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LA PENULTIMA RAZON 

9 

por Julián Marías 


Cuando estalló hace cincuenta años la primera Guerra Mundial, se tuvo bien pronto la im¬ 
presión de que había ocurrido algo nuevo y que había de hacer época. Venia a significar el fra¬ 
caso de muy viejos sueños que databan del siglo XVIII: desde entonces se había sentido que 
Europa era una gran familia, que todas las guerras europeas eran civiles, que no había, mo¬ 
tivos suficientes para moverlas, que toda guerra era. no ya «injusta»—concepto en cierta me¬ 
dida abstracto, moral o jurídico —, sino «injustificada», lo cual tiene una signi ficación históri¬ 
ca mucho más precisa. Natural mente que desde tutes del siglo XV/// había habido innumerables 
guerras en Europa y fuera de ella; pero eran sentidas como « excepcionales ». como debidas al 
azar, a la mala suerteo mera liquidación de una situación anterior, ya en definitiva supera¬ 
da; o _ en el caso de las guerras coloniales — algo que no era propiamente guerra, como no 

se considera «caza» la persecución o el exterminio de una especie zoológica excesivamente in¬ 
ferior. 

Ninguno de estos esquemas servía para explicar lo que empezó a ocurrir en 1914. Lo que 
se adivinaba era (¡ue la guerra había pasado a ofro «orden de magnitud» —concepto del que se 
hace muy poco uso en las ciencias humanas, que es justamente donde tiene más pleno y fecundo 
sentido —, Como el alma europea estaba bañada aún hace cincuenta años en el ambiente del 
progresismo, como se estaba en la creencia de que las tosas van necesariamente mejorando, 
fue forzoso interpretar positivamente, desde un temple optimista, aquel colosal tropiezo; se 
supuso entonces que aquella guerra enorme significaba la liquidación final, la guerra cuya 
función consistía en acabar con las guerras para, siempre —«la guerre qui lucra la guerre», etc .—. 
Cuando se puso un número ordinal, en 1931). a la II tí tierra Mundial, esto significó el de¬ 


rrumbamiento de esa ilusión y, lo que es peor, la entrega a la atroz convicción de que lodo es 
posible, de que podría haber tercera y cuarta y cuantas lolerase la resistencia física del ham¬ 
bre. La guerra de 1939 45 fue mucho mayor que la del IV-18, más destructora y morí i f era, pero 
del mismo «orden de magnitud». Sin embargo, al final <le ella se produjo un suceso de incal¬ 
culables consecuencias — y al decir incalculables quiero decir eso que digo, no una mera pon¬ 
deración —: el lanzamiento de las bombas atómicas sobre Hiroshima y Nagasaki. Porque esto 
pertenecía ya o otro orden de magnitud; <?.s decir, que era heterogéneo respecto del conjunto 
de la misma guerra que venía a terminar. Podríamos decir qué el final de la II Guerra Mundial 
no era ya suyo, no le pertenecía, sino que era una anticipación o preludio de una posible ler 
cera. De golpe, ¡a guerra entera quedaba anticuada, superada, reducida a algo «de oleo tiempo». 
Se bahía producido «dentro de ella» el paso a otro orden de magnitud. 

En un ensayo titulado «Posibilidad e imposibilidad de la guerra» (en «El tiempo que ni 
vuelve ni tropieza», Barcelona 1964) traté de mostrar que. a pesar de la amenaza de guerra que 
se cierne sobre ht humanidad actual, esta situación ha llevado, paradójicamente, a su imposi¬ 
bilidad: «Son los hombres los que hacen la guerra a oíros hombres, asentados unos y otros 
en la existencia de la humanidad y en su mutua supervivencia colectiva, es decir, en la posibili¬ 
dad de que haya vencidos’ . quiero decir que los vencidos sigan existiendo. Pues bien, esto es 
lo que desaparece súbitamente desde 1945. Dada la guerra nuclear, no habría vencidos, ni pro- 
bablemente vencedores, ni acaso especie humana. Conste que con lo primero basta para que la 
guerra se haya hecho "imposible", para que eso que se seguiría llamando con el mismo nombre 

no sea ya guerra.» 

A pesar de ello, desde 1945 ha habido guerras, y si se mira bien, no pocas; y lo que es peor, 


Im sigue habiendo, y su historia promete continuar. ¿Que significa esto. Si la guerra es p - 
sible, ¿cómo hay guerras? ¿O es que vivimos en una época en la cual existen cosas imposibles? 

Temo que se trata precisamente de esto. 

Las guerras posteriores a 1945 y anteriores — gracias a Dios 
«querrás de la postguerra», que se llaman asi porque se producen, si no dentro de una p , ■ 
de una situación que no lleaa a ser bélica, son esencialmente anacrónicas. Son «guerras » que no 


a la hipotética ///. tas 


reoresentan el nivel det tiempo, voluntariamente retraídas de él a una situación y unos supues¬ 
ta inexistentes, que encierran, por tanto, una intrínseca falsedad. 

La guerra no es, sin más, violencia, sino que es la limitación y la regulación, según arte, 
es decir técnicamente, de la violencia. Pero no lo olvidemos: «es violencia ». Es un recurso ex te¬ 
mo ai que se apela en situaciones extremas. Ahora bien, este carácter extremo es el que se des¬ 
carta en tas guerras de los dos últimos decenios. ¿Por qué? Porque llevaría con toda probabi¬ 
lidad a la guerra nuclear, y ésta a la destrucción de los beligerantes y quien sabe si del planeta, 
esto es. porque como tal guerra es imposible. Bueno, se dirá, siempre ha habido «guerras pe¬ 
queñas»- no siempre se ha llegado al extremo; la historia está llena de guerras menores y mi¬ 
núsculas, en las que no se ha llegado ni con mucho a la acumulación de toda la violencia que 

entonces se podía emplear. ¿No es lo que sucede desde 1945? , 

La diferencia es enorme. En épocas anteriores, en las guerras se empleaba toda la violencia 
necesaria para vencer; si el enemigo era débil, naturalmente el adversario poderoso no necesi¬ 
taba «emplearse a fondo», sino que, con una parle de sus recursos, vencía e imponía su volun¬ 
tad; en otros casos se trataba de enemigos « comparables ». y a pesar de ello no se llegaba hasta 
donde se hubiera podido, pero la razón de esto es que la guerra funcionaba como una «prue¬ 
ba». y una vez hecha ésta, bastaba; el combatiente inferior, una vez persuadido de ello por la 
fuerza de las armas, lo reconocía, como el jugador que arroja sus cartas al ver las del rival, sin 
esperar a hacer las bazas, abreviando trámites, ahorrando tiempo — en el caso de la guerra, 
muerte y destrucción —. Pero en lodo caso juega ta violencia y se llega al extremo: la victoria 

y la derrota, la imposición de una voluntad, la decisión, en suma. 

Esto es lo que, justamente, falta en las guerras de ahora. El país pequeño y débil puede 

«emplearse a fondo», pero el grande no, por la amenaza de la implicación de otro poderoso 
que. directa o indirectamente, lleve hasta el desencadenamiento de ta guerra nuclear. La guerra, 
entonces, no se ventila militarmente, no responde al juego de sus exigencias y posibilidades in¬ 
ternas, no está siendo en cada instante lo que puede ser y lo que técnicamente debe ser, sino 
que está constantemente «frenada», estorbada, perturbada por factores ajenos. El caso más 
claro seria et de Corea, la fricción entre tos puntos de vista del general MacArlhnr y de! presi¬ 
dente Traman. Et primero representaba la perspectiva militar. Puestos a hacer una guerra, 
¿qué debe hacerse? Esta podría ser una formulación de su posición. La perspectiva de Traman 

era muy distinta: las consecuencias históricas y políticas de la guerra entera, con lodo lo que 
llevaba dentro. 

De ahí el profundo malestar de tas guerras de los últimos veinte años: porque al malestar 
que produce ai hombre de nuestro tiempo «toda guerra», al que produce en muchos casos la 
conciencia de su injustificación, a ta probable injusticia que la acompaña, se agrega la evidencia 
de su falsedad. Lo que en ta guerra se hace no acaba de hacerse; lo que se gana se está perdien 
do; el retroceso no depende de que se es menos, sino al revés, de que se es más y no se puede 
poner en función esa superioridad . Nada hay más inquietante, porque la guerra ha tenido tra¬ 
dicionalmente, entre otras funciones delicadas, la de ta liberación de las energías, la de ser una 
situación-límite en que el hombre llega —en una dimensión sólo, se entiende — a las fronte¬ 
ras de si mismo. «Ahora vamos a ver» — murmura, coa estas u oirás palabras, él hombre o el 
pueblo que se lanza a la guerra —. Y resulta que ahora no va a ver nada, o va a ver lo contra¬ 
rio de lo que es: que el débil es el fuerte, y viceversa. 

La yuerra era «la hora de la verdad», y nos encontramos con que es ta hora de la falsedad. 
Su justificación principal ha sido durante siglos la que enunciaba su apelación latina: «ultima 

M. * 

ratio». La guerra era la «última razón», la última instancia a la cual se recurría cuando todas 
las demás habían faltado o eran impracticables o eran insuficientes. Esa última instancia —no 
nos engañemos — «tiene que haberla»; que sea ta guerra, esto es otra cosa; ojalá pueda dársele 
el cese definitivo y confiar esa función a algo menos repulsivo, torpe y atroz </uc ia guerra, como 


los antibióticos han conseguido arrebatar a la amputación, en tantos casos, la misión insusti¬ 
tuible de impedir que una infección se extienda por lodo el organismo. 

Y ahora nos encontramos, llevamos veinte años viéndolo, con que la guerra tal como puede 
hacerse no es más que la «penúltima razón», porque la última seria la guerra lotal nuclear, que 
«no es posible» aunque ciertamente puede ocurrir. Lo cual plantea la tarca urgente de eliminar 
esa falsedad histórica en >¡ue estamos envueltos. ¿Cómo puede Hacerse? Pocas cuestiones son 
más apremiantes, ni más di fíciles; no se espere que pueda hacer aquí otra cosa que enunciarla. 

Creo que habría que formular las cosas así: Nace falta una «ultima ratio » que regule «en 

última instancia» la convivencia de los hombres, concretamente la interacción de las sociedades 

■ 

irreductibles en cada momento histórico que componen la humanidad. Esa «ultima ralio» no 
puede ser la guerra, porque ésta, en la forma a que ha llegado, «niega el supuesto» g por tanto 
no es ga un «argumento» sobre un supuesto que no se discute —la existencia de la humanidad 
g ¡a pervivencia de los personajes envueltos en el conflicto—Por tanto, hay que buscar tina 
«ultima ratio» distinta a la guerra, y que no podría encontrarse sino en transformaciones de la 
estructura de las sociedades existentes g de esa tenue « sociedad » que es la convivencia mundial. 
Ahora bien, si esto es así, si la razón última que dirime los conflictos no puede ser la guerra, no 
se justifica que sean guerras las «razones penúltimas » que deciden habitual mente tos problemas 
secundarios; la persistencia de las guerras es, una vez más, un anacronismo: se vuelve tos ojos 
a lo que ha sido en oíros tiempos —pero ya no es — la «ultima ratio» g se ejecutan acciones 
en esa linca, a pesar de su constante frustración. Habría que buscar en una dirección distinta, 
precisamente en aquella donde se espere descubrir la ful ara «ultima ralio» que habrá de regular 
la convivencia humana. 

Por desgracia, hasta ahora sólo se ha buscado evitar la guerra por la ida de las llamadas «san¬ 
ciones económicas»; pero, aparle de la dificultad técnica que tiene su aplicación, g que las hace 
casi siempre inoperantes, hay dos punios flacos en esc recurso: uno, que lodos los intentos de 
superar la guerra han estado perturbados por el afán áe suprimir la violencia: ahora bien, es 
snmamenle problemático que la violencia pueda eliminarse, que no tenga que haber alguna 
violencia en cualquier forma de regulación de las relaciones humanas; en segundo lugar, la fe 
en las sanciones<económicas descansa en una creencia del siglo XIX. que muchos rezagados com¬ 
parten aún. pero que dista de ser cierta: que el hombre es «primariamente» económico, que lo 
económi&o es «decisivos en la vida humana. 

Pocas hircos me parecen tan incitantes para el pensamiento actual, en su forma concreta 
g no utópica, como ta busca de una «ultima ralio» que no elimine los fací ores inevitables, que 
haga un uso humano e inteligente de ta fuerza g que opere allí donde el hombre de nuestro 
tiempo, quiera o no, tiene que entrar en «últimas cuentas» consigo mismo. Pero esto significa, 
na<ta menos, preguntarse: ¿qué <¡uiere decir «vivir» en la segunda mitad del siglo XX? 
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“GUERRA FRIA* Y 
COLONIALISMO 


L a guerra no termina en 1945, y lo 
atestiguan los millones de muer¬ 
tos de Corea y las bajas norteamerica¬ 
nas en este escenario; los caídos en 
Argelia y en el Congo; y las cifras me¬ 
nores que abonan los conflictos de In¬ 
dochina, Oriente Medio, así como las 
sublevaciones de Berlín y Hungría, sin 
desdeñar los prólogos sangrientos de 
casi todas las nuevas nacionalidades, 
desde las oscuras y mágicas razones 


del "Mau Mau" hasta los olvidados su¬ 
cesos del Tibet... El estremecimiento 
que acaba de padecer el mundo desde 
1939 a 1945 no se corta de un tajo, y la 
onda expansiva recorre de nuevo casi 
todos los escenarios del conflicto. Pero 
no es rigurosamente cierto que la Paz 
herede los mismos problemas que ori¬ 
ginaron la Segunda Guerra Mundial. 
A esta pregunta, a la gran interrogante 
pretende responder el camino que aca¬ 


bamos de iniciar. El- mundo se reparte 
la Paz con avidez, sin calma, y por más 
que desee fundamentarla “sub especie 
eternitatis” advertimos muy pronto que 
el sentido de lo “provisional", que 
ha caracterizado buena parte de las 
decisiones tomadas durante la guerra, 
aún pervive. La paz no será una “vic¬ 
toria sin alas", como pretenden sus de¬ 
tractores, ni un puro símbolo, por más 
que en las escupideras del expreso de 
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Al cruzar los comunistas coreanos en la madrugada del 25 de junio de 1950 el 
paralelo 38, se va a pasar de la guerra fría, Iniciada ya en 1945, a una guerra 
larga, sangrienta, y, en definitiva, inútil. Para Norteamérica, que llevó el peso 
de la contienda, fue sólo, en lenguaje oficial, -un conflicto localizado», aunque 
estuvo a punto de provocar la mayor crisis política del país-al ser relevado del 
mando el general Mac Arlhur; para la China comunista fue la ocasión de hacer 
acto de presencia ante el aterrorizado mundo de la postguerra: para Corea, 
escenario de la lucha, supuso más de cinco millones de muertos. 


Shanghai figure en. su fondo la paloma 
azul que pintara Picasso. 

El esqueleto, la armazón de esta Paz 
lo constituyen dos grandes líneas de 
múltiples ramificaciones, que incluso 
je entrelazan, discurrirán en algún ins¬ 
tante en sentido paralelo, mas se nos 
ofrecen como entidades distintas, do¬ 
tadas de su propio ciclo vital, si se nos 
permite semejante comparación: Auto¬ 
determinación de los pueblos y "gue¬ 
rra fría". 

Naturalmente no todos ios sucesos 
que narra esta crónica pueden reducir¬ 
se a un esquema tan simple como en¬ 
casillar los acontecimientos de estos 
“treinta años después” en anticolonia¬ 
lismo de una parte y división del mun¬ 
do en los bloques Este y Oeste por 
otra. Pero unidos y confrontados fra¬ 
guan la médula de la Paz, las razones 
y motivos de las guerras de la pos¬ 
guerra. No han sido episodios sueltos, 
brotes aislados de violencia o meras 
cuestiones de orden público, cuyo re¬ 
lato puede alterarse a capricho, Todas 
estas guerras están encadenadas entre 
sí; sus causas y concausas obedecen a 
un rigor lógico y político y, en defini¬ 
tiva, histórico, aun cuando sus escena¬ 
rios se desperdiguen, al parecer, en la 
ancha geografía del mundo. Por lo 
tanto, alinéame®, en estas dos grandes 
avenidas, anticolonialismo y “guerra 
fría", toda ia serie de acontecimientos 
que han agobiado los años de la Paz. 
Estas cuartillas iniciales son un breve 
resumen, una exposición general, de 
cuantos problemas ha planteado la Paz; 
resumen que se ramificará en cada 
Capítulo, de tal forma que con la lec¬ 
tura de los antecedentes comunes y 
los particulares de las “guerras” ten¬ 
dremos una sintesis articulada, las vér¬ 
tebras sobre las que descansa esta cró¬ 
nica de ios apasionantes años de la 
posguerra, 

Así como ios años de !a iucha están 
presididos por hombres de excepción 
y es la época en que se dan cita los 
“grandes contemporáneos", como los 
calificara Church¡l], la Paz es el triun¬ 
fo de los "segundones”. Booseveit fa¬ 
llece quince dias antes del fusilamien¬ 
to de Mussolini y diecisiete antes del 
suicidio de Hitler; Churchill perderá 
las elecciones aquel mismo año (1945) 
para dar paso al laborista Attlee; De 
Gaulle se retirará de la política, con 
lo que comienza la danza de crisis, y 
en marzo de 1953 el mundo se conmo¬ 
verá con la noticia de la muerte de 
Staiin. Hasta el buen rey Jorge VI pre¬ 
cede al dictador rojo. Sin que suponga 
menosprecio para cuantos heredan los 
cargos, tan sólo la paz acarrea en los 
primeros momentos una personalidad 
que se podía medir con los antiguos 
"grandes": el doctor Konrad Adenauer, 
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elegido el 21 de septiembre de 1949 
canciller de la República Federal Ale¬ 
mana, nacida en esa fecha. 

En Norteamérica gobernará Truman 
y su equipo hasta noviembre de 1952, 
en que saldrá triunfante de las elec¬ 
ciones el general Eisenhower, con el 
que los republicanos vuelven al Poder 
tras un silencio de veinte años. Esta¬ 
dos Unidos cierra el saldo de la Guerra 
convertido en la gran Potencia rectora 
de Occidente, en una verdadera Po¬ 
tencia europea, que recaba para sí el 
programa ideológico que ha dado con¬ 
textura y forma al Continente: el an- 
ticomunismo. Pero también con una 
"zona de influencia'', que no supone 
expansión territorial, pero sí una pre¬ 
sencia que obedece a un concepto tan¬ 
to militar como político. Por primera 
vez Estados Unidos vive “fuera de ca¬ 
sa” En 1959 incorporará dos nuevos 
Estados a la Unión: Alaska y Hawai, 


y conservará como puestos de defensa 
tas Carolinas, las Marianas, las Mar- 
sball, Okinawa e Uvo Shima, y estable¬ 
cerá bases estratégicas en Groenlandia, 
Isiandia y las Azores, en 1945; las mul¬ 
tiplicará en 1948, y de esa fecha en 
adelante podremos encontrarles en In¬ 
glaterra, Italia, Alemania, Francia, Li¬ 
bia, Marruecos, Arabia Saudita, Tur¬ 
quía, Grecia, Corea del Sur, Japón, 
Formosa, Filipinas, Vietnam, Noruega, 
Dinamarca, Holanda, Bélgica, Luxem- 
burgo, Irán, Pakistán, Australia, Nue¬ 
va Zelanda, Siam... Bien es cierto que 
también se registran retiradas como la 
de Austria en 1955, la de Irak en 1958, 
la del Líbano aquel mismo año, la de 
Marruecos y otras más, 

Esta presencia americana es la ré¬ 
plica, por así decirlo, de la expansión 
rusa, cuyas ganancias territoriales con¬ 
viene analizar. En Europa se anexiona 
Rusia los tres Estados bálticos de L< 


toma, Lituania y Estonia; ciertas bases 
de Finlandia; las provincias orientales 
de Polonia; una parte de la Prusia 
oriental, con el puerto de Koeniaberg; 
la Besaravia y la Bucovina y la Ucra¬ 
nia carpótica. En Asia la parte sur de 
Sajalín y la parte sur de las Kuriles; 
crea el Estado de Mongolia, ocupa Porl 
Arthur y Dairén, pero se retira de Yu¬ 
goslavia en 1948; de Austria en 1955; 
devuelve a Finlandia la base de Pork- 
kala, renuncia a su presencia en Sin- 
kiang, devuelve Port Arthur y los fe¬ 
rrocarriles de Manchuria. Pero crea, 
sin embargo, el cinturón de "Estados 
satélites” de Polonia, Checoslovaquia, 
Hungría, Yugoslavia, Rumania, Bulga¬ 
ria y Albania, en Europa, y en Asia 
los de Corea del Norte, Vietnam del 
Norte, así como establece puntos de 
fricción en Laos y apoya el triunfo de 
la China roja. Vemos, por tanto, que 
Rusia pretende aislarse de sus dos ene- 


En Argelia la guerra mostró, Je uno y otro lado, su cara más repulsiva: ia del fanatismo. 













En indochina,, en las pantanosas tierras del Ton km y en la «cubeta» de Dien Bien Fu, Francia vía a jugarse, y a perder, uno de 
los llorones de su imperio colonial- 


migos de la Guerra anterior: Alemania 
y el Japón, estableciendo entre sus 
fronteras unos Estados ‘'amortiguado¬ 
res", como también se les ha llamado, 
que eviten el choque directo, como la 
vez pasada. 

Pero a fuer de justos e imparciales 
debemos recordar que la expansión 
ru-a no rebasa en mucho las fronteras 
de ta Rusia zarista de hace un siglo. 
Polonia y Finlandia eran simples Du¬ 
cados que no recobran su independen¬ 
cia hasta el Tratado de Versalles, y lo 
mismo ocurría con los Estados bálticos. 
La tínica novedad estriba en la crea¬ 
ción de los "satélites” y en la casi ol¬ 
vidada penetración en el mar Negro 
a expensas de Turquía. 

También se ha borrado de la me¬ 
moria un hecho que lo juzgamos deci¬ 
sivo en la historia de la Unión Sovié¬ 
tica: en 1921 se traslada la capitalidad 
de la nación desde Petrogrado a Mos¬ 


cú. desde la ciudad fundada cien años 
antes que Washington, la "ventana de 
Occidente”, a las llanuras de la Segun¬ 
da Roma. O, dicho de otro modo, la 
U. R. S. S., casi en la misma época que 
Estados Unidos, se tornaba aislacionis¬ 
ta y asiática, dejando caer sobre la 
frontera con Europa el primer "telón 
de acero”. 

Estamos presentando a los dos con¬ 
tendientes de la “guerra fría”, separa¬ 
dos por conceptos oponentes del vivir, 
cuyo choque va a tener por escenario 
Europa, concretamente Alemania, co¬ 
mo si en este territorio coincidieran 
sus fronteras, como si ambos olvidaran 
que las tienen físicas en la Antártida, 
ya que hasta 1959 no firman el Tra¬ 
tado en el que se reconoce el carácter 
supranacional de estas regiones pola¬ 
res, con lo que se crea otro núcleo 
“amortiguador”. No pretendemos esta¬ 
blecer un paralelismo entre los dos 


países, tema verdaderamente apasio¬ 
nante, pues no es éste nuestro come¬ 
tido, aun cuando sí queremos señalar 
que en 1914 el ministro zarista de 
Asuntos Exteriores, Sazonov, redactó 
unos Doce Puntos, muy semejantes a 
los Catorce de Wilson, donde también 
se proponía la disolusión del Imperio 
austrohfmgaro, entre otras cosas. Tan¬ 
to los Estados Unidos de América co¬ 
mo la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas van a coincidir por segunda 
vez en Europa tan pronto como apa¬ 
rezca en escena Hitler promoviendo 
una revolución que alcanza insospe¬ 
chadas repercusiones. Hitler arrebata 
al Comunismo el concepto de Eurasia 
y desmonta todo su engranaje político 
hasta el extremo de que Stalin prohíbe 
en 1932 el empleo de la palabra *'na- 
cionalsocialista" para designar el régi¬ 
men del III Reich. que desde ese mo¬ 
mento será conocido en la U. R. S. S. 
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Principales 

bloques económicos en 
la Europa de la postguerra 



como “hitleriano”. A su vez, Estados 
Unidos, ante la crisis de Inglaterra, 
constituye una nueva entidad, Euro- 
américa, que si no está expresada en 
ningún texto traduce el espíritu que 
impregna al Viejo Continente y que 
tendrá vigencia hasta que De Gauiie 
resucite la Europa de las Patrias. 

Tan breve resumen desemboca en el 
reparto de las "zonas de influencia”, 
que se perfila en las tres Conferencias 
de Teherán, Yalta y Potsdam. 

EL MUNDO SE REPARTE LA PAZ 

En puridad no debe hablarse de ‘Te- 
parto” de zonas de influencia, ya que 
en los textos legales sólo consta la ocu¬ 
pación de Alemania y Austria, la rec¬ 
tificación de fronteras en Polonia y las 
concesiones a la U. R. S. S. en China a 
cambio de su participación en la gue¬ 
rra japonesa, f^as tropas soviéticas son 




ORGANIZACION EUROPEA 
DE COOPERACION ECONOMICA 

(O.E.C.E.) 


MERCADO COMUN (M.C.) 


Países asociados 



ZONA OE UBRE CAMBIO 


Países asociados 
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Con el derrocamiento de Faruk, y la subida al poder de Nagulb primero, y de Nasser más 
larde, el mundo árabe va a convertirse en uno de los más graves polos de tensión de ta 
postguerra. 


las primeras en asentarse en los Bal¬ 
canes y dominar todo el curso del Da¬ 
nubio, instalando en el Poder a Gobier¬ 
nos dóciles que serán los futuros sig¬ 
natarios del Pacto de Varsovia (1955), 
los países “satélites" europeos que se 
alinearán al dictado de Moscú en la 
0. N. U., convertida en el escenario po¬ 
lítico de la "guerra fría’’, 

Roosevelt pretende asegurar la paz 
y como consecuencia la victoria ame¬ 
ricana, confiriendo a la 0. N. U, la ca¬ 
tegoría y la responsabilidad de un Se¬ 
nado supranacional cuyas decisiones 
tengan fuerza de derecho sobre todos 
los Gobiernos del mundo, Estados Uni¬ 
dos sostiene la tesis de que ningún pro¬ 
blema local puede ser indiferente al 
resto de las naciones, a todas y cada 
una de ellas, desde el momento en que 
el incumplimiento de un artículo o la 
inculcación del espíritu de la ; larta de 
las Naciones Unidas puede representar 
un atentado a la seguridad colectiva. 
Vemos, por tanto, que no existe el cri¬ 
terio preconcebido de una distribución 
de áreas de mandato. Todas las renci¬ 
llas, las fricciones y las querellas in¬ 
ternacionales deberán someterse a la 
suprema autoridad de la O. N. U. Por 
otro lado, se reconoce a cada nación 
i a facultad de elegir libremente el sis¬ 
tema político que mejor cuadre a sus 
intereses particulares o mejor respen¬ 
da a su idiosincrasia. Brota aquí el pri¬ 
mer fallo o el primer escollo con que 
tropieza la Organización Mundial. Aun 
cuando todas ¡as naciones la reconoz¬ 
can la capacidad suficiente para expo¬ 
ner unas líneas generales de política, 
unos principios excesivamente teóricos, 
por así decirlo, cada pueblo los apli¬ 
cará según sus constantes históricas y 
ios podrá adaptar a estructuras propias 
que pueden chocar con las de otros 
pueblos. No vamos a creer que la tesis 
de Roosevelt abonase un “dirigismo 
intemacionalista”, pero sí propugnaba 
como metas y métodos unos postulados 
que la propia Norteamérica ha rectifi¬ 
cado en las sucesivas Administraciones. 

La Unión Soviética, por su parte, 
aun cuando defienda un programa in¬ 
temacionalista en esos momentos in¬ 
mediatamente posteriores a la paz, pa¬ 
dece una profunda crisis producida al 
avivar Stalin el sentimiento nacional 
dei pueblo, que en algunos pueblos o 
regiones degenerará en un secesionis- 
mo incipiente. 

Pero desde el primer momento se 
advierte a lo largo de las entrevistas 
entre los tres ‘‘grandes” un fenómeno 
muy particular que se está gestando 
en el seno de la U. R. S. S.: su aper¬ 
tura a Occidente, reflejada incluso en 
el anecdotario popular. Bien sea por 
decisión o por azar, la mayoría de los 
primeros soldados rusos que conoce 


Europa son asiáticos: mongoles o si¬ 
berianos que “descubrirán” la civiliza¬ 
ción de Occidente a través de algo tan 
sencillo y simple como pueden ser los 
relojes. Pero también llegan rusos eu¬ 
ropeos. Esta “apertura” no debemos 
interpretarla como un signo de des¬ 
composición, sino como una auténtica 
crisis en la historia de Rusia. 


La paz plantea el destino inmediato, 
el futuro de los pueblos dominados por 
las Potencias vencidas. Existía el an¬ 
tecedente de la Gran Guerra, cuando 
Alemania pierde todas sus colonias y 
ha de procederse a un nuevo reparto. 
En esta ocasión tan sólo Italia cuenta 
con territorios coloniales, lo que aca¬ 
rrea el planteamiento general de la 
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cuestión, aun cuando los más afectados 
sean los países que podemos conside¬ 
rar vencedores: Gran Bretaña, Francia, 
Holanda y Bélgica, En la Conferencia 
de Yalta, al discutirse el derecho al 
veto, Churchill declara firmemente que 
no está dispuesto a desprenderse de 
Hong Kong ni del Canal de Suez, lo 
que marca una de Jas diferencias fun¬ 
damentales de criterio entre los tres 
“grandes”. Churchill pretende que las 
tres Potencias constituyan un lorio, una 
especie de "colegio” máximo, lo que 
implica la imposibilidad de querellas 
entre sí, a lo que responde StaJin que 
si China y Egipto plantearan un día 
tales cuestiones no les faltarían amigos 
y protectores en el seno de las Nacio¬ 
nes Unidas. 

En este momento vemos cómo las 
dos ejes fundamentales, anticolonialis¬ 
mo y "guerra fría”, acaban de entre¬ 
cruzarse incluso antes de la termina¬ 
ción de la guerra* 

El problema del futuro de las Colo¬ 
nias no se toca a fondo en la Confe¬ 
rencia de Yalta, pues tan sólo figura 
en el "Protocolo de realizaciones” lo 
referente a los Mandatos territoriales, 
donde se dice: 

Se ha decidido que las orneo Nacio¬ 
nes que tendrán asiento permanente 


en el Consejo de Segundad celebrarán 
un intercambio de pantos de vista an¬ 
tes de la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre el asunto de los Manda¬ 
tos territoriales. 

La aceptación de este acuerdo está 
subordinada a la clora determinación 
de ¡u razón de ser del Mandato terri¬ 
torial y se aplicará solamente: A) A tos 
Mandatos ya existentes de la Sociedad 
de Nociones; B) A los territorios se¬ 
gregados al enemigo como resultado 
de la actual guerra; C) A todos los de¬ 
más territorios que volunUiriarnente 
pudieran ser colocados bajo Mandato; 
D) Ninguna discusión concerniente a 
territorios determinados se ha previsto 
para la próxima Conferencia de las 
Naciones Unidas o para consultas pre¬ 
liminares . La determinación de los te¬ 
rritorios que deban ser colocados bajo 
Mandato, según sus categorías, será 
objeto de un acuerdo posterior. 

Ya en el Comunicado de Yalta se 
dice: 

Después de un cambio de impresio¬ 
nes sobre este asunto se ha decidido 
que el futuro de cualquiera de los te¬ 
rritorios ex italianos será objeto de 
una decisión ligado can los preparati¬ 
vos de un Tratado de Paz con Italia, 


y que el asunto del territorio italiano 
será examinado en septiembre por el 
Consejo de Ministros de Asuntos Ex¬ 
teriores, 

Churchill defiende a capa y espada 
sus colonias, pero queda el indeciso 
porvenir de los Imperios coloniales de 
Francia y los Países Bajos. Las vicisi¬ 
tudes que pase el primero darán origen 
a dos de las principales guerras de la 
posguerra: Indochina y Argel. 

Pero Norteamérica, que está jugan¬ 
do el papel de árbitro, al llegar a las 
postrimerías de la guerra se enzarza 
en una pura disquisición legal, con 
distingos y considerandos respecto al 
futuro de la paz, y espontáneamente 
brotan los dos primeros bloques o apar¬ 
tados: Churchill y Europa, enfrente o 
en plano paralelo a Stalin y Asia. Chur¬ 
chill va a fracasar en uno de sus má- 
ximos empeños: el delimitar la impor¬ 
tancia de la U. R. S. S. en la guerra, a 
lo que se opusieron con todo su poder 
Roosevelt y todos sus consejeros. 

Si no hubo un acuerdo real de deli¬ 
mitación de zonas, es evidente que el 
largo rodeo del Ejército americano en 
Europa permitió que los rusos se ins¬ 
talaran en la Europa Oriental. Si la 
guerra comienza por el ataque de Ale¬ 
mania a Polonia, por causa de Polonia 


Berlín y su muro son el símbolo de una Europa dividida, en la que desde hace muchos años se están velando las armas. 













O.T.A.N. 

Pacto de Varsovia 


se desgaja el bloque aliado al produ¬ 
cirse la victoria rusa de implantar el 
Gobierno de Liiblin y considerar como 
frontera la "Línea Curzon", 

RGQSEVELT, PADRINO 
DE PUEBLOS 

Sí la “guerra fría" se cuece en las 
Conferencias de Teherán y Yalta y su 
apéndice cié Potsdam, el aniicolonia- 
lismo tendrá por escenario principal 
la Conferencia de Carablanca* En aque¬ 
lla reunión juegan entre bastidores 
muchos elementos* En aras de la De¬ 
mocracia y la Libertad, Roosevelt sien¬ 
ta el principio de autodeterminación 
de los pueblos y alienta a los naciona¬ 
lismos, tanto por la antipatía hacia 
Francia, a quien considera irremedia- 
lilemente vencida, como por los intere¬ 
ses norteamericanos en el petróleo de 
Oriente Medio. 

A la Conferencia de Casablanea, ce- 
lefjrada en el barrio residencial de 
Anfa, acude a entrevistarse con e¡ Pre¬ 
sidente un personaje de leyenda para 
un americano: el sultán de Marruecos, 
Mohamed lien Yussef, que anos más 
tarde se convertirá en el rey Moha¬ 
med V. El sultán no consulta a las au¬ 
toridades francesas sobre el paso que 
va a dar; actúa por primera vez como 
soberano independiente y campeón del 


nacionalismo marroquí, una de las cau¬ 
sas por la que años más tarde será de¬ 
puesto, dando ocasión al reinado triste 
de Ren A rafa, el sultán enclaustrado 
por propia voluntad, que incluso no 
se atreve a recorrer los quinientos me¬ 
tros que separan el palacio del Mexuar 
de la mezquita de El Fahs para pre¬ 
sidir la oración de los viernes como 
Emir de los Crevente*s. 

V 

Norteamérica va a amparar el anti¬ 
colonialismo sin establecer ninguna 
discriminación, y las naciones más per¬ 
judicadas resultarán Inglaterra y Fran¬ 
cia en los primeros momentos. Ya en 
la Carta de! Atlántico, cíe forma un 
tanto vaga, se expresa el deseo de au¬ 
todeterminación, aun cuando no se ha¬ 
ble de la independencia de las antiguas 
colonias, pero ya en la Carta de las 
Naciones Unidas se establece el respe¬ 
to hacia la igualdad de derechos y au¬ 
todeterminación de los pueblos. Norte¬ 
américa, sin ninguna experiencia colo¬ 
nial, transforma el mapa del mundo en 
dos regiones perfectamente localizadas: 
el Sudeste de Asia v el Continente 
africano. En estas dos zonas surgen 
más de cincuenta países nuevos que 
inmediatamente tienen acceso a la 
O. N. U„ convertida en “sindicato de 
los pueblos de color en evolución 1 ’, 
como ironizara ítavmond Cartier. 

a* 

I^o primero que advierte un especta¬ 


dor es que las independencias se han 
concedido sin orden ni concierto, sin 
calar en la historia y el futuro de cada 
pueblo. Como dato típico recordaremos 
que en 1960 se concede simultánea¬ 
mente el ingreso en la O, N. IL a Chi¬ 
pre y al Camerún. Las nuevas nacio¬ 
nes quedan desenganchadas política¬ 
mente, y antes de que cuenten con 
una economía propia han de enfren¬ 
tarse con los gastos de la administra¬ 
ción de un Estado e improvisar todos 
los escalones de la sociedad y de la 
técnica. Simultáneamente a la inde¬ 
pendencia se origina el éxodo de la 
población blanca, lo que precipita al 
país en un caos y en muchos casos ori¬ 
gina el retroceso a la lucha tribal. 

En el plano económico la mayoría 
fie los nuevos Estados han de conser¬ 
var los vínculos con la nación "pro¬ 
tectora" o colonial, o convertirse en 
recipiendarios de unos excedentes de 
producción, lo que se ha llamado "aper- 
tura" de nuevos mercados. La "peque¬ 
ña historia" registra el hecho, que he 
podido comprobar, de un "cementerio" 
de bidets ya medio desportillados, par¬ 
cela de porcelana en un puerto que 
no deseo nombrar, completamente in¬ 
servibles no porque Íes faltara un fo¬ 
lleto con indicaciones para su uso, sino 
porque la ciudad a la que fueron des¬ 
tinados carecía de agua corriente. 
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Hungría es un nombre que todavía se oye con sonrojo. Alguien calificó el comportamiento de las Potencias occidentales durante el levan¬ 
tamiento de noviembre de 1956 como *la mayor vergüenza de la Historia moderna». 


Semejante medida, la concesión de 
las independencias, da origen a la cri¬ 
sis más profunda que presidirá por lo 
menos todos los años que restan de si¬ 
glo. Junto a pueblos de antiguas y ve¬ 
nerables culturas, los pueblos "dormi¬ 
dos” se agitan con mucha más bulla, 
agrupaciones tribales convertidas en 
Estados manteniendo las antiguas fron¬ 
teras coloniales, que en la mayoría de 
los casos corresponden a la división 
administrativa colonial, pero no expre¬ 
san las características nacionales, fe¬ 
nómeno registrado en el Africa negra. 
Esta crisis tendrá numerosas manifes¬ 
taciones; desde la xenofobia primeriza, 
latente aún en los estratos sociales más 
bajos, al empeño de “nacionalizar” el 
legado técnico de Europa, no sólo por 
la necesidad de enriquecer el idioma, 
casi siempre agrícola y campesino, sino 
que, obedeciendo al hecho diferencial, 
pretenden crear su propia Medicina, 
su propia Física... Naturalmente ha 
supuesto recrudecer un racimo exas¬ 
perado. En todos los pueblos recién li¬ 
berados se advierte un doble senti¬ 
miento: la decepción de los luchadores 
nacionalistas, de los revolucionarios, 
ante el triunfo conseguido, y el rencor 
contra el hombre "blanco" por haber¬ 
les concedido ía independencia prema¬ 
turamente. 


La reacción en el terreno político ha 
causado mayor sorpresa; los nuevos 
pueblos, que en un principio buscan el 
amparo de la Unión Soviética solici¬ 
tando ayuda económica, van a consti¬ 
tuir muy pronto el “Tercer mundo”, 
que se desentiende de la competencia 
entre Este y Oeste. Los cincuenta y 
dos países afroasiáticos no formarán 
todavía un grupo homogéneo, pero su 
postura es fundamental en las decisio¬ 
nes de la O. N. U. frente a los cuarenta 
países del bloque Occidental y los diez 
del bloque comunista. 

Tal es la inesperada salida del anti¬ 
colonialismo. Durante cierto tiempo, y 
aun en la actualidad, cobró cierta con¬ 
sistencia la idea de que el “Tercer 
mundo" estaba inscrito en la órbita 
comunista o era una máscara tras la 
que se ocultaba el Kremlin. La pre¬ 
sencia de técnicos soviéticos, de armas 
soviéticas, de relaciones comerciales, 
indujeron a tal error. Por otra parte, 
el léxico del “Tercer mundo” aumentó 
la confusión. “Socialismo”, “nacionali¬ 
zaciones”, “neutralidad’' resonaban en 
los oídos occidentales como música ya 
conocida. Nadie reparó en que se tra¬ 
ducían y acoplaban a la mentalidad 
oriental, deseosa de ponerse a la page, 
sobre tocio las minorías dirigentes edu¬ 
cadas en el extranjero. Dieron al ol¬ 


vido las dos características de Oriente; 
la religión o espiritualidad y su estruc¬ 
tura social totalmente agrícola y cam¬ 
pesina. El determinismo económico de 
Marx, su desprecio a los agricultores, 
a quienes no considera como “clase”, 
y su materialismo germánico no cua¬ 
dra en absoluto con el modo de ser de 
Oriente. He podido asistir a un mitin 
"socialista", y cuando el orador ensal¬ 
zaba el triunfo del pueblo, convertido 
en depositario de toda la riqueza na¬ 
cional, fue interrumpido por la lógica 
aplastante de un labrador que reclamó 
su parte de todo aquel tesoro, sin im¬ 
portarle el vecino, la comunidad o el 
Estado. 

Como veremos en cada caso, el anti¬ 
colonial ¡smo no presenta característi¬ 
cas comunes, como tampoco los pue¬ 
blos sometidos. Existen por lo menos 
cuatro grandes grupos: el Dominio, 
el Protectorado, la Colonia y el Fidei¬ 
comiso, sin contar la Provincia ultra¬ 
marina. La independencia de estos pue¬ 
blos es el acontecimiento máximo y 
perdurable de la posguerra; en algu¬ 
nos casos representará copioso derra¬ 
mamiento de sangre: Argelia, el Con¬ 
go, Indochina... En otros, no menos 
cruentos, el anticolonialismo se mez¬ 
clará con la "guerra fría", como en 
Corea, y otros serán puras rebeliones 
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En el Congo Iban a ponerse al descubierto, al serle concedida la independencia, todos los 
fallos de una colonización defectuosa y los riesgos de una soberanía prematura. 


como el “Mau Mau” en Kenia. Y es 
que, contemporánea y simultáneamen¬ 
te a la “guerra fría" y al antieolonia- 
lismo, la posguerra no va a ofrecer 
otro episodio. 

BL KREMLIN EN CRISIS 

La noche del 5 de marzo de 1953 el 
mundo conoce una noticia: Stalin ha 
fallecido en Moscú a las 21'50. Ningu¬ 
no de los dos términos responde a la 
verdad. Et muerto se llamaba José Vis- 
sarionovich Djugachvili; el lugar era 
la date ha que había pertenecido al con¬ 
de Orlof, a 84 Kms. de la capital; la 
fecha, en la madrugada del 2 ce marzo, 
y la hora, aproximadamente a las cua¬ 
tro de la mañana. Siete hombres, Mo- 
lotof. Seria, Malenkof, Bulganin, Ka- 
ganovich, Vorochilov y Kruschef, el 


Presidium del Comité Central, acuer¬ 
dan amañar la mentira para ganar 
tiempo, Stalin muere sin asistencia 
médica, agonizando en el suelo, vigi¬ 
lado por Beria, el primero en lanzar ei 
grito de triunfo: el tirano ha muerto. 
Aquellos hombres han de resolver du¬ 
rante tres días y medio el problema de 
ia sucesión; el mundo acaba de asistir 
a la desaparición del Fascismo y del 
Nacionalsocialismo con la muerte de 
sus creadores. Es un precedente. Sta 
iin también ha encamado una doctrina 
que al parecer es consustancial a su 
persona. No puede elegirse un herede¬ 
ro, sino abrir un período de interreg¬ 
no, por lo que se constituye la “troika” 
con Molotof, Malenkof y Beria, o el 
Poder colegiado. 

Desde el final de la guerra a la muer¬ 
te de Stalin transcurren ocho años, y 


el mundo ha conocido el bloqueo de 
Berlín, el “puente aéreo”, el triunfo 
de Mao Tse Tung en China, la guerra 
de Corea, el comienzo de la de Indo¬ 
china, la invasión china del Tibet y 
la llegada al Poder de Eisenhower 
Todo este largo camino va a tener co¬ 
mo común denominador la frase atri¬ 
buida en 1948 a Walter Lippmann, el 
comentarista norteamericano de polí¬ 
tica internacional: guerra fría. 

Pero en junio de 1948 se ha produ¬ 
cido otro acontecimiento que posible¬ 
mente pesará mucho en la decisión de 
aquellos siete hombres: ía ruptura de 
Tito con el Comunismo internacional. 
El “telón de acero" se ha cuarteado 
por primera vez y el éxito obtenido 
por el yugoslavo será una de las cau¬ 
sas primeras de la rebelión húngara, 
como ya veremos. 

El Kremlin, en los comienzos de la 
guerra fría, sufre la primera de sus 
crisis: frente al Comunismo interna¬ 
cional, Tito proclama el Comunismo 
nacional. La segunda, aún latente, será 
ía promovida [Mr Mao Tse Tung, quien 
frente a la "coexistencia” predicada 
por Kruschef opone ia Revolución 
mundial. 

A los pocos meses de la muerte de 
Stalin, y cuando se ha producido un 
reblandecimiento en la política interior 
soviética, Berta será eliminado cuando 
intenta una revolución palatina. Krus¬ 
chef permite que Malenkof y Bulganin 
le despejen el camino, y cuando lo juz¬ 
ga conveniente se hace cargo del Poder 
y derriba estrepitosamente a Stalin dei 
pedestal de la propaganda. Se ha re¬ 
matado la obra; los hombres pasan, 
pero el régimen continúa. ELantico- 
munismo candoroso y romántico de 
algunos sufre una decisiva derrota, 
ampliada cuando Kruschef lance su 
tesis de ía "coexistencia pacífica”. El 
nuevo dictador del Kremlin, por mu¬ 
cho que le acuse el chino Mao de he¬ 
terodoxia, refresca el determinismo de 
Marx: considera que la guerra es in¬ 
necesaria, pues los triunfos pueden lo¬ 
grarse en el escenario que le ofrece 
el mundo: políticamente, el salón de 
sesiones de la 0. N. U., la división de 
Alemania y los súbitos "calentamien¬ 
tos” y “enfriamientos” de la guerra 
fría; en lo económico, la presencia de 
la U. R. S. S. en los nuevos pueblos re¬ 
cién liberados, en las demandas de au¬ 
xilio a Occidente cuando fracasan los 
Planes Quinquenales o en ia aparente¬ 
mente extraña aventura de Cuba. 

Los dos grandes caminos que cons¬ 
tituyen las vértebras de esta Obra tie¬ 
nen distintas dimensiones. El anticolo¬ 
nialismo cuenta con principio y fin, 
mientras que la guerra fría es un 
estado latente de fricción. Ahora bien, 
como ya hemos señalado, estos cami- 
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La muerte de StaUn mantuvo en suspenso al mundo entero. Los mismos que presidieron el cortejo fúnebre celebrarían más tarde la muerte 
del tirano durante el famoso discurso de Kruschev en ef XX Congreso del Partido Comunista, 


De los aquí reunidos, Maleitkov, MoLitov, Pervukhln. Chepilov y Bulgaiiin, sólo ha sobrevivido políticamente Kruschev. 



nos se entrecruzan en diversos mo¬ 
mentos; en algunas ocasiones la lucha 
por la independencia de un pueblo es 
aprovechada para un nuevo roce entre 
el Este y el Oeste; en cambio, en otras 
surge cuando ya ese nuevo pueblo es 
soberano. La guerra fría, además de 
su vertiente ideológica, ofrece otra de 
tipo económico que no debemos desde¬ 
ñar. Será una de las razones de los 
con ti fictos de Oriente Medio, esos Bal¬ 
canes del Islam que han iniciado la 
larga y dolorosa crisis de crecimiento. 


Tal es el panorama de “treinta años 
después", los primeros pasos, los pri¬ 
meros dias de la Era Atómica. Vamos 
a encararnos con un presente cuajado 
de semillas; a repasar la crónica ge¬ 
neral, a escribir las primeras “Memo¬ 
rias” de una época sin que sepamos el 
desenlace. En todo dietario se anotan 
desde los acontecimientos fundamenta¬ 
les a un número de teléfono que des¬ 
pués no sabemos a quién corresponde, 
o entre sus hojas colocamos una tar¬ 
jeta de visita o un billete de autobús. 


En esta Obra procuraremos también 
presentar a los personajes con su anec- 
dotario, iluminar el telón de fondo don¬ 
de desfilan, y una vez más asistiremos 
a la renovada presencia del dolor hu¬ 
mano. Todos los hechos están muy 
próximos a nosotros, pero agrupados 
en un planteamiento histórico cobran 
perspectiva y sentido, y al doblar la 
última hoja habremos rematado una 
síntesis orgánica de estos años apasio¬ 
nantes de la posguerra con sus luchas, 
sus hombres y sus momentos en vilo. 












































BERLIN Y 

BUDAPEST, 

SUBLEVADOS 


echo antes de la terminación de 
la Segunda Guerra Mundial los 
aliados establecieron un plan y unas 
normas que regulasen el futuro de Ale¬ 
mania. El primer documento fue firma¬ 
do el 12 de septiembre de 1944, por el 
que las tres Potencias se compróme- 
lian a establecer unas zonas tempora¬ 
les de ocupación, quedando la capital 
desglosada de cualquiera de ellas, bajo 
i na Administración conjunta. El 26 do 


julio de 1945, en cumplimiento de uno 
de los acuerdos de la Conferencia dé 
Yaka, se invito a Francia a participar 
en la ocupación, adjudicándola una 
zona de Alemania y un sector de Ber¬ 
lín y por acuerdo de la Conferencia de 
Potsdam (1945) se establecen los prin¬ 
cipios políticos y económicos que regí 
Lán durante el período de ocupación de 
Alemania En el párrafo 14 del I i Capi¬ 
tulo ae dice textualmente: 


fí arante el período de ocupación, Ale¬ 
mania será tratado armo una soh i en- 
(f (Utd ec üt u > m leu * A es te fifi s € ra 1 1 ap l i- 
cadas directrices comimos en lo que se 
refiere.En la aplicación de estas di¬ 
rectrices serán tenidas en cuenta» si lut 
lugar, ¡as diversas peenliaridmíes lo¬ 
cales. 

Otra de las medidas acordadas en el 
artículo IV dice 
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Preparar la reconstrucción en s-u día 
<ie la vüiti política alemana sobre una 
base democrática pu ra cuando llegue el 
momento de la cooperación pacifica de 
Alemania en la vida internacional. 

Vemos que tanto en el aspecto po¬ 
lítico como en el económico se consi¬ 
dera que Alemania es un solo Estado, 
y las Potencias ocupantes unos fideico¬ 
misarios que actuaban en nombre del 
pueblo alemán hasta tanto se llevara a 
cabo la reforma pertinente o se cum¬ 
pliese la cuarentena política, ya que 
una de las tareas primordiales era: 

Convencer al pueblo alemán de (¡ue 
ha súfralo una total derrota militar, 
por lo que no puede eludir las conse¬ 
cuencias de los actos de que es res¬ 
ponsable. causados por los métodos de 
guerra sin piedad y por la resistencia, 
fanática nazi, que han destruido la eco- 
no mía alemana y han hecho inevita¬ 
bles el caos y el sufrimiento , 


Et año 1945 fue para tus alemanes el año cero. 
Luiré los escombros empezaba una nueva vida. 

Incluso cuando la Unión Soviética 
reclama la ciudad de Koenisberg, e! 
único caso de expansión territorial con¬ 
cedido legal mente debe sobrentender¬ 
se que se habla del Estado alemán: 

La Conferencia ha examinado uno. 
propuesta del Gobierno soviético según 
la cual, en espera del arreglo definitivo 
de los problemas territoriales por los 
Tratadas de Paz. la sección de la fron¬ 
tera occidental de la U. R.S. S. adyacen¬ 
te al Báltico partirá de un punto si¬ 
tuado sobre la costa oriental de la ba¬ 
hía de Dantzig para dirigirse hacia el 
Este al punto de conjunción de las 
fronteras de L it turnia, Polonia y Prusia 
oriental, al norte de Braunsberg-Gol- 
dap. 

Alemania quedará ocupada o dividida 
en cuatro zonas con las siguientes ca¬ 
racterísticas: la zona británica contará 
con 22.302.509 habitantes y una super¬ 
ficie de 97.699 kms. cuadrados; la zona 
norteamericana con 17.254.945 habitan¬ 
tes y una superficie de 107.459 kiló¬ 
metros cuadrados; la zona francesa con 
5.052.555 habitantes y una superficie 
de -10.789 kms. cuadrados, y la zona so¬ 
viética con una población de 17.313.734 
habitantes y una superficie de 109.180 
kilómetros cuadrados. 

Como órgano supremo de gobierno 


se establece para Alemania la Comisión 
Aliada de Control, y para la ciudad de 
Berlín la KommanéUmtur, formada por 
los cuatro comandantes jefes de las 
tropas de ocupación. . 

Pero antes de que los aliados entren 
en Berlín ocurren muchas cosas. El ge¬ 
neral soviético Nicolás Bersarin anun¬ 
cia a los berlineses que con fecha 28 de 
abril de 1945 ha sido nombrado coman¬ 
dante militar de la ciudad y que todos 
los poderes políticos y administrativos 
pasan a sus manos. Establece el toque 
de queda desde las once de la noche 
a las ocho de la mañana, ordena que 
los Bancos suspendan las operaciones, 
requisa toda clase de vehículos, má¬ 
quinas fotográficas y de escribir, y so¬ 
bre todo es el encargado de informar 
al doctor arquitecto Arthur Werner, 
que ha sido nombrado primer burgo¬ 
maestre. Werner, a sus sesenta y ocho 
años de edad, con cuellos de celuloide 
y cabello cortado a la prusiana, es el 
primer berlinés que se enfrenta con 
un antiguo tenor que luce perilla e in¬ 
cluso fue diputado del Reichstag antes 
de Hitler y que responde al nombre 
de Walter Ulbricht. 

Hasta la llegada del régimen hitle¬ 
riano, Berlín se regía por un Consejo 
municipal, el "Magistral", integrado 
por el Oberbürgermeister, cuatro te¬ 
nientes de alcalde y quince consejeros 
municipales o Stadtráte. Esta escena 
transcurre el 14 de mayo, y al día si¬ 
guiente aparece el primer periódico. 


Duran le aquel invierno, llamado «el invierno del castigo», la mayor calamidad fue et Frío; 
unos trozos de carbón eran de un valor incalculable. 
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Cuando los hombres han dejado de matarse, los niños Juegan con las armas abandonadas. 


el “Tagliche Rundschau”, órgano de 
la jefatura del Ejército rojo para la 
población berlinesa, según asegura su 
subtítulo. Este periódico anunciará que 
el doctor Werner es el alcalde y que 
Karl Marón, Andreas Hermes, Paul 
Schwenk y Karl Schweltze son tenien¬ 
te de alcalde, y entre los consejeros fi¬ 
guran el doctor Saurbruch, Arthur 
Preck, Ottomar Gueschke y el tendero 
Tosef Oriopp. casi todos antiguos exi¬ 
liados en Moscú. Inmediatamente rea¬ 
parecieron en las calles los Schupos, la 
clásica policía herlinesa, con los mis¬ 
mos uniformes de la época de la Re¬ 
pública y mandados pur el coronel 
Markgraf, uno de los oficiales del ma¬ 
riscal Paulus, hecho prisionero en Sfa- 
lingrado. 

Hasta el 5 de junio no llegan los 
aliados a Berlín, aun cuando en rea¬ 
lidad se trata tan sólo del mariscal 
Montgomery y los generales Eisenho- 
wer, Clav y De Latiré de Tassigny, 
que van a entrevistarse con el mariscal 
Gregor Konstantinovieh Zukov. 


Cantan los coros del Ejército rojo, 
se brinda en abundancia, Eisenhower 
condecora a Zukov con la Gran Cruz 
de la Legión del Mérito, Zukov infor¬ 
ma al comandante supremo aliado que 
Stalin acaba de concederle la Orden de 
la Victoria, pero queda sin resolver la 
entrada de las tropas aliadas en !a ca¬ 
pital. Este es el primer incidente po¬ 
lítico de la guerra fría. El primer in¬ 
cidente militar ocurre doce días más 
tarde, cuando los soviéticos rechazan 
en Dessau una columna americana de 
cien vehículos transportando quinien¬ 
tos hombres al mando del oficial de 
ocupación Frank Howley. Tras muchas 
discusiones y reducir la caravana a 
cincuenta coches, treinta y siete oficia¬ 
les y ciento setenta y cinco hombres, 
les permiten llegar hasta Beltelsberg, 
a diez kilómetros de Berlín; pero ante 
las protestas del mariscal Zukov se 
repliegan a Halle. El corone! Howley 
no se da por vencido; el 1 de julio se 
presenta en Grünewald y negocia con 
el general 'Gorbatov (Bersarin ha sido 


atropellado mortal mente por uno de 
sus soldados) la entrada en el sector 
norteamericano. A las nueve de la ma¬ 
ñana del 5 de julio de 1045 el coronel 
y sus hombres ocupan por sorpresa seis 
alcaldías de la capital, izan la bandera 
norteamericana, montan un juzgado de 
instrucción y empiezan a promulgar 
disposiciones. 

La contrapartida, el momento inicial 
de la guerra fruí debe fecharse el 29 de 
junio, cuando el general Lucius Clay. 
el embajador Murphy, el general inglés 
Weeks y el mariscal Zukov no se po¬ 
nen de acuerdo sobre los accesos a Ber¬ 
lín. Murphy considera el tema como 
asunto puramente militar, y cuando 
Clay pregunta a Zukov qué vías de 
acceso reservan a los occidentales, el 
embajador permanece indiferente ante 
las cataratas de negativas del soviético. 
Clay se contenta con un acuerdo ver¬ 
bal que no se refleja en ningún docu¬ 
mento, y desde ese día puede decirse 
que comienza el bloqueo de Berlín. 
Cuando el día 7 de julio se publique 
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Firma de la Declaración de las cuatro potencias el 5 de junio de 1945 en Berlín* De izquier¬ 
da a derecha: et general Elsenfiuwer, el vicealmirante americano Ghonníey, Rotoert Murphy, 
asesor político de Elsenhuwer. slr WílÜam Strang* consejero político de Montgonicry* y el 
mariscal Montgoniery. 


El mariscal Schukov, ek gener^i Eiscnhowcr, y el mariscal Montgomery, máximos represen¬ 
tantes de las potencias aliadas en Berlín. 



un Comunicado donde se diga que las 
cuatro Potencias lian convenido que 
tocia circulación por aire, carretera o 
ferrocarril esté exenta de pesquisas 
fronterizas y de control entre los cua¬ 
tro sectores de la ciudad, este acuerdo 
no lleva la firma de ninguna autoridad 
soviética. 

La división de Alemania en dos zo¬ 
nas, la segunda variante política de la 
guerra fría, comienza en otoño ríe 194G. 
cuando se fusionan económicamente las 
zonas de ocupación anglosajonas, a la 
qué se tinirá Francia un tanto a rega¬ 
ñadientes, pues en aquella época se 
mostraba en contra y prefería mediar 
con los soviets, 

Pero existe otra razón mucho más 
sutil que arranca del hecho ya casi ol¬ 
vidado de que Norteamérica permitió 
que las tropas rusas fueran las prime¬ 
ras en penetrar en Belgrado, Sofía, 
Bucarest, Budapest, Praga, Viena y 
Berlín, lo que suponía la última esto¬ 
cada a la Europa de C'hurchill. La ca¬ 
tástrofe a plazo lijo era inminente. ¿No 
coincidían Washington y Moscú en la 
idea de una Europa federal - ' El primer 
ensayo podría ser la resurrección de 
los Estados alemanes. En definitiva 
las dos Potencias hacían suya 1a Erase 
de Clemenceau "Hay veinte millones 
de alemanes de más 1 '. ¿Pretende Rusia 
la unificación alemana bajo su manda¬ 
to? Sinceramente creemos que no. La 
“dirá" Alemania es el principal peón 
del juego político de la U. R. S. S. El 
Este y el Oeste han encontrado un es¬ 
cenario ideal, un “campo del honor" 
neutral. Otra cosa hubiera sido si triun¬ 
fa el sueño zarista de Stalin de adelan¬ 
tar las fronteras del mundo comunista 
a Dinamarca, Bélgica, Holanda, Italia 
y Suiza; pero Kruschef, mucho más 
realista, se ha contentado en mantener 
la división de Alemania, amenazando 
siempre con un Tratado de Paz entre 
Moscú y Pankow, pero sin llevarlo 
nunca a efecto. ¿Occidente ha evitado 
o ha intentado acabar con este estado 
de cosas? La respuesta nos la irán dan¬ 
do las páginas siguientes de esta Obra. 

Como un episodio de la gu-erra fruí 
presentamos la revolución húngara; 
pero como quiera que sus especiales 
características merecen un más reteni¬ 
do examen, las desglosaremos de esta 
introducción. Asi adelantamos la justi¬ 
ficación de incluirla en este apartado. 
En si fue una lucha “palatina", pues 
tanto Imre Nagy como Geroe. Revai y 
Zoltan Vas o el general Maieter eran 
comunistas que habían vivido el dora¬ 
do exilio de Moscú durante la Guerra, 
mientras que Janos Radar padeció la 
persecución de los alemanes, se fugo 
de un campo de concentración y con¬ 
taba con una mejor “hoja de servicios" 
Pero aquella lucha sangrienta, que en- 
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tre otras cosas supuso el vergonzoso 
proceso del cardenal Mindszenty, su 
breve liberación y su posterior destino 
como asilado en la Embajada norte¬ 
americana, la propaganda occidental lo 
presentó con otro prisma y hasta se 
emparejó la revuelta con los sucesos 
de Berlín, unificando a ambos con el 
marbete de anticomunismo. 

BERLIN, LA ISLA DEL MAR ROJO 

Berlín se convertirá en una segunda 
edición de Bizancio, con la diferencia 
de que en esta última ciudad se plan* 
teaba el fundamental problema de la 
cantidad de ángeles que caben en una 
cabeza de alfiler, mientras que en la 
capital alemana a la discusión se ha¬ 
bía añadido la burocracia. Como or¬ 
ganismo supremo estaban los cuatro 
comandantes militares; inmediatamen¬ 
te seguían los delegados y, el tercer 
escalón, tantos Comités de expertos 
como negociados o departamentos cons¬ 
tituían el Consejo municipal en manos 
de los alemanes. Como organismo auxi¬ 
liar se creó un Secretariado permanen¬ 
te, encargado de distribuir los asuntos 
y de transmitir a los alemanes las ór¬ 
denes de la superioridad. Pero en todos 
estos escalones necesariamente debían 
participar representantes de las cuatro 
Potencias, lo que suponía, entre otras 


cosas, que cualquier comunicación, avi¬ 
so u orden del dia tuviera que ser re¬ 
dactado en los cuatro idiomas de las 
naciones ocupantes. En cada reunión 
de los comandantes militares, delega¬ 
dos o Comités de expertos debía se¬ 
guirse el riguroso turno de preceden¬ 
cia, establecido de la siguiente forma: 
Unión Soviética, Estados Unidos, Gran 
Bretaña y Francia. Veamos ahora el 
procedimiento burocrático. Todos ¡os 
asuntos se trataban primero por ¡os 
Comités de expertos, y si llegaban a 
un acuerdo se comunicaba a los dele¬ 
gados, éstos daban “1 visto bueno y lo 
pasaban al correspondiente jefe de Es¬ 
tado Mayor, encargado de transmitir 
la orden al primer burgomaestre. Si, 
por el contrario, surgían desavenencias 
en el Comité, redactaban un informe 
de desacuerdo que pasaba a manos de 
los delegados, quienes lo discutían, y 
si tampoco llegaban a un acuerdo iba 
a parar a ios comandantes militares, 
donde se volvía a considerar de nuevo. 
En el caso probable de matenerse po¬ 
siciones irreductibles, el asunto pasaba 
al Consejo Aliado de Control, que lo 
remitía al Consejo de Ministros de 
Asuntos Exteriores. Si en este supre¬ 
mo escalón persistía la disparidad de 
criterios se declaraba el asunto “inso- 
Inble” y sin más se archivaba. 

Los desacuerdos fueron numerosos, 


pues en las reuniones de tan abundan¬ 
tes organismos se empleaba el veto, 
por lo que necesariamente todas las 
resoluciones tenían que tomarse por 
unanimidad, pues cualquier voto en 
contra invalidaba el resultado de la 
elección. Así ocurre que el 7 de febrero 
de 1946 se plantea el caso de la admi¬ 
nistración de la emisora de Radio Ber¬ 
lín; los rusos se oponen, y como el pro¬ 
blema es considerado '‘insoluble", los 
anglosajones montan la emisora RIAS 
para transmitir programas a sus zonas. 

Mientras tanto, la ciudad es un puro 
fantasma. Ha cesado el dantesco espec¬ 
táculo de los primeros días, cuando los 
cadáveres han de ser metidos en sacos 
de papel o envueltos en hojas de pe¬ 
riódico, las violaciones de las mujeres 
o la presencia de los ahorcados de un 
farol luciendo un letrero que dice que 
han sido ajusticiados por "traidores a 
Hitíer”. La ración alimenticia es muy 
inferior a las 1.2-10 calorías; el consumo 
de electricidad se cifra en 4-1 millones 

de kilovatios-hora, y Ja del .gas en 
59.000 metros cúbicos diarios. Aun en 
las paredes de las casas se pueden leer 
avisos escritos con un trozo de yeso 
comunicando que tai familia aún vive 
o que se desconoce el paradero de al¬ 
guno de sus miembros. Desde el pri¬ 
mer momento, en los alrededores de la 
Puerta de Brandeburgo se instala el 


Las bombas primero, y et desmamelam¡enlo de las potencias ocupantes después, dejaron a la Industria alemana convertida en ruinas. 








El retomo al hogar con la esperanza de encomrarlo. 


"mercado negro’’, cuya moneda univer¬ 
sal será el cigarrillo. Tendremos que 
la marca "Camel” vale el doble que la 
francesa “Gauloise”. Las mujeres, en¬ 
vuelta la cabeza con un pañuelo y las 
piernas liadas con unos trapos, se de¬ 
dican a la tarea de desescombro, y lim¬ 
piando un ladrillo cada dos minutos 
ganan a la semana un jornal de treinta 
marcos. Inmediatamente el "mercado 
negro” se puebla de productos proce¬ 
dentes de las Intendencias militares; 
los franceses le proveen de piedras de 
mechero que cambian por termómetros 
clínicos. Los más reacios a este cam¬ 
balache serán los británicos, y los rusos 
se limitan a cambiar maíz, mantequilla 
y cereales, pero inventan ei lucrativo 
negocio de los "souvenirs”: autógrafos 
de Hítler a veinte cigarrillos la hoja, 
trozos de mármol de la Cancillería, re¬ 
tales de los uniformes del 1 'ührer y ya, 
a! final, Cruces de Hierro o cualquier 
otra condecoración alemana. 

Se abren "night clubs" y cabarets 
reservados a cada Ejército ocupante, 
a los que no tienen acceso los alema¬ 
nes. Simultáneamente van a producir¬ 


se dos hechos significativos: en el "mer¬ 
cado negro” aparecen objetos de arte, 
cuadros, porcelanas, los restos del nau¬ 
fragio de la clase medía, y “desapa¬ 
rece” un buen número de alemanes, 
mientras la noche berlinesa se convier¬ 
te en un Far West-. Al parecer, las pri¬ 
meras incursiones se deben a los sol¬ 
dados soviéticos, quiénes irrumpen en 
la zona americana para proceder a de¬ 
tenciones y saqueos. Muy pronto la MP 
(Military Pólice) ha de sustituir sus 
clásicas porras de madera por armas 
de fuego. Soldados y oficiales rusos van 
a caer en estas refriegas. Berlín con¬ 
templará el espectáculo de patrullas 
norteamericanas con metralletas que 
vigilan a patrullas rusas igualmente ar¬ 
madas. 

Otro incidente va a surgir cuando el 
mariscal Zukov informa a sus colegas 
aliados que cada Potencia debe alimen¬ 
tar a los habitantes de su zona de ocu¬ 
pación. Lo fundamentaba en que el 
Ejército rojo no disponía de reservas 
suficientes; tras muchas discusiones se 
convino que cada Potencia suministra¬ 
se ¡os víveres y el combustible a pro¬ 


rrateo, según el número de habitantes 
de su zona, aun cuando la mayoría del 
carbón procedería de la cuenca del 
Ruhr, en manos de los británicos. Los 
rusos consideraron que los berlineses 
deberían ser equiparados a la última 
de las cinco categorías de consumido¬ 
res que existen en la U. R. S. S.. y los 
occidentales consiguieron que en vez 
de las 1.248 calorías diarias que les co¬ 
rrespondía por esta clasificación fueran 
aumentadas a 1.500. 

En realidad éste es el final de la 
primera época de la ocupación de Ber¬ 
lín. El doctor Wemer continúa siendo 
alcalde; la vida se va normalizando y 
el invierno se apiada de la ciudad. El 
próximo paso será la propuesta ame¬ 
ricana de poner fin a la administración 
directa y convocar elecciones munici¬ 
pales. 

En la Kommandantur están reunidos 
los cuatro delegados de los cuatro co¬ 
mandantes militares de Berlín: el ruso 
Baranov, el norteamericano Howley, el 
británico Hinde y el francés Cherdel. 
Con gran optimismo el coronel ameri¬ 
cano juzga que ha llegado el momento 
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de permitir que los berlineses se go¬ 
biernen por sí mismos, pues entre otras 
cosas considera que el doctor Werner 
carece de iniciativas y se limita a cum¬ 
plir órdenes. Cuando acaba su discurso, 
y ante el asombro de todos, el repre¬ 
sentante soviético da la conformidad. 
Estamos en la primavera de 1946 y las 
elecciones se fijan para el día 20 de 
octubre de dicho año. 

Antes se considera conveniente dotar 
a Berlín de una Constitución o una 
Carta Municipal que regule su admi¬ 
nistración. En una ciudad que huele a 
humo y carroña íel olor de Berlín será 
el símbolo de la derrota y tardará mu¬ 
cho tiempo en desprenderse de las 
ruinas y de los habitantes) los “exper¬ 
tos - ' discuten el articulado de este do¬ 
cumento. Los occidentales aportan la 
lección bien aprendida del credo libe¬ 
ral y democrático. En el proyecto del 
anteproyecto sientan el principio de 
que los berlineses son iguales ante 
la ley, sea cual sea su raza, sexo, 
religión o fortuna, la “trés belle” 
herencia de la “Declaración de los de¬ 
rechos del hombre y de] ciudadano”, 
aprobada el 4 de agosto de 1789. Los 
tataranietos de la Revolución francesa 
pueden esperar todo menos que el ruso 
Feldmann pronuncie la fatídica pala¬ 
bra: Niet. Las cenizas de Voitaire 
debieron contraerse espasmódicamente 
como las ancas de rana en el experi¬ 
mento de Galvani. El comandante Feld¬ 
mann, imperturbable, afirmó que el ar¬ 
tículo no podía ser aprobado, pues omi¬ 
tía la cuestión de la nacionalidad. 

Transcurrirán semanas de discusión; 
los occidentales afirman que la única 
nacionalidad posible de los berlineses 
es la alemana, pero el ruso no cede. 
Será el francés Ziegeimeyer quien dé 
en el quid de la negativa soviética al 
leer en el artículo 123 de la Constitu¬ 
ción de la U. R. S. S. la frase “cualquie¬ 
ra que sea su nacionalidad”. El britá¬ 
nico Hays lanza una brillante diserta¬ 
ción sobre las diversas nacionalidades 
de los ciudadanos soviéticos tras citar¬ 
las una por una. Al fin el ruso queda 
convencido. 

Ei artículo primero de la Carta Muni¬ 
cipal también forma parte de la “petite 
histoire’'. Cada "experto" lo había re¬ 
dactado a su manera y cuando* el ame¬ 
ricano, el inglés y el francés retiran los 
suyos para no estancarse en aquel calle¬ 
jón sin salida, el inefable comandante 
Feldmann hace lo propio con el suyo. 
Toda la discusión estribaba en la defi¬ 
nición de Berlín: "El Gran Berlín es 
la única colectividad territorial oficial 
competente en el territorio del Muni¬ 
cipio urbano de Berlín” 

A trancas y barrancas, en la prima¬ 
vera de 1946 queda aprobado todo el 
documento. Berlín va a conocer elec- 



Los escasos Irenes que circulaban ofrecían este aspecto. 
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dones libres. Cuatro partidos políticos 
votarán entre las ruinas; Cristiano De¬ 
mócrata, Social Demócrata, Libera! De¬ 
mócrata y el Socialista Unificado. Cada 
Potencia ocupante impregna a su zona 
de sus características: ía inglesa es ho¬ 
nesta y aburrida; la norteamericana 
desborda de ímpetu deportivo; la so¬ 
viética es el triunfo de ia burocracia, y 
la francesa la más pobre, pretendía 
algo imposible: mantener viva a Euro¬ 
pa. Pero quien de verdad marcaba las 
diferencias eran las “girls" de los Ejér¬ 
citos de ocupación. Los rusos, como 
buenos misóginos, no llevaron mujeres, 
o no quedaban diferenciadas. Algo tan 
frívolo como las medias de “nylon" 
constituirá uno de los motivos de roce 
entre los ocupantes. 

A todo esto, ¿qué piensan los berline¬ 
ses? Sufren la quinta ocupación en la 
que casi nadie ha reparado: los alema¬ 
nes del exilio. Desde aquel Walter Ul- 
bricht con uniforme de coronel del ejér¬ 
cito soviético a Ernst Reuter, August 
Enderle, Otto Grotewohl o Herbert 
Frahm, más conocido por Wifly 
Brandt... 

A todo esto se han dictado severas 
medidas para evitar que confraterni¬ 
cen berlineses y ocupantes. Los prime¬ 
ros padecen el aislamiento, la condena 
colectiva; mientras ios segundos co¬ 
mienzan a considerar que Alemania ha 
sido vencida “demasiado”. En este mo¬ 
mento podemos registrar la presencia 
de tres Alemanias: la derrotada, la de 
ocupación y la “otra”, pues así gustan 
llamarse los elementos antinazis, que 
al cabo de los años regresan a la pa¬ 
tria. Alemania y el Berlín de la derro¬ 
ta no se entusiasman por la proclama¬ 
ción de la paz; la ciudad no se sacude 
por un latigazo de alegría cuando en¬ 
mudecen los cañones rusos. Cuanto la 
exasperada propaganda de Goebbels 
dijera es un hecho real. Durante los 
tres primeros meses la ciudad sufre el 
saqueo, ni siquiera sistemático, de in¬ 
dustrias y fábricas, presidido en per¬ 
sona por Iván Serov. A mazazos, des¬ 
truyendo los delicados mecanismos, los 
berlineses comprueban que ios rusos 
desmontan el 91 por ciento de las má¬ 
quinas-herramienta, el 88 por ciento del 
equipo metalúrgico, el 85 por ciento del 
equipo electrónico y el 75 por ciento 
del material de imprenta. El resultado 
es un paro obrero absoluto; los hom¬ 
bres no tienen en qué ocuparse y arras¬ 
tran su desespero por una ciudad que 
ha perdido su fisonomía urbana y es di¬ 
fícil seguir el trazado de muchas caites. 

A este escenario llegan tas tropas 
aliadas y los políticos; las primeras, con 
órdenes terminantes de ignorar a la po¬ 
blación civil, y los segundos, con el pro¬ 
pósito de que esa población civil se 
deje ganar y participe en el juego de 


tos Partidos. Moscú no es ni un gigan¬ 
tón infantil al que la rusofilia de Roo¬ 
se velt pueda manejar, ni un Maquia- 
velo de las estepas. Ha cometido dos 
equivocaciones: desvalijar la maquina¬ 
ria, enfrentándose con el pueblo, e im¬ 
ponerle unos dirigentes cuya vigencia 
ya ha caducado. Este comportamiento 
nos explicará en buena parte el fraca¬ 
so del Partido Comunista, Moscú ha 
sido fiel a un determinismo histórico; 
ha planeado la bolchevizadún total de 
Alemania para 1948, pero ha desdeña¬ 
do, por puro rigorismo marxista, ía 
reacción del individuo. El berlinés, el 
alemán, se ve sometido a los métodos 
extra humanos de los soviéticos y obje¬ 
to de un verdadero apartheid por los 
Aliados. Ante este acoso, el alemán se 
torna conservador, y por así decirlo, da 
la victoria a uno de los dos bandos. Ya 
sabemos que la vida y la historia no 
pueden reducirse a esquemas tan ele¬ 
mentales, pues en ellos no tiene cabida 
el aliento, una de las palabras más her¬ 
mosas que nos ha legado la antigüedad; 
pero tampoco podemos desdeñarlos. Lo 
que ya sería extremoso es afirmar que 
los alemanes declararon la guerra fría. 

La fecha del 31 de marzo de 1946 nos 
va a aclarar muchas cosas. El Partido 
Socialista pretende renacer en la per¬ 
sona de Kurt Schumacher, mutilado 
del brazo derecho durante la Gran Gue¬ 
rra y que años más tarde perderá la 
pierna izquierda. Ha sido huésped de 
los campos de concentración y preten¬ 
de galvanizar a Alemania y crear un 
verdadero Partido Nacional de izquier¬ 
das. Los Aliados sólo permitían la cons¬ 
titución de grupos políticos de ámbito 
ciudadano y provincial; pero los rusos 
autorizaron en junio de aquel año a 
Otto Grotewohl a formar en Berlín el 
Comité Central del Partido Socialista. 
Los rusos pretenden la unificación de 
socialistas y comunistas, y al oponerse 
Schumacher le incluyen en la lista ne¬ 
gra. Por su parte, los Aliados, le niegan 
también el pan y la sal por diversos 
motivos. Para los americanos es ‘‘de¬ 
masiado” socialista; para los británi¬ 
cos, “demasiado” agresivo, y para los 
franceses, “demasiado” alemán. Este 
hombre, que puede hacer suya la divi¬ 
sa "quotidie morier”, con su férrea 
voluntad de no someterse a Moscú 
plantea la primera fricción entre los 
aliados. El siguiente paso será la con¬ 
vocatoria en Hannover (zona británica), 
del Congreso nacional de su Partido 
para fijar el criterio sobre la propuesta 
de Moscú. Los socialistas de Berlín se 
muestran contra la fusión, y se acuer¬ 
da entonces celebrar unas elecciones 
que expresen el camino a seguir. 

Veinticuatro horas antes los rusos las 
prohíben en su zona, pero se llevan a 
cabo en el resto de Alemania y de Ber- 
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Los hombres de Poisdam, Truman, Stalüi, Aitíee, y su obra: una Alemania dividida y en¬ 
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Un, En la capital sólo pueden votar 
33.000 de los 60.000 afiliados, mas por 
diversas causas las urnas recogen 
23.755 papeletas y el escrutinio arroja 
10.520 votos contra la fusión y 4.226 a 
favor de ella. En el resto de Alemania 
de 42.547 electores ejercen su derecho 
23.755 con el resultado de 19.526 votos 
en contra y 2.937 a favor. 

Es la primera derrota soviética a ma¬ 
nos de los alemanes y el resultado será 
que en la zona rusa exista el Partido 
Unificado, al mando de Grotewohl y en 
tas zonas occidentales, incluida la de 
Berlín, socialistas y comunistas mar¬ 
chen separados. Se dibuja ya la prime¬ 
ra división de Alemania. 

La Carta Municipal, como hemos 
visto, ha sido aprobada el 19 de julio 
y se ha fijado para el domingo 20 de oc¬ 
tubre la fecha de las elecciones munici¬ 
pales. Como en los mejores tiempos de 
muñidores y caciques se descubre que 
la cifra de electores sobrepasa sensible¬ 
mente al número de cartillas de racio¬ 
namiento. Para evitar más dimes y di¬ 
retes se acuerda pegar un sello en cada 
cartilla en el momento de emitir el 
voto. Veinticuatro horas antes de ce¬ 
lebrarse las elecciones el comandante 
militar soviético, general Kotikov (Gor- 
balov ha sido relevado a principios de 
año), pretende anular la orden referen¬ 
te al control de las votaciones en un 
último intento de salvar al Partido Uni¬ 
ficado. No lo consigue. 

Elecciones escoltadas por “jeeps” de 
las cuatro Potencias, soldados con cua¬ 
tro uniformes distintos a la puerta de 
los colegios y, ante el asombro de to¬ 
dos, una elevada participación de elec¬ 
tores. En Berlín sumaron 2.085. 339 su¬ 
fragios. Se elegían 130 puestos para la 
Asamblea municipal y ésta, al Magis¬ 
tral o Concejo, integrado por el primer 
alcalde, tres tenientes de alcalde y die¬ 
ciséis consejeros o ediles. El resultado 
fue que los socialistas alcanzaron 63 ac¬ 
tas, con un 48,7 por ciento de votos; los 
cristianos demócratas, 29 con un 21 por 
ciento; los comunistas 26 con un 19,8 
por ciento y los liberales demócratas, 
12 con un 9,4 por ciento. 

Dos meses más tarde, el 5 de diciem¬ 
bre, la Asamblea procede a la elección 
del Magistral y proclama al socialista 
Ostrowski primer alcalde, y tenientes 
de alcalde, al demócrata cristiano doc¬ 
tor Ferdinad Friedensbrug, a la socia¬ 
lista Luisa Shroder y al comunista doc¬ 
tor Heinrich Acker. Y entre los conse¬ 
jeros a un tal Ernst Reuter. 

Va a declararse la “guerra de las in¬ 
vestiduras", que va a durar hasta prin¬ 
cipios de 1947. cuando al fin se arroja 
por la borda al alcalde Werner (llegan 
incluso a desahuciarle judicialmente) y 
se acepta a Otto Ostrowski. En la mesa 
redonda de la Kommandantur se exa- 
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minan los expedientes de cada conce¬ 
jal; Otto Ernst, Kart Deiius y Erna 
Maraun son eliminados por sus antece¬ 
dentes nazis. Se llega también a una 
fórmula de compromiso: todas las deci¬ 
siones municipales quedan a merced 
del veto de cada Potencia ocupante. 

Aún no se han formado los dos blo¬ 
ques antagónicos, el Este y el Oeste, 
Cada Potencia sigue su propia política, 
pero ya se advierte una aproximación 
entre franceses y rusos, debido a que 
los primeros mantienen una política de 
intransigencia, un "chauvinismo” de 
vuelo corto cargado de resquemores 
por toda la postura anglosajona respec¬ 
to al reconocimiento de De Gaulle y al 
porvenir político de Francia. Por otra 
parte, la división de Alemania en zonas 
no corresponde a ninguna realidad geo¬ 
gráfica o a una distribución económica, 
y desde los primeros momentos norte¬ 
americanos e ingleses comprueban que 
no pueden subsistir independientemen¬ 
te. Los americanos se encuentran sin 
materias primas y con abundantes fá¬ 
bricas tanto de alta mecánica como de 
óptica, mientras que los ingleses poseen 
las fábricas pero carecen de material. 
Al finalizar 1946, y en Nueva York, los 
ministros de Asuntos Exteriores de 
Gran Urelaña y Estados Unidos, Ernst 
Bevin y James F. Brynes, respectiva¬ 
mente, firman un acuerdo fusionando 
sus zonas, acuerdo que entrará en vigor 
el 1 de enero de 1947. 

En el Comité de Control la sesión es 
borrascosa. El general Sokolovsky 
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acusa a los anglosajones de violar los 
acuerdos de Potsdam; Clay y Robert- 
son replican que han sido los rusos los 
primeros ai desmantelar ia industria 
alemana inculcando la premisa de la 
“unidad económica” y a los franceses 
les recuerdan que deben cesar en sus 
ambiciones sobre la cuenca del Sarre 
y la internacionalización del Ruhr. En 


Robert Murphy, un hombre nefasto para Ale¬ 
mania; más tarde lo seria también para Co¬ 
rea. 



el curso de esta discusión va a caer so¬ 
bre Alemania el "telón de acero”. Aca¬ 
ba de anunciarla Sokolovsky al afirmar 
que entre unos y otros se ha interpues¬ 
to una barrera. 

Surge ahora un pequeño incidente a 
cargo de la picaresca. En la Conferen¬ 
cia de Potsdam los rusos habían renun¬ 
ciado a sus posibles derechos sobre ei 
oro perteneciente al Reiehsbank encon¬ 
trado en unas minas de sal por los hom¬ 
bres del Vil Ejército americano. Pero 
con la conquista de Berlín cayó en sus 
manos toda la reserva de papel mone- 
’da, así como las planchas para impri¬ 
mir los billetes de banco. Y por si fue¬ 
ra poco, ios americanos les hicieron 
entrega de las empleadas para confec¬ 
cionar los marcos de ocupación. En 
Leipzig los rusos siguieron el mismo 
procedimiento empleado por Hitler: co¬ 
menzaron a fabricar papel moneda pro¬ 
vocando una violenta inflación. Incluso 
se descubrieron billetes con la misma 
numeración. En un principio el general 
Clay no creyó semejante noticia, pero 
el jefe del Partido Socialista berlinés, 
Franz Neuman, depositaba a diario so¬ 
bre la mesa del general todos los bi- 
lleics falsos que caían en su poder. Tal 
será el origen de la “reforma económi¬ 
ca”, la sustitución de! Reichstnavk por 
el Deutsche Mark el 18 de junio del 
año 1948. 

Volvamos al caso de Ernst Reuter, 
nacido el 29 de julio de 1889 en la lo¬ 
calidad de Schleswig-Holstein, en el 
seno de una familia burguesa. Es 
carnosa que descansa sobre labios 
rechoncho, de enorme cabeza, nariz 
gruesos, enormes bolsas bajo los ojos, 
grandes orejas y rostro con profundas 
arrugas. Arrastra una pierna, pues fue 
herido en la Gran Guerra y hecho pri¬ 
sionero por ios rusos. Permanece seis 
meses en el hospital de Tula, que los 
aprovecha para aprender ruso. Cuando 



Luisa Schrtider, una mujer valiente en tos 
momentos difíciles. 



la revolución de octubre, se encuentra 
en un campo de concentración y será 
de los primeros en organizar un Soviet 
de soldados. Trabaja como minero y un 
buen dia recibe una citación del Krem¬ 
lin. Le ha llamado Vladimir Oulíanov 
Lenin para comunicarle el nombra¬ 
miento de Comisario del pueblo para la 
República del Volga. El siguiente paso 
es que marche a Alemania para orga¬ 
nizar el recién constituido Partido Co¬ 
munista. Tras el fracaso rojo rompe en 
1921 con los comunistas para pasarse 











La censura aliada prohibió por entonces la publicación de este curioso documento gráfico: el momento en que un soldado ruso arrebata la 
bicicleta a una berlinesa, que intenta, en vano, defenderse. 


al socialismo y en 1926 le veremos con¬ 
vertido en el gran reformador de Ber¬ 
lín, el "barón Haussman alemán”. Con 
la llegada de Hitler al Poder es encar¬ 
celado y consigue la libertad en 1935. 
pasa a Holanda y allí recibirá la invi¬ 
tación del Gobierno turco de convertir¬ 
se en consejero económico. Once años 
permanecerá en Ankara aquel hombre, 
a quienes los comunistas llamarán "El 
turco” y quien regresa a Berlín el 24 
de diciembre de 1946, pocas semanas 


antes que aquel muchacho llamado Wil- 
]y Brandt. 

"El turco”, por más que resulta ele¬ 
gido, pecha con e) sambenito que le 
han colocado los rusos e incluso los 
Aliados se desentienden de este asunto. 
Ya ha golpeado brutalmente el invier¬ 
no de 1946-47, cuando el termómetro 
marca 20 grados bajo cero. Los huecos 
de las ventanas se tapan con papel o 
cartón, las puntas de los dedos se rom¬ 
pen como sí fueran de cristal; la gente 
busca refugio en los antiguos bunkers 


y hasta las raíces de los árboles del 
Tiergarten se arrancan con las uñas 
para que sirvan de calefacción. En todo 
este tiempo, durante el “invierno del 
castigo", en la zona francesa no puede 
llevarse a cabo ni un solo reparto de 
carbón y en la "bizona” hasta el mes 
de febrero. Se ha perdido toda esperan¬ 
za; una ola de suicidios se abate sobre 
la ciudad; apenas existe luz eléctrica y, 
por terrible paradoja van a perecer 
ochenta y ocho personas en un incen¬ 
dio. 



1 









I 


BERLIN 


t 


r* / 

A i / 

l - ' 5f'4 - Y 

/ ZONA FRANCESflJ 

1 a ' v 

} \ Tegeí N . 

v Aeropuerto B£3 


_/V 


1 


t 


ZONA RUSA 


I Spandan 

, HÉ 


Puerta de 8randanburgo \ " 

Pdsdam&r Plak 


Ayuntamiento 




\ 


ZONA BRITANICA J 

>———TempeJhpl 

/ Aeropuerto 


t 

I 



8l^ 

/ 

s 

/ 

I 

/ 






ZONA AMERICANA 


A < 






Potsdam 


x -\_) 


\ ) 
\ 


( 

\ 

> 


i 

/ 


V 

- 


'i 

i / 
i i 

u/ 


< 

/ 


Berlín dividido: se colocan los letreros que Indican los diferentes sectores. 



Reuter, consejero de Transportes y 
Servicios Públicos, como dirá más tar¬ 
de, lucha contra cuatro generales de 
ocupación y contra el “general invier¬ 
no”. En este panorama angustioso el 
primer alcalde Ostrowskí va a cometer 
una grave equivocación: como quiera 
que la maquinaria administrativa no 
funciona con la ductilidad deseada se 
presenta al general Alejandro Kotikov 
para allanar las dificultades, pero el 
ruso endosa la cuestión a KarI Marón, 
jefe del Partido Comunista. Ostrowski 
firma un "modus vivendi" con los co¬ 
munistas a espaldas de sus jefes poli- 
ticos. El 11 de abril de 1947 la Asam¬ 
blea municipal plantea la cuestión de 
confianza y el alcalde presenta su di¬ 
misión. El 24 de junio, por 89 votos a 
favor y 17 en contra, queda elegido 
Oberbürgermeister de Berlín Ernsl 
Reu ter. La Kmnmanda ntu r se reúne 
tres días más tarde para ratificar la 
elección. Los delegados norteamerica¬ 
no, soviético y francés la rechazan, pero 
el británico, general Nares, pronuncia 
una respuesta afirmativa, que se con¬ 
vierte en un veto. 

Berlín queda gobernado por Luisa 
Schroder, sencilla mujer de cabellos 
grises, que simbolizará el heroísmo de 
las berlinesas. Durante aquel largo in¬ 
vierno, ignorado de iodos, fallecería a 
los 86 años, posiblemente el más gran¬ 
de de los sabios alemanes Max Planck, 
padre de la teoría cuántica y de la dis¬ 
continuidad de la energía atómica. 

Con la primavera, los rusos implan¬ 
tan restricciones en el tráfico ferrovia¬ 
rio. Ya el 24 de enero de 1948 se regis¬ 
tra el primer incidente a la salida de 
Berlín. De un tren militar británico 
han de ser desenganchados dos vago¬ 
nes por viajar en ellos súbditos alema¬ 
nes. Se ha desatado la “guerra de ner¬ 
vios” como preludio de la guerra fría; 
los periódicos apoyados por cada Po¬ 
tencia ocupante se insultan a voz en 
grito; el 12 de mano el comandante so¬ 
viético lanza otro veto al oponerse a 
que una Comisión cuadripartita investi¬ 
gue el trato a los partidos políticos de 
todas las zonas berlinesas. En definiti¬ 
va se prepára el ambiente para la fe¬ 
cha del 20 de marzo. Una vez más es¬ 
tán reunidos en la Kommandantur el 
mariscal Sokolovsky y los generales 
Clay, Rol>ertson y Koening; escuchan 
un largo informe sobre los países que 
sufrieron en mayor medida la agresión 
de Hitler, tema sorprendente y sin nin¬ 
guna relación con el Orden del día. El 
general Clay se niega a discutir aque¬ 
llas cuestiones y el diálogo se torna 
agresivo. El ruso deja con la palabra 
en la boca al británico y en ese momen¬ 
to toda la delegación soviética abando¬ 
na, dando un portazo, el salón de sesio¬ 
nes. El Consejo de Control acaba de la- 
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pidar los acuerdos de Yalta, Teherán y 
Potsdam. 

En el Ayuntamiento de Berlín, insta¬ 
lado en la 2ona soviética, la antigua ins¬ 
titutriz Frau Schroder, rebajaba a ven¬ 
dedora de pan por el régimen nazi, con¬ 
tinúa en su puesto, amparada por ese 
hombre tocado con una boina vasca y 
que se convertirá en et símbolo de la re¬ 
sistencia de la ciudad. El clima es de 
delación, de denuncias y de difamacio¬ 
nes; se cometen o se intentan cometer 
numerosos chantajes a cuenta de los 
antecedentes políticos; las “desapari¬ 
ciones” suman ya miles de casos. Se¬ 
gún ios socialistas alcanzan más de cin¬ 
co mil, a lo que replican los rusos que 
los Aliados han detenido a cuarenta mil 
personas y que la “bizona" es un asilo 
de criminales, de espías y de traidores. 
No todo es heroico y sublime en Berlín, 
ni todos los delitos los debemos cargar 
a la cuenta de la guerra iría. La delin¬ 
cuencia infantil, la prostitución y el 
"mercado negro”, comunes en todas las 
posguerras, nada tienen que ver con 
la política. 

Por uno de esos distingos tan sutiles, 
aun cuando los rusos se han retirado 
del Consejo de Control permanecen en 
la KomrrunulLintur e incluso el general 
Kotikov ha recibido refuerzos en la 
persona de Maximov, adjunto de Vi- 
chinsky y en el coronel Demitov. Las 
sesiones son interminables; se discute 
si Berlín es una capital o un Umd y 
para defender o atacar semejante tesis 
hay que perderse por ios caminos de la 
casuística. Kotikov, imperturbable, ma¬ 
cizo, presenta un programa de cator¬ 
ce puntos, que han de ser discutidos y 
examinados por las Comisiones de “ex¬ 
pertos” y por todas las asesorías. Estos 
catorce puntos son los siguientes: 

1. — .4 igual, trabajo, igual salario ; 
2. — Contratos de salario entre Sindica¬ 
tos y empresas; 3. — Prerrogativas de 
los Consejos de Empresa; 4. — Crea¬ 
ción de un único organismo de Seguri¬ 
dad socUü; 5. — Medidas preventivas 
contra accidentes de trabajo; 6. — Re¬ 
glamentos de orden interior de las Em¬ 
presas; 7. — Jornada de trabajo para 
tos adolescentes; 8. — Reglamento de 
vacaciones para tos obreros de la indus¬ 
tria pesada; 9. — Obligatoriedad de las 
Empresas de servir una comida calien¬ 
te diaria; 10. — Aprovisionamiento de 
favor en vestidos y combustible para 
los obreros; 11. — Plan de reparación 
para las viviendas obreras; 12. — Me¬ 
jora de la asistencia sanitaria en ios 
Empresas; 13. — Lucha contra la espe¬ 
culación y el alza de precios, y 14. — 
Socialización, de las Empresas. 



Soldados de tas cuatro potencias ocupantes —Rusia, Inglaterra, Estados Unidos y Francia— 
cada uno llevando su bandera, a la puerta de La Kommandatura de Berlín, 
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¿Qué ocurre o ha ocurrido en el mun¬ 
do mientras tanto? Porque Berlín no es 






















El mercado negro estaba prohibido, pero la necesidad convirtió el centro de Berlín en un lugar de contratación. 


un hecho insólito o un conflicto locali¬ 
zado, sino la síntesis de acontecimien¬ 
tos reciamente trabados entre sí. Des¬ 
de 1915 gobiernan los laboristas en 
Gran Bretaña y aun cuando lleven a 
cabo su programa de nacionalizaciones 
insisten desde el primer momento en 
demostrar que su política no va a ser¬ 
vir los intereses internacionales de 
Moscú. Tendrán que arriar las tres pri¬ 
meras banderas del Imperio concedien¬ 
do la independencia a la India, a Pakis¬ 
tán y Palestina; pero existe un hecho, 
la guerra civil de Grecia, que rebaja el 
malparado orgullo inglés al pedir auxi¬ 
lio a la VI Flota. Si Londres se va de¬ 
sarbolando ante la ceguera de Europa, 
Estados Unidos ha de atajar y apunta¬ 
lar el inminente desmoronamiento. Pro¬ 
clama la “Doctrina Truman”, la firme 
resolución de no entregar a los rusos 
el Viejo Continente, que en el pleno de 
la acción quedará plasmada con el 
“Plan Marshall". Este Plan será ex¬ 
puesto por su creador, el secretario de 
Estado, George G. Marshall, en junio 
de 1947, ante la Universidad de Har¬ 
vard, y meses más tarde dirá en su in¬ 
forme a la nación lo siguiente: 

El problema está bien claro, y temo 


que no podrá resolverse hasta que en 
estos meses venideros se demuestre si 
la civilización de la Europa occidental 
es lo suficientemente vigorosa para al¬ 
zarse por encima de los efectos destrac¬ 
tores de la guerra y restaurar una so¬ 
ciedad sana. Los dirigentes de la Unión 
Soviéiiea y los jefes de los Partidos Co¬ 
munistas predicen abiertamente que 
esta restauración no podrá lograrse. No¬ 
sotros, por t el contrario, tenemos con- 
ftanza en la rehabilitación de la civili¬ 
zación di' la Europa occidental con sus 
libertades. 

El Plan Marshall, tan discutido, en¬ 
cuentra en Norteamérica sus primeros 
detractores; serán cuantos acuñen la 
frase de la “Europa mendigante", sin 
comprender que no sólo se vaciaba en 
el Continente la bolsa de ios dólares, 
sino que por primera vez se les ofre¬ 
cía la oportunidad de dejar huella. Es¬ 
tados Unidos varearon reciamente con¬ 
ceptos anticuados y, guste o no, reju¬ 
venecieron a Europa haciendo posible 
su “milagro”. 

Stalín rechaza la ayuda americana, 
tal vez porque comprenda su enorme 
alcance y porque advierte que la ruso- 
filia de Roosevelt ha sido frenada por 


ia “Política ae contención", el tercer 
pilar levantado contra ia cabalgata de 
los cosacos. El año 1948, el año del blo¬ 
queo de Berlín, cuando el mundo se 
desgaja en dos mitades, Occidente ha 
ganado la partida. Es verdad que los 
Aliados asistirán, un tanto sorprendi¬ 
dos. al golpe de Estado de Checoslova¬ 
quia, con la dramática “defenestración’’ 
de Jan Masaryk, en el mes de febrero, 
pero la contrapartida la registraremos 
en marzo, cuando se firma en Bruselas 
el primer paso para la unidad de Euro¬ 
pa occidental, Y cuando se acerca el 
cogollo del verano, Staün y Tito rom¬ 
pen violentamente. 

El 1 de abril de 1948 marca la fecha 
del inicio del bloqueo de Berlín, aun 
cuando se considere como la oficial ei 
24 de junio. Antes, el 18 de marzo ia 
antigua capital alemana va a presen- 
ciar cómo unas ochenta mil personas 
se congregan bajo la lluvia ante las rui¬ 
nas del Reichstag, en la nueva Plaza de 
la República. La voz de Errist Reuter 
dama y aporrea con su puño al aire: 

Primero le tocó a Praga, y luego a 
Finlandia. ¿A quién le toca ahora? ¡A 
Berlín no, desde luego! ¡La marea co¬ 
munista se estrellará contra el dique de 
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Cualquier alimento era ávidamente recibido por aquella población hambrienta* 


nuestra voluntad de hierro y todas las 
naciones del mundo sabrán que no tie¬ 
nen que dejarnos expuestos a sus em¬ 
bates, y estoy seguro de que no nos 
dejarán! 


No, el bloqueo no es un tajo que cor¬ 
la las carreteras o los ríos con alevosía 
y nocturnidad. Se va fraguando lenta¬ 
mente, a un ritmo de titulares de pren¬ 
sa cada vez mayores y más entintados. 
El 1 de abril, los Soviets imponen res¬ 
tricciones al tráfico ferroviario y a los 
accesos por carretera; el 3, cierran las 
rutas de aprovisionamiento proceden¬ 
tes de Baviera y Hamburgo; el 9 exigen 
una autorización especial para todos los 
trenes de mercancías que parten de 
Berlín hacia el Oeste: el 20 restringen 
el tráfico fluvial; el 19 de junio detie¬ 
nen el tránsito de pasajeros por ferro¬ 
carril y carretera, tanto para los que 
proceden de Berlín occidental como 
para cuantos rinden destino, y el 23 sus¬ 
penden los servicios de Correos y el su¬ 
ministro de energía eléctrica del Berlín 
oriental al occidental. 

Mientras, el general Kotikov se ha 
retirado de la Kommandatur el 16 de 
junio. Exactamente no será el general, 
que se encuentra enfermo y de nuevo 


El hambre nú hacia olvidar la política. Se busca a los criminales de guerra, y a los sospe¬ 
chosos se Ies exige la documentación. 
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en su patria, sino el coronel Yelisarov 
el que abandone el salón de sesiones 
por un motivo trivial: el coronel Frank 
Howlev, cuando llevaban más de ocho 
horas seguidas de reunión, pidió permi 
so para ausentarse al general francés 
Gane val, que presidía. El ruso estaba 
leyendo ios célebres catorce puntos de 
Kotikov y al notar la desaparición del 
americano presentó ofensa, exigiendo 
toda clase de excusas. Las dio el gene¬ 
ral francés, cuando ya la reunión pre¬ 
sentaba un aspecto muy poco académi¬ 
co y para cortar el griterío levantó la 
sesión, Los rusos protestaron de nuevo 
y empujándose materialmente en la 
puerta ele salida abandonaron en blo¬ 
que la Komman'duntur. 

Veamos ahora cómo se produjo el 
reajuste económico, la sustitución de 
Heichsmark por los Deutschemark. A 
la medianoche del domingo 20 de junio 
la antigua moneda carecía de valor Al 
día siguiente los bancos canjearían se¬ 
senta antiguos marcos por persona. La 
reacción soviética fue un "llamamiento 
al pueblo alemán" firmado por el maris 
cal Sokolovsky anunciando se trataba 
de un sabotaje del capitalismo contra 
los obreros y después una parte dispo¬ 
sitiva mucho más interesante: se prohi¬ 
bía la circulación de la nueva moneda 
y se sancionaba gravemente el simple 
hecho de llevar en el portamonedas los 
nuevos marcos. 

El dinero, la moneda, contribuye 
también a la división de Alemania, y un 
sentimiento general de repulsa brota 
en todos los alemanes. Será llamada 
‘‘La trágica decisión" tanto porque es¬ 
tablece una dualidad monetaria, cuan¬ 
to porque precipita a la miseria a la 
mayoría de la población. Bien es ver¬ 
dad que aquellos sesenta marcos del 20 
de jumo de 1048 fueron ¡a simiente del 
“milagro” alemán. 

¿Van a enfrentarse Rusia y Estados 
Unidos? Esta es la pregunta que desde 
1948 ha planteado la guerra fría. En 
realidad, casi nadie recuerda todos los 
pormenores que vamos relatando. El 30 
de marzo el general soviético Dratwin 
hace saber a sus colegas de ocupación: 

/. — El personal Aliado que viaje en 
lo sucesivo por carretera o ferrocarril 
por la zona soviética, deberá someterse 
n un control obligatorio de su documen¬ 
tación. 

II. — Todo transporte militar de 
mercancías necesitará proveerse de un 
permiso de las autoridades soviéticas. 

¡II, — Todos los equipajes, a excep¬ 
ción de los objetos de uso personal de 
todos los miembros de las tres Poten- 


En Iti zona oriental muy pronto se alzaron 
Jos puños. 
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das occidentales sufrirán el control de 
los puestos soviéticos. 

El general Clay pretende apurar la 
situación y responderse a la misma pre¬ 
gunta que acallamos de formular y para 
comprobarlo ordena que un tren mili¬ 
tar con miembros armados de la MP 
(Military Pólice) salga de la estación de 
Wannsee. Tan pronto corre por zona 
soviética queda desviado a una vía 
muerta, donde permanece varios días; 
los soldados abren pacientemente sus 
latas de conserva hasta que por fin se 
restablece la comunicación, pero natu¬ 
ralmente para regresar a Berlín. 

El pretexto, lo anecdotario del blo¬ 
queo, fue la reparación, inesperada del 
puente del ferrocarril de Helmstedt, 
cuando la carretera estaba inutilizada y 
los canales helados, 

¿Cómo viven los alemanes en este 
momento? Se ha aumentado en doscien¬ 
tas la ración diaria de calorías y ha 

mejorado un tanto aquel índice de 1946 
que señalaba que un par de calcetines 
costaría 29 años de trabajo y un traje 
97 años y que cada cinco recién nacidos 
tan sólo uno tendría cuna y que cada 
tres muertos, dos serían enterrados sin 
ataúd. Cada Potencia ocupante llama a 
las puertas carcomidas donde viven 
personajes ignorados. Si los rusos nos 
descubren al doctor Werner, un oficial 
americano se apeará de su '‘jeep’’ ante 
el domicilio de un oscuro profesor de 
Economía de Nuremberg, gravemente 
herido en los pies en 1917, hasta el ex¬ 
tremo de que apenas puede sostener 
sus 130 kilos de peso. De triunfar el 
complot del 20 de julio de 1944 le hu¬ 
bieran nombrado ministro de Econo¬ 
mía. Es un buen liberal y se llama 
Ludwig Erhard. Los americanos le 
ofrecen el cargo de experto económico 
para la “bizona” y por primera vez a 
sus cuarenta y ocho años de edad se 
enfrenta con un mecanismo burocráti¬ 
co. Si uno de los principales autores 
de la reforma monetaria es el francés 
Leroy-Beaulieu, este buen protestante 
y solterón se nos muestra de una auda¬ 
cia sin limites. Espera pacientemente a 
un “fin de semana” y por medio de 
Radio Francfort anuncia que desde ese 
instante queda suprimido el raciona¬ 
miento. 

A la guerra fría de la moneda sigue 
la de la cartilla de abastos, pero esta 
vez la declaran los vencidos a todos 
sus vencedores, pues se da el caso de 
que Alemania es el único país de Euro¬ 
pa sin racionamiento. Con esta medida 
amanece el “milagro" alemán, cuya pri¬ 
mera tesis es muy sencilla: con el ra¬ 
cionamiento desaparece la capacidad 
adquisitiva del dinero y los cupones 
constituyen una forma de inflación di¬ 
simulada. A todo ciudadano, .trabaje o 



Los generales Bradley (americano), Baasanov I ruso), Parks (americano), y Beauchéne (irán- 
céz) f en el acto de loma de posesión de la 2 : 011 a americana. 


Por tittonces hizo su aparición un hombre tímido y desconocido: Ludwig Erhard. 




















no, el Estado le proporciona su ración 
con lo que se rompe la correlativa Sa¬ 
la rio^Cap i tal o Salario-Trabajo-Capital, 
En definitiva, puro marxismo sin saber¬ 
lo. Al no existir el racionamiento se de¬ 
vuelve la vigencia a los incentivos in¬ 
dividuales y cada ciudadano adquiere 
plena responsabilidad, libre del “pater- 
nalismo" del Estado. El siguiente paso 
será defender al ciudadano de la con¬ 
centración de capitales, pero esta ba¬ 
talla la ganará Erhard siete años más 
tarde. Los Aliados pretendían evitarla 
por un motivo anacrónico, aprovecha¬ 
do ampliamente por los rusos: conside¬ 
rar a la industria alemana como el pri¬ 
mer motor de los sueños wagnerianos 
que la empujó a dos guerras en el si¬ 
glo. Erhard la combatía, por razones vi¬ 
tales, al sustentar que toda concentra¬ 
ción reduce la expansión económica y 
que es una especie de ‘control de na¬ 
talidad” de la industria, con perjuicio 
evidente para la riqueza nacional y la 
prosperidad del individuo. 

Otro aspecto de la guerra fría será la 
transformación social de Alemania, que 
nace precisamente en el "invierno del 
castigo" y en el bloqueo de la ciudad. 
Por la medida Aliada, los alemanes sólo 
cuentan en el bolsillo con sesenta mar¬ 


cos, y por la disposición de Erhard se 
quedan sin cupones de racionamiento. 
Tan sólo les queda el trabajo y a él 
dedican catorce y dieciséis horas dia 
rías sin recibir remuneraciones “ex¬ 
tras”. No conviene desenfocar las co¬ 
sas. Alemania no se ha convertido en 
una colonia de mormones donde se tra¬ 
baja entre cánticos al Señor. Los Sin¬ 
dicatos velan día y noche para evitar 
lodos los conatos de protesta y sus di¬ 
rigentes actúan como capataces o ins¬ 
pectores imponiendo una férrea disci¬ 
plina. El resu tado, en su aspecto social, 
es que la población campesina decrece 
a menos de un quinto de la total, mien¬ 
tras que la industrial se eleva a ui 
4£)’2 por ciento, cifra muy superior al 
resto de Europa, incluida Gran Breta 
ña. Este representa que de los cincuen¬ 
ta millones de habitantes de Alemania 
occidental, cuarenta viven en las ciuda¬ 
des trabajando en su inmensa mayoría 
como obreros. Son los hijos del aisla¬ 
miento, los que han nacido en una ciu¬ 
dad con dos monedas. 

El 23 de junio, la víspera del inicio 
del bloqueo, los Aliados toman una con¬ 
tramedida para paliar los efectos de la 
Orden núm. 111 del mariscal Sokolovs- 


El bloqueo de Berlín planteó serlos problemas a la aviación de tas potencias occidentales. 
Aviadores Ingleses estudiando el plan de vuelo. 



ky por la que se establece el ''marco 1 ' 
soviético. 

I. — Cierre inmediato de todos los 
bancos. 

II. — Suspensión provisional de to¬ 
das las operaciones mercantiles. 

III. — Cierre de todos ios comercios 
y almacenes, a excepción de farmacias 
y tiendas de comestibles. 

En el Ayuntamiento, en la Paro- 
ehialstrasse. Frau Luisa Schróder acaba 
de recibir dos visitas: el general Lu- 
kiantchenko, para indicar que las me¬ 
didas de los Aliados carecen de efecti¬ 
vidad, y la de oficiales liados para in¬ 
formar justamente de lo contrario. La 
alcaldesa convoca una sesión extraor¬ 
dinaria para las tres y media de la tar¬ 
de. A esa hora poco más o menos co¬ 
mienza a congregarse una multitud ai¬ 
rada que usa para su desplazamiento 
camiones militares rusos. Aporrean la 
puerta del edificio, gritan desaforada¬ 
mente redamando que la única mone¬ 
da válida sea la emitida por los sovié¬ 
ticos. Es un curioso espectáculo el que 
la multitud participe en la ‘‘guerra de 
las monedas”. Los shupos no oponen 
gran resistencia a los manifestantes, 
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quienes toman por asalto el salón de 
sesiones. Más gritos, más voces, escán¬ 
dalo que no puede dominar nadie, has¬ 
ta que el consejero Román Chwalek, 
muy al estilo decimonónico, entona los 
compases de la Internacional, que co 
rean los manifestantes y abandonan la 
sala, para permanecer en pasillos y de¬ 
pendencias, Han transcurrido dos horas 
de alboroto cuando al fin puede abrirse 
la sesión. La Asamblea concede un 
voto de confianza al Magistrat y aprue¬ 
ba una noción recomendando se reco¬ 
nozcan las dos monedas. Tan pronto 
como se levanta la sesión los manifes¬ 
tantes aclaman a las consejeros comu¬ 
nistas y aporrean a los contrarios, sin 
respetar sexo ni edad. 

El obispo luterano de Berlín, doctor 
Dibelius, escribe a los cuatro goberna¬ 
dores para recordarles que la población 
es "víctima inocente de los desacuerdos 
entre los ocupantes, represalias que 
constituyen una ofensa directa a los 
más elementales mandamientos de la 
humanidad”. 

En las primeras horas del 24 de ju¬ 
nio se corta la corriente eléctrica y todo 
tránsito encaminado a la zona occiden¬ 
tal de Berlín. Los rusos se quedaban 
sin el carbón procedente del Ruhr, por 


lo que replicaban prohibiendo la entra¬ 
da de los cincuenta mil litros diarios de 
leche destinados a niños y enfermos, si¬ 
tuación que forzaban los americanos al 
suspender ios envíos de penicilina e in¬ 
sulina. 

Ha comenzado el bloqueo. Bajo la es¬ 
puma del anecdotario palpita el dolor 
de Berlín. Antes de que comience el 
carrmssel del aire asistiremos a la sin¬ 
gular persecución de ur coche militar 
soviético que marcha a gran velocidad 
por el sector americano. Un “jeep” de 
la MP. le da el alto y al no obedecer se 
comunica por radio a todas las patru¬ 
llas la orden de detención. Uno de los 
coches "caza" al soviético y del interior 
de éste saltan cuatro soldados para cu¬ 
brir aun oficial resplandeciente de con¬ 
decoraciones. Los de la MP. no se an¬ 
dan con rodeos y el cañón de una me¬ 
tralleta se incrusta en la barriga de! 
oficial. Durante una hora, hasta que el 
jefe de la patrulla comunique con el 
Cuartel general americano, permane¬ 
cen detenidos los rusos. El oficial era 
Su Excelencia el camarada mariscal 
Wladimir Sokolovsky. 

En el Cuartel general norteamerica¬ 
no reciben la visita del general de di¬ 
visión Albert Wedemeyer, quien ha ele¬ 


gido Berlín para pasar unas vacaciones 
cuando la capital se convierte de nue¬ 
vo en una fortaleza. Está charlando 
con el general de "cuatro estrellas” Lu- 
cius B. Clay, un hombre alto, de sienes 
plateadas, orejas de ardilla, nariz de 
cartabón y ojos penetrantes. Está cal¬ 
culando cómo romper por la fuerza el 
bloqueo cuando le interrumpe Wede- 
mayer; le indica que podrá mantenerse 
en Berlín con tal de que disponga de 
suficiente número de aviones. Clay ar¬ 
guye que sólo cuenta con unos pocos 
C-47, a lo que replica el divisionario que 
lo procedente será movilizar incluso a 
las bases japonesas. Inmediatamente 
Clay llama por teléfono al general de 
aviación, Curtís E. Le May. 

Ha comenzado el "puente aéreo” el 
26 de junio. Berlín ha vuelto a oscure¬ 
cerse. El fluido eléctrico se reduce en 
un 50 por ciento para el alumbrado ca¬ 
sero; en un 75 por ciento el de las ofici¬ 
nas públicas y privadas y en un 25 por 
ciento el de hospitales y escuelas. Se 
dictan severísimas medidas, pues las 
infracciones se castigan con 30 días de 
corte de corriente y multas que pue¬ 
den alcanzar a cien veces el importe 
del consumo fraudulento, Esto repre¬ 
sentaba para los berlineses cuatro ho- 


L tripulación de un avión Inglés regresa de En los talleres de reparación se trabajaba día y noche. 

uii servicio. 
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El espíritu y Ja gfivrgia del alcalde Rcuter elevaron ios ánimos tte los berlineses en aque¬ 
llos días de prueba* 


Los miembros del Comité de Control aliado en Berlín, el año IM7. De izquierda a derecha: 
los generales Bapst í Francia), Dratvin j Rusia L Robertson (Inglaterra), y KeatJng (Estados 
Unidos}„ 



ras diarias de luz eléctrica, el que los 
transportes cesaran a las seis de la 
tarde, que las velas llegaran a valer 
74 pfening y que la comida se prepara¬ 
ra exclusivamente con conservas y pa¬ 
tatas deshidratadas. 

El paro aumentó considerablemente, 
pero si durante el “invierno del. casti¬ 
go’* brotó el comentario de: "¡Estába¬ 
mos mejor con Hitler!”, en esta ocasión 
no se dejaron ganar por la nostalgia, 
pese a la tentación rusa. Los comunis¬ 
tas ofrecían comida y carbón a cuantos 
firmaran una protesta contra la ocupa¬ 
ción Aliada; no llegaron a 25.000 los 
que admitieron la dádiva. 

Treinla y dos bimotores fueron los 
primeros aparatos que aterrizaron en 
Berlín, con lo que comienza la Opera¬ 
ción Vittles, proyectada en principio 
para una duración máxima de cuarenta 
y t inco dias. Los primeros suministros 
darán una media de quinientas tonela¬ 
das diarias, aun cuando la población 
berlinesa necesitaba diez mil, que se 
elevará a las seiscientas. Los rusos pre¬ 
tendían resucitar la vieja táctica medie¬ 
val del asedio por hambre y asistieron 
un tanto irónicos al espectáculo del 
"puente aéreo”. 

Durante los primeros quince días se 
contó con una flota de 110 aparatos pro¬ 
cedentes en su mayoría de los “cemen¬ 
terios” de la Aviación americana en 
Europa, donde se mandaron técnicos y 
mecánicos, y lo mismo se hizo con las 
piezas o outülaye del almacén de Her- 
ding, en Baviera. Volvieron al servicio 
los viejos aparatos que habían conocido 
el desembarco en el Norte de Africa y 
en Sicilia y los supervivientes de la 
Invasión. Pilotos y aviones cubiertos de 
cicatrices van a ser los héroes de esta 
cabalgada por los aires, pero debemos 
citar el nombre del general de brigada 
del Ejército del Aire americano, Joseph 
Smith. pues sobre él recayó la tarea in¬ 
grata de resolver desde tierra todos los 
problemas que se planteaban. Para em¬ 
pezar, el del combustible necesario para 
que no sufrieran ninguna interrupción 
los vuelos. Al principio se tomaba de 
los grandes depósitos del puerto de 
Bremen y desde allí, por medio de ca¬ 
miones cisterna, se repartía a los dis¬ 
tintos campos, lo que representaba un 
viaje de 380 km. 

Cuando la ciudad llevaba unos diez 
días de sitio, Ernst Heuter acompañado 
por algunos funcionarios se presentó en 
el Cuartel general norteamericano y 
con gran firmeza vino a decir a los 
hombres de Clay que los berlineses se¬ 
guirían su camino cumpliendo cuanto 
consideraban era su deber. Era la res¬ 
puesta a ¡a duda manifestada por el 
general de si la ciudad podría resistir 


¡Alto! Las dos zonas, p 
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una prueba tan dura. Reuter gana la 
estimación de los americanos, tras ven¬ 
cer la antipatía, que en este caso era 
mutua. El alcalde “electo pero no con¬ 
firmado'’, como dirán sus tarjetas de vi¬ 
sita, va a ser el otro artífice de la victo¬ 
ria del “puente aéreo". De los ciento 
cincuenta mil obreros parados logra 
emplear veinticinco mil en las tareas 
de descombro y galvaniza el espíritu de 
sus conciudadanos hasta el punto de 
que no disminuye el número de matri¬ 
monios, ni aumenta el índice de crimi¬ 
nalidad. A esto es a lo que ha llamado 
el alcalde el cumplimiento del deber: 
al mantenimiento de una normalidad 
que sólo altera el promedio de falleci¬ 
mientos, especialmente infantiles. 

A todo esto, los dos millones de ber¬ 
lineses de la zona occidental estaban 
protegidos por tres mil soldados norte¬ 
americanos, dos mil ingleses y mil qui¬ 
nientos franceses, mientras los rusos 
contaban con dieciocho mil y otros tres¬ 
cientos mil rodeando prácticamente la 
ciudad. Antes de la ¡legada del otoño 
los berlineses podían obtener algunos 
aiimentos de la zona soviética alemana 
e incluso empleando toda clase de me¬ 
dios de locomoción conseguían alcanzar 
la zona oriental. Verduras, carbón y 
madera eran los productos principales 
acarreados en estas “marchas del ham¬ 
bre" Pero con el otoño los soviéticos 
cortaron semejante tránsito, hasta el 
extremo de registrar monederos y bol¬ 
sillos confiscando los marcos occidenta¬ 
les e incluso los periódicos editados en 
el Berlín Oeste. 

Lo que dará la medida de la obra de 
Reuter y de los berlineses es la creación 
de la Universidad líbre, que abrirá sus 
puertas en noviembre de aquel año con 
una matricula de dos mil estudiantes. 
Reuter y ei profesor Edwin Redslob 
ganan así otra batalla de la normalidad. 

A ios pocos días del bloqueo se con¬ 
gregan unas ochenta mil personas para 
escuchar a su alcalde. Les dice que han 
vivido bajo la esclavitud de Hitler y 
que no pueden convertirse de nuevo 
en víctimas de otro partido político; 
recuerda que la nación está inerme y 
derrotada, indefensa, pero que posee 
el espíritu suficiente para enfrentarse 
con el futuro. 

El 6 de julio las tres Potencias oc¬ 
cidentales envían sendas notas al Go¬ 
bierno de la U. R. S. S. considerando 
que el bloqueo representa “una clara 
violación, de los acuerdos existentes 
relativos a la administración de Berlín 
por las cuatro Potencias ocupantes”. 

El centro de este Berlín sitiado será 
la torre de control del aeropuerto de 
Tempelhof, donde la gigantesca antena 
de radar regulaba el vuelo de todo 
aparato en cuanto se acercaba a se¬ 
senta kilómetros de la ciudad. Tres se¬ 
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rán los aeropuertos berlineses que cons¬ 
tituyan uno de los extremos del "puen¬ 
te”: .Tempelhof( en el sector americano; 
Gatow, en el sector inglés, y Tegel, en 
el sector francés. Los aeródromos de 
la otra machina del “puente" eran los 
de Francfort y Wiesbaden, a unos qui¬ 
nientos kilómetros de distancia. Los 
primeros en llegar a Berlín fueron téc¬ 
nicos cronometradores que calcularon 
exactamente tiempos y movimientos 
que debían realizarse desde el momen¬ 
to en que se posaba un avión. Simultá¬ 
neamente se veia escoltado por un ca¬ 
mión y dos “jeeps”: el camión para 
descargar la mercancías, mientras uno 
de los "jeeps" era una oficina rodante 
con un meteorólogo y un jefe de direc¬ 
ción de vuelo, y el otro una cantina 
para uno de la tripulación. Los Dakota-s 
de dos toneladas y media de carga y los 
Skymasler con ocho toneladas eran des¬ 
cargados en treinta y cinco y en cua¬ 
renta y cinco minutos, los mismos que 
permanecía en tierra el aparato. La 
flota de Skymaster llegó a contar con 
255 aparatos. Se tuvo que fijar o limi¬ 
tar la velocidad horaria, que para los 
Dakotas era de 250 km por hora, y 
para los Skymaster de 290, así como 
los distintos “techos” o alturas de na¬ 
vegación, reservando una de emergen¬ 
cia que debían emplear todos los apa¬ 
ratos en cuanto presentaran dificulta¬ 
des de cualquier índole. El retraso en 
el horario suponía regresar a la base 
sin aterrizar, pues los técnicos llegaron 
a la conclusión de que perturbaba me¬ 
nos la marcha general de la Operación, 
aun cuando se privara a la población 
de unas cuantas toneladas de víveres. 
Cada doscientas horas de vuelo el apa¬ 
rato quedaba sometido a un examen 
minucioso que duraba cuatro días, y 
cada mil lo enviaban a las fábricas de 
origen para un repaso general. El ta¬ 
ller general de reparaciones se instalo 
en Inglaterra, en el antiguo aeródromo 
de Burtonwood. Pilotos de las Fuerzas 
Aéreas destinados en Tokio y Filipinas, 
ingenieros de California, electricistas 
de Panamá, técnicos de hidros de Te- 
rranova se congregaron en Wiesbaden 
y Francfort a las órdenes del general 
Le May, mientras el general Smith, 
como ya hemos dicho, montaba su 
cuartel en Berlín. 

A los catorce días de comenzar el 
“puente aéreo" los ingenieros de Tem¬ 
pelhof informaron que la pista de ate¬ 
rrizaje, construida con planchas de 
acero usadas durante la Invasión, que¬ 
daría totalmente destrozada en sesenta 
días. Smith ordenó que se procediera 
inmediatamente a construir otra de 
kilómetro y medio de longitud por 
treinta y cinco metros de anchura, y 
lo mismo ocurría en ei aeródromo de 
Gatow, donde hubo que instalar una 








'pipe-line” de cuatro kilómetros desde 
los depósitos al pie mismo de la pista 
de aterrizaje. También van a intervenir 
los hidros Sunderland, de la RAF, con 
carga de nueve toneladas, que ameri- 
zarán en el lago Wannsee, muy cerca 
de Tempelhof. Pero otra de las haza¬ 
ñas prodigiosas va a corresponder a 
ios berlineses, cuando en un mes y 
cinco días construyen de nueva planta 
el aeródromo de Tegel. Diecinueve mil 
obreros entre hombres y mujeres re¬ 
moverán ochocientos mil metros cúbi¬ 
cos de tierra, cuatrocientos veinte mil 
metros cúbicos de piedra, ladrillo y 
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Los niños veían pasar, alborozados, a los aviones que les [raían alimenios. Un aviador ame¬ 
ricano se hizo muy popular porque lanzaba, a su paso, tabletas de chocolate. 


cantos rodados, y manipularán quince 
mil toneladas de alquitrán, otras tan* 
tas de cemento y cuatro mil metros 
cúbicos de argamasa. Las obras comen¬ 
zaron el 1 de agosto y el 5 de septiem¬ 
bre entraba en funcionamiento. 

Aunque menos espectacular, no cesa 
la actividad política mientras rugen los 
motores en el "pasillo aéreo”. La Mu¬ 
nicipalidad dirige un llamamiento a 
la 0. N. U. el 3 de junio donde señala 
que la totalidad del carbón, un tercio de 
la energía eléctrica y el 90 por 100 de 
los artículos alimenticios que requiere 
la población berlinesa proceden del ex¬ 


terior, y ante el cariz de los aconteci¬ 
mientos está próxima a un hundimien¬ 
to físico. Se dirigen en súplica a la 
Organización Mundial para que arbitre 
un arreglo entre las Potencias ocupan¬ 
tes. En la Cámara de los Comunes va 
a resonar la afirmación de Occidente 
por boca del ministro laborista del Fo- 
reign Office, Emst Bevin: Nunca capi¬ 
tularemos ante Berlín, Asi transcurre 
el turbulento verano de 1948, entre po¬ 
lémicas de prensa y la destitución por 
los occidentales del jefe de la Policía 
berlinesa, coronel Markgraf. Ei 28 de 
julio se cuartea un poco más la pre¬ 


caria unidad de Berlín, pues desde ese 
día existirán dos organismos de la Po¬ 
licía, la occidental, dirigida por Stumm, 
y la "popular", de corte soviético. 

El "puente aéreo" registra hasta el 
mes de agosto el siguiente balance: 
en junio 1.40*1 toneladas en un total 
de 1.896 horas de vuelo; en julio 69.005 
toneladas por 28.298 horas de vue¬ 
lo, y en agosto 119.002 toneladas por 
35.249 horas de vuelo. Aquellos avio¬ 
nes no solamente transportaban víve¬ 
res, sino incluso maquinaria como los 
generadores para la Central de Ener¬ 
gía Eléctrica, cortados a trozos con el 
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soplete y soldados de nuevo al llegar 
a su destino. El "puente" representaba 
un gasto de doscientos cincuenta mi) 
dólares diarios y un riesgo permanen 
te, pues en el curso de este mes de 
agosto los rusos abrieron fuego anti¬ 
aéreo contra un transporte americano 
cuando volaba por el pasillo de Berlín, 
y cazas soviéticos acorralaron a un 
avión inglés entre Berlín y Hamburgo. 
Tiempo después, en un verdadero alar¬ 
de que puso a prueba los nervios del 
Alto Mando Aliado, los rusos organi- 
razón unas maniobras con tiro real y 
lanzamiento de paracaídas en la zona 
de los "pasillos" de Berlín. 

Llegamos a la fecha del 13 de agosto, 
viernes y trece para la superstición 
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anglosajona, cuando una niebla cerra¬ 
da, con e! acompañamiento de una 
lluvia intensa, hace invisibles las pis¬ 
tas de Tempelhof. En ese momento 
veinte Skymoster, a tres minutos de 
distancia uno de otro, vuelan hacia 
Berlín. El jefe de la torre de mando 
les ordena que sobrevuelen la ciudad, 
con lo que el peligro de colisión era 
inminente; son esos minutos de an¬ 
gustia, de alma en vilo, que esta vez 
se resuelven de forma catastrófica. Al 
fin Ies ordena aterrizar; el primero de 
la formación lo hace, tras lamer las 
chimeneas de las casas, sobre una pis¬ 
ta en construcción; al segundo se le 
revientan los neumáticos del tren de 
aterrizaje y de repente queda envuelto 
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n 71 aviadores 


millones de litros 
de gasolina rnensualmente 


en llamas; el tercero capota y queda 
reducido a cenizas... Encaramado en 
los cielos, a tres mi! metros de altura, 
asiste a la catástrofe el general William 
Tunner, nuevo director del ‘puente’’, 
que ya había organizado el de China, 
y tiempo después lo hará lo propio en 
Corea. Tunner ordena que todos los 
aviones regresen a la base y que se 
suspendan las órdenes de salida en 
Wiesbaden y Francfort, pero su apa¬ 
rato se lanza a la gran aventura de 
aterrizar y ejecuta la maniobra sin 
ningún riesgo. Durante tres horas el 
"puente” quedará cortado, y cuatro 
más tarde llegaban, procedentes de to¬ 
dos los rincones de Estados Unidos, 
los mejores especialistas de radar, a 
quienes se les obligó a vestir de nuevo 
el uniforme. 

Pero no solamente loa aviones trans¬ 
portan víveres y combustible o ma¬ 
quinaria. como ya hemos visto, sino 


también llevarán a cabo el salvamento 
de niños enfermos, Durante el período 
del 20 de septiembre de 1948 al 21 de 
marzo de 1949 trasladarán ocho mil 
niños a la zona británica, cinco mil a 
la americana y novecientos sesenta y 
ocho a la francesa. Además transpor 
tarán enfermos graves para ser aten¬ 
didos clínicamente. Uno de los héroes 
más populares será el piloto americano 
Halvorsen, quien tomó por costumbre 
arrojar pastillas de chocolate atadas a 
un pañuelo que servía de paracaídas. 
La noticia fue aireada por los perió¬ 
dicos y muy pronto recibió millares y 
millares de chocolatines enviadas por 
instituciones benéficas de Estados Uni¬ 
dos, tarea que el "aviador de chocolate” 
llevó a cabo hasta la terminación del 
bloqueo. 

Aun cuando hemos escrito ya nume¬ 
rosas veces esta palabra, resulta que 
no existía en e! vocabulario soviético. 
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E rites i R tute t alcalde de Berlín. 



El general Lueius B, Clay. 


Berlín no ha sufrido nunca el bloqueo, 
pues los rusos pusieron a disposición 
de los berlineses setenta y cinco mil 
toneladas de víveres con la condición, 
ya reseñada, de que se convirtieran en 
sus servidores. Un periodista bastante 
ingenuo preguntó al mariscal Sokolovs- 
ky, cuando el cielo de la ciudad seme¬ 
jaba una colmena, la opinión respecto 
a tal medida. La respuesta fue prece¬ 
dida de un tintinear de condecoracio¬ 
nes sobre el pecho dei mariscal: "¡No 
existe el bloqueo para los rusos!" 

A eso del mediodía del 6 de septiem¬ 
bre !a Parochiaistrasse se puebla otra 
vez de gente mirando hacia delante 
con ira y la Internacional bombeando 
el pecho. Pedradas, silbidos, aporrear 
de nuevo las puertas del Ayuntamiento, 
con la novedad de que la policía “po¬ 
pular" se encarga de abrir paso a los 
manifestantes. Es el segundo asalto 
que sufre la Asamblea municipal, pero 
por las trazas es mucho más serio; los 
concejales deciden huir a la zona bri¬ 
tánica, intervienen soldados soviéticos, 
el edificio es presa del p lila je y lo pri¬ 
mero que se destruye son los expedien¬ 
tes y los archivos. Dieciocho Schupos 


Ltis aviones se p¡uparon para el ti]timo servicio: el bloqueo ha terminada. 
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(Policía del Oeste ) serán detenidos por 
los Vopos (Policía del Este), así como 
dos oficiales aliados y dos periodistas 
norteamericanos. El incidente va a du¬ 
rar hasta las 4,*10 de la madrugada del 
día 8, cuando el general francés Gane- 
val consigue una tregua del genera! 
Kotikov por la que se permite que los 
detenidos pasen a la zona francesa. 
A las cinco en punto, cuando la cara¬ 
vana salía de Unter den Lienden, le 
cierra el paso una patrulla soviética. 
El salvoconducto de Kotikov no reza 
para los Schupos ni para los periodis¬ 
tas alemanes, que también fueron de¬ 
tenidos. 

Jean Gane val escribe una carta vio¬ 
lenta a Kotikov que no merece ni acu¬ 
se de recibo. Al día siguiente, en la 
gran explanada del antiguo Reichstag, 
se congrega la muchedumbre, que va 
a desbordarse por el Tiergarten hasta 
la puerta de Brandeburgo y la Avenida 
de Charlotteriburg. Discursos de Reu- 
ter, de la alcaldesa Luisa Schróder, de 
Otto Suhr, de Ferdinand Friedensburg, 
de Wílly Branrit... Son cientos de mi¬ 
les de personas que cambian la pasi¬ 
vidad por la acción. Un muchacho es¬ 
cala la Puerta de Brandeburgo, divi¬ 
soria del sector ruso del británico, y 
arranca la bandera roja. Como el re¬ 
doble que corona la pirueta del equi¬ 
librista, la multitud prorrumpe en un 
alarido. La bandera roja será pisoteada, 
reducida a menos que unos hilachos 
Inmediatamente una lluvia de adoqui¬ 
nes, de ladrillos, de cascotes, de peda¬ 
zos de hierro, cuanto constituyen los 
escombros de la ciudad, cae sobre los 
guardias de la Valkupolizei, quienes 
responden abriendo fuego. Un apren¬ 
diz de quince años resulta muerto en 
el acto y los Papos saltan la línea di¬ 
visoria cargando contra los manifestan¬ 
tes. Detienen a los de la primera fita, 
que más tarde serán condenados por 
tentativa de sedición y propaganda fas¬ 
cista. 

Se va a llegar a la fecha cumbre, 
pues si ya existen dos monedas y dos 
Policías, no era aventurado predecir 
que la ciudad quedaría dividida. El 
día 29 de septiembre la U. R. S, S. pone 
el veto a una moción presentada a la 
Asamblea General de la O. N. U. en la 
que se pedía ia terminación del blo¬ 
queo, actitud reiterada el 26 ele octu¬ 
bre ante el Consejo de Seguridad. La 
Pecha coincidirá con una suspensión 
de quince días del “puente aéreo", de¬ 
bido a las infernales condiciones me¬ 
te ológicas y cuando las existencias 
de arbón se reducían a una semana. 
La causa obedecía a que el 5 de di- 


Ylonumenlo levantado on Berlín a los 71 avia¬ 
dores caídos en aclo de servicio durante el 
puente aéreo. 
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ciembre expiraba el mandato de la 
Asamblea municipal y se imponían 
nuevas elecciones. Rusia no las desea, 
pues ha advertido que algo falla en el 
aparato del Partido Comunista alemán, 
algo que puede ser reflejo de la última 
política que está ensayando Stalin, Es 
evidente que el stalinismo se ha sepa¬ 
rado totalmente de las viejas teorías 
europeas de Marx, fenómeno que no 
comprende ni admite ese anticomunis¬ 
mo alicorto que ha imperado en Oc¬ 
cidente- Si durante años se fundamen¬ 
tó en la denuncia contra el interna¬ 
cionalismo, cuesta trabajo conceder que 
Stalin sigue una política "casera”, y 
que si ha dejado caer un "telón de 
acero" enire el mundo libre y los "sa¬ 
télites” también separa otro mucho 
más recio entre éstos y la U. R. S. S. 
Durante todos estos años, y hasta su 
muerte, Stalin sigue una política his¬ 
tórica, apoyada en las raíces de Rusia, 
mientras Occidente lo traduce o cree 
ver en ella una política programática. 
Occidente espera el "diluvio rojo” y 
se entonan ya ¡os funerales por Italia 
y Francia, cuando aún en realidad no 
se ha sovietizado Albania, pieza mucho 
más importante para la política rusa. 
Stalin pretende reconstruir la "Santa 
Rusia”, de la que nunca ha formado 
parte Europa, y si descarga su mano 
sobre Alemania es con la intención de 
ampliar el no man’3 latid, el foso que 
aísle por completo al bizantino Krem¬ 
lin. Y hasta, apurando la especulación, 
diremos que se lanza a la aventura 
alemana para acallar las criticas inter¬ 
nas y palatinas. 

Si el Occidente se ha equivocado ai 
valorar las intenciones de Rusia, Sta¬ 
lin comete otro error al considerar que 
Alemania va a caer en manos de Nor¬ 
teamérica, tal vez porque llega a sus 
oídos o porque intuye la transforma¬ 
ción que está sufriendo Estados Uni¬ 
dos. Los dos bandos esgrimen el fan¬ 
tasma de la agresión armada y se 
muestran totalmente inactuales al pro 
clamar que la Segunda Guerra Mun¬ 
dial no ha resuelto ningún problema 
y que, por tanto, la Tercera es un he¬ 
cho inevitable. Occidente se empeña 
en que existen dos esferas de influen¬ 
cia: la rusa y la americana, presidida 
una por la política de agresión y la 
otra por la política de contención. ¿Se 
ha previsto en las Conferencias de Yal- 
ta, de Teherán y de Potsdam? Sí y no. 
Cuando Stalin exige Polonia, Lituania, 
Estonia y Letonia, aun cuando sus la¬ 
bios pronuncien estos nornl res, su pen¬ 
samiento dice Rusia, y cuando los oc¬ 
cidentales le escuchan creen firmemen¬ 
te que se está refiriendo a Europa. No 


^ nVopo*, de vigilancia, en un cemenieHo situa¬ 
do entre las dos zonas. 



'Idenauer salte rulo de la Alta Comisaria aliada. Abajo, una vista del Parlamento alemán. 



Primer Gabinete alemán. 
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es una frívola incomprensión, sino algo 
tan profundo como dos modos de ser, 
y la ausencia trágica y lamentable de 
cualquier puebio latino en Yalta, Te¬ 
herán y Potsdam, los dos únicos ca¬ 
paces de traducir exactamente aquel 
diálogo. 

¿Guerra por Berlín? Ya se ha visto. 
No era el choque directo con todas sus 
consecuencias, sino el ligero roce de 
dos transeúntes que marchan por la 
misma calle en dirección contraria. Lo 
trágico para los berlineses es que nin¬ 
gún bando podía ceder y que la Euro¬ 
pa martirizada hasta los cimientos no 
abdicaba de ser el escenario donde las 
dos inéditas Potencias iban a medirse. 

En el Admira! Palüst van a reunirse 
el 13 de noviembre 236 delegados del 
Bloque democrático, 229 delegados de 
las Organizaciones de base, y 1.131 re¬ 
presentantes de ios obreros de las em¬ 
presas berlinesas, presididos por Otto- 
mar Geschke. El acuerdo que se toma 
por unanimidad es e! de constituir una 
Asamblea municipal que deponga al 
Ayuntamiento, y se elige por aclama¬ 
ción Oberbiirgemieister a Fritz Ebert, 
hijo del que fuera primer Presidente 
de la República de Weimar. Ya se ha 
consumado la división de Berlín. Des¬ 
de ese momento cuenta con dos Ayun¬ 
tamientos, dos alcaldes, dos adminis¬ 
traciones municipales, dos Policías y 
dos mcnedas. 

V el bloqueo continúa. El día 30 de 
noviembre anunciarán oficialmente los 
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rusos la constitución del Berlín orien¬ 
tal. 

No han cesado ios incidentes de muy 
distinta naturaleza. Radio Berlín tenía 
instalados los estudios en la zona so¬ 
viética, pero las antenas en la francesa, 
uno de los absurdos ya clásicos de la 
partición de la ciudad, Eran dos, una 
de cien metros y otra de ochenta, que 
resultaron un grave peligro para la 
navegación aérea. El general Ganeval 
propuso al director de la emisora que 
fueran desmontadas, pero fijando fecha 
tope para la operación: la medianoche 
del 15 de noviembre. A las 10 de la 
mañana del 16 las dos antenas volaron 
por los aires gracias a los explosivos 
colocados por el Ejército francés, Ko- 
likov se presenta en el Cuartel general 
francés de Frohnau; la violenta escena 
no resuelve nada, pero tan pronto re¬ 
gresa a su sede recuerda la existencia 
de la aldea de Stolpe, que por sutile¬ 
zas administrativas quedó fuera de los 
límites del Gran Berlín ya en 1920. 
Cuando ¡os franceses obtienen su zona 
de ocupación en la capital, el general 
Koenig ha de advertir a los rusos que 
carecen de campo de aviación, por lo 
que se firma un acuerdo consideran¬ 
do a Stolpe el futuro aeródromo, pero 
como ya hemos visto se construyó en 
Tegel. El general Kotíkov considera 
que aquel acuerdo ya ha caducado, 
por lo que decide excluir a Stolpe del 
sectór francés. Los aldeanos pueden 
huir llevando consigo trescientas va- 


Et profesor Teodor Heuss. 

cas, propiedad de una granja colectiva 
rusa, vacas que durante unos dias vi¬ 
virán en las calles de Tegel, convertido 
en una segunda edición de la India. 

El Consejo municipal o Asamblea y 
la Alcaldía se han trasladado a Sebo 
neberg, en el sector occidental, y en 
plena crisis se celebran las elecciones 
en las tres zonas, pues los rusos las 
han prohibido terminantemente en la 
suya. Lo primero que supuso fue ia 
participación casi masiva del censo, 
el 86'3 por 100 de un total de 1,369.000 
electores, que dieron la victoria al Par¬ 
tido Socialista aícanzandoel 55 por 100 
de los sufragios, por el 26 de 100 de 
los demócratas-cristianos y el 17 por 
100 de los liberales, lo que representó 
sesenta puestos para los socialistas, 
veinte para los demócratas-cristianos 
y diecisiete para los liberales. Por una¬ 
nimidad fue elegido primer alcalde 
Emst Reuter. pues ya. no importaba 
el veta de los rusos. “ El Turco’', el re¬ 
negado de! comunismo, acometía ya 
con plena responsabilidad ia tarea de 
gobernar Berlín en estado de sitio. 
Moscú dijo de él: “El joven Reuter 
tiene una inteligencia brillante y ela- 
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ra, pero es demasiado independiente”; 
esta Independencia ie lleva a tomar el 
avión y visitar Washington, Londres 
y París para evitar la maniobra que 
se perfila: un Berlín separado de la 
Alemania occidental, un Berlín decla¬ 
rado "ciudad libre". 

¿Cómo vivía el resto de Alemania 
el bloqueo? 

Colonia inventó una palabra en la 
desolación: Fring sen, o sea robar car¬ 
bón para calentarse. 

Pero no sólo Colonia, con el sepulcro 
de los Reyes Magos, intenta reanimar¬ 
se a riesgo de un pecado mortal, En 
Hamburgo, famosa por su puerto, aun 
cuando vit e a 130 km del mar, por 
su independencia y por su orgullo, “no 
es posible ennoblecer a un hambur¬ 
gués", le dijeron ante sus propios bi¬ 
gotes al kaiser Guillermo. Un hombre 
muy joven, Axel Springer. con tres 
sillas desvencijadas, una máquina de 
escribir y un cajón de embalar por 

todo mobiliario, se lanza a la tarea de 
levantar un imperio periodístico que 


hoy suma los doscientos millones de 
ejemplares. La historia es mucho más 
conocida que la de Colonia. Springer 
edita en 1946 un almanaque de treinta 
y dos páginas con el doloroso titulo de 
"Recuerdo, palabra eterna de la Hu¬ 
manidad”, y al año siguiente los in¬ 
gleses ie autorizan la publicación de 
un diario, “Htir Zu", de muy pocos 
miles de ejemplares. Es el primer caso 
del “milagro” antes de que exista co¬ 
mo .tal. 

Otros que intentan resurgir son los 
vecinos de Salzgitter, ciudad inexis¬ 
tente, pues se trata del nombre co¬ 
mún dado a veintinueve Ayuntamien¬ 
tos de la cuenca minera de la Baja 
Sajonia. Cuando la autarquía reina en 
el 111 Reich, se dispone la explotación 
de todos los minerales pobres, pues 
falta hierro para construir obuses. Del 
millón de toneladas que se extraen 
anualmente sólo el 30 por 100 es apro¬ 
vechable, pero esta "ciudad” llega a 
contar con doce altos hornos y varias 
fábricas de laminación de acero. Ven¬ 


drán ios terribles bombardeos y, con 
la paz, los equipos de desmantelamien- 
to, hasta que por fin los habitantes de 
Salzgitter se lanzan a la calle en rui¬ 
dosa manifestación, la primera que se 
registra en Alemania vencida, y con¬ 
siguen que se detenga la obra de des¬ 
trucción. Tres altos hornos quedan en 
pie, defendidos por los 110.000 habi¬ 
tantes de esta "ciudad" fantasma. 

En Wolísburg va a ocurrir algo se¬ 
mejante, esta vez por voluntad de un 
corone] británico llamado Radclyffle, 
En Wolfsburg se construía el “Volks¬ 
wagen", el coche popular alemán, que 
muchos creen que es otro de los pro¬ 
ductos del "milagro", aun cuando se 
deba a Hitler. 

El cochecito, que no debía valer más 
de mil marcos, consumir más de tres 
litros de gasolina cada 100 km. correr 
a 100 por hora, contar con cuatro o 
cinco plazas y estar dotado de refrige¬ 
ración por aire, según las textuales 
instrucciones de! Führer a Ferdinand 
Porsche, su constructor, llegaba contar 


La potencialidad del Ejército peso siempre en la crisis de Berlín y su presencia fue una constante amenaza en la disputa Este-Oeste. 
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con 450.000 hermanos durante la gue¬ 
rra. La aviación Aliada destruye los 
dos tercios de las inmensas fábricas 
donde trabajaban 30.000, cuando llegan 
los ingleses para hacerse cargo de lo 
que queda. Otra vez la amenaza de la 
orden de desmán telamiento, evitada 
porque el coronel Radclyffe se la salta 
a la torera, lo que le permite entregar 
al Ejército de su país, a fines de 1945, 
743 unidades, El coronel se ha conver¬ 
tido en industrial a despecho de todas 
las tradiciones castrenses británicas, 
pero en 1947 está a punto de costarle 
la carrera y ofrece el puesto de direc¬ 
tor de la fábrica a Heinz Nordhoff, 
un ingeniero de la Opel, quien a los 
cuarenta y ocho años se encuentra sin 
trabajo. Ha huido de Brandeburgo con 
su esposa y sus dos hijas “a bordo" 
de u » coche construido por sus propias 
manos. Durante dos años estará sin 
empleo, cuando ya desesperado se pre¬ 
senta al coronel. Lo que sigue es la 
historia particular de la “ Volkswagen'', 
el ensayo de Erhard del “capitalismo 
popular” y el dato de que las fábricas 
cuentan con 30.000 operarios cuando 
la población de Wolfsburg es de 45.000 
habitantes. 

Alemania en estos momentos es un 


país con 1.200.000 huérfanos, 1.100.000 
viudas y 1.500.000 mutilados y la pe¬ 
sadilla de seis millones de muertos. 
Y por si fuera potro, con el espectro 
flotante del mito de Hitler. la presen¬ 
cia más o menos visible de los antiguos 
nazis y la aparición del “neonazismo”, 
que no surgirá hasta 1949. Pero de es¬ 
tas cuestiones ya hablaremos en su 
lugar. 

Regresemos al escenario de Berlín. 
El “puente aéreo" funciona automáti¬ 
camente, cuando a fines de 1948 los 
occidentales, reunidos en Londres, to¬ 
man el acuerdo de crear una Asamblea 
constituyente, cuyo fruto será una fu¬ 
tura República federal alemana del 
Oeste, que elabore una Ley fundamen¬ 
tal o Constitución. Naturalmente, en 
la zona soviética se aprestaban a re¬ 
dactar los delegados del Consejo del 
Pueblo el proyecto de “otra” Consti¬ 
tución. 


En la serie de incidentes ocupa lu¬ 
gar ahora el ocurrido en la fábrica de 
armamentos Rheinetall-Borsig, de Te- 
gel, en el sector francés. Los rusos la 
habían desmantelado casi por comple¬ 
to llevándose dos mil de sus máquinas, 
que producían turbinas, locomotoras, 
instalaciones frigoríficas y maquinaria 
pesada. Escarbando entre los escom¬ 
bros, los ingenieros y los operarios 
consiguieron poner en funcionamiento 
algunas, y con un ritmo fatigado y ali¬ 
corto reemprendieron la tarea. En ple¬ 
no bloqueo, la Agencia Interaliada dis¬ 
puso que las fábricas Borsig con tribu- 



Los derruidos muros del Berlín Oriental se cubren con 
los carteles de propaganda del Partido . 


que constan teniente hace acto de presencia en los nume¬ 
rosos y frecuentes desliles y coticentraciones. 



52 













i 




y eran a los gastos de reparación, ad¬ 
judicando a Francia un centenar de 
máquinas, y el resto, la mayor parte, 
a Yugoslavia y Checoslovaquia, Dele¬ 
gados de estos dos países se presentan 
en el Cuartel general francés reclaman¬ 
do su parte. El general Jean Gáne val, 
que pecha casi siempre con la peor 
parte, se opone, esgrimiendo el argu¬ 
mento de que, dadas las restricciones 
del tráfico (bloqueo es una palabra 
tabú) impuestas por los rusos, la otra 
nación beneficiaría de la medida no 
podrá trasladar la maquinaria que le 
corresponde. Los delegados aceptaron 
la negativa, pues en el fondo se tra- 
taba de provocar un nuevo punto de 
fricción. 

Amanece ya el año 1949 con unas 
declaraciones de Stalin, quien asegura 
que si los occidentales aplazan la crea¬ 
ción de un Gobierno alemán en la zona 
Oeste, suspenderá las "medidas en cur¬ 
so” íla palabra bloqueo no existe) y ac¬ 
cederá a entrevistarse con los Aliados. 
Esta viene a ser la síntesis de lo dicho 
al periodista norteamericano Kinsüury 
Sraith en el Kremlin el 27 de enero. 

Pero el 4 de abril los ministros de 
Asuntos Exteriores de Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Francia, Canadá. Bélgi¬ 
ca, Países Bajos, Luxemburgo, Dina¬ 
marca, Noruega, Holanda, Italia y Por¬ 
tugal firman en Washington el Pacto 
del Atlántico, por el que se constituye 
una organización común de defensa y 
estipula en el artículo ZP que "un alíe 
que armado contra cualquiera de ellos 
en Europa o Norteamérica será consi¬ 
derado como un ataque contra todos 
ellos, y contribuirán todos a su defensa 
en uso del derecho concedido por el 
artículo 51 de la Carta de las Naciones 
Unidas'. Tal Pacto sera conocido por 
la sigla O. T, A. NT o N. A. T. 0*, según 
se exprese en francés o en inglés. Como 
secretario de la Organización del Tra¬ 
tado del Atlántico Norte se nombró al 
político belga Paul Henn Spaak. 

Al incidente de las vacas va a suce¬ 
der ahora el de los caballos y corderos, 
esta vez en la aldea de Staaken, de 
quinientos vecinos. El 29 de abril cin¬ 
cuenta lopos toman por asalto un cria¬ 
dero de caballos, que es zona soviética, 
pero uentro del sector británico de 
Spandau. Tal anomalía, que se repetirá 
en diversas ocasiones, obedece a que 
en 1945 hubo necesidad de una recti¬ 
ficación de límites para que los britá¬ 
nicos pudieran ocupar el aeródromo 
de Gatow, al Sudoeste de Berlín, que 
pertenecía a los rusos. Para compen¬ 
sarles. los ingleses cedieron ciertos te¬ 
rritorios. con ios que se constituía uno 
de ios numerosos enclaves, como el de 
Steinstüeken, que cambió tres veces 
de mano. Mucho más pintoresco era el 
caso de Wurstermark y de Nutterm 


wíesen, que contaban con autoridades 
rusas y aliadas, aun cuando nadie vi¬ 
vía en ellos* Eran los caballos de Tro¬ 
ya que alimentaban la guerra fría. Lo 
mismo ocurría con el Columbas Haus, 
gigantesco edificio de la Potadamer- 
plata:, en pleno centro de Berlín, ejem¬ 
plo de la típica arquitectura “funcio¬ 
nar, que pasó a poder de los rusos 
porque en 1938 las autoridades berli¬ 
nesas creyeron oportuno efectuar una 
nueva delimitación de distritos. 

Ya a conmemorarse la Semana Santa 
con un tiempo maravilloso y ni una 
nube en el cíelo. El Viernes Santo, 
15 de abril, se suspende el tráfico aéreo 
hasta la mañana del Domingo de Re¬ 
surrección. Tan pronto como las cam¬ 
panas repican a Gloria, cada setenta 
y dos segundos aterriza un aparato en 
cada uno de los tres aeródromos ber¬ 
lineses, Aquel día descargaron diez mil 
toneladas de mercancías sin el menor 
incidente, hazaña que representó un 
coste de quince millones de Deutsche- 
marks. 

Con el mes de mayo comienzan los 
rumores de que muy pronto cesará el 
bloqueo. En Nueva York celebran con¬ 
ferencias el doctor Jessup y el sovié¬ 
tico Jacob Maiik, v los periódicos ber¬ 
lineses no dudan en titular con gran¬ 
des caracteres: “Negociaciones sobre 
Berlín" Ía>$ embajadores ríe las cuatro 
Potencias. Philip Jessup, de Estados 
Unidos; Jacob Malik, de la U, R.S.S,: 
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A partir de 1948 comienzan a dar señales de 
vida algunos grupos de tendencia acortad. El 
ex general de las S.S. Meyer durante una re¬ 
unión de ex combatientes. 



sir Alexander Cadogan, de Gran Bre¬ 
taña, y Jeart Chauvel, de Francia, tra¬ 
bajan ininterrumpidamente para lograr 
un acuerdo. Al fin, al mediodía del 
5 de mayo se publica simultáneamente 
en Washington, Moscú, Londres y Pa¬ 
rís el siguiente Comunicado: 

Los Gobiernos de Estados Unidos de 
A mérica, la Unión Soviética, el Reino 
Unido y Francia han llegado a acordar: 

I. —rocías ios limitaciones impuestas 
desde el t de marzo de 1948 por el Go¬ 
bierno soviético en las comunicaciones, 
tratispartes y comercio entre Berlín y 
las zonas occidentales de Alemania, y 
entre la zona oriental y la.s zonas occi¬ 
dentales, se levantarán el 12 de mayo. 

II. —t odas las limitaciones impuestas 
desde el 1 de marzo de 1948 por las 
Gobiernos de Estados Unidos, Reino 
Unido y Francia, o cualquiera de ellos, 
en las comunicaciones, transportes y 
comercio entre Berlín y Ux zona orien¬ 
tal y entre las zonas occidentales y la 
oriental de Alemania, se levantarán 
también el 12 de mayo de 1949. 

III. —Once dios después de la suspen¬ 
sión do las limitaciones señaladas en 
los apartados 1 y II, es decir el 23 de 
mayo de 1949, el Consejo de Ministros 
de Asuntos Exteriores se reunirá en 
París para estudiar las cuestiones rela¬ 
tivas a Alemania y los problemas sur¬ 
gidos a raíz de la situación de Berlín. 

Si no contáramos con el aserto de 
los periódicos de la época, con las de¬ 
claraciones, documentos y Notas de 
los testigos, la historia nos mostraría 
entonces que no existió tal bloqueo, sino 
unas "limitaciones” tanto por parte de 
los rusos como por parte de los aliados 
Esto es lo que se desprende de la lec¬ 
tura del Comunicado. 

Sobre la ciudad sitiada vuelan los 
aparatos del "puente aéreo" cuando se 
divulga la noticia. Tanto el ministro 
británico de Asuntos Exteriores, Ernst 
Bevin, como el general Lucius Clay 
pretendían que los aviones del general 
Tunner continuaran en servicio hasta 
el otoño para almacenar una reserva 
de doscientas mil toneladas de víveres 
y carbón, por si se repetía el caso. 

De la estación de Helmstedt sale el 
primer tren en dirección a Berlín la no¬ 
che del 11 al 12 de mayo con periodis¬ 
tas de todas las naciones del mundo; 
por las carreteras avanzan a toda velo¬ 
cidad los coches para alcanzar a las 
doce en punto la línea divisoria... 

El bloqueo, el cerco, las "limitacio¬ 
nes” o como gustéis, duró 322 días; se 
utilizaron 12 campos de aviación, tres 
en Berlín y nueve en Alemania occi¬ 
dental; se realizaron 277.728 vuelos re¬ 
corriendo ciento cuarenta y seis millo¬ 
nes de kilómetros, la distancia que se- 
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para la 'fierra del Sol; transportaron 
una carga de dos millones trescientas 
veintiséis mil toneladas; supuso que¬ 
mar diecinueve millones de litros de 
gasolina mensual mente, para lo que se 
empleaba una flota de 25 petroleros; 
cincuenta y seis mil personas, hombres 
y mujeres, participaron en la opera¬ 
ción; representó un gasto equivalente 
al de un día de la Segunda Guerra 
Mundial y perecieron 71 aviadores, 
veintiocho americanos, cinco alemanes 
y veintiocho ingleses. 

Doce modelos de avión volaron sobre 
Berlín, probándose los Being Strato 
cruiser, de 34 metros de longitud, 27,5 
toneladas de carga y velocidad máxi¬ 
ma de 540 km por hora, que reempla¬ 
zaron a los Globemasler, de 28 tonela¬ 
das, inapropiados para e3te servicio 
por sus características para desplaza¬ 
mientos a gran altura y larga distancia. 
No solamente intervino la aviación mi¬ 
litar americana, sino la R.A.F. y la fran¬ 
cesa, así como pilotos y material de las 
Compañías comerciales. La máxima in¬ 
tensidad de aprovisionamiento se re¬ 
gistró, como ya hemos indicados, el do¬ 
mingo de Resurrección, día que aterri¬ 
zaron en Berlín 1,383 aparatos. 

El “mayo más magnifico desde 1945”, 
como lo calificara Reuter, significó el 
primer desenlace de la guerra fría, otor¬ 
gando la victoria a Los Aliados. Aquel 
mismo día se entrevistaban en Franc¬ 
fort, con los gobernadores militares alia¬ 
dos, les miembros del Consejo parla¬ 
mentario para cerrar las deliberaciones 
sobre la Constitución de la República 
Federal alemana. Este Consejo, forma¬ 
do por los representantes de los Esta¬ 
dos, se reunió por primera vez en Bonn 
el 1 de septiembre de 1948, bajo la pre¬ 
sidencia del doctor Konrad Adenauer, 
a quien un general británico había des¬ 
tituido del cargo de alcalde de Colonia 
“por incapacidad”. 

Todos los días, a las doce de la ma¬ 
ñana, los berlineses miran hacia la to¬ 
rre del Ayuntamiento donde está ins¬ 
talada desde 1950 una reproducción de 
la Campana de la Libertad, aquella 
campana que repicó en 1776 para anun¬ 
ciar la Declaración de la Independen¬ 
cia. Fue regalada por suscripción popu¬ 
lar a los berlineses, quienes en 1951 al¬ 
zaron un monumento conmemorativo 
del '“puente aéreo”, donde están inscri¬ 
tos ios nombres de los aviadores que 
perdieron la vida. A los hijos de estos 
héroes se les ha concedido matrícula 
gratuita en la Universidad libre, por si 
quieren cursar allí sus estudios. 

Pero los habitantes del Berlín orien¬ 
tal también sufrieren las consecuencias 


Una pareja de *Vopos« es vigilada a ten lamen- ^ 
te desde el Berlín accidenta]. 
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de ¡as '‘limitaciones”; perdieron la poca 
libertad de que disfrutaban y sobre 
ellos se cernía ya otra edición del “te¬ 
lón de acero”. 

DEL LEVANTAMIENTO 
DE BERLIN A LAS DOS 
ALEMAN I AS 

Berlín más que una ciudad es una 
provincia de 80 km cuadrados de 
superficie, producto del gigantismo pru¬ 
siano, pero que no puede achacarse ni 
al kaiser ni ál fíihrer, pues data de 
1920. Berlín es Müggelberge y Haveí, 
Spandau y Kopenik, como cualquiera 
de los 96 Ayuntamientos agregados en 
dicha fecha. Aquello es Berlín, pero el 
viajero no está en Berlín, pues entre 
todos esos pueblos y el casco urbano 
median tierras de laboreo que exigen 


hasta una dirección de Agricultura en¬ 
tre tos cometidos municipales. De es¬ 
tos 880 km cuadrados 481 forman el 
Berlín libre, con una población de 
2.500.000 habitantes que no alterará su 
índice. La ciudad ofrece el mayor por¬ 
centaje femenino de toda Europa; el 
50 por ciento de los residentes son ma¬ 
yores de cincuenta años y el 17 por 
ciento, de los 65. Por contra, la mayoría 
de Ies obreros especializados y de los 
técnicos emigran a la zona occidental 
donde existen mayores probabilidades 
de éxito. Esto representa que Berlín 
precisa una continua "importación” 
humana y que recae sobre su presu¬ 
puesto una gran carga social: hospita¬ 
les. seguros de retiro y de ancianidad... 

Inmediatamente de terminarse el 
bloqueo comienzan aceleradamente las 
obras de reconstrucción. En la inmensa 


llanura de Brandeburgo van a surgir 
colinas, cubiertas hoy de césped y de 
árboles. Toda la enorme masa de cas¬ 
cotes (una tercera parte de la ciudad 
quedo arrasada por la guerra) pudo ser 
aprovechada, bien en nuevas construc¬ 
ciones. bien para formar estas "coli¬ 
nas”, que no son otra cosa sino los 
restos de Berlín. El traslado a otros 
lugares era imposible, por lo que se de¬ 
terminó cubrirlas de tierra y abono y 
plantar árboles y arbustos. A su modo 
simbolizan también el heroísmo civil de 
los berlineses. 

Han desaparecido las casas de vecin¬ 
dad miserables y sin luz para dar paso 
a los conceptos arquitectónicos más 
avanzados. Existe una disposición por 
la que sólo el tercio de la superficie 
puede ser edificado, ya que el resto 
debe ser "espacio verde” y aparcamien¬ 
to de vehículos. Jumo al Zoo, donde se 
libraron crueles batallas, ha surgido el 
barrio Hansa, con motivo de la Expo¬ 
sición Internacional de la Construcción 
de 1957, a la que concurrieron los prin¬ 
cipales arquitectos del mundo, pero en 
vez de exponer maquetas construyeron 
ya los edificios. Mil doscientas familias 
pudieron instalarse en aquellas "mues¬ 
tras", que constituyen modernísimos y 
lujosos apartamientos. 

La ciudad cambia por completo de 
fisonomía. El neoclasicismo, tan grato a 
Hitier, no tiene acomodo en este nuevo 
Berlín. Si la Universidad libre contó 
con dos mil estudiantes durante el pri¬ 
mer semestre de su existencia, la ma¬ 
tricula pasará después a doce mil, y la 
Universidad Técnica, que se inició con 
1.500 estudiantes, paco menos que al 
aire libre, ha alcanzado los ocho mil. 

Es evidente qué las relaciones entre 
alemanes y aliados se atemperaron a 
las nuevas circunstancias y que las pri¬ 
meras órdenes prohibiendo la L oníra- 

ternización van camino del olvido. Sin 
embargo, la discriminación durará al¬ 
gún tiempo y asi en el aeropuesto de 
Beuekeburg no se permitirá la entrada 
a los alemanes a los lavabos con des¬ 
tino a las fuerzas de ocupación o en 
Hartnover tendrán que esperar en la 
calle a que los británicos comprueben 
la documentación. 

En el aspecto político se evidencia 
también una disparidad de criterios; 
franceses y americanos prefieren el sis¬ 
tema federal, mientras ins ingleses se 
muestran unitarios. Por tanto, la De¬ 
mocracia cristiana y el doctor Ade- 
nauer se inclinan por ei primer siste¬ 
ma y los socialistas mantienen el prin¬ 
cipio de la unidad y constantemente re¬ 
calcan el carácter transitorio y provi- 
íional de la reorganización política del 
Oeste. 

La partición “ten pora!” de Alemania 
va a influir decisivamente, como ya ve- 


Eden. Acheson y Sehiinian durante l¡t Conferencia de París. 
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En et ano 1950 se instaló en el Berlín Occidental este «periódico luminoso» que daba no¬ 
ticias ¡i los berlineses de ¡a zona comumsia* 


remos, en tres de los grandes proble¬ 
mas nacidos cuando ia guerra fría y el 
anticolonialismo se entrecruzan: Corea, 
Indochina y el Congo. Así como las re¬ 
laciones humanas entre vencidos y ven¬ 
cedores sufren un aceleramiento, las 
relaciones políticas quedan encastilla¬ 
das incluso por un determimsrao geo¬ 
gráfico. Este y Oeste van a ser ya com¬ 
partimientos estancos, cuya mutua 
comunicación va a ser muy difícil, por 
lo menos, de establecer. Tal división 

i 

queda reflejada en Berlín. 1 -a zona Oes¬ 
te no es un Estado, un Land, de la Re¬ 
pública federal, y la zona Este tampoco 
puede formar parte de la República de¬ 
mocrática, por dictado del Estatuto cua¬ 
dripartito, de tal manera que las leyes 


aprobadas por cada República deben 
ser sometidas a consideración por los 
Consejos municipales de cada zona. 
Por otra parte, cuando se contituya la 
República de Bonn, Berlín podrá en¬ 
viar ocho diputados al Bundestag (Par¬ 
lamento), pero sin que tengan derecho 
a voto. Jurídicamente el Berlín libre no 
pertenece a Bonn, por lo que cuenta 
además del Consejo municipal con su 
propio Senado. Para los berlineses era 
necesario que- las leyes federales tu¬ 
vieran plena vigencia, sin más requi¬ 
sitos, en su Berlín, y la gran equivoca¬ 
ción cometida por los políticos de la 
zona occidental fue no restituir la capi¬ 
talidad a su sede. 

Respecto a esto, y como "pequeña 


historia", se cuenta que cuando se dis¬ 
cutía el emplazamiento de la nueva ca¬ 
pitalidad el doctor Adenauer se opuso 
terminantemente a que fuera Franc¬ 
fort. Y cuando se insinuó la posibilidad 
de Hamburgo otro diputado preguntó 
al canciller: "Herr doktar, ¿pero es que 
a su edad aún teme los encantos de 
Saint Pauti?” 

Berlín va a contar con dos niveles de 
vida que,en un principio afectó a quin¬ 
ce mil trabajadores cuyos puestos de 
trabajo radicaban en la zona oriental, 
pero sus viviendas en la occidental. 
Tendremos que el kilo de patatas cos¬ 
taba menos en la zona soviética mien¬ 
tras que el kilo de carne su precio era 
casi 10 marcos más que en la zona li¬ 
bre. Los zapatos costaban 67 marcos, y 
era difícil adquirirlos en la zona nisa, 
mientras que en (a occidental valían 27 
y se exhibían con profusión en los es¬ 
caparates. Incluso en tos grandes alma¬ 
cenes existían dos cajas, una para cada 
moneda, y en la iglesia de San Canisio 
podían verse en la mesa petitoria dos 
capillos, cada uno con su letrero: “30 
pfennings West." y “1 Mark Ost". Lo 
mismo ocurría en los salones de espec¬ 
táculos, donde la misma localidad tenía 
dos precios, un. poco más barato para 
los procedentes de la zona rusa. 

Si ios rusos restauran en lo que cabe 
ia Puerta de Brandenburgo, los occi¬ 
dentales funden de nuevo la célebre 
Cuadriga del Angel, más bien una "an- 
gelesa", que porta un lábaro con la 
Cruz de Hierro entre una corona de 
laurel, rematada por un águila que 
tuce una corona reai en ia cabeza, 

El 23 de mayo de 1949, a los once 
dias de levantarse el bloqueo, va a pro¬ 
ducirse el primer choque violento en¬ 
tre los obreros y ia policía popular. Los 
ferroviarios del metro y del aéreo, “pro¬ 
piedad" de los rusos, ven mermados sus 
jornales al desvalorizarse el marco 
oriental cinco veces respecto al Deuts- 
chemark. Deciden declararse en huelga 
y organizan una manifestación que in¬ 
tenta cortar la policía de ferrocarriles. 
Es el ensayo de la sublevación de 19f)3. 
La policía carga contra los manifestan¬ 
tes y causa la baja de un muerto y 
numerosos heridos y arrastra por la 
fuerza a su sector a 21 detenidos. La 
huelga va a durar 38 días. Todas las es¬ 
taciones del metro se convirtieron en 
escenario de escaramuzas hasta el ex¬ 
tremo dé que los gobernadores milita¬ 
res aliados tuvieron que evacuar a los 
Vo-pos y sustituirlos por los Schupos. 
Cuando trenes y trenes se encontraban 
detenidos de nuevo y cuando había 
cesado la circulación urbana, ios sovié¬ 
ticos tuvieron que acceder a las de¬ 
mandas de los huelguistas: pagarían el 
60 por ciento de los jornales en marcos 
oeste y el resto en mancos orientales, 
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cambiados a la par por la Caja de Com¬ 
pensación de Berlín occidental, 

¿Cómo se vive en este Berlín que 
avanza? El fantasma del bloqueo no ha 
desaparecido y aun cuando existen ra¬ 
zones políticas que abonan no habrá 
segunda edición, se empiezan ya a ins¬ 
talar a orillas del Spree unos gigantes¬ 
cos almacenes que albergarán las reser¬ 
vas necesarias para el consumo de un 
año. Al cabo del tiempo se guardarán 
toda clase de artículos) incluso de toca¬ 
dor y belleza, perfectamente clasifica¬ 
dos- 1 ,a reconstrucción avanza y los 
niños que padecieron hambre durante 
las '‘limitaciones” se han incorporado a 
la juventud. Jerlin Oeste, con un poco 
de retraso, se lanza también a un exis- 
tencialismo con “caves" que remedan 
Saint-Germain-des-Prés, con la novedad 
de que a la entrada del local es obliga¬ 
torio dejar el carnet de identidad, lo 
que permite que a las diez en punto el 
portero vaya llamando a todos los me¬ 
nores de .18 años. Naturalmente, en el 
país de la cerveza se consume Coca-Co¬ 
la, Berlín va a vivir ai día cruzando 
por lo menos dos veces la frontera que 
separa las dos zonas, pues cincuenta 
mil obreros que viven en el Este traba¬ 
jan en el Oeste y dieciséis mil de este 
sector t ienen sus talleres con los rusos. 

Claro está, los alemanes comunistas 
son los campeones del comunismo, así 
como los alemanes anticomunistas son 
los más ardientes. Esto quiere decir 
que la reconciliación nacional es muy 
difícil. ¿Es una segunda edición de la 
■permanente” guerra civil alemana? 
Cuellos, gibelinos, la Reforma, la Gue¬ 
rra de los 30 años, la unificación del 
“canciller de Hierro”... 

A los dos días de terminarse el blo¬ 
queo, el 14 de mayo, los gobernadores 
militares aliados depositaron en la Al¬ 
caldía la “Declaración de principios so¬ 
bre las relaciones entre la Komman- 
dan t.il ra interaliada y el Gran Berlín", 
conocida como el "pequeño Estatuto de 
ocupación ", que presentaba la novedad 
de que cualquier ley aprobada por el 
Senado berlinés con que fuera presen¬ 
tada a los gobernadores era suficiente; 
al cabo de tres semanas, si éstos no 
ponían ninguna objeción, entraba en 
plena efectividad. El complejo meca¬ 
nismo de la Administración municipal 
queda investido de los poderes legisla¬ 
tivo, ejecutivo y judicial, y los gober¬ 
nadores se reservan los asuntos pro¬ 
pias de los ministerios de Asuntos 
Exteriores y Defensa. Con este procedi¬ 
miento se eliminaba el veto, pues para 
rechazar un texto de la Municipalidad 
se exigía la mayoría total, la unanimi¬ 
dad. 



Aai cometi/ó el levantamiento de los obreros en la zona oriental, el 17 de junio Je 1953: 
grupos de manifestantes crujan la Puerta de Brandem burgo, símbolo de la ciudad de 
Berlín, Horas más tarde sonarían los primeros disparos y caerían las primeras victimas. 




Corre prisa de que el Ayuntamiento 
apruebe la Declaración, pues los once 
Estados en que está dividida Alemania: 
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Bade, Raviera. Bremen, Hamburgo, 
Hesse, Baja Sajonia. Renania-Westfa- 
lia del Norte, Wurtemberg-Bade, Rena- 
nia-Pa latí nado, Sehleswig-Holstein y 
Wurtemberg-Hohenzollern, andan dis¬ 
cutiendo la Constitución Provisional de 
la República Federa! Alemana cuando 
se ha convocado para el 23 de mayo la 
Conferencia de ministros de Asuntos 
Exteriores que se reunirá en París, Los 
Aliados pretenden presentarse con un 
fait accomipli. y lo consiguen, pues po¬ 
cas horas antes de dar comienzo la reu¬ 
nión la Dieta de Wurteimburg acepta la 
Constitución de Bonn. 

La Conferencia de París comenzará 
en la tarde del 23 de mayo y durará 
hasta el 22 de junio, naturalmente, sin 
que los cuatro “grandes” lleguen a un 
acuerdo. La duquesa de Talleyrand ce¬ 
de su palacio Rosa, de la avenida Ma- 
lakov; todavía gobiernan los laboristas 
británicos, pero van perdiendo hombres 
por el camino, pues les ocurre algo sor¬ 
prendente: uno a uno, Emst Bevin, 
Morrison, HugTi Gaitskell y hasta el 
mismo Aneurin Bevan, son personali¬ 
dades de primera fila que se apagan en 
cuanto están reunidos; y falta relativa¬ 
mente poco para que un gato negro se 
pasee por la mesa del speaker de los 
Comunes mientras habla Anthony 
Edén. 

Su Excelencia el camarada Andrei 
Vichinsky propone resucitar el Consejo 
de Control, y crear un Consejo guber¬ 
namental alemán, así como restablecer 
la Kommandantura y celebrar eleccio¬ 
nes. Los occidentales se negaron a to¬ 
da nueva discusión, máxime cuando ya 
prácticamente existía la República fe¬ 
deral. A lo único que accedieron fue a 
que los cuatro comandantes militares 
reemprendieran sus conversaciones, 
que no llegaron a concluirse, siendo in¬ 
terrumpidas, como tantas cosas. 

El 12 de setiembre se reúnen por úl- 
tíma vez los miembros del Consejo de 
Control. Poco antes de finalizar el blo¬ 
queo ha sido llamado a Moscú el maris¬ 
cal Sokolovsky, reemplazado por el 
general Chuikov, el conquistador de 
Berlín; los generales Clay y Koenig 
también regresan, pues el primero ha 
cumplido la edad reglamentaria del re¬ 
tiro y el único que permanece es sir 
Brian Robertson. También se experi¬ 
mentan cambios entre los gobernado¬ 
res militares: el general británico Her- 
bert es sustituido por el general Bour- 
ne; el norteamericano Howley, ascen¬ 
dido a general, se retira al terminar las 
“limitaciones”, siendo reemplazado por 
el general Maxwell D. Taylor... 

Bonn es una ciudad tristona a orillas 
del Rin, chorreante de humedad, un 
"burgo podrido” con apretada vida pro¬ 
vinciana. Carece de edificios notables, 
lo que obliga a la primera Administra- 
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don alemana a instalarse en hotel i tos 
y 11 villas", tal el Vicliy fie Pétaín, Pero 
a muy pocos kilómetros de Bonn vive 
el doctor Honrad Adenauer, nacido en 
Colonia el 5 de enero de 1876 en el seno 
de una familia que acaba de ingresar en 
la clase medía. Su abuelo, Franziskus, 
era panadero en el barrio antiguo cié 
Bonn, y su padre logra ingresar en la 
carrera administrativa, funcionario dei 
Estado, como si dijéramos, hasta alcan¬ 
zar el puesto de consejero de Cancille¬ 
ría, el grado más alto del escalafón de 
los empleados de categoría media. Has¬ 
ta los 17 años ha de compartir el lecho 
con uno de sus hermanos, pues la situa¬ 
ción económica de !a familia no es prós¬ 
pera. Estudia Leyes en Colonia y en* 
cauza sus pasos por la senda de ios pa¬ 
ternos, pero los supera cuando es as¬ 
cendido a ''akftlde-iuncionario* 1 . En ca¬ 
lidad de tal, por nombramiento y no 
por elección, rige el Municipio de su 
ciudad en los años de la posguerra. 

En 1904 ha contraído su primer matri¬ 
monio con una señorita de la alta bur¬ 
guesía y va a fundar un patriarcado 
que le dará 22 nietos. Este hombre ca- 
tólico, conservador a ultranza, es la 
antítesis del héroe romántico. Habrá 
fomentado la autonomía de la Frusta 
renana, pero los franceses intervienen 
con ánimo de convertir en separatismo 
un anhelo regionahsta. Con la llegada 
de Hitier, el alcalde de Colonia elude 
la conmoción, se oscurece. En dos oca¬ 
siones, y por breves meses, será con¬ 
finado en el convento de Eifel. Hasta 
entonces no había salido nunca de Ale¬ 
mania, no conoce más que su idioma y 
a las 69 años va a comenzar su biogra¬ 
fía* 

Desde los tiempos de Bismark exis¬ 
tía en Alemania un partido católico, el 
Partido de! Centro, en el que militará 
ven Papen, entre otros. Mas ahora lo 
que nos interesa es la obra de Jacob 
Kaiser, quien en 1945 y en Berlín fun¬ 
da la "Christlich demokratische Union", 
que, como indica m nombre, amplía la 
base católica por la cristiana, dando * 
paso a evangélicos y luteranos. El 
C.D.U. triunfará primero en Schleswíg- 
H oíste in, zona de preponderancia pro¬ 
testante para extenderse después por 
las regiones católicas. Casi al mismo 
tiempo nace en Gaviera la "ChrisÜiehe 
soziale Union", con parecidos princi¬ 
pios. y ambas Uniones se asocian, aun 
cuando conserven su propia fisonomía 
y participan en las elecciones de 1946. 
Estos dos grupos minoritarios consti¬ 
tuirán buena parte de la armazón po¬ 
lítica de La nueva Alemania. 

Llegamos ya a la histórica sesión de! 
Bundestag, el 7 de setiembre, cuando 

En un principio. Uis «Vopos* hc mantuvieron 
a la expectativa. 










* 



La propaganda comunista es quemada en Jas Calles» 


La división en sectores de Berlín impuesta por los políticos es abolida por la muchedum¬ 
bre en un acto de 



en ios locales de una antigua escuela 
se elige al profesor Theodor Heuss, del 
Partido Liberal, primer Presidente de 
la República federal Tres días más tar¬ 
de, _v por un voto de diferencia, queda 
nombrado canciller federal el doctor 
Adenauer, Con semejantes auspicios, 
ironías en los comentarios de prensa y 
el sarcasmo de Paul Loebbe: "La nue¬ 
va Dieta alemana acaba de batir el ré¬ 
cord poco glorioso de las reducidas ma¬ 
yorías que permiten a determinados 
Gobiernos mantenerse en el Poder", co¬ 
mienza su tarea el de Adenauer, La 
primera victoria de Berlín se borra ya 
del recuerdo y los berlineses comentan 
con amargura que su ciudad ha dejado 
de ser interesante, cuando todos los c» 
responsables extranjeros la abandonan 
para instalarse en Bonn, 

Este triunfo del cantonalismo tiene 
oscuras y profundas raíces. La unidad 
impuesta por Rismark no ha cuajado 
en una conciencia nacional y ei Reich 
ha deparado a Alemania dos derrotas 
militares. ¿Existe el militarismo ale¬ 
mán? Rotundamente, no. No caigamos 
en las redes de la propaganda ni en el 
error de tomar la parte por el todo. 
Prnsia si es militarista. Prusia, como 
toda región fronteriza y norteña, endu¬ 
rece el vivir y ha de tener más despier¬ 
to el espíritu. Viven en acoso, mien¬ 
tras que el resto de los alemanes 
prefieren el gozo menudo y rural. Hon¬ 
radamente no podemos hablar de mili¬ 
tarismo al referirnos a Baviera, al Pa¬ 
la ti nado, a Sajorna... A esos reyes y 
príncipes» mitad caciques y mitad poe¬ 
tas, buenos padres de familia que nu¬ 
tren de princesas los lechos de todas 
las monarquías, o locos y embrujados. 
Pero Berlín es Prusia y tal vez sin pen¬ 
sarlo, inconscientemente, los nuevos 
alemanes le rechazan. Berlín impuso a 
las Cortes campesinas y democráticas 
un rígido emperador, que convierte a 
ios reyes en generales cuando eran je¬ 
fes de sus Ejércitos, aun cuando algu¬ 
nos no sumaran más allá de dos o tres 
mil hombres. El hedonismo del resto 
de Alemania —las camareras de Mu¬ 
nich han de vestir durante tres años 
de blanco y azul antes de usar la clá¬ 
sica falda roja— descompone al puri¬ 
tanismo prusiano. Los regimientos de 
gordos y tripudos alemanes causaban 
risa a la Grand Armée , Sólo Prusia, 
quiérase o uo ( casi eslava, es la ex¬ 
cepción. Digámoslo ya: la historia del 
militarismo alemán apenas remonta el 
siglo. 

Tal vez este sentido región alista y 
antiprusiano empujó a ios “padres” de 
la República a desdeñar a Berlín y a 
hacer suya la frase de Luis de Bavie- 
ra t el de Lola Montes: “Deseo una Ale¬ 
mania unida, pero no unificada”. Los 
berlineses pierden esta batalla, por más 
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Pera muy pronto las tanques hacen acto de presencia. 


que el alcalde de Reuter afirme: “Si yo 
fuese el Canciller, establecería el Go¬ 
bierno federal en esta ciudad y estoy 
seguro que los rusos no declararían la 
guerra por ello”. 

El 21 de setiembre marca práctica¬ 
mente ei fin de la ocupación; en esa 
fecha entra en vigor el Estatuto y los 
generales ceden el paso a los Altos Co¬ 
misarios que serán: por Estados Uni¬ 
dos, John Me, Cloy; por Gran Bretaña, 
sir Brian Robertson, y por Francia, 
Crangois Foncet. En realidad comien¬ 
za ahora lo que se ha llamado la "gue¬ 
rra fría de los cien años de Berlín", to¬ 
da una serie de incidentes, de crisis, de 
acontecimientos y de pausas, cuyo re¬ 


sultado es solidificar aún más la sepa¬ 
ración. 

La réplica a la República federal la 
tendremos el 7 de octubre, cuando el 
Consejo del Pueblo proclama en Ber¬ 
lín la República democrática alemana 
y elige por unanimidad jefe de Gobier¬ 
no a Otto Grotewohl. Tres días más 
tarde, el general Chuikov anuncia que 
la Administración militar soviética 
transfiere al Gobierno provisional de la 
Deutsche Demokratische Republik sus 
funciones, dando paso a una Comisión 
de Control, presidida por e! embajador 
Semionov, para que vele por el cumpli¬ 
miento de los acuerdos de Potsdam. El 
II de octubre era elegido por aclama¬ 


ción, en sesión conjunta de la Cáma¬ 
ra Popular y la Cámara de los Lands, 
Presidente de la República, WUhelm 
Pieck. Aquel día aterrizaba en Berlín 
el último aparato Skymaster con ocho 
toneladas de carbón y diez periodistas. 

La Alemania del Este, tal vez con 
mayor visión política, elige por capital 
Berlín, el barrio de Pankow. Bonn, don¬ 
de naciera Beethoven, representa la 
provisionalidad, la antesala de una 
"marcha sobre Berlín". Se ha declara¬ 
do ia "guerra de las capitales", ante la 
que reaccionan los berlineses aseguran¬ 
do que no desean convertirse en un 
principado de Monaco. La postura de 
los Aliados es considerarla como "fu¬ 
tura capital de una Alemania reunifi¬ 
cada", mientras los berlineses, como ya 
hemos dicho, pretenden incorporaría a 
la Federación como el duodécimo Land. 
Para ellos, Berlín representa el milita¬ 
rismo y el temor de que renazca tan 




































pronto quede incorporado a la Repú¬ 
blica. De aquí que evite qué la Asam¬ 
blea municipal elija los ocho observa¬ 
dores que tomarán asiento en el Bun- 
destang; es un verdadero encaje de ca¬ 
sa ismo lo que tejen. No serán elegidos 
sino ‘'designados'’, por lo que no cuen¬ 
tan con la representación popular. Esto 
ocurre el 14 de agosto y falta muy po¬ 
co para que la Asamblea decrete día de 
luto nacional. Entre Bonn y Berlín sur¬ 
girán graves desavenencias; la antigua 
capital propone que el Tribunal Supre¬ 
mo federal, los ministerios de Refugia¬ 
dos y de Unidad Alemana, la Glicina de 
Patentes y otros servidos federales se 
instalen en su ámbito, pero en abril del 
año siguiente van a abrirse dos "Em¬ 
bajadas": ¡Bonn envía como jefe de la 
Representación Federal en Berlín al 
doctor Vockel, a lo que responde la 
ciudad creando, cerca del Gobierno, un 
Departamento del Magistral 


El 20 de octubre el Bundestag aprue¬ 
ba la concesión de un apoyo económico 
a Berlín, lo que supone la incorpora¬ 
ción al sistema bancario federal del 
Banco Central de Berlín. Desde ese 
momento comienza la ayuda de Alema¬ 
nia a su antigua capital, que represen¬ 
ta un gasto de mil millones de marcos 
anualmente. La ciudad se recobra con 
rapidez, pero va a sufrir las consecuen¬ 
cias de un nuevo fenómeno de la gue¬ 
rra fría: los fugitivos. 

En el curso de ios primeros diez años 
el Berlín libre recibe 2.203.000 perso¬ 
nas que huyen de la zona rusa. Es otro 
éxodo cruel y que cambiará en parte 
la configuración de La República fede¬ 
ral, ya que gracias a estos refugiados 
quedó restablecida la proporción entre 
católicos y protestantes, cifrada hoy en 
el 53 por ciento a favor de las Iglesias 
separadas y el 47 por ciento de confe¬ 
sión catóHea. Berlín ha de crear el dis¬ 


trito de Mariexifelde, donde se acoge a 
los huidos. Es un conjunto de grandes 
bloques de viviendas sociales que cuen¬ 
ta con 2.700 camas, guarderías infanti¬ 
les. clínicas, jardines... donde perma¬ 
necen quince días para ser trasladados 
después por vía aérea a la zona occi¬ 
dental, único medio de librarse de las 
controles soviéticos. Una especie de co¬ 
misión investigadora somete a los re¬ 
fugiados a interrogatorio para que ex¬ 
pliquen las causas de su decisión, 

La Kummandatura *'a tres" ha apro¬ 
bado una nueva Constitución de Ber¬ 
lín el 29 de agosto, que entrará en vigor 
el 1 de setiembre. En su artículo pri¬ 
mero determina la desaparición del 
Gran Berlín y se le considera un Land 
a la vez que una ciudad. Supone una 
reforma total de la Administración. De 
ahora en adelante el Oherbürgermeis - 
ter se denominará Alcalde y jefe del 
Gobierno de Berlín; la Asamblea nnini- 


La desproporción tic fuerzas es evidente: frente a ios cañones de los tanques, sóio pueden oponerse piedras. 



t'uBntlu los tanques rusos comienzan a disparar 


cipaü pasa a ser Cámara de Diputados 
con 200 miembros y se crea un Senado 
del que forman parte e! Alealde-jefe del 
gobierno, el Alcalde-adjunto y dieciséis 
senadores. Se establece también que las 
leyes federales no se aplicarán sin an¬ 
tes haber sido votadas por la Cámara 
de Diputados y consideradas tomo le¬ 
yes berlinesas. Ha triunfado la tesis del 
Quai d'Grsay y Berlín continuará sien¬ 
do un Estado independiente hasta la 
ramificación alemana. 

La nueva Cámara de Diputados ce¬ 
lebra su primera sesión con asistencia 
de Theodor Heuss, los ministro fede¬ 
rales Ludwig Erhard y Jacob Kaiser, 
el vicepresidente del Parlamento, Karl 
‘ Schmitt y los tres gobernadores mili¬ 
tares Aliados. 

El doctor Suhr, presidente de la 
Asamblea municipal, leyó el texto de 
ia nueva Constitución y el presidente 
Heuss dijo en su dicurso: 

Berlín ha conquistado , por sí mismo, 
después de gran lucha t su libertad y 
democracia, y esto no debe ser olvida¬ 
do , ni lo será jamás. Legalmente, Ber¬ 
lín no es todavía el duodécimo Land de 
la República Federal , pero en realidad 
lo es ya de hecho, pues el dinamismo de 



la evolución política ha resultado mu¬ 
cho más fuerte que unos párrafos. 

Este año de 1949, como ya dijimos, 
señala la reaparición de los nazis en la 
escena pública y los primeros son el 
ex general Olto EmsL íterner, aquel ofi¬ 
cial que el 20 de julio de 1944, por su 
lealtad al Futirer, hizo fracasar definiti¬ 
va mente el ya fracasado complot; Wil- 
hdm Jáger y el “pastor*' GoebeL Donde 
el neonazismo va a reclutar sus hom¬ 
bres es entre los refugiados, que in¬ 
gresan en la “Asociación de los sin ho¬ 
gar y los sin derechos", creada por el 
ex capitán de las S.S*, Waldemar KrafL 

Va a plantearse otro escenario de la 
guerra jrm , pero esta vez entre los pro¬ 
pios alemanes, entre dos generaciones 
tan separadas que será muy difícil ten¬ 
der puentes de una a otra orilla. Cuan¬ 
tos acaban de ingresar en la juventud, 
testigos de los últimos momentos de la 
guerra, del sufrimiento y de! hambre, 
de las violaciones y de los escombros, 
estudiantes sin libros se encaran con la 
generación anterior para preguntarles 
la razón de su ceguera y de su fanatis¬ 
mo, Estas jóvenes de ahora no tuvie¬ 
ron años para pertenecer a las Juven¬ 
tudes Hitlerianas, no pudieron comba¬ 


tir con los chicos de doce y trece años 
en la defensa del puente de Wannsee... 

Sólo reciben como herencia de aquel 
pasado la total desolación. Su escuela 
de formación va a ser el “mercado ne¬ 
gro', la pillería, la precoz prostitución 
y serán los primeros en recibir el im¬ 
parto de 3a propaganda y de la presen- ! 

cia de los americanos. Bailarán el 1 

“rock 1 *, masticarán chiclé y farfullarán 
algunas palabras de inglés para enten¬ 
derse con los granjeros de Alaba nía o 
los mecánicos de Detroit, que perma¬ 
necen uniformados en Europa sin sa¬ 
ber exactamente por qué razón* 

Los "viejos", que andan entre si divi¬ 
didos, tienen un común denominador: 
nazis o antinazis, mientras que los jó¬ 
venes amanecen sin etiqueta ni mar¬ 
chamo de clase alguna, despabilada an¬ 
ticipada mente su conciencia. Por los 
años cincuenta Alemania se somete a 
un experimento, con viejos noticiarios 
de cine se moma una película donde 
aparece Adolfo Hitler. Los “viejos" no 
saben reaccionar, permanecen huraños 
y en silencio, mientras que los jóvenes 
rompen a reír. No comprenden que 
aqueElos ademanes, aquellos ritos o 
aquellos conceptos hicieran mella en 
millones de hombres, que de grado c 














por fuerza se dejaron matar en nom¬ 
bre del Fiihrer. 

Pero también son "viejos” los Alia¬ 
dos, también forman parte de la misma 
generación de Hitler, y por tanto par¬ 
ticipan de) temor al ‘'peligro nazi”, una 
<ie las causas que de verdad impiden la 
reunificación de Alemania. 

El Partido del capitán Kraft hizo en 
1952 que el último jefe del Estado Ma¬ 
yor de las S.S., Wilhelm Schepmann, re¬ 
sultara elegido diputado en la Dieta de 
Baja Sajorna, y él mismo, al año si¬ 
guiente, pudo presentarse en el Bun- 
destag, como jefe de una minoría de 26 
diputados que representaban más de un 
millón y medio de votos. El Partido de 
líenier será disuelto, pero también por 
aquella época se fundará el Partido del 

Reich. e incluso tres nazis llegarán a 

* 

ser ministros federales con Adenauer; 
el ministro del Interior, Gerhard Scho- 
roder; el ministro de Refugiados, Theo 
dor Oberlaender, y el secretario de Es¬ 
tado en la Cancillería, Hans Globke. 

La propaganda pone el grito en el 
cielo y desenfoca la cuestión en perjui¬ 
cio de Alemania. No se puede negar la 
existencia del Cuerpo Francoalemán. 
las actividades no muy claras de Wer- 
ner Naumann, ex secretario de Estado 


del ministerio de Propaganda, o la con¬ 
centración de antiguos nazis en Kaiser- 
slauten, organizada por Adolfo Thad- 
den... Pero el neonazismo declina allá 
por el 1953. El propio Adenauer se sin¬ 
tió inquieto por este rebrote, máxime 
cuando el Alto Comisario americano se 
dejó llevar por la imaginación y orques¬ 
tó una Alemania donde galopaban otra 
vez los cuatro jinetes riel Apocalipsis. 

En la primavera de 1950 la Repúbli¬ 
ca de Pankow emprende una recluta 
gigantesca para nutrir las filas de los 
Vopos. En menos de tres años las fuer¬ 
zas ascienden a 140.000 hombres con 
tres Divisiones mecanizadas, una fuer¬ 
za aérea y 100.000 policías armados, pa¬ 
ra un total de población de 17 millones 
de personas. Los rusos no temen al 
militarismo alemán. I ja República de 
Bonn cuenta entonces, para una pobla¬ 
ción. tres veces superior, con 150.000 po¬ 
licías. El problema de crear un Ejército 
apasionará al mundo, que llegará a dis¬ 
culi r sobre el material con que deben 
ser fabricadas las suelas de las botas 
de los soldados, y por fin se llega a la 
conclusión de que sean de goma, con 
lo que se impedirá la clásica voz de los 
sargentos: “¡Oído a la pisada!” 

Con enorme paciencia y un tacto 


verdaderamente exquisito, Theodor 
Blank. ministro de Defensa, logra su 
creación, y los efectivos se fijan en 
250.000 hombres, de los cuales 150.000 
pertenecen ai Ejército de Tierra, 80,000 
ai del Aire y 20.000 al de Mar, Ejército 
que depende riel mando supremo de la 
N. A. T. O. en Europa 
No ha cesado la guerra fría en Ber¬ 
lín- unas veces se cortarán las comuni¬ 
caciones telefónicas; se interrumpirá el 
servicio de Correos; se montarán alam¬ 
bradas en los límites de las zonas; sus¬ 
pensión de cambio de moneda; cierre 
por varios días del paso de Helmstedt... 
v las continuas escaramuzas ‘‘interzona- 
les n y la aparición de los primeros con¬ 
tactos entre Bonn y Pankow, totalmen¬ 
te inevitables en una ciudad que obede¬ 
ce a dos Gobiernos. Se realizan a 
escala de funcionarios casi de última ca¬ 
tegoría, pero es preciso anotar los cam¬ 
bios de residencia, tas defunciones e in¬ 
cluso intercambiar información sobre 
delincuentes, para evitar que Berlín se 
convierta en un Chicago, Serán los 
"acuerdos interzonas'*, 

El año 1950 va a acatar con la peti¬ 
ción de la Asamblea berlinesa al Go¬ 
bierno federal de nueva ayuda para 
atender a los refugiados, pues en ese 
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periodo 199,000 personas han consegui¬ 
do pasar a la zona libre. 

En 1951 el problema cobra un nuevo 
aspecto al lanzarse la idea de resolver 
la situación de Berlín poniendo la ciu¬ 
dad bajo amparo de la O, N. U. En el 
otoño de aquel año va a reunirse la VI 
Asamblea general de las Naciones Uni¬ 
das en París* Winston Churchill ha 
vuelto al Poder y por consiguiente el 
"delfín” Anthony Edén se encarga de 
la cartera de Asuntos Exteriores* Eos 
Aliados llevan unas propuestas de de¬ 
sarme, rechazadas por Vichinsky entre 
una catarata de insultos, pues entre 
* otras cosas llega a afirmar que Gran 
Bretaña es uno de los principales fau¬ 
tores de la guerra. 


Anthony Edén en su discurso trata 
de los cuatro problemas pendientes que 
ensombrecen ta paz: Corea, Alemania, 
Austria e Italia. Como de Corea habla¬ 
remos en el próximo Capítulo no aludí- 
remos ni siquiera el tema* El canciller 
Adenauer ha pedido a las Naciones 
Unidas que se nombre una Comisión 
investigadora que determine sí es po¬ 
sible ilevar a cabo elecciones auténti¬ 
cas, y sin coacción alguna, con sufragio 
secreto y directo, tanto en la Repúbli¬ 
ca federal como en Berlin y la zona 
soviética. Míster Edén pregunta a la 
Asamblea: 

¿Es que esa propuesta no serviría 
para reducir La tensión que eTiste hoy 


en Europa? ¿Es que no haría que es¬ 
tuviera más cercana el día en que una 
Alemania libre pueda desempeñar su 
papel en pacífica asociación con wna 
Europa libre? 

Tras muchos esfuerzos fue nombra¬ 
da la Comisión, pero las autoridades so¬ 
viéticas la negaron la entrada tanto a 
su zona como al sector de Berlín. Esto 
determinó que las naciones occidenta¬ 
les, fueran miembros o no de la 0. N. U, 
so negaran a reconocer al Gobierno de 
Pankow. 

Antes de la reunión de la O, N. U.en 
París los rusos han ideado una nueva 
forma de fricción: crean el impuesto 
de tránsito a toda clase de vehículos 
con matrícula occidental que transitan 
por las calles y carreteras de su zona. 

Mil novecientos cincuenta y dos será 
un año de actividad política, aun cuan¬ 
do se registren dos graves incidentes 
aéreos: el 29 de abril dos cazas sovié¬ 
ticos atacaron con fuego real aun avión 
de línea francés en el "pasillo” de 
Francfort a Berlín y el 8 de octubre un 
avión-hospital norteamericano sufrió 
otro brutal ataque en el mismo esce¬ 
nario. 

Berlín intenta cada vez con más te¬ 
són incorporarse a la nueva Alemania; 
si se producen desavenencias se debe 
en parte al ímpetu prusiano. Lo prue¬ 
ba el estatuto financiero de la ciudad, 
merced al cual se ingresaba en el mi¬ 
nisterio de Hacienda de Bonn el pro¬ 
ducto de los impuestos federales y así 
la "ayuda” recibida tenía fuerza no ya 
sólo moral sino legal. El alcalde Reu- 
ter no admite limosna, como repetía 
constantemente. Este hombre elabora¬ 
rá un programa de colaboración con los 
americanos por el que se comprometía 
crear en el plazo de cuatro años dos¬ 
cientos rml nuevos empleos, 

■ 

En ese año se logró también elevar a 
diecinueve el número de "observado¬ 
res” en el Bundestag* aun cuando con¬ 
tinuaran sin voto. Pero acaso los dos 
acontecimientos más importantes ocu¬ 
rren en la primavera. No olvidemos un 
dato importante: es año de elecciones 
presidenciales en Estados Unidos y, por 
tanto, la política internacional nortea¬ 
mericana está supeditada al resultado 
de tas mismas. Es uno de los clásicos 
"años en blanco”, que con tanta habi¬ 
lidad aprovecha la U. R, S, S. 

En efecto, en la primavera Stalin lan¬ 
za la propuesta de que accede a la reu- 
nific ación de Alemania, siempre y cuan¬ 
do permanezca neutral. La raíz de la 
cuestión es mucho más profunda. En 
esos momentos se está discutiendo la 
creación de la Comunidad Europea de 
Defensa, primer paso para uno de los 
muchos intentos de la federación del 
Continente. En 1949 se ha fundado en 



„£| nijutio al ruso* provoca una huida en masa hacia Occidente* Los refugiados se agolpan 
en ios centros de recepción* 
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ijOS heridos son recogidos por sus camaradas» 


La Haya el Consejo de Europa, cuya 
Asamblea consultiva tendrá la sede en 
Estrasburgo. El 11 de agosto de 1950, 
ChurchiU, hablando desde los escaños 
de este embrionario Parlamento fede¬ 
ral, dijo: 

Desde la Cámara de Europa debe¬ 
mos enviar ahora un mensaje de con¬ 
fianza y de valor « torio el mundo. No 
solamente debemos reafirmar, como se 


nos ha pedido <¡ue hagamos, nuestra fi¬ 
delidad a las Naciones Unidas, sino que 
hemos de realizar un acto de dirección 
práctica y constructiva declarándonos 
a favor de la inmediata creación de un 
ejercito europeo con un mando unifica¬ 
do y en el que tomaríamos parte digna 
y honrosa. . - •' 

Está pesando en la conciencia de lo¬ 
dos el bloqueo de Berlín, y el comienzo 


en julio de 1950, de la guerra de Corea. 
Occidente vive una crisis bélica acen¬ 
tuada cuando en la reunión de la 
N. A. T. O., en Nueva York, Estados 
Unidos pide el inmediato rearme de 
Alemania y amenaza con que si los 
Estados europeos no lo aceptan se reti¬ 
rara del Mande unificado de esta Orga¬ 
nización. 

En principio y, como fórmula de 
compromiso, surge el Plan Pleven, apro¬ 
bado por la Asamblea francesa el 25 
de octubre de 1950, según ei cual los 
contingentes nacionales estarían inte¬ 
grados por pequeñas unidades y estas 
fuerzas quedarían dependientes de un 
ministro europeo de Defensa, responsa¬ 
ble ante la Asamblea de Europa. Dicho 
de otro modo, y a las claras, pretendía 
eludirse la formación de un ejército ale¬ 
mán, pues sus batallones quedarían dis¬ 
tribuidos en las diversas brigadas euro¬ 
peas. Este Pian se va a transformar en 
la Comunidad Europea de Defensa, que 
empieza a fracasar por ia tendencia bri¬ 
tánica a permanecer alejada. El Plan 
Pleven era demasiado ambicioso al no 
permitir la existencia de Ejércitos na¬ 
cionales, lo que implica problemas po¬ 
líticos que van ahogando su realiza¬ 
ción. Londres consigue que Washing¬ 
ton le apoye en sus recelos, aun cuan¬ 
do el general Eisenhower, próximo ya 
a ia Presidencia, se muestre un tanto 
contrai io a ello. Como lanzadera en¬ 
tre París, Londres y Washington ac¬ 
túa Roben Schuman, ei político euro¬ 
peo de mayor visión y alcance de la 
época, quien no consigue ia colabora¬ 
ción del Gabinete de ChurchiU, Por otra 
parte, en Francia revive el temor dei 
militarismo alemán, que choca con ia 
doctrina de Dean Acheson, secretario 
norteamericano de Estado, quien pro¬ 
pone un "Europa para los europeos” 
en el sentido de que si un país europeo 
amenazaba la paz, el resto sabía que 
automáticamente contaba con el apoyo 
americano. Surgen competencias entre 
la N. A. T. O. y la C, E. D,, asi como con 
el Tratado de Bruselas, firmado e! 17 de 
marzo ¡ie 1948 por Estados Unidos, 
Francia, Bélgica, Países Bajos y Lu- 
xeraburgo. 

La malla de la política internacional 
cada vez es más tupida y en este mo¬ 
mento es cuando aparece la propuesta 
de Stalin. que provoca la indecisión del 
Gobierno francés respecto de la C. E. D. 
Al fin. en París, y el 27 de mayo, fue fir¬ 
mado en el salón de l’Horloge del Quai 
d'Orsay el Tratado de la C. E, D., lo que 
da motivo a que los ministros de Asun¬ 
tos Exteriores de Estados Unidos, Gran 
Bretaña y Francia (Dean Acheson, Ro¬ 
ben Schuman y Anthony Edén) decía 
ren que: ”1 ,a seguridad y bienestar de 
Berlín y el mantenimiento de la posi¬ 
ción de las tres Potencias allí son con- 
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siderados como elementos esenciales de 
la paz del mundo libre en la actual si¬ 
tuación. En consecuencia mantendrán 
fuerzas armadas en el territorio de Ber¬ 
lín mientras que sus responsabilidades 
así lo exijan" 

Pero no habian andado más que el 
principio del camino, pues el Tratado 
de la C. E. D. exigía la ratificación por 
los Parlamentos de cada país, cosa que 
no se llevó a efecto. 

El 4 de noviembre, el general Eisen- 
hower es elegido, por aplastante mayo¬ 
ría, Presidente de los Estados Unidos. 

Los alemanes son tos primeros asom¬ 
brados de que se les inste al armamen¬ 
to por primera vez en la Historia. El 
mundo está experimentando en estos 


años una convulsión terrible, y las pá¬ 
ginas de la Historia han de ser apreta¬ 
das si se quiere sintetizar no ya un 
simple calendario de fechas, sino el es¬ 
píritu de la época. Los Aliados, que te¬ 
men el resurgir castrense de Alemania, 
le incitan a empuñar el fusil, y ios ale¬ 
manes, a quien se achaca un milita¬ 
rismo casi biológico, son los primeros 
en oponerse. 

No es un juego de palabras. En el 
mes de julio se procede en el Bundes- 
tag a la primera lectura del Tratado de 
la C. E. D. y se plantea el debate de 
que la unidad alemana no debe buscar¬ 
se por medios militares sin por medios 
pacíficos. En esta ocasión Wil'y Brandt 
dice: 


Debernos despabilar a los satisfechos 
y a los cornados, a los perezosos y a los 
complacientes, y no cesar nanea de pre¬ 
guntarnos a nosotros mismos si la po¬ 
lítica alemana ha hecho realmente 
cuanto podía para concentrar todas las 
fuerzas de nuestra nación en un punto 
decisivo e infundir en el pueblo una 
ilimitada voluntad de ganar la batalla 
por la reunificación de Alemania. 

Era una crítica a ía difícil postura de 
Adenauer, el canciller que prácticamen¬ 
te cada mañana tenía que trasladarse a 
la Alta Comisaría para poder gobernar. 

Si el fallecimiento de Jorge VI con¬ 
mueve, máxime porque ha de heredar¬ 
le una muchacha, la muerte de Stalin 


Desde el sector occidental se vigilan día y noche las movimientos de ¡a policía comunista. 
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provoca un silencio en el mundo, y los 
resultados los apreciaremos tras un 
compás de espera de dieciocho meses. 

El 8 de julio el abogado berlinés doc¬ 
tor Walter Linse será raptado de la 
zona líbre y conducido a la fuerza a 
la rusa. Este rapto provoca una fuerte 
reacción y determina, junto con el blo¬ 
queo, la definitiva postura del Partido 
Socialista alemán. No extrañe que hom¬ 
bres con un pasado marxista sean los 
adalides del más serio y auténtico anti¬ 
comunismo. En esta ocasión, la voz de 
Willy Brandt vuelve a oírse en el Par¬ 
lamento de Bonn: 


Según un adapio, quien juega con 
juego se quema. Nosotros decimos que 



quien asiste a la población de la zona, 
quien, trata de hacer cumplir la leyi 
merece el reconocimiento de la nación 
y del Estado; tanto como lo mereció 
quien ofreció resistencia al despotismo 
nazi y ayudó a sus victimas. Clamamos 
a la conciencia de mundo. Llamamos 
a la puerta de la prisión hasta que se 
abra. ¡Debe haber un término al se- 
cuestro! 


Y en realidad lo hubo pues el 15 de 
diciembre de 1953 fallecía en un campo 
de concentración ruso el doctor Linse. 

Como quiera que la guerra fría se 
calma durante cierto tiempo, el sufi¬ 
ciente para que el Kremlin pase revis¬ 
ta a su situación interna, y como en 
algún momento hay que hablar de ello, 
vamos a referirnos al problema de Aus¬ 
tria. 

Austria, que desaparece como Estado 
independiente en 1938, va a pagar su 
tanto de culpa; pero como el tópico nos 
da ia imagen de una Viena feliz y ton- 
tona, como las películas de Romy Sch- 
neider, se nos ha olvidado su tragedia. 
Viena sufrió grandes destrucciones, 
Linz perdió un tercio de sus edificios, 
Wiener-Neustadt que contaba 45.Q0Q 
habitantes quedó reducida a 860, y me 
dic millón de austríacos cayeron el 
campo de batalla. 

No digamos de los excesos, robos y 
pillajes en los que se distinguieron tan¬ 
to los húngaros como los rusos Las mu¬ 
jeres austríacas, como dice Cartier, 
también tuvieron derecho a la violación 
y los hombres no se libraron del sam¬ 
benito de nazis, pues ya nadie se acor¬ 
daba del canciller Doilfuss ni de la or¬ 
den de Hitler ai general von Bühnan 
de que descargara sus cañones contra 
la población civil. Las tropas del ma¬ 
riscal Tolbukhine no estaban obligadas 
a saber geopolítica y penetraron en 
son de conquista, y asi fue ello. 

Era muy fuerte acusar a los austría¬ 
cos de colaboración con los alemanes, 
pues, de una población de siete millo¬ 
nes de personas, unas 80.000 supieron 
de los métodos de la Gestapo. Por tan¬ 
to, en las Conferencias de Yalta y i’ots- 
dam se acordó no considerarla nación 
agresora pero si obligarla a padecer 
una cuarentena por sus coqueteos con 
la cruz gamada. 

En abril de 1945 un profesor viejecí- 
to y diminuto, cuenta 74 años y luce 
una perilla de opereta, abandona a pie 
la aldea de Glognitz para presentarse 
a las autoridades rusas. Es el doctor 
Renner, uno de los tantos teóricos eu¬ 
ropeos del socialismo y en cierto modo 
maestro de Stalin, quien en el lejano 
1913 le había citado en un estudio que 
escribiera sobre las nacionalidades. El 
primer oficial soviético que topa debía 
ser hombre culto, pues inmediatamen¬ 


te le reconoce y le lleva a presencia del 
mariscal. Los rusos le ordenan consti¬ 
tuya un gobierno, pero este hombre 
casi del otro mundo se aferra a sus con¬ 
vicciones liberales y parlamentarias e 
indica que antes ha de celebrar consul¬ 
tas. Le instalan en Viena y permiten 
se siga el procedimiento democrático. 
El domingo 29 de abril, en un Parla¬ 
mento medio derrumbado, el nuevo go¬ 
bierno declara la anulación del Anseh- 
luss. por lo que Austria recobra la 
independencia. 

Los aliados no habían oído hablar 
nunca de la existencia de este doctor; 
le consideran un hombre de paja de 
ios rusos y seguros de sus razones le 
imponen la condición de que convoque 
y celebre elecciones antes de fina! de 
año. Con una población hambrienta, 
pues la ración alimenticia era de 350 
calorías diarias, con un “mercado ne¬ 
gro" que elevó los precios 284 veces y 
el lacerante problema de los "despla¬ 
zados"', que presenta con gran acierto 
la novela de Bruce Marshall "El Danu¬ 
bio rojo”, el 30 de noviembre se cele¬ 
bran las elecciones con la participa¬ 
ción del 93 por ciento de los electores. 
No, el resultado es otro muy distinto. 
Los populistas obtienen 1.600.000 sufra¬ 
gios; ios socialistas 1.400.000 y los co¬ 
munistas 17-1.000. Renner queda nom¬ 
brado Presidente de la República, y 
Figl, Canciller; de los quince ministros 
tan sólo uno era comunista y dimitió 
a les pocos meses. 

Todo hacía presagiar un inmediato 
término de la ocupación, máxime que 
para contentar a los americanos esta¬ 
blece un régimen federal de nueve Re¬ 
públicas autónomas. Bien es verdad 
que Austria proporcionaba un botín 
apreciabie de guerra. 

Una vez más la casuistica se impuso 
para llevar a cabo el desmantelar»len¬ 
to. Por los Acuerdos internacionales 
los bienes austríacos no podían tocarse, 
pero como quiera que los alemanes se 
apropiaron de ellos, formaban parte de 
las posesiones del vencido. De esta for¬ 
ma salieron del pais 600 locomotoras, 
dos o tres millares de. A-agones, maqui¬ 
naría; pudieron explotar gratuitamente 
durante diez años los pozos petrolífe¬ 
ros de Zisterdorf, cien mil hectáreas de 
terreno y 330 fábricas. Eso sí, lo que 
se difería era el Tratado de Estado, cu¬ 
yas gestiones se iniciaron en Moscú el 
14 de febrero de 1917 y fue firmado en 
Viena el 15 de mayo de 1955. Nada me¬ 
nos que 379 sesiones costó llegar a esa 
fecha, pues aunque Austria era la pri¬ 
mera víctima de Hitler, como se dijo, 
constituyó también un peón de la gue¬ 
rra fría. Las sesiones se celebraron en 
Moscú, Viena, Berlín, París y Londres. 
Cuando el 19 de setiembre de 1955, en 
la estación de Bruck an der Leitha, los 
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Los rusos y las potencias occidentales también se encontraron sobre territorio austríaco, 
que quedo sometido a la jurisdicción conjunta de las potencias ocupantes. 


rusos loman el último tren de evacua¬ 
ción, nadie salía de su asombro. Por¬ 
que Moscú exigió toda clase de condi¬ 
ciones a Austria, entre ellas, el neutra¬ 
lismo. Bien es verdad que entre 1947 y 
1955 Rusia padece una formidable cri¬ 
sis. Austria, gobernada por católicos y 
socialistas, reducidos a una miniatura 
de Estado, ha vuelto a ser feliz* 

Llegamos ya a .los sucesos de 1953, a 
la sublevación del Berlín rojo, que ten¬ 
drá el signo tanto de anhelo de libertad 
política como de libertad social. Por 
esas fechas el Berlín líbre casi se ha 
convertido en una tacita de plata. No 

Centinelas rusos en el puco le de Gra*. 


hará tanta mella la propaganda que uti¬ 
liza globos con grandes "slogans'* ni el 
guiño constante de las bombillas eléc¬ 
tricas de unos letreros luminosos que 
desde la Potsdainerplatz transmiten no¬ 
ticias a la zona rusa, La propaganda 
efectiva y real es que el Berlín rojo aún 
permanece en ruinas; que la gente dis¬ 
pone de un reducido número de artícu¬ 
los de “uso y vestido"; que su condi¬ 
ción de ciudadanos se rebajó a la de 
habitantes de una aldea, Y luego, las 
medidas de bolehevíssación: granjas co- 
lectivas» nacionalización de las fábricas, 
rigurosos índices de productividad, 


aderezados con ia tesis de que el obrero 
no puede protestar, pues como son bie¬ 
nes del pueblo, se haría la guerra a si 
mismo* El 28 de mayo se ordena que 
la producción quede elevada en un 10 
por ciento, señalándose que de no cum¬ 
plirse se descontaría de los jornales. El 
"barerao" para el ramo de la construc¬ 
ción es tan fuerte que los albañiles per¬ 
dieron el 35 por ciento y los carpinteros 
más del 40 por ciento de sus salarios, 
'todas las demandas de aumento fue¬ 
ron rechazadas sistemáticamente y la 
presencia de los “activistas" llegó a 
exasperar a los obreros. 

En la misma ciudad, a dos pasos co¬ 
mo quien dice, se vivía de otra forma. 
El “escaparate" del Berlín libre comen¬ 
zaba a mellar las conciencias de los 
*-otros" berlineses, hasta el punto que 
en el mes de marzo huyeron cincuenta 
mil personas* El preludio fue tan grave 
que el Kremlin intentó suavizar las me¬ 
didas, máxime en aquellos momentos 
en que la muerte abría un proceso ge¬ 
neral al comunismo. Moscú ordena que 
se frenen todas las normas e incluso 
pone en libertad a detenidos por “deli- 
los económicos"* Los obreros advierten 
!o propicio de la ocasión, y a las razo 
oes de tipo sociaL añaden las políticas, 

Ya el 15 de jumo se registran los pri¬ 
meros intentos de abandono del traba¬ 
jo. sobre todo en la StalinaUe, la Ave¬ 
nida de Stalin, y todo ei mundo espera 
con impaciencia la jornada siguiente, 
A primeras horas de la mañana del 16 
un “activista" del Partido les comunicó 
que los nuevos coeficientes de rendi¬ 
miento habían de llevarse a cabo, lo 
que determinó que 80 hombres del blo¬ 
que ntím. 40 tiraran al suelo sus herra¬ 
mientas y portando un car telón donde 
se leía: “Pedimos una reducción de los 
rendimientos impuestos" se encamina¬ 
ran a la sede de la Federación de Sin¬ 
dicatos Libres* El grupo ha engrosado 
hasta casi ei millar; las puertas de las 
oficinas sindicales están cerradas; los 
manifestantes suman varios mi llares y 
lanzan el grito de *; Unios» camaradas, 
este es eí comienzo!" 

Desde la Federación se dirigen al an¬ 
tiguo ministerio del Aire» domicilio del 
Gobierno, y a los gritos de puro conte¬ 
nido social se añaden los que piden 
elecciones libres, el fin del régimen de 
Pankow y se lanzan ¡mueras! contra 
Ulbricht y Grothewohl, al mismo tiem¬ 
po que exigen su dimisión* 

Se presentan ios coches de la policía 
dotados de altavoces por los que se co¬ 
munica que ei Gobierno ha decidido 
anular aquellas normas, lo que enarde¬ 
ce aún más a los manifestantes. Son 
ahora más fuertes que la autoridad; es¬ 
pontáneamente brota la consigna de 
huelga general. Por la tarde» el Berlín 
rojo es un hervidero de gente que co- 



70 












i 



La convivencia de las cuatro potencias en Austria no presentó nunca tan graves problemas 
como en Berlín. 


menta en la calle los acontecimientos; 
cuando los "activistas” pretenden aren¬ 
gar a los grupos son abucheados y más 
de uno recibe una considerable paliza. 

A la mañana siguiente, dia 17, diez o 
veinte mil obreros inician una "Marcha 
contra el Gobierno”; llevan banderas 
nacionales y van vestidos con los tra¬ 
jes de trabajo y con las herramientas. 
Cien mil hombres se congregarán en la 
Ijeipzigerstrasse cuando los Vopos ar¬ 
mados con metralletas intentan cerrar¬ 
les el paso. Aquello es un diluvio de 
piedras, de cascotes, de herramientas 
empleadas como armas arrojadizas; la 
Volkspolizci retrocede. 

Uno de los manifestantes arranca ¡a 
bandera roja de la Puerta de Branden- 
burgo; otros cincuenta mil se congre¬ 
gan en el Lustgarten; la oficina central 
del Partido Comunista queda siitiada; 
se asalta una Comisaría y frente al 
cuartel general de la Policía se queman 
los coches; arden los quioscos de propa¬ 
ganda y los almacenes estatales quedan 
destrozados... 

AI mediodía el chirrido de las cade¬ 
nas y el roncar de los motores de los 
tanques rusos T-34 se encaran con la 
multitud, que les recibe entonando un 
himno soviético. Los tanques abren fue¬ 
go, lo que produce la desbandada de las 
mujeres, pero los hombres se cogen del 
brazo y avanzan contra ellos. A la una 
y media de la tarde, el comandante so¬ 
viético declara el estado de guerra y 
ordena que dos Divisiones rusas tomen 


Un viejo profesor, Karl Remitir, fue designa¬ 
do primer presidente de la república austríaca 



la ciudad. La multitud no se dispersa, 
aun cuando ha dejado tendidos unos 
000 muertos y 1.744 heridos. 

Pero no fue sólo Berlín; la noticia se 
difundió rápidamente y en 272 ciuda¬ 
des, pueblos y aldeas se registraron mo¬ 
tines y manifestaciones, Sajonia y Tu- 
nngia fueron las regiones más afecta¬ 
das, pese a que constituían el baluarte 
del comunismo alemán, Grotewohl ten¬ 
drá que confesar ante el Comité de su 
partido que 300.000 obreros se deco¬ 
raron en huelga. Pese a la ley marcial, 
el trabajo lardó en reanudarse 48 ho¬ 
ras; la policía practicó unas 50,000 de¬ 
tenciones; los consejos de guerra sovié¬ 
ticos dictaron 16 sentencias de muerte 
y durante 15 días Alemania oriental fue 
gobernada por los rusos. 

Doce mil metalúrgicos de Hennigs- 
dorf cubrieron a pie los 20 km que le 


separan de Berlín para unirse a los 
manifestantes y ocuparon el estadio 
Walter Ulbricht; cinco mil obreros de 
Velten marchan sobre la ciudad,,. La 
represión la dirige una mujer, Hilda 
Benjamín, ministro de Justicia de la 
República de Pankow. 

¿Cómo reaccionó el mundo ante los 
sucesos de Berlín? La verdad dolor osa 
es que no hubo tal reacción positiva, 
pese a que en Checoslovaquia también 
se registró cierta actividad subversiva. 
El mundo prefería el juego de la polí¬ 
tica y el inefable míster Edén nos dirá 
en sus "Memorias”: 

En estos condiciones era ligera la po¬ 
sibilidad de que Moscú estuviera dis¬ 
puesto a llegar a un acuerdo en Euro¬ 
pa central, pero merecía la pena lle¬ 
var a cabo una exploración. 
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El Bundestag de Bonn declaró la fe¬ 
cha "Día de la unidad alemana 1 ', pero 
la “política de fuerza” preconizada por 
Adenauer no pudo o no supo manifes¬ 
tarse. Es innegable que tal apatía cau¬ 
só una gran desilusión en Berlín, tal 
vez demasiado extremoso en sus jui¬ 
cios; creían que el 17 de junio era un 
argumento decisivo para frenar a la 
Unión Soviética. i-«os aliados ocuparon 
las jornadas siguientes en probar que 
no habían tenido la menor participa¬ 
ción en los sucesos y el resultado fue 
un endurecimiento de la Alemania del 
Este. 

El 29 de setiembre, a los tres meses 


sublevación de la otra zona, la cuestión 
es que en las elecciones para nuevo 
Alcalde los socialistas fueron derrota¬ 
dos y quedó elegido el cristiano demó¬ 
crata Walter Schrelber. 

Antes de cumplirse el mes de la su¬ 
blevación los rusos declinaron, rechaza¬ 
ron mejor dicho, la oferta norteameri¬ 
cana de productos alimenticios para sus 
zonas tanto de Berlín como de Alema¬ 
nia. Fracasaba de nuevo el intento de 
aproximación. 

Tanto a Bonn como los aliados les in¬ 
teresaba descubrir las intenciones y las 
líneas generales de la nueva política 
rusa. Francia considera que hasta tan- 


sólo los problemas de una manera ge¬ 
neral: 

El Gobierno soviético considera que 
tal propuesta no sólo no puede contri- 
huir a la unificación de Alemania, a ta 
creación de un gobierno democrático 
para toda Alemania y a la conclusión 
de un Tratado de Paz con dicho país, 
sino que representa dejarlo dividido en 
zonas orientales y occidentales, demo¬ 
rando la conclusión de un Tratado de 
Paz. 

A todo esto, se perfilan elecciones ge¬ 
nerales en Alemania occidental, lo que 



El Parlamenta austríaco se abrió con la asistencia de los comandantes aliados. 


de la sublevación, fallecía el alcalde 
Ernst Reuter, el gran alcalde de Berlín. 
Se le tributaron honores nacionales; el 
pueblo desfiló ante su féretro envuelto 
en la bandera nacional y guardado por 
cuatro Schupos. Como si fuera el día 
de Navidad, tras los balcones y venta¬ 
nas de todos los edificios ardían veías. 
Berlín se emocionaba por el falleci¬ 
miento de este hombre, símbolo del blo¬ 
queo. 

Tal vez por seguir la tónica de Bonn, 
incluso hasta por la resonancia de la 


lo no se negocie la cuestión europea no 
cabe hablar de la ratificación del Trata¬ 
do de la C. E.D., y Adenauer, en carta a 
Foster Dulies, se muestra partidario de 
convocar una reunión de ministros de 
Asuntos Exteriores para una resolución 
satisfactoria del problema alemán, a 
base de elecciones libres y el estable¬ 
cimiento de un único gobierno para 
toda Alemania. Moscú, con fecha de 4 
de agosto, lo rechaza al exponer que 
sólo accederá a una reunión en la cum¬ 
bre si asiste Pekín y se discuten tan 


motiva una contrapropuesta rusa: for¬ 
mación de un gobierno provisional para 
toda Alemania que convocara eleccio¬ 
nes libres, condición indispensable para 
¡a celebración de la citada Conferencia. 
De nuevo reina la actividad diplomáti¬ 
ca y política, pues la guerra fría aban¬ 
dona por unos momentos su clásico es¬ 
cenario para trasladarse al más cómodo 
y aburguesado de los salones. El 2 de 
diciembre se reúnen en las Rermudas 
(’hurchill, Edén, Foster Duiles y Geor- 
ge Bidault. La diplomacia americana 
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considera que una reunión con los ru¬ 
sos sólo tendrá por resultado demorar 
el fortalecimiento de Occidente y que el 
Congreso de los Estados Unidos está 
dispuesto a retirar su ayuda económica, 
con lo que se debilitaría la N. A. T, 0., 
sino se logra algo efectivo en el proble¬ 
ma de la unidad de Europa. Francia 
vive las vísperas de elecciones presi¬ 
denciales, por lo que tampoco puede de¬ 
finirse ni comprometerse en una políti¬ 
ca que les uniera en cierto modo a Ale¬ 
mania. Sin llegar a ningún acuerdo sus¬ 
tancial, los Gobiernos aliados se prepa¬ 
ran para la Conferencia de Berlín, que 
se celebrará del 25 de enero al 18 de fe¬ 
brero de 1954. 

En este momento han de intervenir 
los Altos Comisarios aliados, pues los 
rusos han rechazado que la sede de la 
reunión sea la del antiguo Consejo Alia¬ 
do de Control. Tras muchas discusiones 
se llega al acuerdo del sistema alterno: 
los ministros de Asuntos Exteriores se 
reunirán la primera semana en el Con¬ 


sejo de Control y la segunda, en la em¬ 
bajada soviética, que durante esos siete 
días se denominará “Residencia del Al¬ 
to Comisario soviético”. 

Molotoí fue el hombre duro en esta 
ocasión y el que torpedeó el llamado 
Plan Edén, que comprendía los siguien¬ 
tes cinco puntos: 

I. — Elecciones libres en toda Ale¬ 
mania. 

II. — Convocatoria de una Asamblea 
nacional, tras las elecciones. 

III. — Redactar una Constitución y 
preparar las negociaciones para un Tra¬ 
tado de Paz. 

IV. — Adopción de la Constitución y 
formación de un gobierno para toda 
Alemania, responsable en las negocia¬ 
ciones para el Tratado de Paz. 

V. — Firma y puesta en vigor del 
Tratado de Paz. 

El ministro soviético se dedicó a des¬ 
montar una por una todas las propues¬ 


tas, insistiendo que los aliados preten¬ 
dían inscribir a Alemania en el círculo 
agresivo contra la U. R. S. S. Lo único 
conseguido fue la convocatoria para la 
Conferencia de Ginebra y la única anéc¬ 
dota se refiere a la presencia de la ban¬ 
da de música del Regimiento de los Ko- 
yal Irish Fusiliers en una de las comi¬ 
das oficiales. Cuando Moiotof supo que 
eran irlandeses preguntó muy extraña¬ 
do a Edén cómo los súbditos de un país 
extranjero podían pertenecer al Ejérci¬ 
to británico. Por mucho que Edén in¬ 
tentó informarle que se trataba de ir¬ 
landeses voluntarios o incluso natura¬ 
les de Londres, pero de origen irlandés, 
el soviético no se convenció. 

El Comunicado dirá que: 

Los ministros de Asuntos Exteriores 
de Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Francia y la U. R. S. S. kan llevado a 
cabo un cambio de puntos de vista so¬ 
bre la cuestión alemana, la seguridad 
eurapeo y Austria, sin conseguir, no 
obstante, acuerdo alguno. 

El 30 de agosto la Asamblea nacional 
francesa rechaza el Tratado de la 
C. E. D.. como ya estaba previsto. El 22 
de octubre se reunirá el Consejo de la 
N. A, T. O., que loma una decisión de 
capital importancia: el ingreso de Bonn 
en la Organización atlántica, lo que su¬ 
pone el rearme. Adenauer, con una vi¬ 
sión realista del problema, sienta la te¬ 
sis de que la situación europea no pue¬ 
de desligarse del hecho real del "telón 
de acero” y de que un neutralismo o 
una sovietización de Alemania supon¬ 
dría el hundimiento de Occidente. Men- 
dés-France propone que Alemania que¬ 
de sometida a un período de prueba, 
antes de ingresar con pleno derecho e 
incluso Foster Bulles, el impenitente 
viajero, mostraba dudas acerca de có¬ 
mo la opinión de su país aceptaría tal 
medida. 

Al fin, el Consejo de la N. A. T. O. es¬ 
tipula las condiciones precisas para el 
ingreso de Bonn y se acuerdan cuatro 
puntos principales: 

I. — Restablecimiento de la sobera¬ 
nía alemana y fin del régimen de ocu¬ 
pación en la Alemania federal. 

II. — Creación de una “Union de la 
Europa occidental”. 

III. — Admisión de la Alemania de 
Bonn en la Organización Atlántica. 

IV. — Otorgar un Estatuto europeo 
al Sarre, 

Ya tenemos independiente a la Repú¬ 
blica federal, aun cuando seis meses an¬ 
tes Pankow ha obtenido la soberanía; 
ya puede hablarse con propiedad ele las 
dos Ateníanlas, pero los documentos de 
ratificación no se firmarán hasta el 5 de 























mayo de 1955, fecha en que los Altos 
Comisarios ceden el puesto a los emba¬ 
jadores. 

Surge entonces el problema del Sa- 
rre, que está a punto de costa: una cri¬ 
sis del Gobierno francés, pues la pobla¬ 
ción lo rechazará en octubre de 1955 y 
gracias a los partidos políticos proale- 
man.es conseguirán al año siguiente re¬ 
incorporarse a Alemania, no sin que 
Francia consiga importantes concesio¬ 
nes económicas. 

Berlín ya se permite hasta tener un 
‘‘affaire”, como el provocado por un tal 
Oberjat, el "re}' de la margarina”, acu¬ 
sado de sobordar al Partido Socialista. 
Dito Suhr es el alcalde de la ciudad y 
Willy Brahdt, presidente de la Cámara 
iie Diputados. La ciudad ha experimen¬ 
tado un cambio profundo y en casi to¬ 
das las vallas de los solares en edifica¬ 
ción puede leerse un gran letrero; "El 
Plan Marshaü ha permitido la cons¬ 
trucción de este edificio". 

Pero no ha cesado la guerra fría. 
Otros dos residentes de la zona occiden¬ 
tal han sido raptados por los rusos, que 


en su zona han organizado unidades 
‘'civiles" y para-militares. Mientras ia 
ciudad recobra o inaugura, mejor di¬ 
cho, un nuevo tono y un nuevo estilo 
no cesan las críticas al Canciller, refu¬ 
giado en el palacio de Schaunburg, 
quien parece ajeno a los anhelos unita¬ 
rios del país. El "Canciller de los 
Aliados", como le llamarán, no podía 
atender a la presión sentimental de las 
masas que con un criterio simplista re¬ 
ducía todo el problema a la unificación. 
No ya porque su pensamiento intimo, 
sus convicciones fueran federales y an¬ 
tiprusianas; ante el primer Canciller 
alemán se abría la gran interrogante 
del porvenir, los recelos del mundo y 
sabía que su patria era objeto de la 
disputa que hemos dado en llamar gue¬ 
rra fría. 

Pero, insistiremos una vez más, si- 
mulmultáneamente a los problemas de 
Alemania y de Berlín el mundo vive 
otros. En definitiva, se está liquidando 
la guerra y la paz, ese período que co¬ 
nocemos por posguerra que exige una 
serie de tanteos y de ensayos hasta que 


Los berlineses lloraron ante el féretro de Reu- 
ter cuando el gran alcalde murió. 


el nuevo orden se asienta y se solidifi¬ 
ca. La desaparición de las grandes figu¬ 
ras políticas y la muerte de Stalin se¬ 
ñalan la terminación de este periodo, 
pues de ahora en adelante, aun cuan¬ 
do el mundo continúe estremeciéndose, 
el observador y el cronista advertirán 
se trata de un nuevo enfoque, de nue¬ 
vos problemas, si bien los escenarios 
sean los mismos. 

¿Qué representó reconstruir la ciu¬ 
dad? Muy a La americana diremos que 
con los 36 milíbnes de metros cúbicos 
de cascote se hubieran podido construir 
35 pirámides como la de Kheos; con las 
ISO mil toneladas de chatarra, veinti¬ 
dós torres Eiffel y sobraría media tone¬ 
lada y con los 17 iniliones de metros 
cuadrados de nueva pavimentación se 
hubiera podido construir una carretera 
de diez metros de anchura desde Ber¬ 
lín a Estambul. En el bosque de Grü- 
newald se alza una montaña de 120 me¬ 
tros y está formada por los cascotes; 
en 1958 uno de cada ocho habitantes vi¬ 
vía en casa nueva y el Jardín zoológico 
ha recuperado sus fieras, aun cuando 
en 1944 los leones tuvieron que ser 
abatidos a balazos al huir cuando la 
ciudad sufría un ataque aéreo con bom¬ 
bas de fósforo... 

Incluso recordaremos que “Misa Uni¬ 
verso” 1961 fue una de los cuatro mi¬ 
llones de personas que huyeron de la 
zona oriental. También aquella belleza, 
ingeniero electrotécnico de profesión, 
participó en el plebiscito de “votar 
usando los pies", como aún se dice de la 
riada que abandona el mundo comu¬ 
nista. 

En abril de 1955 se producirá el de¬ 
finitivo apartamiento de Churchill, car¬ 
gado de gloria, para dar paso a sir An¬ 
thony Edén, que forma el siguiente Go¬ 
bierno: 

Primer ministro, Anthony Edén. 

Lord presidente del Consejo, lord Sa- 
lisbury. 

Ministro de Asuntos Exteriores. Mac- 
M i lian. 

Ministro de Hacienda, Butler. 

Lord del Sello Privado y jefe de ia 
Cámara de los Comunes, Crookshaok. 

Lord Canciller, lord Kilmuir, 

Ministro de Defensa, Selwyn Lloyd, 

Ministro de la Gobernación, Lennox- 
Boyd. 

Ministro ele Relaciones con la Com- 
monwealth, lord Home. 

Secretario de Estado para Escocia, 
Stuart. 

Ministro de Trabajo, sir Walter Mon- 
ckton. 

Ministro de Industria y Comercio, 
Thorneycroft. 
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Ministro de la Vivienda y de Admi¬ 
nistración Local, Sandys. 

Canciller del Ducado de Laneaster, 
lord Woolton. 

Ministro de Educación, sir David Ec- 
des. 

Ministro de Agricultura, Heathcoat 
Amory. 

Ministro de Pensiones, Peake. 

Para Alemania Occidental este Go¬ 
bierno representa la visita a Londres 
del canciller Adenauer y la Conferen¬ 
cia de Ginebra, que se reúne en julio 
de 1955. El flamante ‘‘premier’' descu¬ 
bre en sus conversaciones con el Can¬ 
ciller, ante el ameno paisaje campes¬ 
tre de la Long Libary, que “la ame¬ 
naza comunista es algo de mucha más 
envergadura que un movimiento iz¬ 
quierdista", y comprueba que el ale¬ 
mán, pese a reaccionar como europeo y 
católico, no pone trémolos exaspera¬ 
dos en la charla. El Canciller informa 
al primer ministro que los rusos le han 
invitado a visitar Moscú, pues no hace 
mucho acaban de reconocer al Gobier¬ 
no federal. Se había también de la reu- 
niñcación de Alemania, y Adenauer ex¬ 
pone la teoría de que. en caso de lle¬ 
varse a la práctica, no existe razón al¬ 
guna para temer el resurgimiento ale¬ 
mán. Durante mucho tiempo todas las 
energías tendrían que encauzarse a de¬ 
volver la prosperidad a la zona rusa, 
cuyo nivel de '■ ida es asombrosamente 
bajo. 

En la Cámara de Consejos de la sede 
de la antigua Sociedad de Naciones se 
abre la Conferencia, en la que partici¬ 
pan Eisenhower, Edgar Faure, Edén y 
el mariscal Bulganin, acompañados de 
sus ministros de Asuntos Exteriores. 
Los tres primeros preconizan la unidad 
de Alemania, como condición indispen¬ 
sable para la armonía de relaciones en¬ 
tre el Oeste y el Este. Cuando le tocó 
el turno a Bulganin íal ser elevado a la 
jefatura de Gobierno de la U. R. S. S. le 
concedieron el grado de mariscal por 
asimilación, costumbre zarista) planteó 
el problema de la retirada de tropas ex¬ 
tranjeras en Europa, causa primordial 
de la desconfianza en las relaciones in¬ 
ternacionales, pero se opuso terminan¬ 
temente a la reuntficación del territorio 
alemán. 

Puede decirse que era la primera vez 
que los occidentales trataban a tos nue¬ 
vos dirigentes del Kremlin, por lo que 
consideramos muy oportuno reprodu¬ 
cir el retrato que de ellos hace el Ho¬ 
norable Míster Edén: 

Bulganin era el más meloso, suave y 
educado. Daba la impresión de proce- 
tler d-e los clases profesionales y no 
parecía militar. Podría haber sido el 
médico de cabecera de una familia de 


novela de Tur guaneo, su autor favori¬ 
to... El señor Kruschef era vigoroso, 
llano y terco, pero propenso a la risa 
Poseía una fuerte personalidad y siem¬ 
pre estaba dispuesto al ataque. 

Dos fantasmas se van a agitar en las 
conversaciones de sobremesa entre e! 
Este y el Oeste: la bomba de hidrógeno 
y, por muy raro que parezca, la me¬ 
moria de Stalin. Los rusos temen que 
una Alemania unida y militarizada pue¬ 
da construir semejante artefacto, lo que 
constituiría una amenaza terrible. Bul¬ 
ganin es el que lleva la voz cantante y 
en tono confidencial asegura que no po¬ 
drían regresar a Moscú habiendo acep¬ 
tado la unificación, ya que el pueblo 
diría que aquello "era algo que nunca 
hubiese consentido Slalin". Los ingleses 
se dejan ganar por este romanticismo 
de considerar a Rusia un pueblo teme¬ 
roso, que recuerda las invasiones de 
Napoleón y Hitler. 

Los rusos y los americanos se van 
a dedicar a dar sorpresas a los asis¬ 
tentes, con gran dolor de los británicos. 
Los primeros proponen un Tratado de 
no agresión entre la N. A. T. O. y el 
Pacto de Varsovia, algo inaudito y ver¬ 
daderamente inédito. A renglón segui¬ 
do, el presidente Eisenhowér presenta 
el Plan de inspección efe armamentos, 
consistente en que las cuatro Potencias 
intercambiaran ios plahos de sus ins¬ 
talaciones militares y se permitieran 
unas a otras reconocimientos aéreos 
para su comprobación. 

La Conferencia gastaba el tiempo en 
discutir “sorpresas” y io único que se 
aprueba son unas instrucciones a los 
ministros de Asuntos Exteriores de las 
cuatro Potencias para que “la solución 
de la cuestión alemana y de la reuni- 
ficaoion de Alemania mediante eleccio¬ 
nes libres, sean llevadas a cabo en con¬ 
sonancia con los intereses del pueblo 
alemán y con los intereses de la segu¬ 
ridad europea”. 

En resumidas cuentas no se llegó a 
ninguna conclusión eficiente. El "des¬ 
hielo” parecía haberse logrado en lo 
que concierne a las relaciones perso¬ 
nales. Bulganin invita a Edén a visitar 
Rusia, y el "premier” le sugiere que 
sean los rusos los primeros en realizar 
viajes. El “mariscal” confiesa que tan¬ 
to a él como a Kruschef le gusta viajar, 
cosa que no le agradaba a Stalin. Los 
occidentales recordaban los tétricos 
automóviles del Kremlin, de fuerte 
blindaje, y se mostraron muy sorpren¬ 
didos al comprobar que la pareja 
utilizaba coches descubiertos y sin de¬ 
masiada protección policíaca, que evi¬ 
denciaba las enormes precauciones to¬ 
madas por el Servicio Secreto nortea¬ 
mericano para custodiar a Eisenhower 
en la pacífica y democrática Suiza. 
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En octubre se celebró la acordada 
reunión de ministros de Asuntos Ex¬ 
teriores de los Cuatro, sesiones que 
duraron hasta el 16 de noviembre, sin 
llegar tampoco a ningún acuerdo, pues 
los rusos estimaban que la reunífica- 
ción debía ser tratada únicamente por 
los interesados: los Gobiernos de las 
dos AJemanias. 

Hace diez años de la terminación 
de la guerra. Un acontecimiento que 
pudo ser decisivo, la fecha del 15 de 
noviembre, cuando las últimas tropas 
soviéticas abandonan Viena, va a di¬ 
luirse precisamente en la Conferencia 
de Ginebra, que termina sin éxito y 
sin fracaso. Existen muchas razones, 
que se convierten en problemas para 
el historiador. 

Para los americanos, Alemania occi- 
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fien tal dehe estar unida a su sistema 
de defensa, considerada como "tierra 
de nadie” por un lado y como avan¬ 
zadilla frente a Rusia por otro. La opi¬ 
nión americana acababa de derrotar a 
los epígonos de Roosevelt, depositando 
su confianza en el general, que se aco¬ 
modaba más a su criterio. Truman ha¬ 
lda sacrificado, como ya veremos, a 
Mac Arlhur, el “general romano”, por 
entender que éste hubiera precipitado 
al mundo en la Tercera Guerra. Eisen- 
hower expresaba mejor (era un hombre 
más de la calle) los difusos sen¬ 
timientos del pueblo. Los franceses, 
recién salidos de la guerra de Indo¬ 
china y con el problema de Argelia 
candente, preferían una Alemania di¬ 
vid ida, que no pudiera ejercer ninguna 
presión en Europa, y los ingleses aún 
estaban sobrecogidos ante el hecho de 


que por primera vez en la historia 
contemporánea Inglaterra hubiera sido 
"frente de batalla”- 

Estos diez años presentan un saldo 
negativo, pese al optimismo de Eisen- 
hower. Se ha luchado en China, Indo¬ 
china, Corea, el Tibet, Birmania, Chi¬ 
pre, Grecia, Berlín... y se prepara el 
"año crítico" de 1956. 

Occidente, pese al “espíritu de Gi¬ 
nebra”, ha abdicado, pues 120 millones 
de europeos viven en un régimen de 
esclavitud tras la metáfora de “telón 
de acero”. Eso sí, ios Estados Unidos 
muestran euforia, y será Foster Dulles, 
su portavoz cuando afirme: 

La declaración, que hago esta noche 
(18-19 dz noviembre de 1955) sigue a 
v na amplia conferencia con el presi¬ 
dente Eis enhorner Él me autoriza a 


decir que comparte plenamente el va¬ 
lor que yo he dado a lo Conferencia 
de Ginebra y su repercusión sobre 
nuestra política nacional. El propósito 
de la vida y el régimen del Presidente 
es una paz honrosa, justa y duradera 
para el mundo, propósito que yo com¬ 
parto y que con él me esfuerzo en rea¬ 
lizar. 

Ahora bien, se ha hablado mucho 
de la “desestalinízación", el otro opo¬ 
nente al “espíritu de Ginebra", como 
el primer paso para el "deshielo” sin 
establecer una relación causal con la 
división de Europa. Stalin se mantenía 
aislado, inmóvil, con el doble propósito 
de reforzar el comunismo internacio¬ 
nal y la propia Rusia desencuadernada 
por la guerra. Le faltó tiempo, y tan 
pronto como fallece se cuartea su obra. 
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Mientras se celebraba la Conferencia de Berlín, en abril de 1950 , grandes manifestaciones 
recorrían las calles del sector oriental» 


También hubo manifestaciones en el Berlín occidental, pero, naluraímenie. de signo con¬ 
trario. 
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Los herederos han de atajar eí inne¬ 
gable desmoronamiento rompiendo la 
clausura del Kremlin, desperdigándose 
tanto en los viajes como en el pensa¬ 
miento y la dialéctica. Por primera vez 
surge la duda en los rusos y la víctima 
individual será Boris Pasternak y la 
colectiva, los húngaros “contrarrevolu¬ 
cionarios". En realidad no se abre una 
nueva era. sino una manifestación de 
debilidad interna basada tanto en la 
inconsistencia del pueblo ruso como en 
la capacidad de acción de sus dirigen¬ 
tes. Se impone restablecer aquella uni¬ 
dad, pero lo que pudiera ser en Stalin 
de signo positivo se traduce en io ne¬ 
gativo; en mantener durante el mayor 
tiempo posible dividida a Europa. Lo 
anecdótico, lo espectacular, será el niet, 
el constante no de Molotof, Viehinsky, 
Groznyko... Los soviets pretenden, y lo 
van consiguiendo, que la división de 
Europa dure veinte, treinta, cincuenta 
años; que todas las reuniones, Confe¬ 
rencias o como se guste denominar, 
acallen “tablas", pues si algunas des¬ 
embocan en rotundo fracaso, se apre¬ 
suran a rectificar. Alemania permane¬ 
ce dividida, como después Corea y el 
Vietnam, como se ha pretendido y se 
pretende en Chipre De aquí que el 
"espíritu de Ginebra" represente tam¬ 
bién. ei deseo constante de discutir es¬ 
tas cuestiones y Kruseheí insista en 
tratar todos ios problemas mundiales, 
excepto los de Europa. 

A la tarea de sustituir el estáis nismo 
ha dedicado Kruschef toda su vida de 
político. En 1954 aseguró que Rusia 
se quedaría sin comunismo "cuando 
silbaran las gambas”, a lo que replicó 
la £SA Naoy en 1959: “Las gambas 
silban. Tenemos su silbido registrado 
en una cinta magnetofónica.” No es 
un chiste, sino una situación que obe¬ 
dece a la política de Eoster Dulies, 
uno de los hombres más discutidos, 
pues entre otras cosas tuvo la elegan¬ 
cia moral de disimular el terrible cán¬ 
cer qUe padecía; enfermedad que se 
le declaró dias después de la revolu¬ 
ción húngara, lo que explicará su fra¬ 
se: “Estados Unidos no están dispues¬ 
tos a dejar matar a los suyos en alguna 
guerra para salvar a los húngaros su- 
blevadds.’’ Pero las gambas silbaron 
mucho antes que los Marines lo detec¬ 
taran en sus fidelísimos aparatos; pri¬ 
mero fue en Berlín y después en Hun¬ 
gría. razón por !a que emparejamos 
estos dos hechos en el presente Capi¬ 
tulo. Sirvieron para que el socialismo 
alemán se desgajara por completo de 
una posible o remota obediencia a Mos¬ 
cú y para que el comunismo europeo 
sufriera tina de sus peores crisis. 

En París, al saberse los sucesos de 
Hungría, la gente incendió la sede del 
Partido Comunista y .lean-Paul Sartre 
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rompió con ellos, publicando en su re¬ 
vista Tiempos modernos textos y 
poesías de todos los escritores rebeldes 
que gemían tras el “telón de acero’’. 

Podemos registrar otro hecho tal vez 
significativo: tan pronto como Moscú 
precisa ayuda no se dirige a los gran¬ 
des Partidos Comunistas europeos, a 
los de Francia e Italia, sino a los de 
la pequeña Europa: Yugoslavia, Polo¬ 
nia, Hungría y Albania, países en per¬ 
manente estado de excitación, donde 
el concepto de la nacionalidad respon¬ 
de al afán de supervivencia; naciona¬ 
lidades en trance casi biológico, encru¬ 
cijada de Oriente y Occidente. 

Habrán de pasar más años, tenderse 
los puentes de un entendimiento entre 
Francia y Alemania herida para que 
las nociones de “patria'’ y “Europa 1 ’ 
se casen. Rusia pretende por todos los 
medios de evitarlo. Rusia no ha cono¬ 
cido nunca realmente a Europa, pero 
intuye que es una fuerza mucho más 

coherente y monolítica de lo que pen¬ 
samos los propios europeos. Y Rusia, 
con espíritu historicísta, como en el 
otro extremo España, sabe que la capi¬ 
tanía del Continente corresponde desde 
hace doscientos años al binomio Fran- 
cia-Alemania. 

Francia continúa a los diez años de 
la guerra tanteando el casamiento de 
la Libertad y del Estado. En el dramá¬ 
tico discurso de 1948 a los intelectuales 
de Francia, André Malraux dijo: 

Más o menos todos vosotros sois li¬ 
berales en el dominio del espíritu. Para 
vosotros la garantía de la libertad po¬ 
litiza y tle la libertad del espíritu no 
es el liberalismo político, condenado a 
muerte desde el. momento en que tiene 
delante de si a los estalinistas ; la ga¬ 
rantió fie la libertad es la fuerza del 
Estado en el servicio de todos los ciu¬ 
dadanos... 

Lo que defendemos ahora será de¬ 
fendido antes del final de siglo por to¬ 
das las grandes naciones de Occidente. 

Francia cumple durante estos diez 
años la “honesta misión de vencidos” 
mientras Alemania enmudece con pru¬ 
dencia. Es significativo que hasta 1955 
la voz de Alemania no resuene en el 
mundo; hasta ese momento se sabe ob¬ 
jeto de discordia, botín de la guerra 
fría y permite hasta cierto punto que 
los alegres boys arreglen su casa. 

Alemania no vive pendiente, como 
una ingenua propaganda ha pretendi¬ 
do. de la expiación de la doctrina nazi, 
ni Hitler es el terrorífico fantasma que 
agita las conciencias individuales. Allá 
por septiembre de 1953 se exhibía en 
los cines de Alemania occidental la 
película titulada Beidcrseits der Roll- 


bahn, algo así como “A ambos lados 
de las trincheras", constituida por do¬ 
cumentales tomados desde la primera 
línea para uso y estudio de los Estados 
Mayores. La misma esc ena se veía des¬ 
de el lado alemán y desde el lado ruso 
con una perfecta sincronización, hasta 
el extremo de que el espectador “vi¬ 
vía’’ el ataque o el bombardeo. Pues 
bien, semejante maravilla técnica no 
arrancó e¡ menor comentario público, 
pese a que se escuchaba la voz de Hit¬ 
ler animando y prometiendo la victo¬ 
ria y la de Stalin en los mismos tér¬ 
minos. Alemania padece la derrota tal 
vez con demasiado silencio, conside- 


época del hueco, del vacío que se pro¬ 
duce en Europa a consecuencia de la 
guerra y cuando tanto Francia como 
Alemania carecen de fuerza. En este 
interregno o “sede vacante”, Londres 
no sabe ni se atreve a-cruzar el Canal, 
pese a que tanto laboristas como con¬ 
servadores detentan el Poder. Paulati¬ 
namente Alemania va cambiando de 
signo. Con el tiempo se convertirá en 
una Potencia decisiva para plantear el 
problema de la unificación en el terre¬ 
no propicio tanto a rusos como a ame¬ 
ricanos: técnica, nivel de vida, produc¬ 
tividad..., materialismo. Si se hubiera 



La incorporación del Sarre a Alemania, en 1956. fue solemnemente celebrada. 


rundo que nazismo y antinazismo son 
efemérides particulares, trapos sucios 
que no deben airearse, y que lo im¬ 
portante es la nación, no como suma 
de individuos, sino como destino his¬ 
tórico. 

Hasta qué punto interviene Alema¬ 
nia en la guerra fría es uno de ios te¬ 
mas más apasionantes de la época. Du¬ 
rante estos primeros diez años se deja 
llevar, por así decirlo, por la onda ex¬ 
pansiva americana, sobre todo a partir 
de la elección de Eisenhower. Es la 


dejado llevar por el romántico grito 
habría perdido la batalla. 

Si Rusia precisa mantener el statu 
qtío europeo el mayor tiempo posible. 
Alemania ha puesto en hora sus relojes 
con los rusos y espera pacientemente 
frenando las impaciencias del Partido 
Socialista alemán, y sobre todo el ber¬ 
linés, convertido en el campeón de la 
intransigencia. En estos momentos, 
1955, la guerra fría está a punto de 
alcanzar su máximo apogeo, que hará 
crisis al año siguiente. Pero la unifi- 
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Aquel Berilo de 1945, arrasado por las bom¬ 
bas, se ha transformado hoy en una capital 
llena de dinamismo y vitalidad. Los dólares 
americanos primero, y el esfuerzo de los ber¬ 
lineses después, hicieron el milagro. En uno 
de Jos extremos de la principal arteria de la 
capital se alza, como un recuerdo de los ma¬ 
los tiempos, ia torre mutilada de üfl a Heñid re he. 




E-n contraste con el Berlín occidental, las ca¬ 
lles del Berlín oriental ofrecen un aspecto de- 
solado y triste. «Nuestra prosperidad está en 
el futuro», dicen los Jóvenes del Partido cuan¬ 
do el visitante les hace notar la diferencia 
existente entre las dos zonas. 
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ración no acarreará la guerra. Ci oran, 
un pensador rumano, dice en esta dé¬ 
cada de las “cincuenta’ 1 : 

Para ¡imitarse a ¡o inmediato y e$~ 
peeiaimentc a Europa, me parece , con 
última claridad* que su unidad no se 
¡armará, coma algunos lo piensan, por 
acuerdo y deliberación^ sino por la vio- 
I encía . conforme a las leyes que dirigen 
Jo constitución de los Imperios. 

No. la Querrá fría, corno veremos en 
el ultimo Capítulo, alejó el fantasma 
de la guerra desde el momento en que 
los dos contendientes, guste o no. se 
encontraban resquebrajados y en ple¬ 
na revisión de sus postulados y pro¬ 
gramas. Hasta el momento, la situación 
no ha variado, aun cuando las anécdo¬ 
tas se prodiguen. ¡Rusia y Occidente 
aún están buscando el camino y posi¬ 
blemente marcharán en ese relativo 
paralelismo durante mucho tiempo. 
Así vemos el pórtico del "año crí¬ 
tico' 1 , cuando simultáneamente el mun¬ 
do asiste a los sucesos de Hungría, 
que ramos a narrar inmediatamente, 
a los de Suez v al comienzo de la lú- 
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cha callejera en Argel 

Pero antes, consideramos per tíñeme 
referirnos a otro de los conceptos que 
cobraron fortuna durante la época:: la 
coexistencia pacífica, que, en cierto 
modo, era la respuesta rusa al clima 
de alteración y de equilibrio que se res¬ 
piraba en Occidente, El comunismo ne¬ 
cesitaba la paz a cualquier precio para 
revisar toda su política. Sería muy cu¬ 
rioso, pero no es esta la ocasión, esta¬ 
blecer las diferencias fundamentales 
entré el marxismo v el leninismo v 
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comprobar cómo el tártaro Lenta se 
apoderó de la bandera del judío ale¬ 
mán Marx para volverla del revés y 
cómo el georgiano Stalin dio la razón a 
Parvus, quien en 1 H dijera: 

El nuevo Estado de los bolcheviques 
no frota de establea r el socialismo, 
sino un estado !ohriego-chino que esto 
conduciendó directamente ni puebla 
ruso a un nuevo zarismo . El inspira¬ 
dor intelectual de Lenin no es Carlos 
Marx, sino Pobedonotsev, 

Moscú, pese a Carlos Marx, se había 
convertido en la “Casa Marx isla de la 
Humanidad”, frase que da origen en 
¡os partidos comunistas extranjeros ni 
apelativo de la "Casa", cuando se re¬ 
fieren a la capital soviética. Todos los 


intentos de Stalin para "nacionalizar" 
rado en la aparición de los nacionalis¬ 
mos de Peiptng. Varsóvía y Belgrado, 
mas anteriormente la coexistencia pa - 
el comunismo soviético habían degene- 
cíficñ encontró ancha base en fa ten- 
rienda norteamericana, cuyo autor fue¬ 
ra Rooseveít. de considerar a los dos 
países como polos de una misma doc¬ 
trina que devolviera al mundo el bien¬ 
estar y la seguridad social Cuando 
Londres advierte a Washington de la' 
irrealidad de esta posición, no encuen¬ 
tra ero. El 7 de julio de 194ñ lord Ha- 
1 i fax, embajador británico en Estados 
Unidos, dirige a ChLirchill un despa¬ 
cho en donde dice, entre otras cosas: 
“Los americanos quizá dentro de poco 
Tiempo tendrán que enfrentarse con 
los rusos.” 

Washington creyó posible repartirse 
con Moscú unas esferas de influencia, 
cuyos 1 imites eran fluctuantes* Reca¬ 
baba para si Jos puntos estratégicos de 

Extremo Oriente; que en ningún mo¬ 
mento podrían quedar neutralizados 
por suponer una amenaza directa a sus 
fronteras territoriales. Mas para no 
ser tachados de "imperialistas” en to 
dos los países orientales buscan afa¬ 
nosamente al “tercer hombre", lo que 
desemboca en las guerras civiles de 
Corea e indochina. 

Pero, como va veremos, tanto Moscú 
como Washington pretendían mante¬ 
nerse en la sombra de tales aconteci¬ 
mientos. Moscú lo logra merced a la 
existencia de unos partidos comunistas 
que la sirven, mientras que Washing¬ 
ton, al no contar más que con un vago 
ideario sin apoyo de masas ni casi de 
hombres, se verá enzarzado y culpable 
de la ruptura de la coexistencia pací¬ 
fica. 

En Europa tal coexistencia, aparen¬ 
temente. es imposible, aun cuando los 
resultados le den ei triunfo, Por ser 
una realidad la capital berlinesa que¬ 
dara definitivamente dividida, así como 
los territorios del antiguo ííl Reich. 
Será el statu quo aceptado por los dos 
bandos, aun cuando no medien docu¬ 
mentos ni tratados que le refrenden, 

En estos primeros diez años de paz 
el mundo vive presa del púnico: todos 
los medios de información v difusión 
se gozan en crear un estado de tensión 
y de incertidumbre que al futuro his¬ 
toriador le será muy difícil ponderar. 
Quien crea fantasmas acaba convirtién¬ 
dose en uno de ellos Pero si los perió¬ 
dicos rezuman pesadillas, los discur¬ 
sos están cargados de amenazas y se 


crean conflictos armados: simultánea 
te el mundo está preparando su gran 
transformación que hará crisis en 1960, 
uño en que damos por terminada la 
guerra fría. 

Alemania suyo aprovechar estos años 
de exasperada dialéctica. Como vere¬ 
mos, representa el lado bueno, la 
“cara" de la política de Adenauer, a 
quien calificaremos de “canciller de 
aluminio” por oposición al Rismarck. 
Alemania trabaja mientras los demás 
gritan, tal vez porque intuye o sabe 
que esos gritos mueren con su onda ex¬ 
pansiva, que tras ellos no va a crepitar 
e! estruendo de las armas. 

Si pudiéramos calar un tanto en la 
conciencia del individuo, nos asombra¬ 
ría comprobar que el éxito de la coexis¬ 
tencia y de la guerra fría se debe a la 
indiferencia de los pueblos por cnanto 
representa un si Triple contenido polí¬ 
tico. Nadie se mueve ya por unos idea¬ 
rios sin base real; Todas íns palabras 

han cobrado nuevo sentido y la preo¬ 
cupación dominante en los pueblos no 
es líi política sino la justicia social. 
Ninguno de los dos bandos supo ofre¬ 
cer el suficiente acicate a los pueblos, 
afanados en conseguir un bienestar 
que borrara los sufrimientos pasados 
v en afianzar unas conquistas sociales 
Cae fuera de nuestro cometido la rese¬ 
ña de todos los movimientos de este 
tipo, de cómo los propios obreros ale¬ 
manes renuncian a la huelga y a la pe¬ 
tición de un alza de salarios, de las 
que se producen en Estarlos Unidos 
v Oran Bretaña v de los esfuerzos de 
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los planes quinquenales rusos. Pero nos 
creemos obligados, siquiera, a aludir a 
torios los fenómenos de tipo social que 
acompañan los diez primeros años de 
paz. 

iniciarnos ya el relato de los sucesos 
de Hungría y de Polonia, que junto 
con el bloqueo de Berlín constituyen, 
a nuestro entender, los momentos cul¬ 
minantes de la guerra fría . Todos los 
sucesos que narramos en este libro es¬ 
tán trabados fuertemente entre sí, aun 
cuando a primera vista parezcan dis¬ 
persos. El cronista los ha agavillado 
con el proposito de que el historiador 
futuro cuente con una síntesis elemen¬ 
tal v pueda extraer las conclusiones 
pertinentes. 

Tal es el pórtico del “año crítico”, 
cuando la paz estuvo a punto de nau¬ 
fragio, cuando los hombres olvidaron, 
al parecer, las experiencias pasadas. 
Esa noche oscura del terrible otoño 
húngaro 
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La sublevación 
de Hungría 


f 1 handés acontecimientos acarrea 
HJ5() t _eI "año crítico'*, presentado 
como tá ocasión perdida para liquidar el 
conflicto entre el Oeste v el Este. Pre- 
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sentamos una serie de efemérides muy 
significativas; algunas de ellas hubie¬ 
ran desembocado a un Sarajevo o a 
un “pasillo" de Dantzig: en enero se 
concede la independencia al Sudán; 
riel 2-1 al 25 de febrero, Kruscheí pre¬ 
senta su largo informe al XX Con¬ 
greso del Partido Comunista, donde 
ataca a Stalin y le derriba como ídolo 
de ia U. R. S. S.; el 28 de abril se pro¬ 
duce el primer levantamiento contra 
el Presidente cubano Fulgencio Batis¬ 
ta; el 9 de marzo parte para el destie¬ 
rro el arzobispo chipriota Makarios; 
el 21 del mismo mes se concede la in¬ 
dependencia a Túnez; el 26 de mayo 
el mundo se conmueve ante la noticia 
de la ejecución de Laurenti Beria, Co¬ 
misario del Pueblo para el Interior y 
jefe de la G. P. U.; el 13 de junio aban¬ 
donan los ingleses el Canal de Suez, 
y el 26 de julio Nasser le nacionaliza; 
en octubre es capturado el avión en 
que viajaba Ben Bella; el 28 se pro¬ 
duce el ataque de Israel a Egipto, y 
también en octubre se registra la re¬ 
volución en Polonia; el 13 de noviem¬ 
bre se concede la independencia a Ma¬ 
rruecos, y ese mismo mes se pone fin 
a la guerra del Mau Mau, que ha du¬ 
rado tres años... 

•Casi como noticias menores registre¬ 
mos la primera reconciliación de Tito 
con Moscú y la reelección de Eisenho- 
wer como Presidente de Estados Uni¬ 
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dos. Tal vez el acontecimiento que pre¬ 
side este año y le caracteriza es la 
crisis de Rusia, que arranca de 1955, 
cuando Malenbov es destituido por Ni- 
kita Kruscheí, Casi tres años ha dura¬ 
do el interregno que produce la muerte 
de Stalin, la lucha entre “liberales" y 
"ortodoxos” que habrá planteado el 
propio dictador durante la Segunda 
Guerra Mundial cuando reavivó el sen¬ 
tido nacional, el concepto de la "Santa 
Rusia” con bendiciones de patriarcas 
y metropolitas y exaltación de los hé¬ 
roes históricos. El primero que se apro¬ 
vecha de este nacionalismo es el yu¬ 
goslavo Tilo, fundador, por así decirlo, 
del “comunismo nacional”, quien cuar¬ 
tea las apetencias de Lenin de la re¬ 
volución mundial y del Estado mun¬ 
dial. Tito es un “separatista”, un ré¬ 
gulo que debe ser recibido en la corte 
de Moscú ínter pares defendiendo una 
postura singular: Yugoslavia, como na¬ 
ción, no forma parte del Estado socia¬ 
lista; es él, Tito, quien la representa 
en la U. R. S. S. a titulo personal, tal 
el vínculo de los señores feudales con 
su rey. Moscú no gobierna directamen¬ 
te en Yugoslavia, sino a través de Tito, 
quien aceptará unas líneas generales 
de conducta, pero las aplicará a su 
modo, según las características propias 
de su país. Esta “herejía” va a tener 
una enorme resonancia, y su primera 
onda expansiva afectará a Polonia, des¬ 
pués a Hungría y al cabo del tiempo 
será causa remota del ciuelo entre Mos¬ 
cú y Pekín. 

Es sintomático que la primera recen- 
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dilación entre Tito y Moscú se pro¬ 
duzca tras el proceso de “desestalíni- 
zación’', cuando Kruschef, ante los ató¬ 
nitos miembros del XX Congreso del 
Partido Comunista, refrenda las acusa¬ 
ciones de Mikoyan, quien plantea a la 
luz pública los crímenes de Stalin y el 
“culto a la personalidad”. Queda di¬ 
suelta la Kominform y se procede al 
deshiela en las relaciones Este-Oeste. 
Siquiera como curiosidad registremos 
!a novelesca opinión de un técnico en 
"anticomunismo”, una de las profesio¬ 
nes que brotan en Occidente: Stalin 
es el autor de la "desestalinización" 
y ordenó a sus seguidores y discípulos 
que le cubrieran de infamia para dar 
paso a la “coexistencia pacifica”, todo 
ello en beneficio de la expansión co¬ 
munista. También según estos "técni¬ 
cos” ordenó la ejecución de Beria, por 
ser el segundo personaje más odiado. 

Lo único que podemos comprobar 
históricamente es la reacción del pue¬ 
blo ante las medidas tomadas por Krus¬ 
chef, que culminan al sacar de la crip¬ 
ta de la Plaza Roja el cadáver de Stalin 
para ser enterrado en uno de los mu¬ 
ros del Kremlin, junto a los héroes se¬ 
cundarios de la Revolución. En Geor¬ 
gia estalla una gran revuelta durante 
el mes de marzo, pues estudiantes y 
campesinos salen en defensa de la me¬ 
moria ultrajada del “zar rojo", distur¬ 
bios que abren un paréntesis de incer- 
tidumdre en la política interna de la 
U, R, S. S. Mientras la corte de Moscú, 
todos ellos comprometidos en los crí¬ 
menes de Stalin. intenta cargar sobre 
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Ante la estatua de Petofi, 
el poeta húngaro de la li¬ 
bertad, la multitud inicia 
la revuelta entonando las 
estrofas del himno: «Arri¬ 
ba magiares». 
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Los insurrectos, ya con algunas armas en la mano, cruzan uno de los puentes qué separan Bu da de PesL 


éste las culpas, el pueblo permanece 
en su tradicional veneración al jefe, 
se denomine zar o secretario del Par- 
tido. A lo largo de toda la historia rusa 
ia opinión popular atribuyó los males 
y los sufrimientos a cuantos rodeaban 
al príncipe, quedando éste por encima 
de las miserias humanas. Lo mismo 
ocurrió en el caso de Stalin. Fueron 
los políticos y los “virreyes" quienes 
se sintieron aliviados y ponen en prác¬ 
tica medidas “moderadas” cuando el 


pueblo desea que permanezca el rigo¬ 
rismo del sistema. 

Una de las primeras manifestaciones 
de la nueva política es el desmán tela- 
miento en el mes de mayo de las for¬ 
tificaciones húngaras a lo largo de la 
frontera austríaca, que se completarán 
en el mes de agosto al derribarse las 
que les separan de Yugoslavia. Tito, 
en su viaje a Moscú, insiste en la ne¬ 
cesidad de destituir al dirigente hún¬ 
garo Rákosi, a lo que se opone Krus- 


chef por considerar que no cuenta con 
nadie digno de confianza en aquel país. 

Se ha restablecido el culto a Lenin, 
se divulga su teoría del “mando cole¬ 
giado" y se derriban las estatuas de 
Stalin. sobre todo las existentes en los 
recibidores de los grandes edificios: 
Hotel Moscú, Casa de los Periodistas 
y Ministerio de Comunicaciones. La 
Enciclopedia Soviética no publica aquel 
año el tomo correspondiente a la inicial 
de Stalin, y de las perfumerías se re- 
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sido redactado en la propia U. R. 5. S., 
donde expone el sentir del pueblo ruso. 
Haremos un brevísimo resumen, que 
servirá al lector para situarse en el 
cogollo del problema: 

Es necesario que Occidente compren¬ 
da que lo que ahora está sucediendo 
en la U. R. S. S. no es más que un re¬ 
ajuste de los poderes de la pillería. 
Una promoción de pillos, aún peores 
que los anteriores. sustituyen a éstos... 
Los dirigentes soviéticos se están aso¬ 
mando at mundo y ¡rueden comprobar 
que el mundo es much o más complejo 
de lo que ellos se hablan imaginado, 
y que no f unciona con el primitivismo 
del soviético, por órdenes de una oli¬ 
garquía... Los pillos, convencidos de 
que la ideología libre de los helenos, 
franceses, ingleses, por los mismos ru¬ 
sos y por los norteamericanos es indes¬ 
tructible, tratan ahora de adaptarse al 
concepto occidental de la existencia. 
La verdad es que a Statin se le temía 
y se le respetaba, pero a Kruschef y 
a los suyos no se les respeta. Había 
mucha gente que creía sinceramente 
en Stalin... El hundimiento de la auto- 



ción de Rusia... De ahí que estén po¬ 
niendo tanto interés en camuflarse ante 
los ojos de Occidente como en asegu¬ 
rarse el dominio en el interior de Ru¬ 
sia y en los países satélites... 

¿Quiénes son en estos momentos, en 
la década de los años cincuenta, los 
“virreyes” del comunismo? Comenza¬ 
remos por Wladyslaw Gomulka, naci¬ 
do el 5 de febrero de 1905 en Krosno, 
Polonia, mecánico en una refinería de 
petróleo, miembro del Partido Comu¬ 
nista después de la Primera Guerra 
Mundial, visitante de la U. R. S. S., en¬ 
carcelado a su regreso a Polonia, uno 
de los dirigentes del maquis durante 
la ocupación alemana y defensor de 
Tilo cuando el yugoslavo se enfrenta 
con Moscú, lo que le cuesta ser con¬ 
finado desde 1948 a 1956. Gomulka 
empedernido fumador, hombre de mal 
genio y carente de humor, se conside¬ 
ra ante todo polaco y después comu¬ 
nista. 

En el mes de junio se celebra en 
Poznam una Feria de Muestras, a la 
que acuden numerosos visitantes occi¬ 
dentales, ocasión que aprovechan los 
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tira el “Hálito de Svetlana’’, una esen¬ 
cia que lleva el nombre de la hija del 
dictador. Comienza la rehabilitación de 
ios humillados y ofendidos: Kirov, Ka- 
menef, Radek, Zukov, los encartados 
en el proceso de los médicos, los cinco 
millones de víctimas de la Policía del 
Estado... 

A los pocos meses de este cambio 
tan fundamental en la política rusa, 
el Hunda y Tim es, de Londres, pu¬ 
blica un largo documento que dice ha 


rulad de la Hidra, en el sentido en que 
tenía autoridad Stalin, es un fenómeno 
de en-armes consecuencias. Por lo pron¬ 
to, hace imposible la guerra. En una 
guerra atómica, con la dispersión for¬ 
zosa de las fuerzas de tierra, nadie lu¬ 
charía en cuanto supiera que la Hidra 
no podría ya vigilarlo... Si hemos de 
elegir entre China y Europa, escoge¬ 
remos sin vacilar Europa. Es muy po¬ 
sible que til formarse una nueva minoría 
dirigente se acentúe la europeiza- 


estudiaotes y los obreros para asaltar 
los cuarteles de la Policía y la sede 
del Partido. Tres días dura la revuelta, 
reprimida con grandes titubeos y sin 
excesiva violencia. El resultado es que 
Gomulka queda indultado y toma las 
riendas del Poder, y así llegamos a la 
fecha del 19 de octubre, cuando va a 
reunirse el Congreso del Partido Co¬ 
munista polaco. Ese mismo día, Krus- 
chef, acompañado por varios marisca¬ 
les, se presenta en Yarsovia para inti- 
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mular a quien se proclama “nacional- 
comunista". Gomulka hace frente en 
el terreno dialéctico, pero los rusos se 
apoyan en varias Divisiones que ya 
han comenzado su avance hacia la fron¬ 
tera, en una Escuadra que toma la 
salida de los puertos del Báltico y en 
los primeros disparos de la artillería. 
Gomulka distribuye armas a ios obre¬ 
ros y hace saber que está dispuesto a 
la guerra no con el carácter de discor¬ 
dia entre el Partido Comunista sovié¬ 
tico y el polaco, sino como una agre : 
sión nacional de la U, R. S. S, a Polonia. 
Kruschef da marcha atrás, emprende 
el viaje de retorno a Moscú y accede 
a todas las demandas de Varsovia. El 
mariscal Rokossovsky es destituido y 
regresa a Rusia: el cardenal Wyszynsky 
es libertado y una ola de nacionalismo 
se extiende por todo el país; cesa la 
intervención policíaca y la persecución 
a la Iglesia católica, y por unos ins¬ 
tantes parece que Polonia va a romper 
definitivamente con Moscú. Tal vez se 
hubiera realizado, si no es por la polí¬ 
tica de Foster Dulles, animado por el 
canciller Adenauer, quienes preferían 
una Polonia mediatizada antes que una 


independiente, lo que hubiera supuesto 
sancionar la desmembración de Ale¬ 
mania, pues, como recordaremos, en 
la Conferencia de Yalta se trazaron 
tas fronteras germano-polacas. 

El movimiento de “desestalinización" 
y la entereza del polaco Gomulka calan 
en la conciencia de los húngaros al 
considerar que ya son dos los países 
del “Telón de acero”, Yugoslavia y Po¬ 
lonia, quienes sin renegar del comu¬ 
nismo se han sacudido la tutela de 
Moscú. Importa mucho aclarar el con¬ 
fusionismo reinante en aquella época: 
los “disidentes" son patriotas apasio¬ 
nados de su suelo y de su historia, pero 
no son anticomumstas, ni en caso de 
triunfar van a establecer un régimen 
distinto, con postulados occidentales y 
capitalistas. El único que en aquella 
crisis comprendió su alcance fue el 
cardenal Mindszenty; de aquí su tra¬ 
yectoria y su actitud, tan chocante al 
parecer. No es el "cura terco” o vi¬ 
sionario, como entre líneas pretende 
presentarle cierta propaganda nacida 
no precisamente en Moscú, El cardenal 
sabía que era una "revolución palati¬ 
na", una disputa familiar; en ningún 


modo un levantamiento de “derechas" 
contra la “tiranía roja”. 

Como los pueblos carecen de memo¬ 
ria, y España no es una excepción, a 
todos se nos olvidó que uno de los prin¬ 
cipales personajes de la revuelta era 
antiguo conocido. El general Pal Ma- 
leter, el héroe de los cuarteles de Fi¬ 
lian, arrestado por el mariscal Zukov 
y después fusilado, combatió en Espa¬ 
ña con las Brigadas Internacionales, 
como sus compatriotas Lazar Fakete, 
“a Kebler”, Matei Zalka, “a Lucasz”, 
Smirna y tantos otros. Lo mismo que 
Tito. Pero fue una de esas cuñas ino¬ 
centes que el anticomunismo de salón 
gusta introducir sin demasiado riesgo 
y de espaldas a la realidad. 

Hungría, con sus 100.000 km cua¬ 
drados y una población que no llega 
a diez millones de habitantes, es uno 
de los países más despedazados a lo 
largo de su Historia. Durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial el Ejército so¬ 
viético penetra en tromba en su terri¬ 
torio y con los invasores llegan, proce¬ 
dentes de Moscú, Imre Nagy, Geroe. 
Ravai, Zoltan Vas..., que chocarán con 
los Tesistentes, cuya máxima figura es 


Sobre un tanque soviético, tos amotinados hacen ondear la auténtica bandera húngara. 
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Janos Kadar, un campesino astuto, im¬ 
placable, detenido por los alemanes, 
fugado de un campo de concentración, 
que logra unirse a las tropas rojas 
cuando avanzan sobre Budapest. El 
Partido Comunista eieva a los cargos 
supremos dei país a Rackoszi y a Ge- 
roe, quienes montan un gigantesco pro¬ 
ceso de depuración, y sus víctimas se¬ 
rán Rají, que será asesinado; Nagy y 
el propio Kadar, acusados de "desvia- 
cionistas". Es la época de Stalin, cuan¬ 
do los recelos y las delaciones desen¬ 
cadenan una guerra civil en el seno 
del comunismo, primera causa tanto 
de los sucesos de Polonia y Hungría 
como del “slogan” de la coexistencia 
pacífica y de la lucha entre Moscú y 
Pekín. En realidad Stalin ha “desvia¬ 
do" el comunismo de los presupuestos 
revolucionarios de Lenin, caducos e 
inoperantes y demasiado europeos para 
que calen en el alma rusa. Stalin será 
quien “rusifique" el Estado. El geor¬ 
giano Stalin, al igual que el austríaco 
Hitler, impondrán un “panrusismo” 
y un "pangermanismo" que acalle el 
complejo de inferioridad que sufren 
por haber nacido en la periferia de lo 
auténticamente ruso y prusiano. 

La U. R. S. S. no ha retirado de Hun¬ 
gría las tropas de ocupación y legaliza 
su presencia por el Pacto de Varsovia, 
réplica de la N. A. T. O., tropas que 
constituyen el frente teórico de la gue¬ 
rra fría. Los expertos cifran sus efec¬ 
tivos en cuatro Divisiones, en gran par¬ 
te acorazadas y mecanizadas, cuyas 
bases radican en Budapest, ciertas ciu¬ 
dades importantes y especialmente en 
la raya fronteriza. El Ejército húngaro, 
el Honved, está instruido y armado 
por los rusos, pero de tal forma que 
no pueda constituir en ningún momen¬ 
to una fuerza ofensiva de calidad. En 

definitiva, se trata de un Ejército en 
miniatura, detalle muy importante para 
los sucesos que vamos a narrar. 

A este país agrícola, pastoril, de fuer¬ 
tes minorías intelectuales, los comunis¬ 
tas imponen una industrialización ace¬ 
lerada, así como ,1a colectivización del 
campo, motivo de fricción y de descon¬ 
tento, lo que provoca ei divorcio entre 
gobernantes y gobernados. La expe¬ 
riencia de ¡Polonia, el nacionalismo de 
Tito v el derrumbamiento de Stalin 
contribuirán, junto con los resentimien¬ 
tos de las # 'purgas”* lo que no debemos 
olvidar, al movimiento revolucionario* 

Pero queda aún otro elemento que 
conviene siquiera esbozar: la gran ma¬ 
yoría de católicos húngaros, encabeza¬ 
dos por ei cardenal Mmdszenty, obispo 
titular de Esztergom y Primado de 
Hungría* 

Monseñor Joseph Pehim nace el día 
29 de marzo de 1892* en Csehmindszent, 
en Hungría occidental, de una familia 



Los manifestantes no ocultan su simpatía por Imrc Nagy, 


de origen suevo, y hasta 1940 no "hun- 
gariza” su apellido, transformado en 
Mindszenty. Cantará misa en 1915; vi¬ 
virá los Cien Días de Bela Kum en el 
año 1919, donde está a punto de perder 
la vida al intentar libertar a su obispo; 
canónigo en 1937; obispo de Veszpren 
en 1944; obispo de Esztergom en 1945, 
y cardenal en 1946. Su primera deten¬ 
ción la sufre el 27 de noviembre del 
año 1944, por parte del Gobierno pro 
alemán de Salatchi, impuesto por el 
ITI Reich tras la caída del regente 
Horthy, y hasta abril del siguiente año 
no será puesto en libertad. Sucede en 
la sede Primada de Hungría al carde¬ 
nal Geradi, que lleva anejo el título 
de Príncipe obispo. Seis millones de 
católicos, las tres cuartas partes del 
país, padecerán persecución por la jus¬ 


ticia; obispos y fieles serán encarcela¬ 
dos. Se repite aquella escena terrible 
y medieval cuando la Gestapo le de¬ 
tuvo inmediatamente después de fina¬ 
lizar un pontifica] y atravesó las calles, 
rodeado de una brigada, empuñando 
el báculo, cubierto con la capa magna 
y tocado con la mitra episcopal. 

Hungría ha caído tras el “telón de 
acero". El Gobierno Rakoszi promulga 
la libertad religiosa y la nacionaliza¬ 
ción de la escuela libre, medida contra 
la que se alza el cardenal, tanto desde 
el pulpito como en sus cartas pastora¬ 
les. Se le hace saber el peligro que co¬ 
rre, pues se ha desencadenado la per¬ 
secución religiosa. Los Tribunales del 
Pueblo actúan implacablemente, y así 
llegamos al 26 de diciembre de 1948. 
cuando la A. V. O., la Policía estatal 
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secreta, le detiene en su sede primada 
y le traslada poco después a Budapest, 
acusado de alta traición, atentado con¬ 
tra la seguridad del Estado, espionaje 
y tráfico de divisas. 

El proceso dura del 3 al 8 de febrero 
de 1949, basado en la célebre declara¬ 
ción en la que admitía todos ios cargos, 
declaración firmada el 11 de enero. 
Poco después de !a detención pudo en¬ 
tregar a su secretario un escrito donde 
se decía: 

No he tomado parte en ningún com¬ 
plot. No tengo nada de que acusarme 
ni firmaré nuda. Si firmara se deberla 
a la debilidad del cuerpo humano y 
declaro de antemano inválida mi firma . 

Sí, fue vencido su cuerpo; se habló 
de “lavados del cerebro’’, de torturas 
infinitas, pero el cardenal tuvo la sufi¬ 
ciente y última entereza para anteponer 
a la firma de la declaración las iniciales 
C. F., que significan en latín “Coactus 
feci”: lo hice coaccionado. Aquel hom¬ 
bre de mirada perdida, ausente, como 
un autómata, es condenado a cadena 
perpetua, confiscación de todos sus bie¬ 
nes y pérdida de los derechos civiles. 
Tras la sentencia tuvo que ser recluido 
en una clínica antes de comenzar el pe¬ 
regrinaje por diversas cárceles. Era 
una piltrafa humana el prisionero del 
castillo de Felsópetény. Fueron seis 
años de martirio, como un noviciado de 
dolor que aún no ha concluido. La pre¬ 
sencia de este hombre de 72 años de 
edad, huésped incómodo, se ha conver¬ 
tido en un punto de negociación, en un 
chalaneo de la guerra fría, en un estor¬ 
bo, por muy cruda que sea la palabra. 
El Gobierno húngaro pretendió aumen¬ 
tar los intercambios comerciales con 
Estados Unidos, si et cardenal abando¬ 
naba Budapest; fracasada esta manio¬ 
bra se dirigió al Vaticano ofreciendo 
la libertad del condenado a cambio de 
que se trasladara a Roma; la O.N.U 
exige un “final honroso", mientras 
avanza inexorablemente el camino ha¬ 
da un entendimiento entre Norteaméri¬ 
ca y la U.R.S.S., tanto por el problema 
chino como por la realidad de una 
Europa fuerte. La guerra fría, no nos 
engañemos, ha iniciado su curva des¬ 
cendente, pero uno de los obstáculos 
que frenan el acelerón final es la es¬ 
tancia en la Legación americana de 
Budapest de un anciano cardenal. 

¿Qué razones animan a este hombre 
para perseverar en el asilo político? 
Muy simples. No puede admitir que la 
convivencia entre la Iglesia y el Estado 


Los primeros ataques se dirigieron contra tos 
edificios del Partido. Uno de los sublevados 
carga el fusil mientras la multitud se mantie¬ 
ne fuera de la línea de fuego. 
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comunista húngaro se identifiquen en 
su persona, aun a sabiendas de que las 
relaciones mejorarían con su ausencia. 
No puede permitir que se personalice 
el vivir de la Iglesia con el suyo propio, 
ni convertirse en objeto de transaccio¬ 
nes políticas entre el Este y el Oeste. 
Por otra parte, el Gobierno húngaro le 
condenó por delitos no cometidos, lo 
que le obliga a rechazar La amnistía, 
pues en el caso de concederla y admitir¬ 
la sancionaba su culpabilidad. Exige 
por tanto la rehabilitación, el que se re¬ 
voque la sentencia por injusta y le per¬ 
mita ocupar su sede y ejercer sus pre¬ 
rrogativas siquiera unos instantes, unas 
horas, unos días, aun cuando al término 
del plazo, por muy breve que fuera, 
abandonase su patria por obediencia a 
dictados de la Santa Sede. Considera 
que el único que cuenta con autoridad 
natural para trasladarse de residencia 
es el Papa y no las autoridades civiles 
De aceptar el destierro, su caso se con¬ 
vertiría automáticamente en una cues¬ 
tión política y persona!, cuando en rea¬ 
lidad se trata de una persecución co¬ 
lectiva y general de toda la Iglesia en 
Hungría, simbolizada por la cabeza vi¬ 
sible de su Primado. 

No olvidemos que los católicos hún¬ 
garos no pueden editar más libros, pe¬ 
riódicos o publicaciones que la Biblia; 
que el culto está restringido al que se 
celebre en el interior de los templos, 
que la enseñanza religiosa sólo pueda 
darse en el propio edificio de las igle¬ 
sias, sin permitir ninguna clase de es¬ 
cuelas y sin que el clero perciba la 
menor ayuda económica por parte del 
Estado, 

El cardenal Mindszenty no pudo acu¬ 
dir a Roma para recibir ia Sagrada Púr¬ 
pura, ni asistir a los conclaves que eli¬ 
gieron a Juan XXII ni a Paulo VI. 
Desde el domingo 4 de noviembre de 
1956 se encuentra acogido a la inmuni¬ 
dad diplomática de la Legación de Es¬ 
tados Unidos. Durante años, a todas 
horas del día y de la noche, un auto¬ 
móvil con el motor en marcha vigila 
la puerta de la Legación, La policía 
tiene orden de detenerle en el momen¬ 
to de poner un pie fuera. 

El 23 de octubre de 1956. estudiantes, 
obreros, campesinos intelectuales, se 
dan cita en una plazoleta, a la orilla 
izquierda del Danubio, donde se alza la 
estatua a Petoefi, uno de los héroes 
nacionales, para prestar el clásico ju¬ 
ramento de “Libertad o muerte”. La 
bandera verde, blanca y roja luce con 
un agujero central: han recortado, lian 
acuchillado la estrella roja de cinco 
puntas. Cantan himnos patrióticos a 


Rociado de cal, y coi» un ramo do flores como 
ultimo homenaje, un patriota, caído en la lu¬ 
cha, recibe sepultura. 
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Después de una fuerte lucha, los sublevados son ya dueños de la capital, cuya calle principal ofrece este aspecto 


la Parvnonia Sacra, la Santa Hungría. 
y se ensalza a Kossuth, el Cid húngaro. 
Canciones, pero también barricadas y 
la orden nacida en mítines, en asam¬ 
bleas. en corrillos exaltados de decla¬ 
rar la huelga general en todo el país 
Aquellos hombres enfebrecidos piden, 
exigen, que los rusos abandonen la 
patria. 

A. las dos y media de la tarde del 
martes 23 de octubre millares de estu¬ 
diantes de las diversas 'acultades se 
congregan al pie del monumento a San- 
dor Alejandro Petoefi, el poeta nacio¬ 
nal que en 1848 clama en hermosos ver¬ 
sos "¡En pie los húngaros!" Aquellos es¬ 
tudiantes afirman la "solidaridad dei 


pueblo húngaro con el pueblo polaco”, 
libre de la tutela de Moscú. Al parecer, 
uno de ellos se encarama al monumen¬ 
to para lanzar una arenga, un saludo 
a los "hermanos polacas” y un deseo 
de mayor libertad, así como de refor¬ 
mas que libren al país de procedimien¬ 
tos y ordenanzas que carecen de poso 
tradicional. Antes de acabar el discur¬ 
so levanta el brazo y con los dos dedos 
extendidos propone el juramento de li¬ 
bertad. Millares de brazos se alzan y la 
manifestación se encamina al Parla¬ 
mento, enarbolando banderas naciona¬ 
les, y se dirige hacia la Embajada de 
Polonia para saludar el retorno de Go- 
mulita. La policía permanece a la ex¬ 


pectativa. como espectadores sorpren¬ 
didos. Pero a los estudiantes se les 
unen la gente de la calle que sale de 
oficinas y talleres y el número se ele¬ 
va a cien mil. La manifestación llega a 
la sede del Gobierno con ánimo de pre 
sentar una serie de reclamaciones al 
presidente Hegedeus y al secretario ge¬ 
nera! de] Partido, Geroe. Pero ambos 
políticos se encuentran en Yugoslavia y 
no regresan hasta Ja noche. 

En la estación les esperan los prin¬ 
cipales miembros del Comité central 
protegidos por fuertes cordones de po¬ 
licía. Los estudiantes piden ya nuevo 
Gobierno, libertad de los presos políti¬ 
cos y elecciones libres, con participa - 
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ción del Frente Patriótico Popular, que 
acaba de constituirse. Geroe no accede, 
y aquella misma noche pronuncia por 
radio un discurso amenazador, donde 
ya se habla de represión y de medidas 
excepcionales. Se produce el primer 
choque entre manifestantes y policías. 
La noche es terrible, alumbrada por 
las descargas de los agentes dei Gobier¬ 
no. Empieza a saberse que la insurrec¬ 
ción alcanza a varias poblaciones: Sze- 
ged, Miskloc, Debrecel, Eger, Godeloe... 
En todos ellos la población arremete 
contra la Policía, asalta sus cuarteles y 
muchos de sus miembros son ahorca¬ 
dos. Es la caza de la AVO, que concita 
todas las iras v es el símbolo de la 




opresión y de las medidas de un régi¬ 
men que no cala en la entraña popular. 

Budapest en realidad son dos ciuda¬ 
des atravesadas por el Danubio: Buda, 
en la margen derecha y Pesi, en la 
izquierda. Seis puentes las unen sobre 
el rio, que discurre de Norte a Sur 
formando a su paso dos islas: las de 
Margareth y Chepel. Buda está rodeada 
de montañas, entre ellas el monte Gel- 
lert, donde se asienta una vieja ciuda- 
dela. El trazado urbanístico de Pest 
es muy sencillo: tres grandes buleva¬ 
res concéntricos cortados por las ave¬ 
nidas Puskin, Rackoszi, Lenin y Stalin, 
y dos grandes plazas: la de los Héroes 
y ta de la República. Como edificios no¬ 
tables, el Parlamento, la Opera y el Mu¬ 
seo Nacional. Al pronto parece una des¬ 
cripción turística, pero estamos seña¬ 
lando en el piano de la ciudad los lu¬ 
gares que sirvieron de escenario tanto 
a la revolución como a la réplica rusa. 

En la Plaza de los Héroes, a Ja que 
desemboca la Avenida Stalin, que nace 
junto al Danubio tras recorrer una lon¬ 
gitud de varios kilómetros, se alzaba 
una estatua en bronce de gran tamaño 
como homenaje al dictador soviético. 
En la primera noche de la revuelta, 
cuando la emisora de la ciudad reco¬ 
mienda calma, un grupo de manifes¬ 
tantes se dedica a derribarla dei pedes¬ 
tal. Con gran estrépito, como anticipo 
del cañoneo ruso, la estatua se desplo¬ 
ma. Tan sólo quedan en ia peana unas 
enormes botas, mientras los manífes- 
tantes, con sierras metálicas, cortan los 
bigotes del georgiano. Es la noche de 
las ambulancias, riel ajuste de cuentas 
individual, noche revolucionaria sin 
programa ni guía. 

A las seis de la mañana del miércoles 
día 24. radio Budapest da a conocer un 


comunicado del ministro del interior 
en que se ruega a la población no aban¬ 
done sus domicilios antes de las nue¬ 
ve, salvo casos de “extrema necesidad". 
Ernoe Geroe pretende ganar tiempo, 
adueñarse de una calle vacia. Al poco 
tiempo radío Budapest, que emite en 
los intervalos música clásica, da_ a co¬ 
nocer un comunicado del Comité cen¬ 
tral del Partido Comunista. Es una nue¬ 
va promoción de cargos que afecta al 
Comité central, al Gobierno y al Polit- 
buró. Han sido nombrados nuevos 
miembros del Comité central Ferenc 
Donal, Ceca Lasonczy, Jorge Lukacs, 
Ferenc Munnich e Imre Nagy. El Go¬ 
bierno pasa a ser presidido por Nagy, 
y su predecesor. And ras Hegedeus que¬ 
da como vicepresidente. El nuevo Po- 
litburó estará integrado por Antal 
Apro. Sandor Gaspar, Ernoe Geroe, An- 
dras Hegedeus, Janos Kadar, Gyula Ka- 
llai, Karoi Kiss, Josept Koebel, Gyorg 
Mar osan, Imre Nagy y Soltan Szanto. 
Pero Geroe continúa como secretario 
general del Partido, pese al nombra¬ 
miento de segundos secretarios a fa¬ 
vor de Ferenc Donat, Janos Kadar y 
Gyula Kallai. 

En definitiva, la crisis política pro¬ 
vocada por las manifestaciones se he¬ 
reda a si misma hasta que a las 8'45 de 
la mañana la emisora vuelve a infor¬ 
mar que et nuevo presidente del Con¬ 
sejo de ministros ha decretado la ley 
marcial, por lo que toda tentativa para 
derribar la democracia popular será 
castigada con la pena de muerte. 

El "días más largo” de Budapest sólo 
cuenta con nueve horas de vida cuando 
ya se han reformado los organismos su¬ 
premos de la Administración y del Par¬ 
tido. se ha proclamado la ley marcial 
v se produce !a primera intervención 


«Tu muerte no será en vanan, dice este carie) que han colocado los patriotas húngaros 
sobre eí cadáver de un compañero* 
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£í edificio de la odiada Policía de Seguridad 
eslá a punto de ser ocupado. Un agente comu¬ 
nista que intentaba escapar cae muerto, con el 
rostro tranquilo y los ojos todavía abiertos, 
mientras uno de los atacantes vuelve a cargar 
su fusil. 
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de las impas rusas. A las nueve de la 
mañana, otro comunicado anuncia que 
bandas '‘contrarrevolucionarias” han 
invadido fábricas y edificios públicos 
asesinando a la población civil, a los 
soldados y a los agentes de la Policía 
de Seguridad, motivos sobrados de la 
■'ayuda'' soviética. El Gobierno intenta 
el diálogo a través de las ondas, y a los 
grupos que nosotros denominamos ma¬ 
nifestantes les califica de ‘‘contrarrevo¬ 
lucionarios”. después de ‘‘insurgentes", 
“sediciosos”, “manifestantes” y por úl¬ 
timo, de “fascistas", todo ello a lo largo 
de la misma jornada, y no por capricho 
o por evitar repeticiones, sino porque 
cada adjetivo jalona los acontecimien¬ 


tos. A las nueve de la mañana, el Go¬ 
bierno dice: 

El Gobierno pide a la población de 
la- capital (pie respete el orden y con~ 
dene las sangrientas acciones de tos 
contrarrevolucionarios, y conceda todo 
su apoyo a las tropas húngaras y so¬ 
viéticas que restablecen el orden. La 
derrota de fas facciones c&ftlrarrevolit- 
donarías es tarea sagrada de los tra¬ 
bajadores honrados y de toda la nación; 
concentrar todas miestras fuerzas para 
enfrentarnos con la situación. 

A las 1015 de la mañana, la emisora 
anuncia que la acción de Jos “insur¬ 



gentes” ha cobrado amplitud en el cur¬ 
so de ¡a noche y parte de la mañana, 
asaltando edificios públicos y viviendas 
privadas. 

Esta es la razón que ha obligada al 
Gobierno húngaro a pedir ayuda a las 
fuerzas soviéticas. 

A las 11'15 Hungría queda aislada 
del mundo, pues las fronteras han sido 
cerradas, suspendido el tráfico aéreo y 
ferroviario, hora que coincide con los 
primeros movimientos de las tropas ru¬ 
sas por el resto del país, Imre Nagy 
se dirige de nuevo a la población: 


El pueblo 1 descarga su ira sobre la Policía co 
mimlsla. A ía izquierda, uu agente cae acribi 
liado a balazos. Otro, a la derecha, es obligado 
a caminar antes de que una descarga termine 
con su vida. En el suelo, los cadáveres de dos 
compañeros. 
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Puedo garantizaros que me es posi¬ 
ble cumplir mi programa político, furv- 
dado sobre el pueblo húngaro y con¬ 
ducido por el Partido Comunista. El 
punto esencial de mi programa es una 
amplia democratización de la vida pú¬ 
blica en Hungría, la edificación del so¬ 
cialismo según el carácter especial de 
los húngaros, y una notable mejora del 
nivel de vida. Pero si queremos llevar 
a cabo nuestro programa, es preciso 
que el orden público sea primeramente 
restablecido. Numerosos trabajadores 
engañados se han vuelto contra el Es¬ 
tado... 

Los “contrarrevolucionarios" han pe¬ 
netrado en los cuarteles, y el ejército 
tes ha entregado sus armas, así como 
ia de los arsenales y maestranzas. Uni¬ 
dades enteras o se han negado a dispa¬ 


jar contra ellos o se han pasado a sus 
filas. Los “sediciosos” han asaltado el 
edificio de la emisora, pero las fuerzas 
de! Gobiernos los cercan. Nagy accede 
a parlamentar y se entabla una dramá¬ 
tica negociación, pues el Presidente se 
encuentra en poder de los sediciosos, 
pero éstos están cercados. Mientras, ia 
emisora transmite música de ópera... 

Llamamientos del Partido Comunista 
para que los obreros, los campesinos y 
los intelectuales apoyen al Gobierno. 
Poco después del mediodía cinco avio¬ 
nes a reacción abren fuego contra los 
sediciosos, atrincherados en la Plaza 
Kossuth, cercana al Parlamento. La Ra¬ 
dio anuncia que han sido asaltados los 
mataderos, y que se tropieza con gran¬ 
des dificultades para el abastecimiento 
de la población civil, en especial los 
niños; 


El Gobierno está firmemente decidi- 
<lo a asegurar el abastecimiento sufi¬ 
ciente para los habitantes de Budapest 
Pide a todos los comerciantes de artícu¬ 
los de primera necesidad que , GUeste 
lo que cueste, mantengan sitó estable¬ 
cimientos abiertos. 

El ministro del Interior, general Laz- 
lo Piros, decreta el toque de queda des¬ 
de las seis de la tarde a las seis de la 
mañana, “en interés de la población 
pacifica de Budapest, puesto que cier¬ 
tos sectores de la ciudad no han sido 
aún. limpiados de contrarrevoluciona¬ 
rios aislados", Pero esta noticia, ya es¬ 
perada, se completa con un nuevo co¬ 
municado dando cuenta de que i a rebe¬ 
lión se ha extendido. 

Los sediciosos han intentado vana- 


Asustados y apiñados Junio a una pared, agentes de la Policía de Seguridad están ahora a merced de sus aprehensores. 
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Los disparos hechos a quema ropa ponen fin a sus vidas. Con un gesto instintivo de sus manos tratan de protegerse. 


ni-enle apoderarse de las minas de man¬ 
ganeso de Tatbanya y Salgotanjan, si¬ 
tuadas ambas al noroeste de la capital . 
Esos sediciosos son honürres jóvenes. 

La verdad es que en Gyoer, Miskolc, 
Szeged, Mágyarovar, Pees y Debrecen, 
en los cuatro puntos cardinales de Hun¬ 
gría se luchaba contra las fuerzas gu¬ 
bernamentales, ante la pasividad del 
Honved, del Ejército, En Budapest se 
combate en los cuarteles de Filian, en 
el Museo Nacional, en ¡a Opera, ante la 
sede del periódico Szabad Nep, ór¬ 
gano del Partido Comunista, A las 5'30 
de la tarde el ex ministro de Educa¬ 
ción Nacional, Tibor Erdei-Gruz, anun¬ 
cia que faltan 10 minutos para que ex¬ 
pire el plazo concedido por Nagy para 
que los contrarrevolucionarios se aco¬ 
jan al perdón concedido si deponen ¡as 
armas. Cuando comienza a caer ía no¬ 
che. numerosos grupos armados de fu¬ 
siles y ametralladoras atacan la sede 
del Partido Comunista del XT distrito, 
asi como los cuarteles de Robert Karo- 


ni. Las fuerzas leales al Gobierno em¬ 
plean tanques y carros blindados. Ja- 
nos Kadar, el que fuera perseguido y 
encarcelado por Rackoszi y acusado de 
"desviacionista”, también apela al pue¬ 
blo. Pero el llamamiento más angustio¬ 
so es el dirigido a la Cruz Roja Inter¬ 
nacional. Falta plasma sanguíneo, sue¬ 
ro, anestésicos y material quirúrgico, 
pues hospitales, clínicas y sanatorios 
han agotado las existencias. Un avión 
puede tomar tierra muy pocas horas 
más tarde en el aeródromo de Buda¬ 
pest. cuando ya el Ejército soviético se 
disponía a ocupar las pistas de aterri¬ 
zaje. La decisión de los rusos hizo im¬ 
posible el establecimiento de un puen¬ 
te aéreo sanitario entre Viena y Buda¬ 
pest. La Cruz Roja de Suecia, Austria 
y Alemania enviaron por tierra medica¬ 
mentos, ambulancias y equipos quirúr¬ 
gicos. ¡ jos alemanes proporcionaron un 
hospital volante, capaz de doscientas ca¬ 
mas, y al mismo tiempo que las cara¬ 
vanas se dirigían al interior de Hun¬ 


gría, los primeros refugiados iniciaban 
el éxodo. 

El número de víctimas posiblemente 
no lo sabremos nunca; en la localidad 
fronteriza de Magvarovar, la policía 
arrojó contra la multitud tres grana¬ 
das que causaron cíen muertos... 

La lucha continúa en Budapest; el 
Gobierno no consigue sofocar la revolu¬ 
ción ni ron el apoyo de las tropas rusas; 
la huelga general continúa, cuando a la 
una de la madrugada del jueves Radio 
Moscú califica de “fascistas" a los ma¬ 
nifestantes, ejemplo que sigue Radio 
Budapest, aun cuando ambas emisoras 
aseguren el restablecimiento del orden. 
Los Comités revolucionarios imponen 
condiciones a Nagy: evacuación de las 
tropas rusas y disolución de la Policía 
política, la AVO, antes de que cese el 
fuego y se depongan las armas. Los 
combates siguen tanto entre los pro¬ 
pios húngaros como contra los rusos, 
pese a que éstos adoptan una actitud 
expectante. El día 29, Radio Budapest 
anuncia que las bajas suman siete mil 
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muertos y cincuenta mil heridos. Nagy 
va a cometer ahora la "traición” al co¬ 
munismo al formar un nuevo Gobierno 
en el que no participará ningún afiliado 
al Partido, convoca elecciones libres y 
decreta el fin del régimen unipartidis- 
ta. El día 31, Radio Moscú anuncia la 
retirada de las tropas soviéticas, al mis¬ 
mo tiempo que Radio Budapest comu¬ 
nica que todos los aeródromos del país 
están en manos de los rusos. El día 1 
de noviembre, cuando la U. R. S. S. 
conmemora la Revolución de Octubre 
(la aparente contradicción obedece a 
que Rusia se regía por el calendario 


Juliano, propio de la Iglesia ortodoxa, 
hasta 1919, y que éste lleva trece días 
de retraso respecto del Gregoriano) el 
gobierno de Nagy anuncia que Hun¬ 
gría se retira del Pacto de Vareo vía y 
que desea una neutralidad ai estilo de 
la de Austria. 

¿Pero quién dirige esta revolución? 
Diversos Fuenteovejunas. Una fracción 
del Honved obedecerá al general Pal 
Maleter, encerrado en los cuarteles de 
Kilian, hasta que Imre Nagy 1 le nombre 
ministro de Defensa; otros serán comu¬ 
nistas descontentos por la tiranía de 
Geroe; nacionalistas, católicos, intelec¬ 


tuales, campesinos contrarios a la co¬ 
lectivización... Cada grupo cuenta con 
su jefe, de aquí los repetidos llama¬ 
mientos a la O. N. U. para que garanti¬ 
ce la neutralidad, para que ampare una 
contrarrevolución a la que se ha lle¬ 
gado por caminos muy dispares. El pro¬ 
pio Imre Nagy, ¿no se ha situado en la 
oposición apoyado por Janos Radar? 

El 31 de octubre las puertas del cas¬ 
tillo de Felsópeteny se abren para li¬ 
berar al cardenal de Hungría; el go¬ 
bierno de Nagy le devuelve todos sus 
derechos, v en un escueto comunicado 
informa que la condena estaba "despro- 


Al recibir la descarga, todos caen menos uno (arriba, derecha) que ¡frita proclamando su inocencia. 
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El suelo ha quedado sem¬ 
brado de cadáveres: el pue¬ 
blo se ha tomado la justi¬ 
cia por su mano. 












































































Un coronel de la Policía, después de ser muerto por la multitud, es colgado de un árbol* 


vista de todo fundamento". Llega a Bu¬ 
dapest escoltado por una numerosa pa¬ 
trulla armada hasta los dientes, donde 
le recibe un júbilo de espectros. Vol¬ 
tean las campanas catedralicias, el car¬ 
denal oficia un trágico Te Deum con 
acompañamiento de metralletas, y se 
retira a su residencia de la calle Uri, 
número 62, tras declarar que reanuda 
su trabajo en el mismo punto en que 
lo abandonó al ser detenido. Un “decía¬ 
mos ayer". Se le ha propuesto, incluso, 
para la jefatura del Gobierno, o que 
acaudille un Partido católico; en defini¬ 
tiva, la contrarrevolución carece de 
mando, de sustancia política y de uni¬ 
dad de criterio. Los calificativos tan 
matizados que ha merecido por parte 
del Gobierno demuestran tanto la inse¬ 
guridad de éste, como la ineficacia de 
aquélla. Hungría ha sido descoyuntada, 
no lo olvidemos, y sus antiguas clases 
dirigentes han desaparecido. En uno 
de los comunicados hemos visto cómo 
ei Gobierno hace saber que los revolu¬ 
cionarios son jóvenes, obreros y estu¬ 
diantes sin madurez, que llevarán a la 
nación al caos. Esto es lo que espera la 
U. R. S. S., tan parsimoniosa en su in¬ 
tervención. Al cumplirse la primera se¬ 
mana el único sentimiento que domina, 
la única pregunta que no se cae de los 
labios es “¿qué harán los rusos?", pues 
se da por descontado que la actitud pa¬ 
siva es premeditada, qtte esperan a que 
la revolución se agote por sí misma... 

¿Cómo reaccionó Occidente ante el 
caso de Hungría? Como veremos a su 
debido tiempo, el mundo Ubre se en¬ 
zarzaba en una disputa con Egipto a 
cuenta de la nacionalización del Canal 
de Suez, y las tropas israelitas, perfec¬ 
tamente armadas, iniciaban el día 29 la 
ofensiva del Sinaf. La “Europa de los 
banqueros" sangró por la herida del de¬ 
creto de Nasser, al verse privada de 
los sabrosos dividendos que proporcio¬ 
naba la Compañía Marítima Mundial 
del Canal de Suez, y dedicó todo su po¬ 
tencial para impedirlo. Gran Bretaña y 
Francia se divorcian de Europa en 
aquel momento, dominadas por el mun¬ 
do del petróleo y dedican todos sus es¬ 
fuerzos a un asunto que las cubrirá de 
ridículo. 

La coincidencia, la sincronización de 
los sucesos de Hungría y Suez no obe¬ 
dece a una táctica de la "revolución 
mundial", postulado muy decimonóni¬ 
co y muy leninista. La U. R. S, S. está 
en esos momentos enconchada, pade¬ 
ciendo una crisis interna muy profun¬ 
da, hasta el punto de que los dos men¬ 
sajeros que envía Moscú a Budapest en 
la tarde del 2-1 de octubre, Míkoyan y 
Suslov, representa uno la tendencia 
“moderada” y otro, la "ortodoxa”, pues 
aun Kruschef no ha podido ganar la 
partida. Lo prueba el que el día 28 los 
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tanques rusos, muchos de ellos despan* 
zurrados por "cócteles Molotof”, se reti¬ 
ran de la lucha callejera de Budapest, 
tanto para no comprometer su presti¬ 
gio, como para esperar, a decisiones po¬ 
líticas que se están cociendo en el 
Kremlin, quien sobre la marcha impro¬ 
visa la norma a seguir, poniendo Krtts- 
chef al máximo su capacidad maniobre¬ 
ra y su enorme habilidad política. Krus- 
chef, discípulo de Stalin, dato que se 
nos olvida con harta frecuencia, es un 
"europeísta’’, y la agitación que reina 
en el "telón de acero” le importa mu¬ 
cho más que la disputa entre Londres 
y Washington, verdadera raíz de los 
sucesos de Suez. 

En Estados Unidos, tanto Eisenho- 
wer como John Foster Dulles. esperan 
de un momento a otro la desintegra¬ 
ción del Imperio moscovita y “dejan 
hacer" en Polonia, en Hungría y en 
Yugoslavia, lo que exactamente inter¬ 
preta Moscú; la necesaria libertad de 
movimiento para aplastar la revolución 
sin preocuparse de posibles ayudas ex¬ 
tranjeras a los revolucionarios, ayudas 
efectivas, desde el momento en que el 
"mundo libre" ha desvalorizado los 
acontecimientos. Por otra parte, Esta¬ 
dos Unidos quiere ganar a Rusia la lia¬ 
za de Egipto, de aquí imponga a Lon 
dres y Parts, y con mucha más acritud 
a Israel, la retirada de sus tropas cons¬ 
tituidas por “cascos azules" de la 
O. N. U. Washington salva a Nasser en 
Suez y a Kruschef en Hungría, provoca 
la terrible crisis de Edén, tras la que 
el laborismo sube al Poder, pero se en¬ 
frenta con la opinión mundial, que le 
acusa de no haber amparado a los revo¬ 
lucionarios húngaros y el resultado será 
el endurecimiento de la guerra fría. 

Como dato para la “pequeña histo¬ 
ria”, pero que atestigua cuanto acaba¬ 
mos de decir, recordemos que la ma¬ 
yoría de los grandes periódicos de torio 
el mundo dedicaron un espacio cuatro 
veces mayor a los sucesos de Suez que 
a la revolución de Hungría. 

El 28 de octubre se reúne por prime¬ 
ra vez el Consejo de Seguridad, a ins¬ 
tancias de Gran Bretaña, para estudiar 
el caso de Hungría; acusa a la U. R. S_ S. 
de "sojuzgar violentamente los dere¬ 
chos del pueblo húngaro”, pero suspen¬ 
de sus sesiones durante cinco días. En 
los “pasillos” el delegado norteamerica¬ 
no insinúa que Londres pretende dis¬ 
traer la opinión del asunto de Suez y 
no muestra ninguna prisa por adoptar 
medidas eficaces. En la noche del 3 de 
noviembre vuelve a reunirse el Con¬ 
sejo, pero esta vez la U. R. S. S. pone el 
veto (el septuagésimo quinto) y el asun¬ 
to pasa a la Asamblea general, reunida 
al día siguiente. Por 50 votos a favor y 
15 abstenciones se pide al Gobierno ru¬ 
so retire sus tropas y acuerda que el 



E) dolor y la desesperación se abaten sobre Hungría, a quien Europa Iiü ¡thíuidonado en 
estos días, durante los cuales se está jugando su destino de país libre. 
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secretario general de la Organización, 
con un grupo de observadores, visite 
Hungría, lo que no se lleva a efecto al 
prohibirles la entrada. El 9 de noviem¬ 
bre, ia Asamblea general insiste en su 
petición, con la única novedad de que 
la India vota a favor de Rusia. 

Occidente salva así su conciencia. 
Con esto llegamos a la célebre sesión 
del Politburó de Moscú celebrada el 31 
de octubre, que va a representar el 
gran triunfo de Krusehef. Moscú com¬ 
probó que Geroe estaba "quemado" y 
que había cumplido con creces la tarea 
impopular de convertir a Hungría en 
un "satélite”; de aquí su cauta postu¬ 
ra, pese a los disparos de los tanques. 
Al mantenerse a la expectativa aprue¬ 
ban en principio la revolución, pero la 
condenarán por haber ido "demasiado 
lejos", según informó Krusehef a Tito. 

En la reunión del Kremlin chocan 
las tendencias "moderada’’ y ‘‘ortodo¬ 
xa" respecto al empleo de la fuerza 
para reprimir la revolución; los "orto¬ 
doxos" velan por el prestigio del comu¬ 
nismo internacional, el bloque sin fisu¬ 
ras un tanto averiado por Gomulka, 
aun cuando Tito restablece el equibrio 
al volver al redil. Proponen métodos si¬ 
lenciosos y policiacos para acallar la 
revuelta. Los "moderados’ 1 defienden la 
postura de los intereses nacionales y 
estratégicos de Rusia, amenazados por 
la escisión de Hungría, y en este mo¬ 
mento tercia Krusehef, apoyado por los 
militares, para proponer que sea el 
Ejército rojo y no el Partido quien 
peche con todas las responsabilidades: 
es una política pendular, primero el 
Ejército se retira y después interviene, 
pues en estos momentos es el verdadero 
árbitro de la situación interna de Rusia. 

El 30 de octubre (otros autores dicen 
que el 2 de noviembre), Mikoyan y Sus- 
lov visitan de nuevo Budapest, cuando 
los revolucionarios se dedican a la ver¬ 
dadera caza de los agentes de la AVO, 
máxime cuando corre el rumor de que 
muchos han huido a Checoslovaquia y 
otros se encuentran refugiados en un 
bunker, construido en tiempos de la 
Gestapo, en la Plaza de la Opera, o de 
la República. La sede central de la Po¬ 
licía ha sido conquistada al asalto; el 
mobiliario, los archivos, ios automóvi¬ 
les, todas las pertenencias de cuantos 
simbolizan la opresión, han sido tritura¬ 
dos. Corre el rumor de que a muchos 
metros de profundidad, en un escondi¬ 
te secreto, dotado de medios propios de 
ventilación y luz eléctrica, con salidas 
misteriosas, se encuentra el Estado Ma¬ 
yor de la Policía junto con varios pre¬ 
sos políticos como rehenes. 

Perforadoras neumáticas, picos v aza¬ 
dones, excavadoras, barrenos, lodo 
cuanto puede servir para perforar el 
pavimento se pone en acción. Al poco 


Los sublevados han liberado al cardenal de la cárcel donde se encontraba y le han tras¬ 
ladado al Palacio episcopal. Tras bendecir a los reunidos en el pallo, el cardenal Mlnds. 
aeiily, sorprendido >• agobiado por los acontecimientos, corre a refugiarse en su Interior. 
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Los rusos vie* 
nen!» Este grito 
corrió de boca en 
boca entre los su¬ 
blevados Ja maña¬ 
na del 4 de no¬ 
viembre. Efectiva¬ 
mente, las divisio¬ 
nes acorazadas ru¬ 
sas estacionadas 
en los alrededores 
de la capital ha¬ 
cen su entrada en 
ella dispuestas a 
aplastar la suble¬ 
vación. 
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tiempo, la plaza presenta el aspecto de 
un paisaje lunar lleno de embudos, de 
zanjas, fie agujeros. Día y noche se 
trabaja incesantemente, animados por 
la venganza. Él rumor concreta que son 
400 los agentes de la AVO y 100 los de¬ 
tenidos. Se destroza el edificio de la 
Opera; el Gobierno recomienda que no 
se proceda a ejecuciones sumarias de 
los miembros de la policía que sean de¬ 
tenidos; se vuela ia sede de este orga¬ 
nismo... Otros grupos revolucionarios 
se dirigen a la prisión de Gutefockháus, 
la prisión central, para liberar a los con¬ 
denados políticos. Tres mil hombres 
purgan el delito de no confiar en Ge- 
roe. El periodista Franeois de Geoffre 
asegura haber leído en una de las cel¬ 
das; "Me trajeron aquí para cuatro días 
por haber hablado", frase escrita en es¬ 
pañol. 

El 31 de octubre el Kremlin ha acor¬ 
dado retirar al Ejército rojo, pero el 
cuatro de noviembre, domingo, entre 
cuatro y cinco de la madrugada, 1.000 
tanques soviéticos penetran en Buda¬ 
pest. 

¿Por qué tal cambio de actitud? 
Pues porque el ejército rojo ha zanja¬ 
do la disputa de tos políticos del Krem¬ 


lin; porque Kruschef ya sabe que los 
Estados Unidos le han dado vía libre 
para la represión y porque la propia 
revolución muestra todos sus flancos al 
descubierto. Si el caso de Hungría re¬ 
presenta una fisura del Imperio soviéti¬ 
co. marcará también el máximo punto 
de fricción de la guerra fría y nos expli¬ 
cará los vaivenes de la política rusa. 
Para Estados Unidos 195ÍS, año bisies¬ 
to, coincide también con e! período de 
elecciones presidenciales, que lleva pa¬ 
rejo el recrudecimiento del anticomu- 
nismo. Es la época en que Bulganin, 
Zukov y Eisenhower mantienen una co¬ 
rrespondencia que llega a irritar a la 
opinión pública norteamericana. Los 
rusos trazan la linea de la coexistencia, 
insinúan la firma de Tratados de no 
agresión con Estados Unidos, lo que se 
considera en Washington como el de¬ 
seo de arrogarse la jefatura de la polí¬ 
tica mundial. Eisenhower acusa a Bul¬ 
ganin de interferirse en las elecciones 
presidenciales, con lo que se rompe la 
correspondencia. Cuando Moscú prome¬ 
te el 30 de octubre revisar las relacio¬ 
nes con los “satélites’’ y transformar el 
Pacto de Varsovia, Eisenhower pronun¬ 
cia un discurso donde asegura que Es¬ 


tados Unidos no pretenden inmiscuirse 
en la política interna rusa ni revisar las 
alianzas militares de Europa occidental. 
Casi a diez años de distancia sorpren¬ 
de que el mundo temiera la guerra por 
el asunto de Suez, permaneciendo indi¬ 
ferente por lo de Hungría, ocultándose 
a la opinión el fracaso de los agentes se¬ 
cretos norteamericanos en las proximi¬ 
dades del “telón de acero". 

Tratamos de explicar el cambio de la 
actitud rusa, que en estos momentos se 
mueve en dos direcciones: en Oriente 
Medio cuando amenaza con emplazar 
sus cohetes en dirección a Francia y 
Estados Unidos, y en Europa cuando 
deseaba un arreglo, un nuevo ajuste 
de zonas de influencia. El 17 de noviem¬ 
bre Moscú ofrece a Washington el de¬ 
seo de examinar la división de Europa, 
pero la opinión pública se ha sentido 
horrorizada al fin por los sucesos de 
Hungría, y la Nota soviética es recha¬ 
zada. A las pocas horas, y en el curso 
de una recepción en el Kremlin, Krus¬ 
chef pronuncia su célebre frase: 

¡Si no les gustamos a- ustedes , no 
acepten nuestras invitaciones y no nos 
inviten a ir a verlos, gústeles o no les 


Con las escasas minas disponibles los patriotas húngaros siembran el suelo de las calles en un intento de detener a los lamines soviéticos 
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guste, la Historia está de nuestra par¬ 
te: nosotros vamos a enterrarlos! 

Si ]a amenaza de los cohetes rusos 
no significó gran cosa, hubo otra arma 
que jugó un papel muy importante en 
esta crisis: la bomba de hidrógeno. 
Desde 1954 la poseían Estados Unidos, 
aun cuando es muy posible que todos 
sus secretos los conocieran los rusos 
por medio de los "sabios espías"; el 
fantasma de Bikini y el de los pobres 
pescadores japoneses víctimas del ex¬ 
perimento evitó desde luego la gue¬ 
rra caliente, pero acentuó la guerra 
fría. Nadie quería se desencadenase la 
guerra termonuclear por un puñado de 
pobres húngaros más o menos comu¬ 
nistas. También se había registrado ya 
la inoperancia de la O. N. U. como fuer¬ 
za disuasiva. Asi interpretamos la nue¬ 
va actitud de Moscú, la noticia de los 
1.000 tanques en Budapest. 

El general Maleter ha sido nombrado 
ministro de Defensa Nacional; es el hé¬ 
roe máximo de la contrarrevolución y 
le toca enfrentarse con una comisión 
militar soviética encabezada por el pro¬ 
pio mariscal Zukov, llegado a Buda¬ 
pest para imponer un nuevo orden a los 
acontecimientos. En la madrugada de! 
4 de noviembre el Ejército rojo pene¬ 
tra en la capital. ímre Nagy ha hecho 
un llamamiento a la O. N. U. recabando 
su protección, pero ya es tarde. Eos ru¬ 
sos van a "negociar" con los dirigentes 
húngaros con el máximo argumento de 
los cañones y los tanques, hasta tal 
punto que tan pronto como llega Ma¬ 
leter a su presencia queda arrestado 
por el jefe de la Policía secreta sovié¬ 
tica. La frontera con Austria ha sido 
cerrada para evitar el acceso de las co¬ 
lumnas sanitarias de la Cruz Roja In¬ 
ternacional. A las 5’30 de la mañana 
comienza la segunda batalla de Buda¬ 
pest, Nagy y algunos de sus compañe¬ 
ros buscan asilo político en la Embaja¬ 
da de Yugoslavia, donde permanecerán 
durante tres semanas. A esa misma ho¬ 
ra abandona su domicilio el cardenal 
Mirtdszenty y llama a la puerta de la 
Legación de Estados Unidos. 

El Gobierno de Imre Nagy se con¬ 
vierte automáticamente en faccioso, 
exactamente desde las 5 de la mañana 
hasta las 9'20. A la primera hora cita¬ 
da “Radio Petoefi”, nombre que ha to¬ 
mado la emisora Radio Budapest, lan¬ 
za un llamamiento desesperado del jefe 
del Gobierno anunciando la entrada de 
los rusos y la detención del general Ma¬ 
leter en el Cuartel general soviético al 
iniciarse las negociaciones. El propio 
Nagy se dirigirá a los radioyentes: 

Aquí, Imre Nagy, presidente del Con¬ 
sejo. Las tropas soviéticas han desen¬ 
cadenado un ataque en Budapest, al 
alba, con la evidente intención de de¬ 
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rribar el Gobierno legítimo de Hun¬ 
gría. Nuestras tropas combaten a tos 
soviéticos por la /así te ¡a y la libertad. 

A las 5'30 de la mañana se conoce 
la historia de la formación de un nuevo 
Gobierno amparado por los rusos, del 
que forman parte Ja nos Kadar, Gyoer- 
gy Marosan y Sandor Ronai, gobierno 
de obreros y campesinos, que se dispo¬ 
ne a aplastar la revolución. Los caño¬ 
nes rusos han abierto fuego. Poco tiem¬ 
po después, cazas Mig sobrevuelan la 
capital. Nagy ha tenido tiempo de refu¬ 
giarse en la Embajada yugoslava, mien¬ 
tras Zoltan Tildy, otro de sus ministros, 
busca amparo en el Parlamento. 

A las 7'15 la Agencia de noticias M. 
T. I. comunica a Viena que la ciudad 
de Pees está en poder de los rusos des¬ 
de las 2 de la madrugada y que el pre¬ 
sidente Nagy pide socorros y pretende 
iniciar negociaciones diplomáticas, 

A las 8'10 la emisora "Radio Petoe- 
fi" anuncia a Viena que aún permanece 
leal al bando de Nagy, pero emite lla¬ 
madas de auxilio. Aviones a reacción 
no cesan de volar sobre Budapest, 
mientras el cañoneo arrecia. 

A las 9’20 se interrumpe definitiva¬ 
mente la comunicación entre la Agen¬ 
cia y Viena. El nuevo Gobierno de Ka¬ 
dar ha conquistado todos los servicios 
informativos. 

La batalla es durísima; los tanques 
rusos T-34 estrechan lentamente el ani¬ 
llo de fuego; los aviones y la artillería 
han bombardeado la Ciudadela y se 
combate de nuevo en los cuarteles de 
Kilian, en el Palacio Real, en el mi¬ 
nisterio de Asuntos Exteriores... 

El mando ruso presenta un ultimá¬ 
tum a los revolucionarios: deben depo¬ 
ner las armas antes del mediodía. La 
respuesta supone redoblar la violencia 

de los combates. La navegación por el 
Danubio se ha suspendido por primera 
vez, pues el curso del río separa a los 
contendientes. Los tanques avanzan 
con las torretas cerradas, disparando 
contra toda clase de personas y vehícu¬ 
los que encuentran, sin discriminar si 
son leales o rebeldes. Bu da es uno de 
los focos principales de la revolución. 
El mariscal Zukov da un nuevo plazo 
para la rendición: la medianoche, ame¬ 
nazando con repetir los bombardeos en 
caso de no ser obedecido. Ya no circu¬ 
la nadie por las calles; Budapest es una 
ciudad de silencio, roto tan sólo por la 
guerra. Millón y medio de habitantes se 
esconde en los sótanos, en las ruinas de 
los edificios. Es la primera noche de 
asedio. Balas trazadoras iluminan el fir¬ 
mamento. 

Nada cambia con el nuevo día. Los 
rusos emplazan en lo alto de la Ciuda¬ 
dela baterías de obuses del 105 para co¬ 
ger entre dos fuegos a los rebeldes. Los 
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Mig ocupan otra vez el cielo para co¬ 
rregir el tiro de la artillería. 

Se combate en la Opera, en los cuar¬ 
teles de Kilian, en los almacenes Cor- 
vin, en el edificio del periódico Szabad 
Nep. En estos dos días de lucha las 
bajas rebeldes suman 1.500 muertos. 
La aviación rusa ha bombardeado la 
Opera a las ocho de la mañana, y a 
las 4’30 de la tarde empleando bombas 
de 250 kilos. Las grandes fábricas de 
Schepel, suburbio industrial al sur de 
Budapest, sufren el ataque aéreo a las 
cinco y media. 

En los cuarteles de Kilian y en los 
almacenes Corvin resisten más de 1.800 
hombres, que en un golpe de mano lo¬ 
gran apoderarse de cinco tanques ru- 
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¡.a represión soviética fue implacable y contra sus tanques nada pudieron ni el valor ni la desesperación húngaros. Los muertos y los vivos 
se mezclan en las destrozadas calles de la capital magiar. 


sos, capturando sus tripulaciones. Se 
sabe que 25 personas que formaban pa¬ 
cientemente una cola ante la panade¬ 
ría han sido liquidadas por un blinda¬ 
do, que abrió fuego de ametralladora. 

Al tercer día, el martes, a las 7’15 de 
la mañana las baterías rusas de ia Ciu- 
dadela rompen fuego contra el Palacio 
Real y ei ministerio de Asuntos Extran¬ 
jeros. Aparecen los primeros tanques 
Stalin* El puente Elizabeth, sobre el 
Danubio, lia sirio destruido. La Embaja¬ 
da de Egipto quedará pulverizada por 
efecto de las bombas. 

El jadeo de los acontecimientos nos 
gana y apenas si podemos reflexionar 
sobre cuanto estamos narrando. La re¬ 
sistencia contra los rusos está mucho 


mejor organizada que la revolución y 
se emplea armamento más eficiente. 
Los soldados y el paisanaje lucen los 
colores tradicionales de la bandera hún¬ 
gara, a la que han arrancado la estre¬ 
lla solitaria. En los balcones ondea la 
enseña nacional, así como banderas ne¬ 
gras, en señal de luto por los caídos 
de la revolución. 

Al llegar el miércoles se rinden los 
cuarteles de Kilian; coincide con la re¬ 
elección de Eísenhower, pero la noti¬ 
cia más interesante es el liando del co¬ 
mandante general soviético Grubenik, 
jefe de las fuerzas de ocupación, con¬ 
cediendo un plazo hasta las 12 de la 
mañana para la entrega del armamento 
en poder de los rebeldes. Llueve con 


violencia y la temperatura es glacial. 
A todo esto, la escasez de comida cobra 
proporciones alarmantes; un mercado 
de verduras es saqueado por la multi¬ 
tud hambrienta que, pese a los ininte¬ 
rrumpidos combates callejeros, ha de 
lanzarse en busca de comida a menos 
de cien metros, donde vomitan fuego las 
ametralladoras. Son ya cuatro días de 
lucha y Budapest es una ciudad caria¬ 
da por ei fuego implacable de I 03 tan¬ 
ques y de la artillería. Los rusos han 
concentrado sobre la capital húngara 
una masa de tanques equivalente a la 
empleada en la batalla de Kiev, du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial, e in¬ 
ferior en poco más de la mitad a la 
lanzada por los alemanes en la “guerra 
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relámpago ”. La explicación que rilan los 
técnicos es que los rusos quisieron evi¬ 
tar a su infantería el terrible desgaste 
de la lucha callejera, para la cual no 
estaba preparada, y en cambio lanzar 
a los tanques contra edificios y barri¬ 
cadas, que ofrecían blancos muy débi¬ 
les. Pero a estas razones de orden más 
a menos táctico se sumaban las políti¬ 
cas. Consideraron que la intervención 
de la tropa confería a la lucha carácter 
de guerra nacional, mientras que los 
tanques la rebajaba a una mera cues¬ 
tión de restablecimiento de orden pú¬ 
blico. 

Al quinto día de lucha la resistencia 
comienza a ceder. El Parlamento está 
rodeado de tanques y de cañones. El 
Museo Nacional ha sido cañoneado con 
tanta intensidad que toda la primera 
planta está destruida. El espectáculo 
más terrible lo ofrece la Avenida Stalin, 
con edificios aún ardiendo. La batalla 
se ha desplazado al complejo industrial 
de Schepel, Falta el pan, la electricidad 
y el gas. 

Los rusos han concentrado en la ca¬ 
pital húngara los efectivos de seis a 
ocho Divisiones blindadas, procedentes 
de Ucrania y Rumania. Estas fuer¬ 
zas contaban con tres tipos de tanques: 
los T-34 ligeros, los Stalin, de 40 tone¬ 


ladas y los de 60, así como au toa me¬ 
tra Dadoras oruga. La artillería emplea¬ 
da era de los calibres 88, 105 y 150 mm. 
y los lanzacohetes de 12 tubos conoci¬ 
dos por "Organos de Stalin”, En cuan¬ 
to a la aviación pusieron en juego los 
cazas Mig a reacción, los birreactores 
llychin y Tupolev, los transportes TL-2 
e IL-12 y algunos helicópteros. 

Los principales centros de la resis¬ 
tencia fueron los cuarteles de Kilian v 
María Teresa, los almacenes y el cine 
Corvin, el edificio del periódico Sza- 
/>ad Nep, la Opera, el Museo Nacional, 
las estaciones del Este y del Oeste y el 
I-íotel Boyal, en Pest, En Buda, el Pa¬ 
lacio Real, el ministerio de Asuntos 
Extranjeros, la estación del Sur y otro 
de ios cuarteles. Se luchó también en 
los suburbios industriales, tanto del 
Norte como riel Sur de la capital. 

El número de los combatientes se 
presta a distintas apreciaciones; pare¬ 
ce ser que en los cuarteles rie Kilian 
y en los almacenes Corvin lucharon 
10.000 hombres. Este Ejército contra¬ 
rrevolucionario era de muy distinta 
'.raza, como ya hemos dicho. De una 
parte, estudiantes, obreros, empleados, 
y de otra, la casi totalidad del Honved, 
cuyo equipo de fútbol, tiempo más tar¬ 
de. escogería la libertad, recalando la 


mayoría de sus componentes en Espa¬ 
ña. 

El armamento de estos hombres era 
muy desigual. El primer día de la re¬ 
volución contaron con algunos tanques 
y cañones del Ejército, puestos muy 
pronto fuera de combate por los rusos. 
Disponían de un número muy conside¬ 
rable de fusiles ametralladores, algu¬ 
nas ametralladoras pesadas y cierta 
cantidad de bombas de mano. Durante 
los cinco días que dura las revolución, 
riel 4 ai 9 de noviembre, la lucha adqui¬ 
rió una dureza salvaje. Al disparo de 
fusil respondían los cañones de los tan¬ 
ques; a las corazas de los blindados se 
oponía las acribilladas estructuras me¬ 
tálicas de los tranvías, a quienes les 
pilló la revuelta en pleno servicio ma¬ 
ñanero. La revolución se consume por 
sí misma, cuando los "nacionalistas'’, 
llamémoslos asi, agotan las municiones. 
Al no disponer de armas antitanques, 
por mucho que derrocharan valentía al 
emplear los "cócteles Molotof” (simples 
botellas de gasolina ardiendo), los re¬ 
sultados eran muy modestos. 

Como en talas las revueltas de este 
tipo emplearon el hostigamiento espo¬ 
rádico obligando a los rusos a adoptar 
unas medidas de protección y seguridad 
como si combatiesen aun enemigo mil 
veces superior. No solamente se lucha¬ 
ba en los focos que hemos citado, sino 
en cualquier calle y frente a cualquier 
patrulla de vigilancia. Cuando los tan¬ 
ques rusos se estacionan han de hacer¬ 
lo cada cincuenta metros y permane¬ 
cer sus tripulaciones en el interior para 
evitar los ataques por sorpresa. 

Se lucha hasta agotar las fuerzas y 
la munición, sin entregarse; en estos 
cinco dias no hay prisioneros. Después 
vendrá la terrible represión, cuando en 
el mes de junio de 1958 se sepa que 
Nagy, Maleter y sus principales colabo¬ 
radores han sido ejecutados antes de 
celebrarse el juicio que les condenara 
a la pena capital. 

La revolución de Budapest se ha pre¬ 
sentado siempre como “democrática y 
popular", ocultando en lo posible los 
nombres de los jefes. Existió un comité 
revolucionario, una dirección más o 
menos embrionaria, del que formó par¬ 
te el diputado Dudas, pero quedó des¬ 
coyuntada desde el instante en que 
Janos Kadar traiciona a Nagy, quien 
le había nombrado ministro, se coloca 
a la cabeza de la represión y da a su 
antiguo jefe seguridades personales. 
Nagy abandona la Embajada rie Yugos¬ 
lavia, y en ese mismo instante es de¬ 
tenido por la policía. Fue una lucha 
desesperada, inútil, que evidenció una 
vez más la enorme distancia que sepa¬ 
raba al Este del Oeste, Para Occidente, 
los sublevados eran "nacionalistas” y 
“patriotas", traduciéndolo en un esque- 


La radio de Budapest fue, naturalmente, uno de los objetivos más disputados. Este as- 
pecio ofrecía al terminar la lucha. 
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ma elemental y primario como "dere¬ 
chistas”. Para Oriente, aquellos hom¬ 
bres representaban mucho más: el res¬ 
quebrajamiento de una armazón políti¬ 
ca asentada en un marxismo "realista", 
muy lejos de los vagos ideales de Marx 
y de Lenin, un marxismo rusificado que 
conserva el aparato dialéctico de prime¬ 
ra hora, pero construye el “Sputnik", el 
primer satélite artificial, que tarda ho¬ 
ra y media en dar la vuelta a ia Tie¬ 
rra. Para este “neomarxismo" los su- 


E1 mundo libre y negociante ha escu¬ 
chado los últimos llamamientos de las 
emisoras 'patriotas" de Hungría: “¿Qué 
hacen las Naciones Unidas? Dadnos 
ayuda y esperanza. ¡Viva Hungría! ¡Vi¬ 
va Europa!” Pero no ha tenido tiempo 
de clavar banderitas rojas y azules so¬ 
bre un mapa escolar de Hungría. Las 
Naciones Unidas, como hemos visto, 
han aprobado resoluciones y condenas 
que pasan a sus archivos conservando 
la virginidad; el mundo libre y nego- 


fruosfl injusticia cometida en Hungría . 

Para ese mundo libre y negociante 
el año bisiesto es demasiado largo, pues 
en diciembre se celebran en Australia 
las Olimpiadas, a las que acuden 33 
países. Hungría se califica en cuarto 
lugar, pero el primer puesto lo gana, 
“de calle", Rusia, obteniendo 37 meda¬ 
llas de oro, 29 de plata y 32 de bronce. 
Inglaterra ha de contentarse con el sép¬ 
timo lugar, como si aún resonara en 



Los tanques soviéticos ocuparon por completo ia ciudad, que quedó cercada por un anillo dé acero que 


la incomunicó dd resto del mundo. 


blevados merecen el siguiente comen- 
la rio: 

Un levaníamiento fascista revolucio¬ 
nario se áispane n desorganizar el país 
y entregarse a los peores excesos. El 
Gobierne} húngaro, paralizado, ha ape¬ 
lado a nuestras ¿rapas para establecer 
el orden y la autoridad, y reprimir asta 
tentativa de rebelión . Es necesario que 
esas gentes depongan las armas o se 
ri ndun. 


oíante prefiere atender a los sucesos de 
Suez y desesperarse ante la actitud de 
Foster Dulles, Él secretario de Estado 
viene a decir que no es honesto perse¬ 
guir a un bandido cuando simultánea¬ 
mente se cometen actos de bandidismo. 
Y el inefable Nixon, joven vicepresi¬ 
dente de Eisenhower, afirma, cuando et 
silencio cubre Budapest: 

Ahora podemos movilizar la fuer¬ 
za moral del mundo contra la mons - 


sus oídos la filípica telefónica, y por 
tanto muy poco protocolaria, de Eisen¬ 
hower al elegante míster Edén, que 
provocará su caída. Naturalmente el 
general Eisenhower no mandaba po¬ 
nerse en posición de firmes al capitán 
Edén por los "sucesos*’ de Hungría, 
¿Qué aspecto ofrece Budapest? No ha 
curado las profundas heridas de la Se¬ 
gunda Guerra y muchos de los edificios 
conservan tan sólo la fachada carcomi¬ 
da por los incendios y las bombas. En 






este escenario se desarrollan los dos ac¬ 
tos de la tragedia. El Palacio Real es 
y na buena posición, pese a los incen¬ 
dios de 1945. Los rusos disparan sus 
cañones desde el monte Geller, mien¬ 
tras los tanques cruzan el Puente Mar- 
gareth para lanzarse sobre el Viejo Bu- 
da. Unos y otros van desnudando las 
piedras, dispararán contra la torre, que 
se derrumba lentamente; las ventanas 
desaparecen para mostrar las columnas 
de los salones; después éstas caerán de¬ 
capitadas. Cada piedra es un nido de ti¬ 
rador, un puesto de ametralladora que 
mantiene a raya a los tanques. Los he¬ 
ridos se desangran sur place, faltos de 
asistencia. Loe rusos han despanzurra¬ 
do varias ambulancias, pese a la insig¬ 
nia de ¡a Cruz Roja. Los tanques están 
apostados a la entrada y a la salida de 
los puentes sobre el Danubio, de tal 
forma que sus cañones apuntan a los 
cuatro vientos. Cuelgan los cables de la 
red eléctrica, de los teléfonos y de los 
tranvías, produciendo terribles desear¬ 


nos sucesos de Hungría produjeron en (odos 
los países occidentales una violenta reacción, 
dando tugar a manifestaciones en las que se 
pedia una intervención eficaz. En Berlín se 
congregaron ante el Ayuntamiento miles de 
personas. 



gas ai chocar con el suelo... Todo el 
mundo combate y todo el mundo pa¬ 
dece por anticipado la venganza de los 
rusos. El invierno va a precipitarla con 
su cortejo de hambre y de privaciones. 
El mariscal Buiganin, jefe del Estado 
ruso, dispone el envío a Hungría de 
cincuenta mil toneladas de trigo; tres 
mil de carne; dos mil de mantequilla; 
tres millones de botes de leche conden- 
sada; cinco mil toneladas de azúcar... 

Si los "sucesos'' de Hungría no en¬ 
cuentran demasiado eco en Occidente, 
en el Berlín libre estarán a punto de 
provocar otra catástrofe. Tan pronto 
como se supo la brutal represión, los 
partidos políticos berlineses convocan 
a los ciudadanos para que se manifies¬ 
ten ante el Ayuntamiento instalado ya 
en Schoneberg. Cien mil personas acu¬ 
den rememorando la sublevación de 
Berlín, que acabamos de narrar. Es una 
muchedumbre exasperada y dolorida 
que achaca a Occidente el incitar a los 

pueblos a la rebeldía para abandonar¬ 
los después. Los oradores que toman la 
palabra en este mitin gigantesco se ven 
precisados a recomendar calma y pru¬ 
dencia, lo que levanta tempestades de 
silbidos. No es ése el lenguaje que quie¬ 
ren oír; desean la acción y muy pronto 
dominan los gritos de "¡A la Puerta de 
Brandenburgo!” “¡A la Embajada so¬ 
viética!’’ y el inevitable de “¡America¬ 
nos, a casa!” 

Ya se ha puesto en marcha la riada 
dispuesta a penetrar violentamente en 
el sector ruso cuando Willy Brandt con¬ 
sigue encauzarla hacia la Steinplatz, 
donde se alza el monumento a las víc¬ 
timas de Stalin. Se canta el himno del 
"Buen camarada ', pero no todos los 
manifestantes han seguido a quien al 
año siguiente sería alcalde de la ciudad. 
Otros millares, con antorchas en la ma¬ 
no. han iniciado una "marcha sobre la 
Puerta de Brandenburgo”. La policía 
les cierra el paso y se producen cho¬ 
ques sangrientos en la vecindad del 
sector ruso. 

Los tanques soviéticos han tomado 
posiciones y apuntan al sector libre, 
mientras la policía popular forma un 
cordón ante la Puerta. Los momentos 
son de gran dramatismo, salvados otra 
vez por las canciones; a voz en grito se 
entona el Deuchtland itber Alies y las 
estrofas del himno nacional apagan la 
exaltación. Ha sido el triunfo completo 
y definitivo de Willy Brandt. El balan¬ 
ce registra numerosos heridos, entre 
ellos varios miembros da Policía Mi¬ 
litar británica, a quien la multitud ha 
zurrado por lo de Suez. 

Berlín tuvo también su participación 
en el drama húngaro, ese drama que de 
verdad impresionará a la opinión pú¬ 
blica cuando Kruschef visite Estados 
Unidos al cabo de los tres años y ante 


110 


i 


los representantes de la prensa ase¬ 
gure; 

El problema de Hungría se le ha 
atragantado a alguna gente en forma 
de rata muerta. 

Así sucedió, en efecto, cuando Occi¬ 
dente comprendió demasiado tarde que 
Hungría constituyó una baza fuerte en 
la guerra fría, mientras que lo de Suez 
fue un episodio sin más repercusión 
aparente que la de consolidar a Ñas- 
ser. Luego veremos que gracias a la 
política de Foster Dulles, Oriente Me¬ 
dio puede librarse de la tutela rusa y 
que el Huís ha polarizado los sentimien¬ 
tos árabes. El fracaso anglo-francés de 
Suez repercutirá en Argelia, pues en el 
mismo año comienza la batalla ca¬ 
llejera en la Casbah. 

Hungría va a desangrarse de nuevo, 
pero esta vez sin que la prensa dedi¬ 
que el reducido espacio que en las an¬ 
teriores. Durante las tres primeras 
semanas del gobierno de-Kadar abando¬ 
nan el país 100.000 personas y un éxo¬ 
do lento, peligroso, gestas individuales 
sin comentario, inicia su camino. 

Cabe preguntarse una vez más por 
qué los rusos yugularon tan brutalmen¬ 
te la revolución. Hemos dado razones 
políticas y militares, pero acaso falte 
la principal: Hungría posee grandes ya¬ 
cimientos de uranio. Este minera! fue 
también una bandera revolucionaria y 
en diversas ocasiones "Radio Petoefi” 
anunció que no lo entregarían jamás a 
los rusos. No olvidemos que los suce¬ 
sos acaecen en 1956, en plena lucha se¬ 
creta por las armas nucleares. 

Hungría luchó por rescatar unas li¬ 
bertades que muy posiblemente no 
coincidían con las definiciones al uso. 
Han de pasar años para que Occidente 
olvide y no sienta cierto sonrojo ante 
la mención de este país, ante la soledad 
del cardenal Mindszenty escoltado por 
rubios muchachos de Texas, que tími¬ 
damente le presentan medallas y rosa¬ 
rios para que los bendiga. 

El mundo libre, como hemos visto, 
asiste desconsolado a cuanto se desarro¬ 
lla en Hungría. Por un momento creyó 
que el potencial atómico de ios Esta¬ 
dos Unidos sería suficiente para Uqu£ 
dar la "guerra fría” y el Imperio co¬ 
munista en Europa Oriental; se conta¬ 
ba con armas suficientes para destruir 
a un enemigo en el terreno militar, pe¬ 
ro totalmente ineficaces en el puro jue¬ 
go de la política. I-as armas atómicas y 
nucleares, cuya carrera durará hasta 
1961, se han transformado en un fan¬ 
tasma psicológico; los pobres pescado¬ 
res japoneses de Bikini, en 1954, y, so¬ 
bre todo, la lluvia radiactiva, detienen 
la acción de los gobernantes. La Norte¬ 
américa de Foster Dulles gustó de si- 








tuar el mundo al borde de la guerra, 
porque, en resumidas cuentas, sabía no 
iba a producirse. Esta actitud tan típi¬ 
ca conduce a la rígida división del vie¬ 
jo continente. Es el miedo a la terri¬ 
ble potencia de ios artefactos nuclea¬ 
res, que desemboca en una impotencia 
histórica, como vienen a decir John Lu- 
kacs. 

Si el espectador de aquellos días cre¬ 
yó vivir en peligro, alentado por la pro¬ 
paganda y por ios titulares de cierta 
Prensa internacional, hoy se nos apa¬ 
recen en su dimensión casi exacta: 
nunca estuvo el mundo más lejos de la 
guerra que en aquella ocasión. Sin que 
mediaran pactos, o por lo menos no son 
del dominio público, las dos grandes 
potencias establecieron un moám vi- 
vendL cuyos efectos aún duran, Norte¬ 
américa salvó por aquel entonces tan¬ 
to a Nasser como a Kruschef. 

Es significativo que eí 5 de noviem¬ 
bre de aquel año el dirigente ruso ofre¬ 
ciera a los Estados Unidos la interven¬ 
ción conjunta ruso-americana en Egip¬ 
to, prueba evidente de que en Moscú se 

pensaba con un realismo mucho mayor 
que en el resto del mundo. Las dos Po¬ 
tencias tutelares se ponían para poner 
orden en la disparatada aventura fran- 
co-británica del Canal Este ofrecimien¬ 
to fue rechazado, pero en muy pocos 
textos se hace mención de él porque 
muestra el revés de la trama. 

Hemos de insistir, una vez más» en 
el espíritu de la revolución húngara, 
falseado a extremos inconcebibles. No 
fue un movimiento nacional-comunista 
o neofascista, un movimiento de 41 dere¬ 
chas 1 ', sino la pura y simple afirmación 
de una conciencia nacional reducida a 
la nada por la ocupación rusa. Pero no 
fue la primera vez que Moscú dominara 
en la antigua corona de San Esteban; la 
Historia nos habla de repetidas revo¬ 
luciones y contrarrevoluciones, de lu¬ 
chas nacionales de húngaros contra ru¬ 
sos, como la violenta represión de Ni¬ 
colás I en 1849. 

Acaso uno de los fenómenos más con 
siderables de la "guerra fría” sea el de 
ta estabilización del mapa de Europa, 
constantemente rectificado, hasta tal 
punto que es muy comprensible la sus¬ 
picacia británica respecto al porvenir 
colectivo del continente, 

En aquellos años se dijo que la suble¬ 
vación de Hungría representaba el fra¬ 
caso del Servicio Secreto norteameri¬ 
cano, que alentó a los rebeldes con 
promesas que luego no se podrían cum¬ 
plir, Sea verdad o no, oculta los verda¬ 
deros motivos de la revolución, que en 
todo momento, con. mejor o peor fortu¬ 
na, hemos instentado explicar. Hun¬ 
gría fue el símbolo de la Europa deses¬ 
perada en aquellos largos y dramáticos 
años de la posguerra. 



El temor a que tos familiares que quedaron en Hungría sufrieran represalias obllgú a los 
que huyeron del país a ocultar su rostro, Vqut vemos a un grupo de fugitivos húngaros 
durante un acto celebrado en el Albert Huí! de Londres. 


La actitud del gobierno americano fue. como la de todos ios gobiernos occidentales, de 
una cautelosa inhibición. El vicepresidente N'lxon giró una visita a los campos de refu¬ 
giados en Austria 
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xtremo Oriente será el primer esce¬ 
nario donde se arríen las bande¬ 
ras del colonialismo planteando dos de 
los casos bélicos más populares: Corea 
e Indochina. Ahora bien, frente al co¬ 
lonialismo, ¿se opone el nacionalismo? 
Los europeos, los occidentales, los “na¬ 
rices largas', incidimos en un error 
geográfico. En primer lugar engloba¬ 
mos en la denominación “Extremo 
Oriente'' a diversas civilizaciones sin 
ningún nexo entre sí; a renglón segui¬ 


do consideramos como “unidades" per¬ 
fectamente definidas a las agrupaciones 
humanas que viven dentro de unas 
imprecisas fronteras en la mayoría de 
los casos. ¿Podemos hablar de la “na¬ 
ción” china? Que sepamos, dentro de 
esa unidad geopolítica conviven, y es 
un decir, los siguientes grupos étnicos: 
tos han, que constituyen casi el 94 por 
ciento de la población: los mogoles, 
con un millón cuatrocientos mil indivi¬ 
duos; los huí, un millón trescientos mil; 


los tibetanos, con dos millones setecien¬ 
tos mil; los uighur, con tres millones 
seiscientos mil; los núao, con dos millo¬ 
nes y medio; los yi, con tres millones 
doscientos mil; los chuang, con seis mi¬ 
llones seiscientos mil; los pwyi, con un 
millón doscientos mil; los coreanos, con 
un millón cien mil; los manchúes, con 
dos millones cuatrocientos mii, y aún 
restan seis millones setecientos mii 
individuos de grupos raciales diferen¬ 
tes. Si la “unidad” étnica acaí*a de caer 
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destrozada, lo mismo ocurre con la "uni¬ 
dad” lingüistica, hasta el punto de que 
el gobierno de Mao pretende que la len¬ 
gua pequinesa sirva de esperanto para 
toda la nación y se escriba en carac¬ 
teres latinos. 

El mismo problema lo encontrare¬ 
mos en la India, agravado por la per- 
vivencia de las castas, cuyo orden de 
precedencia es mucho más complicado 
que el de la nobleza británica. 


A este mosaico de razas, lenguas y re¬ 
ligiones los occidentales se empeñan en 
considerarlos como "nación” y serán 
quienes imbuyan tai concepto a las 
minorías indígenas que eduquen. Occi¬ 
dente, guste o no, se presenta ante es¬ 
tos pueblos con un prejuicio: Oriente 
debe someterse porque es un foco de 
barbarie. Los eruditos, los "orientalis¬ 
tas”, los arqueólogos seguirán con el al¬ 
ma en vilo las peripecias del deseubri- 



Con Ja ocupación por los japoneses del Asia continental aparecen ios primeros gobiernos 
nacionalistas, germen de los movimientos de independencia de la postguerra. 


Si ni la sangre ni ia lengua unifican, 
tampoco la religión. Existen musulma¬ 
nes chinos e indios; un curiosísimo res¬ 
to o enclave de judíos chinos; budistas 
en el Japón, China y la India; sin con¬ 
tar con la huella del cristianismo en 
Madras, don' 1 . se supone fue sepulta¬ 
do el apóstol Tomás, o los nestorianos 
chinos y mogoles, protegidos estos úl¬ 
timos por Gengis Kan, 


miento de un papiro, de una estatua 
o de una necrópolis, pero sin establecer 
la relación humana que existe entre 
esos documentos y los hombres vivos a 
quienes, en definitiva, se expolia de los 
tesoros de su cultura. Para el Occiden¬ 
tal, Oriente representa un negocio y un 
archivo del saber: "primeras materias" 
tanto para la industria como para la 
ciencia, bienes mostrencos, sin dueño 


alguno, que se toman por derecho de 
presencia o de descubrimiento, como 
el que denuncia una mina o un pozo 
petrolífero. Duela o no, a los hombres 
que han vivido tal vez ignorantes de 
aquel tesoro se les concede las migajas 
de una civilización a escala de parvu¬ 
lario y para encubrir las equivocacio¬ 
nes se considera “poeta del Imperio” a 
un Kípling, se concede el Premio No¬ 
bel a un Tagore o el tratamiento de sir 
a un sultán o a un nabab o al primer 
maharajá que paseara sus joyas por Eu¬ 
ropa. 

El balance del sistema colonial ofre¬ 
ce un saldo negativo. Occidente no ha 
dejado ninguna huella perdurable, sino 
unas cuantas obras de ingeniería y una 
subversión de las conciencias al tras¬ 
ladar a Oriente todas sus disputas, des¬ 
de un cristianismo dividido y antagó¬ 
nico hasta la lucha de partidos políticos 
con su cortejo de zancadillas, ceses y 
destituciones. No quiso fundirse con 
los pueblos de conquista, anudar ei es¬ 
píritu con la sangre, pues la presencia 
de los “euroasiáticos" sólo presupone 
ocasionales batallas de amor, pero nun¬ 
ca voluntad de estirpe y de prole. 

Tres acontecimientos jalonan las con¬ 
vulsiones de Extremo Oriente: el de¬ 
senlace de la guerra civil china, con la 
derrota de Chiang Kai Chek; el “hue¬ 
co" producido al desaparecer la “Oran 
Asia" de Tojo, y la presencia rusa. 

China, para los occidentales, es el 
país del misterio, de la sonrisa, de los 
pasitos cortos, de las mujeres vestidas 
con el Cheong sam, la túnica de una 
pieza con cuello alto, de guerrera mili¬ 
tar, y unas aberturas en la falda que 
llegan casi a la cadera. Dragones, lin¬ 
ternas de papel y un pueblo silencioso, 
felino, cuando la verdad es que hablan 
constantemente, viven amontonados, 
en movimiento continuo y poseen una 
insensibilidad por el dolor y por la 
desgracia ajena que les deja impasibles 
ante cualquier catástrofe. Luego resul¬ 
ta que esos duendecillos, personajes de 
la “buena tierra", producen al afio doce 
millones de toneladas de acero o se lan¬ 
zan a ia “iarga marcha" de once mil 
kilómetros desde Kiang Si al Yenan, 
andadura que les sirve para crear por 
primera vez un Estado. 

“China pasiva, a la que es preciso 
azotar”: la frase o la consigna la lanza 
Mao Tse Tung para enderezar la Repú¬ 
blica "florida'’, que se constituye por 
decreto imperial en 1911. El primer 
presidente, Yuan Chi Kai, se corona, 
por así decirlo, cuando el primer día del 
solsticio de invierno de 1915 sube al 
Altar del Cielo, en la ciudad prohibida 
de Pekín, para realizar los sacrificios 
rituales reservados a los emperadores. 
Mientras, permanece en su palacio el 
niño Hsuan Tung, llamado también 
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PTÍ Ti, et que llegará a ser emperador 
del Manehukuo durante el delirio japo¬ 
nés, El "emperador republicano” y el 
"emperador cesante” se verán sorpren¬ 
didos por las tropas del general "cris¬ 
tiano” Feng Yu Siang, que conquistan 
la ciudad imperial y ponen fin a esta 
situación. Lu Tseng Siang, ministro de 
Asuntos Exteriores, se retira a un mo¬ 
nasterio de Bélgica, del que al cabo de 
los años será padre abad. 

Ramas del mismo árbol brotan en el 
escenario: Chiang Kai Chek, un mo¬ 
desto banquero, y Mao Tse Tung, un 
modesto mandarín. Chiang ingresará 
en la familia Soong, en la que el pa¬ 
dre se hará millonario imprimiendo en 
Shanghai biblias metfxiistas, lo que per¬ 
mitirá a sus cuatro hijos, tres mujeres 
y un varón, recibir una enseñanza oc¬ 
cidental. Las tres hijas, Ai Ling, Ching 
Ling y Mei Ling, formarán la "troika” 
de la nueva China. La primera se casa 
con el banquero Kung; la segunda, con 
Sun Yat Sen, el idealista y "padre de 
la patria”, y la tercera, con el banque¬ 
ro que se convierte en generalísimo. Al 
fallecer en 1923 Sun Yat Sen, la esposa 
se pasa al campo de tos comunistas, 
vive una temporada en Moscú y al re¬ 
gresar ocupa altos cargos en el nuevo 
Gobierno. Se ha llegado a decir que al 
separarse las hermanas nacen las dos 
Chinas. 

Desde 1920 Rusia está atenta a cuan¬ 
to ocurre en China. Aun cuando no se 



ha inventado la frase, podemos decir 
que la guerra fría entre Moscú y Wash¬ 
ington surgirá entonces. Rusia preten¬ 
de !a conquista de Manchuria, pero te¬ 
me la presencia japonesa y emplea una 
vez más el recurso de crear un Estado 
intermedio, una "tierra blanda” para 
evitar que sus fronteras toquen con el 
enemigo. 

Los japoneses, ai lanzarse sobre el su¬ 
reste asiático le impregnan de un sen¬ 
timiento antioccidental, que va a cocer 
el caldo de los nacionalismos. Sí los 
chinos en su éxodo a Occidente se han 
contentado con crear los barrios chi¬ 
nos. los japoneses han asaltado las Uni¬ 
versidades para adueñarse de la técni¬ 
ca. Japón compite en los mercados 
internacionales y los desbarata. Simul¬ 
táneamente prepara la guerra y traza 
los límites de un futuro Imperio que 
engloha el área racial “amarilla”. Para 
los japoneses los “amarillos’' somos los 
occidentales, pues ellos se consideran 
"sonrosados”. 

Con la derrota japonesa se produce 
lo que hemos llamado el "hueco”, que 
se apresuran a llenar los chinos empu¬ 
jados por Moscú. Las tropas de Mao 
irán desalojando sistemáticamente a las 
de Chiang, que encontrarán en Formo- 
sa su último refugio. Brotarán entonces 
dos máximos puntos de fricción: Corea 
e Indochina. 

¿Hasta qué extremo son estas luchas 
anticoloniales? Ya hemos señalado que 
!a guerra fría y el anticolonialismo no 
son línea paralelas, sino manifestacio¬ 
nes de 1? subversión mundial. La pri¬ 
mera copará el campo político e ideo¬ 
lógico, mientras el segundo se caracte¬ 
rizará por la acción directa. El Extremo 
Oriente se agita por una xenofobia ce¬ 
rril. sin discriminación. Al crearse Co¬ 
rea como consecuencia de la ocupación 
cu a tripartita y dividirla después en dos 
Estados, el anticolonialismo calienta la 
guerra. 


LA GUERRA DE COREA 


A las cuatro de la mañana de! 25 de 
junio de 1950 las fuerzas del general 
Chai Ung Chai cruzan el paralelo 38. 
Ha comenzado la guerra que durará 30 
meses, hasta el 27 de julio de 1953, ia 
primera vez que la bandera de paz de 
la O. N. U. se convierte en bandera de 
combate. 

La península de Corea está limitada 
al Norte por el curso del río Yalu, que 
la separa de Manchuria en una exten¬ 
sión de 50 km, y por el Turnen, que 
la separa de Siberia, en los 15 km res¬ 
tantes del istmo. El Este mira a las 
aguas frías del mar del Japón; el Sur, 
al estrecho de Corea y, el Oeste, a las 



Chiang Kai-Chek, símbolo de una China redu¬ 
cida a los limites de la isla de Formo». 


aguas calientes del mar Amarillo. Su 
longitud oscila entre los 800 a los 1.000 
kilómetros y su anchura, entre los 145 
a los 320. La población asciende a trein¬ 
ta millones de habitantes, de los cuales 
nueve millones habitan en la zona nor¬ 
te y el resto en la del sur. La zona nor¬ 
te está industrializada, pues cuenta co¬ 
mo recursos naturales con hierro, oro, 
cubre, tungsteno y grafito, así como 
bosques y toda la producción hidro¬ 
eléctrica, por el aprovechamiento de 
sus rápidos ríos. La zona sur sólo vive 
de la agricultura, y gracias a las llu¬ 
vias monzónicas de verano puede re¬ 
colectar dos cosechas anuales de ceba¬ 
da y arroz. Corea ofrece una orografía 
de altas y cortantes montañas, por cu¬ 
yos valles discurren innumerables ríos, 
terreno poco propicio a los grandes mo¬ 
vimientos de tropas, pero ideal para las 
guerrillas, emboscadas y golpes de ma¬ 
no. El clima es muy duro, con inviernos 
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siberianos y estíos con cuarenta y tan¬ 
tos grados a la sombra y un índice de 
humedad casi del noventa por ciento. 
Estoicismo y crueldad son las caracte¬ 
rísticas de los coreanos. Uno de ios pla¬ 
tos favoritos es la carne de perro: a) 
animal le meten en un saco y con lar¬ 
gos bastones de bambú le apalean rít¬ 
micamente hasta que muere y así con¬ 
siguen ablandarla. 

La historia de Corea se caracteriza 
por las constantes invasiones: bajo la 
dinastía Yi aceptará la soberanía nomi¬ 
nal de China, época de gran esplendor 
cultural, pues cincuenta años antes de 
Gutenberg imprimen textos chinos en 
caracteres móviles. A fines del siglo xvi 
los japoneses la invaden, pero son de¬ 
rrotados tras siete años de lucha, cuan¬ 
do inventan el primer acorazado, com¬ 
puesto por caparazones de tortuga; 
después serán los manchúes quienes la 
dejan en relativa calma, momemo en 
que los coreanos se aíslan del resto del 
mundo, por lo que serán conocidos por 
e! Reino ermita. Bajo el reinado de 
Iván e! Terrible, los cosacos llegan a 
este territorio y obligan a China a que 
íes ceda la “provincia marítima”, y asi 
llegamos a 1853, cuando el comodoro 
Ferry abre a cañonazos las puertas de 


Oriente. Corea será escenario de la lu¬ 
cha chino-japonesa de 1895, pero al año 
siguiente el rey Yi Tae Wang busca 
"asilo político” en la Legación rusa y 
obtiene que las dos potencias firmen 
un acuerdo reconociendo la indepen¬ 
dencia de su país. Tras la guerra ruso- 
japonesa de 1905, Corea es anexionada 
por el Japón, quien obliga a abdicar al 
último rey coreano, Yi Hygeng, lo que 
da origen a la aparición del primer 
“maquis”, capitaneado por Kim II 
Sung. Entre estos hombres figura un 
muchacho llamado Kim Sung Chu, que 
al cabo de los años y con la graduación 
de capitán tomará parte en la batalla de 
Sta!ingrado, durante la Segunda Gue¬ 
rra Mundial. Otro coreano importante 
será Lee Sung Man, de la familia real 
de los Yi, nacido en 1875, quien a la 
edad de 20 años funda en Corea el pri¬ 
mer periódico. El Independiente, y 
sostiene doctrinas democráticas y anti¬ 
japonesas, Para romper con todo su pa¬ 
sado cambia de nombre y será conocido 
por Syngman Rhee. Durante siete años 
sufrirá condena por participar en una 
manifestación antijaponesa en Seúl, y 
tras la amnistía marchará a Estados 
Unidos, donde estudiará en la Universi¬ 
dad George Washington, se licenciará 


en 1 s en la de Harvard y alcanzará 
el doctorado en Derecho Internacional 
en la de Princeton, como alumno de 
Woodrow Wilson. Tras una serie de 
viajes se casa en Ginebra con la aus¬ 
tríaca Francesca Donner, y en 1919 es 
elegido presidente del Gobierno provi¬ 
sional de Corea, Gobierno declarado ile¬ 
gal por los japoneses. 

Llegamos ya al final de la Gran Gue¬ 
rra, cuando las bombas de Hiroshima y 
Nagasaki inauguran una nueva época. 
Entonces se produce en Estados Unidos 
una corriente de opinión, un fenómeno 
muy poco explicado, una de las auténti¬ 
cas raíces de la guerra fría : se conside¬ 
ra que las armas atómicas han puesto 
fin a todas las guerras futuras, que no 
es preciso el mantenimiento de un ejér¬ 
cito y que por tanto la nación puede 
recluirse, aislarse, tras la frontera de 
los ingenios nucleares. No olvidemos 
que el final de la guerra coincide con 
año de elecciones presidenciales, ni la 
“marcha sobre Washington” de las ma¬ 
dres de los soldados pidiendo su inme¬ 
diato regreso. 

Si Pearl Harbour marca ei índice 
más bajo de la potencia militar nortea¬ 
mericana, con un total de fuerzas de 
1 fiOO.OOO hombres, en 1950 los efectivos 


Estos son los hombres en cuyas monos está el destino de un país de 64JO millones de habí- 
lames. En el centro de la prinnr» fila, sentado* Mao-Tse-Tun^. 
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suman 502.000, de ios cuales la mayo- 
ría eran técnicos y auxiliares. La Flota 
se habla reducido a una quinta parte; 
la Infantería de Marina había pasado 
de 485,000 hombres a 75,000, entre ofi¬ 
ciales y tropa, y la Aviación había sali¬ 
do mejor librada de la poda, 
Norteamérica dormía confiada en sus 
propios "slogans": “La bomba atómica 
es nuestra línea Magmot'b "las fábricas 
de armamentos deben construir jugue¬ 
tes",,. Con todo el encanto de la poesía 
oriental, Mao Tse Tung calificaba a la 
Bomba A de “un tigre de papel". 

En la Conferencia de El Cairo, donde 
se cocieron todas las nacionalidades, 
anunciadas ya en la de Casa blanca, se 
acordó la independencia de Corea, pero 
fue en la de Potsdam donde se planteó 
el problema de la rendición de los ja¬ 
poneses que ocupaban la Península. Se 
resolvió muy fácilmente: los rusos 
aceptarían la rendición de las tropas 
del Norte y ios americanos, las del Sur. 
¿Pero cuál era e! límite? Lo resolvió el 
contraalmirante Matibias Gardner, al 


pasar el dedo por el mapa. Coincidía 
con el paralelo 38, 

Para los americanos aquella línea de 
demarcación no suponía en modo al¬ 
guno la idea de partir e! país en dos 
zonas, pues en ninguna de las Confe¬ 
rencias internacionales se había trata¬ 
do de tal asunto. La LF R. S, S, t en 
cambio, había procedido de otro modo. 
Formó un grupo de 36 miembros adies¬ 
trados desde 1943 para asumir en su 
día las funciones de gobierno, y el 12 
de agosto de 1945 penetraban en Corea 
100.000 soldados rojos al mando del 
general Ivan Chistiakov. Hasta el 8 de 
septiembre no llegaron a ia zona Sur 
los primeros americanos, encontré ni) o* 
se con una verdadera frontera en el 
paralelo 38, un gobierno instalado en 
Pyong Yang y nueve millones de sere¿ 
sometidos al régimen comunista. For 
más que el teniente general John Hod- 
ge, comandante militar norteamerica¬ 
no en Corea, protestara ante el general 
Chistiakov, el fait accompti era una 
realidad. 


Desde este instante se da luz verde 
a todo el engranaje administrativo de 
Occidente; primero. Conferencia cíe 
Moscú de ministros de Asuntos Exte¬ 
riores, donde se acuerda un mandato 
cuatripartíto de cinco años de dura¬ 
ción; una Comisión Mixta que prepare 
la independencia; una reunión de la 
Asamblea de la O* N, U. f que acuerda 
organizar elecciones "libres" para la 
primavera de 1948; una Comisión de 
las Naciones Unidas encargada de vi¬ 
gilar las elecciones,,. 

Naturalmente sólo pudieron celebrar¬ 
se en la zona Sur. Svngman Rhee que¬ 
da elegido jefe de la República de 
Corea e instala su Gobierno en Seúl, 
palabra que en coreano significa Ca¬ 
pital , 

La respuesta de los comunistas es 
constituir la República Democrática 
Popular de Corea, con una Constitución 
semejante a la de Bulgaria, el nom¬ 
bramiento de Kim 11 Sung como Pre¬ 
sidente y el anuncio llevado a efecto 
de 3a evacuación de las tropas rusas 
a finales de 1948. Conviene advertir 
que este Kim 11 Sung no es el verda¬ 
dero, sino el sobrenombre que adopta 
Kim Sung Chu. 

Hasta junio de 1949 no abandonan 
Corea las tropas norteamericanas, pero 
así como los rusos han equipado e ins¬ 
truido un “Ejército popular", los ame¬ 
ricanos se llevan ¡os tanques, la avia¬ 
ción, la artillería pesada y los depósi¬ 
tos de municiones, en razón de una 
discrepancia política sobre democracia 
y normas de gobierno. Se crea un Gru¬ 
po de Consejeros Militares presidido 
por el general de brigada William Ro¬ 
berto y comienza de nuevo el juego 
político. 

El Congreso norteamericano acuerda 
ia concesión de una ayuda de 150 mi¬ 
llones de dólares en 1949, pero tarda 
cuatro meses en conseguir que el pre¬ 
sidente J ruinan lo autorice, y cuando 
solicita para el período 1950-51 otros 
sesenta millones, La negativa presiden¬ 
cial es rotunda. Por si fuera poco, el 
12 de enero de 1950, el entonces secre¬ 
tario de Estado, Dean Acheson, afirma 
en un discurso que la linea de defensa 
de Extremo Oriente discurre desde las 
Aleutianas hasta el Japón y desde las 
Ryu Kyu hasta las Filipinas, pero: 

En lo que concierne a las otras zonas 
del Pacífico, es evidente que es impo¬ 
sible garantizarlas contra una agresión. 
También es inútil apoyar su sosteni¬ 
miento con e! fin de asegurar o man¬ 
tener ventaja en el campo de tas rela¬ 
ciones internacionales. 

Pese a todo, Corea del Sur se esta¬ 
biliza, decae la actividad del maquis 
comunista, se fortalece el Ejército, aun 
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(Liando carezca de armas pesadas y\ 
sobre todo, en las elecciones de mayo 
de 1950 resultan elegidos 110 diputa¬ 
dos independientes, o sea contrarios 
a Syngman Rhee. Ya sólo falta que el 
general Roberts proclame que el Ejér¬ 
cito sur coreano es el mejor, salvo el 
suyo. 

El Ejército del Norte está mandado 
por el general Chai Cng Chai y dis¬ 
pone de siete Divisiones de Infantería, 
una Brigada blindada, otra de carabi¬ 
neros, un Regimiento de infantería in¬ 
dependiente y un Regimiento de mo¬ 
tocicletas, con unos efectivos de 90,000 
hombres. El armamento se componía 
de 150 tanques T-34, cazas Yak, otauses, 
cañones anticarros de 45 mm y morte¬ 
ros de 61*82 y 120 mm, asi como ca¬ 
ñones sin retroceso de 76mm ( todo elle 
de fabricación rusa. 

Por su parte, los coreanos del Sur 
disponían tan sólo de fusiles, carabi¬ 
nas de 30, ametralladoras pesadas y 
ligeras, morteros de 60 y 81 m, ha- 
zookas y cañones antitanques de 37 mi¬ 
límetros* Contaban también con 27 co¬ 
ches blindados y 89 obuses de 10.5 mi¬ 
límetros. Se calculaba que el 15 por 
100 del armamento y el 35 por 100 de 
los vehículos eran totalmente inutili¬ 
za bles. Los efectivos humanos alcan¬ 
zaban 05.000 combatientes por 33.000 
dedicados a los servicios auxiliares y 
las reservas de munición sólo cubrían 
unos días de fuego. 

Poco antes de iniciarse la ofensiva, 
Corea del Norte ofrece la paz, a causa 
ríe traidor a Khee, con objeto de crear 
confusionismo entre los coreanos del 
Sur. 

En el amanecer lluvioso del domin¬ 
go 25 de junio las fuerzas rojas inician 
el avance hacia el Sur y cruzan el pa¬ 
ralelo por la península de Ongjin y 
atacan Kaesong, Pochón. Chunchon y 
Kangnung. 

El primer desastre se produce en 
Kaesong, la antigua capital de Corea, 
que es atacada por dos Divisiones de 
infantería precedida de tanques. La 
lucha es terrible, pues los sur corean os 
se lanzan contra los tanques emplean¬ 
do lanzas con cargas explosivas o sal¬ 
tando sobre las tórrelas con intención 
de abrirlas para regar el interior con 
bombas de mano. Estos hombres per¬ 
tenecen a la I División R.O.K. (Repu- 
hlic új Korea, como denominan los nor¬ 
teamericanos a la dei Sur) y ven cómo 
el anuamente que han recibido es in¬ 
capaz de atravesar el blindaje de los 
tanques rusos, Los rojos emplean la 
táctica del ataque frontal combinado 
con movimientos envolventes. 

A las 9730 de la mañana la ciudad 
de Kaesong ha sido tomada y los R.O.K. 
se repliegan en las proximidades de 
Korangpo Ri, donde resisten tres días. 
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Pero ya las tropas de Chai se han abier¬ 
to paso por el corredor de Uíjonghu, 
la ruta de las invasiones de Seúl, a 
33 km de la capital En vanguardia 
marcha la 105 Brigada blindada segui¬ 
da de la 3. a y 4,- Divisiones rojas. A la 
misma hora que atacan por aire el 
aeropuerto de Kímpo y dos cazas Yak 
ametrallan Seúl, la emisora de Pyong 
Yang anuncia que los R.O.K., a las ór¬ 
denes del “traidor” Rhee, habían in¬ 
tentado invadir Corea del Norte. A la 
una y media de la tarde, Kim II Sung 
afirma que, tras haber sido rechazado 
el ofrecimiento de paz, el Ejército del 
Pueblo ha pasado a la “defensiva” y 
se encuentra de 15 a 30 km en el 
interior de Corea del Sur, 

En Chunchon, en la costa del mar 
del Japón, la VI División R.O.K. consi¬ 
gue detener a la II División roja; es 
la única unidad que cuenta con sus 
efectivos completos y puede hacerse 
fuerte en los piüboxes, blocaos de ce¬ 
mento, que dominan la parte norte de 
la ciudad. Los rojos atacan esta vez 
sin la defensa de los tanques, pero 
cuando éstos llegan al día siguiente 
la situación se torna desesperada. A 
todo esto en juncos y santpanes con¬ 
siguen desembarcar en Samehok, a 
60 km del paralelo, un comando de 
600 hombres que se dispersan en todas 
direcciones tratando de cortar la reti¬ 
rada de los R.O.K. 

A la caída de la noche los rojos ha¬ 
bían conquistado todos sus objetivos, 
excepto Chunchon, lo que representa¬ 
ba haber cruzado el paralelo en seis 
puntos. 

El jefe del Estado Mayor de la R.O.K*, 
general Chae Byong Duk r era un gra¬ 
cioso Budha de 111 kg de peso, quien 
consideró la ofensiva como una simple 
siega de arroz, uno de esos clásicos in¬ 
cidentes de frontera. En los archivos 
existía un plan de contraataque que 
estribaba en que la lí División, acuar¬ 
telada en Taejon, a 145 km al sur 
de Seúl, avanzara a lo largo de ia ca¬ 
rretera oriental mientras la 7. a Divi¬ 
sión lo haría por la occidental lo que 
cerraba el paso en el “corredor” de 
Uijongbu. 

El pían se desbarata por el largo ca¬ 
mino que ha de recorrer la 2. a División 
mandada por el general de brigada Lee 
Hvung Koon; pese a que la 7. a se man¬ 
tiene firme, los tanques rojos pueden 
avanzar tranquilamente desafiando el 
fuego del enemigo, que no les causa 
la menor huella. 

Las fuerzas norteamericanas en Co¬ 
rea dependían del mando supremo dei 
general Mac Arthur, quien contaba en 
Kokura» isla separada por el estrecho 
de Tsushima, con la XXIV División, al 
mando del mayor general William 
Dean, auxiliado por el teniente coronel 



Al Iniciarse las hostilidades el 25 de junio 
de 1950, la misión militar americana e. tabk 
cida en Corea es evacuada. 
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La guerra ha cruzado el paralelo 38. Desde un 
población civil es muy elevado. 


principio el numero de víctimas entre la 


Unos días más tarde, tropas ele los Estadas 
Unidos, con base en el Japón, desembarcan 
en territorio coreana. 
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Charles Smith. El Día D asistía a un 
baile de máscaras en el casino de ofi¬ 
ciales luciendo el Yang lían, el traje 
nacional coreano, y la chisterita típica. 
El teniente coronel Smith dormía tran¬ 
quilamente, como era tradicional, pues 
lo mismo le ocurrió cuando el ataque 
a Pearl Harbour. 

En Washington, por la diferencia de 
horario, hasta siete horas después de 
comenzado el ataque no se recite la 
primera información, procedente del 
embajador John Muccio, dirigida al 
Departamento de Estado con toda la 
cautela del lenguaje diplomático, don¬ 
de se dice que: 

Parece, dada la naturaleza da la agre¬ 
sión y el nwdo como se ha llevado a 
efecto, que se trata de una ofensiva 
general contra la R.O.K. 

El presidente Truman se encuentra 
en Independence. Missouri, cuando le 
telefonea el secretarlo de Estado. Dean 
Acheson, para darle cuenta de la no¬ 
vedad, y llegan al acuerdo de solicitar 
una reunión del Consejo de Seguridad 
de la O, N. U. y que el Presidente con¬ 
tinúe descansando junto con su fami¬ 
lia para no alarmar con una precipi¬ 
tada vuelta a Washington. Acheson 
pone en movimiento todo el engranaje 
administrativo; se dirige al delegado 
adjunto norteamericano en la Organi¬ 
zación mundial, Ernest Gross, quien 
localiza al secretario general de la 
0. N. U., Trvgve Lie, y éste convoca 
al Consejo para las dos de la tarde de! 
domingo, hora local. Al saber la noti¬ 
cia exclamará, tal vez sin pensarlo, 
la frase que dará pie a todo el enredo 
político de esta guerra, primera causa 
de la disparidad de criterios entre e! 
Presidente y el general Mac Arthur: 

Esta es una guerra declarada contra 
las Naciones Unidas. 

Diez de los once Estados miembros 
del Consejo de Seguridad asisten a la 
reunión, ya que la U. R. S. S., como he¬ 
mos indicado, se retiró “temporalmen¬ 
te" de este Organismo en el mes de 
enero, como protesta ante la negativa 
occidental de reconocer al Gobierno 
de Pekín. Por nueve votos y la abs¬ 
tención de Yugoslavia se acuerda re¬ 
dactar un llamamiento para que cesen 
las hostilidades y se reconviene a los 
nortecoreanos, indicándoles que se re¬ 
tiren a la línea de demarcación del pa¬ 
ralelo 38. La Comisión de la 0. N. U. 
para Corea ha presentado momentos 


El pueblo norcoreano no estaba preparado 
para repeler una agresión: las fuerzan de los 
Estados Unidos* siempre alerta en el conti¬ 
nente europeo, eran prácticamente Inexistentes 
en la península de Corea. 
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antes de 3a reunión su informe, donde 
dice, entre otras cosas: 

La Comisión desearía llamar la aten¬ 
ción dcí secretario general sobre una 
sitluición grave que está a punta de 
convertirse en una guerra en el amplio 
sentido de la palabra y que puede po¬ 
ner en peligro el mantenimiento de la 
paz y de la seguridad mundiales. 

Trumao, tras conferenciar de nuevo 
con Acheson, regresa a Blair House, 


en el sentido de que proteja la evacua¬ 
ción de ios súbditos norteamericanos 
no combatientes y disponga lo preciso 
para evitar que la región Inchon-Kim- 
po-Seul caiga en poder de los invasores* 
En verdad, el comunicado dice: “En 
manos hostil es \ pese a ser un docu¬ 
mento secreto. 

Mac Arthur cuenta en el Japón con 
cuatro Divisiones: las de Infantería 
VII, XXIV y XXV ( v la i de Caballería 
a pie* pero sus efectivos sólo alcanzan 
el 70 por 100 de su capacidad guerrera, 


sobre los que recaía la defensa del Ja¬ 
pón. En las islas Hawai contaba, ade¬ 
más, con G.OOO hombres del 5*° Coman¬ 
do, y en Okinawa con el 29 Regimiento 
de Infantería. 

Las fuerzas navales se componían 
de la Flotilla de Extremo Oriente, al 
mando del contraalmirante Joy, inte¬ 
grada por el crucero Janean, los des¬ 
tructores Mansfieldy De Hapen t Collett 
y Swen&on, tres dragaminas y cinco 
submarinos. La VII Flota la formaban 
el portaaviones Valle y Forge , el cru- 
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Sobre una polvorienta carretera, los primeros efectivos militares americanos se cruzan con los habitantes del país. 


la “pequeña Casa Blanca* 1 , pues la au¬ 
téntica estaba en manos de pintores, 
decoradores y albañiles, y toma la de¬ 
cisión de reunir al Comité de Defensa 
Nacional, quien acuerda poner en u es¬ 
tado de alerta” a la VII Flota y orde¬ 
narle que patrulle por aguas del es¬ 
trecho de Fórmosa. Al mismo tiempo 
se envían instrucciones a Mac Arthur 


El único armamento moderno se redu¬ 
ce a cañones de 57 y 75 mm sin re tro- 
ceso, mortero de 4 T 2 pulgadas y lanza¬ 
cohetes de 3*5 pulgadas* pues los tan¬ 
ques ligeros M-24 no podían compararse 
a los T-34 de los rusos* La D* C. A* es¬ 
taba servida por 5.300 hombres, y los 
incontables servicios auxiliares por 
25.000, de un total de 83.000 soldados, 


cero Rochester, ocho destructores, un 
petrolero y tres submarinos. Por su 
parte, la Aviación, al mando del te¬ 
niente general George Stratemeyer, 
contaba con 1.172 aparatos de todos 
los tipos y 33.625 hombres. 

Han de transcurrir cinco días hasta 
que el mecanismo militar norteameri¬ 
cano se ponga en acción. La primera 
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unidad será el primer Batallón del 21 
Regimiento de la XXIV División de In¬ 
fantería, cjue manda el mayor general 
William Dean. El jefe det Batallón será 
el teniente coronel Charles Brad Smith, 
el hombre a quien todos los grandes 
acontecimientos le sorprenden en la 
cama. A las tres de !a madrugada del 
día 1 de julio se encamina ai aeródro¬ 
mo de Itazuke el Batallón, bautizado 
con el nombre de Task Forcé Smith, 
que será transportado a Pusan a bordo 
de seis aviones de transporte C-54. A 
las 8 f 45 despega el primer avión. Los 
soldados llevaban raciones de campa¬ 
ña para dos días. 

Pusan es el mejor puerto del extre¬ 
mo sudeste de la península, con una 
capacidad de descarga de 45.000 tone¬ 
ladas diarias; en sus cuatro muelles 
pueden fondear simultáneamente vein¬ 
ticuatro buques y se encuentra tan 
sólo a 180 km del puerto japonés de 
Fukuoaka. Es terminal de una impor¬ 
tante vía férrea y cuenta con las se¬ 
cundarias a Masan y Chinju, en el 
Oeste, y la costera a Pohang, en el 
Nordeste. También es un importante 
nudo de carreteras, aun cuando todas 
las del país carecen de pavimentación, 
propias tan sólo para el tránsito de 
las carretas de bueyes. Cuenta con un 
aeropuerto, sobre el que aterriza mi¬ 
nutos antes del mediodía del 1 de ju¬ 
lio el último de los aviones de la Task 
Forcé Smith. Banderas, músicas, gritos 
de la multitud que aclama a estos mu¬ 
chachos rubios, quienes están conven¬ 
cidos de que se trata de una rutinaria 
operación de policía y que muy pronto 
regresarán a los cuarteles de Sasebo, 
en el Japón. En camiones los trasladan 
a la estación, y el 1 de julio el con¬ 
voy militar llega a Taejon, donde su je¬ 
fe se entrevista con el general Church. 
Son el apoyo moral de la R.O.K. 

El 27 de junio, casi a la misma hora 
en que se desarrollan los acontecimien¬ 
tos políticos, fracasa la contraofensiva 
del general Chae Byong Duk. Sobre 
Seúl avanzan las dos Divisiones norte- 
coreanas y la Brigada blindada; ia ciu¬ 
dad, con su millón de habitantes, es 
una olla donde hierve el terror y el 
caos; millares de seres pretenden cru¬ 
zar el río Han; las calles quedan atas¬ 
cadas por las frenéticas idas y venidas 
de la multitud arrastrando sus bártu¬ 
los; los soldados tiran las armas, aban¬ 
donan las trincheras, la vigilancia de 
los puentes que han de ser volados tan 
pronto se presente el enemigo; la avia¬ 
ción comunista arroja octavillas acon¬ 
sejando la rendición; e! general Chae 
es obligado a punta de pistola por sus 
oficíales a regresar a la ciudad; por 
contra, en las afueras, en la carretera 
de Uijongbu a Seúl, un coronel de In¬ 
genieros, al mando de un grupo de 



Por medio de gestos, este campesino intenta ayudar a los primeros soldados ¿americanos 
desembarcados. 


Desde un principio, tas caravanas de refugiados que huían de los comunistas entorpecieron 
ios movimientos de las tropas de la O. N. U, 
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soldados, cierra el paso a los tanques 
rojos y consigue destruir cuatro... 

El Gobierno ha emprendido la huida 
camino de Taegu, lo mismo que los 
miembros de la Cámara de Diputados 
que se hahían opuesto a la evacuación; 
el embajador americano, Muccio, se 
traslada a Suwon; va a producirse de 
un momento a otro el primer asalto 
y conquista de Seúl. 

La ciudad se alía en la vega del río 
Han, cruzado por cuatro puentes: tres 
para el ferrocarril, y e! cuarto, para ve¬ 
hículos y peatones, consta de tres cal¬ 
zadas. Amanece el cuarto día de lucha 
cuando el cañoneo y el ronquido de 
los tanques se perciben claramente; 
el Ejército de la R.O.K., en colabora¬ 
ción con la Misión militar norteameri¬ 
cana, ha minado los puentes para cor¬ 
tar el paso a los rojos. La mayor parte 
de sus efectivos y material se encuen¬ 
tra mecho bloqueado en la ciudad; la 
máxima velocidad de los vehículos es 
el paso, tal los remolinos de gente asus¬ 
tada y despavorida. El coronel William 
Wright se entera de la decisión de vo¬ 
lar los puentes cuando aún la evacua¬ 
ción puede decirse que apenas ha co¬ 
menzado; se entrevista con el general 
Chae, qúien le remite al general Kim 
Paik 11, y éste se escuda con que obe¬ 
dece órdenes del viceministro de la 
Guerra, La II División R.O.K., del ge¬ 
neral Lee. solicita una demora, pues 


todos sus efectivos se encuentran al 
norte de la ciudad iniciando un movi¬ 
miento de repliegue para cruzar el río 
y salvarse. El general Kim accede y 
ordena al mayor general Chang Chang 
Kuk que transmita personalmente la 
contraorden a los zapadores minadores 
que aguardan la Hora H, la 130 de la 
tarde. Chang monta en un "jeep" y 
a los pocos pasos la marea humana le 
detiene; ni aun atropellando a la gen¬ 
te conseguiría abrirse camino en aque¬ 
lla confusión de hombres y bestias, 
presidida por el constante chillido de 
la multitud. Chang pretende ganar una 
cabina Telefónica de la policía, pero 
cuando se encuentra a menos de 150 
metros una terrible explosión anuncia 
que los puentes acaban de ser volados. 
No se sabrá nunca el número de víc¬ 
timas, pero se calcula que en el mo- 
menio de saltar marchaban unas ocho¬ 
cientas personas por el camino desti¬ 
nado a peatones y vehículos. 

A mediodía del 28 de junio penetra¬ 
ban las tropas rojas en Seúl; todos los 
funcionarios y policías de la R.O.K. fue¬ 
ron fusilados; el Partido Comunista 
salió de la clandestinidad y puso de 
manifiesto su potencia y organización; 
los soldados pasaran unos a los campos 
de concentración y otros a engrosar 
las filas del Ejército nortecoreano. 

La voladura de los puentes repre¬ 
sentó que la R.O.K. perdiera el 30 por 



LA RETIRADA HACIA PUSAH 


Ay.inri» rjoí c|rir£jtfi ñor 
COlíaitMB 

Q 

Nucttcs ef&ítírt woj 
S ijíJC-oriíohn i v íifc 

jUTUCL 

—- 

Re-pi-ofliji;- or ''t fuer¬ 
zas riü íft 0 Kl U 

—* 

fm?rz/n cbe n 0 N. U 
i de itijtipTix 


PóruntUío [Sfefdnqiió í/a 
PuSAn 


lili 


I 


111 

M 

»4 


b* 11 *1 »« ii 

«» 1 ti |t (I 

H *1 I» 

II 11 11 «| 




til 




100 de material, así como 44.000 hom¬ 
bres de los 98.000 con que contaba. 
Tan sólo la VI y VIII Divisiones esca¬ 
paron indemnes. 

Por las diferencias de horario, Wash¬ 
ington y Nueva York desconocen la 
catástrofe el mismo dia en que el Con¬ 
sejo de Seguridad vota una resolución 
con el siguiente resultado: Yugoslavia 
en contra; India y Egipto se abstienen, 
y a favor: Inglaterra, Francia, China 
nacionalista, Cuba, Ecuador, Noruega 
y Estados Unidos, El texto, con los 
clásicos gerundios de la prosa oficial, 
dice: 

Habiéndose recibido el llamamiento 
de la República de Corea a tas Nació- 













































La agresión en Corea ocasionó un reajuste de tas tropas americanas estacionadas en Europa. 


nes Unidas para que se tomen medidas 
inmediatas y eficaces para asegurar la 
paz , el Consejo recomienda a los miem¬ 
bros de las Naciones Unidas que otor¬ 
guen a la República de Corea la ayuda 
y la asistencia necesarias para que pue¬ 
da rechazar la agresión armada de la 
que ha sido víctima y pueda restable¬ 
cer la paz y la seguridad internaciona¬ 
les en su sector. 

El conflicto de Corea, al que Truman 
pretende "locaJisar” desde el primer 
momento hasta que cese en la presi¬ 
dencia de los Estados Unidos, se torna 
en la primera guerra de la 0. N. IL 
Para "limitar" el alcance y las conse¬ 
cuencias se internacionalizaba la lucha. 


por la que Norteamérica no podría ser 
acusada de "agresora" ni de mediar 
en una disputa interna: era el mundo 
quien, para asegurar la paz, se lanzaba 
a la guerra. Tales bizancinismos pre¬ 
tendían ocultar el debilitamiento pa¬ 
decido por Norteamérica, el pánico de 
la opinión pública a las consecuencias 
de las armas atómicas y los efectos 
psicológicos de la guerra frki. Dean 
Acheson sugiere que tal vez se trate 
del primero de una serie de hechos 
coordinados de los soviets, opinión en 
la que abunda Traman al considerarlo 
como una maniobra de diversión que 
enmascare el asalto a Europa occiden¬ 
tal. Por otra parte, la Misión militar 
norteamericana, como hemos visto, ha 


supervalorado la capacidad combativa 
del Ejército R.O.K, por lo que el Pre¬ 
sidente sólo moviliza a la Marina y a 
la Aviación, El informe de Mac Arthur, 
a los dos días de lucha, provoca polé¬ 
mica y desorientación en el Pentágono 
y en Blair House: 

Unidades surcare anas, incapaces de 
resistir la enérgica ofensiva del Norte, 
El factor determinante , los tanques y 
aviones de combate enemigos. Las pér¬ 
didas sufridas expresan las precarias 
posibilidades de una resistencia eficaz 
y denotan el poco ardor combativo. En 
mi opinión, es inminente el desfonda- 
miento tola!. 
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En los archivos del Pentágono exis¬ 
tí lían desde junio de 1949 hasta junio 

l de 1950 mil ciento noventa y cinco ii> 

; formes de Mac Arthur dando cuenta 

¡ de ios proyectos enemigos, toda la in- 

* formación recogida por su jefe de este 

Servicio, mayor genera) Charles A. Wi- 
lloughby. Pero toda esta masa de do¬ 
cumentación servirá tan sólo para las 
querellas políticas desencadenadas en¬ 
tre los partidarios clel general y del 
Presidente. 

El acuerdo de la O. N. U. creando el 
“Ejército de la Paz" será considerado 
en Moscú como una prueba decisiva 
de que este Organismo es un instru¬ 
mento de Estados Unidos, que convier¬ 
te a Nueva York en capital del “im¬ 
perialismo'. Solemnemente declara ile¬ 
gal dicho acuerdo por haber sido to¬ 
mado en su ausencia, 

En el terreno práctico la organiza¬ 
ción de los “Cascos azules*' planteará 
numerosos problemas. La O, N. U. se 
ha dirigido a todos los Estados miem¬ 
bros solicitando armas, dinero y equi¬ 
pos médicos y sanitarios; naturalmente 
ni Rusia ni los 14 satélites 3 ’ responden 
a tal demanda. Al cuarto día de com¬ 
bate el almirante C. Turned Joy, jefe 
de la ÜSA Navy en Extremo Oriente, 
recibe un mensaje de sir Pairick Brind, 
almirante jefe de la Flota británica, 
con base en Mong Kong: 


Le quedaría muy reconocido si me 
indicase las operaciones en que mis 
navios pueden ser precisados. La po¬ 
sición actual de la Flota es 96*8 al sur 
del Japón, Está mandadu por el contra¬ 
almirante Andrea'es y compuesta por 
el Tríumph, el Belfast, el Jamaica, dos 
destructores y tres fragatas. 

Poco a poco se van incorporando 
ios contingentes extranjeros. Australia, 
Nueva Zelanda y Canadá será los pri¬ 
meros países en enviar tropas; Francia 
destina un Batallón al mando de Mon¬ 
dar, el legendario jefe de la Legión, 
que renuncia al ascenso a general para 
combatir en Corea; Turquía, una Bri¬ 
gada; Tailandia, un Regimiento y va¬ 
rios buques; Filipinas, 5.000 hombres 
de infantería; Colombia y los Países 
Bajos, un Batallón; Bélgica y Etiopía, 
otro Batallón cada una; Africa del Sur, 
una escuadrilla de caza; Luxemburgo, 
una Compañía de Infantería; Grecia, 
un Batallón de hucmtería y una es¬ 
cuadrilla de aviones de transporte; 
Suecia, Noruega. Dinamarca e Italia, 
hospitales de campaña y buques hos¬ 
pitales, y la India, un equipo quirúr¬ 
gico de primera línea. En tota) serán 
dieciséis países los que acudan con 
tropas a) llamamiento de la 0, N. ti. 

Cada grupo nacional exige una ali¬ 
mentación distinta; cada cual obedece 


a costumbres y reglamentos diversos; 
do existe uniformidad ni en el arma¬ 
mento ni en el vestir; la equiparación 
de grados plantea también sus proble- 
mas... Todo ello recae sobre el Estado 
Mayor de Mac Arthur, que pone a 
prueba su capacidad de organización. 
Hasta el 30 de junio, y a la vista del 
desastre de la R.O.K., no decide Tru- 
man movilizar a su infantería. Mac Ar¬ 
thur envía a Washington un extenso 
informe, del que copiamos algunos pá¬ 
rrafos: 

Las fuerzas surcoreanas están com¬ 
pleta mente de so rganizadm, les faltan 
jefes y no han combatido nunca en se¬ 
rio. Como fueron creadas y equipadas 
para constituir fuerzas ligeras t desti¬ 
nadas a mantener el orden interno del 
país, no recibieron instrucción de nin¬ 
guna clase para resistir un ataque de 
blindados y aviación ... Los surcorea- 
nos no estaban preparados para una 
defensa en profundidad, no disponían 
ile escalones de avituallamiento, como 
de ningún plan de destrucción de ma¬ 
terial en caso de peligro ... La única 
solución para retener las lísteos actua¬ 
les y recobrar el terreno perdido es la 
intervención de las fuerzas terrestres 
americanasSi se me da la autoriza¬ 
ción precisa . enviare in media t a mente 
un Regimiento de infantería para re- 


La línea de defensa de las fuerzas de la O. N. U. se establece en el llamado «perímetro de Posan», donde la lucha ea encarnizada. 
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En un principio la moral combativa de los jóvenes soldados americanos se vio afectada 
por aquella guerra Imprevista y, en cierto modo, ajena. 


forzar el sector más amenazado y or¬ 
ganizar dos Divisiones « fin de desen¬ 
cadenar lo más rápidamente posible 
una contraofensiva,,. Si no se hace lo 
necesario para llevar a cabo operacio¬ 
nes combinadas de los tres Ejércitos, 
nuestra misión se traducirá, en el me¬ 
jor de los casos, en in útiles pérditlas 
de vidas, dinero y prestigio, y, en el 
peor, estamos expuestos a una catás¬ 
trofe... 

Pero la decisión de Traman no era 
tan arriesgada como sus partidarios 
han pretendido. Moscú, en términos 
muy vagos, había hecho saber que de¬ 
jaba a los chinos y nortecoreanos en 
libertad de "hacer la guerra a su mo¬ 
do”. No era proclamarse neutral, pero 
tampoco beligerante. Cronistas e his¬ 
toriadores afectos a Washington han 
procurado pasar sobre ascuas por este 
tema, que rebaja considerablemente el 


dramatismo de la determinación pre¬ 
sidencial. 

Los nortecoreanos pretendían acabar 
cuanto antes la guerra, hasta tal punto 
que ya tenían preparadas unas eleccio¬ 
nes en la zona Sur para el mes de agos¬ 
to. En sus planes figuraba la ocupación 
total de la Península para antes de que 
las tropas de la O, N. U. pudieran in¬ 
tervenir, En el terreno militar hubiera 
supuesto el desembarco en playas ene¬ 
migas, y en lo político, tan importante 
para el mundo comunista, una mani¬ 
fiesta agresión a un Estado. Es posible 
que muchos miembros de la Organiza¬ 
ción mundial cambiaran de parecer si 
la guerra, en vez de ser de contención, 
se transformaba en una que resucitase 
la República de Corea. Los comunistas 
pretendían apoderarse cuanto antes de 
todas las carreteras lanzando una serie 
de ataques que sembraran de confusión 
al débil Gobierno de Rhee. El plan de 
operaciones consistía en conquistar 


Taegu, el puerto de Pohang, y desde 
allí, en un ataque relámpago, converger 
sobre Pusan, lo que remataría la gue¬ 
rra arrojando al agua a los americanos. 

A las primeras horas del 30 de junio, 
en pleno monzón, los nortecoreanos 
comienzan a cruzar el río Han, para 
desde allí desparramarse en cuatro di¬ 
recciones: una columna seguiría a lo 
largo de la carretera Seúl-Taegu-Pusan; 
otra se dirigiría a Chongju; una terce¬ 
ra cortaría el camino Taegu-Pohang, 
y la cuarta costearía hasta llegar a este 
último puerto. 

Los nortecoreanos atacaban con las 
Divisiones III y IV en un sector donde 
se había derrumbado toda la resisten¬ 
cia. hasta tal punto que se lanzaron a 
franquear el río dejando en la orilla 
los tanques, pensando utilizar para su 
transporte uno de los puentes de la 
vía férrea que podía ser rápidamente 
reparado. Desde la orilla, la artillería 
y los carros apoyaban el avance de la 
III División, cuyos hombres se lanza¬ 
ron al agua o empleaban embarcacio¬ 
nes de madera, balsas capaces de trans¬ 
portar un camión de 2’5 toneladas o 
bien 30 soldados. En la otra orilla, en 
la sur, el ejército de la ít.O.K. se re- 
agrupaba para defender el suburbio 
industrial de Yongdungpo, e incluso 
se lanzaron a un contraataque, man¬ 
dado por el general Chae, siguiendo 
instrucciones del general de brigada 
John Church, jefe de la vanguardia de 
Mac Arthur. Pero tan pronto entró en 
acción ia artillería roja se produjo la 
desbandada. Al día siguiente la IV Di¬ 
visión pudo atravesar el Han y, junto 
con la 111, arremetieron sobre Yong¬ 
dungpo, que fue lomado al anochecer 
del 3 de julio, cuando los primeros tan- 
i ues T-34 habían ganado la orilla sur 

través de uno de los puentes, cuya 
voladura habia sido ineficaz. Al día 
siguiente pasaron de largo por Suwon 
y su aeródromo, ya abandonado. Con¬ 
tra estas dos Divisiones avanzaba la 
fuerza del teniente coronel Smith, com¬ 
puesta por 406 hombres, entre soldados 
y oficiales. 

Narremos ahora la única batalla na¬ 
val de toda esta guerra. Una flotilla 
de cuatro torpederos de construcción 
rusa abandonó el puerto de Wonsan, 
en Corea del Norte, para encontrarse 
en alta mar con un convoy de die 2 car¬ 
gos que zarparon de la costa Este, del 
puerto de Chumunjim. En las prime¬ 
ras horas del 2 de julio los cruceros 
Juntan y Jamaica, americano y británi¬ 
co, respectivamente, y la fragata britá¬ 
nica Bine Swan los descubrieron. Los 
torpederos intentaron aproximarse lo 
más posible a los buques “azules”, pero 
los 50 cañones que sumaban los tres 
los mantuvieron a raya. A la primera 
salva explotó uno de los torpederos y 
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otro quedó sin gobierno antes de hun¬ 
dirse; el tercero, al buscar refugio en 
la costa, fue destruido, y el cuarto con¬ 
siguió huir, pese a la artillería de la 
fílúe Swan. El Junemi descubrió al 
convoy, echando a pique siete de los 
cargos, y los otros tres lograron salvar¬ 
se. A partir de entonces los navios de 
la O. N. U. sólo tendrían que evitar las 
minas y el fuego muy mal dirigido de 
jas baterías costeras. 

En los primeros momentos el domi¬ 
nio del aire íue absoluto por parte de 
la O, N. U.; los aparatos de los porta¬ 
aviones Triumph y Valley Forge bom¬ 
bardearon las concentraciones rojas en 
las proximidades de Seúl, y la Fuerza 
Aérea llevaba derribados seis Yak. Sin 
embargo, el 3 de julio una escuadrilla 
de Mustangs australianos confundió e! 
objetivo bombardeando Pyongtaek. ha¬ 
ciendo saltar un tren de munición y 
causando numerosas bajas entre la po¬ 
blación civil, tan asombrada de! ataque 
como los hombres de Smith, que aca¬ 
baban de llegar. Se destina a Pusan, 
como refuerzo para las Task Forcé 
Smith. el 34 Regimiento de la XXIV Di- 


El 15 de septiembre [as fuerzas de la OAUI,, 
en un golpe de audacia que lleva el sello de 
Mac Arthur, desembarcan en lnchon, pasando 
por primera vez, después de (res meses, a ía 
ofensiva. 
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visión y cinco ofeuses del 105 servidos 
por 134 hombres. Pyongtaek domina 
la carretera principal de Seúl a Pusan 
y es el punto ideal para la defensa del 
estuario del mar Amarillo, El general 
Dean ordena que los hombres de Smith 
fortifiquen aquel perímetro e impidan 
a todo trance el paso a los rojos. La 
carretera está dominada por una serie 
de colinas donde se emplaza artillería 
y los anticarros. La lluvia es constante. 

V 

El 3 de julio los nortecoreanos han 
tomado Inchon. Los generales de la 
R.O.K., en el cuartel general de Taejon, 
en vez de atender a las operaciones 
se dedican a insultarse: el general Lee 
Bum Suk ha sido nombrado jefe del 
Estado Mayor en sustitución de Chae, 
y pocos días después seguirá el mismo 
camino, El día 4 los tanques rojos pe¬ 
netran en Suwozl precediendo a los 
tiradores de la IV División, y se en¬ 
cuentran en las proximidades de Osan, 
amenazando las posiciones de Smith. 
Vamos a presenciar el primer encuen¬ 
tro entre americanos y rojos, 

A las ocho de la mañana del 5, en 
un escenario que no concuerda con 
las descripciones “orientales*’: bruma, 
suelo encharcado* lodo que atenaza los 
pies,,., una de las avanzadillas descu¬ 
bre la presencia de los tanques ene¬ 
migos; a las 8‘16 la artillería rompe el 


fuego, y tan pronto se rectifica el tiro, 
una verdadera cortina intenta detener 
el paso de 33 blindados enemigos. 
Abren paso ocho T-34 y siguen los 
otros en formación de cuatro. A la 
distancia de 640 metros los cañones 
del 75 sin retroceso disparan* pero los 
tanques rojos prosiguen la marcha. Se 
encuentran va casi tocando a la in- 

if 

fantoría “azul", quien abre fuego con 
los hazookas. Los proyectiles no hacen 
mella sobre las corazas. Al fin, dos de 
los tanques quedan inmovilizados y 
sus tripulantes se entregan, no sin que 
antes uno de los servidores descargue 
una ráfaga de metralleta sobre los ame¬ 
ricanos. Acaba de producirse la pri¬ 
mera baja de la guerra, pero no se ha 
registrado el nombre de aquel soldado, 
el primer muerto de la "operación de 
policía”, del “conflicto” o de la “guerra 
de Trumao”. Los dos primeros califi¬ 
cativos se deben al Presidente, y el 
último a la opinión pública. 

El coronel Perry manda a esos hom- 

Wf 

hres, estupefactos ante el espectáculo 
inédito de que sus cañonazos reboten 
sobre los blindajes rojos sin causar el 
menor daño. Tiran a cero. El resultado 
de la batalla será consolador: cuatro 
tanques destruidos, tres averiados y 
26 indemnes. A las 10 ? 15, los tanques 
rojos penetraban en Osan, Era la pri¬ 


mera batalla perdida por los ameri¬ 
canos. 

Pero el encuentro tiene un segundo 
escenario en los alrededores de Suwon T 
donde se encuentra Smith con el resto 
de sus hombres. Sobre ellos avanzan 
el 16 y el 18 Regimientos de la IV Di¬ 
visión roja. Morteros, fusiles* ametra¬ 
lladoras y cañones intentan detenerlos 
y consiguen incendiar algunos camio¬ 
nes de transporte de tropa; inmedia¬ 
tamente se desparrama la infantería 
atacante para tomar la carretera, mien¬ 
tras prosiguen la marcha los tanques 
y el grueso del Cuerpo de Tren. A las 
14 f 30 Smith da la orden de replegarse 
según el clásico movimiento de “salto 
de rana", o sea que la vanguardia pro¬ 
teja la retirada de la retaguardia y 
ésta a la primera, y así sucesivamente, 
Pero las ametralladoras rojas lo impi¬ 
den, provocando la fuga desordenada. 
Los americanos dejan sobre el campo 
todo el armamento, incluso cascos y 
fusiles, así como unos 25 ó 30 heridos 
a cargo de un sargento sanitario. 

Pero la catástrofe aumenta cuando 
Smith alcanza a los artilleros de Perry* 
quienes, ante la orden de retirada, de¬ 
jan intactos los cañones, incluso sin 
quitarles los cerrojos a todas las pie¬ 
zas. Se salvan algunos, así como los 
aparatos para la dirección de tiro. Los 


La Isla de Wolmi en Ea rada de Inchon sufrió un durísimo casiigo ames del desembarro. 
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Lanzamiento de equipo militar sobre las bases americanas de Corea. 


americanos saltan a ios camiones para 
emprender la retirada hacia ei Sur, 
hasta Chonan. Las bajas sufridas en 
esta batalla fueron de 150 hombres 
entre muertos, heridos y desaparecidos. 

¿Qué les ha ocurrido a los america¬ 
nos? No debemos aplicar los módulos 
de Europa para juzgarles, pues come¬ 
teríamos una injusticia. En primer lu¬ 
gar el soldado U. S. A. se considera 
siempre como un “ciudadano civil con 
armas' 1 a quien se le debe toda clase de 
explicaciones y respetos. Se les llevó 
a Corea como fuerzas de "policía" y 
se encontraron metidos de lleno en 


una guerra, lo que supuso, desde el 
primer momento, que se sintieran en¬ 
gañados. Se les había asegurado tam¬ 
bién que constituían el Ejército más 
potente del mundo, y se encuentran en 
el primer combate con que los "monos 
amarillos” les superan en armamento. 
El soldado americano precisa de una 
serie de comodidades inconcebibles en 
Europa. La mayoría vivía en el Japón 
con coche propio, en villas o "torres” 
y con la indispensable japonesita que 
satisfacía todos sus deseos. El corone! 
Roy E. Appleman resume perfecta¬ 
mente tal estado de ánimo'. 


La mayoría de las soldados eran muy 
jóvenes y el oficio de las armas no les 
interesaba. Les había inducido a en¬ 
gancharse una propaganda que sólo 
prometía ventajas sin número, pero que 
no hacía la menor alusión al cometido 
principal que un día u otro debe llevar 
a cabo un Ejército: combatir. 

Hoy se hablará y se ha hablado de 
sus espectaculares retrocesos, tan pron¬ 
to se encaraban con el enemigo; del 
abandono de material y de armamento; 
se les acusará de no preocuparse de 
los heridos; de poner como excusa la 
creencia de que la derrota se debe a 
que Dios no lo ha querido,.. Pero no 
seriamos justos si silenciáramos los 
heroísmos de estos hombres, por lo 
menos tan numerosos como sus cobar¬ 
días, y el hecho, pasado también sobre 
ascuas, de que los jefes de los escalo¬ 
nes intermedios, en buena parte, ca¬ 
recían de dotes de mando. 

El 7 de julio el general Douglas Mac 
Arthur recibe el nombramiento de jefe 
supremo de las fuerzas de las Naciones 
Unidas en Corea, fuerzas constituidas 
aún exclusivamente por americanos y 
surcoreanos. Los "cascos azules” llevan 
sufridas ya tres graves derrotas; la de 
Osan, la de Pyongtaek y la de Chonan, 
ciudad que conquistan los rojos el día 
8 de julio. En algunos sectores se ha 
retrocedido 25 km y varios jefes re- 
gimentales han sido relevados. El ge¬ 
neral Dean solicita munición antitan¬ 
que y bazookas, y Mac Arthur conside¬ 
ra ha llegado el momento de lanzar los 
B-29. Al Estado Mayor conjunto ie in¬ 
forma en los siguientes términos: 

La situación en Corea es crítica. El 
enemigo cuenta con material blindado 
excelente y tripulaciones que pueden 
compararse a tas mejores de la Segun¬ 
da Guerra... Las tropas enemigas cada 
vez dan la mayor impresión de que 
constituyen un combinado de mandos, 
técnicos soviéticos y unidades de la 
China roja, aun cuando combatan bajo 
la bandera nortecoreana... Aconsejo 
con todo empeño enviar, además de las 
fuerzas ya pedidas, un ejército que 
cuente al menos con cuatro divisiones 
y todos sus servicios... La situación ha 
alcanzado la amplitud de una. operación 
muy seria... 

Tal informe produce sensación en el 
Pentágono, sobre todo por lo que se 
refiere a la creación de un ejército de 
cuatro divisiones con sus efectivos com¬ 
pletos. Tras examinar la situación de¬ 
cide movilizar la II División de Infan¬ 
tería y el rápido envío de la 1. a Briga¬ 
da Provisional de marines. Por su 
cuenta, Mac Arthur acuerda que todo 
el VTI1 Ejército se dirija a Pusan, a 
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Desde un C1I9, con la ayuda de tres paracaídas se lanza un cañón de 2.500 kilus de peso. 


las órdenes de] teniente general Walker. 

El Ejército R.O.K. se bate a lo largo 
de la carretera Seu 1-Taegu-Pusan, am¬ 
parado por los cañones de la Flota y 
por la Aviación. La ofensiva roja, cuyo 
peso principal gravita sobre el Oeste, 
presenta una curiosa característica: 
desde Seúl avanzan en tres columnas 
que convergen sobre la siguiente ciu¬ 
dad, se desparraman de nuevo para 
agruparse otra vez y así hasta Taejon. 
donde efectúan una variación hacia el 
Sudeste, atraviesan los montes de So- 
baek, y serán detenidos, siquiera de mo¬ 
mento, en un rectángulo formado por 
Yongdok y Pusan en la costa, y Sangju 
y Chingju o Masan en el interior. 

El 10 de julio en Chonui los ame¬ 
ricanos van a conocer otro aspecto iné¬ 
dito de la guerra, del que tampoco íes 
hablaron en los banderines de engan¬ 
che, En un contraataque del 21 Regi¬ 
miento encontraron seis cadáveres con 
las manos atadas a ¡a espalda v un tiro 

en la nuca. Eran las primeras victimas 
americanas de la guerra más cruel en 
tiempos de paz, denominada ‘‘“conflic¬ 
to'' por el antiguo camisero de Kansas 
City. 

Harry Salomón Truman nace en La- 
mar. Missouri, el 1884, en el seno de 
una familia de modestos granjeros del 
Oeste. Tras su empleo en una entidad 
bancaria y su participación en ia Gran 
Guerra, en la que alcanza el grado de 
capitán, establece una camisería asocia¬ 
do a un tal Jacobson en Kansas City. 
Sufrirá los efectos de la depresión y en 
1922 liquidará el negocio, comprome¬ 
tiéndose a pagar toda la enorme deuda 
contraída. Fracasado, sin dinero, en¬ 
cuentra protección en el clan de los 
Pendergast, caciques demócratas de 
Missouri, quienes le hacen elegir juez 
del distrito e inspector de carreteras 
del Estado. Trabaja bien y la recom¬ 
pensa será su elección para el Capitolio 
de Washington como senador de Mis¬ 
souri. A los 51 años, el 3 de enero de 
1935 jura el cargo. Se adscribe inmedia¬ 
tamente a la política del “New Deal" 
de Roosevelt, y ñel a los demócratas, le 
ayudaron en los primeros momentos. 
Uno de sus principales oponentes será 
un abogado de Wall Street, llamado 
John Foster Dulles, que con el triunfo 
del Partido Republicano llegará a ser 
secretario de Estado. Roosevelt quiere 
premiar servidor tan fiel, y en su cuar¬ 
ta reelección de 1944 ¡e empareja como 
vicepresidente. La fecha del 12 de abril 
de 1945 elevará al antiguo camisero, 
juez y senador, a la presidencia de Es¬ 
tados Unidos. 

Tal es, a grandes rasgos, uno de los 
dos personajes principales de la gue¬ 
rra de Corea; del otro, del general Mac 
Arthur, hablaremos cuando se produz¬ 
ca el choque entre ambos. 


El 10 de julio no sólo reporta la no¬ 
ticia macabra del asesinato de los pri¬ 
meros soldados, sino que ofrece a las 
fuerzas de la O. N. U. su primera victo¬ 
ria, aun cuando sea modesta. Una es¬ 
cuadrilla de Shooting Star a, de ia V 
Fuerza Aérea, descubre una columna 
motorizada al pie de un puente destrui¬ 
do cerca de Pyongtaek; bombarderos 
ligeros y cazas a reacción dieron buena 
cuenta del enemigo, destruyendo unos 
40 carros y 117 camiones, si bien estas 
cifras no son oficiales. Sin embargo, la 
infantería tuvo que ceder la cuarta ciu¬ 


dad: Chochiwon, el 12 de julio, y a re¬ 
tirarse al sur del río fíum. En seis días 
de combate los rojos habían avanzado 
120 km y se presentaban en el escena¬ 
rio de Taejon. 

El ejército de la 0. N. U. se com¬ 
pon ia en esos momentos de 76.000 hom¬ 
bres, de ios cuales 18.000 eran ameri¬ 
canos. La situación militar era muy 
delicada. Al sur de Pyongtaek comba¬ 
tía la VI División roja; a lo largo de la 
carretera de Seúl avanzazan la III y 
IV Divisiones, mientras ia I! presio¬ 
naba en Chongju y la V seguía el ca- 




mino de la costa. En el cuadro general 
de la ofensiva, representaba que las 
cinco columnas atacantes tenían la in¬ 
tención de converger en Posan, 

Los rojos habían sufrido numerosas 
bajas, hasta el extremo de que la céle¬ 
bre IV División no contaba más allá de 
5.000 hombres. Se les planteaba el pro¬ 
blema del avituallamiento, pues la tro¬ 
pa no podía vivir sur place, ya que los 
campesinos, en su huida, llevaban con¬ 
sigo todos los alimentos disponibles. Si 
las lluvias monzónicas les libraba de la 
aviación, también es verdad que con¬ 
vertía en intransitables las carreteras y 
caminos. Aun asi, el 13 de julio conquis¬ 
taron Pyonghae-rL 35 km al norte de 
Yongdok. 

Si el frente de la costa se derrumba 
por ensalmo, como si el Estado Mayor 
se desentendiera de él, desde el mo¬ 
mento en que a los rojos sólo opone un 
regimiento de la R.O.K*, el frente cen¬ 
tral acapara todas las atenciones, Dos 
nortecoreanos pretenden cruzar el río 
Kum para lanzarse al ataque de Taejon, 
defendido por ia XXIV División del ge¬ 
neral Dean, mientras la XXV, del mayor 
general Wiíliam Kean f ha tomado posi¬ 
ciones en las montañas. Los rojos em¬ 
plean paro cruzar los ríos los llamados 
"puentes bajo el agua’5 vados artificía¬ 
les totalmente invisibles para la obser¬ 
vación aérea. Los aviones de la O. N* U. 
dominan por completo el aire, lo que 
obliga a los rojos a desplazamientos 
nocturnos de sus unidades. Pese a las 
grandes pérdidas combaten sin tregua, 
pues los comisarios políticos han asegu¬ 
rado que tan pronto se conquiste Tae- 
jon los americanos pedirán la paz, 

Al amanecer del 14 de julio la arti¬ 
llería de la IV División roja abre fuegc 
y se inicia e! cruce del río por los hom¬ 
bres de su 16 Regimiento; eluden las 
posiciones de la infantería americana 
para cercar al 63 Batallón dé artillería, 

al que toman 10 obuses del 105 con su 

munición, unos 60 camiones ; 86 pri¬ 
sioneros* La infantería intenta recon¬ 
quistar lo perdido, pero tras breve com¬ 
bate abandona el campo. Kongju sera 
conquistado por la tarde. El río Kum 
ha sido cruzado. 

El problema planteado al general 
Walfcer, jefe del VIII Ejército, es el de 
ganar tiempo, resistir ío suficiente para 
que la I División de Caballería pueda 
desembarcar sus efectivos* Se ha calcu¬ 
lado que el IB de julio se encontrará ya 
en Pohang, Los buques de guerra, re¬ 
forzados por el crucero británico Beí- 
fast cañonean sin interrupción la costa 
este para frenar el avance de la V Di¬ 
visión. Walker espera con ansiedad es¬ 
tos refuerzos, pues la XXIV División 
está a punto de desfondarse. A todo 
esto, el tifón “Helena” se ha desenca¬ 
denado, lo que hace mucho más peli¬ 



En días sucesivos van llegando refuerzos a la cabeza de puente de inchórt, al mismo 
tiempo que se inicia una ofensiva de ías fuerzas de la O, N. I. en el perímetro de Pusan, 


groso el desembarco. El contraalmiran¬ 
te James Doy le envía sus buques a Po- 
hang, para proteger la llegada del con¬ 
voy. Los primeros en desembarcar son 
los hombres del 8.° Regimiento de Ca¬ 
ballería. 

Llegamos ya a la jornada del 20 de 
julio, cuando los blindados rojos se 
acercan a Taejon, ciudad de 130.000 
habitantes, nudo de comunicaciones de 
Taegu y Pusan. El general Dean ha 
ordenado la destrucción de túneles y 
puentes del ferrocarril, en un tramo de 
13 km., para bloquear en lo posible los 
accesos a !a ciudad; cuenta con el 19, 
21 y 34 Regimientos de Infantería, con 
efectivos muy cansados. El general 
Walker solicita a Dean retenga siquie¬ 
ra por 24 horas la ciudad, para dar oca¬ 
sión a que la I División de Caballe¬ 
ría lome posiciones en Yongdong Los 


rojos desencadenan ei ataque a las 3 de 
la mañana; al amanecer, los tanques 
T-34 franquean los arrabales de la ciu¬ 
dad. Varios centenares de nortecorea¬ 
nos, cubierto el uniforme con trajes ci¬ 
viles, penetran en la ciudad, dedicán¬ 
dose al pillaje, al robo y al asesinato. 
Arden las casas y se origina una terri¬ 
ble confusión. Los americanos cuentan 
ya con unos basookas de 58’42m., que 
causan grandes estragos en los tanques 
enemigos. El general Dean, armado con 
uno de ellos, participa en los combates 
callejeros, lo que no evita que a ¡a caí¬ 
da de la noche los rojos conquisten la 
ciudad y le hagan prisionero. Es el fin 
de la XXIV División a los quince días 
de lucha. 

La retirada de Taejon fue saludada 
por el presidente Traman como uno de 
los “capítulos gloriosos de la historia 
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del Ejército americano"; para Mac Ar- 
thur se trató de una hábil y valiente 
operación retardataria, y para la in¬ 
mensa mayoría, la prueba palpable de 
la debilidad de los combatientes en Co¬ 
rea. La XXIV División perdió el 30 por 
ciento de sus efectivos y material, así 
como 2.400 desaparecidos. 

La odisea del general Dean merece 
contarse. Puede escapar de Taejon; in¬ 
tenta salvar a varios heridos y cuando 
marcha a buscar agua cae por una pen¬ 
diente y pierde el conocimiento. Cuan¬ 
do se recupera advierte que se ha he¬ 
rido en la cabeza y tiene un hombro 
dislocado. Durante 36 dias camina por 
los montes evitando al enemigo; pierde 
27 kilos de peso y al fin ha de solicitar 
ayuda a unos campesinos, quienes, tras 
prometer que le llevarían a Jas líneas 
americanas le entregan a los norteen- 


reanos. Pasará toda la guerra en un 
campo de concentración, hasta el 5 de 
septiembre de 1953. Cuando recobre ia 
libertad se enterará de que le han con¬ 
cedido la Medalla de Honor. 

De nuevo va a producirse otro cho¬ 
que entre el Presidente y Mac Arthur, 
aun cuando el político sepa jugar.la 
baza y lo que supone una crítica lo 
convierta en apoyo de sus decisiones. 
El Presidente solícita al Congreso, ese 
mismo día, se vote un crédito suple¬ 
mentario de diez mil millones de dóla¬ 
res, un aumento de los impuestos y una 
restricción de crédito para los bienes 
de compensación. El general informa¬ 
ba al Presidente: 

La primera fase de la campaña ha 
terminado y con ella desa parece la po¬ 
sibilidad de que las fuerzas nortecorea- 


nas consigan la victoria... La habilidad 
y valentía demostradas en las diversas 
operaciones de retardación llevadas a 
cabo por las fuerzas de tierra, brillan- 
temente sostenidas por la. Aviación y 
la Marina, ha obligado al enemigo a 
desplegarse continuamente, a librar 
ataques frontales, retardar su avance 
y desgastar sv mordiente hasta tal pun¬ 
to que hemos podido ganar el tiempo 
necesario para establecer una base se¬ 
gura.. Nuestras pérdidas son relativa¬ 
mente ligeras... Con la ayuda de Dios 
podremos permanecer en Corea hasta 
que sea restablecida la autoridad cons¬ 
titucional de la República... 

Los nortecoreanos cuentan en este 
momento con ocho divisiones en línea 
y cuatro camino del frente, contra cin¬ 
co divisiones R.O.K. y tres norteameri¬ 
canas. Cuatro columnas enemigas avan¬ 
zan sobre Plisan y gracias a la supe¬ 
rioridad aérea de los "cascos azules” no 
se ha producido aún la gran catástrofe. 
La USA Navy ha desempolvado 48 bu¬ 
ques, protagonistas de la Segunda Gue¬ 
rra, que dormían en los diques en espe¬ 
ra de ser desguazados. El repliegue 
constante perfila como suprema opera¬ 
ción defensiva la creación del "perí¬ 
metro” de Pusan. El enemigo ataca en 
dirección Noroeste hacia Taegu y con¬ 
quista. el 2ó de julio, Yongdong; ai Nor¬ 
te, ia II División roja sufre durante 
cinco días ¡a enérgica resistencia del 
regimiento americano “Perro lobo”, 
que manda el coronel Michaelis; en el 
"corredor” central las fuerzas R.O.K. 
retrasan el avance comunista a -lñ km. 
al norte de Taegu, y el este será esce¬ 
nario de ia lucha más feroz de toda la 
campaña. La ciudad de Yongdok, ante¬ 
sala de Pohang, cambiará de mano va¬ 
rias veces. Ataca la V División roja, 
pero el fuego concentrado de los cru¬ 
ceros Janean, Belfas!, Highbee, Mans- 
field. De Haven y Swenson contiene a 
los asaltantes. La lucha durará desde el 
2 1 de julio al 2 de agosto, fecha en que 
definitivamente los rojos la toman. El 
general Walker, jefe del VIII Ejército, 
publica una Orden del Día el 29 de ju¬ 
lio donde dice, entre otras cosas, que 
no podrá repetirse en Pusan un segun¬ 
do Dunkerque, y que todo hombre que 
dé un paso atrás será responsable per¬ 
sonalmente de la muerte de miles de 
sus camaradas. 

La moral del mejor ejército del mun¬ 
do es bajísíma Llevan combatiendo 
muchos días, pero retrocediendo cons¬ 
tantemente; los soldados cruzaban 
apuestas a la par sobre si serían arro¬ 
jados al agua, y cuando el general jefe 
ordena un reparto de cerveza la opi¬ 
nión pública americana le acusa de in¬ 
citar a sus hombres a que vivan en pe¬ 
cado mortal El Gobierno surcoreanoha 
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huido de nuevo para instalarse esta 
vez en Pusan. Son los preparativos 
para la gran batalla de Taejon. 

Los rojos se encuentran a 145 km 
de esta ciudad y han puesto en línea 
una nueva División, la VI, que con¬ 
quistará Choriju, ocasión aprovechada 
por el general Pang Ho San para de¬ 
cir a sus hombres: 

Camaradas: el enemigo está desmora¬ 
lizado. La tarea que nos aguarda es la 
liberación de Masan y Chinju y la des¬ 
trucción de lo que resta de las fuerzas 
adversarias. Esta es la última batalla 
que nos permitirá cortar la yugular al 
enemigo. 

Walker apela a la solución casi de¬ 
sesperada de ordenar que la XXIV Di¬ 
visión, muy maltrecha, mandada enton¬ 
ces por el mayor general John Church, 
vuelva al frente tras el descalabro sufri¬ 
do en Taejon. E! 21) Regimiento de In¬ 
fantería, recién desembarcado, queda 


en línea, aun cuando muchos de sus 
hombres ignoraban el manejo del fusil 
y de los morteros; incluso las ametra¬ 
lladoras pesadas de 127 mm. conserva¬ 
ban la capa protectora de grasa. El ter¬ 
cer Batallón de este Regimiento caerá 
en una emboscada el 27 de julio, en las 
inmediaciones de Hadong. El resultado 
es la muerte del general surcoreano 
Chae Byong Duk, y el balance, 315 
americanos muertos, 52 heridos y unos 
40 prisioneros. El general Chae. anti¬ 
guo jefe del Estado Mayor R.O.K., se 
había ofrecido como guia e intérprete. 

Las Divisiones rojas IV y VI atacan 
el ala izquierda de Walker, con inten¬ 
ción de conquistar Masan, lo que re¬ 
presentaría el hundimiento de todo el 
sistema defensivo. Walker ha de jugar 
una trágica partida de ajedrez y por la 
velocidad que imprime a los movimien¬ 
tos de traslado de sus tropas consigue 
que la VI División no entre en Masan 
y la IV no consiga cruzar el rio Nak- 
tong, La batalla de Pusan comenzará el 


30 de julio y terminará con la victoria 
de la O. N. U. el 19 de septiembre, aun 
cuando su ritmo sea interrumpido va¬ 
rias veces. 

Walker se ha planteado el problema 
de considerar como última línea de¬ 
fensiva el rio Naktong. Refuerzos ame¬ 
ricanos procedentes del Japón llegan 
continuamente, Durante estos días de¬ 
sembarcan 5.000 hombres con un ba¬ 
tallón de tanques, cuyas máquinas pro¬ 
ceden de uno de los “cementerios” de 
material; llegan también 80 tanques 
Pershing, y el 2 de agosto, los marines. 
Son 4.725 hombres, en su mayoría ex 
combatientes, mandados por el general 
de brigada Edward Craig. IjOs marines 
constituyen, dentro del ejército ameri¬ 
cano, la fuerza de choque, equivalente 
en Europa a la Legión, Su jefe les aca¬ 
ba de recordar que jamás han perdido 
una batalla y que Pusan no debe ser el 
precedente. 

Bien: mientras en el campo se lucha 
desesperadamente, la política jugará su 


Apoyando la acción de la s fuerzas americanas, el «(Missouri» bombardea Chongjln, a menos de 50 kilómetros de Ea f ron* era siberiana. 
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baza en los escena i' ios de Washington 
y Nueva York. La U. R. S. S. se reinte¬ 
gra al Consejo de Seguridad, pues a 
partir del 1 de agosto su delegado, Ja¬ 
cob Malik. debe ostentar la presidencia. 
Inmediatamente formulan la protesta 
contra la presencia de la VII Flota en 
aguas chinas, entre el Continente y 
Formosa, lo que impide, según Moscú, 
la liquidación definitiva del régimen de 
Chang Kai Chek. Tal incidente provo¬ 
cará la ruptura entre Trumao v Mac 
Archur. El generalísimo chino ofreció 
el envío de 33.000 hombres para que 
lucharan en Corea, oferta rechazada 
por el Presidente por estimar plantea¬ 
ban problemas tanto militares como po¬ 
líticos. Los problemas militares estriba¬ 
ban en la necesidad de equipar estas 
fuerzas con armamento moderno, del 
que carecían. Por otra parte, Formosa 
y sus islitas no permitían distraer el 
menor número de hombres para su de¬ 
fensa. Como problemas políticos figura¬ 
ban el demostrar a la luz pública la pre¬ 
caria situación de los chinos nacionalis¬ 
tas, pese al dinero invertido, y el temor 
a que la China roja tuviera pretexto 
para lanzarse a una ofensiva. Truman 
desea aislar el conflicto y no puede con¬ 
sentir en modo alguno la creación de 
un "segundo frente". En un mensaje al 
Congreso explica tales razones, basadas 
en que ¡a cuestión de Formosa encuen¬ 
tre solución por medios pacíficos. Mac 
Arthur se ofrece a comunicar personal¬ 
mente a Chang Kai Chek tales razones. 
El Presidente y el general parten de 
dos conceptos distintos y antagónicos; 
para Mac Arthur el prestigio y el por¬ 
venir de Europa no se juega en el Vie¬ 
jo Continente, sino en Asia, mientras 
que para Truman el escenario del po¬ 
sible encuentro entre el Este y el Oes¬ 
te continúa siendo Europa. El general 
afirma lo siguiente: 

Parece extrañamente difícil para al¬ 
gunos darse cuenta del hecho de que 
los conspiradores comunistas han ele¬ 
gido Asia pura realizar sus sueños de 
conquista mundial y que nosotros nos 
iremos obligados a afrontar en el cam¬ 
po de batalla este problema; que noso¬ 
tros combatimos con las armas en la 
mano la guerra por Europa, mientras 
los diplomáticos continúan combatien¬ 
do con palabras; que si nosotros per¬ 
diésemos esta guerra contra el comu¬ 
nismo en Asia, íú caída de Europa sería 
inevitable, mientras si la ganamos, Eu¬ 
ropa evitará con toda probabilidad ia 
guerra, conservando la libertad. 

El procónsul, pese a sus reiteradas 
afirmaciones de atenerse a la disciplina 
y a la obediencia debida al Presidente, 
publica el 10 de agosto un comunicado 
donde niega que su entrevista con 



Desde tachón tropas nortea mu He anas avanzan rápidamente hacia Seúl. 


Chang Kai Chek tuviera carácter polí¬ 
tico; afirma que tal visita ha sitio inter¬ 
pretada maliciosamente por los parti¬ 
darios del abandonismo y apacigua¬ 
miento en el Pacífico. Aludía más o 
menos voladamente a la conducta segui¬ 
da por Trumao; pero como acataba una 
vez más las decisiones presidenciales 
el incidente se dio por terminado en la 
Casa Blanca, 

Así llegamos ai 25 de agosto, fecha 
en que Mac Arthur pronuncia un dis¬ 
curso a los ex combatientes, donde re- 
macha sus ideas; 

A r ada más falaz que el argumento de 
cuantos defienden el abandonismo en 


el Pacífico cuando aseguran que la de¬ 
fensa de Formosa nos acarrearía la h os- 
Ululad de todo Asia * Quienes así hablan 
desconocen Orien te; no conciben el sen¬ 
timiento innato de ¡os orientales, ca¬ 
paces de obedecer y seguir a un jefe 
resuelto y dinámico para volverle la es¬ 
palda si éste se muestra tímido o irre¬ 
soluto k 

Por una serie de circunstancias for¬ 
tuitas, el ultimo en enterarse de seme¬ 
jante declaración es el propio Truman, 
Acaba de imponer la política de "neu¬ 
tralización” de Formosa, acogida favo¬ 
rablemente por Moscú, cuando las pa¬ 
labras del general íe ponían en ridícu- 
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lo. En ese instante decide sustituirle 
por el general Omar Bradley, pero no 
se atreve. 

Si los políticos consideran que el ge¬ 
neral se excede en sus atribuciones, en 
el Pentágono cuenta con tres grandes 
enemigos: Marshall, Bradley y Rigd- 
way, y, muy a! fondo, entre nubes de 
diplomacia, Londres. 

Durante este inciso la guerra ha pro¬ 
seguido su marcha; el 24 de agosto los 
norteeoreanos han establecido una ca¬ 
beza de puente al cruzar el rio Nak- 
tong y el día 6 se encuentran en las 
proximidades de Taegu. Once divisio¬ 
nes rojas combaten muy al sur del pa¬ 


ralelo 38. y hasta esa fecha se calcu¬ 
la han sufrido 58.000 bajas debido a 
una táctica operatoria cruel, pero muy 
eficaz. Sobre cada posición lanzaban 
cuatro oleadas de infantería; la prime¬ 
ra ia constituían soldados bisoñes, con 
armamento ligero; las tropas de las su 
cesivas eran cada vez mejores y dota¬ 
das de mayores elementos de destruc¬ 
ción. Estos sucesivos asaltos, con un 
desprecio total de vidas, sembraban e! 
desconcierto en los americanos al no 
darles tiempo a reponerse. No es cierto 
que los rojos contaran con una supe¬ 
rioridad numérica, pues las fuerzas de 
la O. N. ü» en esa misma fecha, suma¬ 


ban 141.000 soldados, de los cuales 
45.000 eran surcoreanos. Pero si en rea¬ 
lidad no existió nunca desproporción, 
pese a lo que dijera en su día la propa¬ 
ganda, sobre los americanos se ceba¬ 
ban muchos enemigos invisibles: el ca¬ 
lor de 45 grados a la sombra, la mala¬ 
ria; la disenteria, la hepatitis... Los 
hombres llegaban a perder el sentido, 
se deshidrataban pese al constante con¬ 
sumo de sal. Las bajas por enfermeda¬ 
des, por desfallecimientos mermaban 
los efectivos americanos en mayor pro¬ 
porción que las producidas por el com¬ 
bate. A los únicos que no les afectaban 
el clima ni la alimentación era a los co- 


A finales de septiembre de I95G llegan ias fuerzas de las Naciones Unidas a los arrabales de la capital de Corea del Sur. 
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rea nos de ambas zonas. Amasaban unas 
bolas de arroz, las recubrían con hojas 
de berza, sí contaban con fuego las ca¬ 
lentaban, y ésta era su única y cons¬ 
tante comida. 

La continua retirada permitid a los 
americanos resolver todos los proble¬ 
mas de avituallamiento, de logística; la 
mayor distancia desde Pusan era de 
100 km. Los ñor te corea nos estaban 
muy alejados de sus bases y constan¬ 
temente sometidos al fuego de la avia¬ 
ción, hasta el extremo de que tuvieron 
que recurrir al transporte a brazo tan¬ 
to de víveres como de municiones. En 
estas condiciones comienza la ofensiva 




El general Dougias Mae Arthur, comandante de las fuerzas de la O. N. V., recibe én la 
isla de Wake al presidente Trumao. 


roja de agosto, siguiendo cuatro flechas 
que presionan sobre cada uno de los 
ángulos del perímetro de Pusan. El ge¬ 
nera] Walker crea una unidad móvil 
que se denominará Tosk Fnrce Kean, 
formada por el 35 Regimiento de la 
XXV División del mayor general Wíl- 
liam Kean y del comando regimen tal 
de los marines, EJ contraataque comien¬ 
za el 7 de agosto con un calor tórrido; 
la artillería roja abre un fuego de con¬ 
tención perfectamente dirigido por sol¬ 
dados sin uniforme que se han infiltra¬ 
do en la retaguardia americana. Surgen 
también partisanos que acometen a una 
unidad de reservistas americanos, a la 
que infligen graves pérdidas. Al fin, los 
marines consiguen dominar la situa¬ 
ción y se enfrentan con la VI División 
roja con tal ímpetu que el día Sí pisan 
por primera vez territorio enemigo y el 
12 han avanzado ya 40 km. La avia¬ 
ción les proporciona el “techo” necesa¬ 
rio para el avance; son los Corsuirs ar¬ 
mados con G ametralladoras, 8 cohetes, 
una bomba de 150 kilos y un depósito 
de "napalm 1 '* 

Los aviones permiten que la 1 Bri¬ 
gada de marines pueda reconquistar 
Kaesong, lo que representa un duro 
castigo para la VI División roja. Por 
el contrario* el 13 de agosto, en el sec¬ 
tor de Pohang en la costa Este, los 
nortecoreanos provocan algunas fisuras 
en el sistema defensivo. La Infantería 
roja se lanza al asalto precedida por 
los tanques, dotados de sirenas, y así 
consigue la captura de Pohang, que 
mantendrá durante tres días. Los efec¬ 
tivos de la Til División R.O.K* hubie¬ 
ron de ser evacuados por vía marítima 
al amparo de los cañones del crucero 
Helena, el 5 de agosto. Las rojos em¬ 


plean en esta operación a su IV Divi¬ 
sión, mandada por el mayor general Le 
Kwon Mu, antiguo oficial en el ejército 
soviético, Los efectivos de esta división 
sumaban 7.000 hombres y su cometido 
estribaba en encerrar en una bolsa de 
11 km de larga por 6 de ancha la ca¬ 
rretera de Yongsan y el nudo ferrovia¬ 
rio de Míryang. Frente a ellos se ali¬ 
nea la XXIV División del general 
Church, quien en su Orden del Día re¬ 
cuerda a los soldados que no se permi¬ 
tirán los repliegues habituales. "Sean 
cualesquiera las circunstancias, ningún 
soldarlo deberá abandonar su armamen¬ 
to, sus municiones y su zapapico, pues 
sin ellos deja de ser un soldado capaz 
de combatir y de protegerse,” 

A medianoche del 5 de agosto co¬ 
mienza la ofensiva con el paso del río 
Naktong, lo que consiguen los rojos en 
cierto modo. El 34 Regimiento ameri¬ 
cano les causa numerosas bajas, pero 
aun así consiguen establecer una ca¬ 
beza de puente que será ampliada el 
11 de agosto, utilizando los puentes 
"bajo el agua”, que permiten a la ar¬ 
tillería y a los morteros pesados cru¬ 
zar a la otra orilla. Esta operación re¬ 
duce considerablemente el perímetro 
defensivo de Pusan, por lo que el ge¬ 
neral Walker ordena a los Regimien¬ 
tos 23 y 27 estrangulen la bolsa esta¬ 
blecida en Obong-ni. Sin embargo* los 
esfuerzos fracasan; para remediarlo 
Walker pone en juego a los marines. 
La situación del sector Yongsan-Mir- 
yang es peligrosa; el día 15 atacan los 
Marines en el sector de Obong-ni lla¬ 
mado "Cresta sin nombre 11 . En aquella 
jornada por dos veces son rechazados* 
pero consiguen mantenerse en sus po¬ 
siciones, pese a los efectos mortíferos de 
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Los incendios cubren de humo el ciclo de la capital. 


un nido de ametralladora, perfectamen¬ 
te emplazado. Al día siguiente solici¬ 
tan apoyo aéreo y uri Corsair. pilotado 
por el capitán John Kelley. hace blan¬ 
co con una bomba de 150 kilos. Los ro¬ 
jos emprenden la fuga hacia el Oeste 
perseguidos por los marines, que al ca¬ 
bo de la jornada han puesto fuera de 
combate a 4,000 nortecoréanos. Es la 
primera victoria importante de los Es¬ 
tados Unidos. 

La reacción tue espectacular. Los 
aparatos del portaaviones Sicilly bom¬ 
bardean y ametrallan al enemigo; Wal- 
ker consigue recruzar el río Naktong, 
y Taegu puede considerarse salvado. 


El frente no es una línea continua, pues 
algunas divisiones americanas han de 
cubrir 50 km de terreno, con débiles 
contactos con las unidades de sus alas. 
El general Walker dispone en este sec¬ 
tor de los efectivos de la i División 
de Caballería, la XXVII de Infante¬ 
ría y la I y VI su recrea ñas. Frente a 
ellos los rojos presentan las Divisiones 
I, III, X, XIII y XV de infantería y la 
CV Brigada blindada, con la misión de 
apoderarse de Taegu, con ayuda de la 
IV División. La Orden del Día de los 
rojos dice; 

La orden de Kim II Sung es la de 


llevar las operaciones militares de tal 
forma que aseguren la victoria final 
para el 15 de agosto, quinto aniversa¬ 
rio de la liberación de Corea. Nuestra 
victoria depende de vosotros, jóvenes 
soldadlos. Tenéis el honor de participar 
en una batalla decisiva. La conquista 
de Taegu no es posible si no os atre¬ 
véis a cruzar el río Naktong. 

Todos los combatientes deben h(leer¬ 
se el siguiente juramento: j’uramos por 
nuestra vida que cualesquiera que sean 
los duros sacrificios que aún nos aguar¬ 
dan los soportaremos y pondremos en 
juego todas nuestras fuerzas para fran¬ 
quear el río. ¡Muchachos! Pongamos 
nuestra fiereza y nuestro orgullo en la 
empresa de vencer totalmente al ene¬ 
migo. 

Al primer empuje, algunas unidades 
de la R.O.K. retrocedieron hasta 40 km. 
de sus posiciones iniciales. Taegu está 
ai alcance de los cañones rojos y se 

ordena la evacuación de la ciudad, que 
suma en estos mornentos-800.000 habi¬ 
tantes. El Gobierno de Ilhee se trasla¬ 
da a Pusan. Se renueva el espectáculo 
de la huida de la población civil; unas 
600000 personas emprenden la fuga 
bloqueando las carreteras. Walker en¬ 
vía el Regimiento de "Perro lobo" al 
estrecho valle del rio, quienes ampara¬ 
dos por la I División R.O.K. consiguen 
derrotar al enemigo, que cede millares 
de bajas. La carretera Sangju-Taegu se 
convierte en un paisaje lunar por el 
constante cañoneo de la artillería roja. 
Cerca de Waegwan la 1 División de 
caballería acomete con un enorme em¬ 
puje que resiste la III División roja. El 
terreno cambia de mano numerosas ve¬ 
ces; los americanos emplean cohetes 
para iluminar el campo de batalla y 
permiten a los rojos adentrarse en las 
aguas del río para descargar una verda¬ 
dera lluvia de plomo, Walker no duda 
en emplear las superfortalezas, pero los 
bombardeos no causan el efecto desea¬ 
do. EL 17 de agosto, en una de las cotas 
cerca de Waegwan, en la 303, se en¬ 
cuentran los cadáveres de 26 soldados. 
Presentaban la clásica muerte a manos 
de los nortecoreanos; el tiro en la nuca, 
pero esta vez algunos de ellos presenta¬ 
ban el terrible espectáculo de que les 
hablan cortado las manos. Walker se 
dirige a Kim II Sung: 

Le hago a usted y a todos sus ofi¬ 
ciales responsables personalmente de 
estos crímenes conforme a las leyes de 
la guerra, 

i^a primera batalla del río Naktong 
tiene este fiinal trágico. La segunda du¬ 
rará hasta mediados de septiembre, 
También en el campo rojo los genera¬ 
les pierden el puesto tan pronto cose¬ 


no 
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chan alguna derrota. Ahora el jete su* 
premo será el genera] Kín Chaik que 
reúne 13 divisiones de infantería, una 
división y dos brigadas blindadas, re¬ 
partidas en dos Cuerpos de Ejército, 
mandados e! primero por el teniente 
general Kim Ung, en el Oeste, y el se¬ 
gundo del teniente general Kim Mu 
Chong, en el Este. En total sumaban 
98,000 hombres. 

Las Naciones Unidas disponían de 
180.000 soldados, de los cuales 91,500 
eran su reorea nos y 1,500 ingleses, a las 
órdenes del general de brigada Basil 
Coad, la primera aportación extranjera 
a los "cascos azules". La superioridad 
de la O N U. en aquellos momentos era 
de dos a uno en infantería y de cinco a 
uno en tanques. Navegaba ya por las 
aguas de China el glorioso acorazado 
Missouri, a cuyo bordo se había firmado 
la rendición del Japón, 

Walker cantaba con 500 tanques de 
tipo medio y 50 de tipo ligero, sin ol¬ 
vidar un batallón de carros pesados 
'“Faltón”. El temor inicial a los tanques 
rojos había desaparecido. Se respiraba 
optimismo y confianza en las filas de 
la O, N. U. 


El problema, uno de los mochos que 
tiene planteado el mando Aliado, estri¬ 
ba tanto en el desplazamiento de la 
población civil como el reclutamiento 
de surcoreanos. Unos sesenta campos 
de concentración se destinan para al¬ 
bergue de la población civil en la re¬ 
gión de Taegu-Plisan, que no dejará de 
ocasionar numerosos incidentes, pues 
como ya dijimos, entre los civiles se es¬ 
conden soldados rojos o partisanos. La 
actividad de éstos decrece por la orden 
dada de disparar contra toda persona 
civil que circule por la noche, sin dis¬ 
criminación de ninguna clase. 

E! reclutamiento produce una leva 
de 40.000 hombres aproximadamente 
destinadas a cubrir las bajas, Figura- 
lian como soldados de la R.O.K., aun 
cuando quedaban integrados en el Ejér- 
cita ti. S* A-, en unidades de doble ofi¬ 
cialidad y vigilados por la infantería 
americana. Salvo en casos de extrema 
necesidad no se les empleaba en ningún 
servicio de armas. Su comportamiento, 
según los americanos, era muy deficien¬ 
te v sus costumbres consideradas como 
#• 

absurdas, Saludaban con cánticos el na¬ 
cimiento riel sol, lo que delataba al ene¬ 


migo su presencia; se comían inmedia¬ 
tamente las "raciones de hierro” y la 
dificultad idiomática se imponía con 
todo rigor. 

El 31 de agosto los rojos desencade¬ 
nan la segunda batalla con la XII Di¬ 
visión. que cuatro días antes ha comen¬ 
zado a moverse para tomar posiciones 
en la carretera de Taegu a Pusan, Wal¬ 
ker crea una nueva Task Forcé, man¬ 
dada por el mayor general John Coul- 
ter, que comprende el I Cuerpo de 
Ejército R.O.K. sostenido y vigilado 
por el 27 Regimiento. Como quiera que 
los R.O.K. resisten, Walker ordena a 
ios "perros lobos" se trasladen al sector 
de Masan, donde van a desarrollarse 
cuatro batallas sangrientas. 

En algunos momentos el enemigo 
llega a menos de , r >0km de Pusan. La 
posición denominada “Montaña del 
combate" cambia trece veces de mano, 
hasta quedar definitivamente en poder 
de la O. N U Simultáneamente los nor- 
tecoreanos se lanzan sobre el sector de 
Pohang y han de ser rechazados por la 

XXIV División norteamericana v el II 

<** 

Cuerpo de Ejército R.O.K., apoyados 
por la artillería naval. 


Scut fue conquistada después de una encorada lucha casa por casa. 




La presión enemiga carga ahora so¬ 
bre el frente Oeste; cuando cuatro di¬ 
visiones con 30,000 hombres cruzan el 
río Naktong y establecen una docena 
de cabezas de puente. Los rojos han 
podido infiltrarse 20 km de profundi¬ 
dad en las defensas de la 11 División 
americana, y de nuevo Taegu conoce 
momentos críneos. Walker llama en 
auxilio a los mariiies, que consiguen 
restablecer la situación. Ahora, la que 
se ha denominado cuarta batalla, se 
desencadena cuando las tropas comu¬ 
nistas que han atravesado el macizo 
montañoso por desfiladeros y caminos 
de cabras se encuentran a 11 km de 
Taegu, Gracias a la intervención de la 
27 Brigada británica puede resolverse 
el aprieto. 

Taegu va a constituir la primera par¬ 
te de la guerra de Corea que, salvo la 
pequeña aportación británica, ha re¬ 
caído por entero sobre americanos y 
surcoreanos. Los combates se han ca¬ 
racterizado por el confusionismo, tanto 
de una parte como de otra, Si algunos 
sectores cambiaron infinidad de. veces 


de mano, otros no supieron en realidad 
si se trataba de una de las ofensivas 
más importantes. Las fuerzas de Ja 
O. N. U. contaban con una enorme 
superioridad artillera y el apoyo ina¬ 
preciable de la marina, así como los 
renovados refuerzos que aumentaban 
su capacidad combativa. Los comunis¬ 
tas se aferraron a la táctica de operar 
con grupos pequeños, sin saber o que¬ 
rer concentrar sus fuerzas, temerosos 
sin duda de la superioridad aérea de 
los americanos. La batalla o batallas de 
Taegu dieron la victoria estratégica a 
Estados Unidos. Mac Arthur consiguió 
retardar hasta el limite la velocidad de 
avance de los rojos, lo que representa¬ 
ba ganar el tiempo necesario para or¬ 
ganizar y constituir el Ejército de la 
O. N. U. 

Mac Arthur habla sido testigo presen 
cial de la retirada de Seúl, que con¬ 
templó desde lo alto de una colina, 
cuando las tropas rojas iniciaban ya la 
entrada en la ciudad. Se dice que en 
ese momento concibió una de sus au¬ 
daces operaciones: que el enemigo alar- 


Un comba líente de las Naciones Unidas descarga de su coche el retrato del jefe del 
Gobierno de Corea del Norte, 




fiara el frente para tomarle despreve¬ 
nido por la espalda. Dicho de otro mo¬ 
do: el desembarco en Inchon. 

Sí los primeros refuerzos fueron ian- 
zados en paracaídas para dar la sensa¬ 
ción de que se avecinaba un desembar¬ 
co general, inmediatamente propone a 
Washington se le autorice a llevar a 
cabo una operación anfibia en Inchon, 
a 35 km de Seúl, La oposición del Pen¬ 
tágono fue tenaz; enviaron a Tokio al 
general Coilins, jefe del Estado Mayor 
del Ejército, y al almirante Sherman, 
jefe de operaciones navales, para disua¬ 
dirle. Repasemos con mayor amplitud 
la génesis de esta operación, la última 
obra genial de un hombre legendario. 

Defenderse atacando es la frase que 
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Los muertos, envueltos en esteras, son retirados de la calle por sus familiares. 


resume toda la vida militar de Mac 
Arthur. El desembarco en Inchon, 
puerto natural de Seúl sobre el mar 
Amarillo, representaba un golpe militar 
v un golpe psicológico, pese a los ries¬ 
gos, algunos sumamente graves, in¬ 
chon era el principal depósito de víve¬ 
res y municiones de los rojos, contaba 
con el aeródromo de Kimpo y era el 
segundo puerto de Corea. La operación 
anfibia, el “segundo frente”, lo organi¬ 
za Mac Arthur encomendando la prin¬ 
cipal misión a la I División de matines, 
secundada por la Vil de Infantería, 
conjunto denominado X Cuerpo U.S.A., 
independiente del VIII Ejército, y bajo 
las órdenes de su jefe de Estado Ma¬ 
yor, mayor general Edward Almond. 


Las fuerzas navales quedarían agrupa¬ 
das en la Séptima Joinl Task Forcé, 
mandadas por el contraalmirante Ar- 
ihur Struble. El 10 de julio el general 
solicita autorización para el empleo de 
los marines, pero en el Pentágono se 
encuentra uno de los mayores enemi¬ 
gos de Mac Arthur, el general Ornar 
Bradley, que en aquella época es jefe 
del Estado Mayor conjunto. Bradley 
no perdonará al general haberle recha¬ 
zado cuando la campaña japonesa, pre¬ 
cisamente por criticar las operaciones 
anfibias. Incluso en 1949 Bradley in¬ 
formó al Congreso que no debería auto¬ 
rizarse en el futuro ninguna acción de 
este tipo, máxime con la participación 
de los marines , ya que la Segunda Gue¬ 


rra había demostrado que en la mayo¬ 
ría de ellas el peso había recaído sobre 
la infantería. 

El plan de Mac Arthur lo rechaza el 
Pentágono, y cinco días más tarde se 
recibe un comunicado del general, don¬ 
de dice: 

Suplico que instantáneamente sea 
considerada de nuevo mi petición de 
una división de marines; esta unidad 
me es indispensable para llevar a cabo 
un golpe decisivo. Si se me niega , su¬ 
pondrá un mayor esfuerzo, más largo 
y más costoso, tanto en hombres como 
en dinero. Es precisa pueda disponer 
de la división de 16 de septiembre, y ya 
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no sé cómo insistir en tú urgencia de 
mi petición. 

El comandante jefe de los marines , 
general Clifton Cates, había Informado 
que sin un llamamiento a los reservis- 
tas era totalmente imposible reunir los 
efectivos de la I División. El 19 de ju- 
lio Traman autoriza la movilización 
parcial, que afecta a 29,000 hombres, 
antiguos combatientes de Guada (canal 
y Okinawa, reintegrados ya a la vida 
civil o en puertos relativamente cómo¬ 
dos en las bases navales. La cuestión 
es que la I División, que a finales de 
junio sumaba 7789 hombres alcanza la* 
cifra de 26.000, a las órdenes det ma¬ 
yor general OUver Smith. 

En el Pentágono, e incluso en el 
mando supremo de los marines al igual 
que en la Flota, se estudió con todo de¬ 


talle un posible desembarco en Inrhon: 
La enorme distancia desde el perímetro 
de Plisan; la existencia de pantanos y 
cenagales; las mareas... El comentario 
fue que todo lo que no detm hacerse en 
una operación anfibia era precisamente 
lo que proponía Mac Arthur. En primer 
lugar figuraban las mareas, que en 
aquella costa presentan una diferencia 
medía de 8'63 metros entre pleamar y 
bajamar, mareas rapidísimas que cam¬ 
bian en menos de diez minutos. El fan¬ 
go presentaba otro problema con sus 
bancos de 2.000 metros, desconociéndo¬ 
se además el drenaje del puerto y de 
los canales. La extensión de los mue¬ 
lles era muy reducida* lo que repre¬ 
sentaba otro obstáculo, asi como la es¬ 
trechez del canal que llevaba al puer¬ 
to, Por el régimen de mareas tas tropas 
de desembarco sólo contarían con una 
hora para conquistar el puerto y sus 


instalaciones, abrirse paso y asaltar 
una ciudad de 250.000 habitantes. Se 
calculó que por lo menos ocho lanchas 
de desembarco deberían ser considera¬ 
das como pérdidas "Inevitables'’, por 
lo que se juzgó conveniente no infor¬ 
mar de este detalle a sus tripulaciones. 
Venía, por fin, un obstáculo natural, la 
isla Cuerno de Luna, que defendía la 
entrada al puerto. 

Cuando todos estos inconvenientes le 
fueron expuestos a Mac Arthur, respon¬ 
dió calmosamente y sin dejar de fumar 
en su pipa: - 

Los mismos inconvenientes que pre¬ 
sentan ustedes sobre las dificultades 
que ofrece Inckon, son los que me ase¬ 
guran el elemento de sorpresa. El ene¬ 
migo pensará que nadie será tan audaz 
como para intentar semejante asalto. 


Soldados no re o rea nos hc rinden a la** fuerzas de las \ ¡telones Unidas, 






















Pero el factor sorpresa, indispensa¬ 
ble en esta clase de operaciones, va a 
constituir el secreto de Polichinela, 
pues muy pronto será divulgado. Se 
cometen toda clase de indiscreciones 
desde Syngman Rhee hasta el general 
Walker, sin contar con los espías tanto 
en Tokio como en Washington. Ocho 
días ames de la operación fue deteni¬ 
do el japonés Yoshimatsu Iwamura, je¬ 
fe del espionaje nortecoreano en el la 
pon y, como veremos n su tiempo, en 
la capital norteamericana debió filtrar¬ 
se buen número de noticias, en prove¬ 
cho de los rojos. 

Lo que si pudo mantenerse en secre¬ 
to fue el punto elegido, a rosta de re¬ 
nunciar al bombardeo de la fortaleza 
de "Cuerno de Luna 1 ' La aviación rea¬ 
lizó dos incursiones, una sobre Kun- 
san, en la costa sur del mar Amarillo 
y otra sobre Chinnampo, muy al norte 
riel paralelo 38, en la misma costa. Si¬ 
multáneamente, el acorazado Missouri 


cañoneaba Samchok, a la altura de Jn- 
chon, pero en la costa del mar del Ja¬ 
pón. 

El Servicio de Información suponía 
que el puerto estaría guarnecido por 
une? 2,000 soldados, mas para compro¬ 
barlo mando a uno de sus hombres, al 
teniente Eugene Clark, auxiliado por 
unos pocos coreanos. Este hombre vi¬ 
vió quince días en plena retaguardia 
enemiga, y tras muchos trabajos y pe¬ 
nalidades pudo descubrir el emplaza¬ 
miento de 20 cañones de costa, midió el 
dique de incbon v en la noche del 11 
de septiembre puso en funcionamiento 
el faro de Palmi-do. que sirvió de guía 
a los buques a todo lo largo del canal 
“El pez volador". Sin embargo, no pudo 
informar sobre el número exacto de 
combatientes que defendían Inchon. 

Así llegamos a la entrevista del 23 
de agosto, celebrada en el Da i Ichi Pa- 
lace, de Tokio, a la que asisten por par¬ 
te de Washington el general J. Law- 


ton t'ollins y el almirante Forrest Sher- 
man. y por parte de los '‘asiáticos". Mac 
Arthur, su jefe de Estado Mayor, gene¬ 
ral Almond, su jefe de aviación, gene¬ 
ral Stratemeyer; el jefe de los marines 
en el Pacifico, teniente general Shep- 
herd, y los almirantes Joy, Doy le y 
Struble. Se da lectura a un extenso in¬ 
forme. que dura ochenta minutos, cu¬ 
yos puntos esenciales hemos resumido, 
e inmediatamente toma la palabra el 
general Collins para oponerse, aun 
cuando en último extremo concede que 
el desembarco debe realizarse en Kun- 
san, a la altura de Taegu, en la costa 
de! mar Amarillo. Considera una teme¬ 
ridad distraer fuerzas riel perímetro de 
Pusan, donde el general Walker aún no 
ha consolidado su situación. Después 
hace uso de la palabra el almirante 
Sherraan para remachar el criterio de 
Washington. 

Testigos presenciales de la entrevista 
han narrado que tan pronto cesaron de 
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Algunos prisioneros norcoreanos, después de su captura, ataca ron a los soldados de las Naciones Unidas con armas que lleva¬ 
ban ocultas. Para evitar estas sorpresas se les despojaba, dórame su traslado, de aus uniformes. 


I 



El 28 de septiembre de 1950 China advierte: «E¡ pueblo chino no permanecerá indiferente 
ante Ja invasión de un país vecino por imperialistas». 

Un comisario político chino, en Manchuria, dirige la palabra a un grupo de reclutas, 
recién incorporados, exhortándoles a la lucha contra ios invasores. 



hablar los representantes de Washing¬ 
ton, Mac Arthur provocó un silencio ex¬ 
pectante para desconcertarlos. 

Está en juego el prestigio del mundo 
occidental. Millones de orientales espe¬ 
ran el desenlace. Es evidente que la 
conspiración comunista ha elegido Asia 
como campo de ensayo para intentar 
ta dominación mundial. Si aquí, en 
Asia, perdemos la guerra, la suerte de 
Europa quedará comprometida grave¬ 
mente; si la ganamos, Europa proba¬ 
blemente se salvará de la guerra y 
permanecerá libre. Si tomamos una de¬ 
cisión equivocada, la de la inercia, es¬ 
tamos liquidados. 

Interrumpirá varias veces el discur¬ 
so para meditar las palabras, blandirá 
su pipa de maíz como una maza o un 
dedo acusador y no le faltarán citas 
históricas en que apoyar sus argumen¬ 
tos. Explica que un desembarco en 

Inchon producirá tal efecto al enemigo 
que instantáneamente 'se aflojará la 
tensión sobre las tropas de Walker, 
pues al ver cortadas las líneas de co¬ 
municación emprenderán la huida. Si 
se elige Kimsan no se producirá tal 
efecto. Defiende la táctica del desem¬ 
barco como el medio más potente para 
destruir al enemigo y asestarle un gol¬ 
pe en el corazón de su retaguardia. 
Acepta que el riesgo en Inchon es de 
cinco mil contra uno, pero la Historia 
Militar ha demostrado nueve de cada 
diez veces que los Ejércitos conocen 
la derrota en cuanto sus líneas de apro¬ 
visionamiento quedan cortadas. “De¬ 
sembarcaremos en Inchon y el enemi¬ 
go será destrozado", concluye. 

El 29 de agosto se recite un cable 
de Washington: 

Después de haber estudiado tos in¬ 
formes del general Coltins y del almi¬ 
rante Sherman damos nuestro acuerdo 
para los preparativos y ejecución de 
un movimiento envolvente por las fuer¬ 
zas anfibias, sobre la costa oeste de 
Corea, en Inchon. 

La gran ofensiva roja de Nakton re¬ 
nueva las dudas del Pentágono, quien 
pregunta a Mac Arthur si no cree con¬ 
veniente un aplazamiento, a lo que 
responde el general que no existe la 
más remota posibilidad de perder la 
cabeza de puente de Pusan. 

Kunsan, como hemos dicho, fue so¬ 
metido a un terrible bombardeo aéreo 
el 9 de septiembre y el 14 desembarcó 
un comando R.O.K. protegido por los 
aparatos de un portaaviones. El día 
10 los Corsairs arrojaron millares de 
toneladas de "napalm” sobre la forta¬ 
leza del puerto de Inchon, reduciendo 
a cenizas todas las edificaciones. El 
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Servicio de Información detecta un 
mensaje dirigido a Pyong Yang, donde 
se dice que diez navios se aproximan 
a Inchon y que no cesa el bombardeo 
sobre Wolmi-do, o sea la fortaleza, lo 
que debe interpretarse como señat in¬ 
minente de un desembarco. 

Al amanecer el 13 de septiembre, la 
7. a Joint Task Forcé, compuesta por 
los cruceros americanos Toledo y Ro- 
chester, los cruceros británicos Kenya 
y Jamaica, y los destructores america¬ 
nos Gurke, Henderson, Collet, Swen- 
aon, De Hoven y Mansfield, al mando 
del contraalmirante John Higgins, va 
a realizar una de las mayores hazañas 
de la Marina. Sitúa los cruceros de 
siete a diez millas de distancia de la 
fortaleza de Wolmi-do para que sirvan 
de fuego de cobertura y hace avanzar 
lentamente a los destructores a lo lar¬ 
go del canal, que hacen saltar a ca¬ 
ñonazos las minas. Avanzan entre jun¬ 
cos y sampanes, y a las 12’50 de la 
mañana echan el ancla y sitúan los ca¬ 
ñones en batería. Cinco minutos más 
tarde comienza el fuego, aun cuando 
la Hora H fuera las 13, debido a la 
presencia de soldados rojos, Lós caño¬ 
nes del De ¡¡aven destrozan la batería 
de Wolmi-do. La batalla va a durar 
una hora y las pérdidas americanas 


registran un muerto y ocho heridos; 
el muerto es el teniente David Swen- 
son, sobrino del almirante del mismo 
apellido. Los daños materiales son in¬ 
significantes. Al día siguiente se pre¬ 
senta de nuevo la Flota y durante se¬ 
senta y cinco minutos somete a la isla 
a un nuevo cañoneo rematado por la 
aviación. 

Durante este tiempo hace acto de 
presencia el tifón Kezia con velocida¬ 
des de 200 km por hora; parecía que 
la Flota y el tifón llegarían a la vez 
al estrecho de Corea, pero el día 13 
el Kezia cambió de rumbo inesperada¬ 
mente. Pero !a Flota aún sufrió los 
últimos coletazos cuando retrocedió 
para ir en busca del convoy de asalto, 
integrado por el transporte Fort Mar¬ 
fan y los destructores-transporte Bass, 
Diachenko y Wantuck, El día anterior 
había embarcado a bordo del Mount 
McKinley en Sasebo, Japón, el general 
Mac Arthur para presenciar el asalto 
a Inchon. A medianoche del 14 de sep¬ 
tiembre el convoy' se presenta ante el 
puerto de Inchon y dos horas más tar¬ 
de ganan el canal del "Pez volador”. 

El plan de desembarco comprendía 
tres zonas: la Playa Verde, o sea la 
isla de Wolmi-do; la Playa Azul, al sur 
de la ciudad, y la Playa Roja, al norte. 


A las 5’40 de la mañana comienza el 
cañoneo y se lanzan 6.400 proyectiles 
sobre la isla; a las 6'27 las lanchas de 
desembarco abandonan los buques y 
cinco minutos más tarde la primera 
oleada de marines, al mando del te¬ 
niente coronel Taplett, inicia el asalto. 
La resistencia no es muy fuerte, pues 
los 500 soldados de la guarnición de 
Wolmi-do no se han repuesto aún de 
la dureza del bombardeo. Cuarenta y 
siete minutos dura la conquista, que 
está presenciando Mac Arthur. El ba¬ 
lance es de 20 marines heridos, 120 
nortecoreanos muertos y 180 prisione¬ 
ros, La bandera americana ondea ata¬ 
da a un tronco de árbol carcomido por 
el fuego. Durante el resto de la ma¬ 
ñana prosigue el desembarco de tro¬ 
pas, entre ellas dos batallones de 
artillería que inmediatamente em¬ 
plazan sus piezas para preparar el asal¬ 
to a la Playa Roja y a la Playa Azul. 

A las 16'45 comienza el bombardeo 
aeronaval, que dura hasta las 17'30, 
Los cañones de grueso calibre de la 
Flota pretenden abrir una brecha en 
el dique, de una altura de más de cua¬ 
tro metros, mientras los aviones se de¬ 
dican a destruir todas las columnas 
de refuerzos que intentan llegar a la 
ciudad. El sector de la Playa Roja no 


A finales de noviembre la nieve empieza a cubrir el suelo de Corea* haciendo la guerra aun más dura, 
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A primeros de diciembre de 1950 las tropas de las Naciones Unidas se baten en retirada en todo el frente. 


es tal, sino una parte del dique de 
300 metros de longitud que los -marines 
deben asaltar sirviéndose de escalas 
con garfios o rejones que lanzan desde 
los vehículos anfibios. La lucha se des¬ 
arrolla en condiciones difíciles; una 
lancha de desembarco, a la velocidad 
de seis nudos, embiste el dique y abre 


un 


ilfl* 


juete, lo que permite mayor ra¬ 
pidez en las operaciones de descarga 
de material y de hombres. Hasta la se¬ 
gunda oleada no se produce reacción 
alguna del enemigo, que está atrinche¬ 
rado en la colina del cementerio. To¬ 
das estas operaciones las llevan a cabo 
los hombres del teniente coronel Mu- 
rray, del 5 Regimiento de marines. 

En la Playa Azul ataca el primer Re¬ 
gimiento mandado por el coronel Lewis 
Puller, el hombre que ha ganado más 
condecoraciones en toda la historia del 
Cuerpo. Tampoco se trata en realidad 
de una playa, sino del extremo sur del 
dique. Tanques anfibios y lanchas de 
desembarco sitúan a los asaltantes, 


quienes emplean cargas de dinamita 
para volarle. En esta operación se li¬ 
bran de la muerte casi por segundos 
el vicealmirante Struble y el mayor 
general Almond, pues en el instante 
de saltar un trozo del dique se encon¬ 
traban en sus proximidades a bordo 
de una canoa para inspeccionar el cur¬ 
so de la lucha. El desembarco continúa 
por la noche a la luz de los reflectores; 
han de deshacerse de una unidad nor- 
tecoreana compuesta por 200 hombres 
y cinco tanques, y el día 17 pueden 
conquistar el aeródromo de Kimpo. 
A todo esto, la VII División de Infan¬ 
tería comienza a desembarcar con todo 
el equipo y armamento pesado. 

Los preparativos del desembarco 
contagian de optimismo al Ejército de 
la R O.K., _v por su cuenta preparan una 
operación de comandos sobre Changsa- 
dong, unos 15 km al norte de Pohang. 
Escogen 800 hombres armados con fu¬ 
siles rusos tomados al enemigo y con 
una dotación de 50 cartuchos cada uno. 


Su misión estribaba en saltar puentes 
y carreteras, con objeto de cortar el 
abastecimiento de los rojos. Tal acción 
coincidiría con una ofensiva lanzada 
por la III División R.O.K., ai norte de 
Pohang. La fecha elegida fue el 14 de 
septiembre, cuando el Missouri se de¬ 
dicaba a bombardear el puerto de Sa- 
mehok. Hubo de suspender el fuego 
para acudir en auxilio de los R.O.K. De 
los 800 habían resultado heridos 110 y 
89 muertos. 

En cuarftci a la III División, se lanzó 
al asalto de Pohang con tal éxito que 
hicieron recular a la V División roja, 
dando comienzo a la espectacular des¬ 
bandada en la que remontarán el pa¬ 
ralelo 38. Es justo informar que buena 
pai-te del éxito inicial se debe a los 
obuses del Missouri; la III División 
no lograba franquear el río Hyong San, 
y el oficial americano agregado a ella, 
teniente coronel Rollins Emmerich, so¬ 
licitó ayuda a la Flota, concretamente 
al crucero Helena, pero quien le res- 
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El repliegue de Jas fuerzas de Iti O. N. l¡. y surcoreanas adquirid, en ocasiones, carácter de derrota. 


poncho fue el acorazado, quien inme¬ 
diatamente abrió fuego. 

El 16 de septiembre, el VIII Ejército 
se lanza a la ofensiva en el perímetro 
de Pusan, sin excesivo éxito, pese a los 
esfuerzos de la 2. a División en ia bolsa 
de Naktung y a la noticia de la con¬ 
quista de Pohang por los R.O.K. El ene¬ 
migo resistía, lo que le lleva a Mac 
Arthur a pensar en las ventajas de un 
desembarco en Kunsan, aquel proyecto 
que él mismo había rechazado. AI Nor¬ 
te, los nutrines ya están en camino de 
Seúl, pero sin embargo el general so¬ 
licita la presencia del contraalmirante 
Doyle para estudiar las posibilidades 
de que una división R.O.K, y dos ame¬ 
ricanas pudieran ser trasladadas a 
Kunsan. A las pocas horas llegan no¬ 
ticias al Mount McKinley, convertido 
en cuartel general anfibio de Mac Ar¬ 
thur, de que la situación está mejoran¬ 
do y que se esperan de un momento 
a otro novedades importantes. El día 
19 se conquista Waegwan, los R.O.K. 


penetran por el sistema montañoso cen¬ 
tral y se sabe que la VI y la VII Divi¬ 
siones nortecoreanas han comenzado a 
replegarse hacia el Norte. 

Aún no se ha producido el especta¬ 
cular derrumbamiento soñado por Mac 
Arthur, pero se evidencia una moral 
de derrota en los rojos. Una de las se¬ 
ñales es la capitulación del jefe del 
Estado Mayor de ia 13 División roja, 
coronel Lee Hak Ku, que se presenta 
ante dos soldados del 8.° Regimiento de 
Caballería para constituirse en prisio¬ 
nero. Informa que e! II Cuerpo de 
Ejército ha ordenado a sus Divisiones 
pasar a la defensiva, pese a ignorar 
aún el desembarco en Inchon. El 22 
de septiembre celebran una reunión 
Mac Arthur y el general Walker en 
la que se acuerda abandonar definiti¬ 
vamente el proyecto de Kunsan. El 
jefe del Vllt Ejército publica con esa 
misma fecha una Orden del Día: 

ha resistencia enemiga ha disminuí' 


do a lo largo del frente del VIII Ejér¬ 
cito, lo que permite vaticinar una ofen¬ 
siva general a partir de nuestras ac¬ 
tuales posiciones. En previsión de esta 
ofensiva es esencial que todos los es¬ 
fuerzos tiendan a la destrucción del 
enemigo, bien seo por profundas infil¬ 
traciones en sus lincas, explorando a 
fondo todos sus puntos débiles, o bien 
por maniobras envolventes destinadas 
a cortar todas sus posibilidades de re¬ 
tirada. 

Ha sufrido un duro descalabro la 
moral en el Ejército norlecoreano, pues 
no se han cumplido las promesas de 
Kim il í>ung; además, el 8 de septiem¬ 
bre cae muerto por la explosión de 
una mina el teniente general Kang 
Kon, considerado como el mejor mili¬ 
tar nortecoreano. Pero lo que ver¬ 
daderamente mella la eficacia comba¬ 
tiva del “Ejército del Pueblo" es la 
deficiente alimentación, el vestuario 
convertido en jirones y ia falta cada 
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Estos soldados de la I División americana traen a la memoria la trágica retirada del 
Ejército alemán en Rusia. 


vez mayor de armas y municiones. La 
mitad de los tanques han sido destrui¬ 
dos, así como la artillería, y no se re¬ 
ciben refuerzos de material. La idea 
de Mac Arthur, impuesta desde luego 
por las necesidades, de permitir un 
avance frenado, comienza a dar frutos. 
Casi a finales de septiembre el Ejército 
rojo queda dislocado y unidades ente¬ 
ras se rinden. Es casi imposible la hui¬ 
da. como no sea en pequeños grupos, 
ya que la Aviación y la Marina bom¬ 
bardean todas las concentraciones que 
descubren. Los montes Chiri se con¬ 
vertirán en refugio de francotiradores, 
aun cuando la mayoría de los soldados 
opta por ganar su retaguardia. Confor¬ 
me los americanos van reconquistando 
terreno surge e! espectro de la política 
comunista. En Sachon comprobarán 
que la cárcel ha sido incendiada con 
los 280 detenidos que había en ella; 
cerca de un aeródromo de Taejon apa¬ 
recen 500 cadáveres de soldados R.O.K. 
con el clásico tiro en la nuca; en la 
propia ciudad y sus alrededores des¬ 
cubren tos cadáveres de 7.000 civiles, 
17 soldados R.O.K. y 40 americanos. De 
tal matanza sólo escapan seis personas, 
dos soldados americanos, uno R.O.K. y 
tres civiles, que se hicieron los muer¬ 
tos y dejaron que les enterraran vivos 
Ocurre lo mismo en Mokpo, Kongju, 
Anui, Hamyang... Tales matanzas ex¬ 
plican el elevado número de víctimas 
de la guerra de Corea, calculado en 
cinco millones de personas, de las cua¬ 
les 1.867.697 pertenecieron a los Ejér¬ 
citos combatientes, siendo el resto po¬ 
blación civil. 


La alegría del avance, el haber re¬ 
cobrado la moral victoriosa, posible¬ 
mente por la presencia en e! teatro de 
operaciones del general Mac Arthur, 
se ve enturbiada por un trágico error 
de la aviación. El Batallón Argyll. de 
la 27 Brigada británica, mandado por 
el mayor Kenneth Muir, recibió la or¬ 
den de lomar una colina en la carre¬ 
tera a 5 km de Songju; los ingleses 
no disponían de cañones ni de morte¬ 
ros, por lo que ante la reacción del 
enemigo su jefe pidió ayuda aérea. 
Tres Mustangs acudieron y arrojaron 
sus cargas de "napalm”, pero sobre la 
posición británica. Se había convenido 
para identificarla plantar unas señales 
blancas, pero los norteeoreanos vieron 
perfectamente ta maniobra por estar 
situados en un terreno superior e hi¬ 
cieron lo propio. Los aviadores creye¬ 
ron que la cota más baja era la ene¬ 
miga. El resultado fue que los britá¬ 
nicos perdieron 89 hombres, entre ellos 
su jefe. 

El avance más espectacular lo llevó 
y efecto una unidad blindada de la 
I División de Caballería, Este grupo, 
mandado por el teniente coronel James 
Lynch, cubrió en Lres días 170 kiló¬ 
metros, partiendo desde el perímetro 
de Pusan hasta Suwon, donde se unie¬ 
ron los hombres del VIII Ejército con 
los del X Cuerpo, o sea los participan¬ 
tes en el desembarco de Inchon. Tal 
hecho tuvo lugar a les once días del 
desembarco y a los cuatro de la orden 
dada por Walker de perseguir al ene¬ 
migo. 

Va a darse ahora la batalla de Seúl. 


que dura desde el 25 al 28 de septiem¬ 
bre, pese a ser anunciada su conquista 
en la primera fecha citada. 1 ,a ciudad 
está destruida en una proporción del 
65 por 100, pero casi todas las boca¬ 
calles están defendidas por barricadas 
de metro a metro y medio de altura 
formadas con sacos de arroz y de tie¬ 
rra. Delante de ellas se han colocado 
minas antitanques y en las casas co¬ 
lindantes aguardan tiradores especia¬ 
les con la misión de que nadie se acer¬ 
que a ellas. Semejante resistencia obli¬ 
ga a los americanos a extremar las 
precauciones. En primer lugar, la avia¬ 
ción procuraba desmantelarlas; inme¬ 
diatamente avanzaban los zapadores 
para inutilizar las minas; seguían los 
tanques, algunos de ellos lanzallamas, 
apoyados por tiradores de primera en¬ 
cargados de la limpieza de "pacos 1 ' o 
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del pasible empleo de ‘'cócteles Molá- 
tov*\ Casi todos estos combates eran 
nocturnos, en medio de incendios, y del 
constante crepitar de las armas auto¬ 
máticas, morteros y antitanques. Ata¬ 
can los marines, la XVII División 
R.G.K, y el 32 Regimiento de Infantería 
U,S.A. t perteneciente a la Vil División, 
Se lucha casa por casa y calle por calle 
con tal derroche de munición que se* 
meja el borboteo de una olla. El 29 
llega a Seúl Mac Arthur para ofrecer 
la capital de Corea al presidente Svng- 
man Rhee. 

Se celebra una ceremonia solemne 
en el salón de sesiones del Parlamento 
medio destrozado, con el suelo lleno 
de cascotes y de pedazos de vidria. 
Mac Arthur habla: 

Por la gracia de la Providencia, nues¬ 


tras Fuerzas, combatiendo bajo la ban¬ 
dera de las Naciones Unidas, símbolo 
de la mayor esperanza y de las más 
nobles aspiraciones de la Humanidad , 
han liberado esta antigua capital de 
Corea. La ciudad ha sido librada del 
despotismo y de la tiranía de la do¬ 
minación comunista, y sus ciudadanos 
pueden de nuevo conocer esta inmuta¬ 
ble concepción de vidn que eleva por 
encimo de todo el respeto de la liber¬ 
tad del individuo y de la dignidad de 
la persona • 

En este momento de su discurso so¬ 
licita de los presentes que recen con él 
el Padrenuestro y, acabado, prosigue: 

Señor Presidente, tanto mis oficiales 
como yo deseamos volver a nuestras 
obligaciones militares y dejar a usted 


y a su Gobierno la carga de los nego¬ 
cios civiles. 

Es el tercer país que ha ganado el 
Procónsul: Filipinas, Japón, Corea... 
Es un hombre de setenta años, pero 
tiene el temple y la vitalidad de un 
alférez. Nada más acabada la ceremo¬ 
nia, con emotivo ademán se dirige 
Syngman Rhee a los soldados ameri¬ 
canos con los brazos abiertos, llorando 
a lágrima viva, pronunciando tan sólo 
estas palabras: 

¿Cómo podría expresaros mi eterno 
agradecimiento y el del pueblo co¬ 
reano? 

Pues bien: nada más acabada esta 
ceremonia, Mac Arthur toma el avión 
para regresar a Tokio, Llueven las fe¬ 
licitaciones, entre ellas !a de Truman: 



Pocas operaciones podrán ser com¬ 
paradas de ahora en adelante en la 
Historio Militar con la acción retarda¬ 
taria durante la cual fue usted cedien¬ 
do terreno para ganar asi el tiejnpo 
necesario para reorganizar vuestras 
fuerzas y lanzarlas a renglón seguido 
a la brillante maniobra que ha culmi¬ 
nado con la liberación de Seúl. 



Soldados chinos comunistas abrasados por Ta explosión de una bomba de napalm. 


Ya sólo quedan restos de nortecorea- 
nos en Uijongbu; todo se ha consegui¬ 
do en noventa días, aun cuando pare¬ 
ciera que los americanos iban a ser 
arrojados ai agua en Pusan. ¿Quién 
iba a hacer caso de Chu En Lai, mi¬ 
nistro de Asuntos Exteriores de China, 
cuando el 30 de septiembre dice: 

El pueblo chino no tolerará ninguna 
agresión extranjera y no permanecerá 
pasivo ante la salvaje invasión de un 
pueblo dominado por los imperialistas , 

Ese mismo día Mac Arthur ha reci¬ 
bido autorización para cruzar el para¬ 
lelo 38 y acabar de una vez con el Ejér¬ 
cito nortecoreaim En realidad se trató 
de un fait accompli, pues varias uni¬ 
dades de la R.O.K, lo habían traspasa¬ 
do. El propio presidente Rhee dijo: 

¿Dónde está el paralelo 3S? No exis¬ 
te. Llegaremos hasta ef Yalu y las Nq.~ 
ciones Unidas no podrán impedirlo. 

Desde este instante comienza toda 
una serie de maniobras políticas que 
transformarán la conquista de Seúl en 
una victoria sin alas. El principal es¬ 
cenario será la O. N. tb, concretamente 
el Consejo de Seguridad, ya presidido 
entonces por el soviético Malík, quien 
el 4 de agosto presenta un proyecto 
para terminar con la "guerra civil in¬ 
terna' 1 de Corea, lo que exige la retí- 
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rada de tropas extranjeras, así tomo 
una reunión entre representantes de 
ia China roja y las dos Coreas. Tal 
propuesta es considerada por los occi¬ 
dentales como un sincero deseo de 
conciliación, por lo que el delegado de 
la India, sir Benegal Rau, la amplía 
en el sentido de que se constituya una 
Comisión con los miembros no perma¬ 
nentes del Consejo de Seguridad, Co¬ 
misión encargada de estudiar el pro¬ 
blema coreano. En estas discusiones se 
liega a la fecha del 17 de agosto, cuan¬ 
do el delegado norteamericano Austin 
presenta una declaración donde se dice: 

El Consejo de Seguridad y la Asam¬ 
blea General ya han fijado sólidamen¬ 
te su futura acción en el caso de que 
las Naciones Unidas se vean precisadas 
a entrar en hi guerra. El Consejo de 
Seguridad ha señalado como primer 
objetivo poner fin a la violación de la 
paz, por lo que conviene hacer todo lo 
necesario para que una nueva tenta¬ 
tiva de invasión resulte imposible... 


Tal declaración da pie a que Pekín 
intervenga asegurando que el pueblo 
chino no puede permanecer indiferen¬ 
te a la resolución del problema corea¬ 
no. Moscú pone a prueba su clásica 
maniobra cuando se trata de discutir 
problemas orientales: el representante 
soviético dialoga en tono más o menos 
cortés con los delegados de Occidente, 
mientras que Pekín es el encargado 
de dirigirse a ios de su raza empleando 
toda suerte de zancadillas. Para Pekín, 
Corea es un caso “particular", mien¬ 
tras que para Moscú es un caso "ge¬ 
neral’'. A todo esto, el general Mac 
Arthur ha pronunciado su célebre dis¬ 
curso a los ex combatientes, motivo 
del primer incidente con Trumao, don¬ 
de ha dicho cosas terribles: 

Muchas ideas falsas se han expuesto 
a atenta del papel que puede, jugar 
Formosa en nuestro potencial estraté¬ 
gico en el Pacífico. Forma parte de una 
cadena de defensas insulares desde las 
ruóles podemos dominar, con nuestra 
Fuerza Aérea, todos los puertos asiá¬ 


ticos desde Vladivostok a Singapur, 
cerrando el Pacífico a todo movimiento 
hostil... En la hora presente existe en 
Formosa una concentración de bases 
operacionales, aéreas y navales, cuya 
potencia es mucho mayor que la de 
toda la concentración similar sobre el 
Continente asiático entre el mar Ama¬ 
rillo y el estrecho de Malaca. 

No solamente apuntaba el general 
a los rusos, sino a los ingleses, gober¬ 
nados en aquella época por el laborista 
Attlee, quien no dudó en presentarse 
en Washington con objeto de evitar el 
choque entre Estados Unidos y China. 
Trumfln quiere eludir la responsabili¬ 
dad de Norteamérica comprometiendo 
al resto del mundo, y Londres le apoya 
por razones puramente comerciales, 
para librar a Hong Kong de un posible 
bloqueo. Si la guerra se “localiza", el 
puerto inglés de China redoblará su 
importancia. No importaba sólo el pro¬ 
blema de Corea y el de Formosa, sino 
el despertar económico del Japón, lo¬ 
grado en buena parle por la política 


Soldados de la Famosa Brigada turca en el cruce de carreteras de Kumiri, donde quedaron cercados, cerco que lograron rom* 
per tras unos feroces alaques a la bayoneta, 
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personal de Mac Arthur. Japón es la 
baza fuerte ganada por Estados Uni¬ 
dos, malgré luí. El Londres tanto la¬ 
borista como conservador desea ganar¬ 
se el mercado japonés y que Tokio no 
se incline a favor de ninguna de las 
dos Chinas. 


Resultaba evidente que si el Japón 
había de tener uva salida para su cre¬ 
ciente comercio de exportación, esa sa¬ 
lida natural estaba constituida por la 
China continental. Me parecía impor¬ 
tante no privarle de ella al obligarle a 
adoptar una inflexible actitud de hosti¬ 
lidad hacia la República Popular china. 

Quien así escribe en octubre de 1951 
es mister Edén, instalado otra vez en 
el Foreign Office, y cuyos puntos de 
vista coincidían con los de su predece¬ 
sor el laborista Harrison. Posiblemen¬ 
te ninguna de las guerras de la pos¬ 
guerra cuente con tantos manejos, re¬ 
codos y cabildeos políticos como el 
"conflicto" de Corea, en muchas oca¬ 
siones más importantes y dramáticos 
que las propias acciones militares. Tra¬ 
tamos en lo posible de presentar al lec¬ 
tor una síntesis de acontecimientos, re¬ 
llenar el vacío de las informaciones pe¬ 
riodísticas de hace unos quince años. 
El lector, sí no es especialista en la ma¬ 
teria, recordará el esquema general de 
Corea, sus tres puntos principales: la 
ofensiva roja que está a punto de arro¬ 
jar al mar a los americanos; la reacción 
de los “cascos azules” que llega hasta 
la frontera con Manchuria, y el segun¬ 
do repliegue americano hasta la firma 
del armisticio. En el terreno político 
se registran dos máximos acontecimien¬ 
tos: la destitución de Mac Arthur y ¡a 
participación china. 

La ofensivíf roja hemos procurado 

explicarla con el mayor número de de¬ 
talles, aun cuando siempre quedan ca¬ 
bos sueltos, sobre todo en lo que se 
refiere a los bastidores de la política. 
Truman ha de mostrar su energía des¬ 
de el primer momento y casi simultá¬ 
neamente reprende a Mac Arthur por 
el discurso, destituye al general An- 
derson, jefe de la Escuela de Guerra 
del Aire, y obliga a que dimita el se¬ 
cretario de Defensa, Louis Johnson. 

Estamos asistiendo a las vísperas de 
la participación de China en la guerra. 
Tras el desembarco en Inchon los ru¬ 
sos cambian de escenario para llevar 
el asunto a la Asamblea General de la 
O, N. U., donde Vichinsky piensa ga¬ 
narse el apoyo de los países afroasiá¬ 
ticos. La prensa de Pekín se desata 
en insultos, algunos verdaderamente 
graciosos, tal cuando acusa a Estados 
Unidos de ser “fuente del canibalis¬ 
mo". En otras ocasiones le llama el 
“paraíso de los gángsters”- 



Con barro hasta la rodilla, soldados de Ingenieros de las Naciones Unidas consiruyen un 
puente para poder abastecer la importante posición *üld Baldy*. 


Del 1 al 10 de octubre se sucederá 
una serie de acontecimientos tanto de 
orden político como militar, algunos 
de remotos antecedentes, que conven¬ 
drá explican El orden cronológico es 
el siguiente: el 1 de octubre las tropas 
de la R. O. K. traspasan el paralelo 38 
persiguiendo a las rojas, y ese mismo 
día Mac Arthur incita al enemigo a 
que capitule. El día 2, Chu En La i 
declara que si las tropas americanas 
penetran en Corea del Norte, China 
intervendrá en ¡a guerra. El día 7 los 
primeros soldados americanos cruzan 
el paralelo al conocer ya ios movimien¬ 
tos de las tropas chinas; el día 8 
la Asamblea General de la O. N. U. au¬ 
toriza a los “cascos azules" a traspasar 
el paralelo 38. El día 10 el portavoz 
del ministerio chino de Asuntos Exte¬ 
riores reitera ¡a amenaza de interven¬ 
ción cuando los "Voluntarios del Pue¬ 
blo" van hacia la frontera manchó. 


El 1 de octubre la 111 División R.O.K., 
al mando del general de brigada Kim 
Baik YU t cruza la raya divisoria de¬ 
cidido a "lavar sus espaldas en las 
aguas de! Yalu”. Avanzaban a una ve¬ 
locidad medía de 25 km diarios ha¬ 
ciendo a pie ia marcha; apenas se dis¬ 
para un tiro, pero en cambio se cap- 
tura abundante material y armamento. 
La población civil sale a recibirlos y 
pronto reparan en que la forman úni¬ 
camente niños, mujeres y ancianos. 
Los nortecoreanos se llevan consigo a 
todos los hombres capaces de manejar 
un fusil. 

Por ei centro de la Península, la 
VII y VIII Divisiones avanzarán hacia 
el "triángulo de hierro” formado por 
Chorwon al Este, Kumhwa al Oeste 
y Pyong Yang al Norte, uno de los 
nudos más importantes de comuni¬ 
caciones férreas y de carreteras del 
país. 
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El 27 de diciembre de 1950 tí general Rhtgway (segundo de la izquierda) sustituye al 
general Walker, muerlo en un accidente de automóvil. 


Una fábrica cerca de Seúl arde de*piie& de ser bombardeada con bombas y cohetes por 
aviones de la Séptima Escuadra norteamericana. 



El VIII Ejército iniciará su marcha 
el 7 de octubre, cuando ya cuenta en 
sus filas a americanos, británicos y 
australianos, en dirección a la capital 
de Corea del Norte, La VIII División 
de Infantería ha conquistado Kaesong, 
y la I División de Caballería sigue la 
carretera SeubPyong-Yang, flanqueada 
por la I División R. O, K-, que manda 
e! general de brigada Paik Sun Yup. 
El avance representa una ganancia de 
unos 30 km al norte del paralelo, lo 
que representa para muchas unidades 
una marcha de más de 200 km des¬ 
de sus bases. El mismo problema que 
planteó Mae Arthur a los rojos se le 
presenta a él, pese a contar con el 
puerto de luchen. Por otra parte, exis¬ 
te cierto malestar entre los mandos 
superiores desde el momento en que 
el X Cuerpo es considerado una uni- 
dad independiente del VIH Ejército. 
Es posible que crease dificultades en 
orden a la intendencia y municiona- 

w 

miento, aparte las celos profesionales- 
La cuestión es que el 'kvanee se re¬ 
trasa cada vez niás t por lo que Mac 
Arthur ordena el desembarco en Won- 
san, en la costa del mar del Japón, a 
la altura aproximada de Pyong Yang. 

Pero en la O. N, U. Vichinsky ase¬ 
gura que los ^cascos azules’' se con¬ 
vertirán en agresores tan pronto pon¬ 
gan pie al otro lado de! paralelo. Hasta 
ese momento se ha respetado tal ficción 
por parte de los americanos, y puede 
decirse que con la conquista de Seúl 
termina la guerra tal y como la de¬ 
seaba Truman. Si quiso 'localizaría" 
en cuanto al ámbiLo geográfico, no lo 
consiguió en cuanto al político. Chu 
En La i envía a la O. N. U. una feroz 
catilinaria: 

Las llamas de la guerra que los Es¬ 
tados Unidos avivan en el Este se pro¬ 
pagan cada vez más. St la mayoría de 
los delegados de los países representa¬ 
das en la Asamblea General de las Na¬ 
ciones Unidas continúan prestándose a 
no condenar la política agresora de 
Estados Unidos, no podrán eludir la 
parte de responsabilidad que les toca 
si una guerra estalla en Asia. 

Por una de las crueles ironías del 
momento el "conflicto" de Corea, pese 
a los muertos, a la ruina y a la devas¬ 
tación, es uno de ios capítulos de ia 
guerra fría . Van a enfrentarse los dos 
bloques, pero así como los occidentales 
marchan a banderas desplegadas, com¬ 
prometiendo en la aventura a países 
tan alejados como Etiopía, Turquía y 
Grecia, los rusos permanecerán "neu¬ 
trales”, lanzando por delante a los chi¬ 
nos, que en definitiva van a ser los 
vencedores morales de esta contienda. 

En la O, N. U* se discute apasiona* 
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clámente: acaso por primera vez queda 
de manifiesto la presencia del mundo 
asiático, desgajado del esquema ele¬ 
mental concebido por los fundadores 
de la Organización. Ét mundo no es 
hechura de Occidente, aun cuando lo 
sean sus órganos administrativos, y el 
mundo no se reduce tan sólo a los dos 
gigantescos apartados de Este y Oeste, 
El primer país en desengancharse es 
la India, que en e>sa época sigue apa¬ 
rentemente el juego de Rusia. Su de¬ 
legado, sir Benegal Rau, dice: 

No podemos orillar e! pensamiento 
de que la confianza en las Naciones 
Unidas sufrirá quebranto si autoriza¬ 
mos, siquiera en apariencia, la unifica¬ 
ción de Corea por la fuerza, sobre todo 
después de que se lo hemos prohibido 
hacer a Corea del Norte. Con tal me¬ 
dida corremos el peligro de reforzar la 
oposición nortecoreana y acrecentar la 
tensión en- esta parte del mundo. 

Vichinsky presentará un plan de sie¬ 
te puntos el 2 de octubre, rechazado 
por la Asamblea de la O. N. U. por cua¬ 
renta y seis votos contra cinco y ocho 
abstenciones. El plan era el siguiente: 

I.—Suspensión de las hostilidades; 
II.—Que las tropas de las Naciones 
Unidas se retiren para que el pueblo 


coreano pueda ejercer su derecho so¬ 
berano de arreglar libremente sus asun¬ 
tos internos; III,—Que las elecciones 
sean convocadas en toda Corea para 
establecer un Gobierno único e inde¬ 
pendiente; IV.—Que la Asamblea nor¬ 
tecoreana y la Asamblea Nacional de 
Corea del Sur elijan cada una una co¬ 
misión para organizar y supervisar las 
elecciones libres; V.—Que la República 
popular de China y la Unión Soviética 
sean miembros de la comisión super¬ 
visor a; VI.-—Que una Corea unificada 
e independiente reciba ayuda econó¬ 
mica por mediación de las Naciones 
Unidas, y VIL—Que tras el estableci¬ 
miento del Gobierno de la Corea uni¬ 
ficada el Consejo de Seguridad se pro¬ 
nuncie sobre la admisión de Corea en 
las Naciones Unidas. 

El 4 de octubre la Asamblea acuerda, 
por 47 votos a favor, cinco en contra 
y siete abstenciones, una solución in¬ 
termedia entre la propuesta de Vichins¬ 
ky y la política de Washington. 

Deben ser lomadas todas las medi¬ 
das necesarias para asegurar las con¬ 
diciones de estabilidad en toda Corea. 
Dehe llevarse a cabo todo lo preciso 
para organizar elecciones bajo los aus¬ 
picios de la O. N. U. y permitir igual¬ 


mente el establecimiento de un gobier¬ 
no unificado, independiente y demo¬ 
crático. 

Todas las clases sociales y todos los 
cuerpos representativos c la pobla¬ 
ción coreana, tanto del Sur coma del 
Norte, serán invitados a colaborar con 
las organismos de la 0. N. U. para el 
restablecimiento de la paz , para la or¬ 
ganización de las elecciones y para la 
instauración de un gobierno unificado. 

Las Fuerzas de las Naciones Unidas 
no deberán permanecer en Corea más 
tiempo que el necesario para llevar a 
la práctica los fines especificados. 

Serán lomadas todas las medidas ne¬ 
cesarias para el restablecimiento eco¬ 
nómico de Corea. Una comisión inte¬ 
grada por Australia, Chile, Países Ba¬ 
jos, Pakistán, Filipinas, Turquía y otra 
nación no designada velará por el cum¬ 
plimiento y realización de los objetivos 
señalados. 

Llegamos por fin en esta contradan¬ 
za de comunicados, acuerdos y manio¬ 
bras políticas al hecho real de ia in¬ 
tervención china, que bien podemos 
denominar la "segunda guerra de Co¬ 
rea”. 

El primer documento, un tanto des¬ 
conocido, lleva fecha 9 de octubre y lo 
dirige Trumao al general Mac Arlhur: 


El 4 de enero de 1951 Seúl vuelve a caer en manos comunistas; la flora de la contraofensiva de las fuerzas de la O. M. U- está próxima. 




















Un sacerdote católico presta los últimos auxilios espirituales a un soldado gravemente herido. 


Teniendo en cuenta una posible in¬ 
tervención armada de los comunistas 
chinos en Corea del Norte , os envió 
las siguientes instrucciones en cuanto 
a la conducta a seguir: 

En lo sucesiva, en el caso del empleo 
oficial o no de unidades comunistas 
chinas considerables f no importa en 
qué región de Coreo , deberá usted pro¬ 
seguir sus planes en la medida que juz¬ 
gue más adecuada para que las Fuer¬ 
zas que tiene a sus órdenes saquen 
provecho de la situación . Sin embargo, 
aumdo se produzca deberá solicitar au¬ 
torización de W ashington antes de em¬ 
prender una acción militar contra ob¬ 
jetivos situados en territorio chino , 

Las vanguardias de un Ejército chi¬ 


no de 320,000 hombres habían iniciado 
la marcha hacia ei río Yaíu, la frontera 
natural de Corea con Manehuria. To¬ 
dos los comentaristas se han planteado 
la pregunta de por qué razón intervino 
China en este conflicto y ninguna de 
las teorías convence. Tal vez temieron 
que una Formosa y una Corea bajo la 
influencia americana supondría la ame¬ 
naza constante no de una invasión del 
Continente, sino del entorpecimiento y 
ei retraso de los planes ambiciosos para 
ia transformación de China. Mac Tse 
Turtg necesita aislarse para crear su 
pueblo, que en aquellos momentos de¬ 
pende de la tutela rusa. Una Corea oc¬ 
cidental izad a provocaría una constante 
atención y precisaba* aun cuando re¬ 
sulte paradójico* de la paz. Constituir 


también unos Estados "satélites” que 
amortiguaran el contacto con el mundo 
occidental. Para un europeo es muy 
difícil comprender la psicología china, 
y viceversa ocurre en Pekín, Ambos 
parten de modos de ser distintos, y aun 
cuando empleen el mismo lenguaje 
quieren expresar conceptos diferentes. 
Para el chino "democracia” significa 
imperialismo, agresión, asalto a Asia, 
y el occidental traduce el marxismo 
pequinés como hijo legitimo de Carlos 
Marx. Occidente aplica su hermoso con¬ 
cepto de Nación a los diversos pueblos 
asiáticos, concepto que no puede ger¬ 
minar en la conciencia de estos hom¬ 
bres, Para los chinos* Corea no es una 
Nación, sino tierra adelantada entre el 
mar Amarillo y el mar del Japón, Este 
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concepto de tierra lo rechazan siempre 
los occidentales porque hiere la tre¬ 
menda vanidad de quienes han creado 
unas formas jurídicas, intelectuales, 
que no admite ni comprende la inmen¬ 
sa mayoría de la población mundial. 
Referido a Oriente, no debemos hablar 
ni de Nación, ni de raza, ni de lengua 
como elemento unifieador; simplemen¬ 
te de tierra. 

Los americanos pueden bombardear¬ 
nos, pueden destruir nuestras indus¬ 
trias, paro no puedan vencemos sobre 
nuestro suelo. Pueden lanzar bombas 
atómicas sobre nosotros . Y después 
¿qué? ¿Matar a varios millones de chi¬ 
nos? Pero China vive en sus fierras. 


¿Qué pueden las bombas atómicas,con¬ 
tra ellas? 

Quien así habla no es un filósofo, 
un escritor, un poeta, sino el general 
Nieh Jung-chen, jefe del Estado Mayor 
del Ejército de Liberación del Pueblo, 
o sea un comunista chino. Si cualquier 
militante de un Partido Comunista eu¬ 
ropeo se expresara en semejantes tér¬ 
minos, sería expulsado, por lo menos. 

La cuestión es que el 16 de octubre 
el IV Ejército de Campaña de la Re- 
pública popular china, mandado por el 
general Lin Pao, comienza a cruzar el 
rio Yalu. 

Pero seis días antes se ha llevado a 


efecto la operación anfibia de Wonsan, 
encomendada al X Cuerpo de Ejército, 
integrado por la VII División de In¬ 
fantería y la I de marines. Mac Arthur 
estima que el avance por vía terrestre 
es muy penoso, ocasiona pérdidas de 
material y plantea graves problemas lo¬ 
gia ticos. Por otro lado, como los R.O.K. 
continúan su marcha por la costa Este 
a buen paso, calcula que las tropas de¬ 
sembarcadas podrán recibir ayuda casi 
instantánea de los surcoreanos y rea¬ 
lizarse casi simultáneamente su con¬ 
junción en Wonsan. 

La primera medida es reorganizar 
la 7. a Joint Task Forcé, ponerla bajo 
el mando de¡ contraalmirante Struble 
y asignarle 250 buques. La Marina hace 
saber que carece de dragaminas, pues 
todos han sido desguazados. Tanto el 
puerto de Wonsan como el de Hung- 
nam, o sea Jos dos extremos de la ba¬ 
hía de Tongjoson, están plagados de 
minas faciiitadas por los rusos. Pací¬ 
ficos pescadores a bordo de sampanes 
y juncos las han colocado en los fondos 
de légamo, y otra buena parte al ga¬ 
rete, lo que hace impracticable la na¬ 
vegación. Mac Arthur escucha pacien¬ 
temente estos argumentos negativos, 
pero no cambia de opinión. Struble 
toma las medidas necesarias y lanza 
un Comando para que abra un canal 
en los campos minados del puerto. Por 
primera providencia - , 39 aparatos de 
las dotaciones de los portaaviones Ley- 
te Gulf y Phüippine Sea arrojan 50 to¬ 
neladas de hornijas, sin resultados con¬ 
tundentes, Comienza entonces el bom¬ 
bardeo naval a cargo del Missouri, el 
Helena, el Worcesler y el Ceyton, que 
destruyen las baterías de costa, las lí¬ 
neas de ferrocarriles, los depósitos de 
combustible, operación en la que se 
pierden los minadores Pledge y Pírate. 

lo que ocasiona 13 muertos y 87 he¬ 
ridos. La aviación lanza cargas de pro¬ 
fundidad sin ningún resultado; dos 
dragaminas, uno japonés y otro sur- 
coreano, se van a pique en un instante 
por efecto de las minas magnéticas 
que pueblan las aguas de Wonsan. 
Quince días lleva la tarea de limpiar 
el puerto; los transportes de tropas 
corren constantemente a lo largo de 
la costa, al extremo de que los marines 
denominan a la expedición Operación 
Yo Yo. Lo singular es que la División 
R. O. K. había tomado ya la ciudad el 
día 13 de octubre, cuando hasta el 26 
no pudo desembarcar todo el grueso 
del X Cuerpo. 

Con el desembarco en Wonsan la 
guerra cambia definitivamente de sig¬ 
no; son seis días de euforia cortada 
bruscamente por la nueva guerra que 
empieza. El avance va a continuar ha¬ 
cia el Norte con la División Capítol 
y al Noroeste la III R.O. K„ que parte 





de Hungnam hacia el pantano de Cho- 
sin. Será esta unidad la primera en 
enfrentarse con los chinos, exactamen¬ 
te con la CXXIV División, a 60 km al 
norte de Hungnam. Consiguen hacer 
dieciséis prisioneros y por ellos se in¬ 
forman ríe que cinco Divisiones del 
XL1I Ejército chino han atravesado el 
Yalu y marchan en dirección Sudoeste 
para defender la central hidroeléctrica 
del pantano de Ehosin. El Servicio 
americano de información dice: 

Las victoriosas Divisiones america¬ 
nos se han desplegado extensamente y 
desde el punto de vista estratégico pa¬ 
rece que el ntomento favorable para 
una intervención china ha pasado des¬ 
de hace tiempo. Es difícil creer que tos 
chinos, si tenían intención de interve¬ 
nir, hayan esperado a que tas Fuerzas 
coreanas perdieran la totalidad de su 
eficacia. 

Tanto el VIH Ejército, al que se na 
añadido el 1 Cuerpo R. O. K., como el 
X Cuerpo de Ejército, se desparraman 
por e! Norte de Corea; la VII División 
de Infantería, destinada en principio 
a Worvsan, desembarca en lwon sin 
ninguna dificultad con objeto de acer¬ 
carse a Hyesanjin, a orillas del Valu. 
De un momento a otro la situación 
militar en Corea semejará dos ruedas 
dentadas; tanto chinos como america¬ 
nos desdeñan tas retaguardias alargan¬ 
do los nuevos avances hasta que por 
fin chocan. En el "triángulo de fuego" 
resisten unidades nortecoreanas, que 
hacen difícil el contacto y las comuni¬ 
caciones entre el VIH Ejército v el 
X Cuerpo. 

Llegamos ya a la tercera semana de 
octubre, cuando se perfila el ataque a 
Pyong Yang, la capital de Corea del 
Norte. Se avanza a la velocidad de 
15 km diarios, lo que supone que el 
puerto de inchon, por el que i ceibo 
todo el avituallamiento el Vil Ejército, 
quede muy rezagado, con el riesgo con¬ 
tinuo de emboscadas, que representan 
una constante sangría de hombres y 
de pérdida de material. El dispositivo 
operacional es el siguiente: la I Divi¬ 
sión H. 0. K. del general Paik cubre 
el flanco derecho; por el centro marcha 
la 1 División blindada del general Ho- 
bart Gay, y a su izquierda avanza la 
XXIV División de Infantería, con la 
misión de conquistar el puerto de Chin- 
nampo. El 19 de octubre penetran en 
el suburbio Sur de la capital, donde 
encuentran un gran depósito de ma¬ 
terial ruso y por todas partes retí a tos 
v estatuillas de Stalin. Al día siguiente 
lanzan en paracaídas al 18/ Regimien¬ 
to Aerotransportado sobre Sunchon. 
unos 50 km al norte de la ciudad, 
para rematar la operación que finali¬ 


zará el 21 de octubre, cuando los "cas¬ 
cos azules" crucen el río Taedong, que 
divide Pyong Yang. Va a comenzar la 
capitulación en masa de tos norteco- 
reanos; el Gobierno de Kim II Sung 
se refugia en Sinuiju, al extremo no¬ 
roeste de! país, a orillas del Yalu; de 
forma clara, rotunda, demostrando ser 
un sistema preconcebido y no hechos 
ocasionales, vuelve a manifestarse la 
crueldad asiática. En Sunchon descu¬ 
bren los cadáveres de 73 soldados ame¬ 
ricanos y dos dias más tarde otros 28, 
entre cerca de 300 de surcoreanos. 
Eran soldados hechos prisioneros, con¬ 
ducidos desde Seúl a Pyong Yang en 
trenes de mercancías, que quedaron 
bloqueados en los túneles ante el avan¬ 
ce americano. Los rojos, según testi¬ 
monio de 23 supervivientes, los rema¬ 
taron a tiros para aligerar de peso a 
los convoyes y emprender la huida a 
mavor velocidad. 

■b 1 

Pocos días más tarde el Gobierno 
norteeoreano cambia de residencia y se 
ínstala en los bosques de la región 
Kanggye-Manpojin, pues las avanzadi¬ 
llas de la II División americana se si¬ 
tuaron en las inmediaciones de Sinui¬ 
ju, En el sector central, la VI División 
R. 0. K. llega el día 26 a orillas del 
Yalu, al conquistar la dudad de Cho¬ 
can, donde destruyen a un resto de tro¬ 
pas nortecoreanas que buscan refugio 
en la frontera manrhú. El “ Bombe r 
Command” de las Fuerzas Aéreas fir¬ 
ma el siguióte parte: Carecemos de 
objetivos. Hasta el extremo es verdad 
que el teniente general Stratemeyer 
suspende todas las salidas de vuelo y 
dispone lo necesario para que el 22 y 
el 92 Grupos de Bombardeo regresen a 
sus bases en Estados Unidos. 

E! enorme optimismo cesa tan pron¬ 
to se sabe que la CXXIV División chi¬ 
na está atacando en dirección a Su- 
dong con tal furia que dos regimientos 
de la R. O, K, retroceden; a la caída de 
la tarde del 27, 875 hombres de un to¬ 
tal de 3,552 pueden escapar de una bol¬ 
sa; el II Cuerpo de Ejército R. O, K + se 
desfonda totalmente el 1 de noviembre» 
cediendo todo el sector central. Para re¬ 
mediar la situación entra en juego la 
27 Brigada australiana, quien conquista 
ía ciudad de Sínuíji tras una feroz ba¬ 
talla de tanques. Inmediatamente fue¬ 
ron relevados por la Tas le Forcé S mit h f 
ía primera unidad norteamericana que 
desembarcó en Corea al comienzo de 
las hostilidades. Los hombres del te¬ 
niente coronel Brad Sniith llegan a 26 
kilómetros de la frontera cuando reci¬ 
ben la orden de detener el avance y re¬ 
tirarse al río Chong Chon. El 1 de 
noviembre registra también la prime¬ 
ra aparición de los Mig-15 a reacción, 
que tras atacar a los americanos bus¬ 
caron refugio inmediatamente en Man- 
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El 21 de enero de 1951 comienza la contraofensiva de las fuerzas de la Q* N. tt mandadas 
por el general Rietway. Se Inicia de nuevo el avance hacia el Norte, 



churia. Es un día de grandes sor¬ 
presas* La I División de Caballería re¬ 
chaza un ataque mixto de infantería y 
caballería chinas, utilizando éstos los 
caballitos mongoles* Por ei desfonda- 
mi en to del II Cuerpo de Ejército R.O.K. 
queda al descubierto el ala derecha de 
los americanos, quienes han de librar 
violentas cómbales para mantener sus 
posiciones. Por cierto, queda aclarado 
el misterio que intrigaba a los solda¬ 
dos: la razón de los numerosos incen¬ 
dios de bosque en la raya fronteriza. 
Fueron provocados por los chinos para 
ocultar el movimiento de sus tropas, un 
verdadero "telón de humo" al que no 
se dio importancia. 

El 5 de noviembre Mac Arihur infor¬ 
ma a las Naciones Unidas sobre la ins¬ 
talación de 1 tenas antiaéreas en la 
orilla norte dt éalu, la presencia y nú¬ 
mero de aparatos Mig y la identifica¬ 
ción del enemigo, que se presenta con 
el nombre de "Voluntarios del Pueblo 
Chino", Al día siguiente publica un co¬ 
municado donde dice, entre otras cosas: 

La guerra de Corea ha terminado 
prácticamente al cerrarse la tenaza que 
se cernía sobre tos elementos enemigos 
al norte de Pyong Yang; con la ocupa¬ 
ción del sector costero \j con la captura 
de 135,000 prisioneros t cifra que si la 
sumamos a las 200-000 bajas represen- 
tan un total superior a los 335.000 sol¬ 
dados, poco más o menos la fofo ¿¿dad 
de ¿os efectivos militares de Corea, del 
Norte . Por tanto se ha consumado la 
derrota de los nortecoreanos y la des¬ 
trucción de su armamento , 

Ante la victoria de nuestras armas, 
los comunistas se han hecho culpables 
de una de las transgresiones más re¬ 
pugnantes a las leyes internacionales 
que ha conocida la Historia al lanzar, 
sin declaración de guerra t tropas comu¬ 
nistas extranjeras en Corea del Norte , 
por un pasillo del Yaití, y agrupando 
en musa como refuerzos un gran núme¬ 
ro de divisiones, equipadas con todo el 
material preciso, y protegidas por la 
frontera manchú . 

Subrepticiamente había sido tendida 
una trampa para destruir las fuerzas 
de orden y aniquilar los empeños de las 
autoridades civiles. Con un mínimo de 
pérdidas fue descartada la. amenaza de 
este peligro, gracias a la eficacia de tos 
Servicios de Información y a la hábil 
7naniobra del jefe de las Naciones Uni¬ 
das responsable de este sector quien, 
con mucha perspicacia y habilidad, mo¬ 
dificó por completo la dirección del 
avance con el propósito da estabilizar 
el frente y descartar la eventualidad 
de un revés de gran amplitud.. 

En estos momentos la situación es la 
siguiente: citando las fuerzas norteco- 
reanas, contra las que inicialmente 
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combatimos, han sido neutralizadas o 
destruidas, un ejército fresco se encara 
a nosotros sostenidos por enormes re¬ 
servas fácilmente accesibles, mas pro¬ 
tegido de nuestros golpes por lo invio¬ 
labilidad de la frontera. En qué medi¬ 
da serán empleadas estas reservas y 
dentro de qué límites es lo que queda 
por ver; pero este asunto sufre la pe¬ 
sada carga de las consecuencias inter¬ 
nacionales. 

Los chinos presentaban ia táctica de 
la formación en V, con objeto de eercar 
ai enemigo y destruirle antes de que 
pudiera recibir refuerzos. Preferían los 
combates nocturnos, a los que se lanza¬ 
ban al son de trompetas, silbatos y cím¬ 
balos que provocaban el terror en las 
filas americanas. Más tarde se supo 
que constituía su sistema de transmi¬ 
siones, y el Servicio de Información 


pudo descifrar los toques y redobles, lo 
que permitió seguir al momento las 
órdenes dictadas por sus mandos. Es¬ 
taban organizados en Divisiones de 
10.000 hombres cada una; tres Divi¬ 
siones formaban un Ejército; cinco 
Ejércitos un Grupo de Ejércitos y dos 
Grupos de Ejército, un Ejército de 
Campaña, cuyos efectivos se cifraban 
en 600.000 soldados. 

El XIII Grupo de Ejército del IV 
Ejército de Campaña, mandado por el 
general Lin, fue el que irrumpió en 
Corea cruzando el Yalu por Antung y 
Sinuiji y por Chian y Manpojin. Lo cu¬ 
rioso del caso es que del 7 al 26 de no¬ 
viembre esta formidable masa de hom¬ 
bres suspenden los combates y no dan 
señales de ninguna actividad guerrera. 

Varias son las explicaciones: desde 
que el Ejército chino sólo llevaba ra¬ 
ciones para cinco días de marcha o que 


En Ib guerra (le Corea se puso de manifiesto 
la superioridad de los «Sabré» americanos 
trente a los «Mlg» rusos. 


seguían las ordenanzas militares de 
Mao en el sentido de estirar en lo posi¬ 
ble las lineas del enemigo o simplemen¬ 
te que esperaban refuerzos y que se 
situara el IX Grupo de Ejército del ge¬ 
neral Sung Shin-Lun, perteneciente al 
IIi Ejército de Campaña del general 
Chen Yifrente al X Cuerpo U. S. A. 
al N'E de Corea. 

En este momento va a producirse la 
crisis de las relaciones entre Mac Ar- 
thur y Truman. El general George Mar- 
shall ba sido nombrado secretario de 
Defensa; Mac Arihur emplea al máximo 
la autoridad que le ha concedido el Es¬ 
tado Mayor Conjunto, lo que supone 
entre otras cosas que el Ejército R.O.K. 
pelee más arriba del paralelo 38. Pero 
ante la situación decide bombardear 
los puentes sobre el río Yalu y ordena 
al general Stratemeyer le envíe 90 bom¬ 
barderos B-29. Tan pronto se conoce la 
noticia, Truman ordena el aplazamien¬ 
to hasta tanto no se conozcan los mo¬ 
tivos que puedan aconsejar una medi¬ 
da tan grave. Mac Arthur envía el si¬ 
guiente informe; 

Hombres y material procedentes de 
Manchwria pasan en grandes cantida¬ 
des por los puentes del Yalu. Tales mo¬ 
vimientos representan una exposición 
y una am-enaza de destrucción total 
para las tropas a mi marido. La trave¬ 
sía del rio se efectúa en plena oscuri¬ 
dad, lo que nos priva el empleo de la 
aviación en el limitado espacio entre 
el rio y nuestras líneas. El único me¬ 
dio de que cese la afluencia de refuer¬ 
zos enemigos es destruir esos puentes 
y someter todas las instalaciones del 
sector norte a un intensivo bombardeo 
aéreo. Cada hora de retraso costará mu¬ 
cha sangre para los americanos y para 
el resto de tos soldados de las Nacio¬ 
nes Unidas. El principal punto de 
irrupción, el de Sinuiju, debe ser ata¬ 
cado cuanto antes, y ya están hechos 
los preparativos. Sin embargo, pero que 
conste mi protesta, me sotneto a sus 
instrucciones y aplazo el bombardeo. 
Las órdenes que di están plenamente 
de acuerdo con las leyes de la guerra, 
las resoluciones de la O . N. U. y con 
las instrucciones que he recibido, y no 
constituyen ningún hecho de agresión 
al territorio chino, pese al aparente y 
escandaloso menosprecio de las leyes 
internacionales que presenta. No sé có¬ 
mo insistir para que se dé usted cuen¬ 
ta del efecto desastroso, tanto material 
como moral, que causarán las restric¬ 
ciones que me impone. Cuento con us¬ 
ted para someter sin pérdida de tiempo 
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el asunto al Presidente, pues estoy per¬ 
suadido de que sus instrucciones co¬ 
rren el peligro de precipitarnos a un 
desastre de gran amplitud, cuya res¬ 
ponsabilidad no puedo aceptar sin que 
él tas haya examinado personalmente y 
comprendido la situación. El factor 
tiempo es esencial, por lo que suplico 
que con toda urgencia vuelva usted a 
pensar su decisión. Mientras tanto, que¬ 
de bien - entendido, sus órdenes serán 
fielmente ejecutadas. 

El problema tiene dos aspectos: uno 
político y otro militar. Al cabo de los 
años vemos que Trumao sólo se refiere 
a la política y Mac Arthur únicamente 
considera ias operaciones bélicas. Am¬ 
bos hablan un lenguaje distinto y es 
imposible el menor entendimiento. Tru¬ 
mao considera que el "programa de 
Mac Arthur desemboca en una Tercera 
Guerra Mundial. Y en muchas partes 
del planeta se pensará con razón que 

los norteamericanos fuimos responsa¬ 
bles de este terrible enfrentamiento ar¬ 
mado”. Las razones del general son de 
orden táctico: es totalmente imposible 
bombardear un objetivo, el río Yalu, 
tan sólo en una de sus orillas desde una 
altitud de 5.500 metros, el “techo” ne¬ 
cesario de los B-29. con vientos cuya 
velocidad alcanza los 200 km por ho¬ 
ra. Por si fuera poco, los chinos mon¬ 
taron baterías antiaéreas en la otra ori¬ 
lla y su aviación despegaba de sus ba¬ 
ses de Manchuria, lo que les permitía 
sobrevolar territorio nortecoreano con 
sólo picar desde 9.000 metros de altura. 
Mac Arthur pide permiso para perse¬ 
guirles "dos o tres minutos”, lo que 
dada la velocidad de los aviones a reac¬ 
ción representa buena parte de la zona 
sur de Manchuria, con sus enormes ins¬ 
talaciones hidroeléctricas y los acuar¬ 
telamientos de las divisiones, así como 
industria pesada. 

El "silencio" chino en el campo de 
batalla y la tesis ampliamente explica¬ 
da en las cancillerías de que su única 
intención era proteger Manchuria y 
asegurar una mínima parte de territo¬ 
rio al Gobierno de Kim II Sung, así 
como las intervenciones de Londres y 
París convencieron al presidente Tra¬ 
man de que la solución idónea era es¬ 
tablecer una zona neutralizada de 15 
kilómetros en cada orilla del Yalu. Pa¬ 
ra remachar su política de "localiza¬ 
ción" lanza una proclama a Pekín: 

En nombre del Gobierno y del pueblo 
de Estados Unidos certifico que nues¬ 
tra presencia y nuestras acciones se cir¬ 
cunscriben a los límites de la política de 
las Naciones Unidas en Corea. y que 
jamás y en ningún momento hemos te¬ 
nido la menor intención de trasladar el 
escenario de las hostilidades al suelo 
chino. 


Traman sigue al pie de la letra el es¬ 
quema que se ha trazado y que expone 
personalmente a Mac Arthur en la re¬ 
unión del 15 de octubre en la isla de 
Wake, reunión que cubre unos fines po¬ 
líticos, pues en noviembre se renueva 
la mitad del Congreso y el Partido De¬ 
mócrata quiere aprovecharse de la po¬ 
pularidad del general presentando una 
estrecha colaboración entre Traman y 
el vencedor de Inchon. El Presidente 
condecora a Mac Arthur con la quinta 
Cruz de Servicios Distinguidos que lle¬ 
va ganada en su carrera militar. En el 
curso de esta entrevista el general ase¬ 
gura que la guerra puede liquidarse 
para las Navidades siempre y cuando 
se abandone el concepto de “limitación" 
que sólo conduce a una rendición a pla¬ 
zo más o menos largo. Propone tres so¬ 
luciones: bloqueo de China y destruc¬ 
ción de las bases comunistas en la fron¬ 


tera; empleo de las tropas de Chiang 
Kai Chek o la rápida firma de un ar¬ 
misticio, siempre y cuando se tengan 
seguridades de que va a ser respetado 
el paralelo 38. Traman mantiene el cri¬ 
terio de prudencia: 

Si tiene que estallar una guerra to¬ 
tal con la Unión Soviética, los intereses 
americanos exigen que sea sobre bases 
aceptadas como justas por el mundo. 
En las actuales circunst,andas no exis¬ 
ten y la conducta correcta es, por 
tanto, abandonar la idea de unificar Co¬ 
rea por la fuerza de las armas y acep¬ 
tar una tregua que responda a los tér¬ 
minos con los que se había emjyrendido 
inicialmente la acción, a saber: demos¬ 
trar que la agresión militar no pod.ia 
triunfar. 

El 24 de noviembre Mac Arthur lan- 
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za una ofensiva con todas las fuerzas 
de que dispone, pese al riesgo que re¬ 
presenta la prohibición de bombardear 
la orilla norte del Yalu y las bases de 
Manchuria, convertida en un "santua¬ 
rio privilegiado”, según frase del gene¬ 
ra!. Era un golpe de audacia con objeto 
de impedir que cruzara e! Yalu el grue¬ 
so de las fuerzas chinas, y un tanteo 
para que el enemigo descubriera sus in¬ 
tenciones, El plan de operaciones estri¬ 
baba en que el VIII Ejército de Wal- 
ker atacara por el Oeste mientras el 
X Cuerpo de Almond se lanzaba so¬ 
bre el eje Huichon-Kanggye-Manpojin. 
Separa las dos unidades el macizo mon¬ 
tañoso hasta tal punto que las comuni¬ 
caciones han de correr a cargo de la 
aviación y de la radio; puede decirse 
que cada una marcha encajonada. El 
primer tropiezo se lo apunta el Servi¬ 
cio de Información, pues los chinos 
adoptan el sistema ruso de denominar 
Batallón a la División y Unidad al Ejér¬ 
cito, asi como cambiar el orden de las 
unidades, lo que crea un terrible con¬ 
fusionismo en los Estados Mayores. El 
Servicio de Información valora los efec¬ 
tivos chinos en unos 70.000 hombres, 
cuando en realidad eran 300.000, agru¬ 
pados en 30 divisiones, bajo el mando 
supremo de Peng Teh Hai, que había 


instalado su cuartel genera! en Mouk- 
den, Manchuria. 

Los reconocimientos aéreos no daban 
con ninguna huella que delatase el pa¬ 
so de la tropa, pues la infantería china 
caminaba siempre de noche, desde las 
7 de la tarde a las 3 de la madru¬ 
gada, hora en que hacían alto para dis¬ 
poner la artillería antiaérea que pro¬ 
tegía el avance y ocultarse tan a la 
perfección que era imposible descubrir¬ 
los. 1 ,os soldarlos sabían que la oficiali¬ 
dad inspeccionaba constantemente el 
camuflaje y que abría fuego al menor 
descuido. Así pudieron recorrer en 19 
días la distancia de 460 km desde los 
acuartelamientos de Antung hasta el 
frente coreano. 

Las fuerzas de las Naciones Unidas 
sumaban 230.000 hombres, de los cua¬ 
les 165.000 pertenecían al ejército de 
t ierra, cifra que aumentó con la llegada 
de la II i División U. S. A., una brigada 
británica, otra turca y los batallones ca¬ 
nadiense, holandés, filipino y tailandés, 
lo que elevó los efectivos de la infante¬ 
ría a 205.000 soldados. El Estado Ma¬ 
yor conjunto se deja ganar por la con¬ 
fianza y hace saber a los miembros de 
las Naciones Unidas que no precisa más 
personal, pues la guerra va a concluir 
por las Navidades. 


El avance es espectacular; la Divi¬ 
sión Capitol llega hasta Chongjin, im¬ 
portante centro siderometalúrgico. es¬ 
casamente a 100 km de la frontera 
siberiana; la VII División del general 
Barr penetra en Hyesanjin, a la orilla 
misma del Yalu, mientras la I División 
de marines del general Oliver Smith 
pelea a 80 km al noroeste de Hung- 
nam. 

A las 10 de la mañana del 24 de 
noviembre, con una temperatura de 
15 a 20 grados bajo cero, se da la or¬ 
den de avance, con las carreteras con¬ 
vertidas en pistas de hielo y los lati¬ 
gazos de un viento del Norte. El gene¬ 
ral Walker presenta tres Cuerpos de 
ejército con seis divisiones en vanguar¬ 
dia y como reserva la I División de Ca¬ 
ballería, la VI División R. O. K,, la 27 
y 29 Brigadas británicas y la Brigada 
turca. Poco antes de comenzar las ope¬ 
raciones se ha leído a toda la tropa una 
Orden del Día de Mac Artbur: 


Están a punto de quedar cercadas los 
ejércitos comunistas que desde hace 
poco operan en Corea del Norte. Gra¬ 
cias a un esfuerzo sostenido, modelo de 
coordinación y de eficacia, apoyadas 
por una potente aviación, las fuerzas 


Un gran número de artistas de Hollywood, durante los tres años que duró la guerra, 
visitaron el (rente y actuaron oara los soldados. 


terrestres, formando una tenaza, kan 
conseguido durante las tres últimas se¬ 
manas cerrar el paso de las idas de avi¬ 
tuallamiento del enemigo, interrum¬ 
piendo así la llegada de refuerzos y del 
material necesario. Los brazos de la 
tenaza, apoyada por importantes fuer¬ 
zas navales, ocupan una posición maes¬ 
tra cortando en dos las comunicaciones 
del enemigo, Esta mañana, el brazo 
Oeste lama tina ofensiva general con 
el propósito de cerrarla. Si se logra, 
esta maniobra pondrá fin a la guerra, 
renacerá la paz, unificará Corea, per¬ 
mitirá el pronto relevo de las fuerzas 
de las Naciones Unidas y devolverá al 
pueblo coreano su soberanía nocional, 
Por todas estas razones combatimos. 

Al acabarse la primera jornada de lu¬ 
cha el frente había basculado, pues 
mientras el ala Oeste, correspondiente 
a la XXIV División Ü. S. A. avanzó 15 
kilómetros en dirección a Chongju, el 
ala Este, del II Cuerpo de Ejército 
R. 0. K, apenas se movió de su sitio 
ante la resistencia china. Va a ser el 
preludio de una ofensiva general roja. 

Será el II Cuerpo R, 0. K, el que re¬ 
elija todo el peso del ataque, que se 
desencadena desde las alturas de Tok- 
chon, mientras por Huichon entran en 
masa las divisiones rojas, Al parecer, 
el mando chino ha elegido dos puntos 
de máxima presión: a! Oeste, Un san y 
ai Este, Kolo. Pero será desde el pri¬ 
mero donde ejerzan mayor actividad, 
como si pretendieran arrojar a los ame¬ 
ricanos al mar Amarillo a la altura de 
Sukchon. El frente de las Naciones Uni¬ 
das es una línea ondulada que discurre 
desde Chongjin, al Este, se apoya en 
Hyesanjin, baja por el centro hasta 
Koto y se asoma al mar Amarillo por 
Sukchon. Prácticamente es una línea 
paralela al Curso del Yalu. 

En la mañana del 26 se perfila clara¬ 
mente la maniobra de embolsar a las 
tropas de la O. N. U. y ante las enormes 
pérdidas de ¡a II División U. S. A. el 
general Walker ordena acuda en su 
auxilio la brigada turca de 5.000 hom¬ 
bres, que estaba encuadrada en el IX 
Cuerpo del general de división John 
Coulter. Los turcos cargaron a la bayo¬ 
neta contra los chinos, con lo que sal¬ 
varon a la II División, noticia que pro¬ 
vocó una oleada de entusiasmo y que 
inmediatamente fue divulgada la anéc¬ 
dota de que en el curso de la lucha hi¬ 
cieron prisioneros a unos 200 soldados 
R. O. K., a los que tomaron por chinos. 
Al día siguiente los turcos van a ser 
víctimas de uno de los asaltos más fe¬ 
roces, pues contra ellos carga toda la 
masa de la infantería roja causándoles 
gravísimas pérdidas. La “Ofensiva fi¬ 
nal" que ha prometido Mac Arthur se 
está convirtiendo en una espantosa 


carnicería. Todo el VIH Ejército debe 
retroceder, pese a los esfuerzos de ia 
I División de Caballería y de las dos 
brigadas británicas. La II División 
lí. S. A. es la que lleva todo el peso del 
combate y cubre la retirada por el río 
Chongchon, que no concluye en una 
catástrofe, por el continuo apoyo de 
la aviación. El 1 de diciembre el 
general Walker ordena que los 7.000 
hombres de la II División se replie¬ 
guen hacia Sünchon; montan en los ca¬ 
miones y cuando ya se encuentran en 
un desfiladero de unos 400 metros r.ie 
largo se abre un fuego infernal desde 
ambos lados. Son los efectivos de tina 
división china situados en las alturas 
que dominan el desfiladero; emplean 
incluso artillería. La columna está in¬ 
movilizada; arden los camiones y el 
desfiladero se convierte en un paisaje 
lunar cubierto por los cráteres y ero¬ 
siones de los obuses. Para completar la 
destrucción los Mig arrojan "napalm" 
convirtiendo en antorchas a los heridos 
y a los muertos. El general Keiser, jefe 
de la división, recorre todo el desfilade¬ 
ro para apreciar los daños.,. 

Al final de la jornada las pérdidas se 
cifran en ¡1.000, entre muertos y heri¬ 
dos, y en los que figuran restos de la 
brigada turca. Una columna británica 
consigue abrirse paso para acudir en 


socorro de la unidad que sufriera más 
bajas en la guerra de Corea. El 2 de 
diciembre fue retirada del frente. 

Sí terrible fue la emboscada en que 
cayó la li División, el asedio más fuer¬ 
te lo sufrirá la primera de marines 
cuando siete divisiones del IX Ejército 
de campaña chino la inmovilizan en la 
altiplanicie de Kolo ri, dónde la tempe¬ 
ratura llega a los 37 grados bajo cero 
durante la noche y en el cogollo dei lía 
sólo alcanza los 15 bajo cero. 

Ha comenzado la ofensiva del Este, 
mandada por parte china por el gene¬ 
ral Sung Shin Lun, otro de los jefes 
de la “Larga Marcha”, quien ha con¬ 
seguido conducir doce divisiones, des- 
tic- Manchuria, en el mavor secreto. 

El plan que había trazado Pen Teh 
Huai suponía copar por completo al dé¬ 
cimo Cuerpo, que en aquellos momen¬ 
tos sumaba 105.000 hombres, bajo el 
mando supremo del general Almond 
La situación de las fuerzas de la O.N.U. 
venia a ser poco más o menos la si¬ 
guiente: la Vil División U. S. A. se 
dirigía hacia el puerto de twon; la Divi¬ 
sión R.O.K. Capítol abandonaba Chong¬ 
jin, en la frontera siberiana, para refu¬ 
giarse en Hungnam; la ÍTI División 
U. S. A. defendía este puerto; ia prime¬ 
ra de marines con una Task Forcé de 
la Vil División ocupaba la región del 


Mac Arlhur buscó siempre en Corea lo mismo que antes en la campaña del Pacifico: 
el etiicnd Irnlenlo di recio con el soldado de primera linea- 




La lucha en algunos Jugares i Puaán, Chorvvan, Kumhwa, fue encarnizada. Hubo posiciones que cambiaron cinco veces de mano. 


pantano de Chosín, mientras la III Di¬ 
visión IL S. A. estaba encargada de lo¬ 
grar la unión con el VIII Ejército, 

Los 25*000 hombres de la primera de 
marines 3 entre los que figuraban co¬ 
mandos de la “Britísh Royal Marine 1 ' y 
soldados de la R.O.K., fueron situados 
en tres puntos por el general Smith: en 
Koto-rb a las órdenes del coronel Pui- 
ier t aguantaban el terrible frío 4*250 
combatientes; en Hagaru-ri, 18 km 
mas al Norte, instaló Smith su cuartel 
general, con una guarnición de 3,000 
hombres, y en Yudam-ri, 22 km aún 
más al Norte situó a 8.000 marines, y en 
el poblado de Sinhung-ri a ios 2,500 de 
la Task Forcé de la VII División. A, to¬ 
do esto se construye apresuradamente 
un aeródromo en Hagaru-ri, que juga¬ 
rá un gran papel en esta ofensiva. 

El general Sung redacta una Orden 
del Día en los siguientes términos; 

Ahora mismo vamos a afrontar com¬ 
bate con los marines, y los destruire¬ 
mos. Cuando hayan sido vencidos, el 
ejército enemigo se derrumbará ?/ nues¬ 
tra patrio será liberada de toda ame¬ 
naza de agresión. Matad a esos mari¬ 
nes como mataríais a las serpientes. 

Para aliviar la enorme presión a que 


está sometido'el VII Ejército, el gene¬ 
ral Almond ordena que el 27 de no¬ 
viembre se lance un ataque en el sector 
que ocupan los marines; el y 7. a Re¬ 
gimientos, mandado el primero por el 
teniente coronel Murray y el segundo 
por el coronel Homer Litzenberg, efec¬ 
túan una serie de golpes de mano, has¬ 
ta que por último retroceden para for¬ 
tificarse en las montañas de Yudam-nL 
Tres divisiones chinas se concentran 
ante Yudam y a la noche siguiente 
otras dos atacan Haragu. Se perfila ya 
el asalto a la altiplanicie de Kotori. 

De nuevo la política impone un inci¬ 
so, Mac Arthiir envía nuevos mensajes 
donde solicita se estudie nuevamente 
su petición de emplear las tropas de 
Chiang Kaí Chek, alude a la cuestión 
del bombardeo de Mancharía y afirma 
que ha surgido un nuevo estilo de gue¬ 
rra. Trumeo solicita una reunión urgen¬ 
te de \n Comisión Nacional de Defensa 
para el día 28, a la que asisten los se¬ 
cretarios de Estado y Defensa, así como 
los jefes del Estado Mayor. Dean Ache- 
son opina que el bombardeo de Man- 
ehuria no resuelve nada, pues por el 
contrario serviría de pretexto a Moscú 
para justificar su entrada en la guerra. 
La postura norteamericana va a ser de¬ 
finida en una frase riel general Omar 


Bradléy: "Una guerra inoportuna 
bre un terreno inoportuno, en un mo¬ 
mento inoportuno, contra un enemigo 
mal escogido*” El Gobierno de Wash¬ 
ington considera que su misión princi¬ 
pal estriba en la defensa de Europa y 
que es imposible la unificación cié Corea 
poi b los medios militares. Trumao está 
viviendo la agonía del Partido Demó¬ 
crata. Si la guerra de Corea se ha con¬ 
vertido en tema de política mundial y 
es una baza a jugar en la lucha entre 
el Este y ei Oeste, en el seno de Esta¬ 
dos Unidos da pie a que se convierta 
en un antagonismo enlre demócratas y 
republicanos. Si la opinión pública 
muestra cierto cansancio por llevar ya 
18 años de Administración demócrata, 
tos políticos republicanos se exasperan 
ante unas vacaciones forzosas tan lar¬ 
gas. Si para unos Mac Arthur no sabe 
ganar la guerra y hasta critican su ca¬ 
pacidad militar, para otros va a ser la 
bandera de la renovación y de la lim¬ 
pieza a fondo de la no muy limpia con¬ 
ducta de los demócratas. 

Truman va a comprometerse al su¬ 
gerir, en una conferencia de prensa el 
30 de noviembre, et posible empleo de 
la bomba atómica. Tanto en la O. N, U. 
como en el Parlamento británico se de* 
¡¡¡encadena una tremenda reacción con- 
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El empuje de las fuerzas de ía O. M* U* obliga ai enemigo a replegarse. El 3! de marzo de 1951 las avanzadas de las Naciones 
Unidas alcanzan el paralelo 38* 


traria; en Londres, lo mismo conserva' 
dores como Laboristas se alzan contra 
la 'Moca temeridad" de Estadas Unidos 
al exponer al mundo a la Tercera Gue¬ 
rra. La extraña figurilla de Alt lee apro¬ 
vecha el clima y parte inmediatamente 
para Washington, donde le tranquili¬ 
zan respecto a la bomba atómica, pero 
no consigue convencer a Traman de 
que China sea un poder independiente 
de Moscú. Naturalmente, aun cuando 
no lo digan los comunicados de prensa 
ni los comentaristas al uso, el miedo 
de Londres obedece a muchas cau¬ 
sas; desde luego que está empeñado en 
la defensa de la paz. pero le urge casi 
tanto aclarar con los "primos de Amé¬ 
rica” el futuro de Hong Kong, Una vez 
más la negociación del alto el fuego se 
impone. 

En Corea las cosas han cambiado ra¬ 
dicalmente: el VIH Ejército ha retro¬ 
cedido ya 80 km y se prepara la eva¬ 
cuación de Pyong Yang, la capital de 
Corea del Norte* Los chinos, cada vez 
en mayor número, pueden permitirse 
el lujo de avanzar a pleno día o que 
sus columnas lie ver los faros encendi¬ 
dos por la noche. Les costará perder 
33.000 soldados, pero tal número de ba¬ 
jas no altera los planes del mando rojo. 
El espectro de la retirada a Fusan vuel¬ 


ve a reaparecer en el cuartel general de 
Mac Arthur, que dirige un nuevo men¬ 
saje a Washington el 4 de diciembre: 

Por mucho que nuestras fuerzas ha¬ 
yan dado pruebas hasta ahora de una 
elevada moral y una gran eficacia, Ite¬ 
ran combatiendo sin descanso desde 
hace cinco meses. Están extenuadas* El 
actuat valor militar de las tropas de la 
República de ('orea es totalmente nulo; 
en el mejor de los casos podrían ser 
empleadas en misiones de policía . En 
cuanto a los contingentes militares 
aliados, sus efectivos son tan peque¬ 
ños que no cuentan realmente, por mu¬ 
cho valor que tengan . Todas, las divi¬ 
siones americanas puestas a mis órde¬ 
nes. excepto la primera de marines, 
cuentan con unos efectivos inferiores 
en 5.000 hombres de la cifra reglamen¬ 
taria y en ningún momento han dis¬ 
puesto de su numerario normaL 

La estrategia aplicada con tanto éxi¬ 
to contra el Ejército ñor te coreano no 
es válida ante la potencia de los chi¬ 
nos. Haría falta tomar nuevas decisio¬ 
nes políticas y elaborar nuevos planes 
estratégicos para encararse con la rea¬ 
lidad de la situación. En esta materia 
el elemento tiempo es esencia /, pues ca¬ 
da hora que pasa acrecienta la poten¬ 


cia del enemigo y disminuye la nues¬ 
tra. 

Con esa misma fecha el general Wal- 
ker ha ordenado la evacuación de Pyong 
Yang. Equipos de demolición han he¬ 
cho saltar puentes y vías férreas, se 
han quemado los depósitos de material, 
lo que representa la pérdida de mu¬ 
chos millones de dólares; se aplica la 
. táctica de "tierra quemada " f que con 
el tiempo creará también un grave 
problema en estos países, que acabarán 
siendo divididos. Los que caen en la 
zona sur (tanto Corea como Indochina 
son penínsulas), y por tanto ios más 
alejados del Continente, recibirán la 
ayuda económica de Estados Unidos, 
quienes a La larga intervendrán en la 
política interna del país. El factor eco 
nómíco será la mayor frontera entre 
las dos zonas, factor que sustituye, 
guste o no, al concepto de patria, 
inexistente en esa región del mundo. 
Cada zona quedará incursa en el área 
de influencia, bien del comunismo o del 
capitalismo* sin que sea posible entre 
ellas ningún diálogo. Si la guerra crea 
y destruye naciones, la guerra fría 
cuenta en su haber las dos Chinas, 
las dos Ale manías, las dos Coreas, las 
dos Indochinas..* 
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Con el abandono de Pyong Yang re¬ 
brota el problema de ¡os refugiados, y 
las masas errantes de población civil, 
perdidas sus míseras pertenencias, sin 
comprender demasiado el trasiego, 
constituirán y engrosarán el volumen 
de victimas. 

El o de diciembre termina la eva¬ 
cuación y para lograrla han de inter¬ 
venir seis destructores de la Flota que 
manda el contraalmirante británico 
W, G. Andrewes, quienes materialmen¬ 
te tiran de los transportes para librar¬ 


les de las minas que infestan el estua¬ 
rio del río Taedong. 

Volvamos a la historia de los mari¬ 
nes, encajonados en sus posiciones. El 
primer descalabro lo sufrirá ta 7. a Tas le 
Forcé, que operaba al este del pantano. 
Durante los asaltos iniciales cae o de¬ 
saparece el coronel Alien MacLean, por 
lo que el mando recae en el teniente 
coronel Don Faith. Ante el agobio cons¬ 
tante del enemigo, Faith decide retro¬ 


ceder a Hagaru. Manda destruir los 
cañones y todo el material pesado, lleva 
consigo a los heridos, que suman va¬ 
rios centenares, y cuando se encontra¬ 
ban a 7 km de la meta caen en una 
emboscada, en la que resulta muerto 
el teniente coronel Faith, y tan sólo 
670 hombres pueden ganar las líneas 
americanas. 

Los chinos se lanzan a la destrucción 
de los cuatro acantonamientos de los 
marines, que van reagrupando sus fuer- 


Hungnam. Serán cinco días de lucha 
sin descanso, a 30 grados bajo cero, 
retirada mucho peor que la de Hitler 
en Rusia, pues como el honor de los 
marines exige no abandonar incluso a 
los muertos, cargan los cadáverej so¬ 
bre ios cañones, en los capots o en 
trineos arrastrados por hombres. Los 
primeros en sucumbir serán los com¬ 
ponentes de la columna que manda el 
teniente corone! Douglas Qrysdaie, de 


la "British Royal Marines", integrada 
por 1.000 hombres, 150 camiones y 30 
tanques, quienes abandonan Koto-rí 
para ganar Hagaru, a 17 km de dis¬ 
tancia. A medio camino.les atacan las 
tropas rojas, destruyen la mitad de los 
vehículos y causan 650 bajas. La guar¬ 
nición de Yudam-ni pierde 1.500 hom¬ 
bres, pero los 7narines ya se han con¬ 
centrado. La mayoría de los heridos 
serán evacuados por vía aérea hasta 
un total de 4.312. 

En estas condiciones se llevará a 
cabo otra de las mayores proezas: la 
construcción de un puente metálico 
que permita el paso de tanques y ve¬ 
hículos, cuyas piezas fueron arrojadas 
en paracaídas, teniendo en cuenta que 
cada una de eas pesaba 1.100 kg, 
Tras una serie de violentos combates, 
los 14.000 marines quedaban reducidos 
a 7.500 y pueden embarcar en Ungnam, 
donde la 111 División mantiene un pe¬ 
rímetro defensivo amparada por los 
aparatos de siete portaaviones, y la 
artillería de trece buques de guerra, 
entre ellos el acorazado Missouri. La 
Flota del almirante Doyie evacuará 
105.000 hombres del X Cuerpo, 91.000 
refugiados, 17.000 vehículos y 350.000 
toneladas de material. 

Las pérdidas han sido muy grandes, 
entre ellas el teniente general Walton 
Walker, jefe del VIII Ejército, que 
encuentra la muerte al chocar su “jeep" 
con un camión militar. La fecha es 
el 23 de diciembre. Inmediatamente 
le sustituye el teniente genera! Mat- 
thew Ridgvvay, uno de los primeros 
especialistas en operaciones aerotrans¬ 
portadas, antiguo jefe de la LXXXI1 
División, que salta sobre Sicilia y des¬ 
pués en Normandía, jefe del XVIII 
Cuerpo Aerotransportado, que rechaza 
Mac Arthur por juzgar inútil un lanza¬ 
miento sobre el Japón, jefe del desta¬ 
camento americano en el Caribe, hom¬ 
bre de confianza del Pentágono, quien 
desde eí primer momento está a! tanto 
de las operaciones “por si le ocurre 
algo a Walker". Era un general “po¬ 
lítico’’ y naturalmente afecto al clan 
de Truman y de Marshaü. El 26 de 
diciembre ya se encuentra en Tokio 
para hacerse cargo del mando y se 
presenta a Mac Arthur como "enviado 
de Washington”. 

Ya han llegado tropas de los quince 
países que formarán los “cascos azu¬ 
les". Menos la I División de la Com- 
monwealth, que operaba como unidad 
autónoma, el resto de las tropas ex¬ 
tranjeras fue distribuido entre las sie¬ 
te Divisiones norteamericanas que en 
esos momentos luchaban en Corea. En¬ 
tre el pequeño anécdota rio de tan sin¬ 
gular Ejército cabe anotar que para 
griegos y turcos fue preciso buscar 
calzado mayor y, en cambio, uniformes 


zas con ánimo de ganar e! puerto de 



Al ser relevado dei manan y regresar a América, Mac Arthur recibid el homenaje apasio¬ 
nado del pueblo americano, que siempre vio en ¿1 al héroe sacrificado a ta Política. 
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más pequeños para filipinos y tailan¬ 
deses. Los americanos no podían beber 
alcohol, pero los franceses reclamaron 
su vino y ios británicos su ron. Los 
turcos rechazaban el cerdo y los euro¬ 
peos precisaban una ración mayor de 
pan. 

Ridgway dispone de un ejército cal¬ 
culado en 365 000 hombres encuadrados 
en el I Cuerpo de Ejército del gene¬ 
ral de división Frank Milbrun, el IX 
Cuerpo de Ejército del general de di¬ 
visión John Coulter y el X Cuerpo 
de Ejército del mayor general Oliver 
Smith, más el I. TI y III Cuerpos de 
Ejército de la R. O. K. Enfrente se ali¬ 
nean 485.000 hombres del IV Ejército 
de Campaña del general Lin Piao y 
doce divisiones norteeoreanas. Ridg 
way se viste el uniforme de para y lo 
primero que encuentra en Seúl es que 
el Estado Mayor se ha instalado có- 
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L» decisión de Truman. al destituir a Mac Arthur el 11 de abril de 1951, fue, según palabras 
del Presidente, una de las mas ingratas y dcilorusas de su vida política. 


modamente a 300 km del frente Co¬ 
mienza a fortificarse una línea defen¬ 
siva al sur de Seúl para contener la 
presión china que se manifiesta con 
nuevo ardor. La política de las Nacio¬ 
nes Unidas exige una resistencia a ul¬ 
tranza, aun cuando tenga que repro¬ 
ducirse el asedio a Pusan y la pérdida 
rie casi todo el territorio de Corea. 

En la vigilia de Año Nuevo, 1951, 
registramos una nueva ofensiva china 
que carga sobre Seúl y Wongju, 80 ki¬ 
lómetros al Sudeste Es un ataque fron¬ 
tal que a costa de gravísimas pérdidas 
consigue destruir la 1 y la VII Divi¬ 
siones R. O. K.; ni siquiera el refuerzo 
del X Cuerpo puede detener la riada, 
por lo que Ridgway ordena cruzar el 
río Han. La brigada turca vuelve a 
mostrar su capacidad combativa, lo 
mismo que la 29 Brigada británica del 
general Thomas Brodíe, quien ordena 
a sus hombres que arrojen al enemigo 
todo lo que tengan a mano. 

Seúl va a ser evacuado de nuevo 
con la consiguiente destrucción de dos 
millones de litros de gasolina, 88.000 


litros de “napalm", los cuarteles, el 
aeródromo de Kiropo... Inchon corre 
la misma suerte; Wonju será abando¬ 
nado el 10 de enero y, tan pronto los 
chinos penetran en ¡a ciudad, una nube 
de B-29 la reduce a cenizas. El frente 
ge estabiliza a lo largo de una línea 
ideal en dirección Noroeste-Sudeste, 
cuyos puntos principales podrían ser 
Fyóng Yang-Suwon-Wonju. Pero el si¬ 
lencio de las armas será dominado por 
el croar de la política. 

El Pentágono envía a Mac Arthur 
una larga requisitoria donde expone 
una vez más los peligros de una Ter¬ 
cera Guerra, la amenaza que pesa so¬ 
bre el Japón y la necesidad de un nue¬ 
vo repliegue sobre el río Kum, o sea 
la vuelta al perímetro defensivo de 
Pusan. Mac Arthur responderá a fus- 
tazos en otro largo documento, clave 
de la decisión presidencial que se viene 
cociendo. 

Reproduciremos los párrafos que a 


Llegada de Mac Arthur a San Francisco. 



nuestro juicio constituirán el pliego de 
cargos contra Mac Arthur y procura¬ 
remos en lo posible equilibrar la ba¬ 
lanza para que el lector saque sus per¬ 
sonales conclusiones: 

Toda decisión relacionada con la gue¬ 
rra de Corea parece estar subordinada 
a los motivos políticos y militares de 
la intervención china contra las fuer¬ 
zas de las Naciones Unidas. Sin em¬ 
bargo, desde este momento está per¬ 
fectamente claro que todos los recursos 
militares de China, tipo ijada y sosteni¬ 
da por los soviets, han sido comprome¬ 
tidos en un máximo esfuerzo contra 
nuestros ejércitos. Tal empeño ha obli¬ 
gado a China a. concentrar el grueso 
de sus fuerzas en el sector Corea-Man- 
churia. en detrimento de otros puntos 
que se han convertido en muy vulne¬ 
rables. Durante este tiempo, por las 
restricciones existentes, nuestro poten¬ 
cial Aire-Mar no ha sido utilizado más 
que parcialmente y se ha desaprove¬ 
chado la inmensa reserva que consti¬ 
tuyen las ftterzas nacionalistas chinas 
estacionadas en Formosa, en caso de 
recurrir a la lucha de guerrillas en la 
China continental. 

Vemos que Mac Arthur insiste en 
sus dos ideas principales: que la in¬ 
tervención china en Corea supone el 
empleo total de sus armamentos y de 
su capacidad administrativa, aun cuan¬ 
do pueda disponer de masas humanas 
cien veces superiores en número. Fal¬ 
tará saber si este juicio se apoya en 
informes concretos o se trata de una 
simple especulación. La otra idea se 
desprende de la anterior, pues si en 
efecto China tiene comprometidas en 
Corea sus fuerzas principales, un “se¬ 
gundo frente” provocado por la inva- 
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sión desde Formosa supondría asegu¬ 
rar el retorno de Ghíang Kai Chek al 
continente, aun con ei riesgo de resu¬ 
citar !a guerra civil, El generalísimo 
de las Naciones Unidas prosigue: 

Si nuestro Gobierno, o las Naciones 
Unidas como intermediario, deciden lle¬ 
var a la práctica una política de fir¬ 
meza compatible con la extensión de 
las hostilidades impuestas por el Go¬ 
bierno chino y con las posibilidades 
de represalia que contamos, podríamos: 

í) Establecer el bloqueo de las cos¬ 
tas chinas. 


China y librar así a Asia del cerco 
que sin cesar la amenaza . Por otra 
parte, creo que podría llevarse a cabo 
sólo con utilizar una mínima parte del 
potencial militar comprometido en esta 
misión . Sin ningún género de duda, 
esta acción relajarla inmediatamente 
la presión en Corea y nos permitiría 
decidir si debemos continuar batién¬ 
donos en ese sector o si debemos llevar 
a cabo un desplazamiento estratégico 
de nuestras fuerzas con el propósito 
de reforzar la defensa de las islas pró¬ 
ximas al litoralsin que por ello cese 
ki presión aérea y naval sobre China , 


bre es un asiático en la medida que 
serán africanos los generales franceses 
de Argelia. Que sepamos, nadie ha es¬ 
tablecido un paralelismo entre Mac Ar- 
thur y Salan, aun cuando no puedan 
ser comparados militarmente. Pero am¬ 
bos van a despertar, frente a la política 
de sus respectivos Gobiernos, la reac¬ 
ción “derechista", con todos sus exce¬ 
sos y su anacronismo tan romántico. 

No es una corazonada ni un envite 
al asar el saber si nuestra réplica mi* 
litar entrañaría o no la intervención 
armada soviética. Siempre he tenido la 


El 23 de abril de 1951, doce días después de la destitución de Mac Arthur, las fuerzas comunistas chinas lanzan una nueva ofensiva. 



2) Destniir el potencial guerrero 
de China con ta aviación naval y te¬ 
rrestre. 

3) Traer a Corea como refuerzos 
la guarnición nacionalista, de Fornwsa, 
si es que estamos dispuestos ü conti¬ 
nuar la lucha en esa península, 

4) Suprimir las actuóles restriccio¬ 
nes que impiden actualmente a la guar¬ 
nición de Formase realizar operaciones 
de diversión contra los puntos vulne¬ 
rables de la Chilla continental, y ta 
más atrayente podría ser la. contrain¬ 
vasión. 

Creo que con las medidas que acabo 
de exponer podemos causar serios da¬ 
ños y neutralizar la agresividad de 


Me doy perfectamente cuenta de que 
este plan ha sido ya rechazado ante el 
temor de que China llevara a cabo un 
gran esfuerzo militar , pero sin la me¬ 
nor participación nuestra ya lo ha lle¬ 
vado a cabo, sin duda alguna, y nuda 
de lo que nosotros podamos hacer agra¬ 
vará más la situación * 

Si la acción militar en Corea ha sido 
definida por Truman como "un con¬ 
flicto localizado", vemos que Mac Ar- 
ihur rechaza todo el casuismo político 
y lo único que le interesa es asentar 
el prestigio de Norteamérica en Asia 
ayudando a la China nacionalista como 
antes lo hiciera en el Japón. Este hom- 


impresión de que la decisión rusa de 
precipitar una guerra genera/ depen¬ 
derá del balance que haga en ese mo¬ 
mento de sus fuerzas el Gobierno so¬ 
viético y de las posibilidades de una 
victoria sin tener en cuenta otros fac¬ 
tores. 

Tal doctrina ha de chocar en la Casa 
Blanca y el Pentágono, lo mismo que 
en Londres, pues muestra a una Rusia 
que se desentiende del juego politice 
y actúa independientemente del curso 
de los acontecimientos. Creemos que 
ésta es la argumentación más débil de 
Mac Arthur y la que presenta más fa¬ 
llos, debidos a que su autor profesa 
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Asi estaba Ja montaña tBloody HJdgcw al acordarse el alto e! fuego. Casi toda la península 
de Corea presentaba el mismo aspecto. 


tin antícomnnísmo demasiado ingenuo. 

Si nos vemos obligados a evacuar 
Corea sin tomar medidas contra China # 
como sugiere usted en su mensaje, cau¬ 
saría un efecto catastrófico en todos 
los pueblos asiáticos, sin olvidar a los 
japoneses. 

No debemos tampoco olvidar que la 
evacuación de nuestras fuerzas en Co¬ 
rea, se realice como se realice, tendría 
como resultado inmediato dejar en li¬ 
bertad al grueso de las fuerzas chinas , 
ocupadas actualmente en esta campa¬ 
ña, que podrían ser empleadas en otros 
sectores mucho rhás importantes que 
la propia Corea . 

Mac Arthur va a escribir a renglón 
seguido los párrafos que precipitarán 
el fin de su gloriosa carrera militar, 
los que producen la definitiva colisión 
con Trumao y su política; 


Comprendo perfectamente las exi¬ 
gencias de la seguridad europea y es¬ 
toy enteramente de acuerdo que en ese 
sector se lleve a cabo todo cuanto haga 
falta , pero nunca hasta el extremo de 
aceptar una derrota sin importar dón¬ 
de f hecho que , estoy persuadido r no 
tardaría en acarrear otra en la propia 
Europa, Los preparativos de su defen¬ 
sa r pese a las valoraciones más opti - 
mistas, no estarán terminados antes de 
dos años , De ninguna manera puede 
perjudicar ahora el empleo de fuerzas 
en Extremo Oriente; antes bien, per¬ 
mitiría el adiestramiento de tropas que 
podrían utilizarse posteriormente en 
Europa, dando a esta Ultima tiempo 
suficiente para desarrollar sus propios 
recursos militares. 

El Procónsul esta dictando a Wash¬ 
ington no ya la política asiática, sino 
su comportamiento en Europa. Es una 


estocada al Estado Mayor, a la N.A.T.O, 
y a la política de Occidente, que cir¬ 
cunscribe a Alemania y a Berlín todos 
los problemas de la guerra fría , Rusia 
ha consolidado la República Popular 
alemana y; pese ai éxito del “puente 
aéreo", se ha perdido una parte de 
Berlín para siempre. Podemos reducir 
a un esquema muy elemental la polí¬ 
tica de Washington, aun cuando com¬ 
prendemos su excesiva vulgarización; 
la guerra fría tiene por único escenario 
Europa, mientras que los problemas 
del "mundo de color' caen en el apar* 
lado del anticolonial i smo. Pero en el 
caso de Corea se invierten los térmi¬ 
nos, pues nunca ha sido una colonia 
"blanca 1 ', Corea es la excepción y la 
piedra de toque dé los postulados de 
Washington, Para centrar más el pro¬ 
blema nos arriesgaremos a una afirma¬ 
ción; el general Mac Arthur no con¬ 
cuerda con el modo de pensar ameri¬ 
cano* Hasta el punto de cjue su fama 
se asienta en mayor proporción en el 
resto del mundo que erí Estados Uni¬ 
dos, lo que al cabo de los años se re¬ 
petirá con el presidente Kennedy; de 
aquí que ambos gocen en Europa de 
mayor predicamento que en su patria. 

Naturalmente el 9 de enero responde 
el Pentágono remachando una vez más 
sus argumentos; nada de emplear a 
los chinos nacionalistas; nada de atacar 
a los chinos rojos; nada de mantenerse 
a ultranza en Corea; antes al contrario 
se le sugiere que tenga prevista la re¬ 
tirada al Japón.,* 

Mac Arthur no cede y vuelve a to¬ 
mar la pluma. La “guerra de los men» 
sajes" nutre los archivos de Tokio y 
de Washington y faltan exactamente 
cuatro meses para que se desempolven 
y constituyan piezas requisitorias. 

En efecto f el problema se reduce a 
la pregunta de saber si Estados Unidos 
tiene o no la mtencién de evacuar Co¬ 
rea . Esta decisión de alto porte nacio¬ 
nal e internacional sobrepasa en mu¬ 
cho la competencia del jefe de un tea¬ 
tro de operaciones * Tampoco es una 
decisión que pueda dejarse a la inicia- 
tiva del enemigo, como pudiera razo¬ 
nablemente desprenderse de su men¬ 
saje. La pregunta que planteo se refie¬ 
re por consiguiente r a esto: ¿El obje¬ 
tivo político de los Estados Unidos es 
mantener en Corea sus tropas indefi¬ 
nidamente o por un tiempo limitado, 
por lo que haga falta reducir las pér¬ 
didas al mínimo efectuando una eva¬ 
cuación tan rápida como sea posible? 

La pregunta de Mac Arthur obliga 
a una reunión de la Comisión Nacional 
de Defensa el 13 de enero, y al término 
de la misma Trumao escribe una larga 
carta al general: 
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Quiero que usted sepa que la situa¬ 
ción en Corea es estudiada aquí con la 
máxima atención y que concentramos 
todos nuestros esfuerzos para encon¬ 
trar la mejor solución a este asunto # 
que es de la mayor miportancia para 
el porvenir de América y para la su¬ 
pervivencia de los pueblos libres de 
todo el mundo. 

Por medio de este telegrama deseo 
que usted conozca mi opinión sobre los 
fines funda mentales, nacionales e ín¬ 
ter nacionales, de América que nos de¬ 
ciden a continuar la resistencia en Co¬ 
rea . Tenemos necesidad de su opinión 
sobre el máximo esfuerzo que razona¬ 
blemente puede esperarse de las fuer¬ 
zas bajo su mando para mantener tu 
resistencia que nosotros nos esforzamos 
en organizar a escala internacional. El 
presente telegrama no puede en nin¬ 
gún caso contener unas directrices; su 
propósito es darle un resumen de nues¬ 
tras preocupaciones desde el punto de 
vista político. 

Traman ataca tle salida y Sienta dos 
extremos fundamentales: en Washing¬ 
ton existe un clima de responsabilidad 
y, por el momento, nadie piensa en 
abandonar Corea, Inmediatamente va 
a dar una lección sobre política, que 
abarca seis puntos: 

L—Una rediSteneíQ en Cm-ea coro¬ 
nada por el éxito reportaría los siguien¬ 
tes resultados: 

a) Demostrar que la agresión no 
será tolerada ni por nosotros ni por 


las Naciones Unidas, y ofrecer a los 
espíritus y a las energías del mu n do 
libre una seguridad frente a la ame¬ 
naza. que constituye la U. R. S* 8 , para 
todo el mundo. 

b) Reducir el prestigio político y 
militar de la China roja que, peligro¬ 
samente exagerado . amenaza con mi¬ 
nar la resistencia de Asia no comunista 
y que consolida la manumisión de la 
propia China al comunismo * 

c) Dar ocasión y ayuda directa para 
la organización de una resistencia an- 
ticomunista en Asia, tanto en China 
coma fuera de sus fronteras. 

d) G uq rdar n u es t ros co m promisos 
de honor con los surcoreanos y dar al 
mundo entero la prueba de que la amis¬ 
tad can Estados Unidos adquiere gran 
valor en la adversidad. 

e) Hacer posible un Tratado de Paz 
771 as satisfactorio para el Japón y con¬ 
tribuir de modo eficaz a su seguridad 
tras la firmo de este Tratado . 

f) Infundir valor a los numerosos 
países no solamente en Asia , sino en 
Europa y en Oriénte Medio, que viven 
mín a la sombra de la potencia comu¬ 
nista, y hacerles saber que no están 
obligados a rebajarse ante el comunis¬ 
mo aceptando cuanto les ofrece ; es de¬ 
cir, una sumisión total, 

g) Estimular el deseo de resistir a 
cuantos pueden ser impelidas a un 
combate desigual si son atacados tanto 
por la Unión Soviética como por la 
China comunista * 

h) Dar razones suficientes pora la 
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El general Clark, en primer término, con l a gorra en La mano, en mayo de 1932. sustituye 
al general Rldgway como jefe supremo de las fuerzas en Corea* 


Durante su campana electoral de 1932, Elsen^ 
hower promete poner fin a la guerra de Corea, 
El 2 de diciembre, ya elegido, visita el frente 
durante tres días. 


rápida puesta en marcha de las defen¬ 
sas del mundo occidental. 

i) Hacer que las Naciones Unidas 
obtengan éxito en su primera gran 
prueba de seguridad colectiva y pro¬ 
mover una coalición del mundo libre , 
coalición cuyo valor será incalculable 
para los intereses tle la seguridad na¬ 
cional de Estados Unidos. 

j) Hacer comprender a tos pueblos 
tras el 11 tetón de acero* 1 que sus diri¬ 
gentes se inclinan a las guerras de 
agresión, lo que es un crimen contra 
el que luchará e! mundo entero. 

El primer punto de la lección polí¬ 
tica de Trumao, guste o no, ie califica 
de gran teórico y supone que Occiden¬ 
te cuenta con un programa positivo 
anticomunista, superior en muchos co¬ 
dos a! que esgrimen los profesionales 
de esta doctrina* No se desprecia ni 
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se miniminiza el peligro ruso y presen¬ 
ta a Occidente como una voluntad de 
ser. En lenguaje deportivo tendríamos 
que decir que el primer “round' 1 lo ha 
ganado el Presidente, 

IL—Actualmente toda nuestra acción 
debe encaminarse a consolidar la unión 
de la gran mayaría de las Naciones 
Unidas. Esta mayoría no es solamente 
una parte de la 0. A\ V. f sino que re¬ 
presenta también t&s naciones con las 
que tenemos la absoluta necesidad de 
contar entre nuestros aliados si la 
Unión Soviética nos atacara. Por otra 
parte, en espera de! desarrollo de nues¬ 
tra potencia nacional debemos tratar 
con enorme prudencia cuanto concier¬ 
ne a la extensión del teatro de opera¬ 
ciones. Iniciativas que por si solas 
están plenamente justificadas y que po¬ 
drían ser útiles en la campaña de Co¬ 
ren no nos favorecerían st implican (n 
entrada del Japón o de Europa occi¬ 
dental en unas hostilidades a gran es¬ 
cala. 

Truman se nos presenta aquí como 
un hombre cauto, Como Comandante 
supremo de los Ejércitos americanos 
tuvo que firmar la orden de arrojar 
las bombas atómicas y en el conflicto 
de Corea no quiere repetir semejante 
hecho, no porque le atormenten los 
fantasmas, sino por la intuición realista 
del comerciante cíe que cuanto se guar¬ 
da mucho tiempo en el almacén acaba 
por pasarse de moda. Está decidido a 
que la guerra no se extienda y a que 
los militares se sometan a las directri¬ 
ces políticas, terreno y cometido propio 
de los paisanos. 

IIL~De buen grado reconocemos 
que es imposible militarmente una i re¬ 
sis leticia prolongada con las fuerzas 
limitadas de que usted dispone para 
enfrentarse a los grandes ejércitos chi¬ 
nos. Además, en la 'presente coyuntura 
internacional, esas fuerzas deben ser 
preservadas para la defensa del Japón 
y de otras regiones. No obstante, cier¬ 
tos punios esenciales ya tratados pue¬ 
den ser llevados a la práctica si usted 
lo estima realizable y además lo acense* 
ja, para resistencia establecida de las 
islas situadas a lo largo de Corea y r para 
precisar más, desde Che fu-do si se nos 
presenta la dificultad de conservar una 
parte importante de la península pro * 
¡ñámente dicha. En el peor de los casos , 
si debemos evacuar Corea f hace falta 
que todo el mundo comprenda clara¬ 
mente que esta solución nos es impues¬ 
to por necesidades estratégicas, y que 
no aceptamos el resultado ni en el plano 
militar ni en el político y que estamos 
decididos a contrarrestar la agresión . 



Delegación china en las conversaciones de armisticio. 


Cada vez se marca más la divergen¬ 
cia de criterios entre el Presidente, y 
el general El político considera que 
por el momento Rusia y China forman 
una entidad, que son caras de la mis¬ 
ma moneda, pensamiento que concre¬ 
tará en el punto siguiente: 


El 25 de octubre de 1951 las accidenta das ne¬ 
gociaciones se reanudan en Pan-mun-fom, «La 
pagoda de la Paz», lugar donde tuvieron lugar 
las conversaciones y se firmó el armisticio. 


/V .—Tomando una decisión defini- 
tina para Corea me encontraría siempre 
obligado a pensar sobre todo en la prin¬ 
cipa! amenaza, la de la Unión Soviéti¬ 
ca, y en la obligación de reforzar nues¬ 
tro potencial militar puní hacer frente 
a ese inmenso peligro 

El Presidente desea la negociación, 
pues conoce la propia debilidad militar 
de Estados [ T nidos. Acabamos de ver 
que buques, aviones y tanques han sido 
retirados de los depósitos de chatarra, 
que ha sido preciso movilizar a los 
reservistas y que casi en toda la geo¬ 
grafía existen guarniciones america¬ 
nas. 


i ,—Tengo buenas razones para pen¬ 
sar que el mundo libre comienza a te¬ 
ner una imagen más clara y más rea¬ 
lista de los peligros que nos amenazan, 
y que se abren paso el valor y Iq ener¬ 
gía necesarias. Los recientes debates 
en las Naciones Unidas dan la sensa¬ 
ción de cierto grado de confusión y de 
ausencia de realismo, pero estoy per¬ 
suadido de que la mayoría de los miem¬ 
bros ilesean estar absolutamente segu¬ 
ros de que se kan explotado a fondo 
todos los caminos posibles para un arre¬ 
glo pacífico „ Creo que una importante 
mayoría está a punto de cuajarse y 
que surgirá un bloque potente dispues¬ 
to ti defender la paz. 
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La dciegacléu de la O. N. li 


VI.—Toda la nación os está recono¬ 
cida por la espléndida forma en que ha¬ 
béis llevada vuestro cometido en el di¬ 
fícil combate Je Corea , y por la actitud 
ejemplar de vuestros soldadas en las 
circunstancias más difíciles, — llarry 
Traman, firmada . 

La política general es de apacigua¬ 
miento, de concesiones a China, enva¬ 
lentonada cada vez más, sobre todo 
cuando Occidente está dispuesto a sacri¬ 
ficar Formosa y el régimen de Ohiang 
Kaí Chek, mantenido para no deshono¬ 
rar la memoria de Roosevelt, pero al 
que se le han impuesto todo género de 
cortapisas. El 13 de enero, fecha del 
mensaje presidencial a Mac Arthur. ia 
Asamblea general de la Ü.N.U. aprueba 
por 50 votos contra 7 la siguiente reso¬ 
lución: 

L Inmediata alto el fuego en 
Corea t con garantios de que el armis¬ 
ticio no será utilizado como pantalla 
para reforzarse militarmente. 

2. Tornar las decisiones que asegu¬ 
ren permanentemente la solución del 
problema coreano . 

■>- Retirada de todas las tropas tl no 
coreanas " por etapas sucesivas , 

4 , Administración de toda la Corea 
durante el armisticio. 

5 . Creación de una oficina especial 
de la O.NJJ. de la que tomarán parte 
Rusia. China roja t Gran Bretaña y Es¬ 
tados Unidos para arreglar ¿os proble¬ 
mas referentes a Ext re mo Oriente f el 
porvenir de Formosa y la admisión de 
China en las Naciones Unidas , 

La reacción en Norteamérica es enor¬ 
me; se pide la destitución de Dean 
Acheson y se califica de capitulación 



total el haber volado a favor de seme¬ 
jante propuesta. Washington presiona 
para que la Organización mundial con¬ 
dene a Pekín como agresor, pero Lon¬ 
dres, seguido de la India y el grupo 
afroasiático, maniobran para retardar 
la aprobación de esta medida. Al fin el 
25 de enero la Asamblea general de la 
O.NTJ, califica a la China roja de agre¬ 
sora de Corea. 

El teatro de operaciones vuelve a 
animarse el 2L de enero, tras una serie 
de reconocimientos llevados a término 
por el 27 Regimiento, los “perros lo¬ 
bos'’, quienes llegan hasta las proximi¬ 
dades de Suwon sin encontrar resisten¬ 
cia, La í División de marines se dedica 
a limpiar de partisanos la retaguardia, 
cuando la aviación de reconocimiento 
informa la presencia de grandes convo¬ 
yes de material que se dirigen al frente. 
Todas las unidades del VIII Ejército 
se ponen en pie de guerra, desde Pyon- 
taek a Wonju, y el avance se realiza 
con toda calma, pero sin descuidar ni 
un solo detalle. No son las clásicas ca¬ 
balgadas. hasta el punto de que el 31 
de enero ¡a linea sólo se ha movido un 
kilómetro y medio. El 9 de febrero se 
hunde la resistencia china y una vez 
más los americanos se encuentren a ¡a 
orilla del río Han, a dos pasos de Seúl. 
La VIH División R.O.K. y la It ameri¬ 
cana van a ser víctimas de un terrible 
contraataque en el sector de Wonju, 
El teniente coronel Den Duden, jefe 
del Batallón holandés, perderá la vida 
en el curso de este combate. En Chip- 
yong-ni, el Batallón de Francia y el 38 
Regimiento americano resisten duran¬ 
te tres días el asedio, aun cuando han 
de lanzarles con paracaídas alimentos 
y munición. Estas dos unidades, que 
suman unos 4.Ü0G hombres, frenan el 
ataque de tres divisiones chinas. La 
gran ofensiva de Luí Piao se ha conver¬ 
tido en derrota y le costará ser desti¬ 
tuido del cargo. Seis Ejércitos chinos 
y un Cuerpo de Ejército nortecoreanó 
defienden Seúl. La conquista de la ca¬ 
pital supondrá combatir desde el 7 al 
14 de marzo, cuando por cuarta vez 
cambia de mano. Por segunda las fuer¬ 
zas de las Naciones Unidas se disponen 
a cruzar el paralelo 38 en su avance 
hacia el Norte. Se opera en gran escala; 
el 187 Regimiento y dos Compañías de 
Rangers han sido lanzadas en paracaí¬ 
das sobre Munsan... 

Llegamos ya a la fecha del II de 
abril. Una vez mas ia política ha inter¬ 
ferido la marcha de la guerra. El jefe 
de la minoría republicana en la Cámara 
de Representantes, Joseph Martin lan¬ 
za la acusación más terrible: “Si no es¬ 
tamos en Corea para ganar la Admi¬ 
nistración Trumao debe sentarse en ef 
banquillo para responder del asesinato 
de millares de jóvenes americanos," 
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En el aeródromo militar de Suwon, 
Mae Arthur declara el 7 de marzo que 
se están sacrificando vidas americanas 
para todo menos para una victoria. 
Truíüan y Acheson negocian en esos 
momentos un posible armisticio, a lo 
que se opone el general el día 24, 
diciendo claramente que se niega a par¬ 
la mentar con el jefe de las fuerzas ene¬ 
migas para "encontrar los medios mi¬ 
litares con que llevar a efecto los obje¬ 
tivos políticos de las Naciones Unidas 
sin más derramamiento de sangre’ 1 . 

El 5 de abril, en plena Cámara de Re¬ 
presentantes. Joseph Martin lee una 
carta de Mac Arthur. 


como nosotros nunca hemos dejado de 
hacer en nuestra historio. 

Algunos parece que difícilmente com¬ 
prenden que es en Asia donde los cons¬ 
piradores comunistas han escogido el 
emprender la conquista del mundo, y 
que este problema es el que nos enfren¬ 
ta en el campo de batalla. Aquí es don¬ 
de con las arnuis libramos la guerra 
por Europa, mientras que allá los diplo¬ 
máticos la libran con palabras. Que si 
perdemos la guerra contra el comunis¬ 
mo en Asi<r la caída de Europa será 
inevitable, y que si la ganamos, Euro¬ 
pa se librara y continuará siendo li¬ 
bre. 


1948 para constituir el sumario. El ge¬ 
neral Erad ley lo considera un simple 
caso de insubordinación militar y debe 
ser destituido fulminantemente, previa 
audiencia de los altos jefes dei Ejército* 
Marshall y Acheson se muestran más 
cautos; el primero opina que semejante 
paso enfrentará ai Gobierno con el Con¬ 
greso, precisamente en vísperas de la 
votación de los créditos militares, y el 
segundo quiere asegurarse la unani¬ 
midad del Pentágono. Dirigiéndose a 
Truman le dice: '‘Si releva usted a Mac 
Arthur tendrá que librar el combate 
más rudo de vuestro mandato/’ 

Erad ley es el encargado de consultar 


Sobre esta mesa se discuMenm, durante casi dos anos, las condiciones de paz. 



Mi opinión y mis recomendaciones 
retatwas a la situación provocada por 
la entrada en guerra de la China roja 
en Corea fueron sometidas ti Washing¬ 
ton muy detalladamente. Mis opinio¬ 
nes son ya conocidas y en general com¬ 
prendidas, pues son conformes al prin¬ 
cipio habitual de enfrentarse al enemi¬ 
go con el máximo de fuerzas posibles. 


Hace falta que ganemos , pues nada 
reemplaza a la victoria , 

La reacción de Truman fue convocar 
a sus inmediatos colaboradores, Mar¬ 
shall, Erad ley, Acheson y H arriman, 
para zanjar definitivamente la disputa. 
Sacan a relucir todo el archivo de co¬ 
municados, notas y telegramas desde 


a los jefes de Estado Mayor y éstos 
acuerdan por unanimidad aconsejar eí 
relevo. Truman se siente fortalecido 
por la opinión del Pentágono y de los 
políticos y firma la destitución de Mac 
Arthur. 

Lamento profundamente que mi de¬ 
ber como Presidente y Comandante su- 
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premo de las Fuerzas Armadas de Es¬ 
tados Unidos sea reemplazaras de las 
funciones de comandante jefe de las 
Potencias aliadas, comandante jefe de 
las Fuerzas de las Naciones Unidas , 
comandante jefe para Extremo Oriente 
y comandante del Ejército de Estados 
Unidos en Extremo Oriente . Transmi¬ 
tiréis vuestro mando, sin demora f al 
general de Cuerpo de Ejército Afathew 
Ridgway* Quedáis autorizado para es¬ 
coger et modo de ¿rasposo de poderes. 

La anécdota ya es muy conocida; por 
defecto de transmisión, la prensa y la 
radio conocieron la decisión presiden - 


es una frase histórica: "Janny, por fin 
podemos volver a casa/' 

La tormenta política se desencadenó 
con una violencia nunca vista en Es¬ 
tadas Unidos. Los estibadores del mue¬ 
lle de Nueva York y los metalúrgicos 
de Indiana se declararon en huelga; 
los estudiantes de Seattle le colgaron 
en efigie; el Daily Oklahoma tituló 
a toda plana: lá El héroe que ha llevado 
la bandera norteamericana de isla en 
isla hasta el palacio de Tokio, ha sido 
despedido como un criado’ 1 ; siete mi¬ 
llones de personas le recibieron en 
triunfo en Nueva York aclamándole 
como un mártir; el senador Joseph Mac 


girse a la nación en un mensaje radio¬ 
difundido: 

No deseamos que se extienda el con¬ 
flicto coreano y tratamos de impedir 
una guerra mundial y no provocar una + 
Et mejor medio de prevenir es mani¬ 
festar nuestra voluntad de resistir a 
toda agresión. 

Podéis preguntarme por qué no es 
imposible tomar medidas más severas 
para vencer al agresor , ¿Por qué no 
bombardeamos Manchuria? ¿O la pro¬ 
pia China? ¿Por qué no ayudamos a 
las tropas nacionalistas a desembarcar 
en el Continente? 


Un coronel norteamericano, Albert Butler, entra en la sala de conferencias con los enormes mapas sobre los ctue se discutieron 
las condiciones de armisticio. 



cial antes que el propio interesado. Fue 
su ayudante, el coronel Sidney Huff, 
quien la escuchó por radio cuando Mac 
Arthur cenaba en Ja Embajada ame¬ 
ricana de Tokio con el senador Warren 
Magnuson y otros invitados. Huff co¬ 
municó la noticia a la esposa del ge¬ 
neral, y ésta se la hizo saber a su ma¬ 
rido. El comentario de Mac Arthur ya 


Carthy aseguro que Truman se había 
atiborrado de whisky y coñac para to¬ 
mar tal decisión; la Casa Blanca se 
inundó de telegramas de protesta; ai 
Departamento de Estado se le calificó 
de cuadrilla de gángsters*.. 

El Partido Republicano pretendió lle¬ 
var a Truman al Tribunal Supremo, 
y el Presidente se ve obligado a diri- 


Si tuviéramos que recurrir a estas 
medidas estaríamos expuestos a desen¬ 
cadenar una guerra total. Si ésta lle¬ 
gara habríamos provocado la misma si¬ 
tuación que pretendemos evitar. Nos 
encontraríamos arrastrados por un ex¬ 
tenso conflicto en el Continente asiático 
y nuestra tarea se con vertiría entonces 
en muchísimo más difícil ¿Qué más 


173 


i 



jad litaría el juego del Krenitm sino 
que lanzáremos nuestras fuerzas mili¬ 
tares en una guerra a gran escala con¬ 
tra la China roja? 

has cire u nstamias h a n denwstrado 
hasta la evidencia que el general Mae 
Arthur está en desacuerdo con nuestra 
política; consecuentemente he conside¬ 
rado que ero esencial relevarle para 
que no exista la menor duda sobre los 
verdaderos propósitos e intenciones de 
nuestra política . Me ha causado un 
profundo dolor verme obligado u to¬ 
mar tul medida. El general Mac Arthur 
es uno de nuestros más grandes jefes 
militares. 

En todo momento estamos dispues¬ 
tos a negociar la pacificación de este 
sector. No haremos, sin embargo, can¬ 
ees iones. Soto la paz nos interesa. 

El 19 de abril se concede a Mac Ar- 
Lhur el gran honor de dirigir la pala¬ 
bra a una reunión conjunta del Senado 
y de la Cámara de Representantes, 
Cuarenta y dos ovaciones cerradas sub¬ 
rayarán su presencia y los párrafos 
esenciales del discurso. El speaker gol¬ 
pea la maza y anuncia; "El general 
del Ejército Dauglas Mac Arthur tiene 
la palabra/* 

Con voz tranquila, éste empezó su 
discurso: 

Me alzo sobre esta tribuna con un 
profundo sentimiento de humildad y 


también con orgullo: humildad porque 
me encuentro en el santuario de los 
grandes forjadores de nuestra Historia; 
orgullo, cuando compruebo que este 
foro representa la libertad en su forma 
más puro Aquí se encuentran concen¬ 
tradas todas las esperanzas y aspira¬ 
ciones y la fe de toda la raza humana . 

Os hablo sin rencor y sin a margara 
en el crepúsculo de mi vida, próxima 
a su término, con una sola preocupa¬ 
ción: servir a mi patria. 

Los problemas de hoy están intima¬ 
mente entrelazados y tan globales que 
intentar resolver los de un sector ol¬ 
vidando los de otro seria exponerse a 
fracasar en el conjunto. Mientras que 
nos referimos a Asia como la puerta 
de Europa * no es menos cierto que Eu¬ 
ropa es la puerta de Asió. Algunos 
creen que nuestra fuerza no es sufi¬ 
ciente para defendernos en ambos fren¬ 
tes. Y esto me parece la mayor expre¬ 
sión de derrotismo . La frontera estra¬ 
tégica de Estados Unidos se extiende 
a lo largo de una cadena de islas desde 
las Aleutianas a las Marianas, y cual¬ 
quier quiebra de esta Enea haría val 
nerable los demás sectores. Este es wn 
cále lila militar al que ningún estrat ega 
se opondrá. Por eso he venido reco¬ 
mendando siempre que bajo ninguna 
HrcumUmeia debe dejarse que caiga 
Fortnosii bajo el control comunista. 

Aunque no me consultaron entonces, 
debo decir que la decisión del Presi¬ 


dente de intervenir en apoyo de la Re¬ 
pública de Corea fue f desde el punto 
de vista militar, una excelente decmóti 
siempre y cuando rechazásemos al in¬ 
vasor y diezmáramos sus fuerzas. Nues¬ 
tra victoria era cojnpleta cuando in¬ 
tervino la China roja * Esto creó r en 
realidad, una nueva guerra y una nue¬ 
va situación que no había sido prevista 
en la época en que nuestras fuerzas 
luchaban contra el invasor ñortecorca¬ 
no. La situación exigía nuevas deci¬ 
siones diplornáticas que permitieran 
un reajuste realista de la estrategia 
militar Y estas decisiones no se toma¬ 
ron nunca * 

*4 nadie con sentido común se le ocu¬ 
rriría que enviásemos nuestras fuerzas 
de tierra a la China continental, pero 
me resulta evidente que par a llevar la 
guerra al término deseado es impres¬ 
cindible: 

1*—In t ensifica r el bloqueo contra 
China. 

2. —Imponer un bloqueo naval a tas 
castas chinas. 

3. —Suprimir la prohibición de reco¬ 
nocimientos aéreos de la costa china 
y de Mancharía, así como la posibili¬ 
dad de operaciones que pusieran fin al 
"sagrado derecho de asilo ' asegurado 
al enemigo al norte del Y al a. 

4. —Levantar la prohibición que pesa 
sobre las fuerzas nacionalistas chinas 
en Formosa y contribuir can apoyo lo- 


las fuer/a* de las Vackmes Cuidas se reí irán de Corea. Un vicio coreano contempla, indiferente* la evacuación de material. 
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Unidades de Infantería de maiin íi inician mi idomo a casa. 


gis tico a que puedan emprender ope¬ 
raciones eficaces contra la China con- 

Oriental. 

Por haber sostenido estos puntos de 
vista t encaminados todos ellos a ayu¬ 
dar a nuestro esfuerzo militar en Co¬ 
rea y acabar con las hostilidades lo 
antes posible. se ha dicho de mi que 
soy un factor de la guerra , lo que está 
muy lejos de la verdad. También he 
sido duramente criticado por personas 
profanas en cuestiones militares, aun¬ 
que yo sabía muy bien que esas ideas 
eran sostenidas por casi todos los jefes 
militares relacionadas con la guerra de 
Corea * incluyendo a nuestra Junta de 
jefes de Estado Mayor. 

Pedí refuerzos y no me los dieron; 
dije con toda claridad que si no me 
permitían destruir las bases enemigas 
al norte del Y ahí. si no me permitían 
emplear los 600.000 hombres que nos 
ofrecía la China ¡mcionatísta, si no es¬ 
tablecíamos el blo(jU£Q de la costa con¬ 
tinental para impedir al enemigo reci ¬ 


bir socorros $ y si no podíamos contar 
con los refuerzos necesarios t la posición 
del mando, desde el punto de vista mi¬ 
litar , excluía la victoria , 

Conozco la guerra como pocos hom¬ 
bres de los que hoy viven pueden co¬ 
nocerla y nada me es tan repulsivo, 
Pero una vez que se nos obliga a acep- 
tarla, lo único que debe hacerse es apli¬ 
car todos los medios posibles para aca¬ 
barla cuanto antes. El objetivo de toda 
guerra es la victoria. Y son mutile, to¬ 
dos los intentos de apaciguar a la Chi¬ 
na roja. Están ciegos para la clara lec¬ 
ción de la historia. El apaciguamiento 
es como el chantaje: sólo pone los ci¬ 
mientos para nuevas e incesantes exi¬ 
gencias, hasta que, como el chantaje, 
la violencia acaba siendo la otra alter¬ 
nativa , Mis propios soldados me han 
preguntádo por que cedíamos ventajas 
militares al enemigo. No he podido con¬ 
testarles. Unos dicen que se debe a que 
hemos de evitar que se extienda el con¬ 
flicto hasta convertirse en una güeña 


declarada contra China. Otros f que se 
trata de evitar la intervención soviéti¬ 
ca. Ninguna de estas razones es válido, 
puesto que China ha puesto yo en jue¬ 
go contra nosotros el máximo de fuer¬ 
za militar de que dispone, y Rusia no 
va a determinar sus movimientos se¬ 
gún sean fos nuestros. 

Termino mis cincuenta y dos años de 
actividad militar. Cuando ingresé en el 
Ejército, con el nacimiento de este si¬ 
glo, consumé entonces todas mis espe¬ 
ranzas y mis sueños de muchacho he¬ 
chos realidad. El mundo ha dado mu¬ 
chas vueltas desde el día que juré la 
bandera en West Pomt, pero después 
las esperanzas y los sueños han desapa¬ 
recido. Recuerdo aún el estribillo de 
una popular balada de nuestros cuar¬ 
teles en aquella época + que proclamaba 
asi ron orgullo: “Los viejos soldados 
nunca mueren; sólo desaparecen en la 
lejanía” Ahora cierro mi carrera mili¬ 
tar desapareciendo como un viejo sol¬ 
dado que trató de cumplir su deber 
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conforme Dios le dio a entender. Adiós. 

Aquello no fue la desperiida, sino el 
primer acto con su apoteosis cerrada. 
Vinieron después las Comisiones sena¬ 
toriales, la controversia, al cúmulo de 
pasión de una y otra parte, hasta con¬ 
vertir en barraca pública los más altos 
organismos de la nación. Uno y otro 
bando se tienden trampas: se discute 
sobre la bomba atómica, sobre la “gue¬ 
rra contenida ’, sobre el comunismo, 
sobre la autoridad del Presidente. . 
Los principales defensores de Mac Ar- 
thur son el almirante Sherman, el te¬ 


niente general Albert Wedemeyer, el 
general Cari Spaatz, el general de divi¬ 
sión Q’Donnell, el general Claire Chen- 
nault... Los defensores de Truman, el 
general Marshalt, el general Bradley, 
el general Hoyt Vandenberg... Se ha¬ 
bla de la “guerra de Truman", deno¬ 
minada por Mac Arlhur la “guerra 
acordeón". Durante los meses de mayo 
y junio dura tal violencia, con el resul¬ 
tado de que el Partido Demócrata pier¬ 
de totalmente su prestigio. 

Pero ía guerra continúa. Rietgway 
hereda a Mac. Arthur, y como jefe del 
VIH Ejército se nombra al ten i en tf 


general James Van Fleet., en el mo¬ 
mento en que ios hechos parecen dar 
por entero la razón al Procónsul. La 
superioridad aérea americana ha cesa¬ 
do, pues los chinos cuentan con 1.050 
aparates y disponen de una buena de¬ 
fensa antiaérea. Para contrarrestarla 
se ordena el bombardeo sistemático 
día y noche de los campos de aviación 
de Sinuiju, Sinanju, Sunan, Pyong 
Yang. Yonpo, Wonsan, Ongjin, Anak. 
Sinmak..., hasta un total de 69. Desde 
luego supuso descoyuntar teda la avia¬ 
ción roja mandada por el general Liu 
Ya Lou. 


En estos momentos, 22 de abril, e! 
frente de las Naciones Unidas en Corea 
discurre desde Munsan hasta Yonchon, 
cruzado ya el paralelo en su parte cen¬ 
tral. y desde allí seguir hasta Taepo-ri, 
en el mar del Japón, El 3 de mayo los 
chinos lanzan otra ofensiva, que de¬ 
sembocará en la primera intentona de 
negociaciones. 

Como de costumbre, serán los sur- 
coreanos, que hasta la fecha llevan per¬ 
didos 171 >.000 hombres, los que aguan¬ 
ten el primer empellón; esos hombres 
diminutos a quienes los occidentales 
niegan las armas precisas para defen¬ 


der su tierra (no cuentan con artillería 
ni con tanques) mueren sin que nadie 
sepa sus nombres ríe difícil ortografía, 
traducidos como tantas cosas de Orien¬ 
te, El primer movimiento de la ofem 
siva roja se detiene, pues también las 
chinos padecen la intromisión de la 
política en el Ejército: a los soldados 
les falta munición y a los vehículos 
esencia, porque Moscú administra am¬ 
bas cosas y tampoco desea una victoria 
total de los chinos. 

La artillería “azul" quema vivos ma¬ 
terialmente a los rojos; el 38 Batallón 
de artillería de campaña dispara, sólo 
en un día, 12.000 cañonazos del 105. 
Gracias a tal intensidad de fuego la 
segunda parte de la ofensiva china, 
del 15 al 20 de mayo, representa uno 
de los mavores fracasos. La 1 División 
de marines hará 10.000 prisioneros, la 
II División de infantería causará 35*000 
bajas,.. Las cifras son aterradoras: la 
“guerra de Truman” ha costado ya 
80,000 muertos americanos y medio mi¬ 
llón a Corea del Norte. El 13 de junio 
las fuerzas de la O. N. IL penetran en 
el “triángulo de hierro”, conquistando 
Chorwon y Kumhwa. 

El frente político vuelve a agitarse 
y los íceos principales serán ahora Fe 
kín v Nueva York, El secretaria ge¬ 
neral de la O. N, IL, Trygve Lie, hace 
un llamamiento a los rtises y Jacob 
Malik, delegado soviético en i a Orga¬ 
nización mundial, informa que Moscú 
está de acuerde en estudiar el arreglo 
"'pacifico”, cuyas negociaciones deben 
ir precedidas de un alto el fuego y la 
retirada de fuerzas del paralelo 38* 

El embajador norteamericano en 
Moscú. Alan Kirk, informa al ministro 
soviético de Asuntos Exteriores, An- 
drei Gromiko. que sólo aceptarán dis¬ 
cutir cuestiones militares. El Comité 
Nacional de Defensa envía al general 
Ridgway el siguiente mensaje: 

El Presidente ha dado instrucciones 
para que el sábado día 31 a tas ocha 
de la mañana, hora de verano de. To¬ 
kio, envíe usted el siguiente mensaje 
s m cifrar, por radio , al comandante 
jefe de las Fuerzas comunistas en Co¬ 
rea, mensaje que usted dará a conocer 
simultáneamente a la prensa: 

En mi calidad de comandante en 
jefe de las Fuerzas de las Naciones 
Unidas he recibido ¡as siguientes ins¬ 
trucciones que debo comunicarle: 

Estoy informado de vuestro deseo de 
celebrar una reunión para discutir un 
armisticio que prevea el cese de las 
hostilidades y de todo acto de las fuer¬ 
zas armadas en Corea . con las suficien¬ 
tes garantías para el mantenimiento de 
dicho armisticio , 

La recepción de un acuse de recibo 
me indicará que tal cita es aceptada 



Las condiciones del armisticio fueron acogidas en Corea del Sur con manifestaciones de 
protesta. Se gritaba: *j Avancemos hada el norte!» y t,Unificación!* 
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Los comisarlos políticos norcoreanos Internan, ante la Comisión de armisticio, convencer a tos prisioneros del Ejército mjo para 
que regresen a sus filas. 


y designaré mi representante. Propon¬ 
go que tal reunión se celebre a bordo 
del buque-hospital danés Jutiandia, nn- 
ciado en el puerto de Wonsatl. 

Chinos y nortecoreanos dan su con¬ 
formidad, pero proponen que la sede 
de las negociaciones sea la ciudad de 
Kaesong, 150 metros más abajo del pa¬ 
ralelo 38, en tierras de Corea del Sur, 
lo que acepta ftidgway tras un previo 
reconocimiento por patrullas militares. 

La delegación americana la presidía 
el vicealmirante C. Turner Joy, y for¬ 
maban parle de la misma el mayor ge¬ 
neral Lawrence C. Craigie, segundo co¬ 
mandante de la Aviación en Extremo 
Oriente; el mayor general Henry 1, Ho- 
des, jefe del Estado Mayor del VI11 
Ejército; el contraalmirante Arieigh A. 
Burke y el mayor Paik Sun Vup, jefe 
de la I División R. O. K. 

La delegación roja la presidía el te¬ 
niente general nortecoreano Nam II 
con los generales de división de su 
país Chang Pyong San y Lee Sang 
Cho y los generales de división chinos 
Hsieh Fang y Tung Hua. Los norte- 
coreanos vestían guerreras de corte 
ruso, quepis a la francesa y pantalones 
"breeches”. 

Las conversaciones se celebrarán en 
la casa del té de Kaesong, habilitada 
como sede de la conferencia interna¬ 
cional. Dos días antes de la fecha fija¬ 
da, el coronel Aodrew Kinney, con una 
unidad de reconocimiento, se presentó 


para establecer la zona neutral. Les 
esperaban numerosos fotógrafos y ope¬ 
radores de cine para registrar la lle¬ 
gada de un grupo de "jeeps" a los que 
se ha obligado a lucir banderas blan¬ 
cas; los vehículos son rodeados de tro¬ 
pas con metralletas. Los americanos 
parecían más prisioneros que parla¬ 
mentarios de un armisticio. 

Los oficiales de Estado Mayor que 
acompañaban a las delegaciones eran, 
por parte roja, los nortecoreanos co¬ 
ronel Chang Chun San y teniente co¬ 
ronel Lee Soo Young, y el chino coro¬ 
nel Tsai Chen Wen. Por parte azul, el 
ya citado coronel Andrew Kinney y el 
coronel de marines Raymond Murray. 

Las relaciones entre ambos parla¬ 
mentarios se caracterizarán, en el 
mejor de los casos, por la cortesía diplo¬ 
mática, aun cuando no falten los in¬ 
sultos o el que los nervios se desbo¬ 
quen por la puntillosería oriental. Los 
rojos pretenden discutir tanto los pro¬ 
blemas militares como políticos; como 
primera providencia pretenden el es¬ 
tablecimiento de una línea de demar¬ 
cación a lo largo del paralelo 38 y la 
creación de una zona desmilitarizada, 
así como el que se retiren de todo Co¬ 
rea tos Ejércitos extranjeros. Emplean 
recursos graciosos, como el disponer 
que los asientos destinados a los ame¬ 
ricanos sean más bajos que los suyos, 
o el prohibir la entrada a los periodis¬ 
tas occidentales. Quince días se tarda 
en aprobar los preliminares de la dis¬ 


cusión, que comprenden cinco puntos: 

1.—Adopción de una Orden del Dia; 
2,—Trazado de una línea de demarca¬ 
ción militar entre los dos campos que 
sirva para establecer una zona desmi¬ 
litarizada. condición indispensable para 
el cese de hostilidades; 3.—Acuerdo 
concreto que permita un alto el fuego 
y un armisticio reales en Corea, así 
como la instauración de una autoridad 
encargada de llevarlos a cabo; 4.— 
Acuerdos relativos a los prisioneros de 
guerra; 5.—Las recomendaciones que 
deben darse a los Gobiernos de ambos 
beligerantes ante la prevista conferen¬ 
cia política tras el armisticio. 

No faltan los incidentes a cuenta de 
imaginarias violaciones de la zona neu¬ 
tral, emboscadas para asesinar a la de¬ 
legación comunista o el pretendido 
bombardeo de Kaesong, a lo que pone 
fin el coronel Kinney suspendiendo las 
negociaciones el 23 de agosto. 

El general Van Fleet cuenta con un 
Ejército de 586.000 hombres; acaba de 
incorporarse la 25 Brigada canadiense 
y el Batallón colombiano, con lo que su¬ 
man ya diecisiete países, aparte Corea 
del Sur y Estados Unidos, los que for¬ 
man las Fuerzas de la O. N. U. Los ro¬ 
jos alinean sesenta Divisiones, lo que 
representa que en el reducido espacio 
de la península de Corea los dos ban¬ 
dos suman casi los efectivos alemanes 
para el ataque a Rusia. 

En la noche del 27 al 28 de agosto 
las tropas mandadas por el generalísi- 
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ni o Peng Teh Huai desencadenan un 
ataque contra la V División R. 0. K. 
en el sector Centro-Este. Van Fleet 
ataca en Hwachon, empleando helicóp¬ 
teros para trasladar a los marines a 
los puntos comprometidos. Todo el 
frente avanza de 5 a 10 km., sufrien¬ 
do los comunistas una nueva derrota. 

El 25 de octubre van a reanudarse 
las negociaciones, pero esta vez el es¬ 
cenario será Panmunjon, bajo una tien¬ 
da de campaña. Al fin, el 27 de no¬ 
viembre se firma el “Pequeño Armis¬ 
ticio” por una duración de treinta días, 
aprovechado por ambos contendientes 
para reforzar sus efectivos. Van Fleet 
llega a mandar un Ejército de 850.000 
hombres, con lo que da comienzo la 
guerra de trincheras. 

Ya llevamos dieciocho meses de gue¬ 
rra y la situación de las tropas viene 
a ser la misma que el primer día, pues 
las pequeñas variantes apenas cuentan. 
El problema del "sagrado asilo” de 
Manchuria, como lo denominara Mac 
Árthur, continúa, y los chinos pueden 
acumular toda clase de armas al al¬ 
cance de la mano. Para contrarrestarlo 
dispone Van Fleet la Operación Es- 
trangulamiento, que representa bom¬ 
bardear carreteras, puentes, caminos, 
ferrocarriles..., a la altura del parale¬ 
lo 39. I>urante un mes todas las fuer¬ 
zas aéreas se dedicaron sin descanso 

a esta tarea, sin lograr el resultado 
apetecido. Constituye casi un misterio 
cómo el general Tao Chu pudo conti¬ 
nuar el tránsito de material y de hom¬ 
bres. La explicación dada supone una 
perfecta organización y un desprecio 
total a la vida. No olvidemos la con¬ 
figuración montañosa del país, lo que 
obligaba a las líneas férreas a cruzar 
una serie ininterrumpida de túneles, 
refugios inexpugnables contra la avia¬ 
ción, ni el esfuerzo de millares y mi¬ 
llares de coolies que transportaban a 
hombros todo el material. 

La Conferencia de Panmunjon pro¬ 
sigue con sus bizantmismos; se discute 
por todo, casi con perfecta sincroniza¬ 
ción a los debates políticos en las Na¬ 
ciones Unidas. Se pasa ya al tema de 
la repatriación de los prisioneros. Nor¬ 
teamérica propone el canje de 35.000 
hombres al mes, pero los rojos rebajan 
la cifra a 5.000. Ha llegado a Panmun¬ 
jon una Comisión de la O. N. U., de¬ 
nominada oficialmente Comisión Su- 
pervisora de las Potencias Neutrales, 
encargada de vigilar sobre todo el 
asunto de los prisioneros. 

N. A. T.O. Tras la frustrada tentativa 
de que Mac Arthur fuera elegido can¬ 
didato presidencial, y buena culpa de 
ello la tuvo su discurso en Chicago 
ante la Convención republicana, donde 
formuló las veintiséis acusaciones con¬ 
tra Truman, rematadas con la frase de 



La crueldad orienta) se ha manifestado siempre. El tiro en la nuca de los comunistas 
chinos tuvo sus antecedentes en la espada del verdugo, como éste, que actuó a tas órdenes 
de Chlang lCaJ Chek en el año 1927. 
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Lincoln, "Si alguna vez esta nación ha 
de ser destruida, lo será desde dentro, 
no desde fuera”, los republicanos re¬ 
chazan al senador Taft y eligen a Ei- 
senhower. Supuso que el general tu¬ 
viera que dimitir de su cargo, siendo 
sustituido por el general Ridgway, 
Como jefe de los "cascos azules" en 
Corea fue designado el general Mark 
Wayne Clark, quien prepara ei de¬ 
sembarco aliado en Africa, jefe del V 
Ejército en Italia y comandante su¬ 
premo en Austria durante la ocupa¬ 
ción. Clark llega a Tokio el tí de mayo, 
cuando el asunto del canje de prisio¬ 
neros presagia la gran tormenta. 

Hasta el 11 de diciembre no comen¬ 
zará el canje, pero antes han ocurrido 
algunos acontecimientos que muy so¬ 
meramente vamos a señalar. El 22 de 
mayo el almirante Joy es sustituido 
como jefe de la Delegación americana 
en el armisticio por el mayor general 
William Harrison; el 8 de octubre se 
suspenden Jas negociaciones s ine Uie 
ante la intransigencia roja de no acep¬ 
tar un principio totalmente inédito, 
que ya explicaremos; el 14 de noviem¬ 
bre es elegido Presidente el general 
Eisenhower, quien durante su campa¬ 
ña electoral prometió visitar a los sol¬ 
dados de Corea; el 17 de noviembre 
la India propone en la O. i\ . U. una 
fórmula de compromiso; el 2 de diciem¬ 
bre, Eisenhower, como Presidente elec¬ 
to, visita Corea por espacio de tres 
dias. 

El nuevo principio estriba en que el 
prisionero que no desee regresar a su 
país no puede ser forzado a ello. Su¬ 
pone que la lucha en Corea es una 
guerra política, una guerra civil y que 
los Estados comunistas al pisotear la 
condición humana han esclavizado a 
una minoría a la que debe ampararse. 
Es la última contribución de Truman 
al complicado asunto de Corea. Pero 
constituye una sorpresa, pues no ha 
sido anunciado antes de que comen¬ 
zaran las negociaciones. El asunto de 
los prisioneros se convertirá en una 
bandera política y dará pie a nume¬ 
rosos incidentes. 

El primer problema planteado es su 
número. Las Naciones Unidas redactan 
una lista con 132.000 nombres, de un 
total de 176.000 cautivos. Según los 
comunistas, sólo tienen en su poder 
7.145 surcoreanos, 3.198 americano.*, 
919 británicos, 234 turcos, 40 filipinos, 
10 franceses, tí australianos, 4 sudafri¬ 
canos, 3 japoneses, 1 canadiense, 1 grie¬ 
go y 1 holandés. Por lo pronto lian 
“desaparecido” 50.000 surcoreanos y 
10.000 americanos, aproximadamente. 
Comienza un cubileteo de datos; los 
132.000 corresponden a los hechos por 
los americanos y el resto hasta los 
176.000 los caídos en poder de los ro- 



$o! dados de Corea del Norte prisioneros de las Naciones Unidas regresan a su patria 
después de ser firmada la paz. 


jos. Desde luego no cuadran las cifras, 
que se complicarán aún más cuando 
tan sólo 70.000 prisioneros rojos opten 
por la repatriación. 

La O. N. U. había instalado en la isla 
de Koje-do, frente al estrecho de Co¬ 
rea. unos inmensos campos de concen¬ 
tración que sirvieron en primer tér¬ 
mino para acoger al millón de refugia¬ 


dos surcoreanos cuando la invasión 
comunista. En la isla residían duran¬ 
te las discusiones 130.000 coreanos y 
20,000 chinos, cifra que tampoco res¬ 
ponde a la dada en primer lugar. 

Este inmenso campo de concentra¬ 
ción estaba vigilado por 7.000 hombres; 
la tropa la constituían soldados novatos 
y la oficialidad, desertores y castigados. 
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Los prisioneros se organizan, consi¬ 
guen establecer enlace con su cuartel 
general, cuentan con sus propios tri¬ 
bunales y Partido Comunista, provocan 
graves incidentes hasta el punto de 
que la guardia ha de cargar a la ba¬ 
yoneta y durante tres horas mantienen 
en su poder al segundo jefe de campo* 
general Dodd. 


El año 1953 señalará el fin de la cri¬ 
sis de Corea. Uno de los primeros actos 
de Eisetíhower como Presidente será 
acabar con la neutralización del estre¬ 
cho de Fonnosa, lo que anuncia en su 
Mensaje a la Unión el 2 de febrero. 
El 5 de marzo se hace pública la no¬ 
ticia del fallecimiento de Statin. con 
lo que cambia, como ya hemos visto, 


la política de ia U. R. S. S. w momento 
en que se inicia el retroceso general 
del comunismo soviético para arreglar 
sus diferencias internas. 

Otro incidente grave lo promueve la 
acusación roja de que Estados Unidos 
ha desencadenado la guerra bacterio¬ 
lógica en Corea, con el pretexto de la 
epidemia de tifus que se declara en 
la zona norte, Cuando la Cruz Roja 
Internacional propone a los rojos una 
investigación sobre su denuncia cesa 
por completo la campaña, no sin que 
antes se produzca el caso de los avia¬ 
dores americanos, víctimas de los 1 ‘la¬ 
va dos de cerebro*. 

El 4 de junio, cuando los sureorea- 
nos se muestran totalmente en contra 
de la política seguida por la O, N. U* # 
el general Clark toma la decisión de 
romper las negociaciones y liberar a 
27.000 noneco rea nos que se habían ne¬ 
gado a regresar a su zona. Clark so¬ 
licita autorización para bombardear el 
gran complejo hidroeléctrico de Su í ha, 
a orillas del Yaiu, y tan pronto la ob¬ 
tiene lanza 500 aviones el 23 de junio, 
acción que rematarán 200 bombarderos 
al día siguiente. En Londres se levanta 
una protesta general, basada en el clá¬ 
sico argumento de que tal hecho con¬ 
ducirá a la Teñera Guerra Pero no 
ocurre nada* sino que buena parte de 
Mánchuria queda sin energía suficien¬ 
te para el funcionamiento de la indus¬ 
tria pesada. Clark acaba de dar la ra¬ 
zón a Mac Arthilr. El 29 de agosto 
Pyong Yang, la capí la' de los rojos, 
queda materialmente destruida en el 
curso de 1 103 "salidas*' ríe la aviación 
americana, sin que responda la comu¬ 
nista, que ha perdido durante 1952 
365 Mig y 145 aparatos de hélice, por 
79 bajas de las Naciones Unidas. 

La guerra va perdiendo intensidad; 
el general Van Fieei es sustituido por 
el general Maxwell Taylor; los conser¬ 
vadores han vuelto al Poder en Lon¬ 
dres y la nueva Administración repu¬ 
blicana se dispone a liquidar definiii 
vamente tan costoso sacrificio. El 13 de 
julio se registra la última ofensiva roja, 
y al fin, a las veintidós horas del 27 de 
julio de 1953, termina la guerra, la tris¬ 
te guerra de treinta meses de duración, 
que sumió en la ruina al país de la 
"Mariana radiante”; 

¿Hubo connivencia en Londres y 
Washington con el enemigo? A la 
muerte de Mac Arthur, el gran gene¬ 
ral, se le hizo decir o dijo que, en efec¬ 
to. las planes militares llegaban a Pe¬ 
kín, por lo menos al mismo tiempo que 
a su cuartel general. Aún no es tiem¬ 
po pan asegurarlo, pues el mundo del 
espionaje sólo descubre sus secretos 
cuando ya son ineficaces y cuando los 
agentes han desaparecido o son inser¬ 
vibles, 
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Indochina es el encuentro de dos 
civilizaciones, de dos culturas mejor 
dicho, en el escenario de una penín¬ 
sula limitada por el golfo de Siam y 
el delta del río Rojo. Se trata de an¬ 
tiguos reinos que a lo largo de la His¬ 
toria se emancipan de China y que 
durante el siglo xtx reconocieran a 
Francia como nación protectora. Su 
extensión es de (150.000 km. cuadra¬ 
dos y los franceses la habían dividido 
en los Estados protegidos de Annam 
y Cambodia. los protectorados de Laos 
y Tonkín. Luang Prabang, Bassac y 
Muon Sing y la colonia de Cochinehi- 
na, en el extremo sur de la península. 

La política de derrota seguida por 
el Gobierno de Vichy culmina con el 
Acuerdo de mayo de 1941, por el que 
Francia cede sus bases militares a los 
japoneses conservando, nominalmente, 
la administración, excepto en ios pun¬ 
tos ocupados por las fuerzas niponas. 


Ho-chi Mlnh, 



Al mismo tiempo Vichy cede a Tailan¬ 
dia, mediatizada entonces por Tokio, 
cerca de doscientos mil kilómetros cua¬ 
drados de territorio. 

La terminación de la guerra supone 
la abdicación del emperador Bao Dai 
y la creación en 1946 de un gobierno 
provisional presidido por Ho Chi Minh, 
así como del Estado de Vietnam. A fi¬ 
nales de aquel año, tras unas frustra¬ 
das negociaciones con el Gobierno de 
París, se produce una terrible matanza 
en Hanoi. En 1949 las tropas chinas, 
triunfante ya la revolución comunista, 
se presentan en la frontera y aquel 
año los franceses intentan la resolución 
de! problema restaurando al empera¬ 
dor Bao Dai en el Estado asociado del 
Vietnam París pretende una segunda 
edición de la Commonwealth con la 
"Unión francesa’'. pero llega demasia¬ 
do tarde, pues el nacionalismo se ha 
presentado de una forma singular. In- 


El emperador BaoDaL 



dochina no es una unidad política, ni 
siquiera los distintos reinos que la for¬ 
man. El nexo de unión lo constituye 
el pueblo y las sectas; estas últimas 
contaban con “ejércitos” particulares, 
siendo los más fuertes los del Norte, 
lo que dividía al país, insensiblemente, 
por los propios habitantes, Según los 
Acuerdos de Pau de 1950, los franceses 
mantienen una posición tan privilegia¬ 
da que convierten en un títere al em¬ 
perador, más gustoso del ambiente oc¬ 
cidental que de enfrentarse con la po¬ 
lítica. Este año será decisivo para la 
historia del Vietnam: los comunistas 
reconocen a! Gobierno de ¡io Chi Minh, 
las tropas francesas se retiran al delta 
del Tonkín, del que son evacuados mu¬ 
jeres y niños. Al final del año ei ge¬ 
nera! De Lattre de Tassigny es nom¬ 
brado Alto Comisario y comandante 
jefe del Ejército, y en los ocho meses 
que dura en el cargo inflige graves 
derrotas a los comunistas en Vinh Yen, 
Dong Trieu y en el río Day. Ya no hace 
falta evacuar Hanoi o Tonkín. 

Francia admite desde el primer mo¬ 
mento la retirada en Indochina e in¬ 
cluso en el Estado Mayor se mantiene 
la teoría de la negociación honrosa. 
El Gobierno de Pinay es una plañidera 
que solicita ayuda de Estados Unidos 
y Gran Bretaña. Los anglosajones te¬ 
men enfrentarse con la China comu¬ 
nista por temor a la Tercera Guerra. 
Washington concede un préstamo de 
150 millones de dólares y propone la 
medida "disuasiva” de un bloqueo de 
la costa china. A fines de junio se ce¬ 
lebran en Londres unas conversaciones 
entre Dean Acheson, Edén y Se human, 
de las que saldrá como resultado prác¬ 
tico el proyecto de la S. E. A. T. O. (Or¬ 
ganización del Tratado del Sudeste de 
Asia). Francia se siente cada vez más 
dispuesta al abandono, pero quiere cu¬ 
brir las apariencias, sobre todo por la 
resonancia de estos sucesos en Africa 
del Norte. Pretende una mínima vic¬ 
toria militar para después emprender 
la retirada. 

Así llegamos a 1953 con un nuevo 
Gobierno presidido por René Mayer el 
8 de enero, nuevo gobierno, pero vieja 
política. En estos momentos es coman¬ 
dante jefe en Indochina el general 
Raúl Salan, quien instalado en Saigon 
escribe el 8 de febrero: "El problema 
de la pacificación desborda el piano de 
lo militar para pasar ai político, moral 
y social. No es un problema francés, 
sino vietnamita, y exige que ellos con¬ 
sideren de verdad al Vietminh como 
el enemigo al que hay que vencer, cues¬ 
te lo que cueste.” 

El general Clark visita Indochina, 
así como el almirante Radford, jefe de 
la VII Flota; al llegar al 7 de mayo, 
René Mayer pregunta al general Henri 
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Navarre si aceptaría sustituir a Salan 
y al día siguiente es nombrado por de¬ 
creto del Consejo de ministros. Mayo 
será uno de los peores meses, ya que 
el día 9 e! Gobierno de París toma la 
medida de desvalorizar la piastra, sin 
previa consulta con el Gobierno del 
Vietnam, quien la considera como una 
violación de los Acuerdos de 1949. El 
día 21, el Gabinete de René Mayer dimi¬ 
te y la crisis ministerial durará 36 días, 
pues la Asamblea rechaza sucesivamen¬ 
te a Reynaud, Mendés-France, Bidault 
y André Marie hasta que al fin Laniel 
puede formar uno nuevo. 

El Gobierno francés ordena la crea¬ 
ción de 54 nuevos batallones vietna¬ 
mitas, que deberían vivir sobre el país, 
mantener contacto continuamente con 
el enemigo y dispersarse tan pronto 
fuera atacado por grandes unidades. 
Parejo a este sistema de guerrillas exis¬ 
te el medio más primitivo de transpor¬ 
te: los coolíes, que cargados ccn 22 kg 
de peso han de correr diariamente la 
distancia de 20 km. Este sistema de 
acarreo presenta dificultades sin cuen¬ 
to, pues como la etapa fuera mayor la 
carga útil se deducía en proporción al 
kilo diario de víveres que consumía el 
porteador. 

Salan opina que para defender Luang 
Prabang es indispensable crear un cen¬ 
tro de resistencia en Dien Bien Fu, 
pues para el caso de evacuación permi¬ 
tiría emplear las rutas terrestres, li¬ 
brando a la guarnición de Na San el ser 
diezmada por el enemigo. 

Una Comisión parlamentaria que ha 
visitado Indochina redacta un informe 
al Presidente de la República, pero la 
parte sustancia! será publicada a los 
pocos días por el semanario L'Express, 
lo que representa tanto un golpe de au¬ 
dacia periodística como la descomposi¬ 
ción de un régimen cuyos secretos de 
Estado son los de Polichinela, ¿Qué ocu¬ 
rre en Francia? Sinceramente creo que 
mejor que perderse en lucubraciones 
debemos reproducir el poema “Inter¬ 
medio”, de Jean Cocteau: 

Los ministros se callaban 
cara a cara con las estatuas. 

Los generales tenían un plan, 
llamado el plan Rataplán. 

Los cuervos que amaban a los jóvenes 
muertos, no temían los ayunos. 

Y de Leningrado a Moscú, 
delante de Lenin muerto desfila 
una fila que es un pueblo, hilo 
rojo para cortaros los cuellos. 

En dicho informe puede leerse algo 
tan terrible como este juicio: 


En 1950 los franceses se retiran al delta del 
Tonkin, del que son evacuados las mujeres 
y los nidos. 
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La guerra en la jungla presenta siempre serlas dificultades, Incluso para los ejércitos más modernos y mejor pertrechados. 


"El Ejército de ocupación, con sus 
"enchufes”, sus consignas policiales y 
sus negocios fáciles, es un Ejército que 
se desmoraliza y deserta de nuestra 
causa. Sería mejor dejar la responsabi¬ 
lidad a los Estados asociados." De Lat¬ 
iré, el gran "rey Juan", ha fallecido y si 
en París se vive la contradanza de los 
políticos, Indochina va a sufrir una se¬ 
rie de cambios militares de suma gra¬ 
vedad. 

El 14 de junio el emperador Bao Da i, 


de Cambodia, se exilia voluntariamente 
y se refugia en Tailandia, dejando el 
poder al primer ministro. Es una fuga 
"balcánica", pues el monarca lleva en 
su séquito a los nacionalistas más extre¬ 
mosos, sin contar a dos auténticos ban¬ 
didos llamados Oum y Ouch, Una se¬ 
mana durará la ausencia de! rey, lo su¬ 
ficiente para que el diálogo con Francia 
se endurezca y la Nación protectora 
ceda el Poder judicial y la Pclicía, 
Francia está fomentando la política de 


fricción entre Cambodia, Vietnam y 
Laos, pero los súbditos de estos teóricos 
Estados, como carecen de sentido na¬ 
cional, cambian de casaca innumerables 
veces. Los laosianos del Norte, bajo la 
etiqueta de comunistas, desertan al 
Vietminh; para contrarrestar en lo posi¬ 
ble dicha influencia a casi todos los “in¬ 
telectuales” se les concede empleos del 
Estado, lo que supone minar los ci¬ 
mientos de la Administración. 

En este verano firman un nuevo Tra- 
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tado Francia y Laos por el que se en¬ 
tablan relaciones diplomáticas en pla¬ 
no de igualdad y los franceses envían 
equipo militar y técnicos para e! Ejér¬ 
cito real de La os. 

El general Navarre obtiene el nom¬ 
bramiento de jefe de las Fuerzas te¬ 
rrestres de Tonkín para el general Re- 
né Cogny en sustitución del general 
González de Linares, Gogny, de origen 
normando, es un gigante que en el 
curso de la Segunda Guerra caerá pri¬ 
sionero y conocerá los campos de con¬ 
centración de Buchenwald y Dora. De 
Latiré le lleva consigo a Indochina 
como jefe de la II División de marcha 
del Tonkín; es un luchador nato que 
se desenvuelve perfectamente en la 
pugna entre los arrísales. Muy pronto 
surgirá entre Navarre y Cogny una de¬ 
savenencia, por la orden que da el pri¬ 
mero de retirar algunas unidades de 
Na San y La¡ Chau. De nuevo el nom¬ 
bre de Dien Bien Fu sale a escena y, 
de pasada, informaremos que significa 
en lengua vietnamita "puesto princi¬ 
pal de frontera”. 

Se trata de un valle de 17 km de 
longitud y cinco de anchura, encuadra¬ 
do por montañas suaves y redondas o 
talladas a pico, por el que discurre el 
río Nam Youm. En el valle existe un 
centenar de míseras aldeas cuyos ha¬ 
bitantes se dedican al cultivo del arroz. 
Lo sorprendente, lo que marca e! fra¬ 
caso de ios prejuicios occidentales cuan¬ 
do se refiere a “nacionalismo", es que 
en este espacio relativamente pequeño 
conviven tres pueblos distintos- ios 
thais en el valle, nacidos, según una 
leyenda, al golpear un dios’con su bas¬ 
tón una calabaza; los xas, que habi¬ 
tan las laderas del monte, y los meos. 
en ias crestas, dedicados al cultivo de 
la adormidera. Meos y thais conside 
ran a los xas como esclavos y viven 
casi peor que las bestias. Es un “Edén'' 
con árboles del pan, naranjos, limone¬ 


ros. mangos, gran abundancia de pá¬ 
jaros y unos puercos pequeños, de piel 
negra, que en cuanto abandonan el lí¬ 
mite de las aldeas constituyen un ex¬ 
quisito bocado para los tigres. Los ha¬ 
bitantes venden su arroz y sus panes 
de opio, indiferentes a que en los Esta¬ 
dos Mayores se les considera la “puerta 
de Asia”. Los aviadores no opinan lo 
mismo, pues conocen las dificultades 
para aterrizar, el riesgo de estrellarse 
contra las montañas que forman este 
anfiteatro, cubierto casi siempre de nie¬ 
bla. Le han bautizado con otro nombre 
más exacto: puf de chambre (vaso de 
noche). Pero lo singular es que los ja¬ 
poneses, que fueron los primeros en 
darle importancia construyendo un ae¬ 
ródromo. tropiezan en la misma piedra 
los franceses y lo misino le ocurre al 
general Vo Nguyen Giap, jefe de las 
Fuerzas riel Vietminh. 

Sobre este "Edén" descargan Jos 
aviones una partida de paracaidistas, 

ios efectivos de tres batallones, de mil 
hombres cada uno. La población huye 
en desbandada refugiándose en el mon¬ 
te; los hombres del tí Batallón que man¬ 
da el comandante Marcel Maurice Bi- 
geard, un místico de la muerte que se 
lanza al combate sin armas, llama a sus 
soldados "hermanos" y les endilga má¬ 
ximas como" Aprender a mirar a la 
muerte cara a cara" o “Estás hecho pa¬ 
ra morir", son cazados por los "viets" y 
sufren 42 bajas. Es difícil andar por los 
arrozales que constituyen por si verda¬ 
deras trampas. Es la Operación Castor, 
que proseguirá durante varios días. El 
general Jean Gilíes, jefe de los paras, 
se lanza junto con el teniente coronel 
Pierre Charles Albert Marie Langlais, 
un bretón, que se convertirá en figura 
de leyenda. Cogny será recibido por e! 
general -Jean Gilíes,, que en ese mo¬ 
mento cuenta con unos cinco mil hom¬ 
bres y a quien no le gusta aquella mi¬ 
sión. En un aparte se lo hace saber a 


Cogny. Enfrente tienen a! general Vo 
Nguyen Giap, antiguo profesor de His¬ 
toria, que por su inteligencia ha llegado 
a ser comandante supremo del Ejérci¬ 
to vietminhita. creador de una guerra 
que define como la de un tigre y un 
elefante. El elefante es Francia, más 
torpe de movimientos, con menor mo¬ 
vilidad. pues entre otras cosas desco¬ 
noce bastante el terreno Como Monl- 
gomery, que miraba constantemente la 
.oto de Romrnel. Navarre tendrá en su 
despacho la fotografía de Giap. El valle 
aun es un escenario pintoresco; los 
paras montan en los caballos enanos; 
gallinas y búlalos se cobijan en primi¬ 
tivos corrales y los tahiis observan en 
silencio, sin comprender cuanto ocurre. 
Pero en Hanoi esta paz idílica se tra¬ 
duce en inquietud cuando el “Deuxié- 
mt- Burean' informa que Giap dispone 
de cuatro Divisiones, una de ellas pe¬ 
sada. que llegarán a Dien Bien Fu por 
el siguiente orden; la 31tí ; el tí de di¬ 
ciembre; la 308, el 24; la 3ói, el 2tí y la 
312 el 28. Pero en Saigón consideran la 
noticia con frivolidad, pues sobre ellos 
recae el peso de toda Indochina. Por 
otra parte, existe un informe del gene¬ 
ral Salan donde se asegura que las Di¬ 
visiones de Giap no cuentan con me¬ 
dios suficientes para vivir alejadas de 
sus bases, y que desde luego sus efec¬ 
tivos son muy inferiores a los clásicos 
de estas unidades. 

Se ha calculado que las bases del 
Vietminh se encuentra a tíOO km de 
Dien Bien Fu; se sabe carecen de me¬ 
dios de locomoción y por tanto para 
alimentar y municionar a los cincuen¬ 
ta mil hombres se precisarán otros cin¬ 
cuenta mil cooli.es. cuya presencia que¬ 
daría denunciada fácilmente por la ob¬ 
servación aérea. 

Cogny informa a Navarre sobre la 
necesidad de reemplazar a Gilíes. Se 
barajan dos nombres; el coronel Va- 
nuxem ti n o de los “mariscales” de De 


Los actas de terrorismo eran frecuentes, sobre todo en la capital, Hanoi, que protege sus vías principales ccn empandaras ,v 
parapetos. Esta foto está tomada desde un «jeep» de patrulla, en cuyo parabrisas puede verse ei impacto de una bala. 





















Año 1952, Conferencia del Estado Mayor francés en Hanoi. Un oficial del Deuxicmu Ornean 
expone la situación. En primera tria, sentados. Salan, de Linares y Co'gny. 

le toe-a al ministro Je la Guerra desig¬ 


L-attre, v el de De Castries. Gana la par¬ 
tida el último, pues ha servido a las 
órdenes de Navarre. Hace falta un ca¬ 
ballero y nadie mejor que el coronel 
conde Christian Marte Ferdinand de la 
Croix de Castries, con un pasado que se 
remonta por lo menos al 1495, con un 
escudo ile armas con cruz de oro so¬ 
bre campo de azur y unos antepasados 
que son Pares de Francia, mariscales, 
almirantes y caballeros del Espíritu 
Santo. Recuerda al Greco tal como ven 
sus pinturas los franceses, a io Maut i¬ 
ce Barres. Ha sido campeón del mun¬ 
do en salto de altura con su caballo 
“Vol-au-Vent" en 1933 y en 1935, cam¬ 
peón del mundo en salto de longitud 
con “Tenace”. Es un gran señor, un 
oficial de "spahis", que aún luce el pa¬ 
ñuelo rojo del 3 Regimiento. 

A quince kilómetros de Montpeltier 
se alza e! castillo De Castries, rodeada 
de bosques, con graciosos “parterres" 
y el célebre acueducto de siete kilóme¬ 
tros de longitud que lleva el agua ai 
castillo. Este acueducto fue sufragado 
por Luis XIV en obsequio a la familia. 

Este rey concede el título de mar¬ 
qués a Rene Gaspar De Castries, quien 
elige como divisa y mote heráldico el 
lema “Fidelidad al Rey y ai Honor”. 
En ia familia se cuenta al mariscal Car¬ 
los Eugenio, ministro de Marina de 
Luis XVI. El mariscal Mac Mahon se 
casa con una condesa de Castries. El 
coronel Enrique es amigo de Lyautey. 
El abuelo y el padre del conde Chris¬ 
tian son militares, así como su herma¬ 
no A Iban, combatiente también en in¬ 
dochina. 

En 1902 y en París nace el conde, 
quien de muy joven pierde a sus pa¬ 
dres. Años de alegre adolescencia, de 
juventud sin demasiadas trabas, cau¬ 
sando el disgusto de la familia, muy pa¬ 
gada de su señorío. Hasta ta-1 punto, 
que el duque de Castries, historiador 
de la Casa, no consigna en los árboles 
genealógicos la presencia de su tío 
Christian. 

Los militares de la familia se educan 
en la Academia de Saint-Cyr, y Chris¬ 
tian. hasta los 22 años, no se decide a... 
sentar plaza de soldado en un regi¬ 
miento de Dragones, La noticia aterra 
al “Faubourg Sainl-Germain”, 

De Castries, montado a caballo, se 
considera el hombre más feliz de la Tie¬ 
rra; está en su sitio; como un caballe¬ 
ro, pese a ser un. simple soldado. La 
equitación es la meta de sus ambiciones 
y consume las horas del día practican¬ 
do este deporte. 

Al fin se prepara para ingresar en la 
Academia de Caballería de SaüttUir, y 
en dos años se gradúa oficial. El joven 
teniente empieza la vida Je guarnición 
causando graves disgustos al coronel de 
su regimiento. No le preocupan gran 


cosa los ascensos. Tiene la insolente 
superioridad de quien se sabe “algo” 
y "alguien". Teniente cuando todos sus 
Compañeros le adelantan varios grados, 
pero su nombre y fotografía aparecen 
repetidas veces, casi a diario, en las re¬ 
vistas hípicas, consignando sus triun¬ 
fe® de jinete. 

La especialidad de Christian son los 
saltos. En 1935 consigue la marca mun¬ 
dial de salto de obstáculos en siete me¬ 
tros sesenta centímetros, con su caba¬ 
llo “Tenace”. 

Para Christian no cuentan las caídas, 
ni hace caso de las veces que se quie¬ 
bran sus huesos. Pero es puntilloso has¬ 
ta e! extremo de prohibir se publique 
una foto suya saltando una barrera, 
porque la postura del cuerpo es inco¬ 
rrecta. 

A primeros de 1934, en los círculos 
hípicos se comenta una noticia verda¬ 
deramente sensacional; Alemania in¬ 
vita a Francia a participar en el Con¬ 
curso Hípico Internacional de Berlín. 

Ha sido e! embajador Frangois-Pon- 
cet quien ha llevado el asunto y ahora 


nar los representantes de Francia, 
Cuando alguien indica el nombre de De 
Casinos, la discusión alcanza su grado 
máximo; aducen su carácter fantástico, 
sus grandes extravagancias. Al fin, des¬ 
pués de muchos quebraderos de cabe¬ 
za, deciden que marche a Berlin, de¬ 
fendiendo los colores de la “Cuadra 
Negra”, representando a Francia. 

Por primera vez, después de la Gue¬ 
rra de 1914, oficiales franceses atra¬ 
viesan la capital alemana con sus uni¬ 
formes de gala para acudir a la recep¬ 
ción ofrecida por el mariscal Hinden- 
burg, quien les presenta al canciller 
Iíitler y al Kronprinz, el hijo mayor 
del kaiser Guillermo II. De Castries, 
sin proponérselo, se convirtió en el 
“clou” de la reunión; no siente el me¬ 
nor embarazo por ser recibido por je¬ 
fes de Estado y demuestra las condi¬ 
ciones naturales dei auténtico señor dé 

Francia. 

Al año siguiente. De Castries, aún te¬ 
niente, pues no asciende a capitán 
hasta 1939, vuelve a enconrar al Kron- 
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Durante la noche, por tus calles desienas soto patrullan los servicios de vigilancia. Eslu 
es la calle Paul Bert, la más importante de Hanoi, 


prinz en Roma, bajo un dosel ríe ro¬ 
jas colgaduras, en la tribuna presiden¬ 
cia] de un concurso hípico. Por aquel 
entonces, el conde de París, preten¬ 
diente al trono de Francia, se encuen¬ 
tra en la capital italiana en viaje de 
bodas v tiene la ocurrencia de acudir 

-V 

ai hipódromo. 

Ijos oficiales franceses le descubren, 
rodeándole inmediatamente, formando 
otro dosel idéntico al del principe ale¬ 
mán, I)e Castries no es ajeno a esta 
jugarreta. El Kronprinz, con la sonri¬ 
sa en los labios, lentamente se acerca 
al grupo de oficiales y le tiende su pi¬ 
tillera; cortésmeme De Castries acep¬ 
ta, mientras los fotógrafos de prensa ti¬ 
ran las placas, Al día siguiente saldrá 
la foto con el pie de “cordiales relacio¬ 
nes germano-francesas". 

Diez años más tarde, De Castries luce 
las insignias de comandante y nos lo 
encontramos en una aldea austríaca, 
al manilo de un destacamento motori¬ 
zado. La derrota alemana está a pun¬ 
to de producirse y el jinete internacio¬ 


nal ha cambiado su montura por un 
"jeep". 

Entre el vecindario curioso y entris¬ 
tecido, el comandante descubre a un 
caballero alto y delgado que intenta di¬ 
simular, que nadie se fije en él. 

De Castries se apea del “jeep" y di¬ 
rigiéndose al caballero le tiende su pi¬ 
tillera. 

—Perdone Su Alteza si le ruego que 
me acompañe, pero he de cumplir con 
mi obligación. 

Con gran lujo de titulares los perió¬ 
dicas darán la noticia de que el Kron¬ 
prinz imperial ha sido hecho prisionero 
por un oficial francés. 

vida fabulosa de De Castries tie¬ 
ne su momento de eclipse, que está a 
punto de costar!e su carrera. El conde, 
elegantemente, no quiere aludir a este 
período de “vacas flacas”, La cuestión 
es que por algún motivo ha de batirse 
en duelo; el ministro de la Guerra se 
cansa de soportarlo y lo destina a! 3 Re¬ 
gimiento de Húsares, de guarnición 
en Sarreguemines. De Castries se ha 
divorciado de su primera mujer, ha te¬ 


nido que vender sus caballos y en la 
lejana guarnición se dedica a estudiar 
estrategia, desinteresado por todo lo 
que no sea ei arte militar. Su coronel 
es el primer sorprendido y no sale de 
su asombro. 

El anécdota rio de este hombre es ina¬ 
cabable y delata su origen gascón, pese 
a nacer en París. En cierta ocasión pre¬ 
guntó a un recluta si sabia conducir y 
al responderle afirmativamente le or¬ 
denó montara en un coche y se mantu¬ 
viera siempre detrás del suyo, pasara 
lo que pasara.' Antes de que e! reclu¬ 
ta tuviera tiempo de montarse, el ca¬ 
pitán había puesto en marcha el suyo, 
dejando abierto el escape. A toda ve¬ 
locidad, sallando por las aceras, los dos 
coches sembraron el pánico en el pue¬ 
blo. Cuando De Castries. a los veinte 
minutos de carrera, retorna al punto 
de partida y riéndose a todo re ir co¬ 
menta con los demás oficiales el suce¬ 
so, un violento frenazo le indica que el 
recluta acaba de “aparcar" justamente 
pegado a su coche. Su comentario fue 
decir al nuevo conductor del regimien¬ 
to de Húsares que se había ganado el 
carnet, pero que no repitiera semejan¬ 
te barbaridad. 

Narraremos ahora cómo fue hecho 
prisionero por los alemanes en el curso 
de la Segunda Guerra Mundial. Servía 
ya en el Tercero de Spahís, mandado 
por el coronel Plque-Aubrun. 

Las divisiones "panzers" invaden rá¬ 
pidamente Francia. C'hristian de Cas- 
tries se encuentra, con sesenta hombres, 
cercado por un batallón de carros en 
Forbach y rechaza la intimación de 
rendirse, solicitando del Mando dispare 
sobre su posición de artillería. Carecen 
de municiones, Christian cae herido y 
la guarnición se rinde. Prisionero, atra¬ 
viesa toda Alemania y es internado en 

Silesia. 

Por tres veces intenta escapar, pero 
a la tercera va la vencida. Con algunos 
compañeros cava un subterráneo que 
da fuera de las alambradas del campo 
de concentración. IjH tarea es dura, pe¬ 
ligrosa, pero la tenacidad de De Cas- 
tries se pone a prueba. Al fin. tras ím¬ 
probos trabajos, la libertad. 

Días después le encontramos en Mar¬ 
sella con su sobrino, el conde Georges 
de Castries. Christian, flemático, sin dar 
importancia a lo sucedido, poco locuaz, 
le comunica que está dispuesto a in¬ 
corporarse al Ejército nuevamente. 
A su sobrino le entrega una panera de 
mimbre, donde a la vuelta del frente 
piensa guardar las medallas y trofeos 
ganados en los concursos hípicos. Es 
lo único que aprecia. 

El Alto Mando le envía a Africa del 
Norte, destinándole al 3 Regimiento de 
Spahís, de guarnición en Meknes. Lo 
primero que hace es preparar y cuidar 
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su caballo, al que dedica toda su aten¬ 
ción y al que sirven los tres ordenan¬ 
zas que tiene asignados* 

El 3.° de Spahís es una unidad elegi¬ 
da, donde sirve como oficial un hijo de 
El G!aui r el bajá de Marraquex, Uno de 
los suboficiales es Voizard, más tarde 
Residente general de Francia en Túnez. 

Los spahís a sus órdenes dicen que 
tiene "baraka'\ que tiene “gracia", re¬ 
conociendo en él al gran señor, al ele¬ 
gido. Manda un escuadrón de carros de 
combate y su unidad es la primera que 
después del desembarco motorizan. 
A las órdenes de Juin, entra en Roma; 
ai asalto toma la aldea de San Ambrog- 
gio, y, como Bayardo, el caballero sin 
miedo y sin tacha, es el primero en 
penetrar en Siena, 

—Tenga mucho cuidado; hay campos 
donan haga un reconocimiento en una 
aldea minada por los alemanes. 

—-Tenga mucho cuidado; hay campos 
de minas. 

Sin darle importancia penetra en el 
pueblo con su "jeep". ¡Qué importan las 
minas! Nada más salir del pueblo, una 
de ellas hace saltar por los aires el 
“jeep" y a su conductor. Tranquilamen¬ 
te vuelve a las líneas francesas, heri¬ 
do en ambas piernas. 

El coronel Navarra, después general 
en jefe de Indochina, toma el mando 


del Tercero de Spahís, cuando De Cas- 
tries, liberando Thann, en Alsacia, in¬ 
terviene en los encuentros de Karls- 
ruhe y Freudenstadt. en la Selva Ne¬ 
gra, De Castries —tiene “baraka”—, 
planea el asalto a un tren blindado ale¬ 
mán que obstruye el túnel de Alberg, 
y cubre con éxito el objetivo. 

Navarro se deja ganar por De Cas- 
tries y de esta época data la estrecha 
amistad que une a los dos soldados. 
Cuando Navarre asciende y es desti¬ 
nado a Indochina, le reclama, con un 
reducido grupo de oficiales a quienes 
llama "mis mariscales". 

Convaleciente de las heridas, se ma¬ 
tricula en la Escuela de Guerra de Pa¬ 
rís para seguir un curso de Altos Es¬ 
tudios, pues aquel muchacho que sen¬ 
tara plaza a los veintidós anos siente 
hoy el peso de la responsabilidad del 
mando y procura aumentar sus conoci¬ 
mientos científicos. 

En esta breve estancia en París vuel¬ 
ve su pasión por los caballos, y en las 

cuadras del Ejército descubre a "AH 
Babá\ un magnífico ejemplar que úni¬ 
camente él puede entrenar. "AH Baba" 
llega a ser campeón en Helsinki, 

La duquesa de la Tremoille es una 
aficionada ai deporte hi pico y congrega 
en sus salones a los mejores jinetes de 
Francia, De Castries no puede faltar. 


Ha alcanzado el grado de coronel, tie¬ 
ne cincuenta años y acaba de casar a 
su hija. En la reunión de la duquesa 
es presentado a una muchacha elegan¬ 
te, Jacqueline de Meaux. El idilio ale¬ 
gra el "notín" de la alta sociedad. Con¬ 
traen matrimonio y cuando Navarre 
ordena a De Castries se incorpore a 
las fuerzas de la Unión Francesa en 
Indochina, la nueva pareja toma e! 
avión para Saigóru 

Desde Hanoi, la condesa organiza los 
servicios de la Cruz Roja; cuando ia 
interrogan dice llanamente: 

—Creo que no tiene ningún mérito. 
No hago otra cosa sino cuidar a los 
muchachos que caen por obedecer las 
órdenes de mi marido. 

El general De Latiré de Tassigny le 
considera un gran oficial, uno de los 
mejores hombres, pero le reprocha 
constantemente su mal carácter. 

En una ocasión, en el curso dé unas 
operaciones de Tonkín, marchaba De 
Castries a la cabeza de su columna 
cuando vuelve a caer herido, como en 
Italia, Pisa el "jeep M un mina y una 
vez más el coronel sufre heridas gra¬ 
ves en Las piernas. 

—Esto no es nada; ya estoy acostum¬ 
brado —dice a su jefe cuando éste le 
quiere evacuar a Francia. 

De Latiré no admite que sus oficia- 


Carros de Infantería f»e disponen a penetrar en una zona tH>scosa ocupada por los rebeídes. 
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les tengan opinión propia ni discutan 
sus órdenes, por muy amigos que sean, 
por mucho valor que demuestren al 
negarse a ser evacuados. 

Dien Bien Fu no es va la defensa 

M 

del reino de Laos, sino la ocasión pro¬ 
picia para asestar un fuerte golpe al 
Vietminh. Claro está, los Estados Maya¬ 
res no cuentan con que, a su modo, el 
enemigo se prepara. Coinciden en que 
el escenario es ideal para una batalla 
decisiva. En el Cuartel General se en¬ 
cuentran reunidos el camarada presi¬ 
dente Ho Chi Minh, con su pijama de 
algodón negro, cuyo verdadero nombre 
es Nguyen Van Cung, que ha recorrido 
Marsella, Nueva York, Londres, El Ha¬ 
vre y París con diversos oficios: lec¬ 
tor de la Biblia, viajero político por 
Moscú, Cantón y Hong Kong, quien en 
quince meses de prisión compone 11.2 
poemas, se lanzará al "maquis" en 1944, 
permanecerá soltero para mejor servi¬ 
cio a la revolución, quien declarará 
que no fue en Moscú donde aprendió 
lo que era, sino en París, la capital de 
la Libertad, la Igualdad y la Frater¬ 
nidad. 

Junto a este personaje toman asiento 
Pham Van Dong, el camarada vicepre¬ 
sidente; Troung Chinh, primer comi¬ 
sario político, vestido de seda verde, y 
el general Giap. Debemos advertir que 
tomamos la grafía de estos nombres del 
francés, por lo que su pronunciación 
se rige por la de este idioma. 

Hablan de una movilización popular 
que sume cuarenta o cincuenta mil 
personas, tanto hombres como mujeres, 
encargados del transporte de arroz y 
municiones, asi como de la confiscación 
de varios miles de caballos, pues cada 
animal vale por cuatro hombres. Estu¬ 
dian también la concentración de una 
flota de sampanes, embarcaciones lige¬ 
ras, que puedan seguir el curso de los 
ríos; de la necesidad de algunos ca¬ 
miones para transportar las piezas de 
artillería y de la requisa de gran nú¬ 
mero de bicicletas, botín procedente 
de la primera ocupación de Hanoi, 
transformadas de modo que pudieran 
transportar trescientos kilos de peso. 
Tal Cuerpo de Tren no lo imaginaban 
ios franceses, ni los militares de Indo¬ 
china ni los políticos de París. ¿Cómo 
era el enemigo? En e! Ejército viet- 
minhita no existía oficialidad propia¬ 
mente dicha, sino hombres a quienes 
se encargaba de cumplir una misión, 
y si fracasaban o no la cumplían a sa¬ 
tisfacción del Mando tornaban al seno 
de la fila de donde salieran. Se ejercita¬ 
dla la autocrítica, como en todo Ejército 
popular, y cada combatiente portaba 


Es una guerra de emboscada que origina cons¬ 
tantes víctimas. 










En la muriana de! 20 de noviembre de 1953 comienza la «Operación Castor» con el descenso 
de 2.000 paracaidistas en el valle de lilen* Bien-Fu. 


además de su propiu armamento, un 
saco de arroz de quince kilos, un bidón 
fíe agua y unos gramos de sal guarda¬ 
dos en una caña de bambú. Cada hora 
de marcha se señalaba por un descanso 
de diez minutos, pero las jornadas eran 
excesivamente Largas: desde la salida 
a ¡a puesta del sol Para matar la fa¬ 
tiga y el sueño aquellos hombres mar* 
chaban cantando. A ejemplo chino, 
cada tres hombres constituían una cé~ 
lula que atendía desde el pensamiento 
político, la recta interpretación de la 
“línea r del partido, hasta la ejecución 
de las órdenes militares. 

El 26 de noviembre se ha puesto en 
marcha un pueblo, al que se le ha di¬ 
cho que la lucha será larga, penosa, 
cruel, pero que si cada uno está dis¬ 
puesto a derramar su sangre la victo¬ 
ria es segura, Y el valle de Dien Bien 
Fu es la ocasión para el triunfo. La 
tierra es el único camino, pues no exis¬ 
ten por aquellos parajes. La extraña 


tropa se va acercando al objetivo sin 
conocer su nombre, sin saber en rea* 
lidad a qué unidades pertenece. Dien 
Bien Fu será para ellos Tran Dinh, y 
el general Giap será conocido por N.goc, 
Así, logran ocupar La i Chati. El 7 de 
diciembre, a las cero horas, el coronel 
de Castries toma el mando de la for¬ 
taleza de Dien Bien Fu, que compren¬ 
de las posiciones “BeatriceA "Gabrie- 
lle"\ “Huguette", "IsabelleA “Dominí- 
qué”, “Eliane”, “Auné Marie”. "Clau- 
dine, “FrancaiseA y el puesto de man¬ 
do» llamado “Epervier”. Muy al estilo 
legionario, las posiciones recibieron 
nombres de mujer y las trincheras fue¬ 
ron bautizadas con los de las calles de 
París, 

Las fuerzas del general Navarre su¬ 
maban unos 450.000 hombres, encua¬ 
drados en dos grandes agrupaciones: el 
Cuerpo Expedicionario francés y los 
Ejércitos asociados. El C. E. F. lo inte» 
graban 175.000 soldados de los cuales 


54000 eran franceses; 30.000 norteáfri- 
canos; 18.000 africanos; 20.000 legiona¬ 
rias; 53.000 “autóctonos’* y 55.000 indí¬ 
genas auxiliares. Los Ejércitos asocia¬ 
dos sumaban 225.000 hombres encua¬ 
drados de la siguiente forma: 130,000 
regulares vietnamitas; 50,000 auxilia¬ 
res vietnamitas; 15,000 laosianos v 

X 0 

lO.OIXJ cambodianos. 

Los efectivos de la guarnición de 
Dien Bien Fu experimentaron una 
gran variación, pues de 3 batallones 
pasaron a 17; su Parque Móvil contaba 
con 17 “jeeps", 47 camiones de tonelada 







y media, 27 camiones GMC, dos ambu¬ 
lancias y cuatro bulídozers. La artille* 
ría contaba ton 24 piezas de 105 mm., 
4 piezas de 155 mm. y 16 morteros de 
120 mm., así como 10 carros de asalto 
M-24, arrojados por piezas en para- 
caídas, 

El Ejército del Aire en Indochina su¬ 
maba 173 aviones de combate, de los 
cuales 112 eran cazas; 43, bombarderos 
y 18 de reconocimiento, más 77 apara¬ 
tos de tranporte, entre los que se conta¬ 
ban 71 Dakotai. Las bajas sufridas fue¬ 
ron de 62 aparatos. La contribución 


americana sumó 29 Pakets, que efectua¬ 
ron 540 misiones transportando 3.200 
toneladas de avituallamientos. 

Por medio de helicópteros fueron 
evacuados 326 heridos, de un total de 
8.221 que se registraron en el curso del 
asedio, por 1.293 muertos y 1.694 desa¬ 
parecidos. 

El valle presenta otro inconveniente 
en e! que es imposible no reparara e! 
Estado Mayor francés: e) suelo es de 
pura tierra, de limo, sin una sola roca, 
pedrusco o grava. Hay que desplazarse 
a quince kilómetros, bien.a Nam Youm 


bien a Nam Noua, para buscar piedra. 
Esto representa que las obras de for¬ 
tificación han de contentarse con las 
empalizadas y los sacos de arena, sin 
poder emplear hormigón, por lo que 
ia artillería y las lluvias colaborarán 
en deshacerlas. Es incomprensible que 
tal dato fuera conocido. En estas con¬ 
diciones comienza la creación de ia 
fortaleza y los primeros 60 Dakotas es¬ 
parcen su carga por el valle. El gene¬ 
ral Navarre confia plenamente en el 
éxito de la operación, cuando Giap ha 
comenzado a desplegar sus Divisiones. 


Al atardecer las posiciones son consolidadas y ios helicópteros descienden sobre una vieja pista construida por los japoneses 
durante la ultima guerra. 






























No son los diez mil hombres que ha 
calculado el general francés, sino 22 
batallones; pero París ha autorizado 
la operación aceptando esas cifras y 
si se rectifican la inquietud podrá po¬ 
ner en aprieto al Gobierno, que sólo 
piensa en negociar la paz. 

Tan pronto como se ha terminado de 
construir la posición “Beatrice"’, a la 
entrada de la carretera 41 que va hacia 
Tuan Giao, comienzan las obras de 
“Anne Marie”, simultáneas a las de 
“Isabelle”, cinco kilómetros al sur, que 
servirá como retaguardia artillera. 

Navarre ordena una descubierta en 
dirección a Muong Pon, a 3 km. del 
va lie, a la que se destina al tercer re¬ 
gimiento de la Legión para demostrar 
que el camino de Laos está en poder 
de los franceses. Es una marcha de 
muerte que dura 21 días y en la que 
como uno más participa Brigitte Fri- 
ang, una periodista que comparte la 
suerte con el 8.° de choque del capitán 
Tourret. Si las posiciones llevan nom¬ 
bre de mujer, varias mujeres padece¬ 
rán la sale guerre. Deben apartarse de 
los caminos, orillar las aldeas, tanto 
para no delatar su presencia como para 
evitar las emboscadas. Es inútil. 

Pueden Llegar a Dien Bien Fu los ex¬ 
pedicionarios precisamente el tila de 
Navidad. Es una buena fecha ya que 
Navarre ha querido pasarla con sus 
hombres. Se dice una misa de campaña, 
presidida por el general. Un paso atrás 
se colocan los coroneles De Castries y 



HAMO! 


HAIF0N6 


HAINAN 


CAMBODIA 


C'SAIGON 


PNOMPENH 


MALAYA 


KUAL 




V 




INDIA 


DACCA 


BIRMANIA ' 

J MANDALA Y 


PAKISTAN 

ORIENTAL 


MUE 

W TGURANE 


TAILANDIA 


b 






m ü 


Mar de la China 


SINGAPUR 


El primer muerto de la operación. Después 
vendrían muchos más y el valle se convertiría 
en una trampa mortal para los franceses. 








Revoi. Entre aquellos hombres destaca 
más la figura de Paule Bourgeada, la 
secretaria de De Castries ataviada con 
uniforme militar. Los alemanes de la 
Legión cantan “Stille Nacht”; en el mo¬ 
mento de la elevación se disparan dos 
ráfagas de metralleta y tan pronto aca¬ 
ba el oficio religioso resuena en el cam¬ 
pamento el “Lili Marlén’’. 

Se tiene ya la impresión del cerco y 
del sacrificio inútil. El jefe del Estado 
Mayor de De Castries, teniente coro¬ 
nel Louis Guth, cae muerto el 28, cuan¬ 
do reconocía el terreno de “Gabrielle”. 

■ 

Si, ya se han infiltrado los francotira¬ 
dores de ¡a 308 División roja, pisando 
los talones a los legionarios. Hay que 
impedir que instalen artillería antiaé¬ 
rea en las crestas de los montes. Por se¬ 
gunda vez la idea de replegarse asalta 
al general Navarre, pero no se decide 
porque París está demasiado lejos y de¬ 
masiado cerca. 

Los franceses no deseaban una inter¬ 
vención militar norteamericana, pues 
fuertes contigentes de tropas chinas, 
sin máscara de ninguna dase, se en¬ 
contraban en las fronteras del Tonkín. 
Incluso el nacionalismo tailandés era 
una puerta de escape y apoyaba con 
todas sus fuerzas los difusos movimien¬ 
tos de La os, Annam y Cambodia. En el 
cogollo de la crisis, Francia cambia de 
Presidente de la República y a Vin¬ 
cent Auriol sucede Rene Coty. Estamos 
ya a las puertas de 1954, por lo que 
debemos registrar en una agenda los 
principales acontecimientos de dicho 
año. 

El gabinete Laniel nombra en julio 
de 1953 a Maurice Dejean comisario 
general de Francia en Indochina, en 
sustitución de Rene Mayer. El mismo 
día que se conoce la noticia en Saigón 
desertan cincuenta cadetes cambo*lía¬ 
nos. Pero una de las fechas que más 
van a repercutir es la del lunes 27 de 
julio, cuando se firma en Pan Mun Jon 
el armisticio de Corea. 

El emperador Bao Da i se encuentra 
en Niza, mientras los franceses eva¬ 
cúan Na San por vía aérea. El presi¬ 
dente del Consejo de ministros del em¬ 
perador, Nguyen Van Tam, marcha 
también a Europa y el nombre de Ngo 
Dính Diem comienza a ser respetado. 
Los Estados Unidos prestan a Francia 
el portaaviones Bo¡$ Belleau y 385 mi¬ 
llones de dólares, pese a que en agosto 
la revista Life ha publicado una serie 
de fotografías mostrando hileras de ca¬ 
miones, de ambulancias y de material 
norteamericano que se pudren a) sol 
en Saigón sin que nadie los utilice. 

El vicepresidente americano Richard 
Nixon visita el teatro de operaciones 
con tan mala fortuna que por poco pier¬ 
de la vida. Se sabe que la 316 División 
roja se reagrupa al Nordeste de Thanh 


Hoa, en dirección a Lai Chau, con áni¬ 
mo de lanzarse sobre Dien Bien Fu. En 
la Asamblea nacional francesa se abre 
un debate sobre Indochina, tras la fir¬ 
ma de un Tratado de asociación con 
La os y una moción del Vietnam contra 
la Unión Francesa, que hace suya el 
emperador Bao Dai. El Gobierno fran¬ 
cés gana la moción de confianza por 
64 votos. Nixon, ya en Hanoi, declara 
que la lasitud de Francia de proseguir 
una guerra cada vez menos sentida por 
la opinión causa gran inquietud a los 
americanos. En el seno de los Estados 
Mayores se discute sobre la importan¬ 
cia de Dien Bien Fu y rebajan su va¬ 
lor estratégico, ya que no evitará la 
calda de Lai Chau, cerrar el paso a 
Laos, ni privar a ios “Viet" de arroz. 
En la tesis de Gogny frente a Navarre. 

Pero los generales también discu¬ 
ten en voz alta todos los problemas y 
asi UExpress puede publicar un artí¬ 
culo titulado “La verdad sobre Indo¬ 
china", firmado por tres estrellas que 
ocultan la personalidad de Salan. Pre¬ 
senta al enemigo como un Ejército do¬ 
tado sobre todo de fe, con una moral 
elevada y unos medios técnicos que 
no deben despreciarse. Ya no son las 
bandas de “monos amarillos’' que avan¬ 
zan lanzando gritos y con lanzas de 
bambú. 

El 20 de noviembre de 1953 se pone 
en marcha la Operación Castor: arrojar 
sobre Dien Bien Fu 4.545 paracaidistas 
y 390 toneladas de material, labor que 
llevan a cabo los Dakotas en 248 “pasa¬ 
das 11 sobre la fortaleza. Tendremos por 
tanto que señalar el triunfo del gene¬ 
ral Navarre. 

Mientras, en París los estudiantes se 
declaran en huelga el 9 de noviembre 
tan pronto se conoce el informe ael mi¬ 
nistro de Hacienda, Edgar Faure, so¬ 
bre los presupuestos para 1954 en el 
que se destinan a los gastos de guerra 
más de un billón de francos, mientras 
se han reducido los destinados a Ense¬ 
ñanza. Pero no solamente reina agita¬ 
ción en París sino en todo el Norte de 
Africa. Francia ha depuesto al sultán 
sidi Mohamed ben Yussef; se suceden 
los atentados terroristas, y en Argelia 
se lanzan llamamientos a la revolución 
y se hace acopio de armas. 

Dien Bien Fu ya es una fortaleza; allí 
convergen siete compañías de thais, 
procedentes de Yen Cu, que han de lle¬ 
var numerosas banderas francesas para 
que la aviación los identifique. Comien¬ 
za también el “puente aéreo” sanitario, 
cuyo extremo será Hanoi. A bordo de 
cada avión viaja una enfermera, res¬ 
ponsable de los heridos durante el vue¬ 
lo. La primera será Valerle de la Re- 
naudie. Entre los thais figura el ca¬ 
pitán Bordier, ganadero porcino y yer- 
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La Plana Mayor de la operación i de izquierda a derecha) : el coronel Piroih, el coronel 
de Cas tries, el general Cogny. 


Desde un puesto avanzado, se inicia una operación de descubierta. 

















no del gobernador de la provincia, Deo 
Van Long. 

El Servicio de Información completa 
sus datos referentes a la ayuda china 
y establece el siguiente cuadro: por 
Cae Bang, Lao Kay y Ban Nam Coum, 
pese a la vigilancia, los rebeldes reci¬ 
bieron en 1950 algunas toneladas de 
material; en 1951 sumaron 250; en 
1952 las cifras son de suma importan¬ 
cia, pues registran 20 cañones de 105 
mm. y 10 000 proyectiles; 15.000 gra¬ 
nadas de mortero, 2.000 pistolas ame¬ 
tralladoras, 80 ametralladoras pesadas 
con un millón de cartuchos, 300 to¬ 
neladas de productos sanitarios, 130.000 
pares de calzado, 100 camiones “Mo- 
lotava" y millón y medio de litros 
de gasolina. En 1953 se registra la en¬ 
trada de mil toneladas de armamento 
y se sabe que toda clase de técnicos 
son instruidos en territorio chino. La 
mayor parte del equipo procedía del 
botín tomado a los americanos en Co¬ 
rea, al que se añadían armas pesadas 
de Checoslovaquia, algunos camiones 
rusos y el material ligero fabricado en 
China. 

Ho Chi Minh ha manifestado a un pe¬ 
riodista sueco que si París propone el 


armisticio, ellos están dispuestos a exa¬ 
minar las cláusulas, siempre y cuando 
el Gobierno francés suspenda las hosti¬ 
lidades y las negociaciones se establez¬ 
can sobre la base de la auténtica inde¬ 
pendencia, sin que ningún país “neu¬ 
tral" intervenga. El ministerio francés 
de Asuntos Exteriores estima que su 
política no puede fundamentarse en 
“anuncios por palabras", como califican 
las declaraciones de Ho Chi Minh, pero 
la Asamblea nacional tiene prisa y en¬ 
carga al diputado socialista Alain Sa- 
vary establezca contacto con ei cabe¬ 
cilla rojo, pero ante el veto del Quai 
d'Orsay no se lleva a cabo. 

La D.C.A. roja abate el primer avión 
francés en Dien Bien Fu el 5 de di¬ 
ciembre; pertencía a la dotación del 
portaaviones Arromanches. Al día si¬ 
guiente comienza la Operación Pollux, 
o sea la evacuación de Lai Chau, cuyos 
efectivos son destinados a Dien Bien 
Fu. De Castries reemplaza al general 
Gilíes en el mando del G.O.N.O. (Grou- 
pemenl Opérationnel du Nord-Ouest). 
Con esa misma fecha, el general Vo 
Nguyen Giap firma la siguiente orden: 

Camaradas: Una vez más debéis 


avanzar en dirección Noroeste, como 
ya lo hicisteis este invierno, obedecien¬ 
do las órdenes de nuestro presidente 
Ho Chi Minh, del Comité central de 
nuestro Partido y de nuestro Gobierno, 
para destruir las fuerzas adversarías, 
atraemos a cuantos no participan aún 
en nuestra lucha y liberar la zona to¬ 
davía ocupada. 

En estos momentos, el enemigo pre¬ 
tende ocupar un uaslo territorio al No¬ 
roeste con el fin de dividir a nuestros 
compatriotas, ganarlos para su causa 
y crear confusión en nuestra retaguar¬ 
dia. 

Debemos reparar las carreteras, re¬ 
montar todos los obstáculos, acabar con 
todas las dificultades, combatir sin ce¬ 
der un paso, vencer el frío y el ham¬ 
bre, transportar pesadas cargas a iri- 
vés de las montañas y los valles, abrir¬ 
nos paso hasta el propio campo ene¬ 
migo para liberar a nuestros compa¬ 
triotas. 

Este invierno, gracias a la animad¬ 
versión al imperialismo y al feudalis¬ 
mo (pie hemos adquirido durante 
nuestra reeducación militar, consolida¬ 
remos y explotaremos las victorias de 
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A Natach» F.s la it na u< ; lanía miento donde 
los días ¿0 y 21 oe noviembre tomar tierra las 
unidades paracaidistas de la Operación Castor 
B Rio Nam Youn. 

C Epervier Pista de aterrizaje, luedó inutilipa 
da el 29 da manto 

D Refugios para proteger a los aviones de caía 

S Puesto de mando subterráneo, unido direc¬ 
tamente pór radio-telefono con el General Cogny 
en Hanoi; se comunica con todos los pantos de 
apoyo, que a su vez se comunican entre si. 

F* Antena. 

G Posición Beatriz. Beatriz cayó durante la no 
che ¡leí 13 al M de marzo 

H Gabrieile. Cae durante la noche del 14 z\ 15 
de marzo. 

I Auné Marre Perdida por deserción del bata¬ 
llón de soldados Thai que guarnecía este punto 
de apoyo, el |f> y el 17 de mano. 

3 Hugette Es una sucesión de puntos de apo¬ 
yo Hugette 7 cae en la noche del 1 al 2 de abril 
Hugette b es abandonada la noche del 17 de 
abril. Hugette 1 can durante la noche del 21 al 22 
de abril Hugette 5, en la noche del 1 ai í de mayo. 

K Dommique. Es igualmente una sucesión da 
puntos de apoyo. Loé puestos Domimque 12/6 
caen en la noche del 30 al 31 de marzo. Qomi 
ñique 5 es abandonada la tarde del 31 Opmitn 
que 3 cae durante la noche del 1 al 2 de mayo 


L Frani;oise Se evacúa el 2 de a'onl 
M E lian ¡ En la noche del 30 al 31 de marzo 
cae Eliane 1. que se reconquista el 20 de abril 
para volver a perderse durante la noche del 1 al 
2 de mayo. Ebano 2/3 caen el 4 de mayo: Eliane 
10. I I y 12 resistirán hasta el fin 


N/O Junen y (¡latidme Resistirán igualen 
te hasta el ultimo día. 

y Campo de atemzaje.para aviones ligeros des¬ 
tinados a la Observación del uro artilléis. 

Q Isabelle. Continuó combatiendo después de 
la calila del Puesto de Mando, hasta el 8 de ma¬ 
yo. a la una de la madrugada 

R'iS Monte Chauve y monte Fictil. donde, des¬ 
de el mes de enero, están instaladas las baterías 
avanzadas de la artillería del Viet Winh 

T División 316 (fi batallones), llegada el fi de di 
cismóte. 

U División 306 (9 batallones) hacia el 24 de di 
siembre. 

V División 304 (3 batallones), hacia el 24 de di¬ 
ciembre 

"W X y Y División de Artillería 351 ¡ desde el 
?B de diciembre Tuda la artillería ocupará sus po¬ 
siciones el 27 de enero. 

Z División 312 (9 batallones), hacia el 27 de di¬ 
ciembre. 






la campaña del invierno de 1952 y i>en- 
veremos. 

¡Adelante, camaradas! 

General Vo Nguyen GrAP. 

De Castries dispone de seis batallo¬ 
nes de paras, un batallón de thais, dos 
baterías de 75 mm., dos baterías de 
105 mm. y 8 morteros de 120 mm, El 
dispositivo militar comprende las co¬ 
linas de la orilla este de i río Nam 
Youm, la aldea de Dien Bien Fu y ios 
altozanos al noroeste del valle, o sea 
la posición ‘'Anne Marie”, número 1 y 
2; pronto será modificado con objeto 
de impedir que el enemigo pueda 
aproximarse a menos de ocho kilóme¬ 
tros del campo de aviación. “Beatrice”, 
instalada sobre los picachos de la cota 
506, cierra el acceso por la parte este 
a dos kilómetros y medio de Dien Bien 
Fu, defendida por el Tercer Batallón 
legionario. En estos momentos de Cas- 
tries tiene a sus órdenes 10 batallones 
y 16 piezas de 105 mm., ya que los ca¬ 
ñones sin retroceso de 75 mm. han sido 
trasladados a Hanoi. Los legionarios 
han de fortificar cada picacho, y sobre 
todo, limpiarlos de vegetación para 
asegurarse un buen campo de tiro. 


La Conferencia de las Bermudas en¬ 
tre Estadas Unidos, Inglaterra y Fran¬ 
cia concluye sus sesiones el 8 de diciem¬ 
bre, y en el Comunicado se dice lo 
siguiente, respecto a este problema: 

Hemos examinado la situación en 
Extremo Oriente . Nuestro objetivo in¬ 
mediato continúa siendo la reunió?i de 
la Conferencia política prevista vara 
un Acuerdo sobre el Armisticio de Co¬ 
rea. En Indochina saludamos a las va¬ 
lientes Fuerzas de Francia y de ios 
tres Estados asociados que combaten 
en el seno de la Unión Fram-esa para 
proteger la independencia de Camba¬ 
dla, Laos y Vietnam-, Reconocemos la 
vital importancia de su contribución a 
la defensa del mundo libre. y continua¬ 
remos nuestra común tarea para res¬ 
taurar la paz y la estabilidad- en esa 
región del mundo. 

El vecindario de Dien Bien Fu es 
trasladado a dos kilómetros de distan¬ 
cia, a la otra orilla del río, en Ban 
Nam Teng, lo que permite a los inge¬ 
nieros derribar todas las chozas, para 
lo que ha sido preciso solicitar, siquie¬ 
ra protocolariamente, autorización al 


gobernador Deo Van Long. Dos Divi¬ 
siones rojas se encuentran ya casi a 
las puertas de la fortaleza, por lo que 
Cogny ordena crear la posición *'Isa¬ 
belle" para defender la entrada sur 
del valle, y la posición “Gabrieile” la 
entrada norte. En estos momentos el 
dispositivo de la fortaleza es el siguien¬ 
te: “Isabelle” al sur; “Beatrice” a! 
nordeste; “Anne Marie” al noroeste; 
“Claudine” al oeste; “Eliane” a! este; 
“Huguette” al centro oeste, y "Domi- 
nique” al centro este. 

Ho Chi Minh retira la oferta de ne¬ 
gociación y Bao Daí pide la dimisión 
a su primer ministro Nguyen Van Tam 
y encarga de formar gobierno al prin¬ 
cipe Buu Loe, uno de sus primos. 

Se ha descubierto una nueva “puer¬ 
ta” china para aprovisionamiento de 
los “viets”, al norte de Lai Chau, que 
sigue el curso del río Nam Na, !o que 
tes permite alcanzar las 100 toneladas 
diarias de arroz para alimentar a la 
tropa. La CCCVIII División roja reci¬ 
be la orden de avanzar a marchas for¬ 
zadas sobre el valle y la CCCXXV se 
encuentra ya en el sector de Naphao. 

Navarre y Cogny poco menos que 
no se hablan, pues a la “guerra de los 
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El campo atrincherado de PleivBlen-Fu recuerda fas viejas estampas de la I Gran Guerra, 


políticos" se añade la "guerra de los 
periódicos". Cada general manifiesta 
a la prensa su pensamiento y, como 
ya es sabido que no coinciden, resulta 
una batalla de papel que desacredita 
bastante a los "grandes patrones", El 
23 de diciembre René Coty es elegido 
Presidente de ia República, y el día 
de Nochebuena, en Dien Bien Fu, Na¬ 
varra dice a sus oficiales: 

La situación topográfica de la “cu¬ 
beta” de Dien Bien Fu, sus caracterís- 
ticas climatológicas, hacen de ella una 
posición de muy fácil defefisa, pues es 
uno de los mejores terrenos de avia¬ 
ción del Sudeste asiático, excelente ex¬ 
tremo para un puente aéreo. Una ba¬ 
talla puede y debe ser aceptada por 
nosotros en esas condiciones tan favo¬ 
rables. 

El Mando vietminhüa debe despla¬ 
zar sus unidades y avituallarlas a lo 
largo de enormes distancias, a través 
de regiones difíciles, pobres y con de¬ 
ficientes vías de comunicación. Estos 

desplazamientos y transportes se ha¬ 
cen a pie por coolíes o. en el mejor de 
los casos, en camiones por carreteras 
destrozadas por la acción de nuestra 
aviación. Los movimientos son lentos 
y muy espaciado el ritmo de los con- 
v o yes de a prov is tona mi e n ta. 

Una batalla emplazada en estas con¬ 
diciones sólo puede saldarse a nuestro 
favor. Es verdad que el enemigo pue¬ 
de sorprendernos en algunos puntos y 
obtener algunos importantes éxitos lo¬ 
cales , pero nuestras posibilidades de 
rápida concentración sobre los puntos 
amenazados, con fuerzas superiores a 
las del adversario , come tas que nos 
dan nuestras armas, nuestra aviación y 
sobre todo nuestras unidades legiona¬ 
rias, nos aportan la certidumbre del 
éxito. 

Si ganamos esta batalla lo habremos 
ganado todo, porque el tiempo trabaja 
para Jiosotros gracias al desarrollo de 
los Ejércitos de los Estados asociados . 
Yo os ruego por estas razones comen¬ 
zar el nuevo año con una total con¬ 
fianza. Las condicio?ies militares para 
la victoria ya se han dado y estoy se¬ 
guro de que las condiciones políticas 
también se darán. 

Pero ya ha llegado a la fortaleza la 
CCCVUI División roja; se desencadena 
una ofensiva en Laos; un batallón ene- 
migo queda fijado en la región de Thai 
Binh, mientras otras fuerzas ocupan 
Thakkek y se sitúan en varios puntos 
a la orilla del Mekon; al norte de Ban 
Him Lam se entabla un fuerte com¬ 
bate y la liadlo vietnamita anuncia 
que han sido liberados 297 prisioneros 
con motivo de las fiestas de Navidad, 

El general Navarre expone al gene- 
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ral Cogny y al coronel Crévecoeur e! 
plan de evacuación de Dien Bien Fu, 
llamado Operación Xénóphon, ante las 
noticias cada vez más alarmantes. Se 
sabe que dos regimientos de la Divi¬ 
sión CCCVII han tomado las alturas 
que dominan el valle y que la presen¬ 
cia de un tercero ha sido comprobada 
a 45 km. en el sector Este-Sudoeste. 
Se sabe también que la CCCX.I1 Divi¬ 
sión se ha concentrado en la región 
de Ta Khoa y se espera de un momen¬ 
to a otro el paso de un convoy de cua¬ 
renta y un camiones con remolque y 
dos mil bicicletas transportando arroz. 
Entre el 5 v el 20 de diciembre de 1953 
la Intendencia roja ha dispuesto la 
salida de 360 toneladas de arroz, de 
las cuales 74 han sido transportadas 
en bicicleta o por los coolíes. 

Si Navarre se obstina en la batalla 
de Dien Bien Fu, Cogny pretende con¬ 
servar todas las fuerzas en el delta del 
rio Rojo y hace lo posible para que 
no le despojen de sus regimientos de 
argelinos, thais y vietnamitas, así co¬ 
mo tampoco de la Legión. Como quie¬ 
ra que los paracaidistas están sujetos 
directamente a las órdenes del coman¬ 
dante supremo, se las ingenia para 
retenerlos, en especial el 12 Batallón, 
alegando carencia de gasolina para su 
transporte. El delta ha sido conside¬ 
rado por ei comandante supremo en 
cuarto lugar de prioridad, siendo los 
tres primeros Dien Bien Fu. Laos Me¬ 
dio y Atlante. Cogny se opone a que 
las unidades del C. E. F. sean relevadas 
por tropas vietnamitas y esgrime el 
argumento de que el general Nguyen 
Van Yan ha recibido órdenes de su 
Gobierno en el sentido de que no se 
dejen encuadradar bajo el mando fran¬ 
cés. Paralelo a! problema militar exis¬ 
te el político, o sea el sólo colonial. 
El gobernador Deo Van Long ha sido 
restituido en sus funciones por los ofi¬ 
ciales coloniales, algunos de ellos po¬ 
sibles colaboradores en los negocios 
del opio, Navarre pide explicaciones 
por esta medida, pero Cogny ignora 
Lodo el proceso seguido. Indiferentes 
y asustados, los thais de Dien Bien 
Fu no se inclinan ni al \ ietnam ni al 
Víetminh y lo único que pretenden es 
librarse de la tormenta que se avecina. 
Así acaba el año 1953, pero han de 
pasar casi tres meses para que se alce 
el telón del drama. 

Ya conocemos al principal personaje, 
a De Castries, pero vamos a presentar 
a sus principales colaboradores: 

Teniente coronel Marcel Maurice Bi- 
geard; cuenta treinta y ocho años en 
1954; fue jefe del “maquis" durante 
la Segunda Guerra y llegó a Indochina 
con las tropas de Lee le re en octubre 
de 1945. Es uno de los primeros en 
copiar los métodos del enemigo; es el 


místico de la muerte, como ya hemos 
dicho. 

Comandante André Botella, argelino 
de Blinda, de cuarenta y un años, jefe 
del 5.° Batallón de poras, no cesó de 
combatir hasta que agotó las muni¬ 
ciones. 

Comandante Jean Bréuhignac, alum¬ 
no de Saint-Cyr, de cuarenta años, jefe 
del 2.° Batallón de cazadores paracai¬ 
distas, émulo de Bigeard. 

Teniente coronel Jules Gaucher, 
alumno de Saint-Cyr, de cuarenta y 
nueve años, mandaba los batallones 
de la Legión y cayó el 13 de marzo 
de 1954. 

Comandante médico Paul Graawin, 
el héroe silencioso de la fortaleza. 

Comandante Maurice Guiraud, “saint- 


cyrien”, de treinta y nueve años, man¬ 
daba el Primer Batallón extranjero de 
paracaidistas. 

Coronel Fierre Charles Albert Mane 
Langlais, “saint-cyrien”, de cuarenta 
y cinco años, uno de los jefes más fa¬ 
mosos. 

Teniente coronel Maurice Lemeu- 
nier, legionario, de cuarenta y ocho 
años, jefe de la 13 Media Brigada de 
la Legión. 

Coronel Charles Piroíh, de cuarenta 
y ocho años, jefe de la artillería de la 
fortaleza, se suicidó en la noche del 
14 al 15 de marzo por considerarse 
responsable de la catástrofe. 

Teniente coronel Hubert de Seguins- 
Pazzis, jefe del Estado Mayor de De 
Castries, un gran oficial que no ha 
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El bloque comunista reconoce desde í950 a Ho-ChMVttn como milco Jefe de gobierno del Vietnam* 


querido nunca hablar ele la epopeya. 

Comandante Fierre Tourret, "saint- 
eyrieiT', de treinta y cinco años* jefe 
del 8.° Batallón de paracaidistas de 
choque y uno de los héroes de la de¬ 
fensa* 

Comandante' Michel Vadfrt» “saint- 
eyrierT\ de cuarenta y cuatro años, le¬ 
gionario, jefe del Estado Mayor de 
Langlais. 

Estos son los hombres y ahora se 
alza el telón para que se desarrolle el 
drama* 

Una de las características de la gue¬ 
rra de Indochina se reflejará años más 
tarde en el escenario argelino, pues 


muchos de aquellos hombres volverán 
a la actualidad durante los siete años 
de Argelia* Nos re fe limos al hecho de 
que buena parte de la oficialidad fran¬ 
cesa copió, por asi decirlo, los métodos 
ríe “guerra psicológica" emanados de 
tas doctrinas de Mao Tse Tung. fusi¬ 
blemente aquellos hombres, en sus ho¬ 
ras de guarnición en el escenario exó¬ 
tico de Indochina, leyeran las obras 
del mandarín roja El caso es que mu¬ 
chos de sus principios los aplicaron en 
Argelia, en la represión de la lucha 
ciudadana, en el movimiento de gue¬ 
rrillas en los montes..* 

Todos volvieron desengañados, con 


náuseas ante una política que sólo 
pretendía arriar banderas. Buscan el 
gran refugio de Africa, el horno don¬ 
de se ha cocido varias veces la Fran¬ 
cia eterna. Corno hemos visto en sus 
laografías, casi todos ellos se educaron 
en Saint-Cyr, santuario del Ejército 
francés. Indochina y después Argelia 
consumirán promociones enteras de 
oficíales recién salidos de la Academia. 
Pero aquella tradición del “gran mu¬ 
do", como se llamaba al Ejército, se 
ha rolo. liemos visto y veremos cómo 
los generales discuten en la plazuela 
de los periódicos sobre temas que siem¬ 
pre han constituido ei coto cerrado de 
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IX; bicicletas, reforzadas con cañas, se sirvieron los guerrilleros vietnamitas para abastecer 
al gatesó de las f tientas que cercaban Dlen-Bien-Fu. Con esto no había contado el Estado 
Mayor francés» 


logrado un “mapa de guerra ” que equi - 


los Estados Mayores, cómo la disputa 
trasciende a la calle y Francia cobra 
el aspecto de una provincia de tercer 1 
orden y Europa está a punto de pe¬ 
recer. 

Si el relato lo dejamos al finalizar 
el año 1953, lo reanudaremos con las 
efemérides de 1954, cuando en la no¬ 
che del 12 de marzo aparezca escrita 
en francés y en alemán la frase "Dien 
Bien Fu será vuestra tumba”, justa¬ 
mente en la pista de aviación de la 
fortaleza* Al día siguiente comenzará 
el asedio, que terminará el 7 de mayo 
cuando la guarnición se entregue y 
diez mil hombres emprendan e! cami¬ 
no del cautiverio. 

Lia posición “Galiridie" está defen¬ 
dida por el 5. D Batallón del 7.° Regi¬ 
miento de Tiradores argelinos, dato 
que no debe olvidársenos cuando ira- 
temos de la guerra de Argel. El día 1 
de enero de 1954 se crea este puesto 
avanzado a cuatro kilómetros de la 
pista de aterrizaje, sobre la suave pen¬ 
diente de una colina boscosa. Unos 
500 metros más allá, al pie mismo de 
los arrozales, se alza otra .serie de co¬ 
imas más altas, con crestas abruptas 
y Lan abundante vegetación que pue¬ 
den ocultar perfectamente al enemigo. 
Para darnos una idea más clara del 
escenario lo describí remos de la si¬ 
guiente manera: el valle atravesado 
por el río Nam Youm, que discurre 
formando grandes recodos entre una 
serie de pequeñas elevaciones, entre 
las que destacan el Mont Chauve y el 
Moni Fictif, donde instalarán su arti¬ 
llería los rojos; las lomas dé la posi¬ 
ción "E liana”, números 1, 2 y 4; las 
lomas de la posición "Dominique”, nú¬ 
meros 1, 2 y 5; paralela al rio discurre 
la Pista Pavie número 41, y todo el 
con junto está rodeado a su vez dé mon¬ 
tañas de mayor altura, entre las que 
destacan las cotas 561, 781, 506, 536 y 
535 por la parte este. 

A partir de este momento tendrán 
suma ‘importancia los datos meteoro¬ 
lógicos, pese a que el general Návarre 
dijera que las condiciones climatoló¬ 
gicas de Bien Bien Fu eran excelen¬ 
tes. Ya el día primero de año el parle 
registra nieblas mañaneras v cielo cu¬ 
bierto de nubes por la tarde. Tengamos 
en cuenta que el "puente aéreo" entre 
la fortaleza y Hanoi precisa 40 DakoUis 
diarios. En Dien Bien Fu, digámoslo 
ya. se repiten los mismos errores de 
líitler en Stalingrado; no es una frase; 
pues incluso el ex general Alexander 
von Palkenhausen publicó un estudio 
comparativo de ambos escenarios. 

Con la misma fecha de 1 de enero 
el general Navarre eleva un informe 
al Gobierno de París, donde pone en 
duda el resultado feliz de la batalla 
y muy hábilmente descarga todo el 


peso de la misma sobre la Aviación; 
sin embargo, propone un plan estra¬ 
tégico defensivo que encierra un cu¬ 
bileteo político de largo alcance. Al 
dar por hecho que el enemigo no pre¬ 
sentará batalla en el Alto y Medio 
Laos. llega a la siguiente conclusión: 

Está ofensiva, <jue ha sido siempre 
la pieza fundamental del plan que so¬ 
metí en julio al Comité Nacional de 
Defensa, durará desde finales de enero 
hasta julio . Si tiene éxito habremos 


Ubre al que Ha Chi Minh pudiera pre¬ 
sentar, aun manda alcanzara el triun¬ 
fo en las campaña# del Alto y Medio 
Caos, 

I,a yuxtaposición de los dos mapas 
mostraría, poniéndose en lo peor , una 
indochina partida en dos por los pa¬ 
ralelos Id, 17 ó Í8, según la profundi¬ 
dad del avance vietnamita . Nosotros 
dominaríamos la parte sur y el ene¬ 
miga la parte norte f si bien nosotros 
tendríamos algunos puntos débiles com- 
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pensados por el enclave del Delta, don¬ 
de contamos con una posición mejor 
que la de ellos. 

El abandonismo ha hecho acto de 
presencia y se perfila ya la solución de 
partir los países, lo que llevaría a la 
paz "honrosa 1 '. Si llegó o no a conoci¬ 


miento de la prensa el informe de Na- 
varre no nos consta, pero el 12 de ene¬ 
ro se publicó una noticia deportiva 
verdaderamente sensacional: 

Ím vuelta ciclista al Vietnam del 
Sur fue interrumpida por los guerrille¬ 
ros . Los dos primeros corredores y un 


coche de la caravana publicitaria, que 
ya habían pasado, aceleraron rápida- 

mente y llegaron a ¡a meta con gran 
adelanto sobre el horario prevista . 

Tan pronto como ct enemigo ha de¬ 
nunciado su presencia en la llanura 
de los Jarros, como se denomina la 


llanura de Díen Bien Fu, comienzan 
las deserciones de los vietnamitas, y 
para evitar que faciliten información 
al enemigo, Navarra ordena algo dig¬ 
no de Tartaria: divulgar entre la tro¬ 
pa las falsas informaciones y el lan¬ 
zamiento ficticio de cuatro o cinco ba¬ 
tallones de paras sobre Nan San, a 


mitad de camino de Hanoi. Cogny se 
opone a esta farsa y lo único que de¬ 
sea es el relevo de estas unidades por 
otras de la Legión. 

El día Ifi el alférez Sainl-Laux* de 
la base de Bach Mai* sufre una avería 
en su aparato y milagrosamente sale 
con \ ida, aun cuando se estrella contra 
una montaña. Herido en la cabeza, 
puede recoger la metralleta, el boti¬ 
quín. la "rac ión de hierro*', el bidón 
de agua y ei paracaídas, que le sirve 
de manta para pasar la noche. Al día 
siguiente le descubre una partida ene¬ 
miga, entierra el arma y tiene la suer¬ 
te de que otro avión le descubra y le 
arroje víveres. El día 19 un h el i cop¬ 
lero puede recogerle y trasladarle a 
Di en Bien Fu. Han comenzado las 
aventuras sorprendentes. 

El 23 de enero se reúnen en Berlín 
los ministros cié Asuntos Exteriores 
iie la* cuatro Potencias, que en aquel 
momento son los señores Poster Oíd¬ 
les por Estados ruidos; Anthony Edén 
por Inglaterra; Molotdf por la tAFLSJ! 
y Georges Bidau ti por Francia, Los 
principales temas a tratar son los re¬ 
ferentes a la cuestión alemana y al 
Tratado con Austria* pero se aludirá 
también a los problemas de Extremo 
Oriente al estudiarse la convocatoria 
de una Conferencia, a la que deberían 
asistir representantes de la China roja 
para "buscar los medios de reducir la 
tensión en las relaciones internaciona¬ 
les' 1 . Tras muchas discusiones* ante la 
negativa norteamericana de reconocer 
a China roja la condición de Gran Po¬ 
tencia* se llegó al acuerdo de convocar 
una reunión entre los representantes 
de las cuatro Potencias, más los de la 
República Popular china y los dos Go¬ 
biernos de Corea. El Departamento fie 
Estado norteamericano mostraba pre¬ 
ocupación por e¡ hecho de que París 
carecía de voluntad para ganar la guc 
rra y lo único que buscaba era una 
posición pacta negociar. Mientras Be¬ 
del! Smíth manifestaba al embajador 
británico en Washington que no se 
enviarían tropas a Indochina, el em¬ 
bajador norteamericano en Saigón afir¬ 
maba que J1 no se permitiría a los fran¬ 
ceses largarse de Indochina, a no ser 
que China diera garantías absolutas”. 
Aquel embajador jugaba al "americano 
feo '* como tantos diplomáticos de oca¬ 
sión lo hicieran durante la década de 
los "años cincuenta” y aún más tarde. 

Cuando el Pandit \ r ehru propone el 
cese de hostilidades en Indochina, lo® 
occidentales reparan que es casi prác¬ 
ticamente imposible, desde el momen¬ 
to en que no existe un frente fijo, sino 
que es uw guerra de maniobra y de 
infiltración. También "descubren” la 
ficción administrativa de las numero¬ 
sas fronteras en aquella región, y ante 
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la alternativa fie una participación co¬ 
munista en el gobierno de toda Indo¬ 
china o la creación de una zona de 
influencia, optan por el criterio ya se¬ 
ñalado por Navarre: la partición del 
país. Esta es la tesis de Londres, apo¬ 
yada por París, pero que encuentra 
en Póster Mulles una oposición cerra- 


basada en el artículo 51 de la Carta 
de las Naciones Unidas, coalición que 
comprendería Estados Unidos, Fran¬ 
cia, Gran Bretaña, Australia, Nueva 
Zelanda, Tailandia, Filipinas y los tres 
Estados de Indochina: La os, Cambodia 
y Yietnam. París la acoge con gran es¬ 
cepticismo. y Londres, gracias a la cla¬ 


rante varios meses no sería posible 
por ambos bandos la realización de 
operaciones militares en gran escala”. 
Es el perfecto conocimiento de Orien¬ 
te adquirido en las novelas de Vicky 
Baum. 

Los puntos de vista de este gran po¬ 
lítico son los siguientes: 
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En nú soi vicio de reconocimiento, esta patrulla de la Legión ha establecido contacto con el enemigo y se lanza al ataque. 


da. Aquel gran secretario de Estado* 
posiblemente el personaje político más 
importante que ha tenido Norteamé¬ 
rica, consideró que Lal propuesta con¬ 
duciría a la dominación comunista de 
iodo el sudeste de Asia. Propone en¬ 
tonces emprender una acción conjunta 
contra la injerencia de la China roja, 


rividencia de Anthony Edén, muestra 
una gran reserva y decide no mezclar¬ 
se en "decisiones militares poco jui¬ 
ciosas" - Edén prefiere presentarse en 
Ginebra en plan de árbitro y sus gran¬ 
des conocimientos del arte militar le 
llevan a afirmar que, como quiera que 
se acerca la época de las lluvias, 4l du- 


Lo propuesta de Estados Unidos su¬ 
pone que la amenaza de adopción de 
represalias contra China hará que este 
país retire su ayuda al Vietmính, Esto 
me parece una debilidad fundamental> 
No puedo ver qué amenaza podrá re¬ 
sultar lo suficientemente potente como 
para hacer aceptar a China el hurrn * 
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El comandan le Branwin, médico y héroe de DfeoBfen-Fu. 


liante desaire de tener que abandonar 
al 1 ietminh sin ofrecerle ninguna con- 
cesión para salvar la cara . Sin em¬ 
bargo, pTúporcionarían a China toda 
ríase de excusas para invocar el Tra¬ 
tado chino-snviétiro, lo cual podría con¬ 
ducir a una guerra mundial... 

En de finí tira, no se llegó a ningún 
acuerdo ni el tema mereció siquiera 
un debate en la Cámara de los Comu¬ 
nes, y míster Edén llega a afirmar que 
la mejor solución era mantener a los 
chinos en la ^certidumbre sobre las 
medidas que iban a tornar los aliados 
de Francia* 

Mientras tanto el general Giap ha 
instalado su cuartel general en los 
bosques de Muong Phan, a pocos kiló¬ 
metros riel valle. Giap no es un técnico 
de la guerra, no ha estudiado en nin¬ 
guna Academia militar, pero conoce el 
terreno como nadie y desde luego no 
padece “incertidumbre” de ninguna 
clase. Su Ejército es una mezcla de 
las hordas de Aníbal, comisarios po¬ 
líticos y ciclistas, que han reforzado 
sus máquinas con cañas de bambú 
^ara que el "cuadro soporte la carga 
de 300 kilos", y lian alargado el mani¬ 
llar, lo que Ies permite montar muy 
derechos, como en equitación a la "es¬ 
cuela española Jt de Víena. Lo demás 
son piernas para pedalear y puños para 
mantener el equilibrio. 

El 5 de enero la fortaleza recibe a 
un visitante distinguido, al escritor 
Grabam Greene, curioso de novedades, 
viajero de muchas tierras. Es una ama¬ 
ble reunión en el Puesto de Mando 
del comandante, donde empieza a es¬ 
casear el whisky* Aquellos hombres 
no pueden imaginarse los métodos 
empleados por Giap, entre ellos cómo 


repara los caminos bombardeados poi 
la aviación, Sitúa en las proximidades 
a los aldeanos del lugar, que aguantan 
aquella lluvia de fuego, Tan pronto 
cesa, con palas, picos o con las manos 
alisan el terreno. Como saben que exis¬ 
ten bombas de efecto retardado, las 
Butí0ffli.0s, los comisarios políticos pi¬ 
den voluntarios! ^ os pequenitos y 
delgados se presentan, escarban alre¬ 
dedor de la bomba, atan una cuerda 
y la arrojan al precipicio. Cuando no 
existe, toman una manada de búfalos 
y Ies obligan a pisotearlo con sus pe¬ 
zuñas, El resto es fácil de imaginar... 

El príncipe Buu Loe consigue a du¬ 
ras penas formar gobierno, y para in¬ 
terpretar el sentir de la opinión pú¬ 
blica adopta las siguientes medidas: 
la lengua vietnamita será la oficial y 
todos los documentos deben ser redac¬ 
tados en ella; una tercera parte de los 
automóviles de los funcionarios pú¬ 
blicos será vendida en subasta a be¬ 
neficio de las obras sociales; los mi¬ 
nistros y altos funcionarios sólo po¬ 
drán emplear el coche en actos de 
servició; el tratamiento de Excelencia 
queda prohibido... 

A todo esto en el valle comienzan 
tas obras para crear la posición “Hu- 
guette". que antes sólo ha existido en 
la nomenclatura oficial. Esto ocurre el 
24 de enero, cuando ya ha hecho acto 
de presencia e! 77 Regimiento de la 
CCOIV División roja, lo que indica que 
el sistema defensivo deja mucho que 
desear. Enero se despide con la pri¬ 
mera salva de la artillería enemiga 
sobre Dien Bien Fu, que cae sobre las 
posiciones “Eliane", “Huguette" y "Do- 
m¡ñique" Para colmo de males, el fue¬ 
go de contrabatería del corone) Piroth 
no consigue acallarla. Aquella noche 


la base aérea de D Son. cerca de Hai- 
phong, es atacada por tres comandos 
que destruyen cuatro Dakota s y pren¬ 
den luego a dos mil litros de esencia. 

El 14 de febrero el presidente Elsen- 
hower declara: 


Nadie más opuesto que yo a la in- 
tervención; nada serio más trágico para 
los Baladas ('nidos qve verse en vuel¬ 
tos en una guerra general en Indochi¬ 
na o en algún lugar de! Sudeste asiáti¬ 
co. Por estas razones el Gobierno ame¬ 
ricano hace todo lo posible para des¬ 
cartar ¡o eventualidad, aun cuando 
apoye a franceses y vietnamitas, por- 
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í¡nr esta lucha representa la defensa 
contra ta expansión comunista* 

En L* Express se publica un primer 
balance de las bajas sufridas desde 
1945 a 1953. Nos da la cifra de 34,641 
muertos del C. E. F. P de los cuales 
28,141 son norteafri canos o legionarios 
y 32,000 entre vietnamitas, laosianos 

v cambodianos, 

* 

El ministro Rene Pie ven ha perma¬ 
necido unos días en Indochina e in¬ 
cluso h;; visitado la fortaleza, y cuando 
regresa a París el 1 de marzo declara 
que no existe problema militar, sino 
político. 

Llegamos ya a la Fecha del 13 de 


marzo, ruando a las 17 T 15 se desenca¬ 
dena el ataque rojo contra Dien Bien 
Fu. Ese mismo día cae muerto el te¬ 
niente coronel Gaucher y la posición 
"Beaírke ' sufre el primer asalto, y al 
amanecer del día siguiente habrá sido 
conquistada por el enemigo. La lucha 
se generaliza; ahora sufre el ataque 
"Gabrielle", que caerá e 1 lunes día 15, 
al mismo tiempo que el 3.° Batallón 
de thais abandona “Anne Marie ,T y 
se suicida el teniente coronel Piroth, 
Seis piezas del 105 han sido puestas 
fuera de combate y el deposito prin¬ 
cipal de municiones vuela al ser al¬ 
canzado por los übuses. 

Ciento cincuenta heridos han de pa¬ 


sar pi.¡ las manos del doctor Grauwín, 
que opera en el hospital subterráneo 
sin más atuendo que unos “shorts", 
\j3 artillería francesa lleva tirados seis 
mil cañonazos v al coronel De Castries 
sólo Je quedan veinte rnil. Se acuerda 
una tregua de ‘‘caballeros” para recoger 
j los muertos y heridos, y la secretaria 
del coronel, Paule Bourgeade. es eva¬ 
cuada en un bimotor Svéhel. ¿Era la. 
única mujer en el valle? Pues no; pese 
a las protestas del capellán Trinquand, 
la legión había instalado un burdel 
con mu jeres de La i Chata y hasta de 
Hanoi, con sus túnicas color violeta 
o sus corpinos de raso bordado en oro. 
Todo el mundo ignora su nombre* pues 


Desde que el enemigo emplazó artillería en Las crestas que dominaban d valle, las bajas francesas en DienBienFu fueron muy elevadas. 
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Cañones de 155 mm, en duelo artillen» con las piezas comunistas 


los vietnamitas, como la mayoría de 
los chinos, carecen de él y toman el 
del pueblo donde han nacido. 

De Castries acusa a Píroth de no 
acallar los cañones enemigos, y !a reac¬ 
ción de este hombre es marchar a 
su puesto de mando, arrancar con los 
dientes la anilla de una bomba de 
mano y apretarla sobre el pecho,.. 
Por telegrama se informa a Hanoi: "El 
coronel Piroth, muerto en eí campo 
del honor.” 

En la posición "Gabrielle” el médico 
resulta herido y ha de ser reemplazado 
por un sargento austríaco de la Legión 
que descubre ser antiguo estudiante 
de Medicina. 

En el Cuartel general, Navarre pien¬ 
sa que ni Cogny ni De Castries han 
sabido rechazar el ataque de unos bár¬ 
baros sin instrucción; por otra parte, 
el general Giap no se ha comportado 
como un caballero, pues no podía ata¬ 
car en plena estación de lluvias. Cogny 
no ha sabido resolver el problema io- 
gístico, y ahora faltan municiones, ví¬ 
veres y medicamentos.,. Los paracaí¬ 
das han de ser rasgados para confec¬ 
cionar vendas, y eso que valen cien mil 
francos cada uno; Grauwin y Gintlrey 
operan sin máscaras, con la colilla en 
los labios para no vomitar; sólo quedan 


cincuenta millones de unidades de pe¬ 
nicilina, cuando se precisaban tres¬ 
cientos millones... Cuando la aviación 
americana revele las fotos aparecerán 
intactas las fortificaciones de “Gabrie- 
lle"... Todo el mundo procura escon¬ 
der la cabeza; de aqui que sorprenda 
más que el teniente coronel Bigeard 
se presente en el puesto de mando con¬ 
duciendo un “jeep’’... 

Navarre está irritado y furioso hasta 
e! extremo de que niega a! doctor Grau¬ 
win el que los ingenieros reparen e! 
quirófano del hospital, medio hundido 
por los cañonazos. Se espera de un 
momento a otro la caída de la forta¬ 
leza y Cogny está dispuesto a lanzarse 
en paracaídas. El padre Heinrich sóln 
se distingue de los legionarios por la 
cruz de plata que lleva colgada al cue¬ 
llo... Los aviones sanitarios con las 
insignias de la Cruz Roja en gran ta¬ 
maño son ametrallados por los rojos; 
pero eso pasa siempre, pues la guerra 
desconoce los sentimentalismos. Se 
muere en Dién Bien Fu sin que los 
hombres sepan por qué razones. Des¬ 
de luego no será porque en aquellos 
momentos Su Majestad Bao Dai caza 
tigres en Dalat en compañía de los 
generales franceses, ni por las reunio¬ 
nes de los políticos occidentales que 


combaten al comunismo entre alfom¬ 
bras y ujieres de guante blanco... 

La Operación < ’imtior. el bombardeo 
de los depósitos de Tuan Giao por la 
aviación americana, no se lleva a cabo, 
pues W instruí Churchill teme la gue¬ 
rra. Todo se resuelve con recordar a 
Laniet los amargas días de Tóbruk, 
pero los B-2!>, con su carga de ocho 
toneladas de bombas, permanecen en 
las liases tic Filipinas, tal vez porque 
Londres no ha recibido ayuda cuando 
agonizaba su Imperio en Malasia. 

Ya ha comenzado el “puente aéreo’’ 
para la evacuación de heridos; cada 
aparato lleva a bordo una enfermera. 
Se llamarán M ¡chele Lesueur. Ai mée 
Calve!, Christine de Lestrade. Paule 
Rernard. Brigitte de Kergolay, Elisa- 
beth Oras y Geneviéve de Galard-Te- 
rraube, todas ellas a las órdenes de 
Yvonne Cozanet. No fue solamente 
Geneviéve el “ángel de Dien Bien Fu", 
aun cuando ella simbolice el heroísmo 
de sus compañeras al quedarse en la 
fortaleza debido a que su avión es ma¬ 
chacado por los cañonazos del enemigo. 

Et 28 de abril se concede la plena 
soberanía e independencia al Vietnam, 
según acuerdo firmado en París por 
Laniel y Nguyen Trung Vinh,-medida 
tardía. El 12, Su Majestad Bao Dai 
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E( campo de aviación, cuyos canales de drenaje pueden distinguirse perfectamente, quedó 
servicio por los disparos de la artillería enemigo. 


había decretado la movilización gene¬ 
ral. lo que promueve una deserción 
en masa bien a las filas del Vietminh 
o a las sectas de Cochinehina. La si¬ 
tuación se agrava de tal forma que 
cuando anuncian al corone! Langlais 
el envío de un batallón de paracaidis¬ 
tas vietnamitas hace saber al Mando 
que los desarmará para convertirlos 
en coolies, pues no tiene confianza en 
ellos. 

Geneyiéve recibirá la Cruz de Ca¬ 
ballero de la Legión de Honor y la 
Cruz de Guerra el 20 de abril; la pri¬ 
mera condecoración se la prende De 
Casiries, y la segunda Langlais. Un 
oficial parn ha regalado su Legión de 
Honor y, según aseguran malas len¬ 
guas, Langlais encontró la Cruz de 
Guerra en e! suelo ríe una de las can¬ 
tinas. 

Si en la fortaleza lucha contra la 
falta de medicamentos el doctor Grau- 
win, en las alturas el profesor Tung 
ha instalado su rudimentario hospital 
para curar a ios soldados rojos. Ambos 
iuchan con el enemigo común: las 
moscas. 

A la lucha a larga distancia o a la 
del cuerpo a cuerpo va a suceder la 
terrible de las minas. Para apoderarse 
de las posiciones los rojos cavan ga¬ 


lerías. se arrastran como topos, mien¬ 
tras los legionarios de guardia siguen 
atentamente el jmogreso de los traba¬ 
jos hasta que la tierra salta por los 
aires. No faltan tampoco ios volunta¬ 
rios de la muerte, que con una carga 
de plástico atada a la cintura se lan¬ 
zan contra las trincheras de la Legión. 
Con la misma intensidad que cae la 
lluvia, los obu se s vomitan fuego con¬ 
tra la fortaleza. Y una vez más el es¬ 
pectro de la guerra civil acrecienta el 
rigor de la lucha; los vietnamitas del 
capitán Phan Van Phu luchan contra 
los víetimnhitas del oficial Tran Ngoc 
Duoi. Por cierto, estos últimos emplean 
ya radioteléfonos, los mismos que han 
utilizado los americanos en Corea. 

Las posiciones cambian continua¬ 
mente de dueño v el teléfono de cam- 

IK 

paña no hace otra cosa sino transmitir 
malas noticias. No hay forma de or¬ 
ganizar la “guerra de trincheras" al 
estilo de Verdón. 

¿Cómo viven aquellas hombres? En 
informe det 23 de marzo el coronel De 
Castries dice al general Cogny; 

La moral . que había acusado un se¬ 
ria retroceso después de los combates 
de " Béal rice” y de "Gabrielte" y la 
defección sin combatir del 3 Batallón 


partir del 21 de marzo fuera de 


lhai$¡ se ha remontado , pero es muy 
sensible a la sensación de aislamiento . 

rte muere a bordo de los helicópte¬ 
ros, en las trincheras, en las alambra¬ 
das^ al pisar una mina,,. Georges Bb 
dault, ministro de Asuntos Exteriores 
de Francia, dirige un telegrama de 
protesta a la Cruz Roja Internacional 
para qtré lo entregue al Mando rojo. 
Na vane se aviene a reconocer la exis¬ 
tencia be! general Giap y le dirige el 
siguiente mensaje: 

Nuestros niñones, nuestros helicóp¬ 
teros sanitarios y nuestras ambulan¬ 
cias son sistemáticamente hostilizados 
en Bien Bien Fu, tanto por la D.C.A. 
como por la artillería y la infantería . 
Aseguré que ningún medio de trans¬ 
porte sanitario ha sido o es empleado 
para fines militares. Ruego vuestro 
consentimiento para la evacuación de 
heridos de Bien Bien Fu, conforme a 
las leyes de guerra generalmente ad¬ 
mitidos. La respuesta a este mensaje 
puede ser radiada o dirigida al coronel 
De Casiries, jefe det campo fortificado 
de Bien Bien Fu , 

Cada vez es más difícil y arriesgado 
lanzar víveres y municiones sobre la 
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fortaleza: en las ruinas del campo de 
aviación arrien los restos de tres apa¬ 
ra 1 os... 

¿Y cómo ve el enemigo la agonía de 
Dien Bien Fu? Se conservan las anota¬ 
ciones del capitán Hien, que transcribe 
Julos Rov en su obra, una de las me- 

fe- 

jores descripciones de la batalla: 

La tierra y el cielo tiemblan en Dien 
Bien Fu coma si fuera una gran fiesta 
Millares de luces brillan. Nuestros en¬ 
vernes y nuestras ametralladoras acla¬ 
man a nuestras soldados... Sobre “Isa¬ 
bel le" abuses de todos los calibres ocul¬ 
tan el so!. Los aniones giran y giran 
romo bueyes en el degolladero... Sobre 
las colinas alumbran los incendios pro¬ 
vocados por nuestra artillería... De 
Cast,rites, ¿espera recibir dos estrellas 
como recompensa a su sistema defen¬ 
sivo?... 


Sf t es posible que el lenguaje sea 
florido y poético, muy oriental; pero 
en “isabelle” aguantan 1.613 hombres 
y en menos de un mes se han perdido 
rins lia tallones thais, un batallón de 


la 13 Media brigada de la Legión, dos 
batallones argelinos y la mitad ríe un 
batallón marroquí... 

La Cruz Roja Internacional se diri¬ 
ge a ambos beligerantes: 

Vivamente alarmadas por las noti¬ 
cias según las cuales las formaciones 
>/ convoyes sanitarios del Ejercito po¬ 
pular vietnamita y los transportes sa¬ 
nitarios aéreos de las fuerzas armadas 
fmnro-vietnaníUfís son atacados unos 
y otros en la batalla de Dien Bien Fu. 
el Comité Internacional de Ja Cruz 
flojo de Ginebra estima su deber di¬ 
rigir a los dos beligerantes un llamo- 
miento n fin de que sean protegidas 
las personas colocadas legítimamente 
el amparo de la Cruz Roja. 

Con ánimo de ofrecer un mayor ve¬ 
rismo al relato recogeremos una es¬ 
pecie de "Memorias” o recuerdos de 
aquellos días, aun cuando adolezcan 
del ei i re improvisado liel reportaje. No 
es invención ni creación; uno de los 
protagonistas de la batalla charló con 
el autor durante varias tardes sobre 
el tema. Es una visión personal, apa¬ 
sionada en muchos momentos, pero 


creemos debe incorporarse a esta cró¬ 
nica general, a esta historia que no 
desdeña la emoción humana. No da¬ 
remos su nombre, pues prefirió ocul¬ 
tarse bajo un seudónimo. 

Alternaremos la narración, presen¬ 
tada entre comillas, con datos que la 
completen: 

“Hanoi queda lejos, con sus corres¬ 
ponsales de guerra, l.ucien Borlard. 
Merry Bromberger, Daniel Canms y 
tantos otros, así como la capitana Va¬ 
lóne, Cruz de Guerra, y chica mag¬ 
nífica. La historia comienza, natural¬ 
mente, en el cuartel general de la Le¬ 
gión. en Skli bel Abbes. londe se con¬ 
gregan hombres de muchas sangres, 
torpes al expresarse en francés, mas 
propicios a aguantar desde el primer 
momento la severa disciplina. Horas 
interminables de marcha, ejercicios 
con tiro de fuego real, simulacros de 
asalto a las trincheras del campo de 
instrucción... Y al fin se emprende el 
camino. Muchos días sin conocer la 
geografía que se atraviesa hasta la lle¬ 
gada a Madagascar, donde se empren¬ 
de la segunda y definitiva etapa del 
viaje. En Hanoi estos hombres que 
han vivido la Blitzkrieg. el Día D o 


De Izquierda a derecha: capitán Botella, comandante Bitseard, comandante Tourret, teniente coronel Langlals y teniente coran et 
de SegulnsPa/zis ayudan*** úc Castries- 
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Varias cui releras secretas Fueron construidas a través de la selva, con el esfuerzo de miles 
de xieimliikas, > famas fueron descubiertas por la acción francesa. 


las estepas, o han desertado de la Le¬ 
gión española, suben a los aviones Da* 
kota para aterrizar en la pista número 
dos fie la fortaleza fie Di en Bien Fu. 
A los recién llegados les pasa revista 
el corone] jefe, sin demasiadas ceremo¬ 
nias. Se encuentran a trece mil kiló¬ 
metros de Francia/ 1 

El 12 de marzo de 1954 es destinado 
este héroe anónimo a la posición "Isa- 
be lie", la que manda el coronel La- 
lanríe, y muy pronto se entera dé las 
vicisitudes de la Operación Castor, por 
la que fue creada la fortaleza. Di en 
era una aldea abandonada por los fran¬ 
ceses en abril de 1953 

El valle lo defienden, como ya sa¬ 
bemos, los fuertes “Gabriélle” y “Béa- 
triee", que son los primeros en recibir 
el bautismo de fuego. La artillería roja 
comienza largando obuses que hacen 
carne y rasgan los sacos de esparto 
de las fortificaciones. Enfrente, la in¬ 
fantería vi o t con sus terribles aullidos 
y con sus más eficaces cargas de dma¬ 
mita lanzadas con cañas de bambú. 
Desde el aeródromo contestan las ba¬ 
terías francesas y la primera oleada 
de fuego muere sin que se vea at ene¬ 
migo. 

El 13 de marzo, del último avión 
que puede aterrizar desciende una en¬ 
fermera, una I. P. S. A., la teniente 
condesa Genoveva de Galard-Terraube. 

"Geftovea se ha puesto sobre el uni¬ 
forme la bata blanca que dentro de 
unas horas lucirá la condecoración de la 
sangre coagulada. Penetra en el impro¬ 
visado quirófano para ayudar al ciruja¬ 
no; después, por las galerías subterrá¬ 
neas, va atendiendo a las curas. La pri¬ 
mera noche la pasa cerca de uno de Ifr 
heridos más graves. 

■'Tres capellanes castrenses, la estola 
sobre el uniforme, avudan a bien morir 
a cuantos, allá arriba, en las posiciones, 
demuestran que saben hacerlo, 

''En muchos casos ha de ser la chapa 
ile identificación la que proporcione el 
dato del nombre y apellidos del solda¬ 
do, pues el cuerpo apenas es un ovillo 
negruzco. Desde los camastros los heri¬ 
dos discuten la trayectoria del proyec¬ 
til; el subterráneo trepida algunas ve¬ 
ces por efecto del bombardeo." 

Los jefes de posición comunican al 
puesto de mando la misma novedad: 
"nos atacan". Y la respuesta es siempre 
la misma: "procuren mantenerse hasta 
el limíte". 

"La artillería roja (sigue la narra* 
ción) machaca incesantemente la línea 
defensiva. Un fuego nutridísimo de ar¬ 
mas automáticas y morteros va frenan¬ 
do el ataque. Los obuses abren grandes 
embudos, que inmediatamente son uti¬ 
lizados como pozos de tirador. Un sar¬ 
gento de ametralladoras cae hacia atrás 
dejándose pegados a la máquina sus dos 


brazos. La sangre va abriendo canali- 
llos enire los arrozales, camino del río 
Yura, <¡nc? tantas veces va a teñirse de 
rojo. 

"Con largas cañas do bambú, rellenas 

p 

de dinamita* de “plástic 1 *, avanzan los 
“címíatidos” suicidas de los rojos que 
quedan ensartados entre los espinos de 
las alambradas, 

,f Revienta la carga y, con ella, los 
hombres que la llevan. Se ha hecho de 
noche; las bengalas iluminan el campo 
con su luz de muerte. Se disparan las 
rojas y verdes de posición. Las ametra¬ 
lla doras mantienen su a lian ico de fuego 
y desde retaguardia se escucha el graz¬ 
nido de las cadenas de los tanques. 

4, Ehi la noche del 13 al 14 de marzo, 
los rojos refuerzan con nuevos contin¬ 
gentes de tropas los efectivos de ata¬ 
que. La lucha adquiere el punto máxi¬ 
mo \ la bomba de mano, la “metralle- 
la" y el cuchillo hacen su aparición. 
Los rojos avanzan gritando y chillando, 
como si fueran espoleados desde su 
retaguardia* Se pelea en úna despro¬ 
porción enorme, y el número de heridos 


hace que no se pueda andar por las 
trincheras. Las alambradas ceden al 
peso de los muertos," 

Ante la superioridad del enemigo 
han de abandonarse dos posiciones: 
“Béairice 1 ’ y “Gabríelle", y sus escasos 
supervivientes ganan las líneas france¬ 
sas trayéndose los heridos. 

El telegrafista entrega tina nota al 
coronel De Castries: 

"Del general Giap> comandante del 
Yietmtm t al coronel Pe Castries: Soli¬ 
cito de Y, E. una tregua de tres horas 
(lite permita retirar los muertos y heri¬ 
dos ríe mi Ejército, caídos en el ataque 
de la pasada nocheC 

Este hecho sin precedentes arranca 
una explosión de ira en el puesto de 
mando, pero el coronel ordena sea 
transmitida al Cuartel General de 
Hanoi, 

“Durante tres horas se hizo el silencio 
sobre el campo de batalla. El teniente 
coronel De Seguins-Pazjs recibe la or¬ 
den de inspeccionar el terreno y rea- 
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guipar los efectivos de las dos posicio¬ 
nes; mientras, De Castrtes comunica 
con Hanoi: 

"La caída de las posiciones no afecta 
para nada al dispositivo de defensa tic 
la fortaleza. Xecesno municiones v ma* 

(T 

terial sanitario", dice el coronel. 

El día 17 termina esta primera fase 
de la ofensiva, que trae consigo el que 
queden dentro de tiro de los cañones 
las ríos pistan del aeródromo, que cons¬ 
truyera el general (riles. Las enormes 
planchas de acero van siendo destrui¬ 
das por los efectos de las piezas riel 57, 
A r i y 105. En las colinas que rodean la 
plaza, los rojos tienen instalada su ar¬ 
tillería, tan perfectamente “camuflada”, 
que la aviación francesa no consigue 
destruirla. 

Ante la gravedad de ia situación co¬ 
mienzan los envíos de paracaidistas, el 
puente arrio organizado por ei general 
Claire Chennauít, con sus célebres es¬ 
cuadrillas de “tigres volantes' 1 . Desde 

el aeródromo dé Orly. en París, embar¬ 
can los refuerzos para indochina. 

Las pistas del aeródromo saltan en 
pedazos y cada vez se hace más difícil 
la misión asignada a los aviadores. 
Zumban sobre la fortaleza los Dakota 
y los B-27 Los paras abren sus cuencos 
de seda aprovechando la caída de la 
tarde. Muchos, sin embargo, se desplo¬ 
man heridos o muertos. 

El coronel De Castries ha autorizado 
a Genoveva, el “Angel de Dien Bien 
Fu\ que telefonee a Hanoi torios los 
días. 

Geno vea es nieta del almirante 
Gatard, y en París vive su madre en el 
“quarUer” Moncean, 

“Di a mi madre que recibo sus cartas 
diariamente y que para mí representa 
tina gran alegrík,.. Estoy bien.” Desde 
el Cuartel General de Hanoi se retrans¬ 
mitía a París las noticias de esta mu¬ 
chacha de la vieja aristocracia Francesa 
que prefirió arriesgar su vida a las co¬ 
modidades de su posición social. 

El “jeep” del coronel De Castries, sal¬ 
tando sobre los baches, se acerca a ins¬ 
peccionar las posiciones; el propio co¬ 
ronel conduce su coche, tocado con el 
gorriHo rojo de los “spahísA 

Salen los legionarios a cavar trinche¬ 
ras y a reforzar las alambradas, tarea 
ésta en que se aprovechan las primeras 
horas de la noche. El rollo de alambre 
de espino a la espalda y unas manoplas 
de fieltro que al cabo del rato se des¬ 
pellejan y dejan sentir en las palmas 
y en tos dedos la presencia de! alambre. 
Cuando se acaba la tarea las manos 
están completamente en carne viva 
El único consuelo es meterlas en agua, 
El alcohol y tes vendas solo se utilizan 
para los heridos. 

El doctor Granwin, jefe de los ser¬ 
vicios Sanitarios del fuerte, se muestra 


inflexible ante estos pequeños acciden¬ 
tes. 

Cuando llegaron a la fortaleza aún se 
comentaba un suceso. El jefe de la ar¬ 
enería del fuerte, manipulando una 
bomba de mano, cayó muerto. Esa es 
por lo menos la versión oficiosa, pero 
en las trincheras se habla de otra cosa, 
recordando que nada más tomar el 
mando e] coronel, varios oficiales fue¬ 
ren destituidos. 

Navarre, al encargar a De Castries 
ia defensa de Dien, dijo simplemente: 
"Se lo encargo, porque será muy duro ' 

Por todas partes aparece eí agua; 
un agua espesa, de color terroso que 
fierra todos los caminos, que amenaza 
con un paso en falso. Son los extensos 
arrozaIes por donde los “viet” andan 
como nosotros sobre el asfalto. Junto 
al agua, el calor, el horroroso calor que 
oscila entre los 65 y los 70 grados, hasta 
el extremo de que los sénegaleses se 
niegan a andar. 

Esta es el arma secreta del genera' 
Vo Xguven Giap, ese joven doctor en 
Derecho por la Universidad de la Sor- 
nona, en París, que se afilio al Partido 
Comunista mientras estudiaba. 

Agua, barro y sangre son las divisas 
de Dien Ríen Fu. Los clavos de las bo¬ 
tas resbalan al triturar las juncias y la 
paja de arroz. Las tropas negras que 
combaten con los franceses tienen mie¬ 
do al agua y se resisten a la fatiga del 
incesante chapotear. Doble peligro ace¬ 
cha; la guerra y la enfermedad, el pa¬ 
ludismo, que íes convierte en sus pro¬ 
pios fantasmas. 

El aire es el único camino libre; es¬ 
tán cercados y sin salida, lo que llega 
a producir un estado de inquietud, de 
desasosiego en la tropa. 

¡Aviones a la vista! Unas veces será 
señal de alarma* pero otras son el ''ex¬ 
prés de Hanoi” que descarga provisio¬ 
nes. Han de organizarse escuadras de 
recuperación, pues pese a la precisión 
de los pilotos, no siempre caen dentro 
de la fortaleza. 

Según se dice, no llegan a dos cente¬ 
nares los aparatos de que disponen* 
Regresan a la base con señales eviden¬ 
tes de la lucha, esa lucha que los solda¬ 
dos no pueden más que contemplarla. 
Parece ser que son cincuenta B-26, 
unos pocos Packets, ríos grupos de Bre- 
cats y unos cuantos Corsa ira, HelUí- 
vers y Hellcats, con algunos cuantos 
helicópteros, 

Al otro extremo, en Hanoi, esperan 
noticias de Dien Bien Fu. La primera 
en presentarse ante los aviones es la 
condesa De Castries, “Siempre espero 
encontrar a mi marido.” 

* La condesa luce el uniforme de en¬ 
fermera de !ü Cruz Roja, pues, recién 
casada, cayó herido el coronel, una vez 
más. y Jacquelíne quiso cuidarle, Man- 
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Pasando sobre [os montones de legionarios muertos, los soldados de! Vtelmin van ocu¬ 
pando las últimas posiciones. 



rlaba entonces el genera! De Latiré, 
quien se lo prohibió, por carecer de 
diploma. 

Jáciqueliüe cursa los estudios, consi¬ 
gue el titulo y presta desde entonces 
sus servicios en el Hospital de Lams- 
san, en Hanoi. 

“En esta aventura de Indochina (dice 
nuestro informante), se dan cita los 
espíritus más inquietos hombres y 
mujeres para quienes la vida sólo me¬ 
rece vivirse si algo excepcional la pre¬ 
side No importa su condición, su raza, 
los antecedentes familiares. Al lado de 
la vieja aristocracia, el desconocido 
que cuenta en su haber con años de cár¬ 
cel, alistado en diversas banderas, al 
servicio siempre de un Ímpetu que !e 
creo así", respondió la muchacha. 

De nuevo llegan noticias de Yalérie 
Andrée, capitán médico a quien una 
vez preguntaron si no eran incompa¬ 
tibles la aviación y la cirugía: ,r No lo 
creo así” respondió la muchacha. 

Cuenta que su sección de helicópte¬ 
ros, mandada por el capitán Santini 
—el segundo piloto era el sargento Fu¬ 
ma!, "moreno y con el pelo ondulado"—, 
tenía que recoger a un herido. “Quisie¬ 
ra formar parte del equipo... Sólo peso 
45 kilos.” 
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San ti ni accede y Valerle monta en 
el helicóptero pilotado por ella misma. 
Era la primera vez que manejaba el 
cuadro ríe mandos. 

Tras media hora de vuelo, se encuen¬ 
tran en plena selva. En un claro pueden 
maniobrar para el aterrizaje y San ti ni 
arrebata los mandos a Valérte y des- 
ciende trazando una espiral. Lee espe¬ 
ran un grupo de soldados, medio des¬ 
nudos, sin afeitar. La primera cura, y 
traslada al herido a bordo. 

El helicóptero no puede con la carga 
y va perdiendo altura, casi tocando los 
árboles. Tras un esfuerzo sobrehumano, 
San tí ni mete el timón de pofundidad y. 
muy despacio, salva el obstáculo casi 
rozándolo. 

Mientras, los soldados no dan des* 
canso a! cuerpo; tras el tendido de 
alambradas, el coronel ordena un con¬ 
traataque. Los blindados comienzan a 
ronronear y la infantería se pone en 
movimiento. Unas veces se amparan 
tas ellos, siguiendo su paso, otras han 
de defenderles cuando se atascan, y 
entonces los hombres se juegan la piel 

Los artilleros sudan lo suyo cambian¬ 
do las baterías, mientras que se efectúa 
la operación. 

Salen los blindados con dos Compa¬ 
ñías de tiradores: el objetivo es la al den 
de Radong Pet r a diez kilómetros de 
nuestras posiciones. 

Toman por sorpresa a tos “viet". que 
se defienden hasta con las uñas y tie¬ 
nen un armamento modernísimo. Los 
blindados Franceses hacen una gran 
carnicería* 

Artillería y aviación rojas macharan 
constantemente el aeródromo. Hay que 
cavar profundamente para almacenar 
los depósitos de municiones, pues los 
efectos del bombardeo son terribles. 
Arde el aire con el “napalm"* con las 
bofetadas de fósforos que convierten 


en pavesas a un hombre. Ni siquiera 
los helicópteros pueden aterrizar y an¬ 
te la rabia y la impotencia han de vol¬ 
ver a su base, hacen la “nayette” en¬ 
tre la fortaleza y Tonkfp; 

Varios de ¡os aviones de transporte 
caen bajo el fuego antiaéreo de los rojos 
mientras otros son destruidos por los 
abuses que estallan en la pista de ate¬ 
rrizaje. La situación va agravándose 
por momentos, 

El último avión consigue despegar 
el 27 de marzo desde Píen Bien Fu t y 
desde esa fecha serán tínicamente los 
paras quienes lleguen a la fortaleza. Al 
día siguiente, el coronel De Castries or¬ 
dena un golpe de mano contra una po 
sirión roja, a tres kilómetros de su 
puesto de mando. Vuelven a abrirse las 
grandes sombrillas desde los aviones 
de transporte descargando refuerzo?. 
Inmediatamente destruyen los paracaí¬ 
das y entran en combate; algunos ni 
siquiera pueden presentarse y caen he¬ 
ridos o muertos antes de conocer a sus 
compañeros. 

Este nuevo inciso da n conocer la or¬ 
den del puesto de mando a todos los 
comandantes de posición: 

El enemiga ha desencadenado va 
nuevo ataque ft la fortaleza, Fl Servi¬ 
cio de Infonnación nie diré (¡ne vein¬ 
te mil cnolics y mil camiones "Molo- 
tov" han traído refuerzos considera¬ 
bles. tanto ro> hombres como en mate¬ 
rial. La única orden es resistir, ¡Vina 
Francia! 

Tres días después el genera! rojo 
Giap lanza su segunda ofensiva envian¬ 
do a ta linea de fuego a soldados biso- 
ños. como carne de cañón. Tras ellos, 
con sus uniformes verdes y negros, los 
veteranos del Viet forman la segunda 
línea, escalón de resistencia. El gene¬ 


ral rojo no tiene en cuenta el número 
de bajas sufridas en las constantes ac¬ 
ciones de desgaste y de diversión en 
las que Lleva la iniciativa el coronel 
T>e Castries* mostrando ser un gran mi* 
litar. 

—¡Primera pieza, fuego!... 

Pero va es preciso dar la orden de 
11 fu ego a discreción^ sin dar tiempo a 
manejar el goniómetro, ni los teléme¬ 
tros de campaña. Como sea, hay que 
formar una barrera de fuego de con¬ 
ten edún ante la furia del ataque. 

Jibara —«con ti riña el relato—, les tora 
a estas tres posUi&ne$ recibir el encon¬ 
tronazo ron ¡as tropas rojas. "Domini- 
que cubre el nordeste; “Elutnc’\ el es¬ 
te. ?/ “// agüeite", el noroeste. Sobre el 
cielo de Bien Fien Fu se libra una de 
las grandes batallas aereas, en lm que 
intérviene todo el grueso de la <aviación 
francesa. Se lucha tanto en tierra romo 
en r/ aire sin descanso, sin un momento 
de reposo. La tierra amarga tic rabia y 
desde las colinas circundantes los ca¬ 
ñones vomitan juego. 

Al iniciarse la campaña de Indochi¬ 
na, los técnicos dijeron que la sangría 
de muertos y heridos costaba a Fron¬ 
da. cada doce meses de lucha, um pro¬ 
moción entera de oficiales de Safrit-Uyr. 
Las mejores trapas y la mejor oficiali¬ 
dad fueron destinadas al Sudeste asiá¬ 
tico y el cuadro de honor acapara el 
heroísmo de unos hambres excepciona¬ 
les, 

El jefe de los blindados era el capi¬ 
tán Hervonet, quien tenía a su mando 
los diez tanques enviados por paracaí¬ 
das. Las tortugas de acero descendían 
pausadamente sobre la fortaleza. La 
D. 0. A, de los rojos —los antiaéreos'—, 


El enemigo ha desbordado I» defensa y se cómbale ya ¡ la desesperada. 
















Desde las posiciones vletmtniias está obtenido este excepcional documento <j rabeo: en un último contraataque los «paras» batir 
ceses se Lanzan sobre el enemigo que, pegado al terreno, abre fuego a menos de i re iota metros. 


milagrosamente no tocaron a ninguno 
de los tanques. Rápidamente quedaron 
en condiciones de prestar servicio, con 
sus dotaciones y munición rompidas. 

El comandante Jean Martinellt, en 
uno de los combates, cae con las píer- 
ñas atravesadas y graves heridas en el 
\ i entre. 

Waldemar Bahiy enrolado en la Le¬ 
gión Extranjera, sufre la amputación 
de un brazo y una pierna lía estado 
cinco meses en Indochina y desde el 
campamento de instrucción fue desti¬ 
nado al puesto de mando del general 


De Castries. En el hospital comenta: 

El 13 de marzo, durante el primer 
ataque, cumulo quise darme cuenta le 
tenía a mi lado... La posición i uva que 
ser abandonada a los pocos minutos 
Y así siempre. Yo coi herido por un 
niórterazo el día 20**. 

Del coronel De Ca&tries al general 
Navarro: 

“Mis hombres tienen una moral de 
hierro, mi general." Lacónico, informa 


a su superior sobre !a conducta de la 
guarnición de la fortaleza. De Castries 
no se concede un minuto de reposo: 
inspecciona constan te mente las lineas 
y muchas veces ha de frenar un movi¬ 
miento impulsivo para no arrebatar la 
'*metralleta* a su asistente y disparar 
codo a codo con sus soldados. 

El anécdota rio del coronel no acaba, 
por muy angustiosa que sea la situa¬ 
ción. Uno de los partes enviados a Ha¬ 
noi va dirigido a la condesa Jacquétine, 
rogándote 3e envíe la maquinilla y un 
paquete de hojas de afeitar. 
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En medio del combate pide a su mu¬ 
jer que le envíe los bules de afeitar, 
sin dar importancia ai hecho de que 
sobre él descansa la responsabilidad de 
que el camino de Luang Prabang a 
Hanoi no sepa de la presencia de los 
rojos. 

Tan pronto acaban los soldados la 
guardia de parapeto, han de recoger el 
pico y la pala para cavar trincheras. 
Casi, casi no ven el sol los hombres y 
es posible que en el puesto de mando 
no sepan exactamente dónde se encuen¬ 
tran, Para entenderse han bautizado las 
galerías con nombres de calles de Pa¬ 
rís. 

Los de Transmisiones hacen lo que 
pueden para mantener intactas las lí¬ 
neas de comunicaciones, que casi cons¬ 
tantemente quedan destruidas. 

Rodeados de agua, por cruel ironía, 
empieza la sed a hacer estragos. La 
Orden del Dia vuelve a notificar que 


es peligroso beber de los charcos y las 
mandíbulas se rompen como si les cla¬ 
varan agujas. Agazapados en ¡a:- cone¬ 
jeras pasan las horas de luz; cuando 
caíga la noche, el “jaleo", en medio de 
todo, hará más llevadera esta situación. 
Fuera de las alambradas, casi a dos 
palmos de los viet, cavan los peloto¬ 
nes de castigo. En algunas ocasiones se 
encuentran cara a cara con el enemigo 
y la tínica arma de combate es el zapa¬ 
pico. Dos, tres, cuatro hombres convier¬ 
ten su pecho en vaina; se lucha mien¬ 
tras la tierra ciega los ojos. Las bom¬ 
bas de mano ponen fin a este "inci¬ 
dente”. 

“Dominique". “Eliane” y “Hagüeite" 
van cediendo palmo a palmo, mientras 
la Legión cubre esta nueva retirada. El 
general rojo Giap cambia de táctica: 
no lanza masas de asalto, sino que em¬ 
plea destacamentos pequeños que roen 
el terreno. Cavan subterráneos y trin- 


. cheras que reducen el campo de acción, 
Aparecen, descargan sus bombas y sus 
morteros y rápidamente ganan sus an¬ 
teriores líneas, Es una táctica de des¬ 
gaste, de incertidumbre. 

La aviación hace cuanto puede, pese 
a sus elevadas pérdidas. El teniente de 
navio Andrieux, jefe de una escuadri¬ 
lla de Ilelldivers 3-F, cae mortalmente 
herido, alcanzado por la D. C. A, de los 
rojos. “Huguette” es la última de las 
tres en rendirse. Lo malo es que par¬ 
te de la pista del aeródromo está ya en 
poder de los viet, lo que impide o hace 
mucho más difícil la llegada de los 
paras. 

En el patio del Hospital Lanessan, 
de Hanoi, se entrenan los paracaidis¬ 
tas. 

El oficial reúne a su grupo y pide 
cinco voluntarios. Unas veces será el 
artillero de segunda Fauconnet; otras, 
el sargento Meliani, y también se pre¬ 
sentan voluntarios Mohamed y uno de 
los españoles. Se sube a bordo de los 
transportes y la dotación se acurruca. 
Al cabo del tiempo se enciende la luz 
roja y iodos enganchan el cabo del pa¬ 
racaídas a una barra. De la carlinga 
sale un instructor, quien da la orden de 
prepararse, pues se vuela sobre el ob¬ 
jetivo. Una bocanada de aire penetra 
en el interior del transporte. ¡Luz ver¬ 
de! Unos tras otros van saltando, al 
tiempo que el instructor los cuenta. Se 
arrojan de cabeza y con los brazos 
abiertos, como ángeles en cruz... 

Es el primer caso de que el jefe de 
otro Estado promueva el ascenso de 
un militar. Pero en la vida de De Cas- 
tries lodo ha de ser excepcional. El 
Presidente de los Estados Unidos decla¬ 
ra qtte si el defensor de la fortaleza fue¬ 
ra norteamericano, ya luciría las insig¬ 
nias de general. Por su parte, el Go¬ 
bierno francés se resiste, y al serle 
planteada La cuestión la aplaza “hasta 
después de la batalla”. Sin embargo, el 
18 cié abril se firma el decreto de as¬ 
censo, que aparecerá en el "Diario Ofi¬ 
cia!" el 23 de dicho mes. Un paracai¬ 
dista saltará sobré la posición portan¬ 
do las insignias del generalato; otras 
versiones informarán que las dejó caer 
un avión envueltas en la bandera na¬ 
cional. No falta una emisión de la radio 
del Vietminh en la que informa que 
las insignias, asi como las cintas de la 
Legión de Honor, Medallas militares y 
Cruces de guerra junto con unas bote¬ 
llas de coñac han caído en sus manos. 
Ett el puesto de mando se celebra el 
ascenso; Langlais, a coronel, así como 
Lalande y Bigeard... 

Tan pronto como la condesa De Cas- 
tries supo la noticia del ascenso de su 
marido, comunicada por el Cuartel ge¬ 
neral, se lanzó a comprar las insignias, 
pero en ninguna tienda ni comercio de 


Los altavoces que Util liaron los franceses para exhortar a los «viets» a que se rindieran, 
han caído ahora en sos manos. 
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En tos últimas días* hasta los heridos participaban en la batalla. 


Hanoi las había* Ni siquiera en la In¬ 
tendencia del Ejército, 

El ¡efe del Gobierno británico envía 
a 1 general el siguiente mensaje: 

Hemos visto con admiración en Gran 
Bretaña el heroísmo y la fuerza de re - 
sisteneia ron que sus valerosas (ropas 
han ma 71 tenido Oten Bien Fu trente a 
los repetidos y duros ataques de un 
enemigo muy superior en número, Sa¬ 
ludo a usted y a sus hombres, cuyas 
hazañas son una gloria para Francia y 
un ejemplo que inspira a todos naso* 
tros. — Churckilu 

Con diez tanques y doce cañones del 
105 —prosigue la narración— los doce 
o catorce mil hombres de la fortaleza 
aguantan el asedio de los rojos, quie¬ 
nes no reparan en medios para lograr 
su conquista. En el hospital falta plas¬ 
ma, penicilina, gasas y vendas y la In¬ 
tendencia avisa que las raciones en 
frío están a punto de agotarse. Las no¬ 
ticias del parque de municionamiento 
son un poco mejores, pues dispone de 
proyectiles para dos semanas de fuego, 
pero faltan telémetros para la artille¬ 
ría, 

Dien Bien Fu-Tonkín-Hanoi son lo,- 
últimos escalones del mayor puente 
aéreo tendido para ayudar a la for- 
¡ a 1 eza. A vienes nortéamericanos de 
transporte, con mecánicos y pilotos de 
dicha nacionalidad, le sirven* Para 
ayudar los esfuerzos franceses, un por¬ 
taaviones de la Vil Flota, con sus vein¬ 
ticinco Corsairs a bordo* facilita el ím¬ 
probo trabajo. 

Se emplean bombas de 250 a 500 ki¬ 
los: pero debido a las características del 
terreno, apenas si causan efecto. 

Se pasa el mes de abril en espera 
constante tic otro asalto; la única co¬ 
municación con el exterior es la radio, 
qué logra captar la emisora dé Hanoi 
No dan noticias sobre aquellos hom¬ 
bres, tal vez porque son secreto de gue¬ 
rra. En las horas libres se juega a los 
dados, y hay quien guarda un pedazo 
de paracaídas con objeto de hacerse 
una camisa "después". Algunos se acer¬ 
can a la aldea de Dien, a 600 metros de 
la fortaleza. No hay nadie. Produce 
una sensación de angustia ver las cho¬ 
zas de caña v barro medio calcinadas, 
al pie de los arrozales que ese año no 
van a dar cosecha. 

El río forma una especie de hoz ro¬ 
deando el campamento; en algunos si¬ 
tios no se puede aguantar el espectácu¬ 
lo de ver cómo flotan los cadáveres* 
Con largas cañas, una sección se dedi¬ 
ca a recogerlos. Salen cubiertos de una 
espesa capa de légamo; se Ies envuel¬ 
ve en la tela dei paracaídas y el "pa- 
ter M traza la cruz en el aire. 

Los domingos se dicen tres misas; 


Una, en el Hospital, medio a oscuras, 
ahorrando luz. Las otras, al cobijo de 
las posiciones. Forman todos* sean o 
no católicos; la muerte los iguala y la 
espera produce un estado de atonta¬ 
miento tras e] de desesperación. Los or¬ 
denanzas del puesto de mando monta¬ 
ron una pequeña pista para jugar a la 
"petanquepero los morteros se encar¬ 


garon de suprimir esta^ distracción. 

"Isabelle" es la posición más diver¬ 
tida; se hablan todos los idiomas. Con 
la Legión luchan tres mil alemanes, mu¬ 
chos de ellos de las antiguas S.ñ. r y a 
la hora de la verdad se baten con de¬ 
sesperada calma. 

Los aviones han vuelto a lanzar pro¬ 
visiones con paracaídas y al deshacer 
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El amargo camino del cautiverio. Los sobrevivientes son conducidos a los campos de concentración. 


los fardas encuentran unos chalecos 
contra halas. Son como los clásicos "sal¬ 
vavidas \ pero aseguran que con ellos 
ya pueden tirar las vief. En realidad 
aquellos hombres no dan importancia 
a esto Necesitarían una coraza para li¬ 
brarse de las abuses, de los morteros, 
de las bombas de Aviación.,,, del cu¬ 
chilla Pero el Mando lo ha tomado en 
serio v cada vez que se ordena una 
salida hay que ponerse el "colchón ”. 
Podos esperan con verdadera impacien¬ 
cia e! regreso de la patrulla. ¿De ver¬ 
dad sirven para algo? 

En la noche del 1 al 2 de mayo, los 
rojos se lanzan al asalto de nuestro 
fortín. Es la penetración más a fondo 
que han realizado hasta la fecha. ¡To 
do el mundo a sus puestos! ¡Ataque 
general! 

Brillan las pistolas de los oficíales 
y un sargento alemán sonríe bonacho¬ 
na mente mientras enhebra la cinta de 
su ametralladora. La sirve un "autóc¬ 
tono'. con el que se entiende por señas. 
Los oficíales disparan a ras de las ca¬ 
bezas para obligar al avance. Una sec¬ 
ción monta los cuchillos y se lanza al 
ataque. Las momentos son dantescos; 
nadie sabe dónde está su unidad y se 
suceden las heroicidades. 

El teniente I^e Page se ve acosado 
de pronto por cuatro viet. Su metralle¬ 
ta vomita fuego a una velocidad increv 
ble, pero va le han alcanzada por dos 
veces. Uno de las "autóctonos’* se lan¬ 


za descargando culatazos; el fusil pa¬ 
rece la hélice de un avión. Acuden más 
rojos en auxilio de sus compañeros. Le¬ 
jos, los lanzallamas de la Legión achi¬ 
charran los arrozales y los hombres... 
El "valle de la muerte" huele a carne 
quemada, y coma no hay mal que por 
bien no venga, los mosquitos se espan¬ 
tan del olor, y aquellas nubes de alfi¬ 
leres invisibles, como en la Camarga, 
desaparecen durante unas horas... 

La Legión se ha batido con toda su 
furia y el enemigo ha de retroceder, 
"Isabelle" ha recibido el bautismo de 
sangre; por unos momentos ha estado 
prácticamente en poder de los rojos, 
pero la antigua posición vuelve a ser 
legionaria. 

Por contra, aun cuando creían al 
principio que sólo atacaban aquel sec¬ 
tor. el asalto ha sido general y se ha ce¬ 
dido terreno en varios puntos. 

El cielo está cubierto totalmente de 
nubes, como protegido por una coraza 
blindada, como dentro fie un tanque. 
La ofensiva ha mermado el terreno ríe 
aterrizaje de los parax\ por si fuera 
poco, comienza a llover, lo que obliga 
a la Aviación a escatimar las salidas, 

E! barro forma costra en los uni¬ 
formes, en las botas; se pega a las ma¬ 
nos. en la ^ara. Llueve torrencialmen¬ 
te, sin pausa, como si estrujaran todas 
las nubes del cielo* Las trincheras es¬ 
tán inundadas y en este mar pegajoso 
se muere y se combate para arrebatar 


unos metros al enemigo: para cederlo, 
cuándo ya es Imposible la resistencia, 
Soportan una verdadera tempestad; el 
agua ciega y a veces tapa todos los rui¬ 
dos de la lucha. El río ha salido de ma¬ 
dre y arranca las alambradas; deshace 
tos puestos ríe escucha y los pozos de 
tirador. Todos los ritas el paisaje de la 
fortaleza es distinto, pues lo van trans¬ 
formando la tormenta de agua y la 
tormenta de fuego. 

Desde el puesto de mando el general 
telefonea a Hanoi pidiendo a la con¬ 
desa le envíe unas botas de goma, pues 
ha de recorrer los 10 km. que forman 
las trincheras. 

El portavoz del general Cogny se 
muestra optimista y habla de la capa¬ 
cidad casi sin límites de resistencia de 
Díen Bien Fu. La frase del "Verdún de 
Indochina" ha tomado carta de natu¬ 
raleza. tanto en los periódicos como en 
los centros ministeriales. De Castries 
sabe exactamente hasta dónde puede 
llegar el heroico sacrificio de la guarni¬ 
ción y muestra claramente su desagra¬ 
do, su disconformidad con lo dicho en 
Hanoi. Hasta estos momentos París no 
comprende su destino, Después habla¬ 
rán del “crepúsculo de los dioses”. 

De noche, la "laguna" queda tan sólo 
iluminada por la luz naranja de las gra¬ 
nadas al estallar. Las baterías france¬ 
ses emplazadas fuera del aeródromo in¬ 
tentan contener el asalto del enemigo. 
La situación en estos momentos es de- 
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LtíS oficiales de mayor graduación UimbLón cayeron en manas del enemigo. En el ceniro* en primer lénnlno* el general de Cusirles 


desperada y He Castries ordena una 
una carga general a la bayoneta* El 
río vuelve a teñirse de rojo, tanta es 
la sangre derramada. Los cascos, con 
hi redecilla para el camuflaje, ya no 
valen para nada. Se lucha cuerpo a 
cuerpo buscando la muerte con rabia. 
Los rojos se lanzan dando alaridos, que 
son contestados en todos los idiomas. 

Et radioteléfono recoge un parte que 
causa una profunda impresión: 


Del coronel De Crerecoeur ni general 
De Ca&tries. — Comunico a V. E. que 
al Mondo de una columna franeóla o- 
siena avanza sobre Ja retaguardia ene¬ 
ja i ga. esperando tomar contacto con la 
fortaleza. Continuaré informando* 

Tres mil hombres de la Unión Fran¬ 
cesa,, entre los que se cuentan tropas 
regulares de La os y dos batallones fran¬ 
ceses, al mando del coronel Jean de 
Crevecoéur. se abren lentamente paso 
a través de la selva. En los sitiados re¬ 
nace la esperanza. En efecto* el avan¬ 
ce de la columna toma por sorpresa a 
las fuerzas del general Giap, quien ha 
* de suspender eí asedio para organizar 
la retaguardia amenazada. La noticia 
*se propaga inmediatamente por todas 
las posiciones. Hay quien dice es el 
propio general Navarro el que manda 
en persona la columna.*. 

El que pilotos y mecánicos nortéame* 
pícanos participaran en el “puente aé¬ 


reo" ocasiono una serie de protestas por 
parte de los rojos* Esta aportación ci¬ 
vil tuvo sus víctimas y la primera fue 
el piloto Paul Rohert Rolden, herido el 
29 de abril sobre la fortaleza* Se llegó 
a preguntar si en caso de caer prisiones 
ros podrían beneficiarse de la Conven¬ 
ción de Ginebra. 

Llegan noticias de míe en Ginebra se 
ha convocado una Conferencia interna¬ 
cional para tratar los problemas de Co¬ 
rea e Indochina. En escena aparecen 
tos nombres casi olvidados de Ho Chí 
Min. con su pe lilla, a quien Francia re¬ 
conociera como jefe del Estado del 
Vietnam; de Chu En Lab brazo dere¬ 
cho del "mandarín” y el de Su Majes¬ 
tad Bao Da i. dorándose en la playa de 
Cannes entre grititos de "miases”. Se 
habla de rendición con “todos los ho¬ 
nores”. Mientras... 

De Castries ha trasladado m puesto 
de mando a la posición "Epervier", la 
única que no lleva nombre femenino. 
En estos momentos su figura adquiere 
una grandeza heroica* Informa a los 
jefes que el enemigo está asaltando el 
reducto central* Llueve intensamente y 
la Aviación ha suspendido los vuelos; 
Los rojos cañonean los restos de Di en 
Bien Fu, En el hospital subterráneo 
los heridas están a punto de volverse 
locos. Tiemblan las galerías, los gene¬ 
ra flores eléctricos han cesado de su¬ 
ministrar fluido* La oscuridad aumen¬ 
ta la sensación de peligro. Cada vez es¬ 


casean más los hombres en condiciones 
de luchar y muchos prefieren morir de¬ 
sangrados en la superficie* 

Los “órganos Stalin”, con sus 25 
tubos que disparan a la vez, hacen su 
aparición* Los lanzallamas reducen a 
pavesas lo poco que resta de vida. Aco¬ 
meten siete contra uno, v ese uno. la 
mayoría de las veces* está herido* 

Se hace un gran silencio* Los altavo¬ 
ces* que ya lian caldo en poder de los 
rojos, lanzan en francés, alemán, ára¬ 
be y vietnamita la siguiente vibrante 
alocución: 

“Soldadas: vais a morir por los im¬ 
perialismos* ¡Rendios! Seréis tratados 
como amigos.” 

Una salva cerrada de fusilería, de 
ametralladoras, envía la respuesta de 
Dien Bien Fu, La guarnición se com¬ 
ponía de trece rail hombres, reforza¬ 
da por tres mil paracaidistas; mil tres¬ 
cientos estaban heridos y el hospital 
sólo tenía cabida para trescientos* Vi¬ 
vieron 168 días de asedio; 57 de com¬ 
bate y 20 horas de infierno. 

De Castries comunica por radiotelé¬ 
fono con el comandante jefe del Ejér¬ 
cito del Norte, genera! Cogny* Repasan 
los efectivos con que cuenta la fortale¬ 
za y momentos antes de despedirse, 
Cogny dice; 

"Hasta este instante *su comporta- 
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miento lia sitio magnifico. No lo estro¬ 
pee izando bandera blanca. Está usted 
hundido, pero nada de capitulación ni 
de bandera blanca.” 

No se despiden con el "¡Viva Fran¬ 
cia!" tradicional. Los viets están a 
dos pasos y ¡He Castries ordena volar 
las instalaciones. El sargento Kubiak 
asegura que cuando llegaron los rojos, 
al mando del teniente Chu Ta Thé, on¬ 
deaba una bandera blanca en el pues¬ 
to de mando. 

En los pozos abiertos por los obuses 
se desarrollan —anota por última vez 
nuestro comunicante— las últimas es¬ 
cenas de Dien Bien Fu. Sangrando, cu¬ 
biertos de barro, bajo la lluvia, los le¬ 
gionarios traban combate cuerpo a 
cuerpo. La bomba de mano y ia me¬ 
tralleta no valen para nada: se em¬ 
plea el cuchillo. 

El coronel Lalande, jefe legionario 
de la posición “IsabelleT reúne a sus 
dos mil hombres. ¡Hay que vengar a 
Dien Bien Fu! Han destruido las casa¬ 
matas, los nidos de ametralladoras, to¬ 
do el armamento ya inservible y se lan¬ 
zan a la salida. Los rojos se precipitan 
sobre la posición; parecen monstruos 
de fuego. La Legión redobla su ímpetu 
para abrirse paso; se lucha al cobijo 
del compañero que acaba de caer. Se 
muere abrazado ai enemigo, buscando 
el cuerpo con el machete, ¡Todo inútil! 

Un Dakota ha sido el testigo de ex¬ 
cepción de la caída de Dien Bien Fu; 
servía de enlace de comunicaciones en¬ 
tre la fortaleza y el mundo. El “radio” 
anota los mensajes que se cruzan: 
“Elaine” X. XI y XII han caído. El vio¬ 
lento fuego de los morteros prosigue. 
Los comunistas se infiltran en masa a 
través de los puntos de apoyo del sec¬ 
tor Oeste. El “radio” puede escuchar a 
De Castries cómo da sus últimas órde¬ 
nes. — “Los comunistas penetran por 
todas partes en mi reducto. Dentro de 
cinco minutos todo saltará aquí. Los 
comunistas están a pucos metros. Sa¬ 
lud a todos.” 

El general conde Christian Ma ríe 
Ferdinand de la Croix de Castries se vio 
rodeado de viets. Los comunistas te¬ 
nían orden de cogerlo vivo, a cualquier 
costa. De Castries caía prisionero toca¬ 
do con el gorro rojo de los “spahís . Su 
última orden, al igual que en otra oca¬ 
sión cuando cayera prisionero de los 
alemanes, fue: “¡Tiren contra mi pues¬ 
to de mando!" 

Aquí acaban estas Memorias o rela¬ 
tos que a los pocas meses de la derro¬ 
ta pudimos recoger de labios de uno 
de sus protagonistas. Quedaron españo¬ 
les en el Vietnam, casados con indíge¬ 
nas, a decenas de millares de kilóme¬ 
tros de su primitivo hogar. Nadie se 
acuerda de ellos, como tampoco de las 
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tumbas españolas de Dien Bien Fu, 
A! cabo de los años un periodista fran¬ 
cés consiguió de las autoridades rojas 
permiso para visitar la fortaleza. No 
quedaba rastro de la lucha; los arroba- 
les daban sus dos cosechas y se le ol¬ 
vidó preguntar sí en el valle continua¬ 
ban viviendo los Ibais* los meos en las 
montañas y los xas en las laderas. Lo 
que sí comprobó fue que la gente ya no 
sabía hablar en francés y que el senci¬ 
llo monumento o cementerio de Dien 
Bien Fu había desaparecido. Ningún 
Estado Mayor, ningún departamento 
oficial supo o quiso responder a la pre¬ 
gunta sobre el destino de aquellos des¬ 
pojos. Francia, definitivamente, había 
sido barrida; no quedaba el menor ves¬ 
tigio de la "presencia" de su Imperio 
colonial. 

Desde 1943, el presidente Roosevelt 
indicó que los franceses debían abando¬ 
nar Indochina y los ingleses ceder 
Hong Kong. Norteamérica defendía a 
ultranza el ant¡coloniallamo, creyendo 
que el vacío de las potencias coloniales 
lo llenaría la idea de la democracia, ex¬ 
tendida por unos cuantos agentes secre¬ 
tos. Washington incidió una vez más en 
el error óptico de considerar que todos 
los pueblos y civilizaciones contaban 
con idéntico nivel intelectual, desde 
luego inferior al suyo. Por otra parte, 
Roosevelt era ant i francés extremoso, 
no ya por antipatía personal a De Gau- 
ILe, demostrada a to largo de toda la 
Segunda Guerra Mundial, y en todo 
momento procuró rebajar el destino de 
Francia. Su J< delfín" Traman no duda¬ 
rá, como hemos visto, en internaciona¬ 
lizar la guerra de Corea, en agitar al 
mundo aun a riesgo de precipitarle en 
un nuevo conflicto. Si Corea es un ca¬ 
pítulo de la guerra fría , y se ha trata¬ 
do de ocultar el pensamiento y las am¬ 
biciones de los indígenas, lo de Indo¬ 
china se ha presentado siempre teñido 
y estigmatizado por el sambenito de la 
"opresión colonial”. Tanto Londres 
como Washington vieron con cierta 
complacencia la derrota de Francia en 
el Sudeste asiático. 

Hemos aludido a Hong Kong, encla¬ 
ve británico en China continental, lin¬ 
dante con la provincia de Kwantung, 
con sus 235 islUas adyacentes, que su¬ 
man en total una superficie de 1,028 
kilómetros cuadrados. Desde IS41 for¬ 
ma parte del Imperio colonial inglés, 
La Flota de Su Majestad impone el cr> 
inercia del opio para proteger el culti¬ 
vo de esta planta en la India, lo que 
reporta fabulosas ganancias, y de paso 
“civilizar” a los chinos y aplastarles 
concienzudamente cuando se niegan a 
negociar con tal droga. En el reparto 
de Asia, Londres recibe a perpetuidad 
el derecho de soberanía sobre Hong 
Kong, y en 1860. y después en 1898 t por 


En E954 se firma en Ginebra el armisticio en 
tre Francia y el Gobierno del Vietnam, en 
virtud del cual el Vietnam quedaba dividido, 
Igual que anteas lo había sido Corea, por otro 
paralelo: el 17, 

Mientras en Ginebra Mendes-France recibe las 
felicitaciones de míster Edén y de Chu-cn Lak 
y en Parts es recibido con alegría, ios super¬ 
vivientes franceses de Qíen-Bien-Fu son pues¬ 
tos en libertad. «Los cadáveres vivientes» re¬ 
tornan a su patria, después de un sacrificio 
que* en definhíva, resultó Inútil. 
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Según las condiciones del armisticio, Hanoi tuvo que ser evacuado por los franceses antes 
de transcurridos flO días, después de firmada la tregua. El plazo para Haipong era mayor: 
diez mees. El general Cogny, antes de evacuar esta última ciudad, rinde homenaje a los 
caídos. Obsérvese la abundancia de nombres alemanes —miembros de la Legión francesa— 
que hay en el cementerio militar. 


Ultimo desfile de las fuerzas francesas por las calles de la capital* 



un periodo de 99 años, los territorios 
del Continente que aseguran la defen¬ 
sa de la isla. 

Hong Kong se transforma en el puer¬ 
to más importante del mundo, típica 
colonia inglesa, que por primera vez 
ve turbada la tranquilidad en 1937, con 
motivo de la guerra chino-japonesa. La 
población llega entonces al millón y 
medio de habitantes, engrosada por los 
fugitivos, chinos, indios, coreanos, fili¬ 
pinos, javaneses.*, que huyen del es¬ 
trépito de las espadas. Es la época de 
la fácil literatura exótica, cuando to¬ 
dos los aprendices de novelista tienen 
asegurado su whisky y su china por 
los dineros más o menos generosos del 
Jnteüigence Service , 

En 1941 los japoneses desbaratan de 
un zarpazo semejante situación; la colo¬ 
nia desciende a ios 600.000 habitantes 
y así continúa hasta 1946 en que Lon¬ 
dres restablece sus derechos* De nuevo 
se registra otra inflación demográfica, 
producto esta vez de la guerra civil 
china, hasta alcanzar en 1962 la cifra 
de tres millones y medio de personas, 
lo que da el promedio de 3.404 indivi¬ 
duos por kilómetro cuadrado. Hambre, 
periódicas epidemias, prostitución, anal¬ 
fabetismo, todo el cortejo infrahumano 
que sirve de “ambiente" a las novelas 
y a las películas en tecnicolor, sin que 
falte la vista sobre la bahía de Aber- 
deán... 

Hong Kong vive casi exclusivamente 
del puerto; según las estadísticas de 
1961 en aquel año se descargaron ocho 
millones de toneladas, atracaron 36.000 
buques en sus muelles y un millón de 
pasajeros entre turistas y negociantes 
contemplaron por primera vez el es¬ 
pectáculo alucinante de la población 
que vive a bordo de miserables juncos 
o la que se hacina en las “reservas" 
para refugiados políticos* 

Ninguna voz se alza en serio contra 
tal colonialismo, pues el viejo Churchiil 
lo dejó bien sentado en sus numero¬ 
sos choques e incidentes con Roose- 
velt. Gran Bretaña no abandonaría sus 
derechos sobre tal colonia, uno de los 
extremos de ese triángulo ideal forma¬ 
do por Filipinas, Indochina y Hong 
Kong. No importaba demasiado que 
Francia arriara sus banderas ni que 
Portugal fuera acusada de “colonialis¬ 
ta" por la minúscula Macao. considera¬ 
da por Lisboa como provincia ultrama¬ 
rina. Hasta 1997 no concluye la con¬ 
cesión de territorios continentales, fe¬ 
cha demasiado remota, en la que ha de 
discurrir la segunda evolución de la 
China roja. Hasta entonces Hong Kong 
es un buen negocio, puesto en peligro 
tan sólo, como acabamos de ver, cuando 
eí bloqueo norteamericano con motivo 
de la guerra de Corea, y una de las 
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razones fundamentales de que no se lle¬ 
vara a término y que resultara ineficaz. 

Hemos asistido al primer acto de la 
tragedia de Francia. Como causas ex- 
ternas figura e! aceleramiento imprimi¬ 
do por Washington a! proceso de des¬ 
colonización, cuya primera etapa se ca¬ 
racteriza por la liquidación sangrienta; 
pero también existieron causas internas 
que radican exclusivamente en París. 
1.03 políticos de Francia permanecen 
impermeables a los acontecimientos, al 
nuevo rumbo que impone la Segunda 
Guerra Mundial, y tan pronto se insta¬ 
lan en los ministerios prosiguen y rea¬ 
nudan los métodos que les condujeron 
a la derrota. 

Francia padece el complejo de la 
(¡randeur. una carga retórica e intelec¬ 
tual. del que no puede desasirse inclu¬ 
so en estos momentos. Desde la Revo¬ 
lución hasta el Manifiesto de Marx y 
Engels dictó al mundo una doctrina, 
un ideario, con ial dinamismo que pue¬ 
de pervivir y bandearse, ya muy carco¬ 
mido, cuando en Europa surgen el Co¬ 
munismo y el Fascismo. París no quie¬ 
re aceptar que ha pasado su hora, que 
el paralelo de la política se desplaza al 
Norte, e incide en tal error tan pronto 
recobra su soberanía. 

El hombre que ha devuelto a Francia 
la categoría de Potencia se retira as¬ 
queado ante el juego anacrónico de los 
partidos políticos. Durante su ausencia 
París abandona Indochina en 1954, con¬ 
cede la independencia a Marruecos el 
13 de noviembre de 1956, la de Túnez 
el 21 de marzo del mismo año, y cuan¬ 
do ya está perdida Argelia llama an¬ 
gustiadamente a De Gaville para que 
sea quien liquide una bandera más de 
Francia. 

Cuando algún día se abra el Proceso 
al Mundo, riel que este libro pretende 
ser un sumario o una agenda, podrá 
hablarse de cegueras y de traiciones. 
Posiblemente los pueblos coloniales 
acusarán a Occidente de haberse preci¬ 
pitado al concederles la independencia, 
y los colonizadores pedirán cuentas a 
sus políticos. 

¿Fue un héroe e! general De Cas- 
tries? A los diez años del hecho se nos 
presenta su figura con mayor claridad. 
Le encargaron encerrarse en la “cube¬ 
ta” y aguantar el envite de cincuenta 
mil hombres fanatizados, unidos por 
una misma política, mientras que Fran¬ 
cia se desangraba en tiquismiquis y Oc¬ 
cidente temía el fantasma de la Gran 
Guerra. Es posible que otro militar hu¬ 
biera resistido un mayor tiempo, pero 
nada más. Y resistir no es vencer, sino 
morir lentamente y sin prisas, como di¬ 
jera a sus hidalgos el rey don Sebas¬ 
tián. No es justo cargar sobre sus hom¬ 
bros el peso de la responsabilidad, ol¬ 


vidarse de París y orillar el fracaso del 
general Navarre. Si fue simpático o no, 
es otra cuestión. 

¿Puede Francia reclamar como he¬ 
roica la página de Di en Bien Fu? Por 
mucho que duéla, no. Aquella Francia 
gestaba una crisis de régimen y de 
sistema que culminará con Argel. 


Los héroes fueron aquellos millares 
ile franceses, de alemanes, de españo¬ 
les. de vietnamitas, de laosianos, de 
cambo dianos, de argelinos, de marro¬ 
quíes. fie hombres de Nigeria, del Ca¬ 
merún y del Chad que murieron en el 
Valle de los .farros sin saber cómo, y 
en plena primavera. Lo demás... 



Las tropos de) Vietniln hacen la entrada irumfal en Hanoi después de la retirada de los 
í ranetas. 
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A qukt t a aventura comercial de los 
fundadores de la Compañía ingle¬ 
sa de la India Oriental en el Ilustrado 
siglo xvnu la centuria menos y peor 
conocida por los españoles, sea dicho 
de paso, desembocará en el Imperio, 
cuando Disraeli ofrece a la "viuda de 
WindsGrib la inconsolable reina Victo¬ 
ria, a quien algunas malas lenguas pre¬ 
funden identificar con la verdadera pro¬ 
tagonista de la novela de Lawrence "El 
amante de lady Chatterley 1 ', una co¬ 
rona de emperatriz. En aquella lejana 
India i leí Gran Mogol, de Roben Olive, 
de .Tnseph Ru plebe, de reved lias y sul¬ 
tanes, se siembran los problemas que 
aún hoy agitan al "subcontinente", co¬ 
mo le lia mal jan tos británicos: por una 
parte, la presencia de colonizadores in¬ 
gleses, franceses, holandeses y lusita¬ 
nos: por otra, la coexistencia de musul¬ 
manes, hindúes y budistas. 
í Para los anglosajones, negocio y polí¬ 
tica son términos que se confunden en 
demasía, y muy pronto los colonos de 
la Compañía de India arman ejércitos 
particulares y conciertan concesiones 
que tienen toda la traza de Tratados 
internacionales, salvo que no recono 
cen a la otra parte contratante persona¬ 
lidad jurídica de ninguna clase. 

Mientras los colonos británicos se es¬ 
tablecen en la India, principalmente en 
la costa y en el Estado de Bengala, 
otros creará n e I I >om i n i o d e N u eva í n - 
glaterra, el "hospital de la Gran Breta¬ 
ñacomo se dijera en la época. Junto 
a estos colonos, subditos de Su Gracio¬ 
sa Majestad, pululan hugonotes france¬ 
ses, o alemanes y holandeses, que un 
buen día se presentan en el limite de 
la tierra de los indios ""occidentatles". 
Por si fuera poco. París sacudirá con 
demasiado rigor las cabezas empolva- 
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das, las pelucas o la testa democrática 
fie Robespierre, con el resultado de 
que Londres pierde el Dominio y se 
proclama )a independencia de ios Es¬ 
tallos Unidos de América, Pero no son 
los indígenas quienes reclaman la so¬ 
beranía, sino los colonos al cansarse 
di? las limitaciones comerciales impues¬ 
tas por Londres. Asistiremos al fenó¬ 
meno más extraordinario que puede 
registrar la Historia Moderna: la con¬ 
quista de un territorio y el aniquila¬ 
miento total de sus habitantes, basado 
en las ilustradas ideas del siglo, con¬ 
quista que al cabo del tiempo engendra 
el nacionalismo, y su corolario será la 
independencia. 

Si los colonos de las Indias "orienta¬ 
les'’ legarán como herencia el concepto 
de "colonialismo", los colonos de las 
Indias “occidentales”, al cabo del tiem¬ 
po. impondrán la política del "antirolo 
nialismo". Y el primer escenario de es¬ 
ta larga lucha será el “subcontinente" 
asiático, cuna de la civilización y puer¬ 
ta de una teoría que constituirá una 
de las concausas de la Segunda Gue¬ 
rra: el racismo. 

Occidente, que en un plano ideológi¬ 
co y hasta político, pretendemos pre¬ 
sentarle como un todo, como una uni¬ 
dad. desde el primer momento queda 
escindido en dos grandes bloques, cu¬ 
yos limites geográficos son difíciles de 
establecer, por lo que nos hemos de 
servir del área del lenguaje. De un 
lado, las lenguas romances, y de otro, 
ia lengua germánica. Los pueblos de 
lengua romance, cuando salen de sus 
fronteras, se funden con tos extranje¬ 
ros. se incorporan a su civilización y 
dan origen a "subrazas” o "subpue¬ 
blos". Los germanos permanecen im¬ 
permeables. encastillados. Naturalmen¬ 
te no todo es idilio y también existen 
compartimientos estancos, como ya ve¬ 
remos al tratar del “colonialismo" en 
Africa fiel Norte, donde se observan 
tres generaciones perfectamente defini¬ 
das la primera, la de los conquistado¬ 
res; la segunda, la de los colonos que 
forman una unidad familiar con los 
indígenas, y la tercera, la de los "pies 
negros” o sea los descendientes de co¬ 
lonos arruinados, que han tenido que 
vender sus propiedades a indígenas en¬ 
riquecidos, convertirse en “proletarios” 
y abandonar el campo para vivir en la 
ciudad, 

Pero este caso no se da nunca en el 
área colonial de los países "germáni- 


C.arulhi y Nehru, maestro y discípulo, místico 
el primero, más político el segundo, han sido 
las dos grandes figuras de la India múdenla. 
S) con Gandió el país alcanzo la independen, 
cía, con Nehru consiguió. itc> siempre con rigu¬ 
rosa honestidad, estar presente en el agtlado 
mundo de la postguerra. 


eos". Los ingleses van a sus colonias a 
cumplir un '‘servicio”, y no a instalar¬ 
se definitivamente fuera de su patria. 
Este sentido transitorio, provisional, de 
“guarnición", les empuja a imponer a 
los indígenas costumbres que no se 
adaptan al medio ambiente; o mejor 
dicho, conservan sus propias costum¬ 
bres para aislarse de cuanto les rodea. 
Al viajero un lanío curioso lo primero 
que le sorprende al visitar países de 
huella británica es ta incapacidad de 
adaptación de los ingleses. 

¿Y qué es la India para este europeo 
colonial? ¿Será el conjunto de 600.000 
aldeas? ¿O el laberinto de 720 idiomas? 
¿O el estrato social de las castas: bra- 
hamanes, kshatrivas. va i sv as y sudras, 
sin contar los parias, que suman cin¬ 
cuenta millones de personas, castas que 
a su vez se subdividen en infinitas ra¬ 


mas hasta el extremo de que las fae¬ 
nas domésticas han de ser encargadas 
a cuatro o cinco personas, pues el que 
barre no puede fregar y el recadero no 
puede servir a la mesa? 

¿Pueden aplicarse a la India nuestra 
mentalidad, nuestros prejuicios y nues¬ 
tros programas cuando en Bombav 
duermen en la calle 600,000 personas? 
¿Podemos hablar de planificación o 
productividad cuando los propios pa¬ 
rias se encuentran divididos en 208 ca¬ 
tegorías? ¿Podemos medir las cosas y 
los hombres con nuestro rasero si uno 
de los libros sagrados, el Mahabkaratn, 
consta de 220,000 versos? 

Incluso los dos hombres a quienes 
tendremos que referirnos constante¬ 
mente, Crandh! y Nehru, se vieron obli¬ 
gados a un aprendizaje, a "descubrir” 
la India v moldearla dentro de unas 
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normas y irnos cánones europeos. Es- 
los tíos hombres se complementan, 
pues mientras el Mahatma, el “alma 
buenaL quiere atraerse a los campe¬ 
sinos y a los obreros, Nebro opera en 
la intelectuallídad # creando una dase 
dirigente. Ambos agitarán a la india 
con un sentimiento que sí queréis lla¬ 
maremos 11 nacionalismo" T término que 
no es exacto. Sería mucho más justo 
decir que avivaron una conciencia mo¬ 
ral inoculando a los más despiertos 
el que les doliera la India. No es una 
compasión del prójimo ni un apenarse 
por sus calamidades, pues entre los 
hombres no existen “vasos comunican¬ 
tes" de una raza a otra, sino un dolor 
intelectual nacido ante el espectáculo 
de la propia sociedad en que viven y 
de la carencia de un destino común. 
La característica del nacionalismo in¬ 
dio estriba precisamente en la rebellón 
contra su propio modo de ser y tr> ac¬ 
cidental será la lucha contra el extran¬ 
jero. 

Los ingleses se vieron sumergidos 
en un mundo alucinante, al que no 
podían comprender, y como autodefen¬ 
sa tomaron lo que les era más asequi¬ 
ble: al sinnúmero de castas existentes 
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sumaron otra nueva, la de ellos, y se 


confirieron este carácter sagrado, co¬ 
locándose a la cabeza de la organiza* 
don social El más humilde escribiente 
era un imhlwL alguien por encima de 
los brahmanes y de lo? príncipes, y 
para evitarse el rilo de las purifica¬ 
ciones, incompatibles pora ta mentali¬ 
dad puritana, lo resolvieron radical¬ 
mente y sín distingos: se aislaron to¬ 
tal mente, hasta el extremo de que en 
las estaciones de ferrocarril los servi¬ 
cios sanitarios para los ingleses esta¬ 
ban en el andén y los destinado? a lote 
indios fuera del recinto. 

¿Puede calificarse rln nacionalista la 
rebelión de 1857? Al año siguiente el 
gobierna pasó de manos de la Compa¬ 
ñía de las Indias Orientales a la Coro¬ 
na británica; fue un año de gran con¬ 
vulsión, pues los sangrientos sucesos 
de Etelhi provocaron un éxodo de la 
población. Hasta 1885 no se reúne en 
Bomba y el Congreso Nacional Indio, 
obra de un escocés. Alan Octavian 
Hume, que pretende agruparlo al gri¬ 
to de M ; Horra la Emperatriz!/' Si aque¬ 
lla primitiva manifestación política re¬ 
conoce la soberanía británica, en ÍHIP. 
al paso de otra gen erar i fin registrare¬ 
mos la matanza de Jaliiamvallah Eagh t 
cuando las tropas del general británico 


Dyer, en un perfecto ejercicio de tiro 
realizan 1.605 descargas contra la mul¬ 
lí tud ocasionando 379 muertos y 1.200 
heridos. Poco después se díela la Or¬ 
den de Arrastramiento, una de las me- 
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didás más salvajes que deshonran a 
Occidente. En un sendero de Amritsar 
fue atacada una mujer inglesa y las 
autoridades obligaron a toda la pobla¬ 
ción. sin distinguir edad ni sexo, a que 
se arrastrara con el vientre por el ca¬ 
mino donde tuvo lugar el hecho. Na- 
turaímente, « liando sé reúne en lí*2ú, 
en Labore, e! Congreso Nacional pro¬ 
clama que su principal objetivo es 
conquistar la independencia del país. 

¿Cuál es ia vida de un indio durante 
esios anos? Su casa está constituida 
por una férrea unidad familiar, pre¬ 
sidida generalmente por la viuda, sus 
hijos y sus esposas, los nietos y las 
suyas, más las cuñadas o primos y sus 
respectivas proles. Todo esto es posi¬ 
ble porque se contrae matrimonio a 
los quince o dieciséis anos. Las mu¬ 
jeres tejen vestidos, mantos y chales; 
en el interior de la casa y en las ha¬ 
bitaciones reservadas para ellas per¬ 
manecen generalmente desnudas de 
cintura para arriba; peinarán su ca¬ 
bello largo y sedoso, que puede He- 


La India. país de difícil ctmipreslun pitra Occidente, país en que los hombres compiten en esfuerzo con las bestias 
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garles más abajo de la cintura, hasta 
formar una trenza recogida en una 
especie de moño, sujeto por numero¬ 
sas horquillas de metal con esmaltes; 
trazarán sobre la frente y el mentón 
unes círculos, cuyo color varía según 
la casta a la que pertenezcan y que 
simbolizan el matrimonio... Todo este 
"orientalismo*' es la nota agradable 
de color. Son un mero objeto sin ape¬ 
nas instrucción, y buena parte de ellas, 
romo no alcancen cierta edad, no in¬ 
tervendrán para nada en la educación 
de los hijos, sometidas a los dictados 
de la suegra o de la abuela. 

En la casa se habla el idioma urdu, 
lo que supone para el niño, si de an¬ 
temano está destinado a la adminis¬ 
tración, aprender el sánscrito, el per¬ 
sa,-el árabe y, naturalmente, el inglés. 
Sin olvidar el estudio del hindi, len¬ 
gua franca para poder entenderse con 
sus compatriotas de distintas regiones. 

Acabamos de describir a lo occiden¬ 
tal la infancia de estos dos hombres, 
Gandhi y Nehru, si bien uno naciera 
iie casta baña en el Gujerat y el otro, 
un brahmán de Cachemira, cuyos an- 


y las vacas comen en labrados pintos dií oro. 


le pasados unían a su nombre el título 
de Fundit, que significa “hombre ilus¬ 
trado”. 

Uno y otro se educarán en Inglate¬ 
rra, pero asi como Nehru puede asis¬ 
tir a las clases de Cambridge y per¬ 
manecer siete años en Londres, Gan¬ 
did ha de contentarse con ser alumno 
de la Universidad londinense, no con¬ 
cluir los estudios y permanecer tan 
sólo un ano en la capital inglesa. Gan- 
dhí se encuentra con que ei consejo 
de ancianos de su casta le excomulga 
al desobedecer la sentencia de prohi¬ 
bición de estudiar en el extranjero. 
De Londres sólo trae el vegetenanis- 
mo y unas difusas teorías socialistas, 
cuya raíz será Bernard Shaw 

¿Cuál es la doctrina de Gandhi, con 
la que edifica la nueva India? Simple¬ 
mente dos actitudes que calan en la 
médula del pueblo con mayor profun¬ 
didad que el simple enunciado del na¬ 
cionalismo: la superación deí concepto 
divisorio de las castas y la creación 
de un pueblo, de una familia nacional 
hindú-islámica. En definitiva se trata 
de una “revolución moral ? cuyos me¬ 


dios prácticos, su “puesta en marcha” 
radican en el principio de la no vio¬ 
lencia o Akimsa y el de la resistencia 
pasiva o Satyagraha. 

Gandhi pertenecía a la tercera casta, 
mientras que Nehru es un brahmán; 
Gandhi fue un reformador moral, mien¬ 
tras que Nehru es el político, pero am¬ 
bos arrancan del difuso socialismo oc¬ 
cidental —no olvidemos la aportación 
de Tolstoi— que viste el primero con 
el mensaje del Apóstol, y al segundo 
le eleva a la tribuna del líder. En las 
Navidades de 1916 los dos hombres se 
enfrentan por primera vez, Ya existen 
en la India rebeldes activos; registre¬ 
mos el hecho de que durante el si¬ 
glo xix se padecen treinta y un pe¬ 
ríodos de hambre, debidos tanto a las 
malas cosechas como a las rencillas 
loca les y a la sed agobiante de la- Ad¬ 
ministrar ión. Los británicos van a ser 
los primeros en allanar el camino al 
implantar el reclutamiento forzoso pa¬ 
ra el “Servicio civil", que en las dos 
Guerras Mundiales se transformará en 
Servicio militar, con lo que hacen ta¬ 
bla rasa de las diferencias de castas. 
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La otra medida es la industrialización. 
La primera fábrica textil se inaugura 
en Bombay en 1873, pero ya en 1923 
suman doscientas las instaladas en la 
India. Esto representa una proletarí¬ 
zate ión de la sociedad, pero al mismo 
tiempo un elemento de discordia. La 
Metrópoli ha de frenar la expansión 
industrial de la India para evitar la 
competencia con Manchester o I^an- 
cashire. El ritmo continuo de creci¬ 
miento se ve bruscamente cortado en 
el momento en que surge la segunda 
generación de nuevos indios. 

Pero los británicos llevan a la India 
el germen de la guerra civil: la divi¬ 
sión entre musulmanes e hindúes, que 
culminará con la creación del Estado 
del Pakistán. En efecto, Londres pue¬ 
de entenderse mucho mejor con los 
musulmanes, pues constituyen una 
unidad, y directa o indirectamente re¬ 
cibirán más apoyo de la Corona. La 
mayoría del Ejército británico de la 
India estaba compuesto por musul¬ 
manes. 

Los caminos para la independencia 
nos extrañan a los occidentales: cam¬ 
pañas de resistencia pasiva contra el 
pago de impuestos, ayunos y "huelga 
de hambre”, o la Asociación de Todos 
los Hilanderos, que exigía a sus miem¬ 
bros hilar diariamente durante treinta 
minutos, producción al parecer tan exi¬ 
gua que sirvió de tema a los caricatu¬ 
ristas de la época. No podían sospe¬ 
char que aquella media hora diaria 
representase un ingreso de 900.000 ru¬ 


pias anuales y que duplicara la renta 
"per cápita" de la población. Pero el 
kadhi, el hilado, representó además un 
nexo entre la ciudad y el campo y un 
instrumento político. Voluntarios iban 
recogiendo de casa en casa trajes y 
vestidos occidentales, que servían de 
limosna y aliviadero de la conciencia. 
Con todo lo reunido se formó una gran 
pirámide y tras ceremonias y ritos se 
1c prendió fuego. Esto ocurrió a prin¬ 
cipios de 1929. La rueca iba a tener 
más valor que la ametralladora. 

A la rueca siguió el “puñado de sal". 
Existía un impuesto sobre este artículo 
de primera necesidad y Gandhi lo con¬ 
sideró abusivo. El remedio era que na¬ 
die comprara sal en los establecimien¬ 
tos, mientras el Mahatma. con setenta 
y ocho discípulos, que representaban 
todas las castas y estamentos sociales, 
cubrían a pie la distancia de 336 kiló¬ 
metros que separan Ahmedabab de 
Dandi, a orillas del mar, para coger 
allí un puñadito de sal. Nuevas risas, 
nuevas caricaturas, pero muy pronto 
los británicos pierden los nervios y 
encarcelan a 60.000 indios. El siguien¬ 
te paso será el ayuno de Poona, tras 
el que consigue el fin de la discrimi¬ 
nación electoral, el voto para los in¬ 
tocables. a los que llama "hijos de 
Dios", Hnrijmi. Para ellos recauda en 
diez meses 800.000 rupias. 

La Segunda Guerra va a transfor¬ 
mar por completo la India. Existen 
dos fuerzas políticas; la Liga Musul¬ 
mana y ei Congreso Nacional Indio, 


La muerte de Gamlhi —muerte viólenla para el apóstol de la no-violencia— llenó cuando 
ya había fructificado la semilla de SUS enseñanzas. 



que van a superar las doctrinas mo¬ 
rales de Gandhi. Gobierna entonces en 
Londres el Partido Laborista, que no 
sabe evitar la guerra civil. El 16 de 
agosto de 1946 se produce en Calcuta 
un levantamiento de la población que 
origina 5.000 muertos y 15.000 heridos; 
los musulmanes fanatizados chocan 
con el fanatismo hindú; el virrey, lord 
Wawell, propone un agrupamiento de 
la población según sus creencias; todo 
el Estado de Punjab arde en guerra 
civil; Gandhi pretende conciliar las 
ríos tendencias, pues ya se perfila la 
partición de la India; Londres ha acor¬ 
dado conceder la independencia para 
junio de 1948; Gandhi pretende sua¬ 
vizar la situación, pero ya el 14 de 
agosto de 1947 ondean juntas por pri¬ 
mera vez las banderas del Pakistán 
y la Unión India en Suhrawardy, don¬ 
de se celebra un mitin religioso; Cal¬ 
cuta vuelve a arder por los cuatro cos¬ 
tados, y los indios no comprenden la 
política de perdón y olvido que pre¬ 
dica el Mahatma. 

Así llegamos al 30 de enero de 1948, 
cuando el Mahatma abandona su celda 
para presidir un rezo en común. Ca¬ 
mina apoyado sobre los hombros de 
sus nietas Manu y Abha; la concurren¬ 
cia le abre paso, uniendo las manos 
a la altura del rostro en señal de sa¬ 
ludo, el narrujskar. De la multitud se 
destaca un periodista de Poona, Na- 
thuram Godse, quien se postra ante 
el Bapu (padre) e inmediatamente le 
hace tres disparos a quemarropa. Dos 
de las balas penetraron en el pecho 
y la tercera en el abdomen. Gandhi 
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se desploma lentamente; primero do¬ 
bla las rodillas, para inclinarse después 
de lado. Aquella pavesa humana mue¬ 
re con compostura y antes de exhalar 
el último suspiro exclamó: He Ram, 
invocación a Rama, a la divinidad... 

“Hemos perdido la luz de nuestra 
vida y las tinieblas nos rodean por 
todas partes. No sé qué decirles ni 
cómo decirlo. Nuestro querido jefe, 
nuestro Bapu, como lo llamábamos, el 
Padre de la Nación, ya no existe.” 

Así comunicó al mundo la noticia 
del asesinato de Gandhi su heredero 
espiritual, el Pandit Nehru, el hombre 
que va a conjugar ¡a doctrina de Gan- 
dhi con el despertar de la India. El 
hombre que ante el espectáculo de la 
lucha entre el Este y el Oeste procla¬ 
ma la doctrina del “neutralismo” como 
tercera fuerza de la guerra fría. 

Naturalmente el “neutralismo” fue 
tachado de filocomunismo al hurtar el 
subcontinente de la lucha. Nehru se 
permitió, nada menos que en el Club 
Nacional de Prensa de Washington, 
afirmar: 
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"No creo que el gran desarrollo ma¬ 
terial y técnico de los Estados Unidos 
pueda ir lejos o perdurar mucho tiem¬ 
po sin avanzar cultural, filosófica y so 
cialmente.” 


No contento con esta afirmación, en 

julio de 1955 da a Occidente una de 
las lecciones que más escozor va a 
producir: 


"Lo que hay que tener presente res¬ 
pecto a los rusos es que ellos nunca 
han conocido la democracia. Cuando 
los bolcheviques llegaron al Poder, ha¬ 
ce casi cuarenta años, los rusos salta¬ 
ron de una autocracia a otra: del za¬ 
rismo al comunismo. En realidad, los 
rusos nunca conocieron en toda su 
historia la democracia tal como la en¬ 
tiende la Europa occidental. Por con¬ 
siguiente, hablarles de democracia y 
de libertades individuales equivale a 
explicar a un ciego lo que significa el 
color blanco. En cuanto se comprenda 
esto se comienza a comprender la men¬ 
te rusa aunque no se esté de acuerdo 
con ella. 1 ’ 


Y el programa del "neutralismo” lo 
definió en septiembre de 1946, un año 
antes de la independencia de la India: 


“En la esfera de los asuntos extran¬ 
jeros la India seguirá una política in¬ 
dependiente al margen de la política 
de potencias, de grupos alineados uno 
contra otro. Defenderá el principio de 
la libertad de los países dependientes 
y se opondrá a la discriminación ra¬ 
cial dondequiera que se produzca. La¬ 
borará con las demás naciones aman¬ 
tes de la paz en favor de la cooperación 
internacional sin explotación de una 
nación por otra." 

También estas palabras, dichas sua¬ 
vemente, sin acritud, le valieron el 
calificativo del "Hamlet indio” porque 
conducía a su pueblo tomando lo bue¬ 
no de la “derecha” y de la “izquierda", 
pero lo bueno a la medida del modo 
de ser de la India, que casi nunca 
comcide con la imagen que Occidente 
se ha formado de este gran país. 

El resquemor de Occidente por Neh- 
ru se acrecienta por la conquista de 
Goa. Pese a la independencia de 1947, 
subsistían numerosos enclaves, como 
tos de Chandernagore, Pondicherry, 
Karikal, Yanam, Mahe..., todos ellos 
pertenecientes a Francia, que los fue 
cediendo entre 1951 y 1953. Pero Goa, 


11*111 



Mchru no dudó en poner un fusil en manos de la mujer india, la misma a quien Rabln- 
drunalh Tagore llamó «paloma torcaz y «cervatillo asustado». 


Damaum y Diu y el puerto de Mor- 
mungao pertenecían a Portugal, quien 
los consideraba como “provincias”. 
Tras numerosos incidentes y derrama¬ 
mientos de .sangre, Nehru decidió in¬ 
tervenir militarmente y Goa quedó in¬ 
tegrarla en la Unión India. 


Hubo también fricciones con China 
a cuenta de la delimitación de fronte¬ 
ras. Fue una guerra simbólica, con la 
que reafirmó la India su política de 
neutralismo, de no indinarse a ningu¬ 
no de los dos bloques con que la gue¬ 
rra fría dividió al mundo. 
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DEL TtBET A INDOCHINA 
DE NUEVO 


Acaso sea el Tibet la región más 
lejana, no ya por su situación geográ¬ 
fica, sino porque vive un tiempo to¬ 
talmente distinto al que cuentan nues¬ 
tras relojes. El “techo del mundo” 
ocupa una superficie de 6ÍÍ0.000 kiló¬ 
metros cuadrados, desde Cachemira 
hasta la provincia china de Shanghai 
y Sinkiang Uighur, por el oeste, limi¬ 
tando al sur con los reinos de Nepal, 
Bulhan y Sikkin y la meseta del As- 
sam superior, provincia india de la 
frontera Noroeste. En este espacio tan 
dilatado viven tres millones de habi¬ 
tantes, desperdigados por aldeas y 
granjas, pues el país sólo cuenta con 
tres ciudades: Lhasa, Gyantse y Shi- 
gatse, radicadas en la parle sur. a los 
cuatro mil metros de altitud, la más 
baja del Tibet. 

En este país, dominado por las cum¬ 
bres del Himalaya, existe desde ei si¬ 
glo xvn un régimen teocrático susten¬ 
tado en el budismo. Prácticamente 
todo el Tibet es un gigantesco monas¬ 
terio regido por ios Lamas, El budis¬ 
mo sostiene la teoría de la reencarna¬ 
ción del alma, que sucesivamente va 
ocupando, por así decirlo, diversos 
cuerpos que elige, y manifiesta la elec¬ 
ción por medio de signos, visiones, 
horóscopos, accidentes atmosféricos... 
Como suprema autoridad espiritual fi¬ 
gura el Dalai Lama, reencarnación de! 
Avalokitesvara, quien también ejerce 
el poder temporal, asistido por un Go¬ 
bierno. Más de un tercio de la pobla¬ 
ción masculina del Tibet son monjes 
o Lamas de muy diversas categorías, 
mas todos llevan mantos color azafrán 
y la cabeza rapada. Todos ios bienes 
pertenecían al Estado, quien se encar¬ 
gaba de distribuir alimentos y vestidos 
a la población, a través de los monas¬ 
terios, a cuyo cobijo se formaban los 
pueblos y las aldeas. Como quiera que 
se reencarnaba no solamente el alma 


La clase más influyente del Tibet son los 
monjes budistas; desde un principio, los chi- 
nos c mnu nls tas procuraron desarraigar ti sen 
l[ miento religioso del pueblo. 
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del Dalai, sino la ele los altos dignata¬ 
rios, al>ades de las lamaserías e inclu¬ 
so ia de simples monjes (empleamos 
ios términos de "abad" y "monje" para 
mayor comprensión, aun cuando no 
tienen el menor punto de semejanza), 
tenían acceso a los cargos superiores 
las clases más humildes. 

Veamos lo que ocurría al fallecimien¬ 
to de un Dalai Lama. La Asamblea 
integrada por -100 miembros, represen¬ 
tantes de todos los grandes monaste¬ 
rios y grandes personajes de la corte, 
nombraba un Regente, sobre el que 
recaía la grave responsabilidad de in¬ 
terpretar los signos con que el difunto 
señalaba el cuerpo donde se había re¬ 
encarnado. El primero de ellos estri¬ 
baba en el resultado de una espeluz¬ 
nante ceremonia: el cadáver del Dalai 
Lama permanecía durante cierto tiem¬ 
po sentado en un trono, orientado al 
sur, en espera de que su rostro seña¬ 
lara otro rumbo, girara la cabeza en 
dirección al lugar donde habitaba el 
cuerpo elegido. Situada ya geográfica¬ 
mente la reencarnación, estudiado el 
curso de las nubes y todos los datos 
reunidos, el Regente se encaminaba al 
lago sagrado de Lhamoi Latso, pues 
en sus aguas se puede leer el futuro. 
Tras días y días de meditación, de 
oraciones y de ofrendas, ante el Re¬ 
gente surgían letras, imágenes de mo¬ 
nasterios y de casas. Cuando todo el 
"material informativo" se consideraba 
suficiente se desperdigaban por el país 
emisarios convenientemente disfraza¬ 
dos que portaban objetos personales 
del difunto y otros que no le habían 
pertenecido; casi siempre se trataba 
de tambores rituales, “rosarios” y bas¬ 
tones. Lo primero que indagaban es 
si había nacido algún niño precisamen¬ 
te el día del fallecimiento del Dalai 
Lama, naturalmente sin revelar el ob¬ 
jeto de las pesquisas. Los candidatos 
se eliminaban por sí mismos, pues tan 
sólo uno de ellos era capaz de distin¬ 
guir en aquellos caminantes al de ma¬ 
yor categoría social, su cargo y su 
nombre. Tras esta primera selección 
le mostraban las pertenencias del di¬ 
funto revueltas con las otras, pero el 
niño las separaba cuidadosamente y 
veneraba las verdaderas reliquias; in¬ 
cluso recitaban párrafos de discursos 
o escritos de su antecesor. Debemos 
tener en cuenta que tales niños eran 
de dos o tres años de edad cuando se 
realizaban estas investigaciones y que 
por las características del país, que no 
contaba ni una sola carretera, era casi 
imposible que tuvieran noticias de lo 
que ocurría en Lhasa. 

En el Tibet, por lo menos hasta 1937, 
no se conocían los carros ni la rueda, 
lo que obligaba al viajero a marchar 
a pie, o a lo sumo montar en borriqui- 


llos, o si era un Lama de categoría 
sería trasladado en un palanquín a 
hombros de forzudos servidores. 

Pasarán otros dos años, por lo me¬ 
nos. desde la pesquisa hasta que la 
Asamblea decrete la nueva reencarna¬ 
ción, debido en parte a la carencia de 
comunicaciones y al problema político 
que centra este apartado. 

Durante la antigüedad el Tibet ha¬ 
bía sido un Estado independiente, pero 
ya en nuestra Era, tanto mongoles 
como manchúes intentaron dominarle. 


El imperio chino lo consideraba parte 
de su territorio, y en 1910 lo invadie¬ 
ron y el Dalai Lama de aquel entonces 
tuvo que huir. Con la revolución, los 
tibetanos expulsan a los chinos y el 
11 de enero de 1913 el Dalai firma con 
la República de Mongolia Exterior un 
Tratado, actuando como nación inde¬ 
pendiente. El 13 de octubre de aquel 
mismo año se celebra la Conferencia 
de Simia entre Gran Bretaña, China 
y el Tibet por el que se acuerda la 
soberanía nominal de China sobre el 
Tibet, pero éste retiene la administra¬ 
ción interna, e incluso por la Línea 
Mac A Jahon se determinan las zonas 


de completa autonomía en el interior 
del país y la de semiautonomía en el 
exterior o fronterizo con China. El 
Gobierno chino no firma ni ratifica el 
Acuerdo, pero en 1930 tanto Gran Bre¬ 
taña como China establecen represen¬ 
taciones “casi diplomáticas” en Lhasa. 
Durante la Segunda Guerra el Tibet 
se manifiesta neutral e inaugura su 
Ministerio de Asuntos Exteriores. En 
1947, cuando la India logra la inde¬ 
pendencia. recaba los derechos britá¬ 
nicos y nombra en Lhasa un “agente 


político”. Los sucesos que vamos a 
narrar abarcan desde ese año hasta 
el de 1959. 

Ya en noviembre de 1949 el Pandó 
Nehru afirma que las relaciones entre 
la India y el Tibet se basan en el he¬ 
cho de que éste es independiente, aun 
cuando la soberanía del territorio per¬ 
tenezca a China. Ese mismo año, Lhasa 

<■ 

rompe las relaciones con Pekín, ya que 
el 27 de noviembre, el Panchen Lama 
pidió a Pekín que liberara el Tibet, 
pero el 7 de octubre, cuando en Nueva 
Delhi negociaban indios, chinos y li¬ 
bélanos un arreglo, el Ejército rojo 
irrumpió en la frontera tomando las 
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U u oficial del Ejército comunista chino da a conocer a la población ti be tana una orden 
dictada por las autoridades du ocupación. 
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Los monjes soldados entregan las armas a Las tropas comunistas chinas, que acaban de 
reprimir violen la mente el intento de independencia de estos hombres que vivían en el 
«techo del mundo*. 


Niños tibetimos son trasladados a la ludía, donde encontrarán refugio en una residencia 
de Dharamsuta y allí recibirán una educación más semejante a la occidental. 



poblaciones de Da mar, Kamyo, Tonga, 
Tshama, Rimochegotyu, Yakalo y Mar- 
kham, invasión apenas conocida, ya 
que Occidente estaba entretenido en et 
problema coreano. Su Santidad el Da- 
lai Lama, con fecha 11 de noviembre 
elevó un escrito a la Asambea de las 
Naciones Unidas, dond se 'dice entre 
otras cosas: 

Los chinos reclaman el Tibet como 
parte de China. Los tibetanos creen 
que racial, cultural >j geográficamente 
son algo distinto en absoluto a ios chi¬ 
nos. Si éstos encuentran que la reac¬ 
ción de los tibetanos a su pretensión 
arbitraria no es admisible, hay otros 
métodos civilizados por los cuales po¬ 
drían cerciorarse del parecer de! pue¬ 
blo del Tihet. 

Occidente pierde aquí otra baza; con 
el pretexto de que el Tibet no es un 
Estado de plena soberanía, le abando¬ 
na a su suerte. ¿Por qué la China roja 
se interesa por este territorio monta¬ 
ñoso, perdido en las alturas? Pues por¬ 
que conoce algo que los Servicios de 
Información occidentales ignoran o 
han despreciado: la enorme riqueza 
mineral del subsuelo jamás explotada. 
Pero los chinos no descubrieron sus 
cartas; se presentaron en el Tibet como 
“liberadores" de un sistema feudal, 
anacrónico, lenguaje que podia enten¬ 
der Occidente, propicio a cobijar a to¬ 
dos los pueblos bajo la bandera de la 
democracia. El que chinos y tibetanos 
precisaran de intérpretes para dialo¬ 
gar era algo inconcebible en las can¬ 
cillerías, y se admitió de buena gana 
el denominador común de aquellos 
hombres. China precisaba del Tibet 
como un simple espacio vital que per¬ 
mitiría trasladar allí diez millones de 
personas. 

La primera invasión china se produjo 
el 19 de octubre de 1950 en la frontera 
oriental, por la ciudad de Chamdo, 
donde el Ejército ti be taño sufrió una 
derrota espectacular. Claro es que tal 
Ejército se componía de 8.500 hombres 
entre soldados y oficialidad, armados 
de riñes, cincuenta cañones, 250 mor¬ 
teros y 200 ametralladoras, cuya misión 
estribaba en impedir el acceso a cuan¬ 
tos carecieran de salvoconductos. Más 
que Ejército era una fuerza de policía. 
Los soldados del Dalai Lama, con uni¬ 
formes dorados y rojos, más monjes 
que soldados, se enfrentaban a los efec¬ 
tivos de una División concebida según 
los métodos modernos. 

La reacción en Lhasa fue consultar 
a los oráculos, quienes aconsejaron que 
el Dalai asumiera todo el poder. La 
Asamblea Nacional aconsejó muy pru¬ 
dentemente que, dadas las circunstan¬ 
cias, el Dalai fjama abandonara la sede 
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El Panchón Lama, el segundo personaje del Tíbel o Inferior al Dalai Lama, ilútame la visita a Pekín. donde tue recibido poi 
el Pandli \ehru, en el curso de una conferencia. 


y se refugiara en Yatung, en las pro 
ximidades de la frontera india. El Da¬ 
lai nombra entonces a dos primeros 
ministros: uno religioso, llamado Lob- 
sang Tashi, y otro seglar, .okhangwa. 
inmediatamente después se retira del 
tesoro una cierta cantidad de oro en 
polvo y de barras de plata para guar¬ 
darlas en una cueva secreta en Sikkin, 
en territorio de la India. 

Las Naciones Unidas y todo Occi¬ 
dente, lo mismo que la India y Nepal, 

se desentienden del problema del Ti- 
bet A comienzos de 1951 se celebrará 
en Pekín una reunión chiriotibetana, 
según convocatoria de Chu En Lai, 
para arreglar la cuestión de la presen¬ 
cia de tropas chinas. Pero aquello fue 
una simple encerrona, ya que obliga¬ 
ron a la delegación tibetana a firmar 
un Acuerdo que era la simple sumisión 
del Tibet, Pekín hace saber que man¬ 
dará un emisario, el general Chang 
Chin Wu, a quien tendrá que recibir 
el Dalai en igualdad de condiciones, 
incluso protocolarias. Con el general 
aparecen en Lhasa tres mil soldados 
y a los pocos días tres mil más al man¬ 
do de los generales Tang Ko Hw y 
Tang Kua San, quienes inmediatamen¬ 
te exigieron comida y aposento. Los 
primeros incidentes surgen cuando la 
tropa quema huesos de animales muer¬ 
tos en el recinto de la ciudad santa de 
Lhasa. ofensa de tipo religioso que 
provoca la indignación de los monjes. 


Viene después la acusación de que el 
Gobierno libe taño entorpece los acuer¬ 
dos de Pekín; el general chino exige 
que el Ejército ti beta no quede absor¬ 
bido y ordena a los cuarteles arriar 
la bandera del Tibet para izar la china. 

Transcurre e! tiempo y llegamos al 
16 de septiembre de 1954. cuando Pe¬ 
kín da !a orden de que el Dalai Lama 
se presente como "invitado" para asis¬ 
tir a una sesión de la Asamblea Na¬ 
cional fiel pueblo chino. E! traslado 

supone recorrer miles de kilómetros 
hasta Chindu, donde el Dalai y su sé¬ 
quito montan por primera vez en 
avión, que les traslada a Shingnan, 
donde se les une el Fanchen Lama. 
Este personaje es otra reencarnación 
de grado inmediatamente inferior al 
Dalai, pero sin que tuviera poder tem¬ 
poral. El anterior Punchen Lama mu¬ 
rió en 1937, en territorio bajo manda¬ 
to chino, pero hasta 1950 no hay indi¬ 
cios de su reencarnación. En aquel 
año dos niños presentan signos evi¬ 
dentes de este ‘'misterio”, uno nacido 
en el propio Tibet y el otro en la zona 
dominada por la China. Triunfó el 
candidato de los chinos, sin que se lle¬ 
varan a cal>o Jas pruebas. El Panchen 
Lama queda sujeto a los designios de 
Pekín y le educan a su modo. Cuando 
el viaje, el Dalai Lama cuenta dieci¬ 
nueve años v el Panchen. dieciséis* 

En Pekín los reciben las primeras 
autoridades: el entonces vicepresiden¬ 


te Chu Te, Chu En Lai y, al fin, Mao 
Tse Tung, quien los deslumbra con su 
fabulosa personalidad. En la capital 
china ambos conocen a Kruschev y 
Bulganin, así como a Nehru. La es¬ 
tancia representa como una especie 
de "lavado de cerebro”, pues aun cuan¬ 
do son objeto de la clásica cortesía 
china se les rebaja de su condición 
de “inmortales" y se introducen entre 
el Dalai y el Panchen las cuñas que 
acabarán dividiéndoles. 

Parte del país está en manos de los 
invasores, que han desposeído a los 
monasterios de los tesoros, arrestan a 
los monjes y para desarraigar toda 
clase de creencias instalan escuelas 
racionalistas. No contentos con tal me¬ 
dida, arrancaron de sus hogares a los 
niños de corta edad para educarlos 
en China. 

El siguiente paso es la llegada del 
mariscal Chen Yi a Lhasa para la re¬ 
unión inaugural del Comité prepara¬ 
torio que aprobara una nueva Consti¬ 
tución. De los cincuenta y un miem¬ 
bros, veinte obedecían a Pekín y otros 
cinco eran súbditos chinos que inme¬ 
diatamente fundaron el Partido Comu¬ 
nista del Tibet. 

A comienzos de 1956 se produce en 
Lhasa un primer levantamiento de 
protesta y delante del Pótala, el pa¬ 
lacio de los lamas, se congrega la mul¬ 
titud, que casi toda ella viste el manto 
azafranado de los monjes. Con oeasióh 
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de una festividad religiosa estalla en 
casi todo el país un sentimiento de 
protesta que decide a los ‘'khampas”. 
habitantes de la región oriental, lan¬ 
zarse a! “maquis". El Dalai Lama se 
considera impotente para aliviar la 
suerte de los suyos y le pasa por las 
mientes la primera idea de abandonar 
la lucha. En tal estado de ánimo re¬ 
cibe la invitación de acudir a la India 
a las ceremonias conmemorativas riel 
dos mü quinientos aniversario del na¬ 
cimiento de Duda, que se celebra el 
25 de noviembre, pero ha de pedir 
permiso al general chino, quien le so- 
meie a toda clase de vejaciones, desde 
dictarle las respuestas a posibies inte¬ 
rrogatorios sobre la situación interna 
del Tibet hasta redactarle el discurso 
que debe pronunciar en Nueva DelhL 
El viaje es larguísimo y ha de emplear 
ponies, “jeeps’', avión y automóvil has¬ 
ta que al fin puede pisar territorio de 
la India. Visita el lugar donde fuera 
incinerado Gandhi, de quien el Dalai 
Lama se considera discípulo. A esta 
conmemoración asisten también Chu 
En Lai y el Panchen Lama. Chu le 
informa de que lit situación en el Ti¬ 
bet cada vez es más grave y que debe 
regresar inmediatamente. Nehru le pa¬ 
rece al joven Lama un hombre des¬ 
provisto de fervor espiritual, más aten¬ 
to a la política que a otra cosa. 

Emprende el penoso viaje de regreso 
el 1 de abril de 1957 y tan pronto toca 
tierra tibetana se entera de que los 
“khampa" se han sublevado. La res¬ 
puesta china ha sido emplear aviación 
v artillería contra ellos, la destrucción 
de aldeas y monasterios, el encarcela¬ 


miento y tortura de lamas y la profa¬ 
nación de objetos religiosos. Menos el 
centro y el oeste todo el país está re¬ 
vuelto. Centenares de chinos han per¬ 
dido la vida, pues los monjes-soldados 
saben emplear las armas y como co¬ 
nocedores de la geografía les tienden 
constantes emboscadas. 

El 1 de marzo de 1959 marca el co¬ 
mienzo del fin del Tibet como Estado 
teocrático. El motivo es muy simple 
para las consecuencias trágicas que 
tuvo. El general chino Tan Kuan Sen 
invitó al Dalai L^ama a una represen¬ 
tación teatral que debería realizarse 
en el campamento militar chino en 
Lhasa. El día 7 se repite la invitación 
y los chinos fijan la fecha para el 10, 
pero ponen diversas condiciones: el 
Dalai no podrá ir acompañado de su 
escolta militar, ni del chambelán, ni 
del Abad mayor, los dos personajes 
más importantes de la corte. Muy pron¬ 
to se extiende en Lhasa el rumor de 
que los chinos pretenden raptarle y 
ya por la noche de! 9 de marzo la 
ciudad es presa de la mayor excita¬ 
ción. Tan pronto como amanece el 10 
la gente se arremolina frente al pa¬ 
lacio decidida a toda costa a impedir 
la salida del Lama. Este, que había 
nacido en el Año del Cerdo de Madera, 
cuyo color corresponde ai verde, se 
encontraba meditando cuando el gri¬ 
terío de la multitud llega a sus oídos. 
3e ha formado una milicia popular y 
en la carretera que conduce a China 
se ha alzado una barricada. El Dalai 
informa al general chino de que no 
puede asistir a la función teatral. Los 
chinos replican con ei envío de refuer¬ 


zos y a las cuatro de la tarde del 16 
dos granadas de mortero caen sobre 
el palacio. 

El Dalai Lama reúne a sus conseje¬ 
ros y deciden que para evitar un de¬ 
rramamiento de sangre lo mejor es 
emprender la huida el 18 de marzo 
de 1959. No pueden llevarse el tesoro 
de la Ciudad Santa, pues los aconteci¬ 
mientos les sorprenden en Norbuhng- 
ka, otro de los palacios de Lhasa. La 
caravana se organiza en tres grupos. 
En el primero marchan la madre, la 
hermana y el hermano menor, singu¬ 
lar personaje que “resucitó” cuando 
tenia dos años; en el segundo el Dalai 
Lama, y en el tercero el chambelán, 
el Abad mayor, los dos tutores 3 ' otras 
personalidades de la corte. 

Por primera vez el Dalai Lama aban¬ 
dona sus hábitos de monje para vestír 
el uniforme de soldado; también se 
quita las gafas para no ser reconocido. 
L'na escolta de “khampas” abre cami¬ 
no y asi cruzan el río Chu en barcazas 
de cuero. El Abad mayor escondía en¬ 
tre el manto una enorme espada. En 
la orilla opuesta se encuentra ya la 
familia del L,ama al abrigo de una 
lona. En unos ponies sin silla cabalgan 
en dirección sudeste, por regiones sin 
caminos ni carreteras, bajo la vigilan¬ 
cia de 700 “khampas”. Es un largo pe¬ 
regrinaje, camino del Himalaya. Han 
de atravesar el río Tsangpo, o sea el 
Brahmaputra, como es conocido a su 
paso por el Tibet; escalar una serie 
de puertos, algunos a 6.000 metros de 
altura; enfrentarse con tempestades 
de nieve y de arena... Aquellos hom¬ 
bres que conducen a una divinidad 
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El presidente Diem. del Vietnam, asesinado 
Junto con su hermano \¡go Dirth Nhii. 


van provistos de transistores con los 
que pueden escuchar incluso la emi¬ 
sora “La Voz de América", Es el ma- 
yor contraste que tantas veces se da 
en Oriente: hombres-dioses a bordo de 
un “jeep". 

Mientras tanto, ¿qué ha ocurrido en 
Lhasa? A las dos de la mañana del 
20 de marzo los chinos bombardearon 
furiosamente la Ciudad Santa. Todo el 
ala este riel palacio de Pótala quedó 
destruida, así como la residencia de 
Norbulingka. Las capillas de' techo de 


oro, los enormes salones de altos di 
vanes, el mausoleo de oro del X111 
Dalai Lama, el monasterio de Sera..., 
así como la mayoría de las casas fue¬ 
ron pasto de los obuses. Miñares y 
millares de víctimas ocasionó el bom¬ 
bardeo. Inmediatamente después los 
soldados chinos se dedicaron a iden¬ 
tificar los cadáveres, esperando encon¬ 
trar entre ellos al Dalai Lama. Las 
víctimas se calculan en 22.000, según 
la Comisión Internacional de Juristas. 

Una semana les llevará atravesar el 
corazón de las altas montañas con hie¬ 
los perpetuos. El paradero del Dalai 
Lama se ha convertido en tema de la 
prensa mundial, pues la noticia de la 
fuga ha trascendido, pero nadie sabe 
dónde se encuentra. Llegan por fin a 
Lhuntse Dzong, Ja mitad de camino 
a la frontera india, un fuerte que cuen¬ 
ta también con su monasterio, esos 
monasterios libélanos que lucen en la 
torre dos grandes ojos pintados. Le 
reciben los músicos monjes y en el 
interior de la fortaleza se desarrollan 
los extraños ritos de los lamas. Alií 
constituyen un Gobierno provisional y 
se lo hacen saber por medio de emi¬ 
sarios al Panchen Lama. Deciden pe¬ 
dir asilo político a la India y envían 
mensajeros para solicitar el salvocon¬ 
ducto. La caravana atraviesa ahora ei 
puerto de Lagoe-la, en medio de una 
tormenta de nieve, hasta que por fin 
llegan a Jhora. Son unas trescientas 
personas, de las cuales la mayoría 
marcha a pie formando una larga fila. 



La esposa del presidente Diem, murióme 
Dragón», 


Así cruzan el puerto de Karpo-la, y 
cuando están en su cima vuela sobre 
ellos un avión desconocido. Tal vez 
perteneciera a los comunistas, ansiosos 
de descubrir el paradero del Lama. 

Las penalidades van a acabarse tan 
pronto como lleguen a Mongmang, el 
31 de marzo, el último pueblo tibetano, 
donde les esperan funcionarios de la 
India. El Dalai Lama enferma por las 
privaciones sufridas; el camino ha cos¬ 
tado perder varios hombres y anima- 


El palacio providencial de Salmón, escenario de la muerte de los herma nos Dlem, durante el ataque de los sublevados* 
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i-OS americanos eran el principal apoyo de Flleni en la India contra los guerrilleros del Yietcoiig. Un helicóptero ha sitio abatido 
y otro intenta remolcarlo. 


les; desde el primer momento han sen¬ 
tido el acoso de la persecución china, 
pero sobre todo gravita sobre ellos la 
pesadumbre de un mundo que acaba 
de quebrarse. Repudian a los chinos 
no por ser comunistas, doctrina que 
no .entienden, sino por ser sus enemi¬ 
gos seculares, y se descorazonan ante 
el silencio de Occidente, considerado 
por ellos como lina nueva luz. un Buda 
mecanizado y poderoso, pero justiciero. 

La suprema autoridad del budismo 
es un hombre enfermo y debilitado que 
huye a lomos de un dao. cruce de yak 
y de vaca, de cansino y poderoso paso. 
Ya a salvo en la frontera, les quedaba 
por lo menos una semana de camino 
hasta llegar al primer punto donde co¬ 
menzara la civilización; carretera o 
tren. El Gobierno indio dispone para 
los fugitivos una sencilla residencia en 
Mussoorie, ai pie del H i malaya, pues 
estos hombres habituados a las gran¬ 
des alturas no resisten el clima de las 
tierras bajas. La Comisión Internacio¬ 
nal de juristas toma cartas en el asun¬ 
to y publica un informe según el cual 
los chinos han destruido la mayoría 
de los monasterios, asesinaron a los 
lamas después de obligarles a quebran¬ 
tar sus votos de castidad; muchos fue¬ 
ron estrangulados, escaldados, los un¬ 


cieron a los arados.,. Incluso esterili¬ 
zaron a hombres y mujeres de varias 
aldeas. 

Comienza un éxodo terrible; unas 
70.000 personas consiguen abandonar 
el Tibet escalando montañas, sufriendo 
penalidades sin número, Van a despa¬ 
rramarse entre la India, Bhutan y Ne¬ 
pal. Muchos mueren tan pronto como 
llegan a las tierras libres. 

Regresemos de nuevo a Indochina 
para presenciar otro acto del intermi¬ 
nable drama asiático que cada vez em¬ 
brolla más y más a Occidente. Ha triun¬ 
fado Ho Chi Minh con el apoyo y la 
tutela de Mao Tse Tung y la prisa de 
París por resolver el conflicto. En la 
Conferencia de Ginebra, de abril a ju¬ 
lio de 1954, se acepta de plano la di¬ 
visión del Vietnam, pero se discute 
muy bizantinamente si debe cortarlo 
el paralelo 18, como pretende Mendés- 
Pran.ce, o el 16, como sostienen los co¬ 
munistas. A esta Conferencia asisten 
Chu En Lai, ministro chino de Asun¬ 
tos Exteriores, y los representantes de 
las dos Coreas, los dos Vietnam y los 
de La os y Cambodia. 

El 20 de julio se acordó que la línea 
de separación corriera a! sur del pa¬ 
ralelo 17 y se firmaron los Armisticios 
con el Vietnam, Laos y Cambodia. Un 


nuevo país había quedado dividido y 
Occidente respiró, sobre todo ante la 
promesa americana de ayudar a la 
zona Sur, cuya capital se estableció 
en Saigón, antiguo cuartel general de 
Navarre. En la Conferencia de Bang¬ 
kok, de febrero de 1955, se articulan 
las lineas generales de la S.E.A.T.O.: 
defensa contra la agresión, protección 
contra la subversión y desarrollo de la 
prosperidad. 

En este momento se instala en el 
poder la familia Diem, constituida por 
la madre, la anciana señora Ngo Dinh 
Kho, y sus hijos Ngo Dinh Nhu, que 
actuará como consejero y eminencia 
gris; Ngo Dinh Diem, el presidente y 
jefe del Estado; monseñor Ngo Dinh 
Thuc, arzobispo de Hué; Ngo Dinh 
Can, Ngo Dinh Luyen y Nguyen Van 
Am. Todos ellos animados y sostenidos 
por “Bella Primavera", la señora Nhu, 
conocida también como "madame Dra¬ 
gón”, y por el entonces coronel Doung 
Van Minh, jefe del Servicio de Infor¬ 
mación, quien desde los primeros mo¬ 
mentos tuvo que dedicarse a luchar 
contra los Ejércitos de las sectas Dinh 
Xuyen, Hoa Hao y los caobistas, 

Madame Nhu pertenece a una fami¬ 
lia de riquísimos mandarines coníucis- 
tas, estudió en el Liceo Francés de 


234 


l 







En plena jungla la patrulla ha descubierto a un grupo de mrnunistas y lia conseguido hacerles dos prisioneros, a los que 
interroga un oficial vietnamita. 


Hanoi v rasó con Ngo Dinh Nhu, para 
lo cual tuvo que convertirse al catoli¬ 
cismo. “Bella primavera” hace honor 
a su nombre; es mujer de una gran 
belleza, realzada por el “ao dai”, tú¬ 
nica con cuello alto de clérigo y aber¬ 
turas hasta la cadera, una muñeca de 
porcelana con “temple de acero". Nhu, 
durante nueve años, va a reformar el 
país encarnando una mezcla de Eva 
Perón y Escarlata O'Hara. Hace apro¬ 
bar un Código de la Familia, la igual¬ 
dad de sexos, la monogamia, el castigo 
al adulterio y funda una especie de 
partido político femenino que llega a 
contar con 200.000 afiliadas, que en 
caso necesario constituyen también una 
milicia. Naturalmente prohíbe la pros¬ 
titución, cierra los cabarets, no per¬ 
mite que se baile y la emprende contra 
los bonzos budistas. El clan asegura 
que el 70 por 100 de la población es 
católica y por tanto arremete contra 
las pagodas. La verdad es que el Ejér¬ 
cito está dominado por los budistas, 
contrarios al “clan” Dinh, y que han 
hecho saber a los americanos que es¬ 
tán dispuestos a retirarse de la lucha 
contra el “maquis" Esta es en defi¬ 
nitiva la raíz de la cuestión, a la que 


debe añadirse el despilfarro de los dó¬ 
lares, la corrupción de los ministros 
y las primeras revueltas, que obligan 
a Madame a descolgarse por una ca¬ 
ñería para escapar. 

Porque en este Vietnam, hechura de 
Occidente y apo\ ado por las divisas 
americanas, por mucho que ronde la 
VII Flota y se equipe a ios 12.000 “pre- 
torianos” que guardan a la familia, 
existe el “Viet Cong” con 30.000 sol¬ 
dados procedentes fie la zona Norte 
y 100.000 guerrilleros que forman el 
“Frente Nacional Comunista de Libe¬ 
ración". El "Viet Cong” domina la re¬ 
gión Mekong y cuatro provincias del 
norte tle! pais, lo que representa nueve 
millones de personas sometidas a los 
dictados rie lio Chi Minb. Se ha re¬ 
producido la misma situación que en 
tiempos de Dien Bien Fu; no existen 
frentes, sino focos de subversión que 
se encienden y se apagan como bom¬ 
billas de feria. 

Tan pronto como Estados Unidos 
comprendió la dimensión del problema 
cortó la protección a la familia, y el 
asesinato de Kennedy, a los veinte días 
fie la matanza de Saigón, ha obligado 
a plantear de nuevo todo ei problema. 


Norteamérica ha de buscar un “hom¬ 
bre fuerte” capaz de un entendimiento 
con Ho Chi Minh. ¿Se vislumbra una 
unificación precisamente cuando Mao 
Tse Tung, con gran tacto, no quiere 
comprometerse en los asuntos ciel Viet¬ 
nam? ¿Se perfila una solución a lo 
Tito, un comunismo nacional, que bo¬ 
rre la balcanización del Sudeste asiá¬ 
tico'.’ ¿Pueden retirarse Estados Unidos 
de esta región por el camino de las 
negociaciones? 

La bella Madame Nhu y su no me¬ 
nos bella hija, Le Thuy, pasean por 
París sus túnicas bordadas en oro, 
mientras en los arrozales los campesi¬ 
nos plantan estacas para impedir el 
paso de los "jeeps" del Ejército nacio¬ 
nal, y la dictadura "católica’’ de los 
Diem es un episodio más, como la lu¬ 
cha de los príncipes laosianos, que en¬ 
tre los tres se reparten las tres pos¬ 
turas clásicas de la época: neutralismo, 
(ilocomunismo y occidentaiismo. 

El Sudeste asiático es la piedra de 
toque de una política donde los con¬ 
ceptos de guerra fría y anticolonialis- 
mo se han mezclado de tal forma que 
es muy difícil contar los hilos de esta 
trama. 
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SUEZ ENTRE 
ISRAEL Y 
EGIPTO 


O riente Medio es una creación de 
Europa sobre un mosaico de razas 
y de pueblos que constituyen las cimas 
mas altas de la historia de la civiliza¬ 
ción. Pero es una geografía de nau¬ 
fragio, pues estas tierras que alumbra¬ 
ron Tetes, Bizancio, Constantinopla, 
Aeiná, Babilonia... son a su vez es¬ 
collos donde las naves de la ilustración 
quedan desencuadernadas, donde las 
culturas se sumergen ante la cabalgata 
do los siete primeros califas del Islam. 


quien a su vez se adormece hasta que 
durante la Gran Guerra del 14, espo¬ 
leados por Europa, despiertan y alzan 
la bandera del Profeta. 

El eje de Oriente Medio no perma¬ 
nece inmutable, enraizado, tras la uni¬ 
ficación de! islamismo. En un principio 
será la Meca, después los califatos de 
Bagdad y Damasco, para asentarse en 
la Sublime Puerta. Tan pronto como 
Kemal Ataturk ia secularice y ya no 
exista un Príncipe de los Creyentes, 


se resquebraja la férrea armazón im¬ 
puesta por el Rtisul (el Profeta) y cada 
señor del desierto o de la dudad cons¬ 
tituye su taifa. Pero los vientos de las 
guerras europeas agitarán de tal modo 
esta región, que sobre ella se cierne 
el mandato de Mahoma: "Un pueblo, 
una lengua y un libro." 

Sobre las ruinas de tantas civiliza¬ 
ciones, ante el espectáculo de los eu¬ 
ropeos que luchan entre sí para arre¬ 
batarse el dominio en Oriente Medio, 
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El petróleo represen Ib en Oriente Medio la verdadera razón de las revoluciones y de tos 
golpes de Estado y el acicate principal de los naclonatismos» 


brota un concepto unitario, un modo 
de sor más que una entidad política: 
la Nación Arabe. O sea, un estado de 
esperanza. Casi podríamos decir que el 
árabe es un “soñador para un pueblo", 
sólo que éste ha permanecido sin el 
sustrato rita! que 'orota del combate 
entre la tierra y la semilla, entre la 
tierra y el hombre, con esa relación 
de propiedad y de paisaje circundante 
que se da en otros paralelos. El árabe 
ha de crear por la fe el pueblo: de 
aquí que sus nacionalismos sean inte¬ 
lectuales y no grito que brota de la 
cuna. Para el árabe vivir es caminar, 
y dondequiera que se encuentre plan¬ 
ta la tienda, concibe hijos y reza a 
Dios. ¿Cabe hablar de “Nación Arabe”? 
Como concepto político cuenta con muy 


pocos años de vigencia y lo actualizará 
el Rays Nasser en su 1 i tiro “Filosofía 
ríe (a revolución". Para comprenderla 
tendremos que plantearnos el proble¬ 
ma de la religión. 

Hay que hablar del “paralelo de 
Dios" donde la tierra y el agua sirvie¬ 
ron para amasar al primer hombre, 
escenario de su lucha, de la caída, tie¬ 
rras de la Cruz y de la Media Luna, 
paisaje impregnado de divinidad, Toda 
esta zona llamada hoy Orlente Medio 
es la cuna de tres grandes religiones: 
Cristianismo, Judaismo e Islamismo, 
que proclaman ei Dios único. Aquí 
ocurrieron los prodigios mayores des¬ 
de la expulsión del Paraíso y dictadura 
de la muerte hasta la Crucifixión; aquí 
se desgaja Israel de la Verdad y seis¬ 


cientos años más tarde Mahoma uni¬ 
fica en nombre de Dios a un pueblo 
que antes ha llevado cien nombres. La 
gran aventura es la destrucción del 
paganismo, nacido en el labio europeo 
del Mediterráneo: dioses humanos con 
rencillas y pasiones, dioses que alter¬ 
nan con los hombres, les hacen com¬ 
petencia, pues hasta dioses y hombres 
se enamoran de la misma mujer. Pro¬ 
fusión, regimientos de dioses en el exi¬ 
lio de la Tierra, hasta que los pueblos 
de la ribera oscura proclaman al Dios 
absoluto más allá de las cosas. Pueblos 
que inventan la "Oración, la Plegaria, 
el vehículo del espíritu. En estas tie¬ 
rras se manifiesta la Divinidad al pri¬ 
mer hombre, el Dios de Adán, el de 
la mañana de la Creación; el Dios de 
Moisés, de una grandeza casi olvidada, 
primera piedra del mundo antiguo, cu¬ 
yas Tablas fueron trueno, poesía y 
amor; el Dios del Calvario, suprema 
manifestación de la Trinidad, donde 
se funden ^empleemos un lenguaje po¬ 
pular sin pretensiones de teología) pa¬ 
sado, presente y futuro. De este tronco 
del Dios único se desgaja el Islam, al 
que no debemos considerar como una 
religión independiente, sino como una 
heterodoxia, un apartarse de! camino. 
Si la India se nos ha presentado como 
una sociedad “sacral izada”, Oriente 
Medio nos mostrará al hombre santo, 
al hombre que precisa para vivir, para 
que la vida cobre sentido, la constante 
presencia, por así decirlo, de la Divi¬ 
nidad. De aquí que Oriente Medio va 
a ser el escenario de las guerras reli¬ 
giosas mucho antes que el de los na¬ 
cionalismos, e incluso éstos, cuando 
brotan, lian de ser sustentados por la 
religión, el único nexo común de pue-v 
blos y razas diferentes. 

En esta región, la más hermosa y 
apasionante del mundo, se dan cita 
varios fenómenos que enumeraremos: 
el despertar de la cultura islámica, 
acontecimiento mucho más importante 
que la Revolución francesa o la Revo¬ 
lución comunista; el choque inevitable 
entre Israel y el Islam; la “guerra del 
petróleo", verdadera razón de ía pre¬ 
sencia de Occidente, ocultada por la 
defensa del camino a la India, y la 
necesidad histórica de los lusos de 
contar con un puerto en el Medite¬ 
rráneo. 

El Derecho musulmán mantiene una 
tesis poética, la de! niño dormido, vá¬ 
lida tanto en la parte penal como en 
la civil y de sucesión. Se dice que no 
ha de haber necesariamente relación 
temporal entre la concepción y el na¬ 
cimiento, pues una madre puede llevar 
durmiente en el seno al hijo más allá 
de lo que canten las lunas o los relojes. 
Existe, aun cuando no sea, pues para 
el árabe cualquier pensamiento o de* 
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Tropas hindúes del Cuerpo Imperial de Camelleros, del que formaban parte británicos, australianos > sudaneses, enfilan su 
ametralladora contra un avión enemigo. 


Theodor llerlz, fundador dei Sionismo, movi¬ 
miento que hizo posible ei que ios judíos 
llegaran a constituirse en un Estado inde¬ 
pendíente. A su derecha» Jaim Weizmarm. an¬ 
tiguo profesor y primer presidente de Israel. 
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seo constituye un hecho real desde el 
momento en que brota en su mente 
o en su corazón, sin que le importe 
demasiado e! que se realice o no. Se¬ 
mejante forma de ser nos lleva a los 
occidentales, a los europeos, a conside¬ 
rarles dotados de una gran fantasía, 
cuando en realidad carecen de ella, 
imaginan cosas, situaciones, pero no 
crean nada. El Paraíso de Mahoma es 
simplemente una ciudad y un paisaje 
mucho más amable desde luego, con 
sus ríos, sus árboles, sus alimentos y 
sus mujeres: una ciudad imaginada, 
que mitigue los rigores de las de este 
mundo. Es una ciudad “verde”, color 
sagrado porque denuncia la presencia 
de agua, de sombra y de descanso para 
la vista. Es verdad que existen ángeles 
y demonios, tomados desde luego del 
Cristianismo, incluso con sus mismos 
nombres; Jahrail (.Gabriel!, Mijail (Mi¬ 
guel), Azrail e Izrafil, y que en el Ge- 
rena, el Infierno, se purgan los pecados 
con fuego... Pero Occidente quedó des¬ 
lumbrado cuando Galland traduce un 
libro titulado en persa Hefsar afsané, 
“Las mil y una noches", donde los ele¬ 
mentos puramente fantásticos proce¬ 
den de China y de la india, y todos los 
cuadros de costumbres, traficantes, bu¬ 
honeros, ladrones, robos y asesinatos 
es la aportación típicamente árabe de 
esta obra. 

El problema de Israel ha desembo¬ 
cado en un callejón sin salida, como 
ya veremos. Creo que conviene distin¬ 
guir, siquiera para entendernos, entre 
el israel mosaico y el Israel creado 
por Occidente el 14 de mayo de 1948. 
El vacio de la Diáspora lo rellenan los 
árabes desde hace veinte siglos poco 
más o menos, mientras el nuevo Es¬ 
tado cuenta dieciséis años de existen¬ 
cia. Ambos pueden invocar razones his¬ 
tóricas. 

En cuanto al petróleo, Occidente se 
reparte por derecho de conquista cuan¬ 
to era un elemento mágico de los sacer¬ 
dotes de Zoroastro y un medicamento 
empleado en la primitiva medicina 
oriental. El barón Julius de Reuter. 
fundador de la famosa Agencia de no¬ 
ticias de su nombre, es el primero que 
obtiene en 1872 la primera concesión 
petrolífera en el Irán: en 1889 se funda 
la “Persian Bank Mining Rights Cor¬ 
poration”, y en 1908 la “Anglo-Iranian 
Oil Company". Cuando “Lórens”, como 
llamaban los árabes a Lawrence, llega 
a Oriente Medio, conocía mejor que na¬ 
die el mapa petrolífero de la región, 
y el siguiente paso será la gran cabal¬ 
gada del jerife de La Meca y sus hijos, 
que da por resultado la creación de 
nuevas fronteras, de nuevos Estados, 
surgidos no por la voluntad de los in¬ 
dígenas, o por constantes históricas, o 
por razones geopolíticas, sino como 
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puntos estratégicos para la defensa y 
seguridad de los "crudos", los oleo¬ 
ductos, ios puertee, las bases de Chipre 
y Malta, el canal de Suez y los Dar- 
dáñelos... Nace la “balcanización” de 
Oriente Medio, dictada en el número 
10 de Downing Street. 

El mar Negro constituye la antesala 
de Rusia al Mediterráneo, la tentación 
de dar salida a las cosechas del Cáu- 
caso y de ganar tierras “calientes” que 
enlazan con su mapa petrolífero. Cie¬ 
rra el paso Turquía, la primera nación 
islámica que lleva a cabo una revolu¬ 
ción nacional y occidental izada, pues 
Europa no puede perder la llave de 
los estrechos. Turquía es la frontera 
europea con Rusia y el muro de con¬ 
tención de su expansionismo tradicio¬ 
nal. Los rusos han de retirarse del 
Irán tan pronto como termine la Se¬ 
gunda Guerra, pero no cesan en su 
empeño de abrirse camino. 

Tal es el panorama que se nos ofrece 
en este Capítulo repleto de incidentes 
y de disputas, donde el anticolonialis¬ 
mo va a ganar una batalla y donde se 
forja un "tercer mundo”. 

ISRAEL, PUNTO DE FRICCION 

Hemos desenfocado totalmente el ca¬ 
rácter esencial de los judíos, la raíz 
de su modo de ser al dejarnos lle¬ 
var por una propaganda que, aun 
cuando la rechacemos, deja en nosotros 
su huella o su impacto, El judío no es 
específicamente un creador o acapara¬ 
dor de riqueza, ese tópico del usurero, 
del prestamista o del negociante, sino 
un hombre consumido por la ardiente 
sed de la justicia social, pueblo de re¬ 
formadores y de profetas que anuncia 
constantemente un nuevo orden y que 
participa en todas las aventuras del 
pensamiento, precisamente en aquellas 
que suponen un contenido y un dogma 
moral. Si ios españoles fuéramos afi¬ 
cionados a leer el Antiguo Testamento 
comprobaríamos que se trata de una 
norma de conducta por la que el hom¬ 
bre puede mantener un constante diá¬ 
logo con Dios, el apasionante diálogo 
de Abraham y de Moisés, que al rom¬ 
perse por la apostasía continúa en la 
voz de los profetas, El pueblo hebreo 
está conformado por la ley moral que 
acarrea un sentido de la justicia. In¬ 
cluso antes de que existan los "santos" 
se nos habla de los "justos”, de los 
que ajustan a esa ley su vivir, Y los 
“justos” son los que cooperan, por así 
decirlo, a que sea realidad el reinado 
de Dios sobre la Tierra. 

Adrede, despojo de toda la argumen- 


La presencia militar de Occidente pacificará 
esta zona hasta la Segunda Ouerra Mundial. 
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Cuando ios campos alemanes de concentración aún son mi recuerdo vivo, los hebreos 
han de verse otra vez tras rejas al intentar Instalarse en Israel. 


El cine y la novela popularizaron la avent ura del * Exodos*, tino de tos liUctiUis más 
dramáticos para alcanzar la tierra prometida. 



tación su sentido teológico, pues mi 
misión es simplemente presentar unos 
hechos, pero situar el problema desde 
su raíz. El pueblo hebreo (usaremos 
indistintamente las denominaciones de 
“judío”, “hebreo” e “israelita”, aun 
cuando supongan matices y distingos 
de otra índole), por su movilidad, por 
su destino itinerante, es un cruce de 
caminos y va absorbiendo las formas 
de civilización de los pueblos por don¬ 
de pasa, pero Jas convierte en un "pro¬ 
ducto" típico de tal naturaleza que in¬ 
fluyen decisivamente en aquellos pue¬ 
blos. 

Los judíos, cuando emprenden el 
Exodo, constituyen un pueblo oriental, 
pero cuando Moisés le conduce de re¬ 
greso a la Tierra Prometida llevan en 
su equipaje unas formas de civilización 
tomadas de los egipcios. Ei hecho vol¬ 
verá a repetirse: desde la destrucción 
de Jerusaién, en el año 70 de nuestra 
Era, hasta la “vuelta a Sion", iniciada 
en 1917 por la “Declaración Balfour”. 
El judío de Palestina, totalmente orien- 
ta liza do, recibe a unos hermanos de 
raza totalmente occidentalizados, que 
aportan los conocimientos técnicos, la 
iniciativa, la eficiencia, cuanto carac¬ 
teriza a los países donde han vivido. 

¿Pero qué aportan a la nueva Sión 
estos hombres nacidos fuera de ella, 
que incluso no saben hablar ni leer 
las Escrituras? Pues un equipaje de 
ideas sociales y unos métodos europeos 
entre los que se cuenta el Marxismo, 
uno de los últimos intentos de revolu¬ 
ción social. Pues no olvidemos que 
Carlos Marx es un judío alemán, la 
antítesis del capitalismo y por tanto 
dei tópico que acabamos de señalar. 

Israel tiene una superficie de 20.000 
kilómetros cuadrados y 1.205 km de 
fronteras; su mapa representa un pu¬ 
ñal de hoja triangular, cuya punta fue¬ 
ra el puerto de Eliat, en el mar Rojo, 
un mango de anchura de 20 km don¬ 
de se asientan las ciudades de Tel Aviv, 
Jaffa y Natania, y un pomo que abarca 
la región de Galilea. Tiene fronteras 
con Líbano, Siria, Jordania y Egipto, 
y se asoma al mar Mediterráneo, al 
lago Tiberíades, al mar Muerto y al 
mar Rojo, y el desierto dei Negueb 
abarca aproximadamente la mitad del 
territorio. 

El Sionismo nace en París, en el Ho¬ 
tel Castille, un día de primavera de 
1895. Es uno de los momentos estela¬ 
res de la Humanidad, Nadie puede 
imaginarse que un periodista húngaro 
de treinta y cinco añ03, doctor en De¬ 
recho por la Universidad de Viena, 
ahogado en Salzburgo y corresponsal 
en Francia dei “Neue Freí Presse”. 
escriba sobre una cuartilla el siguiente 
título: “El Estado judío.—Ensayo de 
una solución de la cuestión judía.” 
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Las tropas británicas en iu estación de Lucbeck-Kueckmti Intentan reducir a una muchacha 
hebrea que se niega a ser trasladada a un campo de concentración. 


En cincuenta jornadas remata la obra, 
que será publicada en Viena el 14 de 
febrero de 1896. Aquel periodista se 
llama Teodoro Hertzl, quien fallecerá 
en Viena a los cuarenta y cuatro años, 
el 2 de julio de 1904 (había nacido en 
Budapest el 2 de mayo de 1860), tras 
consagrarse por entero a su obra. Se 
entrevistará con el Romano Pontífice, 
con el zar, el kaiser, el sultán de Tur¬ 
quía, con Chamberlain, con cuantas 
tengan siquiera una remota concomi¬ 
tancia con el destino de los hebreos. 
Es ia primera llamada de atención que 
brota como un grito herido por el pro¬ 
ceso del capitán Dreyfuss y la ola an¬ 
tisemita que anega a Francia durante 
los últimos años del siglo xrx. 

Hertzl funda un semanario en len¬ 
gua alemana, "Die Welt”, y una ins¬ 
titución bancaria, la "Banca Colonial 
Judía”, para promover nada menos que 
la creación de un Estado. 

Un día, cuando el Estado judío sea 
una realidad, todo parecerá sencillo y 
natural. Es posible, sin embargo, que 
un historiador imparcial considere en¬ 
tonces algo extraordinario el que, en 
e! momento de mayor degradación del 
pueblo judio, en una época de vil anti¬ 
semitismo, un misero periodista judío 
hubiera sido capaz de transformar ha¬ 
rapos en una bandera y formar uno 
nación con uno masa degradada. 

Así escribía este hombre el día 3 de 
mayo de 1901. Al año de publicar su 
libro puede reunirse en Basilea el Pri¬ 
mer Congreso Sionista, que cuenta ya 
con cien mil asociados, donde se esta¬ 
blece un programa: “El Sionismo as¬ 
pira a crear para ios judíos en Pales¬ 
tina un hogar asegurado por el Dere¬ 
cho público,” Era una masa degradada 
el pueblo hebreo, como dice Hertzl, 
pues está dividido en fracciones reli¬ 
giosas, en sectas, en puros y simples 
ateos, en burgueses y socialistas, en 
soñadores y hombres de negocios, in¬ 
capaces de reaccionar. La frase ritual 
Leskana Habá Yirushalayim, "El año 
próximo en Jerusalén”, con la que se 
pone fin al banquete del Pessaj, la con¬ 
memoración de ta salida de Egipto, 
resonaba como un mandato acuciante. 

Pero el Sionismo se debe en primer 
lugar a un español, a Yehudá Haleví, 
que nace en Tudela en 1085, estudia 
Filosofía. Matemáticas y Medicina en 
Lucena y ejerce como médico en To¬ 
ledo. A los cincuenta años emprende 
la peregrinación a Tierra Santa por un 
arrebato de fervor que incluso se tras¬ 
luce en sus poesías, pues de ser el can¬ 
tor de los sentidos se transforma en 
un espíritti religioso. Este tudelano, 
el mayor poeta hispanohebreo, dirá: 


Jerusalén no se reedificará hasta que 
los hijos de Israel lo deseen de una ma¬ 
nera absoluta. 

Salvo el reducido número de erudi¬ 
tos y curiosos, la generalidad de los 
españoles desconocemos uno de los ma¬ 
yores tesoros patrios: la cultura his- 
panohebrea. lo que nos priva en mu¬ 
chas ocasiones de replicar a falacias o 
tópicos. El profesor Millás Vallicrosa 
publicó la traducción de una poesía 
de Yehudá Haleví: 

¿Cómo cumpliría mis votos y mis 

[propósitos mientras 
Sión está en la coyunda de Edom y yo 

[bajo el arábigo vínculo? 


Ciertamente leve a mis ojos será aban- 
[donar todo el bien de Se farad 
como caro a mis ojos será contemplar 
[las glebas del ruinoso Santuario 

Y Sefarad es España. 

Bien; como es muy propio de los es¬ 
pañoles dejar que otros se apropien 
de nuestras ideas y luego lamentarnos, 
proseguiremos la historia. El siglo ama¬ 
nece con las persecuciones de Kunitz, 
el ‘‘pogrom” de Kishinev, en 1903, y 
los de Bialistok y Zitomir en 1905. Du¬ 
rante todo este tiempo, y hasta la de¬ 
rrota de los Imperios centrales en 1918, 
Palestina estaba ocupada por Turquía, 
que dominaba naturalmente a los ára¬ 
bes. En 1922 la Sociedad de Naciones 
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confía Palestina a Gran Bretaña como 
territorio de Mandato. Londres azuza¬ 
rá a judíos y árabes en beneficio pro¬ 
pio, y a los recién creados Estados 
hachemitas Irak y Jordania, de paso 
que crea conflicto ai Levante francés, 
Siria y Líbano. 

Ya en 1003 el ministro británico de 
Colonias ofrece a Hertzl el territorio 
de Uganda para crear un Hogar judío, 
lo que rechaza el VI Congreso Sionista. 
Pretendía saldar así la cuenta de otro 
hecho poco conocido: la existencia de 
la “Legión judía 7 ' en los Ejércitos alia¬ 
dos durante la Primera Gran Guerra. 
El tópico de la cobardía hebrea no 
merece ni atención, pues sólo en el 
Ejército alemán durante el mismo pe¬ 
ríodo perdieron la vida 12.000 judíos 
defendiendo una bandera y una nacio¬ 
nalidad que luego Íes arrebató Hitler. 

Si Hertzl es el profeta, corresponde¬ 
rá a otros dos hombres plantarse en 
la Tierra Prometida. Uno de ellos será 
el profesor de la Universidad de Man- 
chester, Chaim Weizmann, y el otro 
David ben Gurion. El más interesante 
y el más popularizado es Ben Gurion, 
un judio polaco que nace en el pue- 
blecito de Plonsk el 16 de octubre de 
1886. Este hombre es el símbolo del 
nuevo Israel. Polonia es por aquella 
época un Gran Ducado, dependiente de 
Rusia, donde los hebreos son despre¬ 
ciados y arrastran una vida miserable. 
Han organizado un Partido Sionista 
en Varsovia y cuando en 1905 estalla 
la primera revolución rusa, la casi ig¬ 
norada, la represión zarista contra los 
hebreos es terrible. Ben Gurion será 
detenido y at poco tiempo escapa y 
huye a Palestina. 

En 1906 llega a Jaffa, pero así como 
en la mayoría de los dirigentes sionis¬ 
tas ha prendido el morbo político, Ben 
Gurion comprende que Jo importante 
es la tierra, por lo que decide hacerse 
labrador. Le veremos en Petah Tikva 
y después en Rishon de Sión como pi¬ 
sador de uva. La Tierra de Promisión 
es un desierto de arena y rocas sin 
apenas vegetación, un panorama total¬ 
mente distinto de la riqueza y hermo¬ 
sura de Canaán. David se traslada una 
vez más y le encontraremos en Sehera, 
en la Galilea, donde funda una comu¬ 
nidad de tipo socialista. 

Las negociaciones de Hertzl con el 
barón de Hirsch y con el barón de 
Rothschild o con el gran duque Fede¬ 
rico de Badén discurrían en el plano 
ideológico y desde el anfiteatro de Eu¬ 
ropa. Será Ben Gurion quien ai tras¬ 
ladarse a Palestina toque la tierra con 
las manos, la rescate de la esterilidad, 
la suprema maldición hebrea, y azuce 
a sus hermanos orientales. Jaffa será 
el primer núcleo del Movimiento Sio¬ 
nista, y su animador este joven polaco 
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La alfombra roja por la que pisa Kruschef simboliza, en cierto modo, 
el largo camino que la IJRSS lleva recorrido para lograr influencia 
eu el petróleo de Oriente Medio y la salida al Mediterráneo, que en 
cierto momento tuvo gracias a ta servidumbre de Tito,- 


Diversos tipos de la vieja Jerusalén* El de aspecto de Sancho Panza 
representa la tendencia tradicional Isla opuesta a ta constitución dei 
nuevo Estado, El de larga levita y trenzas es otro de los ortodoxos, 
enemigo de las nuevas normas, y el patriarca de blancas barbas es 
el exponento de las minorías orientales, tan distintas de las de origen 
europeo que crearon Israel. 


245 








que a los veinticinco años es elegido 
presidente del Partido Sionista de Pa¬ 
lestina. El labrador-político abandona 
el “goce del trabajo físico en comunión 
ron la tierra" y se lanza a escribir en 
el periódico *'Ha Achduth". 

En este momento brota o aparece 
una nueva característica de nuestro 
personaje: reconoce que le falta una 
preparación y una cultura, y casi en 
la raya de los treinta años marcha a 


licita la nacionalidad turca, pues los 
hebreos, aun cuando dominados por la 
Sublime Puerta, no gozaban los dere¬ 
chos de ciudadanía. No por eso se libra 
de la detención y es deportado a Ale¬ 
jandría; desde allí salta a Estados Uni¬ 
dos; ingresará en la organización “He- 
chalutz” y en el Partido Socialista Sio¬ 
nista. Al fin, en 3918 forma en las filas 
de la "Legión judía" y regresa como 


de los Santos Lugares; si no se borra¬ 
ron, aun cuando cueste admitirlo, se 
debe a la devoción y a! respeto de los 
musulmanes. Entre los muchos títulos 
del rey de España, como Católica Ma¬ 
jestad, figura el de rey de Jerusalén, 
que nunca tuvo efectividad alguna. 

Durante el transcurso de la Gran 
Guerra, Jaim (o Chaim, pues depende 
de la transcripción fonética y de los 
distintos criterios o “escuelas" de los 



T mi Jaffd, hts i ropas británicas, durante su permanencia en Palestina, repelen una manifestación y se protegen con rodelas de 
los ped mscos que les arrojan los nacional islas. 


Estambul para matricularse en la Fa¬ 
cultad de Derecho. Recordemos que 
Palestina por aquel tiempo era terri¬ 
torio del Imperio otomano. 

í,a Gran Guerra corta los estudios 
y Ben Gurlon regresa a Palestina, y 
para evitar una nueva persecución so¬ 


soldado- para combatir a ios turcos en 
su patria. 

En e! momento del cese de hostili¬ 
dades de la Gran Guerra estaba Pa¬ 
lestina poblada por 600.000 árabes y 
80.000 judíos. Europa y la Cristiandad 
casi se habían olvidado de ia existencia 


orientalistas) Weizmann logró que lord 
Lionel de Rolhschíld, la rama inglesa 
de esta familia, influyera decisivamen¬ 
te en el entonces ministro de Asuntos 
Exteriores británico, Arthur J. Balfour, 
quien con fjtcha 2 de noviembre de 
1917 firmó una carta, que será cono- 
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cicla de ahora en adelante como “De¬ 
claración Baltour”, donde, entre otras 
cosas, se decía; 


El Gobierno de Su Majestad contení- 
pía favorablemente el establecimiento 
en Palest ina de tere Hogar Nacional para 
el pueblo judio y pondrá sus mejores 
esfuerzos en favorecer este objetivo, 
quedando bien entendido que nada se 
hará en perjuicio de los derechos civi¬ 
les y religiosos de las colee ti vidades no 
judías que existan en Palestina, ni de 
los derechos o la situación política que 
gozan los judíos en todos los otros 
países . 


Esta Declaración fue aprobada en la 
Conferencia de San Remo por las po¬ 
tencias occidentales y por la Sociedad 
de Naciones, quien con fecha 16 de 
septiembre de 1922 confió Palestina a 
Gran Bretaña, como un Mandato, acuer¬ 
do ratificado en 1924 por la Comisión 
angloamericana. La fecha oficial de la 
creación del Mandato es el 29 de sep¬ 
tiembre de 1923. 

El Movimiento Sionista acelera la 
emigración a Palestina, cuya primera 
etapa puede señalarse desde 1920 a 
1939, cuando Londres, en un "Libro 
Blanco", promete el 17 de mayo de 1939 
la independencia al cabo de diez años. 

Entre estas dos fechas, la población 
ha aumentado considerablemente. Sí 
en el periodo 1920-21 regresan 16.500 
judíos, en 1938 la población total de 
Palestina será de 9D7.0OO árabes por 
411.000 judíos. Las dos razas son pro- 
lificas, pero mucho más la hebrea, mas 
no debemos olvidar que Israel es una 
nación de inmigrantes. Al término del 
Mandato británico se calculaba la exis¬ 
tencia de 660.000 hebreos asentados en 
la tierra de sus mayores. 

El movimiento emigratorio lo pode¬ 
mos considerar en tres fases: la pri¬ 
mera, simbolizada por el Exodus, o sea 
la limitación impuesta por Londres a 
la inmigración, debida a los sucesos 
sangrientos que han ocurrido ya entre 
árabes y judíos; la de 1948, que pro¬ 
cede de Europa, de los supervivientes 
de la persecución alemana, húngaros, 
rumanos y búlgaros en su mayoría, 
hombres que hablan corrientemente el 
hebreo y que constituyen, por así de¬ 
cirlo, una minoría de selección, y la 
de 1949, formada por gentes de Libia, 
Eritrea, Afganistán e Irak, campesinos 
sin cultura, anclados en costumbres de 
otro tiempo, pero fanatizados por el 
mesianismo terrenal. Cien mil proce¬ 
den del Irak, cuyo rescate se organiza 
en la llamada Operación Alfombra Má¬ 
gica, y otro número considerable del 
Yemen, en la Operación sobre las alas 
del águila, cuando con viejos aviones 



El Hotel Atlantic, de Jcrusalén, íue volado por los terroristas. La Ciudad Santa vivió 
en aquella ¿poca momentos de terror alucinante. 



El terrorismo toe preludio de la lucha abierta antes de! reconocimiento de Israel 
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trasladaron desde Aden a Israel a los 
judíos yemenitas. 

Antes del incidente del Exodus de¬ 
bemos recordar el del Struma, hundido 
a la vista de Estambul el 24 de febrero 
de 1940, con 668 pasajeros a bordo, o 
tos del Patria y el Prince, este último 
cuando transportaba judíos marroquíes 
camino de algún puerto del sur de Es¬ 
paña. El Mandato inglés en Palestina 
se va a caracterizar por un doble jue¬ 
go que desembocará en la guerra de 
árabes e israelitas. Ya hemos visto que 
ha creado Irak y Transjordania para 
saldar el apoyo más aparente que real 
del jerife de La Meca, encubrir los 
auténticos manejos de Lawrence, cuyo 
libro “Rebellón en e! desierto” es una 
apasionante fábula y una deformación 
histórica; que estos dos "reinos” ase¬ 
guran la defensa de oleoductos y refi¬ 
nerías, al paso que frenan al rey Saud 
de Arabia, el único que se permite or¬ 
ganizar su propio juego, que comienza 


Las mujeres israelitas prestan servicio militar 
activo y se entrenan en los campamentos para 
el manejo de las armas- 
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Inmediatamente después de ser proclamado el Estado de Israel, empezó la lucha abierta entrc árabes y judíos. Una patrulla 
del Ejército israelita ataca en el sector de Caza. 


en los días de ia Conferencia de Yalta, 
cuando se entrevista con el presidente 
Roosevelt, quien con fecha 5 de abril 
de 1945 le escribe la siguiente carta: 

Fttesfro Majestad recordará que en 
circunstancias precedentes le he dado 
a conacer la postura del Gobierno ame¬ 
ricano en lo que concierne a Palestina, 
1 / que le he expresado con toda clari¬ 
dad nuestro deseo de que no se tome 
ninguna decisión respecto a este país 
sin celebrar antes uno extensa cálnsul- 
ta con los árabes y los judíos. Vuestra 
Majestad recordará también que en el 
curso de nuestra reciente conversación 
le di la seguridad de no emprender 
ninguna acción, en mi calidad de jefe 
ejecutivo de este Gobierno, que pudie¬ 
ra provocar una hostilidad desde el 
punto de vista del pueblo árabe. 

Tenemos, por tanto, que Londres 
mantiene la amistad con los árabes, 
procurando dividirlos con el doble fin 
de la defensa del petróleo y del Canal 
de Siiez por una parte; por otra, accede 
a la revisión de la Convención de Mon- 


treux, sobre el régimen de los estre¬ 
chos, con ánimo de que el nacionalis¬ 
mo turco precise ayuda ante el nuevo 
poderío de la U. R. S. S.; alienta a los 
judíos, pero impide ia emigración para 
retrasar en lo posible la independencia 
de Israel, lo que logra imponiendo a 
los Aliados una curiosa condición: el 
•que se tache de la lista de “criminales 
de guerra” a uno de los más activos 
colaboradores de Iiitler. En efecto, “Su 
Santidad" el Gran Mufti de Jerusalén, 
Haj Amin el Husseini, es un personaje 
que conviene estudiar. Haj Amin (Haj 
significa "peregrino” y es una distin¬ 
ción que reciben todos cuantos han vi¬ 
sitado La Meca) es un servidor de los 
turcos, pero tan pronto se derrumba 
el Imperio otomano, y como quiera que 
su familia cuenta con extensas pose¬ 
siones en Palestina, concibe el propó¬ 
sito de erigirse en Gran Mufti. Jeru¬ 
salén es, tras La Meca y Medina, la 
tercera “ciudad santa” del Islam, y el 
cargo de Mufti (“doctor de )a ley") 
apenas tenía representación durante el 
dominio turco. Desaparecido éste, to¬ 
das las fuertes sumas de dinero que 


enviaban los musulmanes de todo el 
mundo para la conservación de los 
Santos Lugares dejaron de remitirse a 
Constantinopla para ser trasladadas a 
Jerusalén. Pero el cargo de Gran Muf¬ 
ti requería ser descendiente del Pro¬ 
feta, condición que no se daba en Haj 
Amin, quien la soslayó contrayendo 
matrimonio con una mujer de esta cla¬ 
se. Cuando el anterior Mufti falleció, 
el clan de los Husseini persuadió de 
tal forma a los tres candidatos que 
reunían mejores derechos, que desapa¬ 
recieron como por ensalmo. Durante la 
Segunda Guerra Mundial, convertido 
en jefe espiritual de los mahometanos, 
colabora activamente con los alemanes, 
es recibido por el Führer y prepara 
el camino de “Bajá Rommel" y atiza 
el fuego de los nacionalismos contra 
los ingleses. 

El doctor Jaim Weizmann y los di¬ 
rigentes sionistas conciertan un Pacto 
con el rey Feisal del Irak; ambas par¬ 
tes se comprometen a respetar sus as¬ 
piraciones, pero los árabes reconocen 
los derechos históricos de los judíos 
sobre Palestina y muestran complacen- 
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cía por el retorno. La Palestina árabe 
no cuenta en aquellos momentos con 
ninguna autoridad estatal, con ningún 
gobierno ni representación. Sólo el 
Gran Mufti, como poder espiritual; y 
el Gran Mufti, ante la pasividad de los 
británicos, se apodera de Palestina. 

Esta es una de las noticias que con 
más celo ha procurado ocultarse tanto 
por Londres como por el nacionalismo 
árabe, pues demuestra que ambos jue¬ 
gan con las cartas marcadas. Va a co¬ 
menzar el retorno, la Aliyah, tan apa¬ 
sionante como la conquista del Oeste 
americano. Los granjeros judíos pe¬ 
netran en Palestina, que sólo ofrece 
eriales, pantanos y desierto hasta tal 
punto que no pueden reconocer a la 
Tierra de Canaán. El vivir de las po¬ 
blaciones árabes no puede ser más pri¬ 
mitivo ni más miserable en aquella 
época. A principios de siglo residían 
en Palestina unos 50,000 hebreos, mer¬ 
caderes y comerciantes, no muy bien 
vistos que digamos por sus hermanos 
de raza orientales, que vivían en Safed. 
Jen i salen, Hebrón y TIberíades. Con 
lodo, existían corno una docena de co¬ 
lonias agrícolas, sufragadas por los do¬ 
nativos de la Fundación Schumann y 
por los barones Hirsch y Rothschilrí. 
Aquellos primeros intentos fracasan, 
pues los colonos se convierten en sim¬ 
ples capataces que contratan a los cam¬ 
pesinos árabes, mano de obra muy ba¬ 
rata. y se limitan al cultivo de la vid. 
limoneros y olivos. La ley turca gra¬ 
vaba considerablemente las propieda¬ 
des judias, limitaba el derecho de com¬ 
pra a aquellas regiones verdaderamen¬ 
te estériles. Se crea entonces la So¬ 
ciedad Sionista de Asentamiento, que 
va adquiriendo propiedades con el di¬ 
nero que remiten de Europa, y en 1909 
pueden fundar la primera ciudad, Tel 
Aviv, "Monte de la primavera". 

La tierra judia para los judíos viene 
a ser el lema de aquellos hombres que 
fracasan repetidas veces en su intento 
hasta que los componentes de la se¬ 
gunda emigración se comprometen a 
un trabajo en común sin obtener be¬ 
neficios particulares; crean la granja 
colectiva o “kibbutz", con sus guarde¬ 
rías infantiles, para que las mujeres 
pudieran trabajar; sus escuelas para 
aprender hebreo y toda clase de cono¬ 
cimientos agrícolas; sus salas de con¬ 
ciertos y sti cuartel o arsenal, para de¬ 
fenderse de las incursiones de los ára¬ 
bes. Removieron grano a grano toda la 
tierra, desecaron pantanos, plantaron 
cientos de miles de árboles y fundaron 
una vida en común, que en nada se 
parecía a la tradicional de los orienta¬ 
les. Es cierto que se conservaban anti¬ 
guas tradiciones, festividades religio¬ 
sas.... pero un nuevo modo de vida se 
había impuesto. La mujer participaba 
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activamente en to la clase de trabajos 
v hasta recibía instrucción militar 
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como los hombres; pero la transfor¬ 
mación mayor se operó en la juventud, 
más temprana en Oriente que en Euro¬ 
pa. Se trata de la generación que ya ha. 
nacido en tierras de Israel y cuyo tipo 
racial no corresponde al tópico: hom¬ 
bres altos, atléticos, de mirada firme y 
cabellos rubios, castaños o rojos. Acaso 
las mujeres conserven más rasgos 
orientales, con su cabellera negra, cin¬ 
tura que cabe en un puño, generoso 
pecho y tobillos delgados, próximos a 
quebrarse. 

Unos y otros, los “sabras", ios naci¬ 
dos ya en la tierra, forman el nuevo 
paisaje humano de Israel. Ya no ha¬ 
blarán el ‘‘ladino'’ o el "yidishsino el 
hebreo, cuyo renacimiento se debe a 
Mendele Mojer Sefarim, otro sefardita. 
Si la lengua renace, con gran abundan¬ 
cia ele neologismos, de palabras inven¬ 
tadas, no ocurre lo mismo con la reli¬ 
gión. Salvo los hassiditas de Jerusalén, 
con sus caftanes negros, sus barbas su¬ 
cias o los tirabuzones que les cuelgan 
sobre las mejillas, el resto se ha entre¬ 
gado a un ateísmo racionalista. En nin¬ 
guna granja colectiva existe sinagoga. 
Se ha producido una gran escisión: los 
tradicional istias, los que suspiraban por 
el retomo, reaccionan entonces no re¬ 
conociéndola, apartándose voluntaria¬ 
mente de las tareas comunes, constitu¬ 
yendo una isla, el barrio Mea Shearim, 
de Jerusalén, donde se alzan lodos los 
templos. Por otra parte existe el pro¬ 
blema de la Ley. ¿Una sociedad mo¬ 
derna puede aplicar hoy las normas y 
dictados contenidos en la Tora? ¿Pue¬ 
de tener validez el código penal desa¬ 
rrollado explícitamente en el Penta¬ 
teuco? Por si fuera poco, queda el pro¬ 
blema de ía festividad sabática, en la 
que han de cesar todas las actividades, 
incluso la de encender fuego. Los in¬ 
térpretes rigoristas de la Ley conside¬ 
ran que e! Estado se halla en constan¬ 
te violación de los preceptos. Todavía 
en muchas ciudades de Oriente Medio 
puede vivirse la semana de cuatro 
dias: el viernes vacan ios musulma¬ 
nes. el sábado los hebreos y el domin¬ 
go, los cristianos, lo que descoyunta 
las incipientes economías de estos pue¬ 
blos. 

En el verano de 1929 comienzan los 
choques armados entre árabes y judíos 
en la Ciudad Santa de Jerusalén. Pa¬ 
lestina se ha convertido en el escena¬ 
rio de la disputa entre los occidentales, 
desde e! momento en que los comunis¬ 
tas rusos descubren en los archivos del 
zar el texto del Convenio secreto Sy- 
kes-Picot, entre Gran Bretaña y Fran¬ 
cia, y lo dan a ia publicidad. Se trata¬ 
ba simplemente del reparto de Oriente 
Medio. Francia se quedaba con Líbano 


y Siria, que en aquella época compren¬ 
día también Palestina, así como uno de 
los oleoductos de los yacimientos de 
Mosul. Para contrarrestarlo. Londres 
permite que Fe i sal penetre en Damas¬ 
co, y al flamante rey le expulsan los 
franceses; para contentar al emir, los 
británicos inventan el Irak, con lo que 
se aseguran todo el camino a recorrer 
del petróleo desde Mosul pasando por 
lodos los Protectorados y Sultanatos de 
Arabia, hasta el canal de Suez. 
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Palestina es un Mandato donde con¬ 
viven dos comunidades, la hebrea y la 
musulmana* con muy diferente organi¬ 
zación. Mientras los musulmanes, como 
ya hemos visto, se acogen a la tiranía 
de! Oran Muflí, los hebreos han eons- 
tiruido una especie de gobierno demo¬ 
crático, el ’T-ishuv" de la Agencia Ju¬ 
dia. cuyo primer presidente sera David 
hen Gurion. Eí Gran Muflí organiza un 
verdadero “pogrom" en las cuatro ciu¬ 
dades santas, tan pronto conoce la no¬ 


ticia de que Sos judíos entregaron las 
armas u las autoridades británicas. Co¬ 
mienza el juego de las Comisiones in¬ 
vestigadoras, de los informes y de las 
condenas "morales"- La Oficina Colo¬ 
nial británica publica un Libro Blanco, 
primer paso para limitar la inmigra¬ 
ción; Wcizmann acude a Tel Aviv\ la 
dudad que construyera el arquitecto 
sir Patrick Geddes, para estudiar sobre 
el terreno la situación y poner un poco 
de paz entre los judíos. Estos se encon¬ 


traban divididos en dos tendencias ra¬ 
dicales; los pacifistas o "colaboracionis¬ 
tas", amigos de la negociación con los 
ingleses, y los extremistas. En el tér¬ 
mino medio se situó Ben Gurion, y 
tras largas discusiones se acordó la 
creación de un Ejército defensivo, la 
Haganáh, cuyo jefe sería Mosche Ga¬ 
yan. 

Las bandas del Gran Mufti van a 
chocar con esta organización secreta, y 
la lucha en Palestina va a ser una re¬ 


nos combates fueron extraordinario mente sangrientos y en ellos lomaron parte activa bis mujeres, como esta enrolada en 
d Ejercito jtitilo y que es atendida por un médico compatriota suyo- 



percusión de los acontecimientos de 
Europa. Es significativo que comience 
en 1933, el año de la subida de Hitler y 
de la llegada de sus primeros agentes. 
Las matanzas son numerosas; en Irak 
se recluta una tropa; una "brigada in¬ 
ternacional" árabe al mando de un ofi¬ 
cial del Ejército iraquí llamado Kawu- 
ji; los ingleses mandan construir una 
linea defensiva de fuertes a lo largo de 
la frontera patestíniana; los judíos pro¬ 
tegen sus granjas con empalizadas que 
recuerdan el Oeste americano... La si¬ 
tuación llega a ser tan grave durante 
los años 1935-37 que los británicos se 
deciden a intervenir, disuelven el Co¬ 


munidad árabe y otra, para la comu¬ 
nidad hebrea Estamos en 1937 y Pa¬ 
lestina será el primer territorio dividi¬ 
do y el antecedente de todas las parti¬ 
ciones, mucho antes de que el mundo 
inventara el apasionante juego de la 
guerra fría. 

El antiguo Mandato comprendía las 
dos orillas del Jordán, por lo que el 
nuevo Estado árabe se denominaba 
Transjordania, que cambiará su nom¬ 
bre por Jordania desde el momento 
en que el mapa de Oriente Medio vuel¬ 
va a ser retocado por la escuadra y el 
cartabón de los técnicos de! Foreign 
Office. 


dios la promesa de la Declaración Bal- 
fnur. Mientras, las colonias agrícolas 
aumentan y con lentitud desesperante 
para un europeo van ganando a los 
pantanos o a los yermos la batalla. Al¬ 
gunas parcelas consumen tres y cua¬ 
tro años de trabajo antes de que pue¬ 
dan sembrarse empleando dieciséis ho¬ 
ras diarias de laboreo; cuando caven 
¡as trincheras y los fosos para defender 
¡as granjas podrá verse que la capa de 
humus apenas alcanza diez centímetros 
de espesor. 

La Segunda Guerra Mundial altera 
profundamente la cuestión; el Gran 
Muflí se traslada del Líbano al Irak, 



Muchachas del ilaganáh laman parle en la batalla de Palestina. 


mité Arabe, ordenan la detención del 
Gran Mufti y éste se refugia en la mez¬ 
quita de Ornar, donde permanece una 
semana, para huir disfrazado de mujer 
a Jaffa y desde allí al Líbano. 

La tensión disminuye, pero Londres 
vuelve a complicarla, como resultado 
del informe de la Comisión Peel que 
□conseja la necesidad de dividir el 
mandato en dos partes, una para la co- 


Los judíos aceptan que su territorio 
quede limitado a la franja de terreno 
que discurre desde Tel Aviv a Haifa, 
los enclaves de la Galilea y el desierto 
de Neguev, asi como la internaeionali- 
¡sación de Jerusalén. Londres ha pre¬ 
tendido apaciguar a los dos conten¬ 
dientes; indica a los árabes que en tan 
reducido espacio ya no cabe un inmi¬ 
grante más, y mantiene ante los ju- 


donde prepara un golpe de Estado para 
entregar el país a los alemanes, y al 
fracasar huye a Berlín, donde lanza 
arengas y proclama la guerra santa 
contra los judíos. La situación de los 
ingleses es crítica: sólo cuentan con la 
legión Arabe de Glubb Bajá; Siria y el 
Líbano están en manos del Gobierno 
de Vichy; Faruk de Egipto se niega a 
que sus soldados colaboren con los in- 













gleses, primera causa de su destrona¬ 
miento, y el rey Saud, protegido pol¬ 
las Compañías petrolíferas americanas, 
tampoco presta la menor ayuda al VIH 
Ejército de Montgomery; Irak es un 
avispero.. Los ingleses no cuentan en 
todo Oriente Medio más que con los 
judíos. El Comité Central, el "Yishuv", 
pone a su disposición sus hombres, en¬ 
cuadrados en lo que se denominará el 
Pahriach. Estos soldados sin uniforme, 
sin escalones de mando, tropa forma¬ 
da tanto por^ hombres como por muje¬ 
res, facilitaron a los franceses de De 
Calille el paso por la Galilea, lo que 
permitió la conquista de Siria y el Lí¬ 
bano. Naturalmente, se procuró que es¬ 
tas noticias, asi como los “Batallones 
de la muerte” que lucharon en Sidi 
Barraní, Sollum, ForlCapuzzo, Tobruk 
y Bardia, la destrucción de la refinería 
de petróleo de Trípoli, la vigilancia de 
los campos petrolíferos de Mosul.., 
constituyeran un auténtico "secreto mi¬ 
litar". Porque Londres no estaba dis¬ 
puesta a revocar el Libro Blanco donde 
se prohibía la inmigración. Esta po¬ 
lítica la han denominado algunos auto¬ 
res hebreos como la de la “Tierra Pro¬ 
metida... dos veces:, una a los judíos, y 
otra, a los árabes”. 

La Gran Guerra ha terminado con la 
derrota del 111 Reich; se barajan las 
enormes cifras del martirio; los árabes 
se han convertido en “aliados" de los 
Aliados y, como ya dijimos, el nombre 
del Gran Mufti ha sido raspado de 1?. 
lista de “criminales de guerra”.., Esa 
ola sentimental a favor de los judíos se 
convierte en un fácil recurso periodís¬ 
tico, pues el presidente Truman sólo 
admite diez mil en Norteamérica y 
Londres va a crear unos campos de 
concentración en Chipre. Sí, en Chipre, 
no lo olvidemos. 

En Caraolos, Famagusta, existía un 
hermoso campo de concentración con 
barracones de madera y tiendas de 
campaña, rodeado cada bloque con 
alambradas de tres metros de altura y 
de tanto en tanto unas torres de vigi¬ 
lancia doladas de un potente reflector 
y una ametralladora. Naturalmente 
contaba con enfermería de abundante 
clientela, letrinas comunes y celdas de 
castigo. La única diferencia estribaba 
en que los guardianes hablaban inglés. 
Porque los inquilinos eran los mismos 
que habían soportado Bergen-Belsen, 
Dora o cualquier otro campo de lasS.S. 

Su existencia también constituía "se¬ 
creto militar”. Tan pronto como un 
barquichuelo renqueante salía de las 
aguas jurisdiccionales de Marsella, de 
Tolón, de Génova, de Oran o de Casa- 
blanca, la Marina de Su Majestad le 
escoltaba hasta que la proa lamía la 
primera espuma de Haifa; en ese mo¬ 
mento, la abordaban y todo el carga- 



l!n¡» patrulla británica en servicio tic descubierta por las afueras tic Jerusalén. 


Los «tommies» descubren un verdadero arsenal de armas de todas clases en Jaffa. 
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mentó humano se trasladaba en bar¬ 
cos-prisión a Chipre. 

La mayoría de los pasajeros eran ni¬ 
ños sin nombre y sin familia, adoles¬ 
centes de diversas nacionalidades y jó¬ 
venes de ambos sexos. Si las autorida¬ 
des sionistas lo primero que hacían en 
Palestina era plantar árboles, procura¬ 
ban por todos los medios que la inmi¬ 
gración se caracterizara por individuos 
de corta edad. Ambas medidas supo¬ 
nían el futuro. 

A Chipre llegaban activistas y man¬ 
dos militares del Palm/ich con objeto 
de adiestrar a los refugiados: desde la 
enseñanza de la lengua hebrea hasta la 
instrucción militar. La presencia de es¬ 
tos hombres despierta en la isla el sen¬ 
timiento nacionalista; los chipriotas 
ayudan a los judíos por el odio común 
a los colonizadores. 

Como la historia ha sido fantaseada 
por la novela, descarnaremos la narra¬ 
ción basta reducirla casi a un esque¬ 
ma, pero antes presentaremos la ver¬ 
sión novelada. 

El Exodus era un lanchón de unas 
200 toneladas, con cerca de 50 años de 
navegación e incapaz desde luego de 
realizar la travesía desde Chipre a un 
puerto palestiniano. Agentes israelitas 
lo adquirieron a una Compañía chiprio¬ 
ta de navegación y tras unas reparacio¬ 
nes no muy detalladas lograron embar¬ 
car 300 niños, refugiados del campo de 
Caraolos. La Mossad Aliyáh Bel, Orga¬ 
nización para la inmigración ilegal, no 
se proponía sino crear a Londres una 
situación desagradable y sacar a la luz 
pública la existencia de los campos de 
concentración. 

Como el campo de Caraolos resulta¬ 
ba insuficiente, los británicos montaron 
otro en Larnaca, con una capacidad 
inicial de 5.000 refugiados. El traslado 
a esta nueva instalación, la posible 
complicidad con algunas autoridades 
inglesas y el indudable arrojo de los 
organizadores permitieron el éxito de 
la Operación Gedeón, 

La Marina de Su Majestad bloqueó 
el puerto con lanchas torpederas y des¬ 
tructores, mientras que en el muelle se 
paseaban las tropas y emplazaban arti¬ 
llería. El Exodus quedó anclado en mi¬ 
tad de la bahía y los ingleses no se 
atrevieron al abordaje, pues su capi¬ 
tán anunció lo volaría si lo llevaban a 
efecto. Inmediatamente la prensa de 
todo ei mundo publica con gran lujo 
de detalles la noticia; entre el goberna¬ 
dor militar de Chipre y el Gobierno bri¬ 
tánico se cruzan una serie de telegra¬ 
mas y órdenes y en cada nación se co¬ 
menta de distinta forma esta aventura 
que empieza a ser dramática, pues al 
transcurrir quince días los pasajeros 
del Exodus, concretamente los niños, 
comienzan la huelga del hambre, que 


dura cerca de cuatro días. El Exodtis 
no se rinde. Son tres semanas de ten¬ 
sión hasta que Londres da su brazo a 
torcer y permite que el pasaje pueda 
llegar a un puerto de Palestina. 

Esta versión no concuerda muy exac¬ 
tamente con la realidad, pero como la 
novela de León Uris ha cobrado tal 
fama, nos hemos atenido a ella. Vea¬ 
mos ahora cómo fue la aventura del 
Exodus Arbolando bandera panameña 
el buque salió del puerto de Séte, en 
Francia, con 4.500 pasajeros a bordo, 
aun cuando sólo estuviera acondicio¬ 
nado para cuatrocientos. A la altura 
de Haifá le cerraron el paso cinco des¬ 
tructores de la Marina británica, quie¬ 
nes impidieron el desembarco. El bu¬ 


que tuvo que virar de proa y poner 
rumbo a Hamburgo, donde todos los 
pasajeros fueron internados en el cam¬ 
po de concentración de Poppdendorf. 
Ahora el' esqueleto del buque puede 
contemplarse en la playa de Bat Ga- 
lin, como símbolo de la tenacidad de 
un pueblo. Corría el año de 1947, casi 
en vísperas de la independencia. 

Tras el Exodus siguieron muchos 


barcos introduciendo judíos en Pales¬ 
tina; no solamente eran europeos, sino 
gente del Kurdistán, de Rusia y de 
China, donde el régimen de Mao Tse 
Tung se desembarazó de los judíos chi¬ 
nos, comunidad sin duda la más pin¬ 
toresca, pues habían perdido todos los 
rasgos fisonómicos y desconocían el 
hebreo. Simultáneamente a la inmigra¬ 
ción ilegal y como consecuencia de los 
ataques desencadenados por los hom¬ 
bres del Gran Mufti residente entonces 
en El Cairo, las organizaciones sionis¬ 
tas de Palestina se ponen en movi¬ 
miento y comienza la lucha contra los 
ingleses. 

Eue una lucha cruenta, tan innoble 
como todos los terrorismos, llevada a 


Porsiga Office, 

November 2.nd, 1917. 


cabo por la írgún Zevaí Leumí, el Lo - 
hume i Erut Israel y el Grupo Stem, 
organizaciones que incluso luchaban 
entre sí. El hecho culminante fue cuan¬ 
do en julio de 1946 volaron con cargas 
de plástico el ala norte del Hotel del 
Rey David, de Jerusalén, donde estaba 
instalado el Estado Mayor británico, 
donde murieron centenares de perso¬ 
nas. El ojo por ojo va a ponerse en 


Bear Lord Rothschild, 

I have tnuch pleasure ln convoy ing to you, en 
behalf oí His Majesty's ccvernment, the following 
declaration oí sympathy vdth Jewish Z-lonist aspirations 
wtiich'has been submltted to, and approved by, the Cuoinet 

Tila Majesty's Government view vfith íavour the 
establishment in Palestiñe of a national home for the 
Jewish people, and will us« their best emie&vours to 
facilítate the achievement of this object, it being 
olearly undarstood that nothing shall be done vihich 
may prejudice the civil and religlous rights of 
existing non-Jewlsh ccramunlties ln Palestino, or the 
rights and polítlcal status enjoyad by Jews ln any 
other country 

I shoula be gratefui if-you would bring this 
declaratlon to the ¿mcwledge of the Zionlst Federatlon. 


i//'. 

7 . !~p. 


¿fywjc.- 



Cana efe Baffour a Lord RíHhschüd en la que le promete la creación de un Hogar para 
el pueblo judío, documento que sirvió de base jurídica para las reivindicaciones. 
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práctica; comandos ingleses vuelan el 
edificio de la Sociedad Sionista de 
Asentamiento; comandos judíos asesi¬ 
nan ai comandante militar británico, 
mientras los árabes realizan razias so¬ 
bre Jas granjas colectivas hebreas... 

En junio de 1947 las Naciones Uni¬ 
das nombran una Comisión especial 
para Palestina, la U.N.S.C.G.P., formada 
por representantes de Suecia, Holanda, 
Canadá, Australia, Guatemala, Uru¬ 
guay, Perú, Checoslovaquia, Yugosla¬ 
via,. Irán y la India, para estudiar un 
arreglo de la cuestión. 

Entre Londres y Washington se en¬ 
tabla un diálogo que en algunos mo¬ 
mentos roza el tono agresivo. Los 
miembros de la Cámara de Represen¬ 
tantes, Mac Cormack, Martin y Ramil¬ 
lón Fish, los senadores Wagner, Johns- 
ton y Clark, el propio Wendell Willkie 
e incluso el general Marshall apoyan 
las pretensiones judias, mientras que 
Londres, sin negar la Declaración Bal- 
four establece con su casuística tradi¬ 
cional el distingo entre Estado y “Ho¬ 
gar Nacional", que fue realmente a lo 
que se comprometió. Tercia entonces 
Moscú, pese a su antisemitismo histó¬ 
rico, para contrarrestar la influencia 
británica en Oriente Medio y procurar 
en lo posible una base operacional en 
el Mediterráneo, no tanto por su pre¬ 
sencia física, que en ningún modo la 
desea, sino como elemento de discordia 
y a la vez de influencia. 

La Comisión de ia O.N.U. es bien reci¬ 
bida por los judíos y tanto Ben Gurion, 
como los demás componentes del Yís- 
huv, así como el doctor Weizmann, se 
aprestan a colaborar; los árabes, por su 
parte, no le permiten siquiera penetrar 
en su territorio. 

El argumento principal de los judíos 
era demostrar prácticamente cómo a 
Fuerza de trabajo había roturado tie¬ 
rras salvajes, fundado colonias agríco¬ 
las v emprendido obras de irrigación 
de agua, así como instalación de fábri¬ 
cas y altos hornos, Para darnos una 
idea del esfuerzo evidente de Israel in¬ 
formaremos que al cabo de 14 años de 
independencia, a los que se deben su¬ 
mar los anteriores de la época dei Man¬ 
dato. se han roturado 120.000 hectáreas; 
se han construido 624 colonias agrícolas, 
que emplean a doscientas mil perso¬ 
nas, lo que representa el 75 por ciento 
del consumo de productos alimenticios. 

Por contra, los árabes han continua¬ 
do durante el mismo período con sus 
tradicionales métodos de labranza, su 
inexistente economía y su miseria. 

La disputa histórica debe ser orilla¬ 
da desde el momento en que Palestina, 
en un plazo de cincuenta años, ha cam¬ 
biado totalmente de fisonomía, Pero in 
Huyó en las discusiones de la Comisión 
de la O.N.U., quien no vio otra solución. 



Bajo el retrato de Theodor Hertl se reúne ei Parlamento israelita, e! Knesset, donde se 
ht> forjado una nueva legislación. 


como ya hemos indicado, que proponer 
¡a partición en dos Estados, así como 
la recomendación de que la ciudad de 
Jerusalén sea neutralizada y quede ba¬ 
jo un Gobierno nombrado por las Na¬ 
ciones Unidas, un Consejo con repre¬ 
sentantes de las naciones con intereses 
en la zona y un cuerpo de Policía ex¬ 
tranjero. Los habitantes de Jerusalén 
gozarían de doble nacionalidad: israeli¬ 
ta y jordana, y los Santos Lugares que¬ 
darían najo custodia de un gobernador. 


Aun cuando la Asamblea general adop¬ 
ta las recomendaciones, no pueden lle¬ 
varse a la práctica, pues la Ciudad San¬ 
ta arde por los cuatro costadas. Las ca¬ 
lles están defendidas con alambradas, 
se ha impuesto el toque de queda, y el 
redoble de las bombas, de los petardos, 
de los explosivos mata ei silencio de la 
ciudad. 

Vamos a llegar a la fecha decisiva, 
el 29 de noviembre de 1947, a los seis 
meses de !a existencia del Plan Mar- 


f 


255 



















Estas tierras calcinadas, t|uc en un (tcmpn recorrieron los profetas de Israel, han sido 
convertidas, por el esfuerzo del nuevo Estado, en magníficos campos de cultivo. 



shall y cuando ya ha estallado la gue¬ 
rra fría entre el Este y el Oeste. En 
Lake Sucees se reunirá la Asamblea de 
la O.N.Ü. para dilucidar la cuestión de 
Palestina. El panorama se ofrece como 
un verdadero rompecabezas: la U.R.S.S. 
mantiene el antisemitismo; Francia 
teme la repercusión en Marruecos, Ar¬ 
gelia y Túnez, donde el nacionalismo 
se encuentra contenido, pero dispuesto 
a saltar de un momento a otro; Esta¬ 
dos Unidos considera que si se enfren¬ 
ta con Gran Bretaña rompe la solida¬ 
ridad occidental en benefic io de Rusia, 
y Londres procura mantenerse en 
Oriente Medio, donde la competencia 
petrolífera es cada vez mayor. Se es¬ 
pecula con el hecho de que hasta enton¬ 
ces Washington y Moscú no han apo¬ 
yado nunca la misma proposición, pero 
se teme que Londres arrastre a los paí¬ 
ses de la Commomvealth, pese a que el 
mariscal Smuts es prosionista. 

Los árabes han anunciado que si la 
O. N. U. aprueba la partición de Pales¬ 
tina desencadenarán la guerra, y en 
aquellos momentos es ia mayor amena¬ 
za que puede esgrimirse. Los pasillos 
de la Asamblea semejaban un zoco 
donde la oferta y la demanda variaban 
las cotizaciones. En aquellos momen¬ 
tos nadie pensaba en la suerte de un 
millón de pales!inianos árabes ni de los 
setecientos mil paleslinianos hebreos. 
Después vendrán las elegías, el llanto y 
el crujir de dientes. 

F.n la votación para incluir el asun¬ 
to en el Orden del Día arrojó el siguien¬ 
te resultado: veinticinco a favor, trece 
en contra, diecisiete abstenciones y dos 
ausencias, Paraguay y Filipinas. El 
miércoles 27 de noviembre de 1947 co¬ 
menzó a discutirse el caso: son los úl¬ 
timos conciliábulos, que duran hasta el 
día 29, fecha elegida para la votación. 
En aquella fecha, 07 Estados formaban 
la Organización mundial. 

La votación se desarrolla en un am¬ 
biente de alma en vito. Los delegados 
tenían que elegir entre la partición o 
no de Palestina, o abstenerse. El pri¬ 
mero. el de Afganistán, votó en contra, 
o sea a favor de los árabes y el segun¬ 
do, Argentina, se abstuvo. Dos nacio¬ 
nes darían ia pauta de ios respectivos 
bloques a que pertenecían: Australia 
y Bielorrusia, la Commonwealth y la 
U. R. S. S. Ambas volaron a favor de 
los judíos. La China de Chiang Kai 
Chek se abstuvo, lo mismo que Etiopía, 
mientras Cuba se inclinaba a favor de 
ios árabes. El primero de ¡os cuatro 
“grandes” en decidir fue Francia (en 
la O. N. U. se sigue el orden alfabé¬ 
tico según la nomenclatura inglesa) 
y su delegado, Parodi, votó a favor 
de Israel. Todos los Estados árabes for¬ 
man un bloque compacto, al que se une 
Grecia, pues Egipto ha hecho saber que 
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tomaría represalias contra la colonia 
griega, cifrada entonces en unas cien 
mil personas. Andrés Vichinsky, en 
nombre de la U. R. S. S. dio su voto a 
los israelitas, momentos antes que el 
Gobierno de Su Graciosa Majestad elu¬ 
diera el asunto, absteniéndose. Veinti¬ 
trés votos favorables a la partición por 
trece en contra y el resto absteniéndo¬ 
se fue el resultado. Había nacido el Es¬ 
tado de Israel. 

La reacción de los árabes fue terri¬ 
ble. El Haj Amin el Husseini procla¬ 
mó la guerra simia; el rey Ibn Satid de¬ 
claró estar dispuesto al sacrificio de 
diez millones de árabes si reportaba el 
aniquilamiento ríe los judíos; la Liga 
Arabe v la Hermandad Musulmana azu- 
zaron el odio. Al día siguiente de la vo¬ 
tación el látigo árabe flageló Palestina; 
el centro comercial hebreo de Jerusalén 
quedó arrasado y en todas las me dinas, 
el barrio del mellah (el “saladero"), el 
rincón que habitan los miserables ju¬ 
díos, sufrió el pillaje y la violencia... 

El Comité Central de la Agencia Ju¬ 
día, presidido por Ben Gurion, se con¬ 
vierte en Gobierno y este hombre, que 
cuenta entonces 61 años, habla 10 idio¬ 
mas y ha dedicado toda la existencia a 
soñar y labrar un pueblo para su raza 
se transforma en presidente del Conse¬ 


jo de ministros y titular de la cartera 
de Guerra. Como jefe del Estado se 
nombra a Jaim Weizmann cuyo man¬ 
dato dura hasta el 8 de diciembre de 
1952. Con esa fecha Isaac ben Zvi, otro 
de los adelantados en la lucha, ocupa 
la Presidencia hasta el 23 de abril de 
1063, cuando fallece a los 78 años de 
edad. 

El presidente Ben Zvi es otro perso¬ 
naje fabuloso nacido en Poltava el 6 de 
diciembre de 1884; su verdadero ape¬ 
llido era Shinishelavitz. A los 23 años 
marchó a Palestina e intervino en la 
fundación de la Escuela Superior He¬ 
brea de Jerusalén, donde conociera a 
Ben Gurion. Ambos marcharon a estu¬ 
diar leyes a la Universidad de Constan- 
tinopla y juntos emprendieron viaje a 
Estados Unidos. Ben Zvi reclutó hom¬ 
bres para formar la Legión Judaica, 
que como ya sabemos luchó contra los 
turcos en la Gran Guerra. Al terminar. 
Ben Zvi se dedicó al estudio de la ar¬ 
queología alternando con su faena co¬ 
mo simple labrador; aquel erudito fue 
de los primeros en crear las granjas 
colectivas, primer embrión de Israel. 

Londres, que ha creado el problema, 
no sabe resolverlo y opta por acortar el 
plazo de expiración del Mandato, que 
era el 1 de agosto de 1048, El día 13 de 


Un surtidor de petróleo, en forma del cande^ 
labro de tos siete brazos, la sagrada Menhora, 
que un día alumbró en el templo de Jerusalén, 
simboliza 2a tradición unida a la moderna 
técnica. 


mayo anuncia la decisión de que a las 
cero horas del 15 lo da por terminado. 
Ocho horas antes Ben Gurion procla¬ 
ma oficialmente la constitución de un 
Estado judío en Palestina, que se lla¬ 
mará Israel. Esta medida evita el co¬ 
lapso con el que tal vez soñara Lon¬ 
dres. El 14 de mayo de 1948, Ben Gu¬ 
rion dice al mundo y a su pueblo: 

La tierra de Israel fue el lugar dmv- 
de nació el pueblo judío. Aguí consi¬ 
guió su independencia y creó una cul¬ 
tura de significación nacional y univer¬ 
sal. Aquí escribió y dio al mundo la 
Biblia. 

Con estas palabras comienza el texto 
de la proclamación de la Independen¬ 
cia. Pero al día siguiente,.. 

En efecto, los árabes han movilizado 
sus fuerzas. Desde Damasco, el Gran 
Mufti ordena la recluta de voluntarios 
para luchar en Palestina; oficiales del 
Ejército sirio a las órdenes de Kawukji 
forman las “Fuerzas del Yarmuk" y es- 


Sobre la vieja Palestina la nueva generación 
ha alzado edificios ultramodernos. 
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tablecen una base en Nablus, en Sama¬ 
ría; Estados Unidos decreta el bloqueo 
de armas para todo Oriente Medio y 
Gran Bretaña va retirándose de sus 
posiciones entregándolas en su mayo¬ 
ría a los árabes. 

El sector de Galilea es atacado por 
los sirios que acuden en ayuda de los 
palestinianos musulmanes; en el puer¬ 
to de Haífa la lucha es muy sangrien¬ 
ta, pues desde el Líbano se infiltran 
unidades de la Legión Arabe y oficíales 
instructores para los comandos; en la 
llanura central no ocurren incidentes; 
en Tel Áviv y Jaffa se registran conti¬ 
nuas matanzas callejeras y embosca¬ 
das y en Jerusalén ha hecho acto de 
presencia el grueso de la Legión Arabe. 

Se suceden combates terribles ante 
la impasibilidad británica, que única¬ 
mente impone treguas para que los 
contendientes retiren de la línea de 
fuego sus heridos y sus muertos. No 
puede hablarse de frentes, pues todas 
las acciones son golpes de mano de 
más o menos duración. Israel está aco¬ 
sado desde todas las fronteras árabes y 
en el interior por los guerrilleros que 
razian las granjas y las ciudades. 

La Guerra de Liberación va a durar 
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desde el 15 de mayo de 1948 al 7 de 
enero de 1949; registraremos el sitio de 
Safed, la batalla de Beth Ha Arara, la 
conquista por la Legión Arabe de las 
cuatro colonias del Grupo Eízion... 

A las pocas horas de proclamarse la 
independencia, el presidente Truman 
reconocía al nuevo Estado y lo mismo 
hacía Moscú, mientras Londres perma¬ 
necía en silencio. Es una variante de 
la guerra fría, cuando todo Oriente Me¬ 
dio bulle y cuando se abre la gran cri¬ 
sis del colonialismo. Nadie quiere reco¬ 
nocer el error de unas fronteras traza¬ 
das sin apoyarse en ninguna razón geo¬ 
política, A cuantos opinan que Israel 
es una aberración debemos recordarles 
el caso de los kurdos, minoría reparti¬ 
da entre cuatro naciones, como ya ve¬ 
remos, o la propia creación de Jorda¬ 
nia, cuya existencia está mucho más 
en precario que la de los hebreos. 

En la Proclamación de la Indepen¬ 
dencia podemos leer lo siguiente: 

Aun en medio de una agresión ate- 
rom, nosotros dirigimos un llamamien¬ 
to a los habitantes arabes del Estado 
de Israel invitándoles a conservar la 
paz y a llenar su parte en el desenvol¬ 


vimiento del Estado, sobre la base de 
una plena e igual ciudadanía , con la 
debida representación en sus organis¬ 
mos e instituciones . 

Nosotros ofrecemos nuestra mano 
en paz y buena vecindad a iodos los 
Estados limítrofes y a sus pueblos, y 
les invitamos a colaborar . 

¿Eran sinceras aquellas palabras? 
Antes de responder con tópicos debe¬ 
mos repasar las intenciones de los di¬ 
rigentes sionistas. A raíz de la indepen¬ 
dencia el propio Ben Curion se pre¬ 
gunta por qué Occidente considera a 
Turquía como un Estado europeo, 
mientras Israel queda relegado en el 
área oriental. La finalidad y el anhelo 
de este hombre, y lo que representa, es 
crear en Oriente Medio otro enclave de 
Europa, por así decirlo. Los nuevos is¬ 
raelitas rechazan ese otro lugar común 
de que son un pueblo de Premios No¬ 
bel que no consiguen ninguna Medalla 
Olímpica; se afanan por adquirir una 
fisonomía propia y aun cuando en las 
escuelas talmúdicas ios niños aprendan 
la Torah cubiertos con el bonetillo de 
seda negra balanceándose rítmicamen¬ 
te, no es menos cierto que reciben una 



























educación tal ves excesivamente mate¬ 
rialista. técnica, con un sentido que 
chora tanto a la mentalidad oriental 
como a la occidental. 

Ya no tiene que acudir al Muro de 
las Lamen tacón es; se saben fuertes y 
distintos de sus antepasados. En las 
granjas colectivas son comunes los 
dormitorios para ambos sexos y, sin 
embargo* el índice de uniones ilegí¬ 
timas es mínimo. Por contra, las re¬ 
laciones sexuales gozan de una gran 
libertad, comparable a la de Suecia. 
Aun cuando hablen hebreo no son 
orientales. 

En la primera década de Israel co¬ 
mo Estado independiente recibió unas 
novecientas mil personas, de las cua¬ 
les cíen mil regresaron a sus países de 
origen por no aclimatarse* En realidad 
Israel está fundiendo de nuevo a la 
raza, pero su crecimiento constante, 
que ha alcanzado ya cerca de los dos 
millones de habitantes, hace temer a 
los países limítrofes, a los árabes, que 
se lancen a 3a conquista de un “espa¬ 
cio vital". Estos dos millones están con¬ 
centrados en 8.000 km cuadrados. 

Si Israel consigue ganar la guerra 




Muchachas del Ejército Israelita desfilan tnar 
cíaImente con la metralleta a] bruzo en el 
*Vodi Ifaatzma ul*, Dia de la Independencia, 
expolíente de la nueva mentalidad de Orlenle* 


del desierto logrará una doble victoria: 
contar con espacio suficiente para al¬ 
bergar a su población y crear su pro¬ 
pia economía, 

Al nuevo rsrael no le interesa la gue¬ 
rra. pues aún no ha fraguado el esfuer¬ 
zo de su creación. Por otra parte, sus 
productos conquistan mercados inter¬ 
nacionales, pues sobre todo los pue¬ 
blos ribereños del Mediterráneo lle¬ 
van la ventaja de que estructuran 
su economía sin aguardar ese pe¬ 
ríodo de evolución o desarrollo que 
se exigen los demás. La agricultura 
está racionalizada desde el primer mo¬ 
mento y lo mismo ocurre con la indus¬ 
tria, ya que como partieron de cero pu¬ 
dieron implantar una planificación de 
acuerdo con los recursos naturales. No 
existe excedente de población agrícola: 
tanto el labrador como el obrero están 
capacitados desde el principio e incluso 
se dosifica el número de técnicos de 
cada rama del saber. 

La Guerra de Liberación termina 
con una tregua, con un armisticio de¬ 
bido en parte a la incapacidad árabe 
de unificación. Tanto Jordania como 
Siria reclamaban Palestina, la una por 
considerar que formaba parte del Man¬ 
dato, y la otra, por mantener la tesis 
de que era una antigua provincia oto¬ 
mana. A estas divergentes reivindica¬ 
ciones territoriales se unió otro moti¬ 
vo de discordia : la jefatura de la Na¬ 
ción Arabe, reclamada tanto por Bag¬ 
dad como por El Cairo o por la Arabia 
Saudita. Bagdad, como antigua sede del 
Califato, El Cairo, por contar con la 
Universidad del Azhar, el primer cen¬ 
tro cultural islámico, y Arabia, por el 
hecho de que en su territorio se alcen 
las ciudades santas de La Meca y Me¬ 
dina. 

Los egipcios atacaron la Puerta del 
Desierto, cruce de la carretera hacia 
Tel Aviv con otra que penetraba en el 
interior por el desierto del Negueb, 
conquistaron Belén, Hebrón y Beershe- 
ba, mientras por el sur la Legión Ara¬ 
be de Glubb Pacha se lanzaba sobre 
Jerusalén. Los israelitas consideran 
que la Ciudad Vieja, donde se alzan 
los Santos Lugares, debe ser respeta¬ 
da; presiones políticas de todo el mun¬ 
do tienden a evitar su destrucción, pe¬ 
ro tan pronto los ingleses abandonan 
la ciudad, la Legión Arabe la toma al 
asalto. El Ejército sirio ha penetrado 
por el mar de Galilea y el Jordán... 


La O. N. U. acuerda la partición, tan¬ 
to de Palestina como de Jerusalén. La 
Ciudad Santa queda en poder de los 
musulmanes y la Ciudad Nueva en 
poder de los israelitas. Es la primera 
tregua, que dará ocasión al asedio de 
Jerusalén, hasta que al fin los sitiados 
establecen comunicación con Tel Aviv. 

Como dato curioso informaremos que 
ia clave empleada por los israelitas en 
sus comunicaciones militares era el 
simple enunciado de los versículos de 
ia Biblia. El nuevo Israel repetía mu¬ 
chas de las campañas del viejo Israel 
en el mismo escenario. 

El conde Folke Bernadotte y Ralph 
Punche son los encargados de la nego¬ 
ciación 3 f el mundo árabe se va apaci¬ 
guando aun cuando cuece una "prima¬ 
vera" que costará varios tronos, mu¬ 
chas vidas y una nueva rectificación 
del mapa de Oriente Medio. 

Israel había vencido con un Ejército 
de cien mil hombres y mujeres a un 
conglomerado árabe con numerosos je¬ 
fes discutí dores, pero con muy poca vo¬ 
luntad combatiente. 

Con orgullo pudo decir Ben Gurion: 
"Israel es la roca poderosa que se alza 
en el mar agitado de Oriente Medio". 


Ben Gurion contempla el primer cohele eapa- 
cía! construido en Israel 
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La aventura 
de Suez 


/^Vbría preguntarse si Egipto per te- 
■ v nece ai continente africano o si 
debemos incluirlo en Oriente Medio. 
Al pronto parece una "boutade” o una 
perogrullada, pero si intentamos calar 
en el meollo advertiremos que la tierra 
es africana, mas los hombres se sien¬ 
ten atraídos por Oriente con una año- 



Gigantesco carie! procedente de Ja China roja 
en el que aparece Nasser pisoteando a los 
colonialismos, luciendo e! tocado típico de 
Jordania. 


ranza que destroza el alma y los sen¬ 
tidos. Esta lucha entre el hombre y la 
tierra determina un modo de ser es¬ 
pecífico con la añadidura del fermento 
de la religión y de la lengua. Ni la 
fe ni el idioma están enraizados con 
el paisaje. Egipto, que ha constituido 
el gran foco de anticolonialismo, la 
cita de los anhelos de libertad e in¬ 
dependencia de varios pueblos, apre¬ 
mió y redujo a polvo a los auténticos 
indígenas. Les impuso una lengua des¬ 
conocida y una religión totalmente 
distinta de la propia, Se da el caso de 
que siendo la región más cargada de 
historia es la que menos sentido his¬ 
tórico posee, dado que entre el hombre 
de hoy y el faraónico no media nin¬ 
gún nexo. 

Egipto es tierra propicia a las inva¬ 
siones, con la singularidad de que las 
diversas culturas en vez de fundirse 
se solidifican en capas sucesivas, en 
compartimientos estancos sin la menor 
comunicación. 

Por si fuera poco, en los últimos 
ciento cincuenta años sufre la presen¬ 
cia de ios franceses y de los ingleses 
como dominadores europeos y de los 
otomanos, por parte de ios orientales. 
Sin perdernos en el laberinto de la 
historia, una de las mayores tentacio¬ 
nes que le pueden acometer a un eu¬ 
ropeo en Egipto, tendremos un pueblo 
en constante agitación, sometido a la 
presión de Oriente por la lengua y la 
fe; a la presión de Africa porque la 
propia ciudad de El Cairo es una de 
las puertas del desierto, y a la presión 
de Europa por ser una encrucijada de 
caminos. 

Si Sultán el Kebir (el gran rey), o 
sea Napoleón, como le designan los 
árabes, abre al mundo la maravilla 
egipcia, otro francés roturará las tie¬ 
rras para construir el Canal de Suez, 
cuya historia ya contaremos, aun cuan¬ 
do como anticipo y sin que suponga 
merma de la genialidad de Fernando 
de Lesseps, ya en tiempos de la dinas¬ 
tía tebana, mil quinientos años antes 
de Cristo, fue construido uno, bien por 
Thutmosis III, Amenofis III o Ram- 
sés II, 


Antes de enfrentarnos con su polí¬ 
tica es preferible dar al lector una vi¬ 
sión personal, una síntesis a paso de 
marcha, que será completada con el 
torrente de datos, de fechas y de acon¬ 
tecimientos. 

La capital, El Cairo, es alargada, ten¬ 
dida al costado del Nilo. 

Sus calles son un espectáculo rui¬ 
doso, mercurial; pasa un vendedor de 
zarzaparrilla con una bandolera, bom¬ 
bona con tapa y pitorro de latón dora¬ 
do, y se anuncia entrechocando unos 
platillos de latón, como si fueran cró¬ 
talos. Ahora aparece el vendedor de al¬ 
tramuces con un Carretón orlado dé 
aícazarras para el agua fresca o la co¬ 
cina ambulante, una especie de quios- 
quillo de cristales rojos y azules don¬ 
de se guisan macarrones a la italiana, 
tortitas de habas espolvoreadas de sé¬ 
samo y fritanga de cordero seboso con 
mucho ajo y especias. 

Los hombres llevan túnica de algo¬ 
dón con rayado de pijama, y otros, en 
especial los chicos, esta prenda tan eu¬ 
ropea de dormir. Dicen que el turban¬ 
te puede arrollarse de veinte maneras 
distintas; hay quien luce una bufanda, 
el otro se contenta con un trapo cuyo 
extremo descansa sobre el hombro... 
Las mujeres llevan en los tobillos 
ajorcas de plata o aretes de cobre; un 
manto negro hasta los pies con el que 
se ciñen e! cuerpo y les sirve para 
velar el rostro. Sotanas negras de am¬ 
plio vuelo y bocamangas anchísimas 
de los sacerdotes coptos, barbudos y 
malolientes. Guardias con uniforme de 
paño azul marino y boina del mismo 
color —los de tráfico llevan salacof 
con una cinta verde—, soldados, mu¬ 
chos soldados también con boina ca¬ 
qui, verde o roja. 

Estrepitosamente pasan los taxis 
—‘■Cadillac” y “Buick” de los últimos 
modelos— pintados de negro y blanco 
con el número y el nombre del pro¬ 
pietario en cada portezuela, lina en nú¬ 
mero y caracteres árabes y otra en 
número y caracteres latinos. Marchan 
a velocidad endiablada, regateando a 
los numerosas ciclistas, que al propió 
tiempo regatean a los coches y casi 


260 






















siempre van en dirección contraria. 

Pero nadie parece sorprenderse 
cuando pasa una vieja —la terrible y 
demoníaca vejez de las mujeres ára¬ 
bes— llevando sobre ia cabeza un 
ataúd tic madera de rolde al estilo oc¬ 
cidental. Al árabe no le sorprende la 
vida ni sus circunstancias y muestra 
tan sólo el asombro infantil, ruidoso, 
estridente ante la técnica; el juguete 


mecánico, el transistor, el avión a 
chorro... 

El vestido, con toda su gama, no es 
tan sólo una característica social, sino 
política. La verdad es que en tiempos 
del colonialismo y la monarquía, para 
“occidentalizar" al pueblo, poco menos 
que se prohibió la vestimenta árabe; 
tan sólo los domésticos la usaban como 
elemento decorativo, y en las grandes 


casas iban vestidos a la turca. Con el 
triunfo del nacionalsocialismo de Nas- 
ser todo el mundo se endosó el traje 
árabe, y ahora la clase dirigente, con 
miras internacionales, viste a la eu¬ 
ropea, 

La mujer encuentra que ya no es 
lo excluido, lo prohibido, que viene a 
ser la traducción del harén del “já- 
rem", y se endosa unos vestidos que 


Carroza alegórica que desfilo por tas calles (te F,l Cairo simbolizando la opresión británica en el Canal de Suez. 
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dan gloria. Si en las viejas medinas 
marroquíes llevan una campanilla pa¬ 
ra apartar a la gente, las cainitas se 
aíslan con el perfume. Pero aún no 
gozan de la plena condición humana, 
pese a las leyes que han hecho casi 
imposible el divorcio, a la asociación 
“Hijas del Kilo” que desfilan unifor¬ 
madas y con la metralleta al brazo, 
pese a Doria Schaufik. 

Cuentan que cuando al “ciudadano” 
Talleyrand le pidieron que hablase de 
política respondió: “Ciudadanos, si las 
mujeres son la política.” 

Insistamos, pues, a este tema. Cuanto 
puede ser Egipto y el mundo árabe 
estriba en la dignificación de la mujer, 
en la superación del sexo por lo fe¬ 
menino. 

Pero no preguntéis a un egipcio, 
por muy amigo que sea, por su mujer; 
la cortesía y algo más nos dicta: "¿Có¬ 
mo está la casa?" Es algo aparte y sin 
nombre, sin personalidad. El árabe 
tiene prohibido representar la figura 
humana, pues nadie puede atreverse 
a copiar la obra de Dios. Pero el egip¬ 
cio de los tiempos faraónicos, salvo en 
el breve período precisamente de Ne- 
fertiti, creó el prototipo, la imagen 
abstracta de la persona, razón por la 
que todos los hombres y mujeres, dio¬ 
ses y faraones, sean idénticos. Al unir¬ 
se los dos morios de ser, la negación 
al culto de la personalidad, la mujer 


permanece como concepto genérico y 
ni siquiera el amor la individualiza. 

Según datos oficiales del Gobierno 
egipcio, en las provincias de El Cairo, 
Alejandría, Port Said, Ismailfa y Suez 
viven 2.854.000 hombres y 2.718.000 
mujeres, lo que nos da un sobrante 
de 136.000 varones en esta región del 
delta del Ni lo, superpoblada hasta el 
extremo. En Oriente escasean el agua, 
la mujer y la hierba jugosa, la vege¬ 
tación; pero así como el blanco y el 
verde, que simbolizan el agua y la pal¬ 
mera. llegan a ser colores de banderas 
y estandartes, la piel de la mujer no 
alcanza la gloria de un verso o de una 
espada, Constituyen la minoría prohi¬ 
bida, y el hombre ansia el mayor nú¬ 
mero posible de mujeres para demos¬ 
trar su fuerza y su poder. 

Una sociedad tan masculinizada pro¬ 
pende a la tortura y la soledad. Egipto 
es una tierra abonada por la muerte; 
hasta su antiguo nombre, Kami , sig¬ 
nifica tierra negra. 

Con el título de “La filosofía de la 
revolución”, Násser publica un libro 
breve, de setenta y seis páginas, en 
la edición española que manejo; a mi 
juicio carece de semejanza alguna con 
"Mein Kampf". (le Hitler, aun cuando 
muchos los han relacionarlo, Se mez¬ 
clan recuerdos personales, anécdotas 
y el esquema de un ideario; digámos¬ 
lo en seguida: es el libro escrito por 


un hombre de acción y árabe por aña¬ 
didura. 

Egipto ha derrumbado a la monar¬ 
quía. Naguib medita en el desierto y 
el coronel Nasser se viste de paisano, 
como todos los militares que ocupan 
cargos civiles, según una disposición 
vigente. 

Admito que con posterioridad al 
23 de julio atravesé algunos momentos 
de crisis en los que me acusaba, a mi 
mismo, a mis colegas y al. resto de! 
Ejército de locura y de insensatez por 
lo que hicimos aquel día. 

En aquellos momentos, de hecho, 
estábamos abrumados de exigencias, 
de quejas, reclamaciones y denuncias 
que afluían por miles y cientos de mi¬ 
les. Si esas quejas y reclamaciones se 
hubiesen referido a injusticias o agra¬ 
vios. estarían justificadas y sí rían ex¬ 
plicables. Pero, casi en su totalidad, 
no reflejaban sino deseos de venganza 
como si ¡a Revolución no hubiera te¬ 
nido otro objeto que el de servir las 
ambiciones personales de los resenti¬ 
dos y los rencorosos. 

Ni una cosa ni otra; mostraban so¬ 
lamente que carecían de conciencia 
política, de que no eran pueblo, sino 
masa de individualidades. Durante 
un mitin político y cuando el orador 
hablaba de miles de millares de libras 


) l hambre llera a extremos incalificables en Oriente Medio. Pese a las prohibiciones del Conin. esta pobre gente no duda en 
arrancar pediros de carne putrefacta de la muía que lian encontrado en el desierto. 
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egipcias, un balad; le interrumpió para 
preguntarle por qué Nasser no repar 
tía ese dinero entre todos, Y hacía 
diez años de la Revolución. 

Cuantos presentaron denuncias no 
lo hicieron con el rencor de las masas 
europeas, aquel "Cuándo querrá Dios 
del Cielo que los pobres coman pan...”. 
Ellos ii( se consideraban pertenecien¬ 
tes a ninguna ciase; se identificaban 
con la tribu o todo lo más con el po¬ 
blado, si no es muy grande. A los cafés 
árabes de las barriadas sólo acuden 
los parientes, aun cuando vivan al otro 
extremo de la población. 

Nasser tenía y tiene masas de hom¬ 
bres, pero no un pueblo. 

Existe en el mundo un poco más de 
cuatrocientos millones de musulmanes 
repartidos en infinitas nacionalidades, 
unidos tan sólo por el vínculo de la fe. 
El Islam, más que una religión, es un 
modo de ser que caracteriza al hom¬ 
bre. pero carece de Iglesia, de clero, 
de cabeza visible y suprema. Unica¬ 
mente ia secta de los ismailitas cuenta 
con un jan peliculero y occidentahza- 
do. Estos millones de hombres carecen 
de una patria y de una organización 
que los encauce. Si son fieles cumpli¬ 
dores, cinco veces al día inclinarán su 
frente en dirección a I^a Meca, pero ni 
siquiera este santuario, perdido en 
una hondonada del desierto, ejerce so¬ 
bre ellos autoridad. 

La tentación por agrupar a esos mi¬ 
llones de hombres es muy grande; ya 
lo consiguió Mahoma, pero tan pronto 
como las espuelas y las espadas con¬ 
quistaron la paz se disolvió el ejército 
religioso, Nasser ansia la unidad, pues 
como egipcio es un musulmán que en¬ 
contró ya formado y constituido un 
Estado, precisamente por el pueblo 
que creó las leyes y las mstiíucio¬ 
nes. Hasta donde llegó la marca romana 
es más factible la arquitectura de un 
Estado. 

Nasser lo sintetiza en “una coope¬ 
ración” que, sin menoscabar en nada 
su lealtad a los países de origen, ase¬ 
guraría para ellos y para sus herma¬ 
nos del Islam un poder ilimitado. La 
Gran Arabia seria entonces una fede¬ 
ración politicoreligíosa de países. 

He aquí una faceta muy importante 
del nasserismo: la unidad por la fe, 
no siempre valorada por los eucopeos. 
Se ha motejado a Nasser de contra¬ 
dictorio cuando se le descubre esta 
faceta tradicionalista que para la men¬ 
talidad occidental no cuadra con el 
socialismo que predica y las amista¬ 
des que mantiene con el bloque comu¬ 
nista. Ya trataremos de esto. Vemos 
que la Gran Arabia, desde el Indico 
al Atlántico, ocupando toda la ribera 
oriental mediterránea, es una zona 
donde se encuentra toda la riqueza 



Mientras. Faruk, con su segunda esposa. Narriman, era asiduo diente de ios más renom¬ 
brados restaurantes de ia Costa And y ios grandes terratenientes se hacían servir a diario 
ia comida del «Maslin's» de París, que tes enviaban por avión, para los campesinos iu 
simple obtención de agua era una aventura cotidiana. 


















« 



Hadj Amm el ffusselni, «Gran Muflí de Jeiu- 
sal&i, a quien ios ingleses horraron de la 
lista de «criminales de guerra». 


petrolífera que permite a Occidente 
mantener la supremacía hasta tanto 
transforme su industria en nuclear. 

Los intereses de Occidente chocan 
con esa Gran Arabia en potencia, aún 
sin demasiada voluntad de ser. El 
mapa actual del mundo árabe es ar¬ 
tificioso, y puede decirse que sus fron¬ 
teras fueron trazadas en Europa. 

Me atajarán inmediatamente los es¬ 
tudiosos de!, tema, pero les recordaré 
la historia de ¡a familia hachemita, 
convertidos en reyes de diversos paí¬ 
ses tras la victoria de los Aliados en la 
Primera Guerra Mundial. En un mo¬ 
mento dado Europa sostiene la dinas¬ 
tía albanesa de Mohameh Alí en Egip¬ 
to; el baya lato de Túnez; el imperio 
jeriñano de Marruecos; la ya citada 
dinastía hachemita de Jordania e Irak; 
crea los Estados de Israel y El Líbano, 
y tutela a los entonces pobretones emi¬ 
res de Ornar, Aden, Kuwait y Yemen. 

Todos los gobiernos árabes se en¬ 
frentar. con idéntico problema: el de la 
enseñanza, desde la escolar hasta la 
técnica. El método tradicional era el 
de la medersa, la escuela, donde los 
alumnos aprendían el Corán de me¬ 
moria. Muy pocos ampliarían la cultura 
en las Universidades coránicas. Con 
tales conocimientos de teología y lite¬ 
ratura el árabe completa su educación. 
Qué duda cabe, las potencias ocupan¬ 
tes procuraban fomentar el estudio; 

«Paella» Romine!, cuya memoria aún pervive 
en el corazón de los nacionalistas egipcios, 
constituyo la gran esperanza para librarse del 
dominio Ingles. 


ofrecían puestos subalternos en la Ad¬ 
ministración... Con la independencia 
hay que improvisar no sólo médicos, 
ingenieros, arquitectos, químicos, sino 
el método de enseñanza. Lo que se 
llama la “arabización”. Los libros de 
texto han de estar escritos en árabe 
y a este idioma agrícola hay que in¬ 
corporar una lexicografía técnica. 

Para cubrir esta actividad Nasser 
traza un programa ambicioso. En los 
lugares de más de doscientos mil ha¬ 
bitantes se crean tres escuelas prepa¬ 
ratorias en las especialidades indus¬ 
trial, agrícola y comercial respectiva¬ 
mente; en poblaciones de 180.000 ha¬ 
bitantes se instalan una escuela indus¬ 
trial y otra comercial o agrícola, según 
las características del lugar, y en po¬ 
blaciones de 100.000 habitantes se crea 
una escuela industrial. 


Cuatrocientos millones de libras em¬ 
pleó el Estado en los diez primeros 
años de la revolución; las cuatro 
Facultades existentes en la Universi¬ 
dad de El Cairo cuando su creación 
en 1925, hoy se han elevado a once; 
en la de Alejandría, creada en 1942, se 
han añadido dos más a las siete con 
que fue dotada. La Universidad de 
Ain Chem cuenta con ocho. En 1955 se 
creó el “Organismo de la Energía Ató¬ 
mica", dotado con equipos para la in¬ 
vestigación. La enseñanza preparato¬ 
ria técnica y ia femenina constituyen 
las notas primordiales de la revolución. 

He escuchado varios discursos de 
Nasser, alguno de ellos de varias horas 
de duración, en el auditorio de la Ciu¬ 
dad Universitaria, en la plaza de la 
República, en la Liga Arabe... Tiene 
una voz nasal y mantiene el mismo 
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tono, subrayando Jos párrafos con un 
repetido sube y baja de la mano dere¬ 
cha, que en algunos momentos llega al 
puñetazo sobre el pupitre. 

Se le llama JabibL deseado, querido. 
Provoca el entusiasmo, pues aun cuan¬ 
do es verdad que ante el público se 
mezclan “voceadores", es una figura 
simpática. 

Las mañanas de los viernes, por 
el centro de la ciudad asaltan a los 
viandantes muchachas que prenden en 
la solapa una insignia que consiste 
en el retrato de Nasser y tres colitas 
de papel con (os colores nacionales: 
negro, blanco y verde. Los extranjeros 
son los clientes más seguros hasta que 
se traba amistad con. las postulantes. 
Sí, son formas externas que pueden 
recordarnos a los fascismos europeos. 
Aun cuando las “camisas verdes" co¬ 
rrieran la misma suerte que el Warf, 
la Hermandad Musulmana y el Par¬ 
tido Comunista. Los retratos de Hitler 
y Mussolini se encuentran en el des¬ 
pacho de Nasser, pero comercia con 
la U. R. S. S-, con la China roja y con 
Alemania oriental. Es amigo de Mos¬ 
cú, pero el rector de la Universidad 
de El Ahzar, Su Eminencia el caíd 
Mahmud Sialtucl, y el Areópago de 
Grandes Ulemas declararán “heréticos, 
ateos y traidores” a los comunistas. 

Si las formas europeas fueran vá¬ 
lidas habría que considerarle como 
un nacionalsocialismo... neutralista. Se 
desentiende de la querella Este-Oeste 
y planta la bandera de la Gran Arabia, 
pero se considera país africano, juega 
el peón de Ben Bella en la cuestión 
argelina y mantiene rivalidad con 
N’Krumah, 

Tampoco puede compararse el nas¬ 
ser ismo con el castrisino. Nasser, para 
los occidentales, es un hombre en per¬ 
petuo estado de contradicción, porque 
aplicamos coordenadas cartesianas pa¬ 
ra medirlo y situarlo. Lo mismo ocurre 
con su doctrina, vagos principios apli¬ 
cados a las circunstancias de cada día 
por una mentalidad árabe. 

Todo nacionalismo requiere un cli¬ 
ma de exaltación, unas metas lejanas 
y un orden público sin fisuras. El cli¬ 
ma de exaltación lo provoca la radío; 
puede asegurarse que todo egipcio tie¬ 
ne un transistor; por la calle venden 
por quince piastras tres de las dimi¬ 
nutas pilas que precisan estos apara¬ 
tos. Los transistores serán los que den 
la batalla de la Gran Arabia; diecinue¬ 
ve horas y media duran diariamente ias 
emisiones; se emplean cinco idiomas 
europeos: inglés, francés, griego, italia¬ 
no y alemán para el programa europeo 
local. Existen además los siguientes 
programas para el extranjero: para 
Africa Occidental en tres lenguas; Sur 
de Asia en cuatro; Este de Africa dia¬ 



rero la gran ofensiva inglesa de El Alamein, que expulsó de Africa a los alemanes, elimine 
esta esperanza, reavivada más larde por el presidente Rooscvelt, de constituir un F.¡¡iplt> 
Independiente. 


tro; Africa Oriental cuatro; Israel en 
hebreo y árabe; Irán en persa, y para 
las dos Américas en tres lenguas. El 
número de horas de registro se eleva 
a tres mi!, y el 14 de julio fue creada 
“La Voz de los Arabes”, cuyo primer 
locutor es Ahmed Saici. uno de los 
jóvenes nasseristas. 

Las metas lejanas son múltiples: la 
unidad árabe, la gran presa de Assuan, 
ia explotación de más de 131.000 fed- 
darts, crear en la depresión de Kattara 
un lago artificia] de 300 km de largo 
por 14ó de ancho con las aguas del 
Mediterráneo llevadas por un canal de 
62 km; la Provincia de la Liberación... 

Egipto desde luego ha dado un gran 


paso con el régimen de Nasser, aun 
cuando la Administración despilfarre, 
se pierdan las cosechas de algodón por 
ias plagas y el coste de la vida sea caro. 
Franceses, ingleses e italianos no de¬ 
jan de señalar defectos, pero la verdad 
es que respiran por la herida; a veces 
los autobuses quedan parados en la ca¬ 
lle porque las piezas de recambio se 
han perdido en Alejandría; en ia 
Feria de Muestras de Guezirah se 
organizó una gran discusión entre los 
directivos de una Cooperativa agrícola, 
pues cuando ia sirena indicó ia hora 
de cierre, en un asador eléctrico "made 
in Gerniany" quedaban tres docenas de 
pollos a medio asar y al encargado de 
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Fuad tuvo dos mujeres: la princesa Shefikiar, que sólo le dio hijas, y la princesa Nazi!, madre del último rey de Egipto, 
l-'aruk, que aparece en la foto con sus hermanas. 


esta faena no se ie ocurrió otra cosa 
sino apagarlo para continuar al día 
siguiente... 

Pero esto es el desorden endémico 
de los árabes, su falta de tesón y de 
fijeza, su individualismo... y el calor. 

Como todo pueblo agrícola, Egipto 
ansia la industrialización —los pueblos 
agrícolas son revolucionarios, y los in¬ 
dustriales conservadores, porque están 
fatigados de la inestabilidad de la na¬ 
turaleza— para elevar el nivel de vida. 
El sesenta por ciento de la población 
vive de la tierra, pero sus ingresos re¬ 
presentan solamente el 37 % de la ren¬ 
ta nacional. Pero los programas y pla¬ 
nes de este tipo nunca son populares, 
acarrean grandes sacrificios y los re¬ 
sultados no se palpan. Hay que buscar 
algo, un motivo que nos llene de or¬ 
gullo. Egipto lo ha resuelto con “Ram- 
sés”, un cochecito de dos asientos, 
conducción interior y que recuerda 
a los “Biscuters". Lo que se dice 
"rodar”, ruedan pocos por las calles, 
pero en todas las exposiciones encon¬ 
traremos estos elementales medios de 
locomoción. 

Pero el coche, por muy popular que 
sea, no representa un impacto en la 
masa; había que buscar algo de con¬ 
sumo más barato e indispensable: la 


bebida nacional. Los países musulma¬ 
nes no beben alcohol; existe una gran 
demanda de "jugos” de zanahorias, de 
mango, de pina y naturalmente de 
coca-cola —allí la llaman "cacóla"—, 
sin que falte el té. Aún no se ha bau¬ 
tizado tal producto, pero el nombre 
indicado es Nnrs, victoria, y su com¬ 
posición, semejante a la marca mun¬ 
dial, hasta el extremo de .que muchos 
suponen que se trata de la misma con 
distintas botellas. 

Entre las leyendas árabes hay una 
dolo en la gaseosa o en el "utilitario" 
parece frivolidad; si reparamos, los 
dos productos han de conquistar la 
calle, entusiasmar a los compradores, 
y lodos los regímenes como el de Nas- 
ser. si no mantienen en convulsión a 
los hombres, se derrumban. 

En este vivero de leyendas hay una 
muy difícil de olvidar. Se dice que 
Salomón, ya muerto, permaneció un 
año cabal en pie, apoyado el cuerpo 
en su báculo, hasta que un gusanillo, 
sortija de baba, tropezó con él y toda 
la regia arquitectura de polvo se vino 
abajo ante el asombro del viento y la 
amapola. La historieta se narra en una 
Stmzfc coránica: "La Arabia Feliz", 
posible antecedente literario de la ca¬ 
balgada del Cid después de su muerte. 


Salomón fue durante un año estatua 
de si mismo, precisamente en estas 
tierras donde la imagen del hombre, 
el ídolo, concita la ira de las divinida¬ 
des. Si las estatuas más bellas se alzan 
en las plazas de la imaginación, como 
viniera a decir Eugenio Montes, ¿po¬ 
déis contar los minutos que tardara 
el gusano en chocar o en suicidarse 
con la contera det báculo salomó¬ 
nico? 

Es inevitable que el europeo sufra 
tentaciones de Tartarín y se lance a 
la caza del león armado hasta los dien¬ 
tes. También aquí se espera el retorno 
de lllises cargado de sufrimientos y de 
escamas de sirenas en el corazón. Ulí- 
ses es la Nación Arabe , la gran aven¬ 
tura de Nasser. El mundo árabe ha 
sido como Salomón, con la muerte a 
pie firme, sin más apoyo que el báculo, 
insignia del poder. Ahora toca recons¬ 
truir la estatua, ei nuevo coloso que 
empape de sabiduría y de amor a la 
Arabia feliz, que en definitiva es la 
traducción de Saba, el reino de la sa- 
bihonda Makeda, la que encantó con 
silogismos y algún que otro mohín, 
es de suponer, a Salomón, aquel abue¬ 
lo remoto de Goethe. 

En Alejandría, el 15 de enero de 
1918, nace Gamal Abdel Nasser, hijo 
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de un modesto funcionario de correos, 
nieto de campesinos analfabetos. Como 
todos los hombres de acción, nada 
quiere saber de los años infantiles, y 
los biógrafos oficiales sólo nos dicen 
que a los ocho años comenzó los es¬ 
tudios escolares y que la segunda en¬ 
señanza la cursó en El Cairo. Se nos 
informará que a los catorce añas 
resultó herido en una escaramuza ca¬ 
llejera, que poco después fue detenido 
durante veinticuatro horas y que es¬ 
cribía a sus padres largas cartas hasta 
el momento en que la correspondencia 
se interrumpió, pues la madre “tenía 
demasiadas ocupaciones”. Al regresar 
a casa se entera de que ha fallecido, 
noticia que le ocultaban para no entor¬ 
pecer sus estudios. 

Pretendía su padre que ingresara 
en la burocracia gubernamental, mien¬ 
tras la madre soñaba con la carrera 
de abogado, pero el clima estudiantil, 
heroico en todas las latitudes, le in¬ 
clina a la milicia. Le suspenden en el 
examen «le ingreso tanto en la Aca¬ 
demia de Policía como en la Academia 
Militar, En 1936 los ingleses permiten 
la existencia de un Ejército propia- 


su matrimonio a los veintiséis años, 
y, mientras, la gran aventura de la 
Segunda Guerra Mundial. 

El teniente Nasser, de anchas espal¬ 
das. USO m de estatura, cabello negro 
rizado, sonrisa constante, es un hom¬ 
bre enérgico, un buen creyente que 
rechaza los intentos de captación tanto 
de los comunistas como de la Herman¬ 
dad Musulmana. En las horas de guar¬ 
dia escribe folletos, comenta y discute 
la situación de Egipto. Uno de sus 
amigos más fieles es Anwar el Sadat, 
de su misma graduación, asiduo clien¬ 
te del cabaret “Kit-Kat", porque allí 
actúa Ilekman Talmi, maravillosa mu¬ 
jer que es la viva estampa de las es¬ 
culturas del Museo Egipcio, Y además 
de la bailarina más famosa de danzas 
orientales, agente del Servicio Secreto 
alemán. 

"Pacha" Rommel ha conquistado To- 
bruk; el camino hacia El Cairo repre¬ 
senta la liberación para los nacionalis¬ 
tas, cuya figura militar más destacada 
es el general El Marsi Bajá, seguido 
de los comandantes Zulfikar y Alder 
Rauf, y. naturalmente, los tenientes 
Nasser v ñadat. 


Gran Bretaña y la benévola neutralidad 
de Francia, En Faluja queda cercada 
u na unidad egipcia» falta de comunica¬ 
ciones. con escasa efectividad de com¬ 
bate. que se salva de la muerte gracias 
a la tregua concertada por las Nacio¬ 
nes Unidas. La batalla es ardua y dos 
oficiales, Salah Salen y Zakaria Medí 
Eddin, consiguen llegar a la posición 
:jue manda Nasser. 

Heme aquí, cercado en estos refu¬ 
gios subterráneos. Nos han lanzado 
a una batalla para la que carecíamos 
de preparación necesaria. Ambiciones 
viles , intrigas insidiosas aunadas a una 
desenfrenada codicia, juegan con nues¬ 
tros destinos * Nos han abandonado in* 
necesariamente al juego enemigo , 

Con estas palabras Nasser resume la 
situación politieomiliiar del mundo- 

El comandante Nasser consigue que 
la unidad se escabulla, pero ha de dar 
la espalda al enemigo- Aquellos hom¬ 
bres se .sentían agraviados, arrepenti¬ 
dos por no poder intervenir» no obstan¬ 
te su manifiesta carencia de medios 



Faruk, rodeado de sus ministros, simboliza el Egipto si» porvenir roído por toda clase de males. 


mente egipcio, y Nasser es admitido- 
En 1937 alcanza los galones ae sargen¬ 
to y al año siguiente se gradúa de ofi¬ 
cial y es destinado a una guarnición 
en el Sudán. Allí ha de consumir diez 
años, con cortas escapadas a la capital, 


En 1948, tras la “declaración Bal- 
four , \ se crea el Estado de Israel y el 
15 de mayo se rompen las hostilidades 
entre la nueva nación y los gobiernos 
árabes- Los israelitas cuentan con arma¬ 
mento eficaz, la protección decidida de 


para realizarlo, en la misión de defen¬ 
der con su propia sangre el honor de 
la nación, pero en todos sin excepción 
alentaba una Fe inquebrantable en el 
futuro, en el que encontrarían opor¬ 
tunidad de manifestarse. En el Sinal, a 
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Soldados ingleses cargan contra Jos nació na 
listas egipcios durante los sangrientos mo Lines 
de 1952, 
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pocos kilómetros de Gaza, nace Nasser 
como político. 

En las trincheras de la derrota los 
oficiales se agrupan en torno a la figura 
de Nasser; se crea la Zobat el Ahrar, 
Sociedad de Oficiales libres, y sus hom¬ 
bres más represen latiros serán: Ka- 
mal Eddine Hussein, Alder Latir Begh- 
dadi, Abbel Hakim Amer, Hassan Iba- 
hín, los hermanos Jalod y Zakaria Moji 
Eddin y aquel teniente amigo de Hel- 
mat, ahora coronel, Anwar el Sadat. 
Son los hombres del nuevo régimen, 
cuyas edades oscilan entre los treinta 
y les treinta y cinco años, nacionalis¬ 
tas exaltados a quienes los viejos polí¬ 
ticos del Wafd, el partido conservador, 
ignoran por completo. 

Egipto en aquella época está carco¬ 
mido; la fortuna del rey Faruk se cal- 
cu ía en (100 millones de dólares, pues, 
entre otras cosas, le pertenece una de 
cada cinco hectáreas de terreno culti¬ 
vable. Por si fuera poco, el mismo dia 
en que el ejército regresa derrotado re¬ 
pudia a la reina Parida, amada por el 
pueblo, porque tan sólo le ha dado tres 
hijas. 

Se vive una ” bel le époque" retrasa¬ 
da o el anticipo de la “dulce vita". P<i- 
chaa y Effendis, títulos de origen tur 
co, derrochan el dinero; el fabricante 
de una de las marcas más populares 
de cigarrillos se hace servir diariamen¬ 
te la comida de “Maxim’s”, que llega 
desde París en avión; el lupanar de El 
Cairo alberga a las mujeres más her¬ 
mosas del inundo y cuando el rey cai¬ 
ga destronado en el palacio de Abdine 
se encontrará un salón decorado con 
cinco mü espejos de todas formas y ta¬ 
maños, y la colección más completa 
que existe de postales pornográficas. 

Pero antes de seguir adelante, haga¬ 
mos una breve sinopsis de los últimos 
años de la monarquía egipcia. En oc¬ 
tubre de 1317 fallece el sultán Husein 
Kamel, uno de los hijos del jedive Is- 
mail Bajá, al que los ingleses logra¬ 
ron “comprarle" las acciones de la Com¬ 
pañía Universal Marítima del Canal de 
Suez, estableciéndose así un condomi¬ 
nio anglo-francés. A Husein le sucede 
su hermano Haud, nacido el 26 de mar¬ 
zo de 18liS, bajo cuyo reinado comien¬ 
za la verdadera lucha nacionalista, en 
la que figuran coptos y musulmanes. 

San Marcos funda en Alejandría 
la primera iglesia cristiana de Egip¬ 
to. que al correr el tiempo que- 


En los jardines <lel Consulado infles se alinean 
los cadáveres de los soldados ingleses caídos; 
en la lucha. 























































dará incursa en el rito bizantino, lo 
que dará origen a la erección de un Pa¬ 
triarcado, seiscientos años antes de la 
dominación musulmana, y que romperá 
con Roma cuando el cisma de Oriénte, 
fraccionándose esta Iglesia en coptos y 
melkitas. Los coptos conservan el que 
se supone antiguo idioma de Egipto, 
el faraónico, y constituyen un enclave 
racial cuyos rasgos íisonómicos piie- 
den recordar las esculturas clásicas. 
Todavía pueden verse por las calles de 
El Cairo muchachas al estilo de Ne- 
fertíti, la reina que ha logrado popu¬ 
laridad entre nosotros por el busto po¬ 
licromado, aun cuando su retrato más 
bello sea una de las piezas menos cono¬ 
cidas del Museo Egipcio, ante el que 
ios turistas pasan sin prestar atención, 
pues se trata de una obra inacabada, 
uno de esos misterios del arte. 

En febrero de 1922, tras una serie 
de sangrientos sucesos, por recomenda¬ 
ción de) Alto Comisario, lord Alienby, 
el gobierno inglés proclama la abolición 
del Protectorado y la soberanía de 
Egipto, pero impone cuatro condicio¬ 
nes que restan toda eficacia a los acuer¬ 
dos: 

L Seguridad del Canal y su custo¬ 
dia para mantener las comunicaciones 
entre Gran Rietaña y sus Dominios y 
Colonias. 

IL Defensa de Egipto contra los 
ataques extranjeros, lo que supone la 
permanencia de un Ejército de ocupa* 
cion. 

i II. Protección de los intereses eu¬ 
ropeos en Egipto, por lo que la econo¬ 
mía del país se supedita a los dictados 
de Londres. 

IV La cuestión del Sudán, incor¬ 
porado a Egipto, pero que redaman 
los ingleses como una de sus posesio¬ 
nes . El asesinato de sir Lee Stack, Sir - 
dar (en angloegipcio, general en jefe) 
del Sudán es el pretexto para que las 
tropas egipcias evacúen dicho territo¬ 
rio. 

Faud muere en abril de 1936 y le su¬ 
cede su hijo Faruk, el hombre que va 
a corromperse a extremos inconcebi¬ 
bles. Aquel adolescente arrogante, acci¬ 
dentalizado, tal vez el primer príncipe 
árabe que contrae matrimonio por amor 
con la dulce y bella Parida, se transfor¬ 
ma, como el retrato de Dorian Gray, en 
un ser adiposo, sensual, de refinadas 
crueldades. Es el cliente asiduo de 
\Um tocarlo; donde llega a perder cien 
mil dólares en un envite, y quien con el 
pretexto de que Farida sólo le ha dado 
tres hijas, las princesas Ferial, Fauzia 


Las tfHIjas del Nilo», organizadún nucíorn 
lisia femenina, durante urna de las ludias 
callejeras con la policía de Faruk. 


y Fadia. la repudia para arrebatar del 
lecho conyugal a otra mujer, Narri- 
man, a cuyo marido encarcela y ella 
ha de someterse al tradicional régimei. 
alimenticio del harén hasta engordar 
treinta o cuarenta kilos. 

La dinastía ni siquiera es turca, sino 
aíbanesa. razón por la que da acogida a 
Víctor Manuel de Italia cuando pierde 
la corona, pues su esposa, la reina Ele¬ 
na. era hija del rey de Montenegro, pro¬ 
totipo del "príncipe Danilo", 

Pero Egipto cuenta con otros dos re¬ 
yes tiránicos, cada uno a su modo: el 


hambre, que reina sobre millones de 
súbditos, y un lujo desenfrenado, que 
goza un minoría. No existe clase me¬ 
dia. La monarquía comercia con el ti¬ 
tulo de bajá, una buena inversión que 
permite el acceso a todos los negocios, 
sin que falte el contrabando de armas de 
ínfima calidad, pero pagadas a peso de 
oro, para que los “royalties" y comisio¬ 
nes proporcionen beneficios de fábula. 

Si el pais ha eludido participar en la 
Segunda Guerra por la desconfianza de 
los Aliados respecto del ejército egip¬ 
cio, tan pronto romo se declare la gue- 
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El general Magulb, a cuya derecha eslá el enlonces coronel .\asser, poco tiempo después 
de la conquista del poder y in abolición de la monarquía. 


rra entre Israel y los Estarlos Arabes, 
Londres les azuzará para que partici¬ 
pen en ella. 

Ya hemos visto, al tratar de Israel, 
de su catastrófico resultado, de la de¬ 
rrota sufrida por los egipcios en la Pe¬ 
nínsula del Sinai y de la aparición en 
la escena política de Camal Abdel Nas- 
ser, el “Tigre de Faluja", quien pudo 
resistir el asedio de los israelitas y des¬ 
trozar a ios hombres que mandaba el 
capitán Cohén. 

Quien gobierna en Egipto es el parti¬ 
do Wafd que dirige Nahas Bajá, un po¬ 
bre señor decrépito y senil, quien, para 
colmo de males, está casado con una 
mujer muchísimo más joven. Se dice 
cuanto puedan imaginarse desde el mo¬ 
mento en que el ministro del Interior 
es un hombre arrogante y asiduo rodri¬ 
gón de madame Nahas. Existía el sis¬ 
tema parlamentario, aun cuando en las 
elecciones de enero de 1950 sólo acu¬ 
diera a las urnas el quince por ciento 
del censo electoral, Ya en 1936, tras mu¬ 
chas negociaciones, se firmó un nuevo 
acuerdo anglo-egipcio llevando la voz 
cantante míster Edén por el gobierno, 
británico. No aportaba ninguna nove¬ 
dad y lo único curioso fue la reacción 
de las esposas de los altos dignatarios 
egipcios cuando en Londres el elegante 
míster Edén les ofrece un gran banque¬ 
te de gala. Hizo servir faisanes de 
Yorkshire, pero aquellas egipcias de 
grandes ojos y tez canela apenas los 
probaron al confundirlos con cuervos. 

El rey contrae matrimonio el mismo 


riía que regresan derrotadas las tropas 
y durante tres meses y medio pasa su 
“luna de miel” por la costa europea del 
Mediterráneo, “vacaciones poco edifi¬ 
cantes', según nos dice el árbitro de la 
elegancia, llamado Anthony Eden. 

Londres eslá en ¡nanos de los labo¬ 
ristas, pues a raíz de la Victoria el elec¬ 
torado se cansa de tantos hombres ele¬ 
gantes en el gobierno. I^os persas han 
exigido la evacuación de la refinería de 
Abadán, hecho que actúa como revul¬ 
sivo juvenil en Nahas, quien el 6 de 
octubre de 1951 se levanta en el Parla¬ 
mento, reunido en sesión extraordina¬ 
ria, para denunciar el Tratado, al que 
aún quedaban cinco años de vigencia. 

Estudiantes, campesinos, soldados, 
miembros del partido comunista, cofra¬ 
des de la Hermandad Musulmana, Ca¬ 
misas Verdes del partido fascista..., to¬ 
do el mundo se lanza a perseguir a los 
ingtisis. Bombas en las calles, embosca¬ 
das a los convoyes británicos, sabota¬ 
jes en las instalaciones militares, en las 
vías férreas, centinelas estrangulados 
por la noche, cadáveres que flotan en 
el Ni lo, "Escuadras de la Liberación" 
que incendian El Cairo, desde el "Turf 
Club”, donde pierden la vida nueve bri¬ 
tánicos y un canadiense, hasta todos 
los almacenes, restaurantes, comercios 
y oficinas de propiedad británica. El 
incendio representa la pérdida de cua- 

Nngiiib, uno de Los soldados más leales de 
la monarquía, hasta que prendió en él el 
nacionalismo cJe los jóvenes oficiales. 


tro millones de libras esterlinas, pues 
se impidió actuasen los bomberos y se 
les destruyó su material ante la indi¬ 
ferencia del ministro del Interior, Se- 
rag ed Din. 

Los sucesos van a durar cinco días, 
desde el viernes 25 de enero al miér¬ 
coles 30. La primera fecha marca el 
asalto de los ingleses al puesto de po¬ 
licía de Ismailía, cuando las tropas bri¬ 
tánicas del general Erskine, comandan¬ 
te en jefe de la zona del Canal, han bom¬ 
bardeado todas las aldeas cercanas. Los 
agentes de policía se unen al "maquis" 
y al ser atacados se refugian en el 
cuartel. La batalla comienza al amane¬ 
cer; los ingleses emplean artillería y 
tanques y durante varias horas persis¬ 
te el bombardeo, hasta que no queda 
piedra sobre piedra del cuartel. Cuando 
ya se han agotado las municiones se 
rinden los policías. El saldo son cin¬ 
cuenta muertos y todos los supervi¬ 
vientes heridos. 

Al día siguiente, a las 7 de la maña¬ 
na, los policías de El Cairo se declaran 
en huelga y marchan a la Universidad, 
donde les esperan los estudiantes. Se 
organiza una gran manifestación y a 
las 11,32 (¡ah, los detalles exactos!) des¬ 
filan ante el café Madia donde sorpren¬ 
den a un oficia] uniformado bebiendo 
whisky en compañía de una “danzari¬ 
na del vientre”. Denuestos, imprecacio¬ 
nes coránicas, destrozos de mesas y si¬ 
llas y alumbra el primero de los incen¬ 
dios que ya hemos narrado. Pero ese 
mismo ciia celebra el rey Faruk el na¬ 
cimiento de su primer hijo varón, 
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Fuad, y ha invitado a 600 oficiales a un 
almuerzo en el Palacio de Abdine. A 
la una y media de la tarde, el minis¬ 
tro del Interior pretende ponerse al 
habla con el jefe del Estado Mayor, 
para que ¡as tropas impongan el orden, 
mas el chambelán de Palacio le infor¬ 
ma se encuentra en compañía de Su Ma¬ 
jestad y que nadie puede interrum¬ 
pirles. 

Ha de ser el embajador norteameri¬ 
cano, Jefferson Caffery, sabedor de la 
noticia de que las tropas británicas del 
Canal se dirigen hacia El Cairo, quien 
pueda informar a Faruk. Al fin, a las 
seis y media de la tarde, el Ejército 
egipcio logra recibir órdenes para que 
cesen los disturbios. Se ignora el nú¬ 
mero de muertos y de heridos; la única 
cifra apreciada es de 400 edificios in¬ 
cendiados. 

La primera consecuencia fue que el 
decrépito Nahas Bajá fue sustituido 
por Alí Maher, quien llamó en su auxi¬ 
lio a Jilali Bajá, ambos muy bien vis¬ 
tos por los ingleses. La denuncia del 
Tratado anglo-egipcio aparejaba el pro¬ 
blema del Sudán. Londres estaba más 
o menos dispuesto a conceder la inde¬ 
pendencia total a El Cairo, pero pre¬ 
tendía reservarse el Sudán tanto por 
los motivos sentimentales de las haza¬ 
ñas de Gordon y de Kitchener y la 
muerte dei hijo de la ex emperatriz 
Zita, como por su clásico maquiavelis¬ 
mo. Jartum es la confluencia del Nilo 
Blanco y del Nilo Azul y en territorio 
sudanés se encuentran cinco de las seis 
cataratas de dicho río. Si Londres do¬ 
mina Uganda, Kenia y Tanganika, o 
sea la región de los lagos donde tiene 
su origen el Nilo, y ejerce positiva pre¬ 
sión en el Sudán, bien puede conceder 
a Egipto lo que pida, pues este país 
sin el río es un condenado a muerte. 

Pero entonces intervienen los Esta¬ 
dos Unidos con su ideario anticolonial y 
pretenden que Faruk se titule también 
"rey del Sudán”, con lo que todo el su¬ 
til engranaje de la presencia británica 
en Africa negra se viene abajo. Lon- 
dres ha podido conceder el título de sir 
al descendiente de los derviches que 
asesinaron a Gordon, sir Sayed Abdul 
Rahman el Mahdi, uno de sus servido¬ 
res más incondicionales, a quien utiliza 
para fomentar la desunión entre egip¬ 
cios y sudaneses; mas en ningún mo¬ 
mento puede aceptar que este territo¬ 
rio se convierta en cabeza de puente 
de los nacionalismos negros. 

Cuando Londres estudia una defensa 
común de todo Oriente Medió "contra 
una agresión exterior”, la in tervención 
norteamericana la echa por tierra, pues 
el gobierno cairota se apresura y Faruk 
ciñe una doble corona, al estilo de los 
faraones. 

El Foreign Office reclama a sus em¬ 



El coronel Nasser saluda con el beso oriental al general Naguib en la época (le colaboración 
y amistad entre el creador de la revolución y el «hombre Je paja >. 


bajadores, a los gobernadores genera¬ 
les y a los "expertos”, y por míster 
Edén sabemos la Nota que envía a) go¬ 
bierno egipcio: 

Habiendo declarado el gobierno egip¬ 
cio que Su Majestad el rey Faruk os¬ 
tenta el título de rey de Egipto y del 
Sudán, el gobierno de Su Majestad bri¬ 
tánica reafirma que aceptará la uni¬ 
dad de Egipto y el Sudán bajo la Co¬ 


rona egipcia o cualquier otro estatuto 
para el Sudán, siempre que así se des- 
¡yrenda del ejercicio del derecho que 
asiste al pueblo sudanés de determinar 
por si libremente su futuro estatuto 
jurídico, cuyo derecho es reconocido y 
aceptado por ambos gobiernos. 

Los sudaneses de obediencia a Lon¬ 
dres protestan, l<xs americanos se man¬ 
tienen firmes y los egipcios se dedican 
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Las fuerzas armadas turnan posiciones frente al palacio real, en las horas primeras del 
golpe de Estado, 


Anthony IfvatL en nombre de Ciran Brelana, firma eJ tratado de evacuación de las tropas 
británicas en presencia del coronel Nasser, entonces primer ministro egipcio. 



a sus negocios y Ja lili Bajá es derriba¬ 
do por una conjura. Sirry Bajá, un per¬ 
fecto indeseable a escala oriental, ocu¬ 
pa la jefatura del gobierno, cuando ya 
tiene existencia real la Zohat el Ahrar t 
Sociedad de Oficiales Libres, presidida 
por Nasser y que agrupa a Kamal Ed- 
din Hussein, Abdel Latif Boghdadi, Ab- 
del Hakim Amer, Hassan Ibrahim, Ja- 
led y Zakaria Mohieddin, Saroi Oka- 
cha y Anwar el Sadate. Estos son los 
hikbüchis, coroneles, que van a desba¬ 
ratar la política anglo-norteamericana. 
El 10 de febrero de 1952, fecha en que 
se reúne el Comité ejecutivo de los 
"Oficiales Libres ’ para tomar medidas, 
Xasser ostenta la graduación de te¬ 
niente coronel 

Todo está perdido en Egipto, y no¬ 
sotros somos los únicos capaces de sal¬ 
var del caos a tú patria: 


Con estas palabras abre Nasser la 
sesión a la que asisten los nueve miem¬ 
bros del Comité. Se acuerdan seis pun¬ 
tos de acción: lucha contra el colonia¬ 
lismo, el imperialismo, los monopolios 
extranjeros, justicia social, ejército po¬ 
deroso y régimen democrático. En de* 
finir i va, va a ser el programa del nas¬ 
ser isino. Pero Nasser, a quien se 
considera el dictador más paciente del 
mundo, inmediatamente muestra su 
cautela. 


Es proviso complicar a los genera¬ 
les , futes vosotros somos muy jóvenes, 
y no Ies ofrecemos garantía; tienen 
} n ií do ; rh h c mas en co n t var u n a ha n.de - 
vado, tt/n simple Atascaron de proa, 
para ponerlo a. la cabeza de nuestro 
móvimáento* Este papel lo realizaría un 
hombre honesto, sin ambiciones y con 
historia.,. 

Ese hombre es el general Mohamcd 
Naguibt dice el comandante Akim 
Amer. Tiene cincuenta años , es hones¬ 
to y patriota y todo el mundo sabe que 
durante la campaña de Palestina se 
portó romo un valiente. Nagnib está 
enterado de cuanto pretendemos y 
creo que nos ayudará sin condiciones . 

Los acontecimientos se precipitan; el 
rey pretende nombrar ministro de la 
Guerra a su cuñado, el coronel Chenne, 
quien ha declarado a bombo y pla¬ 
tillo que en cuanto ocupe el cargo en¬ 
carcelará, por lo menos, a los Oficiales 
Libres, 

Los conjurados han de variar todos 
los planes primitivos, pues Nasser pre¬ 
fería la fecha del 5 de agosto, ya que 
entonces estaría de regreso el 13 Regi¬ 
miento de Infantería, de maniobras en 
el Sinai. y "habrían cobrado la paga 
de julio, tal vez la última de su carre¬ 
ra". El 19 de julio establece el cuartel 
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general de la insurrección en la Escue¬ 
la de Cadetes de El Cairo. El plan com¬ 
prendía tres puntos esenciales; rete¬ 
ner en los cuarteles a la guarnición de 
la capital; arrestar a todos los genera¬ 
les y que ningún oficial de grado supe¬ 
rior a comandante circulara, hasta 
nueva orden, después de la Hora H ; 
apoderarse de i a central de Comunica¬ 
ciones del Ejército, para bloquear las 
órdenes que dicten el rey y los minis¬ 
tros. .. 

Alguna indiscreción se ha filtrado, 
pues el jefe del Estado Mayor ha con¬ 
vocado en el Gran Cuartel General de 
Kubeh a todos los jefes superiores. La 
Hora H se había fijado para la una de 
la madrugada del 23 de julio, pero ante 
los acontecimientos Nasser corre en 
busca de Abdel Hakim Amer, y en su 
célebre “Austin” negro recorre los cuar¬ 
teles en. busca de partidarios. Una co¬ 
lumna de “jeeps” militares les cierra 
el paso y Nasser está a punto de ser 
arrestado por un oficial, en cumpli¬ 
miento precisamente de la orden revo¬ 
lucionaria, hasta que por fin le “libera’' 
el coronel Yassef Mansur Sadik, quien 
acaba de sublevar a su División y se 
ha lanzado a la calle. A “tumba abier¬ 
ta” el convoy se pone en marcha en di¬ 
rección al Cuartel General. 

En la sala de conferencias del pri¬ 
mer piso están reunidos todos los ge¬ 
nerales y jefes... 

¡Arriba las manos’, ¡de cara a la pa¬ 
red lodo el mundo' 

El comandante Amer, pistola en ma¬ 
no, lia interrumpido la sesión; le sigue 
una docena de soldados ron las armas 
preparadas. Nadie intenta la resisten¬ 
cia. 

En nombre del pueblo, el Ejército 
ha acordado vuestra destitución y des¬ 
de este momento quedáis arrestados. 

A la 1’30 de la madrugada, Nasser 
ocupó el sillón del jefe del Estado Ma¬ 
yor; Faruk dormía en su palacio de 
Ras el Din, en Alejandría, y aquella 
noche la reina Narriman estrenaba un 
camisón negro, de tul transparente, 
adornado con encajes, que acababa de 
recibir de una de las mejores casas de 
modas de París. 

A las 7 de la mañana, día 23 de ju¬ 
lio de 1952, todas las emisoras de ra¬ 
dio suspenden el programa. Una voz 
grave, cordial, dice: 

Oh, pueblo egipcio: escucha al gene¬ 
ral Naguib. que te halda 


Mímmncmo a Femando tic Lesseps, que fue 
destruido cuando los sucesor del Canal- 













Envilecido por la corrupción f divi¬ 
dido por la inestabilidad, Egipto acaba 
de atravesar el período más negro de 
su historia . El Ejército también se ha 
contdminadp, y constituye una de las 
razones de nuestra derrota en Palesti¬ 
na ; estaba mandado por ignorantes y 
por traidores. Para remediarlo f nos he¬ 
mos sometido a una depuración: el 
Ejército está ahora en memos de hom¬ 
bres capaces, íntegros y patriotas. Po¬ 
déis depositar en él toda vuestra con¬ 
fianza . 

Ya ich al Saurah, [Viva la revolu¬ 
ción. ) 

Ya tch Naguib* [Viva Naguib.) 

Las calles de El Cairo se pueblan de 
hombres y mujeres que gritan, Los re¬ 
volucionarios completan la obra, y por 
temor a la intervención británica 
—existe una cláusula secreta en el Tra¬ 
tado anglo-egipeio de 1938, por la que 
Londres se compromete a salvaguardar 
al rey y su familia— pi¿nen en mar¬ 
cha dos columnas blindadas hacia Ale¬ 
jandría* mas, por temor a emboscadas; 
una sigue la carretera del desierto* y 
la otra, la del Delta- Las manda Jaled 
Mojí Eddine, 

—No demos ocasión a los ingleses a 
intervenir —dice Nasser. 

Efectivamente, el "Consejo de la Re¬ 
volución” pretendía condenar a muer^ 
te a Faruk* pero no contaba con la pa¬ 
ciencia del Rays t el director, podemos 
traducirlo, 

¿Qué hace mientras tanto Naguib 9 
Pues su papel de mascarón de proa; 
firma el ultimátum al rey: 



El Ejército, que representa el poder 
del pueblo , me ha ordenado requerir 
a Vuestra Majestad que abdique a fa¬ 
lcar del príncipe heredero. Su Alteza 
Ahmed Fvarf, hoy mismo, sábado 26 de 
julio de 1952 , y que abandone el país 
antes de las dieciocho horas del día de 
la fecha. En caso de rechazar este ul¬ 
timátum., \ aest.ru Majestad será el úni¬ 
co responsable y habrá de atenerse a 
las consecuencias. — Firmado, el co¬ 
mandante en jefe del Ejército f Moka* 
nied Ngguib t general de Estado Ma¬ 
yor, 


Y cuando el yate real "Mahírussa” 
está a punto de levar anclas y a bordo 
el rey Faruk, con el uniforme blanco 
de gala de almirante* acudirá a despe¬ 
dirle: 



Villa aiírca del Canal de Suex, la arteria principal del camino de las indias, cuya nació* 
nallzación repercutió poderosamente en las relaciones entre Orlenle Medio y Occidente. 
Su consmicción cpmenzo en el año 1X59 y terminó en 1869- Su longitud es de 161 kilómetros 
y su anchura de 70,125 metros* 


Señor, en este instante recuerdo a 
Vuestra Majestad que cuando el golpe 
de fuerza de los ingleses, en febrera 
de 1942 , presenté tá dimisión en señal 
tle -protesta de mi fidelidad a la monar¬ 
quía. 
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Ñas ser comunica a su pueblo la noticia de la nacionalización del Canal tic Suez, que es 
recibida con muestras de desbordada alegría por kt niithUud. 


El 23 de julio se dieron a conocer lo.* 
objetivos principales de la Revolución 
que eran los siguientes: 

I. Suspensión clol colonialismo y de 
sus partidarios. 

II. Inmediata abolición del feuda¬ 
lismo. 

III. Suspensión de los monopolios 
y de la dominación del capitalismo so¬ 
bre los actos del gobierno. 

IV. Creación de una poderosa Fuer¬ 
za Armada nacional. 

V. Instauración de una justicia so¬ 
da! para todos los ciudadanos del 
país. 

VI. Establecimiento de una vida 
democrática sana y de una sociedad 
basada en los principios del socialismo, 
para la propagación del bienestar ge¬ 
neral. 

Lo curioso es que la monarquía no 
será abrogada hasta el 18 de junio de 
19">3, al año siguiente, mucho después 
de derogarse la Constitución de 1923, 
la disolución de todos los partidos po¬ 
líticos, cuyos dirigentes desaparecieron 
en una noche, la promulgación de la 
Reforma agraria, y del primer intento 
de negociaciones anglo-egipcias para la 
evacuación de las tropas británicas. 

Londres, ante la presión de Nortea¬ 
mérica, propone un Plan general de 
cinco puntos: 

I. Retirada, por fases, de las tropas 
británicas de Egipto. 

II. Mantenimiento de una Ivase mili¬ 
tar en la Zona del Canal en tiempo de 
paz, en condiciones que permitieran ha¬ 
cer uso inmediato de ella en tiempo de 
guerra, 

III. Organización anglo-egipcia para 
la defensa aérea de Egipto. 

IV. Participación de Egipto en la 
Organización defensiva de Oriente Me¬ 
dio. 

V. Programa de ayuda militar y 
económica anglo-norteamericana. 

Venía a ser poco más o menos el en¬ 
tramado del Pacto de Bagdad, nueva 
versión del Tratado secreto de 1916 en¬ 
tre sír Mark Sykes y Franqois-George 
¡’icot, al que nos hemos referido, pero 
que conviene exponer en sus líneas ge¬ 
nerales. Dicho Tratado dividía Oriente 
Medio en las siguientes cinco zonas: 

I. Zona Azul, de directa adminis¬ 
tración francesa, 

Ii. Zona Roja, de directa adminis¬ 
tración británica. 

III. Zona Castaño, que correspon¬ 
día a Palestina, internacionalizada, 

IV. Zona A, de soberanía árabe, pe¬ 
ro de influencia francesa. 


V. Zona B, de soberanía árabe, pe¬ 
ro de influencia británica 

Tal era la situación cuando el equi¬ 
po de Nasser se instala en el poder. 
Europa se ha repartido esta región 
pero no de una forma equitativa, como 
pudieran sugerir los enunciados de! 
Acuerdo Sykes-Pícot. Londres ha reali¬ 
zado una obra maestra tan pronto des¬ 
cubre la ignorancia de un hombre te¬ 
nido por astuto, pero que demostró un 
completo desconocimiento de la cues¬ 
tión: Clemenceau. Ocurrió en la Con¬ 
ferencia de San Remo de 1920, cuan¬ 
do franceses e ingleses se reparten los 
despojos de Turquía. Se ha decidido 
crear los Estados autónomos de Siria, 
Líbano, Palestina, Jordania e Irak, inas 


quedan por adjudicar ios yacimientos 
petrolíferos de Mossul. Lloyd George 
asegura que aquella región carece de 
interés, como no sea para ios arqueó¬ 
logos y los misioneros católicos; cuan¬ 
tió Philippe Herthelot insinúa a Cíe- 
menceau la existencia de petróleo, el 
"Tigre” responde que cuando lo ne¬ 
cesita manda comprarlo a. la droguería. 
Mas volvamos al hilo de la historia. 
Norteamérica considera que Egipto aún 
está mediatizado por Londres y está 
dispuesta a venderle armas para con¬ 
trarrestaren io posible tal medida; mís- 
ter Edén inicia un estudio y unas con¬ 
versaciones sobre el problema de i Ca¬ 
nal, con vistas a retirar la guarnición, 
pero en este instante surge de nuevo la 
cuestión del Sudán. El 17 de junio 
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rio 1933 han fracasado todas las nego¬ 
ciaciones. Los egipcios están intrigan¬ 
do en el Sudán para que el Partido Na¬ 
cional Unionista proponga la anexión; 
el Consejo revolucionario juega la baza 
del general Naguib, pues por haberse 
educado en el Sudán contaba con gran¬ 
des simpatías. Egipto se aprovecha de 
la frialdad de relaciones entre Londres 
y Washington, pero va a sufrir una 
grave crisis interna. 

La designación del general Naguib 
respondía, como ya hemos visto, a la 
necesidad de un hombre de paja que 
amparase con su prestigio y edad el 
tránsito de una monarquía carcomida 
a un Estado nuevo. Naguib tenía que 
convertirse en instrumento voluntario 
ile los Jóvenes Oficiales o. de lo contra¬ 
rio, desaparecer. El primer choque ocu¬ 
rre cuando e! 12 de enero de 1954 se 
disuelve la Hermandad Musulmana, di¬ 
rigida por El Hodeibi, tras un terrible 
choque sangriento en la Universidad 
cairota. La Hermandad era una organi¬ 
zación muy particular, que contaba con 
un ejército propio de diez mil hombres, 
terroristas y agitadores, con unos fines 
religioso-políticos basados en la intran¬ 
sigencia y apoyados en el Corán. Los 
ingleses hicieron todo lo posible para 
que dicha asociación perdiera baza, 
pues se distinguía por su sentimiento 


antibritánico. Naguib concibe una ma¬ 
niobra de largo alcance; como presi¬ 
dente del Consejo revolucionario ape¬ 
nas si cuenta, pero en cambio cree que 
los sudaneses le siguen. Va a inaugurar¬ 
se el E'arlamento del Sudán y Naguib 
presenta la dimisión pocos días antes 
de que partiera para Jartum como in¬ 
vitado de honor a la ceremonia. Calcu¬ 
laba que los oficiales se verían obliga¬ 
dos a someterse a su autoridad, con lo 
que todas las aventuras revoluciona¬ 
rias cesarían. 

Pero Nasser admite la dimisión y la 
Junta revolucionaria acuerda por una¬ 
nimidad nombrarle primer ministro. El 
Arma de Caballería se subleva a favor 
de Naguib; la tensión aumenta violen¬ 
tamente y Nasser y el general Amer 
se ven obligados a las cuarenta y ocho 
horas al solicitar al general que revo¬ 
que su dimisión. 

El 1 de marzo se celebra la ceremo¬ 
nia de apertura en Jartum, a la que 
acude Naguib en compañía del coman¬ 
dante Salem. Se producen gravísimos 
incidentes entre manifestantes anti¬ 
egipcios y la policía; el balance arroja¬ 
rá 30 muertos, entre ellos el coman¬ 
dante británico de la policía, y varios 
centenares de heridos. 

Cuando Naguib regresa a El Cairo 
las hostilidades con Nasser se han roto, 


máxime cuando el general anuncia el 
8 de marzo que queda abolida la cen¬ 
sura de prensa; promete una Asamblea 
constituyente para julio, restablece los 
partidos políticos y el día 25 anuncia 
que el Consejo revolucionario ha acor¬ 
dado su propia disolución. 

El resultado es un feroz ataque de 
¡a prensa, una manifestación estudian¬ 
til reclamando el retorno a la vida 
constitucional y una huelga general 
que paralizó totalmente el país, orga¬ 
nizada por el Consejo revolucionario 
para impedir su disolución. El día 29 
quedan sin efecto las medidas "libe¬ 
rales”; en abril se dictan las primeras 
normas de la reforma agraria, y el 
día 20 Nasser distribuye 2.794 fedda - 
ne¡> a los campesinos de la provincia 
de Beberá, y el día 25 se anuncia la 
depuración de la prensa, el restableci¬ 
miento de la disciplina universitaria 
y la privación de derechos políticos a 
todos cuantos fueron ministros con la 
monarquía desde 1942. Naguib, enfer¬ 
mo, solicita de Nasser que forme go¬ 
bierno, y el resultado es la intensifi¬ 
cación de las medidas revolucionarias, 
entre ellas la detención de los oficiales 
de Caballería, propietarios de periódi¬ 
cos y numerosos paisanos. 

A todo esto, Nasser ha negociado 
ya con los ingleses la retirada de las 
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BARCO ANGLO-FRANCES EN EL CANAL 

s noviembre fuerzas inglesas desembarcaron en Port-Said, al 
tiempo que paracaidistas franceses descienden sobre Port-Fuad 


tropas británicas, se ha nombrado un 
comandante árabe para la base militar 
del Canal y el 19 de octubre se firma 
un Acuerdo por el que se estipula que 
en el plazo de veinte meses a partir 
de la fecha se pondrá fin al Tratado 
de 1936, y se reconoce que el Canal 
forma parte integrante de Egipto, pero 
que constituye una vía marítima in¬ 
ternacional. 

El 26 de octubre, en plena plaza de 
la Liberación, de Alejandría, mientras 
pronunciaba Nasser un discurso, un 
miembro de la Hermandad Musulma¬ 
na le disparó ocho tiros de pistola sin 
hacer blanco. La represión contra El 
Hobeidi y sus secuaces fue terrible; 
cuatrocientos de ellos fueron liquida¬ 
dos tras juicio sumarísimo, y Naguib 
fue acusado de instrumento de la Her¬ 
mandad, por lo que fue depuesto y 
llevado a una de las fortalezas del de¬ 
sierto, posiblemente la de Samarra. 
AHÍ permaneció hasta 1962, año en que 
fue autorizado a regresar a su domi¬ 
cilio. Naguib constituyó la gran tenta¬ 
ción de los periodistas y corresponsa¬ 
les extranjeros. La vigilancia en torno 
suyo ha sido tan severa que un inglés 
y un norteamericano que intentaron 
acercarse fueron inmediatamente ex¬ 
pulsados del país y colocados en ía 
frontera del desierto. Menos mal que 


JORDANIA 


ARABIA - SAUDITA 



cataffibl 

BER6ER 


LA PRESA DE ASUAN 
y los proyectos de 
regiilarización del Mito 

Presas 

= - Nilo subte^Anoo 

Extensión de tes /tinas de cultivo 
aestums cíe i* fftai /ación 
del programa 
® terina 1 

], Partostron-es - Artas 
¿ Períorücioníüs proúOCtBtffiB 


277 












































































































































































9 



sus respectivas embajadas pudieron 

rescatarles en unos “jeeps” cuando ¡as 
autoridades egipcias les dejaron en 

pleno Sájara. 

Los ingleses se retiran de la base 
militar del Canal, pues desde el mo¬ 
mento en que la estrategia ha sufrido 
un cambio radical por la Era Atómica, 
Turquía ha cobrado auténtica impor¬ 
tancia para la defensa del Mediterrá¬ 
neo, pero ha quedado abierto un por¬ 
tillo para la lucha entre Egipto e Is¬ 
rael. 

De nuevo surge el tema apasionante, 
la presencia de Israel, como cortina 
de humo que pretende cubrir los ver¬ 
daderos problemas de Oriente Medio. 
Vamos a intentar, hasta donde sea po¬ 
sible, trazar un esquema de la situa¬ 
ción. Existe una tirantez entre Lon¬ 
dres y Washington tanto por sus an¬ 
tagónicos conceptos del colonialismo 
como por la lucha sorda planteada por 
el problema del petróleo, esa gran no¬ 
vela que está pidiendo autor. Londres, 
gobernado por los conservadores (en 
abril de 1955 Churchill cede el paso 
a Edén), pretende mantener el statu 
quo, pero el rey Saud de Arabia lo 
rompe cansado de tanta tutela britá¬ 
nica y ocupa el territorio de Buraimi, 
que pertenecía al sultán de Máscate. 
En otoño de 1955 los ingleses se lo 
arrebatan, acción que considera Wash¬ 


ington como “puro colonialismo”, por 
entender que toda la península arábiga 
debía pertenecer al rey Saud, lo que 
ponía en peligro la existencia del res¬ 
to de los sultanatos, ertre los que se 
contaban los del Yemen, Aden, Kuwait, 
Abu Dhabí..., toda la “Arabia feliz”, 
escenario de la lucha entre la Aramco 
y la British Petroleum, 

Simultáneamente, tanto en El Cairo 
como en Damasco se lanza un nuevo 
concepto, la Umma, la Patria Arabe, 
hasta el punto de que las Constitucio¬ 
nes de ambos países en su artículo I, 
la de Siria en 1945 y la de Egipto 
en 1966, respectivamente, sancionan 
que sus pueblos forman parte de la 
“Nación árabe”. Lo que indica que el 
concepto de “nacionalismo" que aplica 
Occidente es falso. El nacionalismo ha 
sido una de las armas europeas para 
impedir que los fragmentos de Oriente 
Medio se unan y resucite la unidad 
otomana que dura hasta 1918. 

El primer paso para la “Gran Ara¬ 
bia" se dio el 1 de febrero de 1958, fe¬ 
cha en que Egipto y Siria unen sus 
destinos; en marzo el Yemen firma el 
boleto ile alhesión y el H de julio el 
rey Fe i sal y su familia caen asesina¬ 
dos en Bagdad. ¿Fue la hora del triun¬ 
fo' 1 Pues no: se descubrieron precipi¬ 
tadamente las cartas y por una vez 
Nasser no tuvo paciencia. El castillo 


estampa de la época nos du razón de las 
grandes fiestas inaugurales presi di das por la 
emperatriz Eugenia de Montijo* 


eie arena se disolvió como por encan¬ 
to. Ni Kassen ni El Serraj eran nasse- 
rÉstas, pues el primero se desentendió 
de Al ¡del Aref para jugar la baza por 
sü cuenta y el segundo, jefe del "Deu- 
xifrme Burean" de Damasco, se limitó 
a "liquidar" a todos sus enemigos per¬ 
sonales. Siria y Egipto carecen de 
fronteras comunes y al unirse se plan¬ 
teaba un “pasillo de Dantzig árabe" 
a costa naturalmente de Israel. 

¿Por qué no se mantuvo la unión? 
Damasco es la verdadera capital de 
Arabia, o en todo C3SO Bagdad. Eos si¬ 
rios son verdaderamente árabes, más 
hábiles y más inteligentes que los egip¬ 
cios y con una riqueza mucho mayor. 
Que los parientes pobres se cuelen en 
casa y encima manden, trae siempre 
malas consecuencias. En esta reglón 
donde no debemos descuidar ningún 
matiz, hasta el idioma tiene su impor¬ 
tancia. Los egipcios hablan un dialecto 
árabe con un deje que en Damasco pro¬ 
voca la risa. Por oirá paite, los si¬ 
rios han considerado siempre a Egip¬ 
to como país de conquista y varias 
veces lo han dominado. Los famosos 
comerciantes de Damasco fueron los 
primeros en fomentar el desasosiego, y 
El Serrajp así como traicionó a los su¬ 
yos para entregar el país a Nasser, vol- 



Fernando de Lesseps, que asumió la consi ruc- 
don del Canal de Suez, el constarle anhelo 
de unir Los dos mares, del que tenemos noticia 
desde ios tiempos de! faraón Sel i l. Más tarde 
fracasó al Intentar abrir olrt> canal en el 
istmo de Panamá. 
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Histórico momento en que las umitas tic los dos mares se juntan, con lo que ya es un hecho el primitivo sueno de los faraones. 


vio otra vez a las andadas e hizo lo po¬ 
sible para la ruptura. 

El socialismo es un sistema europeo, 
una doctrina puramente germánica; to¬ 
dos lo sabemos, pero cuando se habla 
del socialismo árabe parece que lo ol¬ 
vidamos. Es simplemente otro; en rea¬ 
lidad. un dirigísmo de Estado, una in¬ 
tervención estatal, que tampoco es nue¬ 
va. Con arreglo a ¡os tiempos y a la 
época son procedimientos similares a 
los empleados por los cálifas. Hasta no 
hace mucho en el Yemen todo el comer¬ 
cio era propiedad del Emir, y los co¬ 
merciantes al cerrar sus tiendas debían 
entregar la llave en palacio. Recorde¬ 
mos a El Glaui. el bajá de Marraquex, 
dueño absoluto de cuanto existía en 
su territorio. Cuando caen los princi¬ 
pes, las repúblicas ocupan su lugar y 
la única diferencia estriba en que au¬ 
mentan ios gastos de administración, 

Egipto vive un dirigismo de Estado 
y padece la “empleomanía” y, como 
consecuencia de ella, el control. 

Las consecuencias de la intervención 
estatal ya las sabemos: se planifica todo 
perfectamente y nos olvidamos del fac¬ 
tor hombre. S¡ llega la fiesta del Cwr- 
ban Huirán, cuando se conmemora el 
hecho no relatado en la Biblia de que 


Abrahán rechazó a pedradas al diablo, 
eí Estado ha de proveer a las carnice¬ 
rías de cordero, la comida de Pascua; 
si el gusano del algodón se ceba en las 
plantaciones, el Estado ha de buscar 
insecticidas donde los encuentre.,. El 
individuo abdica de toda iniciativa pro¬ 
pia, pero ¿la tienen los árabes? 

Aun cuando extrañe a muchos, el 
nasserismo es un movimiento europeo 
“traducido" al árabe; existe en la mi¬ 
noría dirigente un afán de occidenta- 
lizarse, de romper con el pasado, que 
verdaderamente conmueve. 

¿Es imaginable un desfile de mo¬ 
das para crear el traje campesino? 
Ei fellah. realiza todas las faenas del 
campo con la galofobia., la túnica de al¬ 
godón, y se toca con el turbante o con 
un gorrillo de punto. El gobernador de 
una de las provincias del Delta organi¬ 
zó un desfile para mostrar a los labra¬ 
dores las ventajas de llevar pantalones 
y tocarse con sombrero alado que mi¬ 
tigase el sol. Fue una fiesta alegre, to¬ 
do el mundo quiso endosarse aquella 
vestimenta, pero en una especie de ple¬ 
biscito fue rechazada. 

El viajero, si de verdad quiere cum¬ 
plir con su cometido, no ha de lanzarse 
a disquisiciones; la anécdota, ese ras¬ 


trojo de la historia, le ofrece mucho 
más. Y acelera las páginas de los li¬ 
bros con el temblor de la vida. 

Número más, número menos, vivirán 
en El Cairo unos cuatrocientos técni¬ 
cos soviéticos, aun cuando la mayoría 
se encuentra en Assuan, al pie de la 

presa, o en las dos bases subterráneas 
para submarinos, “en algún lugar" a la 
entrada y a la salida del Canal de Suez. 
Su presencia, y e! tratado entre la 
R. A. U, y la U. R. S. S., originó la ab¬ 
surda campaña de que Egipto caería 
dentro del telón de acero. Los nortea¬ 
mericanos se lo creyeron a pie junti¬ 
llas, pues sus “primos de Europa", es¬ 
cocidos por lo de Suez, se encargaron 
de propalar el infundio. En realidad, 
hasta que Aref liquida en el Irak a los 
comunistas, no salen de su engaño. La 
igualdad tan simple de “Comunismo 
igual a Europa; Europa igual a colo¬ 
nialismo", ha lardado en ser admitida, 
porque nadie se molestó en acercarse 
con curiosidad o con amor al modo de 
ser árabe. 

Cuando Nasser considera a Arabia 
un país en busca de autor, —sus perso¬ 
najes preferidos son Napoleón y Gari- 
baldi— niega el principio de sumisión 
a otra potencia extraña; “únicamente 
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Una batería israelita abre Fuego emitía las posiciones egipcias durante uno de las numerosos incidentes fronterizos que prece¬ 
dieron al ataque al Canal. 


3 nosotros, en virtud de nuestra posi¬ 
ción, es a quienes corresponde repre¬ 
sentar el primer papel. Y si pidió dine¬ 
ro a Moscú fue por la miopía occidental. 

El antisemitismo de Nasser es un ele¬ 
mento más para la unidad árabe. Pa¬ 
lestina "que se fue otra vez, volverá", 
se dice en el poema de Bahgat Osman 
“Esperando el retorno’'. 

Y este medio millón de hombres hui¬ 
dos o expulsados por ios hebreos man¬ 
tienen viva la querella, pese a los es¬ 
fuerzos de la UNRRA y de la Comisión 
Mixta de Armisticio. La creación del 
Estado de Israel —los árabes lo lla¬ 
marán siempre Palestina— fue el últi¬ 
mo retoque que hizo Europa en el ma¬ 
pa de Oriente Medio. Antes, en 1945, 
bajo la inspiración de Gran Bretaña, se 
había creado la Liga Arabe, integrada 
en principio por Egipto. Siria, Líbano, 
Irak, Jordania y Arabia Saudita. Cuan¬ 
do los árabes declararon la guerra a 
Israel, la actuación de Jordania fue 
muy singular, pues la Legión Arabe de 


Glubb Bajá se detuvo a mitad de cami¬ 
no de la conquista de Jerusalén. Cuando 
los egipcios Hassan Ibrahin y Abdul 
Latif Baghady se entrevistaron con los 
oficiales sirios de las Fuerzas Arabes de 
Liberación, que mandaba Fawzi el Ka- 
wokgi, para proponerles el bombardeo 
aéreo de la Ciudad Santa con aparatos 
militares egipcios, tampoco obtuvieron 
éxito. Ni siquiera el Mufti de Jerusa¬ 
lén, refugiado cerca de El Cairo, quiso 
intervenir abiertamente. 

Londres apuraba la táctica de "divi¬ 
de y vencerás”, y consigue que la dis¬ 
cordia prenda en los árabes, pero crea 
un objetivo común: Israel. En noviem¬ 
bre de 1956 se procede a la detención 
en masa de los hebreos en Egipto; co¬ 
mienza la huida de capitales más fa¬ 
bulosa, y para contrarrestarla se reti¬ 
ran de la circulación los billetes de cien 
libras, se adelanta el plazo de la cadu¬ 
cidad y por veinticuatro horas las “va¬ 
lijas" diplomáticas quedan retenidas, 
sin enviar a su destino. 


Con la proyectada Federación de 
Egipto, Siria e Irak, el destino de Is¬ 
rael queda pendiente de los convenios 
secretos, de las negociaciones y de las 
concesiones que se realicen. 

Vemos entremezclados los conceptos 
de anticolonialismo, “guerra fría" y 
“carrera de armamentos” esgrimidos 
por los occidentales, mientras que el 
mundo árabe habla de Nación como 
concepto supremo y de nacionalismos 
conjo circunstancias temporales. Si de 
un lado existe la lucha económica por 
el petróleo que enfrenta a Londres y 
Washington, no se nos olvide la pre¬ 
sencia francesa, ni mucho menos la 
apetencia rusa de intervenir en esta 
región. La división se complica desde 
el momento en que los propios orien¬ 
tales se fraccionan: cada cual busca 
apoyo en las potencias de las que cree 
sacar mayor ventaja, tal como los ca¬ 
sos opuestos de Jordania y Egipto. 

Pero aún no hemos esbozado siquie¬ 
ra torio este complejo mecanismo. Para 
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Occidente e! mundo árabe puede darse 
por satisfecho con ei petróleo, pero 
resulta que a los indígenas les interesa 
mucho más el agua. Por tanto surgirán 
los problemas rie la presa de Asaltan 
y de las prospecciones en Arabia Sau¬ 
dita, que cuando se lleven a término 
cambiarán por completo la fisonomía 
clásica de esta región. 

Por fin tratamos de la “carrera de 
armamentos”, cuyos primeros escena¬ 
rios serán Israel, Jordania y Egipto, 
para extenderse después por el Irak 
y alcanzar el misterioso Yemen. Egip¬ 
to compra armas a Checoslovaquia y 
Rusia, mientras Francia, Canadá y la 
Gran Bretaña las envían a Israel, todo 
ello con la conformidad de Estados 
Cuides. Jordania recibirá anualmente 
doce millones de libras esterlinas para 
mantener el Ejército, menos el breve 
período en que sufragaron sus gastos 
Egipto y Arabia Saudita. Puede decirse 
que Oriente Medio es el más variado 
arsenal de armas de todo el mundo, 
desde los modelos inservibles (¡los pa¬ 
cíficos fusiles de los “serenos 1 ' ca¡rotas 
o las metrállelas que llevan ios bom¬ 
beros de Middan El Ataba el Jaclra!) 
hasta los ‘'míssiíes” que apuntan los 
cielos del Profeta. 


Intentemos ahora situar el problema 
en tres actos, como una comedia o un 
drama, para que el lector no se pierda 
en este laberinto. 

El primer acto en Egipto es el triun¬ 
fo de la Revolución, un Egipto sin in¬ 
gleses, que permite reorganizar el Ejér¬ 
cito con instructores alemanes y ar¬ 
mamento europeo. Se firma un Pacto 
político-militar con Siria y Arabia Sau¬ 
dita el 12 de marzo de 1056, donde se 
repudian las alianzas extranjeras, se 
proclama et derecho de los árabes de 
Palestina y el apoyo a Jordania contra 
cualquier agresión por parte de Israel. 
Es el momento en que Estados Unidos 
considera a Nasser el "hombre fuerte 
de Oriente" y se le presenta como cam¬ 
peón del anticomunismo, dueño del 
Canal, lo que supone la defensa de los 
intereses petrolíferos de la “Arameo”, 
que junto con el alquiler de la base 
militar de Dahram permite a los bom¬ 
barderos norteamericanos situarse en 
pocas horas sobre la zona petrolífera 
de Bakú, en el mar Caspio. Egipto so¬ 
licita armas y un empréstito para lle¬ 
var a cabo la presa de Assuan; en un 
principio Washington está decidido, 
pero pone coftapisas de tipo “colonial", 
exigiendo que la totalidad del présta¬ 


mo se dedicara a la obra l*ajo su con¬ 
trol. Representaba dirigir la economía 
de otro país y un intervencionismo 
que no pudo aceptar Nasser. Cuando 
se le niega todo, aparece en escena la 
U. R. S. S., en la persona de su emba¬ 
jador Kissetev, 

Se alza el telón del segundo acto, 
cuya escena principal será la Confe- 
- renda de Brioni, el 12 de julio de 1956, 
entre Nasser, Tito y Nehru, Ya el 15 
de febrero de 1955 el primer ministro 
de la India visitó El Cairo y de resul¬ 
tas de aquel encuentro se publicó un 
Comunicado conjunto donde figuraban 
los siguientes acuerdos principales: 

I. —Necesidad de resolver los pro¬ 
blemas internacionales a través de ne¬ 
gociaciones pacíficas. 

II. —Las alianzas militares no garan¬ 
tizan la paz en ningún país del mundo. 

III. —Es preciso restringir el empleo 
de armas de alta potencia destructiva. 

IV. —Necesidad del empleo del áto¬ 
mo para fines pacíficos. 

V. —Apoyo a los pueblos que luchan 
por su independencia. 

VI. —Necesidad de asegurar la jus¬ 
ticia social y económica de los pueblos 
de la India y de Egipto. 


Ante el hecho consumado de Ut nacionalización se reunieron en Londres los representantes de los usuarios del Canal. 
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de él y que durante el mismo período 
de tiempo en que la U. R. S. S. presta¬ 
lla 230 millones de dólares, a ellos les 
contentaran con 16 millones. 

El tercer acto coincide con la entre¬ 
ga de armas rusas y el patrocinio de 
la presa. Pero Rusia jugó con los dos 
mercados, pues antes de vender armas 
a Egipto lo había hecho a Israel a tra¬ 
vés de Checoslovaquia, pues no en 
vano fue la primera en reconocer el 
nuevo Estado. Egipto contrae una deu¬ 
da que se cifra en quinientos millones 
de dólares, io que representa la mitad 
del importe de una cosecha de algodón, 
retrocediendo un lugar todos los países 
europeos hasta que por fin la siga Che¬ 
coslovaquia en la lista. No damos es¬ 
tadísticas sobre este asunto por la na¬ 
tural desconfianza que sentimos ante 
las cifras, máxime cuando son mane¬ 
jadas con fines propagandísticos. 

Va en 11)53, concretamente el 28 de 
agosto y el 2 de noviembre, se regis¬ 
tran los primeros chispazos de la gue¬ 
rra egipcio-israelita; primero será en 
la región de Gaza, donde cinco posicio¬ 
nes árabes son atacadas, y después en 
la región de El Sabha, escaramuza en 
la que interviene la aviación de caza 
y bombardeo. 

Estos incidentes previos desemboca¬ 
rán en e! problema de la nacionaliza¬ 
ción de! Canal de Suez, exactamente 


* 


Mcvshe Dayan, el *lüho del Negueb», genera' 
I istmo de las fuerzas Israelitas en los momen¬ 
tos Iniciales del ataque contra Egipto. 


« 


de la "Compañía Universal del Canal 
Marítimo de Suez", cuya historia re¬ 
señaremos. 

El primer documento es el Firmón 
de 30 de noviembre de 1854, por el 
que el virrey de Egipto, Mohamed 
Said Bajá, concede a Fernando de Les- 
seps el derecho de perforación del 
istmo de Suez, la explotación de un 
canal apropiado a la navegación, así 
corno la creación de dos puertos o en¬ 
tradas, una en el Mediterráneo y otra 
en el mar Rojo. A este Firman le sigue 
otro de fecha 5 de.enero de 1856, am¬ 
bos a resultas de la aprobación de la 
Sublime Puerta, por lo que el 22 de 
febrero de 1868 pueden firmarse las 
capitulaciones definitivas entre el en¬ 
tonces virrey Ismail Bajá y Lesseps, 
como presidente fundador de la Com- 
pañ ía. 

Como prueba documental vamos a 
reproducir el primer Firman de con¬ 
cesión, pues es un tanto desconocido: 

"Habiendo llamado Nuestra atención 
nuestro amigo M. Ferdinand de Les¬ 
seps sobre las ventajas que resultarían 
para Egipto de la unión del mar Me¬ 
diterráneo y el mar Rojo por una vía 
navegable para los grandes buques, y 
habiendo hecho conocer a Nos la po¬ 
sibilidad de constituir a este efecto 
una Compañía formada por capitaJis- 


Nasser ha sido empujado a alinearse 
en las filas del “neutralismo”, que en 
definitiva es un movimiento pendular 
que se inclina al Este o ai Oeste según 
las circunstancias. Pero si prestamos 
un tanto de atención y orillamos la 
propaganda, veremos que el "neutra¬ 
lismo’ 1 se sitúa en el área geográfica 
de ias encrucijadas, en países que son 
caminos de distintas culturas, de paí¬ 
ses ambivalentes, Egipto tanto es Afri¬ 
ca como Levante, puerta de la ruta de 
la India y puerta del Mediterráneo. 

Egipto, gracias a lord Crome, se con¬ 
virtió en un gigantesco monocultivo, 
en una reserva de algodón a beneficio 
de Manchester, lo que dio a! traste con 
toda la agricultura, precipitando al país 
en un estado total de postración. Por 
otra parte, los americanos no supieron 
comprender el fenómeno árabe; la gran 
desilusión de Nasser es que los nego¬ 
ciantes norteamericanos se burlaran 


Tanques dei ejército israelita desplegándose 
al comenzar la ofensiva. 
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Tropas Israelitas en uno de los avances por la península del Si mu. 


tas de todas las Naciones, Nos hemos 
acogido todas sus propuestas y le da* 
mos por la presente poder exclusivo 
para constituir y dirigir una Compañía 
Universal para la perforación del ist¬ 
mo de Suez y la explotación de un ca¬ 
nal entre los dos mares, con facultad 
de emprender o hacer emprender to¬ 
dos los trabajos y construcciones, a 
condición de que la Compañía indem¬ 
nice previamente a los particulares en 
caso de expropiación forzosa, todo ello 
según los límites y con las condiciones 
y cargas determinadas en los artículos 
siguientes: 

"Artículo I,—Ei señor Ferdinand de 
Lesseps constituirá una Compañía, de 
la cual Nos le haremos director, /leño- 
miñada Compañía Universal del Canal 
Marítimo de Suez, para la perforación 
del istmo de Suez, explotación de un 
canal adecuado a la navegación de alto 
bordo, fundación de dos entradas su¬ 
ficientes, una sobre el Mediterráneo y 
otra sobre el mar Rojo, y ei estableci¬ 
miento de uno o dos puertos, 

"Artículo III—La duración de la 


concesión es de noventa y nueve años 
a partir de la fecha de la apertura del 
canal. 

"Artículo VI.—Las tarifas de los de¬ 
rechos de pasaje de) Canal de Suez, 
concertadas entre la Compañía y e! 
Virrey de Egipto y percibidas por Eos 
agentes de la Compañía, serán iguales 
para todas las naciones, y ninguna 
ventaja particular podrá ser estipulada 
en beneficio exclusivo de ninguna de 
ellas. 

"Artículo X.—A la expiración de la 
concesión, el Gobierno egipcio sustitui¬ 
rá a la Compañía, ejercerá sin reservas 
todos sus derechos y entrará en plena 
posesión del Canal y de los estableci¬ 
mientos que de él dependan. Por ami¬ 
gable componenda o por arbitraje se 
determinará la indemnización que de¬ 
berá recibir la Compañía por la cesión 
del material y edificaciones." 

El 5 de enero de 1856, Mohamed Said 
Bajá, como virrey de Egipto, extiende 
un segundo Finnan, cuyos artículos 
esenciales reproduciremos también: 


“Artículo X.—Para la construcción 
de los canales y dependencias, men¬ 
cionados en los artículos precedentes, 
el Gobierno egipcio concede a la Com¬ 
pañía el usufructo sin ningún impues¬ 
to ni rédito de torios los terrenos no 
pertenecióles a particulares que le 
sean precisos. 

"Asimismo cede en usufructo todos 
los terrenos sin cultivar en la actuali¬ 
dad que no pertenezcan a particulares, 
los cuales podrán ser regados y culti¬ 
vados por su cuenta y razón con esta 
diferencia: los terrenos comprendidos 
en esta última categoría estarán exen¬ 
tos de todo impuesto durante diez años 
solamente; pasado este término, y du¬ 
rante el resto de la concesión, queda¬ 
rán sujetos a las mismas obligaciones 
e impuestos de las tierras de las demás 
provincias egipcias. La Compañía po¬ 
drá por sí misma o por sus derecho- 
habientes conservar el usufructo de 
estos terrenos y los riegos necesarios 
para su cultivo a cambio de pagar al 
Gobierno egipcio los impuestos esta¬ 
blecidos para las tierras en las mis¬ 
mas condiciones. 
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"Articulo XL—Para determinar la 
extensión y los límites de tos terrenos 
concedidos a la Compañía en las con* 
clic iones de los párrafos 1 y 2 del ar¬ 
ticulo precedente se tomarán como re* 
fereneia los planos adjuntos; en dichos 
planos están determinados en trazos 
negros ios terrenos concedidos para la 
construcción de los canales y depen¬ 
dencias, terrenos libres de impuestos, 
y en trazos azules los concedidos para 
la agricultura, devengando ciertos de¬ 
rechos. 

"Será considerado nulo todo hecho 
posterior a nuestro Firman del 80 de 
noviembre de 1854 que tuviera como 
consecueneia enfrentar a particulares 
contra la Compañía a cuenta de los 
derechos de indemnización que no 
existían entonces sobre tos terrenos, 
o por derechos de indemnización en 
mayor cuantía de los que pudieran re¬ 
gir en aquella época, 

"Artículo XII—El Gobierno egipcio 
entregará a la Compartía, ¿i es preciso, 
terrenos de propiedad particular, cuya 


posesión sea necesaria para la ejecu¬ 
ción de los trabajos y para i a explota- 
ción de la concesión, pagando ésta a 
los derechohábientes la justa indemni¬ 
zación. 

"Las indemnizaciones de ocupación 
temporal o de expropiación definitiva 
serán reguladas amigablemente sí es 
posible; en caso de desacuerdo serán 
fijadas por un tribunal arbitral me¬ 
dian le sumario y compuesto por un ár¬ 
bitro escogido por la Compañía; otro 
per los interesados, y un tercero de¬ 
signado por Nos. 

"Las decisiones del tribunal arbitial 
serán ejecutadas inmediatamente y sin 
apelación/ 1 

Todos estos artículos serán esgrimi¬ 
dos en su día por el Gobierno de Nas- 
ser como prueba de derecho de la so¬ 
beranía egipcia sobre los terrenos en 
que se asienta el Canal, así como sus 
dependencias y anejos. Tras este Fir¬ 
ma n } el 22 de febrero de 1806 el virrey 
lsmaü Bajá hace saber que la Sublime 


Puerta, el sultán de Turquía; ha a pro 
hado la concesión, pero reseñándose 
una serie de derechos que acentúan 
el carácter egipcio de la obra. Sin em¬ 
bargo. en la convención de Constan- 
tinopla del 20 de octubre de 1888 f fir¬ 
mada por Francia, Alemania, España, 
Austria-Hungría, Gran Bretaña, Italia, 
Países Bajos, Rusia y Turquía, se dice 
en su artículo XII: 

"Las Altas Partes Contratantes con¬ 
vienen, para la aplicación del principio 
de igualdad, en lo que concierne al li¬ 
bre uso del Cana!, principio que cons¬ 
tituye una de las bases del presente 
Tratado, que ninguna de ellas se apro¬ 
vechará de ventajas territoriales o co¬ 
merciales, ni de ninguna otra clase de 
privilegios en Convenios internacional 



Paracaidistas británicos a bordo de uno de los aviones que despegaban de Chipre para 
intervenir en el asalto ai Canal de Suez. 



La escuadra briianíca se aproxima cu correcta formación a PortSaid, la ciudad que no cayó de) lodo en poder de ios ingleses. 


les que pu'iteran interponerse respecto 
a! Canal De ahora en adelante quedan 
reservados todos los derechos de Tur¬ 
quía como Potencia territorial," 

Brota ya el primer conflicto en esta 
espinosa cuestión a cuenta de la so¬ 
beranía. En aquella época Egipto es 
parte integrante del Imperio turco, y 
el virrey ha de somelerse a los dicta¬ 
dos del sultán. Sin embargo, trece años 
antes, en 1875, Ismael Bajá, que tan 
respetuoso se muestra con su sobera¬ 
no, ha vendido las 177.602 acciones de 
ia Compañía al encontrarse con difi¬ 
cultades monetarias. En esta operación 
interviene la familia Rothschild, la 
única que en aquel momento podía 
disponer de los cuatro millones de li¬ 


bras esterlinas, valor efectivo (le las 
acciones. El primero en conocer ¡os 
apuros del Jedive fue el barón Alfon¬ 
so, el Rothschild de París, quien en 
vez de informar del caso a! Gobierno 
francés lo puso en conocimiento de su 
suegro Lionel, el de Londres, y éste 
pasó el aviso a Disraeli. El “premier" 
Victoriano aconseja a la reina la com¬ 
pra de las acciones, pues representan 
e! dominio absoluto de la Compañía 
del Canal, pero como el Parlamento 
se encuentra de vacaciones y sin su 
aprobación no se puede retirar del 
Tesoro semejante suma, los Rothschild 
la adelantan, cobrando un tres por 
ciento de intereses de la Corona, más 
el cinco por ciento del .ledive. Esta 
fue una de las operaciones secretas 
más importantes de la Historia,.. Así, 


pues, cuando Gran Bretaña reconoce 
en Constantinopla la soberanía turca 
ya tiene en sus manos los destinos del 
Canal. 

Bien; et Canal es el gran triunfo de 
Europa, del "siglo del vapor y del 
buen tono", de la democracia de Wash¬ 
ington, del progreso y de la levita. 
Aún se conserva en Su es un quiosco 
que sirviera a la emperatriz Eugenia 
de refugio para la ceremonia de la 
inauguración. Kípling escribe versos 
alusivos y nadie se acuerda de los 
miles y miles ele “fellaghas” que mu¬ 
rieron en el curso de la construcción. 
En aquel momento ni siquiera es de¬ 
magogia recordarlo. El Jedive regala 
a la emperatriz una tortuga de oro, 
mientras los buques de guerra empa¬ 
vesados disparan las salvas de orde- 
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Los ^ ' franceses descienden sobre Pon 

Ftiad,. y tuto de ellos observa desde la trin¬ 
chera tos efectos de! bombardeo* 


nansa. Años más tarde, bajo la Cou - 
pule, dirá Lesseps:. 

Es una obra de paz , un enlace en¬ 
tre los pueblos, 

Pero Renán, encargado de contestar 
el discurso de recepción en la Acede’ 
mia, se sobrecogerá por un presenti¬ 
miento: 

Ha creado usted un segundo Bos¬ 
foro, mucho más importante que el 
otro , porque sirve de pasillo de comu¬ 
nicación a todos ¡os mures del globo. 
En caso de conflicto, seria el punto por 
la ocupación del cual todo el mundo 
lucharía. De este modo usted ha se¬ 
ñalado el lugar de tas grandes batallas 
del futuro * 

Así llegamos al 26 de julio de 19.16, 
ruando el mundo se estremece por la 
Ley número 285, que firma Nasser en 
el primer aniversario de la revolución. 
Esta ley, calificada de "robo’’ por un 
gentlemm como Edén, es la conse¬ 
cuencia de ia negativa del Banco Mun¬ 
dial de facilitarle los créditos necesa¬ 
rios para la construcción de la presa 
de Assuan. Londres midió mal la dis¬ 
tancia; no comprendió que un Gobier¬ 
no revolucionario precisa realizar gran¬ 
des obras tangibles, la "pirámide de 
agua y cemento”, y que si se ve pri¬ 
vado de medios jugará las bazas más 
peligrosas: solicitar amparo de Rusia 
y apoderarse de los bienes y de las 
riquezas que cuenta el país. Con los 
ingresos del Canal se puede sufragar 
la obra o, al menos, atender a ios in¬ 
tereses del préstamo. 

El texto de dicha ley es el siguiente: 

"En nombre de la Nación, el presi¬ 
dente de la República: 

"Vistos los dos firmones de 30 de 
noviembre de 185*4 y 5 de enero de 
1856, respecto a la concesión relativa 
al peaje del Canal de Suez y a la cons¬ 
titución de una Sociedad Anónima 
egipcia encomendada al mismo; vista 
la Ley número 192 de 1947 relativa 
a la concesión de servicios públicos; 
vista la Ley número 317 de 1952 re¬ 
lativa al contrato individual de traba¬ 
jo; vista la Ley número 26 de 1954 
relativa a las Sociedades Anónimas, a 
¡as Sociedades en Comandita por ac¬ 
ciones y a las Sociedades de respon¬ 
sabilidad limitada; visto ei dictamen 
del Consejo de Estado, promulgo la 
siguiente Ley: 

"Artículo I.—La Compañía Univer- 
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sal del Canal Marítimo de Suez queda 
nacionalizada. Quedan transferidos al 
Estado Lodos los bienes y derechos, 
asi como sus obligaciones. Se disuel¬ 
ven todos los organismos y comisiones 
encargados actualmente de su direc¬ 
ción. Los accionistas y ios tenedores 
de títulos de fundación serán indem¬ 
nizados por cada uno de ellos por el 
valor calculado sobre la base del pre¬ 
cio de cierre en la Bolsa de Valores 
de París el día antes de la entrada 
en vigor de esta Ley. Esta indemni¬ 
zación será pagada después de que el 
Estado haya tomado posesión de todos 
los fondos y propiedades de la Socie¬ 
dad nacionalizada. 

”Artículo II.—La dirección del ser¬ 
vicio de peaje por el Canal de Suez 
será asumida por un organismo inde¬ 
pendiente con personalidad propia, de¬ 
pendiente del Ministerio de Comercio. 
La constitución de este organismo y 
la designación de sus miembros será 
fijada por un decreto del presidente 
de la República. La dirección del ser¬ 


vicio tendrá lodos los poderes necesa¬ 
rios a este efecto, sin estar ligada al 
régimen y ordenanzas gubernamenta¬ 
les. 

Sin perjuicio del control del Tri¬ 
bunal de Cuentas sobre el balance fi¬ 
nal, el organismo tendrá un presupues¬ 
to independiente establecido según las 
normas en vigor para las explotacio¬ 
nes comerciales. El ejercicio financiero 
comenzará el primevo de julio y ex¬ 
pirará el último de junio de cada año. 
El presupuesto y el balance final se¬ 
rán aprobados por decreto del presi¬ 
dente de la República. El primer ejer¬ 
cicio financiero comenzará a la fecha 
de entrada en vigor de la presente 
Ley y concluirá el último día de junio 
de 1957. 

"El organismo podrá delegar en uno 
o varios de sus miembros ia ejecución 
de sus decisiones para llevar a cabo 
los trabajos que le sean encomenda¬ 
dos. Puede igualmente constituir con 
sus miembros, u otros, Comisiones téc¬ 
nicas para ayudar en las investigacio¬ 


nes y estudios. Él presidente del or¬ 
ganismo le representará ante las auto¬ 
ridades judiciales, gubernamentales y 
cualesquiera otras. Le representará 
también en las operaciones con ter¬ 
cero. 

"Artículo III.—Los bienes y dere¬ 
chos de la Sociedad nacionalizada, tan¬ 
to en Egipto como en el extranjero, 
quedan bloqueados. Se prohíbe a los 
bancos, instituciones y particulares 
disponer de estos bienes no importa 
en qué manera, pagar no importa qué 
sumas o satisfacer no importa cjué re¬ 
clamaciones o cantidades debidas, a 
menos de una decisión de) organismo 
mencionado en el artículo II. 

"Articulo IV.—Eli organismo conser¬ 
vará todos los funcionarios, empleados 
y obreros actuales de la Sociedad na¬ 
cionalizada, que deben continuar en 
el cumplimiento de su cometido. No 
se permite a ninguno de ellos aban¬ 
donar el trabajo, no importa de qué 
modo o por qué razón, a menos de au- 


Parapetado iras un blindaje, el paracaidista francés vigila atentamente una calle solitaria tle Porl Fuad. 
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torizarlo el organismo mencionado en 
el artículo IL 

"Articulo V.—Toda infracción a las 
disposiciones del artículo 11 í será cas¬ 
tigada con pena de encarcelamiento 
y una multa equivalente al triple del 
montante de la infracción. Toda in¬ 
fracción a las disposiciones del artícu¬ 
lo IV será castigada con la pena de 
encarcelamiento además de la pérdida 
de todo derecho a gratificación, pen¬ 
sión o indemnización. 

"Artículo VI.—Este decreto será pu¬ 
blicado en el Diario Oficial y tendrá 
fuerza de Ley, 

"Entrará en vigor en la fecha de su 
publicación. Este decreto llevará el 


sello del Estado y será puesto en vi¬ 
gor como Ley del Estado/' 

Todos estos textos los tomamos del 
“Libro Blanco” publicado por el Mi¬ 
nisterio de Asuntos Extranjeros de la 
República egipcia en 1956, edición 
francesa de 50.000 ejemplares. 

Este es el principio de una serie de 
acontecimientos que culminarán con 
la intervención armada. Para una ma¬ 
yor claridad expositiva ordenaremos 
los hechos cronológicamente. 

El 28 de julio se producen en todo 
Egipto manifestaciones calificadas de 
“movilización revolucionaria 1 ' y Nas- 
ser advierte a las Potencias “imperia¬ 


listas” que a la fuerza se responderá 
con la fuerza y que El Cairo está dis¬ 
puesto a asegurar la libertad de na¬ 
vegación por el Canal a todas las na¬ 
ciones. 

Esta es la batalla , ¡oh ciudadanos!, 
en qué nos vemos empeñados. Urui 
batalla, contra el imperialismo y ¡os 
métodos y tácticas del imperialismo, 
y una batalla contra Israel , la van¬ 
guardia del imperialismo. Como ya os 
dije , el nacionalismo árabe ha estalla¬ 
do ardientemente desde el océano Ai- 
lántwo hasta el golfo Pérsico . El na¬ 
cionalismo árabe se da perfecta cuen¬ 
ta de su existencia , de su estructura 
y de su fuerza. 

El Gobierno de Londres se reúne 
y cita a M. Pineau. para el dia 29 y 
dirige un comunicado al presidente 
Eisenhower lo mismo que a los mi¬ 
nistros de la Commonwealth: 

Todos hemos estado de acuerdo en 
que no podemos consentir que se deje 
o Nasser apoderarse del control del 
Canal m la formo que lo ha hecho t 
desafiando a los Acuerdos internacio¬ 
nales , Si adoptamos ahora una postura 
firme sobre este particular tendremos 
el apoyo de todas tas Potencias marí¬ 
timos.,. La amenaza inmediata es con¬ 
tra el suministro de petróleo a Eurojm 
occidental, del que una gran parte 
pasa por el Canal. Si el Canal, fuera 
cerrado tendríamos que pedirles que 
nos ayudasen reduciendo las cantida¬ 
des que sacan de las terminales de 
los oleoductos del Mediterráneo anem¬ 
ia! y posiblemente enviándonos abas¬ 
tecimientos suplementarios desde tie¬ 
rras americanas ... No podemos permi¬ 
tir llegar a vernos envueltos en suti¬ 
lezas lógales acerca de los derechos 
del Gobierno egipcio a nacionalizar lo 
que técnicamente es una Compañía 
egipcia ... Supongo que Egipto no re¬ 
cibirá más ayuda de ustedes. Hasta 
enero no vencen los plazos de pago 
de cantidades importantes de la cuen¬ 
ta egipcia en libras esterlinas, Mis 
colegas y yo estamos convencidos de 
que hemos de estar dispuestos, en úl¬ 
tima instancia f a hacer uso de la fuer¬ 
za para lograr que Nasser entre en 
razón... Esta mañana he dado instruc¬ 
ciones a los jefes de Estado Mayor 
para que prejmren el plan militar co¬ 
rrespondiente . Con todo , nuestro pri¬ 
mer paso ha de ser que ustedes , no¬ 
sotros y Francia cambiemos impresio¬ 
nes, pongamos de acuerdo nuestros 
plan es de acción y concertemos la for¬ 
mó en que mejor pueda lograrse ejer¬ 
cer la máxima presión política sobre el 
Gobierno egipcio . 


Un paracaidista transporta sobre el hombro a un muerto durante uno de los combates 
callejeros. 
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Tal es el resumen de las comunica¬ 
ciones de Edén a Eisenhower. El 26 
de julio el Gobierno inglés autoriza al 
Banco de Inglaterra y a la banca pri¬ 
vada a bloquear las cuentas corrientes 
egipcias, así como las cuentas de cré¬ 
dito, salvaguardando los fondea y ha¬ 
beres de la Compañía. Al mismo tiem¬ 
po se entrega al Gobierno egipcio una 
Nota de protesta, documento que a 
las pocas horas reaparece con una tira 
de papel pegada donde, sin más sello 
ni firma, podía leerse: "Devuelta a la 
Embajada británica,” 

Robert M urphy, en ausencia de Fos- 
ter Dulles, representará a Estados Uni¬ 
dos en esta entrevista de urgencia, a 
la que acude también Pineau. El pri¬ 


mer paso que dan los americanos es 
el de ‘.'limitar" el conflicto, temerosos 
sin iluda de las repercusiones que pu¬ 
diera tener en Panamá, sobre cuyo 
canal ejercían pleno derecho por un 
acuerdo de arrendamiento a perpetui¬ 
dad. Francia argumenta que el Canal 
fue construido por los franceses y que 
cualquier conflicto podría repercutir 
en Argelia, cuyos rebeldes recibían 
ayuda material de Egipto. Póster Dul- 
les ha llegado a Londres el 1 de agos¬ 
to y trata de convencer a franceses e 
ingleses de que la medida de Nasser 
no significa una represalia por lo de 
Assuan, y propone un plan de cinco 
puntos: 


I. —No puede aceptarse que el Canal 
quede bajo dominio de un solo país 
sin ninguna intervención internacio¬ 
nal. 

II. —Como base de discusión debe 
emplearse el texto de la Convención 
de 1888 para evitar complicaciones con 
el canal de Panamá. 

III. —El empleo de la fuerza es el 
último expediente a que debe recurrir- 
se, pera Estados Unidos no lo excluyen 
si fallan los demás medios. 

IV. —Mover a la opinión mundial a 
favor del funcionamiento internacional 
del Canal. 

V—El que los acuerdos en la Con¬ 
ferencia, que se celebraría el 16 de 


Tropas anglofrnncesas montan las piezas de artillería frente aun enemigo que opuso una resistencia desigual; en Porl Fuad 
la lucha fue breve. 
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agosto, sean tomados por una mayoría 
de dos tercios. 

Al día siguiente se redactó la con¬ 
vocatoria de la Conferencia, en la que 
deberían figurar, además de los ocho 
signatarios de la Convención de Cons- 
tantinopla, los dieciséis principales 
usuarios, según tráfico y tonelaje. En 
la convocatoria se decia textualmente: 

Los tres Gobiernos estiman que de¬ 
ben tomarse medidas para establecer, 
bajo régimen internacional, un sistema 
destinado a asegurar de manera per¬ 
manente el funcionamiento del Canal 
tal como lo garantiza la Convención 
del 29 de octubre de 1888, y de acuer¬ 
do con los legítimos intereses de 
Egipto. 

Por parte occidental se planteaba 
otro problema muy delicado, tal el 
pago de los derechos de peaje. El cin¬ 
cuenta y cinco por ciento era recau¬ 
dado en Londres, el 35 por 100 en 
Egipto, y el 10 por 100 en París. Edén 
pretendía, y le secundaban ¡os fran¬ 
ceses, que ingresara en El Cairo la 
menor cantidad posible de dinero, a 
lo que se opuso Dulles alegando que 
e! Gobierno de Washington carecia de 
autoridad suficiente para coaccionar a 
los armadores americanos en este sen¬ 
tido y que a la fuerza tenia que inhi¬ 
birse ante el caso de los numerosos 
buques de propiedad americana que 
enarbolaban los pabellones de Pana¬ 
má, Liberia y otros países. 

En la Cámara de los Comunes, ese 
mismo día 2, por boca de los laboristas 
se comparó a Nasser con Hitler y Mus- 
solini. Edén anuncia que como “me¬ 
didas de precaución” se ha ordenado 
la salida de determinados buques de 
la Flota para puertos del Mediterrá¬ 
neo, asi como la llamada de 20.000 re¬ 
servistas. Naturalmente, este lenguaje 
tan comedido no da idea de la tensión 
dramática, y para completarla resumi¬ 
remos las principales informaciones de 
prensa, citando su fuente de origen. 

Según el Evening News del día 3. 
los transportes navales Buhvark, The- 
seus y Ocean están dispuestos para 
zarpar; concretamente el Theseus zar¬ 
pará de Portsmouth llevando a bordo 
mil soldados, entre ellos elementos de 
la 10 Brigada Independiente de Para¬ 
caidistas. El mismo periódico anuncia 
que el Foreign Office ha recomendado 
a los súbditos británicos en Egipto que 
se dispongan a abandonar el país y 
que escuadrillas de aviones a chorro 
Canberra son enviadas a Malta, 


Una patrulla de las fuerzas ocupamos recorre 
Las calles en una operación de limpieza. 
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Según The Times del día 3, aviones 
Canberra han salido para Malta y “la 
Flota mediterránea francesa está re¬ 
unida en Tolón para ser enviada a un 
lugar aún desconocido". 

El Manchester Guardian del día 5 
informa de que se ha iniciado el mo¬ 
vimiento de tropas, entre las que fi¬ 
gura el Regimiento de Granaderos de 
la Guardia, y que han regresado de 
Egipto familiares de los empleados 
británicos del Canal. 

El mismo día. The Times anuncia 
con verdadera exactitud que el movi¬ 
miento de tropas afecta ai Regimiento 
de Infantería Ligera de Somerset, al 
Comando número 42 de la Real Ma¬ 
rina. al Regimiento de Infantería de 
Suffolk y al 5.° Rea! Regimiento de 
tanques de Libia. 

El 9 se publica en El Cairo un “de¬ 
creto republicano" creando el Ejército 
de Liberación Nacional, compuesto por 
la Guardia Nacional, la Milicia de las 
Juventudes y los voluntarios. El con¬ 
flicto armado cobra cada vez peor ca¬ 
riz, pese a que estamos en la etapa 
de la "guerra de los comunicados". 
Con fecha 12 el Gobierno egipcio di¬ 
vulga una declaración oficial de la 
que tomaremos los puntos más esen¬ 
ciales, a nuestro parecer: 

"El 3 de agosto el ministro de Asun¬ 
tos Extranjeros ha recibido de la Em¬ 
bajada británica en El Cairo una Nota 
del Gobierno británico comprendiendo 
el texto de la declaración de los Go¬ 
biernos de Estados Unidos, Reino Uni¬ 
do y Francia respecto a la nacionali¬ 
zación por Egipto de la Compañía del 
Canal de Suez... Este comunicado ha 
pretendido'por todos los medios atri¬ 
buir a la Compañía del Canal de Suez 
un carácter diferente del suyo real, 
con el propósito de crear un pretexto 
para una intervención en ios asuntos 
relativos a la soberanía egipcia... 

"El Gobierno egipcio lamenta decla¬ 
rar que tal afirmación es totalmente 
infundada. La Compañía del Canal de 
Suez es una Compañía egipcia, que 
había recibido su concesión del Go¬ 
bierno egipcio por un plazo de noventa 
y nueve años... El propio Gobierno 
británico ha reconocido estos hechos 
y ha defendido este punto de vista 
ante los Tribunales Mixtos de Egipto... 
Es verdad que la Compañía se deno¬ 
minaba "Compañía Universal del Ca¬ 
nal Marítimo de Suez”; sin embargo, 
esta denominación carece de significa¬ 
do y de efecto legales... La Compañía 
es egipcia en virtud de los principios 
generales jurídicos establecidos y, en 


Los sospechosos son detenidos e interrogados 
en loa primeros momentos de la ocupación. 





particular, por los principios de De¬ 
recho privado internacional y por las 
disposiciones de los Estatutos de la 
misma... 

"El Gobierno egipcio lamenta com¬ 
probar que el comunicado de las tres 
Potencias interpreta mal los hechos, 
con el deseo de dar al Canal de Suez 
un nuevo carácter internacional... Es¬ 
tá perfectamente claro que los tres 
Gobiernos persisten en referirse a la 
aserción infundada de que la Compa¬ 
ñía del Canal de Suez era una agencia 
internacional y que, por consiguiente, 
el Gobierno egipcio no puede modificar 
su posición... Carece de base legal 
cualquier intento que pretenda pre¬ 
sentar a la Compañía egipcia desligada 


de las leyes egipcias, como una agencia 
internacional a la que se hubiera con¬ 
fiado ia garantía de la navegación por 
el Canal... El Gobierno egipcio consi¬ 
dera que la propuesta de crear una 
autoridad internacional no es más que 
una pálida definición de lo que podría 
llamarse colonialismo colectivo... 

"El Gobierno egipcio, determinado 
a no ahorrar ningún esfuerzo tendente 
a preservar la paz internacional, y fiel 
a su devoción por la Carta de las Na¬ 
ciones Unidas y a las decisiones de la 
Conferencia de Bandoeng, que pres¬ 
criben el arreglo pacífico de los pro¬ 
blemas internacionales, está dispuesto 
a convocar, con los otros Gobiernos 
signatarios de la Convención de Cons- 



tantinopla de 1888, una conferencia a 
la que serian invitados todos los Go¬ 
biernos cuyos buques pasan por el 
Canal de Suez, conferencia que podría 
tener por objeto la revisión de la Con¬ 
vención de Constaminopia y que es¬ 
tudiaría la conclusión de un Acuerdo 
entre todos estos Gobiernos reafirman¬ 
do y garantizando la libertad de na¬ 
vegación por el Canal de Suez. Este 
Acuerdo sería registrado por la Secre¬ 
taria de las Naciones Unidas y publi¬ 
cado por ella. Quedarían abiertas las 
puertas a la adhesión de otros Gobier¬ 
nos a este Acuerdo cuando lo solici¬ 
tasen.” 


Este texto también figura en el ya 
mencionado “Libro Blanco” egipcio y 
va glosando uno por uno todos los ar¬ 
tículos del comunicado tripartito, in¬ 
sistiendo siempre en el carácter egip¬ 
cio de la Compañía. Al extractar los 
firmones de concesión ya hemos alu¬ 
dido a la discusión jurídica que iba a 
plantearse, y a los argumentos en pro 
y en contra que ambas partes podían 
esgrimir. En los tiempos, ya remotos, 
de Lesseps nadie podía imaginarse que 
Egipto quedase desgajado del Imperio 
turco y mucho menos de la tutela oc¬ 
cidental; aquellos documentos que se 
fechan el 3 de Ramadán de 1271 de 
la Hégira o en tiempos más modernos, 
el 7 de Safar de 1355, encerraban un 


O» 
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germen de discordia que nadie 
prever. Las dos posturas son irrecon¬ 
ciliables, pues parten de postulados 
distintos; lo que realmente se discute 
es el derecho de soberanía de las co¬ 
lonias, su independencia, acelerados 
por la Segunda Guerra Mundial. Para 
los pueblos colonizados los enclaves 


económicos son siempre problemas po¬ 
líticos que disminuyen su soberanía. 
Las Potencias colonizadoras procuran 
eludirlo con toda la casuística legal, 
olvidando que la guerra ha sacudido 
y renovado todas las teorías del De¬ 
recho Internacional. 

En Lancaster I-iouse, bajo la presi¬ 
dencia de Selwyn Lloyd, inicia el 16 
de agosto sus tareas la Conferencia 
de usuarios del Canal, aun cuando 
quien verdaderamente preside es el 
fantasma amenazador del anticolonia¬ 
lismo. Portugal teme por Goa; Holan¬ 
da por Nueva Guinea; Francia por 
Argelia:. Inglaterra por sus posesiones 
africanas... El primer error occidental, 
atribuíble a Londres, fue la participa¬ 
ción de Etiopía, Tailandia, Indonesia, 
Irak. Sudán, países sin Marina propia, 
simples espectadores, en el mejor de 
los casos, de lodo este manejo político. 


En la calles de Fort Saíd se desarrollaron vio¬ 
lentos cómbales casa por cm& en i re las tropas 
egipcias y loa paracaidista* británicos. 










Helicópteros tk la Marina británica evacúan los muertos y heridos tk la batalla de Port Said. 


i'1 segundo fue nombrar una Comisión, 
presidida por el “premier” australiano 
iíobert Menzies, de la que formaban 
parte los ministros de Asuntos Exte¬ 
riores de Etiopia, Irán y Suecia y el 
embajador americano Loy Henderson. 

encargado de presentar en El Cairo 

* 

la resolución aprobada por dieciocho 
votos a favor (España lo hizo con re¬ 
servas) y cuatro en contra. La Misión 
Menzies llega a ¡a capital cairota el 
3 de septiembre, obteniendo un fraca¬ 
so sustancial, debido, en buena parte, a 
ia actitud americana anticolonialista. 
Cuando la Misión esgrimía argumentos 
amenazadores, desde las sanciones eco¬ 
nómicas a la “guerra de los pilotos” 
sin olvidar el propio lengua je de las ar¬ 
mas, el presidente Eisenhower anun¬ 
ciaba a Londres que la opinión pública 
americana rechazaba el empleo de la 
fuerza para someter a Nasser. Edén 
avivó aún más la repugnancia nortea¬ 
mericana con una serie de mensajes* 
donde pueden leerse cosas tan sabro¬ 
sas: 


De un modo semejante estamos con¬ 
vencidos de que el secuestro del Ca- 
nu!, de Suez es la fase inicial de una 
campaña premeditada, con la que Nas- 
ser quiere eliminar toda influencia y 
todo interés occidental en los países 
árabes... En resumen, estamos conven¬ 
cidos de que si se permite a Nasser 
desafiar a las dieciocho naciones será 
sólo cuestión de meses que la revolu¬ 
ción estalle en los países productores 
de. petróleo y que Occidente se vea to¬ 
talmente privado de los abastecimien¬ 
tos procedentes de Oriente Medio. 

Eisenhower afirma en una Conferen¬ 
cia de prensa que ía postura norteame¬ 
ricana no cambiará, por muchos obs¬ 
táculos que cierren el camino; pero 
mucho más explícito es Bulles, quien 
manifiesta a los periodistas que el Ca¬ 
nal de Suez no es de importancia pri¬ 
mordial para Estados Unidos. Nasser 
empleó una gran cautela en el desa¬ 
rrollo de las conversaciones con Men- 
zies; se tomó dos días para reflexionar 
y responder a una carta, cuya redac¬ 


ción es muy desgraciada por el tonillo 
de superioridad que emplea. La carta 
de la Misión Menzies dice entre otras 
cosas: 

Nuestras conversaciones se han desa¬ 
rrollado en una atmósfera de cortés 
franqueza y responsabilidad. Pero han 
revelado profundas diferencias de prin¬ 
cipio y en la forma de abordar el pro¬ 
blema, las cuales , según parece bien- 
claro, no serian modificadas si se repi¬ 
tieran las discusiones. 

El sentido de lo que fiemos propuesto 
viene a ser como si Egipto, utilizando 
un sencillo ejemplo, una vez reconoci¬ 
da completamente su condición de due¬ 
ño del Canal, procediera por medio de 
un acuerdo internacional a conceder 
un. arrendamiento, constituido de for¬ 
ma que el futuro del Canal fuera sa¬ 
tisfactorio. tanto para sus propietarios 
como para las diversas naciones que se 
sirven de él. 

Esta carta, en la que se "explica" el 
elemental concepto de arriendo, fue 
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Por las calicó de Porl Said, totalmente des* 
trozadas por la aviación» desfila silenciosa’ 
mente la población. 


contestada por otra de Nasser, a la que 
no hace referencia Edén, y publicada 
junto con todo el resto de la documen¬ 
tación por el Centro de Investigaciones 
del Medio Oriente, con sede en El Cai¬ 
ro, bajo el título “La acción franco- 
británica en Egipto", editada en varios 
idiomas europeos, entre ellos el es¬ 
pañol 

“El Cairo t 9 de septiembre de 1956. 

" Excelencia: 

”He recibido su carta de fecha 7 de 
setiembre de 1956 * relativa a las re¬ 
uniones efectuadas entre nosotros y el 
Comité que mted encabeza 3 que repre¬ 
senta a 1S de los gobiernos que parti¬ 
ciparon en la Conferencia de Londres 
sobre el Canal de Suez. El Comité ha 
de recordar que, en el curso de dichas 
reuniones t me referí y di mi opinión 
sobre algunos puntos básicos de! pro¬ 
blema en ellas abordado. 

"Usted ha declarado que esos 18 paí¬ 
ses representan más del 90 por ciento 
de aquellos que hacen uso del Canal. 
Adejnds de constituir esta aseveración 
una. evidente exageración estadística . 
nuestro pensamiento es que la expre¬ 
sión “los que hacen uso del Canal" in¬ 
ri uye a aquellos países que dependen, 
de él para el tránsito de la mayoría de 
su comercio exterior, aun cuando algu¬ 
nos de ellos no posean barcos propios 
que transiten por el Canal. Me refiero 
a países tales como Australia, Tailan¬ 
dia, Indonesia , Iridia , Pakistán , Irak, 
Arabia Saudita , Etiopía y Sudán. Más 
aún , el problema involucra en sí mis¬ 
mo el principio de soberanía f el dere¬ 
cho de propiedad y la dignidad de las 
naciones en general..!' 

Nasser continúa refiriéndose a las 
causas de la crisis y a las soluciones 
que ha presentado Egipto para resol¬ 
verla, así como la convocatoria de otra 
Conferencia: 

“Agreguemos a esto que no ha sido 
aún posible descubrir la fecha ni la 
ocasión en que el gobierno de Egipto 
haya violado alguno de sus compro¬ 
misos internacionales relativos al Ca¬ 
nal de Suez . Durante casi cincuenta 
dias, además , y a pesar de las dificul¬ 
tades creadas por Francia , Gran Bre¬ 
taña y algunos sectores de la ex Com¬ 
pañía del Canal , el tráfico a través de 
él ha proseguido regular y eficazmente. 

“De esto puede deducirse que esta 


La aviación aliada cas ligo duramen le la poblfr 
dón egipcio, que Intenta salvar sus enseres. 
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Una pobre mujer contempla, horrorizada, ¡os 
cadáveres de su familia, sobre los que se ceban 
las moscas. 


rrixis y la así llamada “situación gra¬ 
ve ", han sido creadas artificialmente 
por los arriba mencionados, como lo 
atestiguan entre otras cosas: 

"a) Las amenazas del empleo de la 
fuerza. 

”&) La movilización y el movimien¬ 
to de tropas efectuados por Francia y 
el Reino Unido. 

”c) La incitación a los empleados y 
pilotos que traba jan en el Canal a aban¬ 
donar el trabajo, hecha por Francia , 
Gran Bretaña y algunos ex dirigentes 
de la Compañía. 

"(i) Las medidas económicas con¬ 
tra Egipto.” 

Aun a trueque de extendernos pre¬ 
ferimos escuchar a los dos bandos, má¬ 
xime cuando j a propaganda de la épo¬ 
ca silenciaba los argumentos esgrimi¬ 
dos por Egipto. Digamos también que 
tan sólo España y Alemania occidental 
fueron los países europeos que mostra¬ 
ron simpatías por Nasser. Y recorde¬ 
mos una vez más la sincronización casi 
perfecta de los "sucesos” de Hungría y 
el pleito del Canal. Nasser continúa: 

“El sistema propuesto sería conside¬ 
rado por el pueblo de Egipto como hos¬ 
til y atentatorio a sus derechos y sobe¬ 
ranía, lo que haría imposible una ver¬ 
dadera cooperación. Podemos, además, 
preguntar si era la Compañía la que ga¬ 
rantizaba la libertad de tránsito por el 
Canal, ¿No era rnás bien el gobierno de 
Egipto el que la salvaguardaba y con¬ 
tinúa haciéndolo? ¿Podría dicha liber¬ 
tad de tránsito ser salvaguardada, ver¬ 
daderamente, por el propuesto Conseje 
del Canal de Suez? ¿No sería más bien 
de temer que este Consejo resultara el 
origen de desavenencias y perturba¬ 
ciones, én vez de cooperación y concor¬ 
diar 

La Misión Menzies regresó el 9 de 
setiembre, al día siguiente de la "cons¬ 
piración de los pilotos”, maniobra rio 
muy afortunada y que representó el 
primer triunfo de Nasser. 

El trazado ciel Canal une los dos ma¬ 
res a lo largo de 161 km con profun¬ 
didades de 11 a 12 metros, y cuya tra¬ 
vesía dura 15 horas. Dos veces al día 
lo cruzan en cada sentido ios convoyes 
formados por unos 10 buques; cada 
convoy debe ir dirigido por un práctico 
o piloto, pues la navegación es difícil, 
ya que en algunos momentos semeja 
que los buques “andan” sobre las du¬ 
nas. Unos ISO pilotos, tanto británicos, 
como franceses, holandeses, noruegos, 
suecos, italianos y griegos, formaban I 











Hombres rana del Ejército británico extraen de las aguas del puerto de Port Said amias de fabricación soviética, arrojadas 
por los egipcios al entrar las tropas. 



el personal técnico de la Compañía, 
personal que indirectamente recibió la 
orden de abandonar el trabajo con idea 
de provocar la paralización o conges¬ 
tión del tráfico, ¡o que permitiría esgri¬ 
mir el argumento de incapacidad de 
Egipto para dirigir esta ruta marítima. 
Sesenta pilotos secundaron tal deci¬ 
sión, pese a que Nasser informó al em¬ 
bajador americano que estaba dispues¬ 
to a buscarlos en cualquier país, inclu¬ 
so Rusia. Los sustitutos, como confiesa 
desencantado Edén, efectuaron su tra¬ 
bajo sin ningún incidente. Pero veamos 
ahora desde el lado egipcio cómo se 
desarrolló la “conspiración de los pilo¬ 
tos", Como primera providencia, duran¬ 
te los días 12, 13 y 14 de setiembre se 
acumuló el mayor número posible de 
buques para imprimir un ritmo ince¬ 
sante a la navegación. La primera con¬ 
tramedida egipcia fue movilizar a los 
pilotos de su marina mercante, refor¬ 
zados por unos cuantos noruegos y 
griegos. La Compañía llegó a ofrecer 


Al entrar en cJ puerto de Fort Sald, los bri¬ 
tánicos se encontraron con los depósitos de 
harina que fueron saqueados por ta multitud. 













III puente de Fcrdan, entre Siic?. y Fort Said, Fue volado por bombardeos an ^afranceses* 


de diez a veinte rail libras a cuantos 
abandonaran e3 trabajo. Al fin el día 
15 se retiraron los pilotos de la antigua 
Compañía en el momento en que el 
primer convoy pedía paso. Subid a bor¬ 
do un marino egipcio y cuando ya ha¬ 
bía salvado el tramo de Suez a Ismai- 
lía fue reclamado por la dirección para 
imponerle una condecoración* Al día si¬ 
guiente Nasser se dirige a la nación en 
estos términos: 

En el dia de ayer muchos barcos lle¬ 
garon al Canal y, por primera vez en 
machos años , cincuenta de ellos fueron 

pilotados a través de él. La autoridad 

* 

del Canal posee ahora 70 pilotos egip¬ 
cios, Los pilotos egipcios y griegos que 
rechazaron el soborno han trabajado 
din y noche pudiendo mantener la na- 
vegm-ión por el Canal, En estos mo- 
mentás, y gracias a estos pilotos t el 
Canal cantiniía abierto. Hemos logran¬ 
do desbaratar así la conspiración de 
Gran Bretaña, de Francia y de Picol. 
Hemos probado al mundo que, cuando 
una nación desea preservar su libertad, 
puede hacerlo. 

Al llegar a este punto podemos pre¬ 
muníamos cómo veían los occidentales 
a Nasser, y será Menzies quien nos 


haga su retrato, inmediatamente des¬ 
pués de su fracasada gestión: 

Se me dijo que Nasser era un hom¬ 
bre de gran encanto personal, que po¬ 
dría inducirme a hacerme creer algo 
que estuviera en contra de mis pensa¬ 
mientos. No es cierto. En algunos as¬ 
pectos es un tipo muy atrayente, pero 
en lugar de ser cumulador es más bien 
gauche (torcido) con algunos ameméra- 
mientas irritantes, tales como levantar 
los ojos al techo cuando está hablando 
con un interlocutor y lanzar una rápi¬ 
da sonrisita muy fugaz, cuando no sa¬ 
be qué otra cosa hacer. Diría yo que 
es un hombre de una inteligencia con - 
siderábie, pero sin madura tr. Le falta 
entrenamiento y experiencia en miv- 
chas de las cosas que tiene que tratar 
y P por ello, se muestra desmañado al 
discutirlas. Ocasionalmente emplea ex¬ 
presiones más bien jactanciosas, pero 
las abandona en seguida si ve que se 
le responde con buen humor. Su lógi¬ 
ca no va muy lejos; expone una pre¬ 
misa principal totalmente perfecta y al¬ 
gunas veces una premisa menor tam¬ 
bién ajustada, pero su deducción es 
sorprendente. 

Tal retrato está teñido, a nuestro 
modo de ver, de parcialidad; es eviden¬ 


te que el Nasser que conociera Men- 
zíes carecía del suficiente aplomo, que 
ha ganado con el tiempo. En cuanto 
al reparo de su lógica, muestra la inca¬ 
pacidad del australiano de comprender 
el mundo y los hombres árabes. 

Ante el fracaso que está viviendo 
Londres por la negativa norteamerica¬ 
na y las dudas sobre la impugnación 
legal del decreto de nacionalización, 
Edén comienza las gestiones para pre¬ 
sentar el caso ante el Consejo de Se¬ 
guridad. Washington propone crear la 
Asociación de Usuarios del Cana!, solu¬ 
ción intermedia entre la belicosidad de 
Londres y la indiferencia de París ante 
las posibles medidas de la O.N.U. En 
realidad se trataba de una “semi” in¬ 
ternacional ización del Canal, pero ad¬ 
mitía la variante dé que Egipto se 
negara y entonces proponía una sor¬ 
prendente solución; que se situaran a 
la entrada y a la salida del Canal unos 
buques encargados de recaudar los de¬ 
rechos de peaje. 

Como quiera que 3a economía juega 
en este asunto su gran baza, Nortea¬ 
mérica hace una segunda propuesta: 
la desviación del tráfico riel petróleo 
por el cabo de Buena Esperanza e in¬ 
tensificar la producción tanto en Mé¬ 
jico como en el Caribe, para compen¬ 
sar el retraso en la entrega de pedidos. 
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En definitiva, se trataba de anular los 
yacimientos de Oriente Medio, domina¬ 
dos entonces por compañías británicas. 

El nerviosismo se apodera de Lon¬ 
dres, máxime cuando el 11 de setiem¬ 
bre Elsenhmver* ante la pregunta de si 
Estados Unidos respaldará una acción 
f rancobri Um ica responde: 

No sé exactamente lo que quieren 
ustedes decir con eso de respaldar. 
Como saben ustedes, este país no irá 
a la guerra mientras yo ocupe mi ac¬ 
tual cargo } a no ser que el Congreso 
reunido en sesión, declare tal guerra. 


ios soviets miraban con simpatía los 
esfuerzos de Egipto en pro de su so¬ 
beranía nacional. 

El 19 de setiembre se convoca la se¬ 
gunda Conferencia de Londres, en la 
que Estados Unidos muestra en mayor 
grado sus deseos de contemporizar y 
se clausura ei día 21 sin lograr ningún 
acuerdo sustancial. 

El día 24 se reúnen en Riad el rey 
Saud, Nasser y el presidente sirio, 
Chukri el Kualli, uno de los hombres 
que con el egipcio intentarán resucitar 
el imperio de Saladino. En esta re¬ 
unión Arabia Saudita y Siria prometen 


que estamos bien despiertos ante los 
peligros que presenta la situación en 
Oriente Medio. Pueden resumirse en 
umi sola palabra: Rusia, 

No nos cabe duda alguna de que 
Nasser, Je guste o no t está ahora ejec- 
tivamen te en manos rusas , del mismo 
modo que Mussolmi estuvo en las de 
Hitler. Serio tan ineficaz mostrar aho¬ 
ra debilidad hacia Xas ser para apla¬ 
carle como lo f ue mostrarla con respec¬ 
to a Mussolmi. 

Es curioso comprobar cómo los diri¬ 
gentes de la Europa de aquel entonces 



El general canadiense BirniH, junto con un oficial indio de los «caicos azules^ conferencia con el general Daysm, comandante 
supremo de las fuerzas Israelitas. 


La única excepción a este criterio se 
daríxi en el cano de un ataque inespera¬ 
do e injustificado contra esta nación, y 
en el que la defensa propia impusiera 
una rápida respuesta mientras el ('on- 
greso entrase en acción. 

En esto momento tercia Rusia con 
la primera y larga carta del mariscal 
Bulgamn a Edén desmintiendo que el 
Gobierno de Moscú ayudara a Nasser, 
aun cuando desde luego afirmaba que 


todo ei apoyo necesario a Egipto, ante 
la decisión anglofrancesa del día an¬ 
terior de presentar el caso, ante el Con¬ 
sejo de Seguridad, sin la firma de Es¬ 
tados Unidos. 

Idas y venidas de París a Londres, 
segunda carta del mariscal Bulganin 
asegurando que el Canal carecía para 
ellos de interés, nuevas y apremiantes 
llamadas de Edén a Eisenhower... 

Puede usted tener la seguridad de 


se encastillan en unos tópicos que de¬ 
sean imponer a todo trance. No quie¬ 
ren aceptar el hecho del resurgir de los 
pueblos colonizados y todos los inten¬ 
tos en tal sentido los achacan a mane¬ 
jos ¡le Rusia. Guste o no, está naciendo 
un “tercer mundo” que se apoyará tan¬ 
to en uno como en otro bando hasta que 
cobre personalidad y se despegue de la 
tutela colonial. Pero también para Eu¬ 
ropa (léase Gran Bretaña y Francial 
los Estados Unidos constituyen otro 
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"tercer mundo' 1 tan incomprensible 
como los pueblos de “color". 

El 2 de octubre, Foster Dalles de¬ 
clara: 


No cabe esperar que los Estados 
Unidos se identifiquen en un ciento 
por ciento con las potencias coloniales 
o con las únicamente interesadas en el 
problema de obtener la independencia, 
del modo más rápido y completo posi¬ 
ble... E! tránsito del colonialismo a la 
inde pendencia seguirá produciéndose 
durante otros cincuenta años, y creo 
que la labor de las Naciones Unidas es 
}}rocunir que ese proceso siga adelante 
de una numera constructiva y evoluti¬ 
va, sin que se detenga o continúe su 
marcha con procesos violentos o revo¬ 
lucionarios t que destruirían muchas co¬ 
sas buenas , 

Londres intenta justificar su política 
colonial histórica en contradicción con 
los postulados "líberaies" de Norteamé¬ 
rica, y asi llegamos al 13 de octubre, 
día en que el Conseja de Seguridad 
votará los seis puntos de la propuesta 
occidental. Los seis puntos eran los si- 
siguientes: 

I. Libre tránsito por el Canal, sin 
discriminación de ninguna clase. 

IL Respeto a la soberanía de 
Egipto* 

TIL Independencia del funciona¬ 
miento del Canal, respecto a la política 
de cualquier país, 

IV. Establecer que los derechos de 
peaje e impuestos deben ser acordados 
entre Egipto y los usuarios del Canal. 

V* Una parle justa y proporcional 
de los derechos de peaje deberá ser 
destinada a la mejora del Canal. 

VL En caso de disputa, los litigios 
entre la Compañía y el Gobierno egip¬ 
cio deberán ser sometidos a arbitraje. 

Este articulado se refería en realidad 
a la primera parte de la moción; en la 
segunda se insistía de nuevo en que el 
Gobierno egipcio aceptara la propues¬ 
ta de las dieciocho naciones, que mien¬ 
tras durase el litigio quedara libre la 
circulación por el Canal, que la Aso¬ 
ciación de Usuarios percibiera los de¬ 
rechos de peaje y que ésta y la Com¬ 
pañía nacionalizada colaborasen en la 
dirección del Canal. Así como la prime¬ 
ra parte de la moción fue aprobada 
por unanimidad, la segunda tuvo dos 
votos en contra: el de Yugoslavia y el 
de la U.R.S.S,, que automáticamente se 
convirtió en veto * 

Octubre marcará el punto más alto 
de tensión que desemboca en Sa “pe¬ 
queña guerra". Los incidentes fronteri¬ 
zos en la zona de Gaza no han cesado, 
pese a la presencia de los “cascos azu- 



Los paracaidistas vigilan desde sus posiciones una de las entradas del Canal. 


La patrulla inglesa saluda a los «cascos azules» en el momento de retirarse las tropas de 
tiran Bretaña y ser sustituidas por las de las Naciones Unidas. 
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les", mandados por el general Duros, y 
el hostigamiento a Israel parte lo mis¬ 
mo de Egipto que de Jordania y Siria. 
Es una sangría silenciosa, verdaderas 
algaradas que aterrorizan a las pobla¬ 
ciones agrícolas hebreas. Egipto está 
recibiendo armas procedentes de Rusia 
o de ios “satélites” por un valor de 150 
millones de libras esterlinas y están 
llegando constantemente técnicos e ins¬ 
tructores. Mientras, en el campo de la 
política, Londres se debate en un calle¬ 
jón sin salida y fuerza en lo posible 
a Francia para que la ayude. Si du¬ 
rante la Segunda Guerra Mundial Lon¬ 
dres sacrificó la presencia francesa en 
Oriente Medio, ahora la incita a cola¬ 
borar en una causa perdida. 

Todo el mundo árabe, como ya ve¬ 
remos, va a sufrir una terrible conmo¬ 
ción y los políticos árabes servidores 
de los británicos no hacen otra cosa 
sino azuzar a Londres, presentándole 
un cuadro de tragedia, en ei caso de un 
triunfo de Nasser. Anthony Edén con¬ 
sidera muy grave la situación, pues to¬ 
do el complicado engranaje de Oriente 
Medio está a punto de saltar, por lo 
menos, en tres direcciones distintas: 
presencia más o menos efectiva de Ru¬ 
sia; exaltación nacionalista con ánimo 
de borrar las fronteras establecidas, y 
destrucción de Israel. 

El primer paso que da Londres es el 
cambio de ministro de Defensa, sir 
Walter Moncklon. por los acostumbra¬ 
dos motivos de salud, y le sustituye 
Anthony Head. nombramiento hecho 
público el 18 de octubre. 

Como quiera que los acontecimien¬ 
tos cobran un ritmo casi cinematográ¬ 
fico y sus escenarios se encuentran mu¬ 
chas veces separados por miles y miles 
de kilómetros, nos liemos de constreñir 
a un riguroso orden cronológico y para 
evitar posibles confusiones nos refeii- 
remos siempre, en lo relacionado a las 
fechas, al meridiano de Greenwich. 

La primera jornada se fecha el día 
25. cuando el Gobierno de Londres co¬ 
noce las intenciones de Israel de mo¬ 
vilizar las tropas para un ataque a 
Egipto. El 2G registramos los siguien¬ 
tes hechos: 

El Foreign Office anuncia que prosi¬ 
guen favorablemente las negociaciones 
respecto al plan de la Asociación de 
Usuarios del Canal. Israel declara ofi¬ 
cialmente que la tregua decidida por 
las Naciones Unidas en Palestina ha 
fracasado y aduce que la movilización 
se debe al temor de que la política se¬ 
guida por el rey Hussein de Jordania 
permita el paso de tropas iraquíes por 
su país. Francia intensifica su campa¬ 
ña en Argelia y ocupa ciudades tune 
ciñas en la frontera, al mismo tiempo 
que solicita que el Consejo'de Seguri¬ 


dad considere como “ayuda militar” el 
apoyo prestado por Egipto a los rebel¬ 
des argelinos. Los Gobiernos árabes 
protestan por los sucesos de Argelia y 
piden la intervención de la O. N. U, 

Ei día 27 Foster Dulles declara que 
existen ciertos factores de disturbio en 
Oriente Medio que “no se relacionan 
con la controversia sobre el Canal de 
Suez". En el Consejo de Seguridad 
Francia afirma que la ayuda egipcia a 
los argelinos constituye “un ataque a la 
soberanía de Francia, en flagrante vio¬ 
lación de las reglas fundamentales del 
Derecho internacional, que estipulan la 
no interferencia en los asuntos inter¬ 
nos de otro Estado, asi como del respe¬ 
to por un Estado de la soberanía de los 
otros”. 

Como podemos ver se entrecruzan 
varios problemas. El día 22 un DC-4 de 
la "Air Atlas” es rodeado por la avia¬ 
ción militar francesa, que le obliga a 
aterr izar . A bordo viajan Ben Bella, 
Budlaf, Lacheraf, Jider y Aheene, je¬ 
fes de la rebelión argelina, uno de los 
sucesos más espectaculares de otra 
guerra larga. 

En Londres se plantea ya la acción 
militar contra Egipto, con una serie de 
considerandos verdaderamente singu¬ 
lares, En caso de ataque, las tropas bri¬ 
tánicas ocuparían Port Said, Ismailía \ 
Suez, obligando a que los contendientes 
se alejaran a una distancia convenida 
de ambas orillas del Canal. Se ha espe¬ 
culado mucho si el plan anglofranees 
obedecía a servirse de los israelitas 
como tropas de choque y presentarse 
ante la opinión pública como apacigua¬ 
dores. aun cuando la verdadera inten¬ 
ción fuese apoderarse del Canal. Des¬ 
de luego, Egipto habla siempre de 
"conspiración tripartita’’, 

El día 28 Israel decreta la moviliza¬ 
ción general de sus tropas, y ante esta 
noticia el presidente Eisenhower diri¬ 
ge un mensaje a Ben Gurion, donde di¬ 
ce entre otras cosas: 

Expreso mi grave preocupación res¬ 
pecto n la movilización en Israel y re¬ 
nuevo la recomendación, ya hecha an¬ 
teriormente, de que no adopte ninguna 
iniciativa de fuer-a, susceptible de ha¬ 
cer peligrar la paz, 

Foster Dulles llama a Eban, emba¬ 
jador israelita en Washington, para que 
le explique las razones que han aconse¬ 
jado semejante disposición, y el diplo¬ 
mático dé Te! Aviv responde que “la 
única razón que tenemos para adoptar 
estas precauciones defensivas es nues¬ 
tro temor a una agresión”. 

Con usías muestras de entusiasmo recibió la 
población egipcia la llegada de los «cascos 
azules». 
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Un tildado de la 0N1 vigila la re lirada de las fuerzas anglofrancesas. 


El secretario general de la 0. N. U., 
Haiwnarskjoeld, sugiere que se reanu¬ 
den tas conversaciones de Ginebra para 
resolver definitivamente la cuestión. 
El Foreign Office espera las propues¬ 
tas egipcias, al mismo tiempo que in¬ 
siste en animar la Asociación de Usua¬ 
rios. Como medidas militares se ha or¬ 
denado que aviones de Upo Canberra 
realicen observaciones sobre los movi¬ 
mientos de tropas egipcias, aviones 
que son hostilizados por aparatos Mig, 
tripulados, al parecer, por pilotos de 
"algún otro país". 

El día 29 fuerzas israelitas cruzan la 
frontera egipcia, en la región de Kun- 
tella, al Sur del Sinaí, y se dirigen a 
Ismaílía y Suez, “Míster Ti” solicita la 
reunión inmediata del Consejo de Se- 
gurí dad, presidido hasta fin de mes por 


el delegado de Francia, Cornut Gen- 
tille. 

El día 30 es copiosísimo en aconteci¬ 
mientos, que procuraremos ordenar. El 
Gobierno inglés solicita la presencia, en 
Londres* de Moltet y Pineau para es¬ 
tudiar todo el alcance del conflicto, 
mientras Edén envía dos mensajes al 
presidente Eisenhower. En el primero 
dice: 

Egipto ha provocado en una gran 
medida el ataque de que es objeto al 
insistir en que continúa el estado ríe 
guerra § desafiar al Conseja de Seguré 
dad y declarar su propósito de minar 
a los Estados árabes para la destrucción 
de Israel. El último ejemplo de las in¬ 
tenciones egipcias nos lo ofrece el 
anuncio de la constitución de un man¬ 


do con jimio en Egipto, Siria y Jorda¬ 
nia. 

No podemos permitir ver cómo se 
cierra el Canal o cómo se pierden los 
buques que pasan por él diariamente.,. 
Creemos que debe emprenderse en se¬ 
guida una acción decisiva para dete¬ 
ner las hostilidades. 

En el segundo el "premier” dice al 
Presidente: 

Nos damos perfecta cuenta de que 
no es posible un arreglo de los proble¬ 
mas del Oriente Medio si na existe una 
estrechísitrta cooperación entre nues¬ 
tros dos países . Nuestros dos Gobiernos , 
con toda la mejor voluntad del mundo 
han intentado toda suerte de negocia- 
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dones públicas y privadas en ios dos 
o fres años últimos ij todas han fraca¬ 
sado. 

Nada podía haber impedido que este 
volcán entrase en erupción en algún 
sitio, pero una vez que se hayan sedi¬ 
mentado las cenizas pudiera darse muy 
bien la probabilidad de que lleváramos 
a cubo juntos una, labor realmente 
constructiva, fortaleciendo con ello el 
punto más débil en el frente contra el 
comunismo. 

Por'la tarde ha cíe enfrentarse Edén 
con la Cámara de los Comunes y Mo¬ 
llee con la Asamblea Nacional. El pri¬ 
mero pretende defender todo el anda¬ 
miaje político de Oriente Medio; “loca¬ 
lizar" el conflicto para que no partici¬ 
pen ni Siria, ni Jordania ni el Irak. 


Pero se verá obligado a cometer una 
grave infracción: todas las decisiones 
importantes han de ser consultadas 
con anticipación a los miembros de la 
Comraonwealth, pero ante la carencia 
de tiempo se tomarán sin este previo 
requisito. Ante los Comunes, Edén 
dice; 

Naturalmente, esperamos que la con¬ 
formidad prestada por ambas partes a 
nuestro llamamiento permitirá la rápi¬ 
da consecución de esos dos objetivos, 
en cuya caso, evidentemente. ya no 
será necesario más que enviar unas 
fuerzas simbólicas para asegurarnos de 
que lo aceptado por ambas partes es 
lleva do a cabo de una manera efectiva. 
Esas fuerzas serían retiradas. desde 
luego, en el momento en que se llegase 
a un acuerdo o a arreglo . 

El debate en los Comunes no es tan 
académico ni comedido como lo presen¬ 
ta Edén, desde el momento en que el 
jefe de la minoría laborista, Hugh 
Gailskell, pregunta por qué las fuer¬ 
zas anglofrancesas intervienen antes 
de que se adopte alguna resolución en 
las Naciones Unidas. Puesta a votación 
la propuesta de enviar tropas al Canal 
el Gobierno obtiene 27ü votos contra 
218. 

Los Gobiernos de París y Londres en¬ 
vían un ultimátum a Egipto e Israel, 
exigiendo que ambas fuerzas se retiren 
a unos 12 km de cada orilla del Ca¬ 
nal, lo que representaba una pérdida 
territorial para Egipto de unos 115 ki¬ 
lómetros. mientras suponía para Israel 
una ganancia de otros 12 km. En caso 
de que no se aceptara, a las 4’30 del 
miércoles 31 de octubre penetrarían en 
la zona del Canal tropas de "tanteo". 

El Consejo de Seguridad se reúne 
en sesión de urgencia y el frente “agre¬ 
sor" se presenta dividido. Inglaterra 
pretende que sean consideradas como 
un todo la nacionalización del Canal 
y los continuos incidentes egipcio-is¬ 
raelitas, como prueba de la amenaza a 
la paz por parte de El Cairo. Estados 
Unidos presenta una resolución donde 
se pide el cese inmediato de las hosti¬ 
lidades, la retirada de las tropas israe¬ 
litas a las lineas de armisticio y que 
ningún miembro de las Naciones Uni¬ 
das apoyara a Israel en tanto este país 
no se atuviera a dicha resolución, 

Cabot Lodge no permite una última 
maniobra anglofraneesa de diferir to¬ 
da resolución hasta tanto el Gobierno 
de Washington no estudiara la decla¬ 
ración de Edén y exige la votación in¬ 
mediata. El resultado es siete votos a 
favor, las abstenciones de Australia y 
Bélgica, y los votos en contra de Fran¬ 
cia y Gran Bretaña; el voto de esta úl¬ 
tima suponía el veto, ejercido por pri¬ 


mera vez por los ingleses. Tras recha¬ 
zar una propuesta rusa, Yugoslavia so¬ 
licitó que el asunto pasara a la Asam¬ 
blea general de la O. N. U., que en 
aquella época constaba de 80 miem¬ 
bros, a lo que se opusieron Francia e 
Inglaterra, pero como lo discutido era 
una simple cuestión de procedimiento 
quedaba fuera del veto. El resultado 
fue que por siete votos a favor, dos en 
contra y las abstenciones de Australia 
y Bélgica, el asunto pasó a la Asam¬ 
blea. Una vez más se puso de manifies¬ 
to la disparidad entre Londres y Wash¬ 
ington. 

Nasser rechaza el ultimátum, pues 
se sabe apoyado, siquiera moralmente, 
por Estados Unidos; el senador Wil- 
liam Knowland declara que “el ulti¬ 
mátum anglofrancés constituye una 
proposición que va contra la concien¬ 
cia mundial y que ésta no aceptará". 

La Administración Eisenhower se 
desentiende por completo de Israel pa¬ 
ro llevar a cabo una audaz política de 
largo alcance. Inglaterra ha destrona¬ 
do a Francia en Oriente Medio, pero 
Londres, a su vez. será barrido, con lo 
que se produce la situación llamada 
“silla, vacía", que desde este momento 
pretenderán ocupar Washington y 
Moscú. El mundo está viviendo el 
“año decisivo" intensamente. 

El día 31 comienza el ataque anglo 
francés. La emisora británica radia a 
las 18’15 el siguiente aviso: 

Los civiles que habitan en. la Gober¬ 
nación de El Cairo deben alejarse in¬ 
mediatamente de los aeropuertos de 
los alrededores y no regresar hasta que 
el Gobierno egipcio acepte el ultimá¬ 
tum anglof rancés del 30 de octubre. 

Bombas incendiarias y explosivas son 
arrojadas sobre El Cairo, Tsmaílía, Fort 
Said y Suez. En la capital cairota son 
alcanzados la mezquita de Almazah y 
el hospital anexo, en las inmediaciones 
del aeropuerto dei mismo nombre, si¬ 
tuado en Heliópolis, suburbio residen¬ 
cial. La “Associated Press" informa que 
horas antes de expirar el plazo del ul¬ 
timátum las tropas anglofrancesas ha¬ 
bían invadido la zona de! Canal, reali¬ 
zándose el asalto por paracaidistas. 

Pasemos al plano político. El Gobier¬ 
no inglés decide autorizar al coman¬ 
dante jefe de las tropas aliadas inicie 
las operaciones y rechaza la condena a 
Israel que propone Estados Unidos. En 
los Comunes, el "premier” explica su 
postura: 

La resolución del Consejo de Seguri¬ 
dad pedia simplemente al Gobierno is¬ 
raelita que se retirase dentro de sus 
fronteras. Así. sin más ni más. esa pe¬ 
tición nos parece bastante dura, si na 
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se olvidan todas las circunstancias que 
han precedido a los acontecimientos 
actuales*.. No tenemos deseo alguno, 
77? tampoco el Gobierno francés, de que 
la acción militar que tenemos que em¬ 
prender sea algo más que temporal en 
su duración f pero es nuestro propósito 
que esa acción para proteger el Canal 
y separar a los combatientes sirva para 
dar lugar a . un arreglo que impida que 
semejante situación vuelva a producir¬ 
se en el futuro.'. No creo que esto 
lleve consigo el corolario de que de¬ 
bemos lograr en todo circunstancia la 
conformidad de nuestro aliado ameri¬ 
cano antes de actuar en defensa de lo 
que sabemos son nuestros intereses vi¬ 
tales. 

Sir Charles Keightley ha sido nom¬ 
brado comandante supremo aliado y 
cuenta con la X División francesa Ae¬ 
rotransportada y el 16 Grupo indepen¬ 
diente de la Brigada de Paracaidistas 
británicos* como fuerzas de choque. El 
primer problema es el del transporte* 
pues Gran Bretaña* como todos los alta™ 


dos, había reducido casi a cero la ma¬ 
quinaria guerrera. Hubo que alquilar 
los pacíficos “ferry boaU ,T que hacían 
!a travesía a Irlanda para embarcar la 
tropa. Desde Chipre* desde Malta* desde 
Aden partirían las escuadrillas de bom* 
bardeo y desde la lejana Malta, el grue¬ 
so de tas tropas de desembarco. Natu¬ 
ralmente, los egipcios habían prepara¬ 
do un número de buques suficiente 
para bloquear el Canal. 

Amanece el 1 de noviembre con una 
proclama de Nasser al pueblo egipcio 
que procura olvidar Edén en sus "Me¬ 
morias”: 

Egipto ha hecho saber su política de 
independencia; emanada del deseo mis¬ 
ino de su pueblo, esta políUca tiene 
como objetivo realizar la alta aspira¬ 
ción de asegurar al pueblo una vida 
de prosperidad. ¿Pero nos ha dejado 
acaso el imperialismo trabajar para 
realizarla?*,- Hoy día Egipto se yergue 
como un solo hombre para enfrentarse 
a los complots que se traman contra él. 
Estos se iniciaron en la conspiración 


La 16 Brigada ImiependftírUc de Paracaidistas embarca en el «1 heseus> rumbo a Portsmouth, 
en Egipto. 


angloisraelita y su ataque repentino y 
completamente alevoso contra el terri¬ 
torio egipcio el pasado 29 de octubre. 
Nuestro Ejercito repelió a los atacan¬ 
tes con coraje ejemplar y nuestros avm- 
dores cumplieron con su deber e?i for¬ 
ma heroica ... Israel, el aliado de Gran 
Bretaña y Francia, aceptó los términos 
del ultimátum. Era nafuraí que acep¬ 
tara como límites los 12 km más allá 
del Canal, ya que sus tropas se enc&n- 
traban a una buena distancia lejos de 
esc límite . Egipto era el único que ha¬ 
bía de sufrir al aceptar los términos 
del ultimátum... ¿Ocupar Fort Said. ¡s- 
fnaüia y Suez? Por cierto. Israel esta¬ 
ba ampliamente de acuerdo con ello r 
ya que fue el único país que se opuso a 
la evacuación, británica de la zona del 
Canal en 1954 . 

En El Cairo reina un silencio abso 
luto; esta ciudad* callejera y alegre, vi¬ 
ve una cólera contenida. Las Embaja¬ 
das de todos los países, excepto la In¬ 
te mu nci a tura. están guardadas por la 
tropa, que se acurruca en los garitones 

al liquidarse hi aventura filiad» 






de madera, pintados con los colores na¬ 
cionales de cada país. No circula por 
la calle ningún europeo; a las pertene¬ 
cientes a países amigos, los domésticos 
árabes les han proporcionado túnicas y 
velos y se han ofrecido espontánea¬ 
mente a conducirles a sus embajadas. 

El cuartel general de Chipre anuncia 
que unos 90 aviones egipcios han sido 
destruidos en loe propios campos de 
aterrizaje, así corno nuevos bombar¬ 
deos en el Delta y en Suez. Una fraga¬ 
ta egipcia es hundida en el golfo de 
Suez, mientras 45,000 soldados israeli¬ 
tas avanzaban por el Sinai, apoyados 
por un batallón de paracaidistas britá¬ 
nico y por la Brigada aerotransporta¬ 
da, Va a lucharse en Abu Awigia; se to¬ 
man al asalto las bases de Rata y El 
Arish; se llega a El Kantara; mientras 
por el sur cae la fortificación de Sharm 
o! Sheikh. Los cinco días de lucha re¬ 
presentan para ios israelitas 180 muer¬ 
tos y cuatro prisioneros, y para los 

egipcios, mil muertos y 600 prisioneros. 

En los Comunes se discute una vez 
más la situación, intervienen el minis¬ 
tro de Defensa, Anthony Idead, y el de 
Asuntos Exteriores, Selwyn Lloyd, 
quienes no consiguen acallar las críti¬ 
cas de la Cámara, hasta el extremo de 
que el speaeker ha de suspender la se¬ 
sión por media hora. El partido laboris¬ 
ta presenta la siguiente moción de cen¬ 
sura: 

Que esta Cánmrn deplora la acción 
del Gobierno de Su Majestad al recu¬ 
rrir a la fuerza armada en contra de 
£<}}}*!o. en ("vidente violación de hi 
Carta de las Naciones Unidlas, desa¬ 
fiando así las convicciones de una gran 
parte del pueblo británico . disidiendo 
la Covimonwealtk, debilitando el Pac¬ 
to Atlántico y perjudicando gravemen¬ 
te las bases del orden internacional, 

¡jos clásicos gritos de u ¡dimisión!” 
ahogaban las voces de los ministros y 
hasta la del propio “premier": 

El mejor modo de evitar las guerras 
importantes es actuando , incluso física* 
mente> para evitar las pequeñas,De¬ 
bemos enfrentamos con el hecho de 
que las Naciones Unidas no son toda¬ 
vía el equivalente internacional de 
nuestro propio sistema legal t ni pueden 
imponer la ley.,. Si las Naciones Uni¬ 
das se mostrara?} dispuestas a hacerse 
cargo de la labor física de mantener 
la paz en esa región f nadie experimen¬ 
taría tanta satisfacción como nosotros. 

La votación fue favorable al Gobier¬ 
no por 69 votos. 


La bandera de ¡a ONStl es izada por un 
«casco azul». 
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La Asamblea general de la O.N.U. se 
reúne el 2 de noviembre y el secretario 
de Estado, Foster Dulles, presenta una 
proposición pidiendo el inmediato cese 
de hostilidades y Ja retirada de los is¬ 
raelitas a la línea de armisticio, Supone 
que Estados Unidos se separa abierta¬ 
mente de la política londinense, mote¬ 
jada de "colonialista 1 ' por el propio vi¬ 
cepresidente Níxon. Por C>4 votos a 
favor, cinco en contra y seis abstencio¬ 
nes queda aprobada ía moción de Du¬ 
des. 

El Parte n.° 8 del Cuartel general 
de Chipre anuncia que la R. A. F_ ha 
bombardeado un campamento militar 
en el Delta, así como la destrucción de 
la emisora eairota “La voz de los ára¬ 
bes", hecho en el que pierden la vida 
más de cien personas. Ese mismo día 
se redacta una nota conjunta anglo- 
francesa, que será leída en los Comu¬ 
nes al día siguiente por Edén: 


Los Gobiernos británico y francés han 
considerado con mucha atención la re ¬ 
solución aprobada por la Asamblea ge¬ 
neral e J 2 de noviembre. Mantienen su 
punto de vista de que ha de realizarse 
urgentemente una acción de policía 
para detener las hostilidades que ame¬ 
nazan ahora al Canal de Suez, impedir 
la reanudación de las mismas y prepa¬ 
rar el camino para un arreglo definido 
de la guerra árabe-israelita, que ame¬ 
naza los legítimos intereses de tantos 
países . 

Cesarán de buen grado en su acción 


militar tan pronto corno puedan ser sa¬ 
tisfechas las siguientes condiciones: 

L Tatito el Gobierno egipcio como el 
israelita aceptan una fuerza de las Na¬ 
ciones Unidas para mantener la paz. 

II. Las Naciones Unidas deciden 
constituir y mantener tal fuerza hasta 
que se llegue a una paz árabe-israelita 
y a acuerdos satisfactorios con respecto 
al Canal de Suez, debiendo ser garanti¬ 
zados ambas cosas por las Naciories 
Unidas * 

III . Mientras tanto , hasta que se 
constituya la fuerza de ios Naciones 
Unidas . ambos beligerantes están de 
acuerdo en aceptar inmediatamente 
destacainentos limitados de tropas an- 
glofrancesas que se situarán entre los 
combatientes. 

El día 3 se publica el Parte nP 10 del 
Cuartel general de Chipre dando cuen¬ 
ta de los bombardeos sobre los aeró¬ 
dromos de Luxor y del Alto Egipto por 

aviones Valiant y Canberra, En los Co¬ 
munes, Churchill sale en defensa de 
Edén, pues la postura de su "delfín'* 
está cada vez más comprometida. El 30 
de octubre han comenzado los sucesos 
de Hungría y ei domingo 4 de noviem¬ 
bre Trafalgar Square es un hervidero 
de oradores que organizaron una ma¬ 
nifestación hacía la sede del Gobienio, 
tumultos en los que resultaron lesiona¬ 
dos ocho agentes de la autoridad. Ese 
mismo día en el Parte n.° 14 se dice 
que aviones Venoms y Thurulerstreaks 
bombardearon la zona de las Pirámi¬ 
des* donde existía un antiguo fuerte 



muí; 
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británico, asi como las instalaciones del 
Canal y las tropas egipcias que se re¬ 
tiraban derrotadas en el Stnai 

Es una guerra tonta, anunciando la 
radio las operaciones con suficiente an¬ 
telación. La "Voz de Gran Bretaña ' di¬ 
ce e! mismo día 3; 

El Comando Aliado desea evitar da¬ 
ños a la población civil durante las ope¬ 
raciones militares que se están efec¬ 
tuando contra las fuerzas armadas 
egipcias y sus depósitos mUitarfis. Las 
concentraciones navales y militares son 
legitimas objetivos de nuestra ofensiva 
aérea; así pues es preciso alejarse de 
ellas... Escuchad la emisora . No permi¬ 
táis que el Ejército se guarezca en 
vuestras ciudades y pueblos. Permane¬ 
ced alejados de los cañones ... Se han 
dado órdenes de bombardear los camio¬ 
nes militares. Por tanto, advertimos 
que arriesgáis vuestras vidas si utili¬ 
záis los caminos mientras éstos estén 

ocupados por el Ejército. Ya os hemos 
dicho que deseamos protegeros lo más 
posible; pero si estos vehículos pe¬ 
netran en vuestros pueblos r tendremos 
que bombardearlos y no seremos res¬ 
ponsables de las consecuencias. 

El día 4 la Flota de Malta se acerca 
a Port Sald y la radio lanza otra nue¬ 
va serie de avisos: 

Los civiles deben atejorse de las zo¬ 
nas en eme se encuentran depósitos y 
ha r} ata a m i l i tares. H oy será un día 
tranquilo ¡tara los habitantes de la re¬ 
gión oeste de Ro$etta f Tanta , Alejan¬ 
dría y llamanhur Se bombardearán 
otros objetivos. 

Francia impone una fuerte censura 
de prensa sobre todas las noticias refe¬ 
rentes a las operaciones, y la Asamblea 
general de la O. N. U. aprueba por 57 
votos a favor y 11 abstenciones Ía si¬ 
guiente propuesta presentada por Ca¬ 
nadá, Colombia y Noruega: 

La Asamblea general , habiendo soli¬ 
citado del secretario general en su re¬ 
solución adoptada el 4 de noviembre 
de 1956 que éste le sometiera un plan 
para la creación de una fuerza de emer¬ 
gencia de las Naciones Unidas pura los 
propósitos en ella determinados; ha¬ 
biéndose impuesto con satisfacción del 
primer informe presentado por éste . re¬ 
lativo a dicho plan y tomando en consi¬ 
deración, muy especialmente, el párra¬ 
fo cuarto de dicho informe, decide: 

I . Establecer un comando de las 


En Gaza, los «cascos azules» vigilan Ja linea 
de armisticio. En la foto vemos a la Izquierda 
al mayor noruego Wllk y al coronel clanes 
Engholm» 
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Una lom? antiaérea de uno de ios buques de guerra vigila el eielu dei Canal de Suez. 


Naciones Unidas para la creación de 
una fuerza internacional de emergen¬ 
cia, destinada a asegurar y supervisar 
el cese de hostilidades t de acuerdo con 
los términos de lo resolución adoptada 
por la Asamblea general el 2 de no¬ 
viembre de 1956. 

II. Nombrar jefe de esta fuerza al 
mayor general E. L. M t Burns, jefe de 
Estado Mayor de la Organización de las 
Naciones Unidas para la supervisión de 
la tregua. 

III. Auto rizar al jefe de la fuerza 


internacional paro que reclute ín?ne- 
(tintamente entre los miembros del 
cuerpo de observadores de 'la Organi¬ 
zación de Supervisión de la Tregua, un 
número limitado de oficiales que per¬ 
tenecerán a otros países que aquellos 
representados permanentemente en el 
Consejo de Seguridad, Se le autoriza , 
asimismo, para que después y de acuer¬ 
do con el secretario general, reclute di¬ 
rectamente el número de oficiales ne¬ 
cesarios, de entre las naciones miem¬ 
bros de la Organización , siempre que 


no pertenezcan a aquellas que son 
miembros del Consejo de Seguridad . 

IV. Invitar al secretario general a 
que adopte todas las medidas necesa¬ 
rios para la pronta ejecución de lo de¬ 
terminado en esta resolución. 


Llegamos al 5 de noviembre, fecha 
del lanzamiento en bloques de los pa¬ 
racaidistas anglofraneeses, acción pre¬ 
cedida como de costumbre por los avi¬ 
sos radiados: 
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-4 los residentes en Parí Said y Fort 
Fatal, abavidonad vuestras casas y per¬ 
maneced alejados de ellas durante tres 
días.,. Advertencia a los residentes en 
Fort Said y Fort Faud. aquellos que 
habitan al norte de la calle fewfik y al 
este de la Gobernad arla deberán per¬ 
manecer alejados de sus casas durante 
tres días. Es para salvar vuestras vi- 
tkis. . Aquellos que habitan en Fort 
Faud al ■ u r, hasta la calle número íy f 
deberán abandonar las casas inmedia¬ 
tamente, dirigiéndose at oeste de la 
ciudad . No caminéis por las calles. Es 
peligroso , Tomad nota de lo que os de¬ 
cimos .. 

A las ocho de la mañana seiscientos 
paracaidistas británicos se lanzaron so¬ 
bre el aeródromo de Gamil p mientras 
quinientos paras franceses descendían 
al sur de Fort Said. Los portaaviones 
enfilaban la entrada del Canal y sus 
aparatos hadan acto ele presenda do¬ 
minando por completo el aíre. A la 1*45 
de la tarde saltaran otros cien hom¬ 
bres con material pesado, casi al mis¬ 
mo tiempo que 470 paras descendían 
en Fort Faud, En total L87G paracai¬ 
distas resolvieron en ocho horas la 
cuestión. La resistencia egipcia se des¬ 
fondó a las tres de la tarde, cuando el 
comandante mHitar de Fort Said inicia 
negociaciones para la rendición, esa 
victoria que podrán adjudicarse los dos 
bandos. 

Si a las 3 T 3Q de la tarde el goberna¬ 
dor militar egipcio de Fort Said está 
dispuesto a la negociación, cinco horas 
después reanuda el fuego, que no cesa¬ 
rá hasta pasadas 24 horas. 

Veamos qué ha ocurrido. Israel acep¬ 
ta el cese de las hostilidades y detiene 
el avance de sus tropas; entretanto* 
Nasser comprende o le hacen compren- 
der que la victoria es suya, pese a los 
resultados catastróficos de la batalla. 
Por parte occidental se ha pretendido 
desvirtuar los hechos presentándolos 
como una clara intervención soviética. 
Es cierto que el mariscal Bulganin es¬ 
cribe una nueva carta a Edén; 

¿En qué posición se encontraría 
Gran Bretaña si se hubiera visto ata¬ 
cada por Estados más poderosos que 
ella, poseedores de toda clase de armas 
destructivas modernas? Existen hoy en 
día países a ¡os que no les habría he¬ 
cho falta enviar fuerzas navales o aé¬ 
reas a las costas de Gran Bretaña , pues 
podrían haber utilizado otros medios * 
tales como proyectiles dirigidos. Esta¬ 
mos absolutamente decididos a usar de 
la fuerza para aplastar a los agresores 
y restablecer la paz en el Este. Espera¬ 
mos que mostrarán ustedes la debida 
prudencia y sabrán sacar de todo esto 
las conclusiones apropiadas. 


Desde luego la carta de Bulganin es 
tan grave como inoportuna y la répli¬ 
ca de Edén muestra una vez más la 
política ambigua y zozobrante de los 
conservadores: 

He recibido con profundo sentimien¬ 
to su mensaje de ayer. El lenguaje que 
emplea usted en él me hizo pensar en 
un principio en dar instrucciones di 
embajador de Su Majestad para que 
lo devolviera como enteramente ina¬ 
ceptable. Pero el momento es tan gra¬ 
ve que he creído debía intentar con¬ 
testarle exponiéndole ideas razona¬ 
blesNos acusa usted de fomentar la 
guerra contra la independencia de ¡os 
países del Cercano y Medio Oriente. Ya 
hemos probad# lo absurda que resulta 
esta acusación ni declarar que estamos 
dispuestos a que las Naciones Unidas se 
encarguen de la labor física de mante¬ 
ner la paz en esa región... 

El mundo sabe que durante los úl- 
limos tres días ¡as tropas soviéticas en 
Hungría han estado aplastando de una 
manera implacable la heroica resisten¬ 
cia de un auténtico movimiento nocio¬ 
nal en favor de la independencia, mo¬ 
vimiento que al declarar su neutrali¬ 
dad ha demostrado no presentar iün- 
guna amenaza para la seguridad de la 
Unión Soviética:.* En mala hora se le 
ocurre al Gobierno soviético tildar de 
"bárbaras” las acciones del Gobierno de 
Su Majestad... 

Pero en realidad quien cortó el in¬ 
cidente fue ei "silbido” de Dalles, se¬ 
gún expresión de fa época* al cerrar el 
paso al avance israelita, entre otras 
cosas porque ei presidente Eisenhower 
se presentaba por segunda ve? a la 
elección. El 7 de noviembre queda li¬ 
quidado el "incidente” de Fort Said en 
ei que ios británicos han tenido 16 
muertos y 06 heridos y los franceses 
10 muertos y 33 heridos* mientras a 
los egipcios ha costado 650 muertos y 
900 heridos. La guerra ha terminado* 
pero nadie sabe en realidad quién es el 
vencedor. 

El "silbido” de Dalles debe relacio¬ 
narse con un hecho que considera¬ 
mos como verdaderamente decisivo de 
la cuestión. La guerra supone para el 
Gobierno de Su Majestad cien millones 
de libras esterlinas. La sexta parte del 
presupuesto de defensa; simultánea¬ 
mente se produce una baja espectacu¬ 
lar de ia libra, desde el momento en 
que tanto chinos como indios retiran 
los fondos de sus cuentas. Representa 
un vertiginoso descenso de las reservas 
de oro que en setiembre se ven mer¬ 
madas en 57 millones de dólares, 84 
millones en octubre y 279 en noviem¬ 
bre* o sea el 15 por ciento de la reser¬ 
va total. Mac Millan es entonces intnis- 
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lino tic los lia reos hundidos ch el Canal (le Suez durante ios sucesos de la nacionalización. 


Los buzos realizan las operaciones de dragado del Canal, cuyo índico estará interrumpido durante varios meses, 



tro de Hacienda y se entabla mía lucha 
.sorda entre el Ex cheque r y el Foreígn 
Office que precipitará la caída de Edén, 
Muchos van a ser los problemas plan¬ 
teados a esta paz t entre ellos la limpie¬ 
za del Canal de Suez, donde 32 buques 
bal dan sitio hundidos para bloquearlo. 
Los dos contendientes se echan en cara 
tal medida y cada uno tiene su peque¬ 
ña” razón, pues si es verdad que la 
aviación aliada bombardeó cierto nú¬ 
mero, no es menos cierto que los egip¬ 
cios hundieron adrede otros. Durante 
cinco meses y medio va a estar cerrado 
al tráfico el Canal, ya que Egipto no 
permite a Francia y Gran Bretaña rea¬ 
lizar ninguna clase de trabajos hasta 
tanto no evacúen sus posiciones. Tal 
medida representó (pie cincuenta mi¬ 
llones fie toneladas de "crudo” tuvieran 
que dar la vuelta por el cabo de Buena 
Esperanza, lo que ocasionó en varios 
países europeos el racionamiento del 
petróleo, con la consiguiente merma de 
la productividad; bajaron también las 
reservas de oro y divisas, tanto por la 
compra de petróleo americano como 
por el costo exorbitante de los He tes, 
edad de oro de los armadores griegos, 
cuvos nombres comienzan entonces a 
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ser conocidos por la opinión pública 
mundial Muchas materias primas su¬ 
frieron considerable merma, principal¬ 
mente el algodón, el caucho, la lana, el 
yute y el cemento, aquellos productos 
que tradicionalmente llegaban de 
Oriente. 

Eí 23 de diciembre, tras penosas ne¬ 
gociaciones tanto en la sede de las Na¬ 
ciones Unidas como en Washington, se 
acuerda la retirada anglofrancesa de 
Port Said, El secretario norteamerica¬ 
no dcí Tesoro indica claramente a Lon¬ 
dres que si no hay retirada no habrá 
ayuda económica. Han sido siete se¬ 
manas de desesperante forcejeo, que 
culminarán el 9 de enero de 1957 cuan¬ 
do sir Anthony Edén presente, por mo¬ 
tivos dé salud, la dimisión como pri¬ 
mer ministro de Su Majestad. 

Creo que a lo largo de estas páginas 
hemos respondido a las cuatro pregun¬ 
tas que hiciera Nassér en Port Said e! 
23 de diciembre de 1953, pero convie¬ 
ne recordarlas, así como las respuestas: 


¿Por qué nos combatió el enemigo? 
¿Por qué luchó Inglaterra contra nos¬ 
otros? ¿Por qué Francia nos hizo lo 
guerra? ¿Por qué nos agredió Israel? 

Todos sabemos por qué combatió Is¬ 
rael contra nosotros. Sus motivos no 
eran sino realizar sus ambiciones im¬ 
perialistas y consolidar el sionismo. 

Francia nos hizo la guerra porque 
creyó poder resolver en El Cairo el pro¬ 
blema argelino. V todos sabemos que 
el problema de Argelia es el que hace 
caer los Gobiernos en París . 

Inglaterra nos combatió porque sabe 
que el triunfo de! nacionalismo árabe 
significa el fin de las zonas de influen¬ 
cia del imperialismo británico en esta 
parte del mundo. Sabe que la victoria 
del nacionalismo árabe es una amenaza 
para la influencia británica y para el 
propio Imperio británico. 

Nasser habla siempre un lenguaje 
popular, directo, con una argumenta¬ 
ción que puede parecer pobre a los 
universitarios europeos, pero no a esa 
muchedumbre de fuerte índice de anal* 
íabetismo, vestidos con “galabbias" ra¬ 
yadas y sandalias de suela de madera, 
que apenas comprende el árabe clásico 
del Corán. A estos hombres les dirá: 

La semana pasada se produjo en In¬ 
glaterra un gran revuelo en torno a la 
batalla de Suez. Ante el mundo entero 
ha quedado demostrado, que Edén no 
hacía sim> engañar al ?nundo y al pue¬ 
blo británico anuncian do jactanciosa- 


ítisEaiile en que los exultados nacionalistas 
egipcios vuelan el monumento a Lesseps. 
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mente que las fuer zas inglesas iban a 
ocupar Fort Said, Ismailia y Suez , se¬ 
parar al Ejército egipcio del Ejército 
israelita y proteger el Canal de Suez. 

Cita siempre textos oficiales, facilita¬ 
rlos por la Administración de la Infor¬ 
mación egipcia durante mi estancia en 
El Cairo. 

Cuando el ataque contra Port Said, 
Guy MalJeC jefe del Gobierno francés , 
engañó también al mundo y a Francia 
diciendo que la agresión tenía por ob¬ 
jeto proteger el Canal de Suez. La se¬ 
mana pasada todo el mundo ha sabido 
que Guy Mollet, jefe en aquella época 
del Gobierno francés conspiraba , junto 
a Israel y Gran Bretaña, contra la li¬ 
bertad de nuestro pueblo con la fina¬ 
lidad de dominarlo y ocupar míe siró 
país. 

Cuy Mollet, que un día dijo que Go¬ 
mal Ahdel Fas ser era la imagen de 
flitter en el Oriente Medio y en los 
países árabes, se ha revelado aliara 
como quien realmente es. Los docu¬ 
mentos que acaban de publicarse de¬ 
muestran que en í942-43 Guy Mollet 
era ripia de Hitler. Guy Mollet, que en 
1942 traba ja ha como espía al servicio 
de los nazis ( contra su patria, mentía 
ante el Parlamento francés cuando 
anunciaba ¡a caída de Por/ Said y de 
fsmmJía. 

Guy Mollet, que era espía, del nazis¬ 
mo y de Hit lev en 1942 f no ha podido 
encontrar entre los ha hitantes de nues¬ 
tra patria ni un solo espía dispuesto a 
servirle; ni un solo traidor, como él lo 
fue para Francia. 

Si es cierto, como el propio Nasser 
asegura» que ante la negativa nortea¬ 
mericana de facilitarle los dólares para 
la construcción de la Alta Presa» “la 
renta del Canal era t sin duda, una 
fuente lógica de ingresos”, también 
existen otras zonas mas oscura® que 
intentaremos airear. 

El 12 de junio de 1956 celebra su úl¬ 
tima asamblea ordinaria la Compañía; 
se procede a la lectura del balance del 
ejercicio de 1955, que arroja unos be¬ 
neficios de 16,300 millones de francos 
(cotización de la época), de los que se 
destina para pago de dividendos 10.704 
millones. Las acciones puestas en circu¬ 
lación su man 487.002 ordinarias» 
363.998 preferentes, más 100.000 partes 
de Fundador sin valor nominal. De ellas 
posee Gran Bretaña 196.034 ordinarias 
y 157.170 preferentes» frente a las tres- 


E1 monumento a Fernando de Lcsscjis en 
Port Sak! ya lia sido derribado y sus restos 
sirven para colocar pancartas de protesta por 
el incidente del ttCleopatraa en el muelle de 
Nueva York. 


cíenlas siete mil que suman, el total de 
las de Francia, lo que representa una 
mayoría de 16.504 acciones británicas, 
¡as suficientes para disponer en ia vida 
social de la Compañía. Según aquel 
ejercicio, cada acción recibió como di¬ 
videndo 7.2 li¡ francos, gravados por dos 
mil noventa y dos francos de impues¬ 
tos egipcios y de 1.590 francos de im¬ 
puestos franceses, lo que supuso una 
merma de un poco más del cincuenta 
por ciento. Ahora bien; ya hemos visto 
cómo en el decreto de nacionalización 
se determinaba la amortización de las 
acciones según la cotización de la Bol¬ 
sa de París, lo que parecía perfecta¬ 
mente justo, si ignoramos las oscila¬ 
ciones sufridas, que son las siguientes: 

En 1955, antes de que pudiera vis¬ 
lumbrarse la crisis, cada acción se coti¬ 
zaba en la Bolsa de París a 124,000 íran- 
i'í.s; a final de ese año bajaron a 109,000. 


y a primeros de 1956, a 85.330, para 
subir a primeros de julio a 86.500 y 
cerrar el día 27 a 73.000. Estas cifras 
representan tina desvalorización casi 
del sesenta por ciento, que unido al 
doble gravamen reducen prácticamente 
a cero el valor de las acciones de la 
Compañía. 

No caeremos en el materialismo his¬ 
tórico de considerar que los negocios 
mueven las espadas, pero tampoco en 
el romanticismo de las “causas nobles” 
En Suez Occidente pierde la partida 
por defender un ‘'colonialismo econó¬ 
mico’’. La prisa de Israel por la con¬ 
quista del Sinai. a ia que dedicó sus 
mejores tropas, no es una acción puniti¬ 
va, ni la venganza bíblica, ni siquiera 
un hecho glorioso de armas, ya que 
sin la aviación anglofrancesa no hu¬ 
biera dado un paso: la presencia israe¬ 
lita en el Sinaí obedecía a conquistar 
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Piloti per il Canale di Suez 

II Consiglio deH'Amminislrazione de) Canale 
. di Suez detla Repubblica di Egitlo cifre t'in- 
gaggio a pilotó italiani per la navigazione 
nel Canale di Suez a quesle condizioni: 

I) Condizioni per la scelta dü piioli 

1) L pI k flexil a>piivims leve o3trrpa*sare i 
40 anní. 

2» Laspirante dtvr» essen n ¡lossess# dpi Aplo¬ 
ma di navigaaione di Jun** 

3) L'aspiiMEiíe ui-' rétalo scivizio in.irit 

timo non inferióle ai 10 ¿.mi. 

fl) Tratlamenlo 

11 II salario hase d^t plloti £ di 5*fí IvOg- 

per i eelliu * di 1 U I per 1 padri di famlglla con 

a carleo 4 ílffH. 

Inoltrc ü piLu tueverA irn suplemento per 
Ofctti nave che e:h .stesv* pdtHerA attraverso il 
Canale* Que&ta suppigmento osciüa su lie 200 Leg 
mensiJi per I principian! i e quasi suite 350 Lee merr 
siJi per chi ha passalo il periodo di prova. 

3i II pilota puó irasferire un terzo del mío sala¬ 
rio tatole lilla siiii ramlglta resiliente nJl'eMero. 

tJ I pilo i i luna filtro ai priv:k£i ím.mmfi so- 
praindfi .<1 1 .día aurora -ia al mámenlo del loio in- 
£ag¿:u> sia net períteíu clelte loro ferie su guando 
lasii.m t jí serví m-, tVM LLTMUORI E i J it V DET* 
T XlílJ \TK IMOR3IAZIÜM lílYOM*EIiNl ALIA 
AMB.WIATA fVRGlTTO, \ 1.4 SALARIA 381. O 
AI I O.NSOJLATl LC.I/JAM DI MILANO, GENOVA 
E ÑAPOLE* Nessun camhiamenro é fitato apporuio 
aüe norme che vipevnno suite retrihu/ioití c suite 
nomine ¿el pilón, 

111} Norme per le demande d'ingaggio 

]i Laspiraníe dovrl presemarsi all’AmbasdaU 
o ai Consola ti «f Esrlüo con I Kc^üentl documenli: una 
foíoeopia del mío diploma di navigariiw di lunao 
corso > - documerttl deitachau riir«* ti mío ^crvl/io 
niarüfima approvin lije Ani iii.i mariltlme uff* 
ciaíi o una fotocopia del ru> Líoretto nwiuimo 
certifícate di nascita e tre fotografíe fórmalo forera* 
2i l/aspínmEe dovri itempire im modulo che pd 
trA rifirare presso r Ambaren! i n prc^su i Consolar! 
d Egitto. 

3» L'aspSrante £ prrrd > 1í preto-.iare Mili s 
documenil aU'Amh.i* , i o ai Consolad dÉfúuo 
a apenando d! +*• ^ * rh timóte. pe Li v ha n» i i 

prima di partiré per rFziuo ni m. * e i! !a oro. 


Mientras el gobierno egipcio busca pilotos a 
través de la prensa Internacional, en las bol¬ 
sas tic todos los países se produce una fuerte 
baja de valores. 


lo que muy poquito después descubrie¬ 
ra Enrique Mattel: dos yacimientos pe¬ 
trolíferos de cien raíl toneladas de pro¬ 
ducción al mes. Porque cuanto defendía 
Gran Bretaña, con sus auxiliares, no 
era precisamente la cultura occidental, 
sino un antiguo concepto de domina¬ 
ción sobre los pueblos hundidos, como 
los denomina Walter Lippmann. Lo 
prueba también las contramedidas 
adoptadas ante la nacionalización del 
Canal y el sabotaje a la “pipe-line" por 
el írak f como ya veremos. El petróleo 
bajó de precio y los “expertos M propu¬ 
sieron un plan para limitar la produc¬ 
ción petrolífera en Oriente Medio y 
repartir la zona de venta. Si no se pro¬ 
dujo un verdadero colapso en el mer¬ 
cado árabe fue gracias a la aparición 
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de Alemania occidental y de Italia, 
naciones nuevas en el negocio, quienes 
asestarán un golpe muy fuerte al ele¬ 
var la participación de los beneficios 
a favor de los indígenas. 

Se ha considerado siempre que fue 
el “silbido 1 ' de Dulles y la presión de 
Kruschef los que pararon en seco la 
ofensiva tripartita; pero el propio Nas- 
ser indica que todo se debió al Pan- 
dit Nehru, con la amenaza formal de 
separarse de la Cümmonweatlh, que 
en aquella época agrupaba a 80 millo¬ 
nes de personas. Nasser sabe que en 
el caso de una entrada triunfal de la 
alianza tripartita en É) Cairo la hubie¬ 
ran desalojado al poco tiempo, porque 
a Estados Unidos le interesaba conser¬ 
var un ata tu quo tanto en la cuestión 
del petróleo como en la del algodón, 
tema mucho menos popular, tal vez 
por ser más antiguo. Los intereses pe¬ 
trolíferos americanos exigían un Egip¬ 
to libre de la tutela británica, mientras 
los intereses algodoneros se negaban a 
financiar la presa de Assuan porque 
representa un incremento de la produc¬ 
ción al ponerse en cultivo 1.300.000 
feddanes, y cada fedchni son 4.200 me¬ 
tros cuadrados. Naturalmente el precio 
del algodón hubiera experimentado una 
sensible baja en el mercado internacio¬ 
nal, en perjuicio de Nueva Orleáns, 
todo el Sur conservador y esclavista de 
Estados Unidos. 


Queda también otro cabo suelto, per¬ 
dido en ese mundo de gacetillas y tele¬ 
gramas de prensa que apenas llaman 
la atención del gran público; son esas 
noticias breves, publicadas sin relieve 
tipográfico, pero fundamentales y deci¬ 
sivas en los despachos de las Cancille¬ 
rías y de los Estados Mayores, La cose¬ 
cha de 1956 es una de las peores que 
conoce Egipto. Veinte millones de cam¬ 
pesinos están abocados al hambre, pre¬ 
cisamente tres semanas antes de los 
sucesos. Nasser solicita del embajador 
americano una venta de trigo para re¬ 
mediar la situación, Las condiciones 
que ofrece el diplomático son de pago 
en dólares, precio del mercado mundial 
y entrega a un mes vista. Cuando ya es¬ 
taban a punto de cerrarse las negocia¬ 
ciones, se presenta el embajador so¬ 
viético ofreciendo la mercancía un 
veinte por ciento más barata que las 
cotizaciones del mercado; pago en al¬ 
godón. en plazos escalonados, y lecha 
de entrega, tres días después en el 
puerto de Alejandría, pues un convoy 
destinado a Colombo recibiría orden 
telegráfica de cambiar de rumbo. Así 
fue como empezó la ayuda rusa a Egip¬ 
to. Naturalmente con el trigo llegaron 
técnicos, incluso submarinos soviéticos 
situados en dos bases secretas en 
“algún lugar” del Canal, pero todos 
ios técnicos se retiraron a Jartúm du¬ 
rante la semana de hostilidades, sepa- 
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I.as ciudades <tel Orleme Medio, aparentemente dunnidas bajo el sol. lian sido durante estos años escenario de sangrientas 
batallas políticas > económicas. 


réndase cuidadosamente de! problema. 

Nasser, vencido militarmente, fue 
el vencedor político. El 9 de enero de 
H>57 dimitía sir Anthony Edén, susti- 
luyéndole Harold Mac Millan. La reí o- 
]lición egipcia se afianza, y el mundo 
árabe se prepara para la gran trans¬ 
formación que entre sueños y realida¬ 
des lleva a cabo. 


EL MUNDO ARABE 

El triunfo de Nasser resuena en todo 
el mundo árabe y desnuda las raíces 
excesivamente tiernas de los Estados 
y nacionalidades que pintan con diver¬ 
sos colores el mapa cambiante de esta 
zona. La potencia "colonial" que más 
sufre por el descalabro de Suez es 
Francia, y conviene recordar unas 
cuantas cifras: cinco bancos, quince 
compañías de seguros y treinta socie¬ 


dades son nacionalizadas; setecientas 
cincuenta empresas, quince compañías 
de navegación, doscientos inmuebles y 
doscientas hectáreas de terreno quedan 
“secuestradas"; se cierran los dos Li¬ 
ceos, los Institutos de Derecho y Ar¬ 
queología y se expulsa a trescientos 
profesores. Las importaciones de algo¬ 
dón se reducen de quince mil quinien¬ 
tos millones a dos. Y Francia perderá 
también su influencia cultural, hasta 
e! extremo de que en las oficinas pú¬ 
blicas ya es preciso entenderse en in¬ 
glés: el propio Nasser lo habla corrien¬ 
temente, aun cuando comprenda el 
francés, idioma relegado a la antigua 
alta sociedad, en especial a la femeni¬ 
na. 

Francia está comprometida en esos 
momentos, y hasta mucho más tarde, 
en la empresa argelina, y desde los 
tiempos lejanos del mariscal Lyautey, 
inconscientemente ha colaborado en la 


creación del mundo árabe. Ya tratare¬ 
mos con mayor amplitud este tema, 
pero debemos adelantar que gracias a 
los franceses se "arabiza" el Norte de 
Africa y el quid del triunfo de tíen 
Bella radica en que es uno de los pocos 
árabes argelinos, cuando todos son ka- 
bilias o berberiscos. Nasser siente más 
la llamada del mundo árabe que la del 
africano, tal vez porque éste se muestra 
casi insensible a la islamización. El 
Cairo se convierte en el polo de atrac¬ 
ción de la Ultima, de la Nación árabe, 
y por tanto cobija a elementos muy 
dispares entre sí como pueden serlo 
Abd el Krim, el Gañan i, los dirigentes 
del F.L.N. o los príncipes yemenitas y 
sauditas, cuantos por unos motivos o 
por otros pretenden o simbolizan el mo¬ 
vimiento anticolonial, ese primer paso 
para la Arabia feliz. 

IjOs intrincados problemas de esta 
zona no podemos relatarlos por orden 
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cronológico, y estableceremos una cla¬ 
sificación en cuatro apartados, que en 
cierto modo los sintetizan. 

A nuestro entender estos cuatro mo¬ 
mentos históricos son los siguientes: 
creación de la República Arabe Unida, 
en sus dos fases, o sea el “Eje El Cai¬ 
ro-Damasco’’; el Pacto de los reyes, 
intento británico para contrarrestar el 
nasserismo, o sea el “Eje Bagdad-Am- 
man"; las revoluciones que trastornan 
por completo el mundo del Levante, 
cuyo escenario principal es el Irak y 
el desierto de los emires, tanto en 
Arabia saudita, Kuwait y el Yemen. 

Durante la “guerra relámpago” de 
Suez las emisoras cairotas radiaban 
continuamente el himno “Allahu Ak- 
bar” (Dios es el más grande), con la 
misma insistencia que el “Bolero” de 
Ravel en el Madrid del 18 de julio. En 
ia Surah XXXIV del Corán puede leer¬ 
se; 

Los habitantes de Saba poseían dos 
jardines regados por un arrogo; noso¬ 
tros les dijimos: Gozad de los benefi¬ 
cios del Cielo. Ese valle es delicioso; 
sed agradecidos. Ellos abandonaron 
el culto del Señor , y nosotros precipi¬ 
tamos contra ellos las aguas de un to¬ 


rrente. Los jardines sumergidos y des¬ 
truidos no produjeron más que /rutas 
amargas, tamarindos y otros /rufos 
semejantes. 

Nasser pretende también unir dos 
jardines por ese arroyo sutil de la re¬ 
ligión y lleva a término una de las ope¬ 
raciones políticas más arriesgadas: la 
unión con Siria. La crisis comienza en 
octubre de 1957, el día 13, cuando se 
extiende el rumor de un ataque gene¬ 
ral israelita. Gobierna entonces Sabi-i 
Assáli, quien solicita ayuda a Londres 
y París, pero se la niegan. Acude a 
Moscú e inmediatamente llegan fusiles 
checos, pero en vez de ir a manos del 
Gobierno se reparten entre los militan¬ 
tes comunistas. Al saberlo, Turquía mo¬ 
viliza varias Divisiones. Es el momento 
en que interviene Abdul Hamid Se- 
rraj, coronel jefe del “Deuxieme Bu¬ 
rea u”, encargado de tejer la alianza 
ron Egipto, '¡ ropas egipcias desembar¬ 
can en Siria para protegerla contra 
cualquier agresión. Es una cabeza de 
puente que permitirá a Chukri el Kua- 
tly solicitar a Nasser, en nombre del 
pueblo sitio, la fusión de los dos países. 
El 1 «le enero de 1958 se crea la Repu¬ 
lí tica Arabe Unida. 


La R. A. U. nace con una nota dra¬ 
mática. El Serraj recibe un cheque de 
un millón de libras esterlinas para eli¬ 
minar a Nasser. Un “caza” derribaría 
al avión en que viajaba el presidente 
egipcio. Al parecer, tras la conspiración 
se alzaba el rey Saud. El Serraj y el 
Hurani, presidente del partido socialis¬ 
ta “Baath”, fueron dos de los cuatro 
vicepresidentes de la R. A. U. como 
premio por facilitar los designios de 
Nasser. 

Tal unión dura hasta el 28 de setiem¬ 
bre de 1961. El Serraj, uno de los hom¬ 
bres más temidos de Oriente Medio, 
chaparro, cejijunto, con la cabeza me¬ 
tida entre los hombros, de ademanes 
desabridos (tal es la impresión que nos 
causó al contemplarle en El Cairo), se 
torna contra Nasser, en buena parte 
por la feroz represión que lleva a cabo, 
cortada de raíz por el mariscal egipcio 
Amer. 

Siria era la “plataforma” para lograr 
ia nación árabe. El entonces emir de 
Kuwait, Abdallah al Sabbagh y el emir 
Mohamed el Badr, del Yemen, asistie¬ 
ron como acólitos. Se esperaba de un 
momento a otro la adhesión del Irak, 
Jordania y Líbano, mas los sirios ma¬ 
lograron el sueño del califato cairota, 


lord anta vive momentos muy difíciles !,a policía, armada de sables de madera y de escudos, ha de disolver manifestaciones 
añil británicas. 














Cuando el 16 de abril de 1963 se cons¬ 
tituya la nueva R. A. U., ni siquiera 
tendrá efectividad. 1 -as causas son muy 
complejas. Siria no es un todo político, 
carece de conciencia nacional, y está 
dividida por dos tendencias, represen¬ 
tadas la tradicionalista por Damasco y 
la industrializada, deseosa de la unión 
con Irak, por Alepo. Ya en marzo de 

1949 chocaron estas dos tendencias, la 
segunda conocida por el "Creciente fér¬ 
til”. 

Jordania existe como Estado desde 
1920, cuando el tercer hijo de Hussein, 
el jerife de La Meca, el emir Abdallah, 
recibe como recompensa de Londres 
una corona. Entonces se denominaba 
Transjordania, nombre que cambia en 

1950 al incorporar los territorios al oes¬ 
te del Jordán y parte de la ciudad de 
Jerusalén. Jordania, como Irak, son 
creaciones británicas, pero la primera 
es una pura entelequia. Se la ha defini¬ 
do como “un ejército alrededor de un 
monarca”. El 19 de julio de 1951, al sa¬ 
lir de !a mezquita de EJ Aqsa, en Je¬ 
rusalén, es asesinado el rey Abdallah 
y le sucede en el trono su hijo, el emir 
Tallal, un antibritánicc furibundo, que 
se desentiende de la protección de 
Londres para recibir ayuda de Egipto 
y Arabia saudita. No llega al año su 
permanencia en el trono, pues el 3 de 
mayo de 1952 le sucede su hijo Hus¬ 
sein, que será coronado el 11 de agosto. 
Tallal quedará internado en una clíni¬ 
ca suiza para enfermedades mentales, 
habilísimo subterfugio que crea la le¬ 
yenda de otro “rey loco”. 

Jordania es la Legión Arabe, crea¬ 
da en 1921. por el coronel británico Fre- 
derick Gerard, unidad que desde 1939 
será mandada por John Baggot, un ofi¬ 
cial de ingenieros que a los 22 años ha¬ 
bía ganado ya la “Military Cross", se 
convertirá a la religión mahometana y 
desde entonces tomará el nombre de 
Glubb Bajá. La Legión Arabe estaba 
formada por armenios, circasianos, kur¬ 
dos y beduinos, estos últimos enrola¬ 
dos por Glubb, cuyo verdadero nom¬ 
bre árabe era Abu Hunesik. Glubb Ba¬ 
já será despedido el 1 de marzo de 
1956, para acallar las voces de la oficia¬ 
lidad joven, poco amiga de los británi¬ 
cos. 

Si Abdallah es el rey legendario, Ta¬ 
llal el rey loco, Hussein es el rey afor¬ 
tunado, ¿Cuántas veces ha estado en 
peligro el trono y la vida? Este chico, 
educado en Oxford, buscará amparo y 
se identificará con los beduinos del de¬ 
sierto. Tras él se adivina la fuerte per¬ 
sonalidad de la reina madre Zain, ce- 


El joven rey Hussein, cuyo trono perdura 
gracias a su arrojo personal y a la fidelidad 
de tas tribus de beduinos, que no pueden 
olvidar a su legendario abuelo* 
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¡osa guardiana de tronos, de costum¬ 
bres y de ese mundo subterráneo don¬ 
de cabe la verdad y la leyenda, como 
es el de la vida familiar de los árabes. 
Hussein ibn Taltal reina sobre millón 
y medio de habitantes, de los cuales 
más de medio millón son palesünianos, 
árabes expulsados por Israel, que cons¬ 
tituyen el foco principal de la insurrec¬ 
ción, muy hábilmente mantenida por 
agentes de Nasser. Los palesünianos, 
acostumbrados a la vida sedentaria, no 
comprenden a los nómadas del desier¬ 
to; por otra parte, como Jordania ca¬ 
rece de ingresos, la manutención de es¬ 
tos seres ha de correr a cargo del 
U-N R.W.O., uno de los organismos de 
las Naciones Unidas. 

Por si fuera poco, los incidentes con 
Israel alcanzan cifras superiores y la 
Comisión de Armisticio ha tenido que 
clasificarlos en siete apartados. Para 


darnos una idea tomaremos ios datos 
de uno de los informes: 

"Franqueamiento de la frontera por 
formaciones miliiares’': Israel, 357 ve¬ 
ces, Jordania, 146. — “Franqueamien¬ 
to de la frontera por grupos armados 
no militares": Israel, 22 veces, Jorda¬ 
nia, 244. — “Fuego abierto sobre la 
frontera”: Israel, 495 veces, Jordania, 
315. — “Franqueamiento de la fronte¬ 
ra por grupos e individuos no arma¬ 
dos”: Israel, 18 veces, Jordania, 747. 
—- “Expulsiones ilegales de uno a otro 
país”: Israel, 5.491 árabes. — “Vuelos 
no autorizados”: Israel, 340, Jordania, 
48. — “Incidentes de todas clases": Is¬ 
rael, 55, y Jordania, 112, 

Este inciso nos permite situar al lec¬ 
tor en el clima de inseguridad que por 
todas parles reina en Jordania y podrá 
juzgar mejor al joven rey y desligar 
de su persona lo que tiene de anécdota 


El general Kasscin, autor del golpe de Estado que derribo la monarquía Iraquí, y víctima, 
■i síi vez, de la sublevación deí general Aref, 



o de propaganda tendenciosa, que no 
siempre nace en El Cairo. 

Las tribulaciones de Hussein comien¬ 
zan por Egipto, cuando los coroneles 
derrocan a Faruk. El Partido Socialis¬ 
ta “Baath”, el único Partido unificado! - 
del mundo árabe, penetra en Jordania 
y capta a la oficialidad y a los palesti- 
nianos. Son nasseristas por aquel en¬ 
tonces. Desde Damasco y Moscú reci¬ 
ben ayuda los comunistas y ante seme¬ 
jante situación Hussein no duda en 
entrevistarse con el máximo enemigo 
de su familia: el rey Saud, quien pro¬ 
metió poner a su servicio las mejores 
unidades de beduinos. 

El 7 de abril de 1957 las unidades 
acantonadas en el campamento de Zer- 
ka, a 20 km de Ammán, se ponen en 
movimiento por orden del jefe del Es¬ 
tado Mayor, general Abu Nuwar. Era 
el clásico golpe de Estado. Pero el rey- 
contaba con la lealtad de la tropa y tan 
pronto les ordenó regresaran a los 
cuarteles le obedecieron. Pero la con¬ 
jura no cesa. Secretamente el herma¬ 
no del rey, el emir Mohamed y su pri¬ 
mo el emir Zeid, marchan al día si¬ 
guiente al campamento para informar 
a los beduinos. La fecha culminante 
será el 14 de abril. El día antes, la 
artillería abre fuego contra la Legión 
Arabe, que permanece fiel al soberano. 
Este obliga al general Abu Nuwar, ver¬ 
dadero jefe de la sedición, a que le 
acompañe ai campamento. Los soldados 
están a punto de linchar al general y 
el rey le ordena regrese a Ammán. 
Continuará soto hasta el campamento, 
donde están atrincheradas las dos frac¬ 
ciones del Ejército. El rey se sitúa en¬ 
tre ambos ordenando disparen sobre él 
si le consideran un traidor. El 10 de 
noviembre de 1958 vivirá el asedio de 
los cazas a reacción sirios cuando pi¬ 
lotaba ei avión real. Siempre sale in¬ 
demne. 

No así su primo el rey Feisal del 
Irak, dominado totalmente por su tío 
el emir Abdul lllah y por el viejo po¬ 
lítico Nuri es Said Bajá. Irak y Jorda¬ 
nia conciertan lo que se ha llamado el 
Pacto de los Reyes, por el que Jorda¬ 
nia se somete a los dictados del Irak. 
Andan por medio muchos fantasmas, 
entre ellos las rivalidades de las dinas¬ 
tías hachemita de Jordania y la uahabi 
de Arabia. Son muchos los que desean 
el liderato del Mundo Arabe: Egipto, 
Irak y Arabia saudita. Unas veces se¬ 
rán aliados Hussein y Saud, uno de los 
135 hijos de Abd el Aziz; otras, los emi¬ 
res sauditas Talal, Abd el Mosen, Bard 
y Ñauar quedarán emparejados a Nas¬ 
ser... Tal rompecabezas de alianzas y 
contraalianzas será el telón de fondo 
de Oriente Medio. 

En este esquema tan breve debemos 
aludir a los movimientos revoluciona- 
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El culto a la personan dad se ha extendido en iodo Oriente Mr dio y los retratos de los jefes llegan a constituir el barómetro 
de la política, Kasscm triunfaba entonces. 


ríos que culminan en el asesinato, el 
H de julio de 1958, de loá setenta miem¬ 
bros de la familia reai iraquí, entre ios 
que se contaban mujeres y niños. El 
primer ministro Nuri es Said, ese upo 
de político árabe que tanto recuerda 
a los dictadores sudamericanos, repri¬ 
mió violentamente el intento de Ras- 
hiel Alt el Gailani de entregar el país 
a los alemanes durante la Segunda 
Guerra Mundial, y emprendió también 
grandes obras con los fabulosos ingre¬ 
sos que proporcionaba el petróleo, Pero 
aquel hombre sueña a su manera con 
el califato de Bagdad, ligado a Occiden¬ 
te por los caminos secretos de los pac¬ 
tos y las negociaciones. Nuri es Said 
participó en la cabalgata de los jinetes 
de La Meca al estribo «leí emir Feisal, 
abuelo este rey jovenclto que morirá 
trágica mente. 

Los jóvenes oficiales iraquíes son 
na sacristas; pesa sobre el los la derrota 
de los árabes frente a los israelitas, el 
sistema feudal y la tutela británica* 
Entre estos oficiales se cuenta Abdul 


Karim Kassem, comandante militar de 
Mujdadié, quien el 33 de julio recibe 
la orden de trasladar sus tropas a Bag¬ 
dad. Nuri es Said firma órdenes tras ór¬ 
denes. pues quiere atemorizar a sus 
vecinos del Líbano. La División de Kas- 
sem será trasladada en avión hasta la 
frontera libanes.» y para defender la 
capital regresará otra División, cuyo 
jefe de Estado Mayor es el coronel Sa¬ 
lan» Abdul Aref. 

A las cuatro de la mañana del día 14 
se encuentran en Bagdad las dos Di¬ 
visiones. Es la ocasión propicia para 
desbancar toda la política de Nuri es 
Said. Esa misma mañana el rey debe 
partir para Ankara, con objeto de asis¬ 
tir a la reunión de jefes de Estado del 
Pacto de Bagdad, otro de los instrumen¬ 
tos británicos de presión. Los rebaldes 
rodean el palacio, el aeropuerto y se 
descuelgan por el Tigris en busca de 
la residencia del primer ministro. La 
Guardia real hace causa común con los 
sublevados, desobedece al rey y le in¬ 
tima a la rendición. Ai parecer se 


llega al acuerdo de respetar su vida y 
de la numerosa familia real, si se en¬ 
tregan siguiendo una curiosa costum¬ 
bre árabe: que cada uno de ellos se 
cubra la cabeza con un ejemplar del 
Corán. 

Esta versión parece un tanto román¬ 
tica, pues el caso es que se asaltó el 
palacio y toda la familia real fue aba¬ 
tida por las metralletas. El cadáver del 
emir Abdul lllah fue atado con una 
soga a un camión y arrastrado por la 
ciudad. Lo despedazaron por completo. 

La suerte de Nuri es Said es mu> 
parecida. A las 4’45 de la madrugada 
le avisan de que ha estallado la revolu¬ 
ción; en compañía de un criado pue¬ 
de descender silenciosamente por el 
Tigris hasta uno de los barrios aparta¬ 
dos. No le faltan amigos; cambia otra 
vez de residencia y ante las noticias de 
la represión sangrienta decide buscar 
asilo en la Embajada americana. 

Vestido con ropas de mujer ha de 
cruzar ios últimos cuatrocientos metros 
que le separan de la sede diplomática, 
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Et santuario de La Meca, donde todos los años acoden millones de peregrinos de Asía 
y de Africa. 


Como contraste, Arabia muestra sus refinerías de petróleo, verdadera tentación p:mi ios 
dos bloques en que se ha dividido el mundo. 



que en esos momentos está cercada to¬ 
talmente por las tropas que manda 
Wasfi Taher, ayudante de campo de 
Kassem. Se ha recibido una delegación; 
aquel anciano de grandes cejas trian¬ 
gulares, al que sólo falta el bigote para 
semejarse a Laval, en su afán de huir 
comete una imperdonable torpeza: ves¬ 
tido con ropas femeninas calza zapatos 
de hombre. Y un chico será quien le 
descubra cuando se encuentra a dos 
pasos de la Embajada. Acuden los sol¬ 
dados, Nuri es Said dispara su revól¬ 
ver y la tropa le acribilla a tiros. Una 
vez más se reproduce la terrible esce¬ 
na del despedazamiento. 

Egipto, Siria, Irak,.. Se ha descoyun¬ 
tado el Pacto de los Reyes, y no faltan, 
voces en Occidente que entonen fune¬ 
rales por las monarquías. Es lo de 
siempre: se ha impuesto un sistema he¬ 
reditario, una línea de sucesión, con¬ 
corde al concepto occidental; pero los 
reyes árabes son esencialmente “caudi¬ 
llos", adalides, ¿y para la mentalidad 
árabe es menos rey Nasser que Hus- 
sein o Saud? Precisamente este senti¬ 
do del mando impide por ahora la Na¬ 
ción Arabe. Kassem va a romperla ai 
enfrentarse con el Rays egipcio, apo¬ 
yado por más del cincuenta por ciento 
del país, los kurdos, chiítas y cristianos, 
que nada quieren saber de las ambi¬ 
ciones cairotas. La primera medida es 
destituir a Aref de los cargos de jefe 
del Ejército y ministro del Interior y 
nombrarle embajador en Bonn. Kasr 
sem disuelve los partidos pro nasseris- 
tas, lo que da origen a una señe de 
complots, entre ellos el de Rashid Alí; 
vendrá después la insurrección de Mo- 
sul, con una represión sangrienta y la 
permanente rebelión de los kurdos, que 
encuentran un jefe excepcional en Mul- 
lah Mustafá el Barzani. No falta la ma¬ 
tanza de turcomanos el 15 de julio de 
1959, ni los juicios públicos donde los 
poetas alientan la ferocidad de los jue¬ 
ces. Muchos comentaristas dicen que 
aquello es técnica china o de Fidel 
Castro... 

Kassem sufre un atentado el 7 de oc¬ 
tubre de 1959. Nada menos que cien 
balazos de metralleta recibirá el coche 
donde viaja; el presidente logra con su 
revolver abatir a uno de los agresores, 
pero resulta con fracturas del hombro 
y brazo izquierdos. Hasta el 2 de di¬ 
ciembre tendrá que permanecer en el 
hospital. La represión ensangrienta una 
vez más al Irak. 

Los kurdos se mantienen en plena 
rebeldía y fracasan todos los esfuerzos 
militares. El país vive seis años en per¬ 
manente tensión, aislado del mundo 
árabe, que le obliga a ceder el paso a 
Rusia. El Irak se tiñe de rojo en todos 
los sentidos, hasta que el coronel Aref 
se subleva el 8 de febrero de 1963 y 
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Kassem es asesinado tras el asalto al 
ministerio de Defensa, acción en la que 
mueren' seiscientos soldados. La hija 
del general Tabakyali, una auténtica 
belleza árabe, dará la noticia desde las 
pantallas de la TV, que inmediatamen¬ 
te mostrarán el cuerpo caído del “sul¬ 
tán rojo”. 

Si Oriente Medio es un rompecabe¬ 
zas, qi Líbano, hermoso y literario, cons¬ 
tituye su más alto grado de perfección. 
Si nos referimos a ¡a religión veremos 


que el Líbano es el único país árabe de 
preponderancia cristiana, rescoldo de 
los caballeros cruzados y del Temple 
que prefirieron quedarse en el país con¬ 
trayendo uniones más o menos legiti¬ 
mas con mujeres orientales. De un cen¬ 
so de millón y medio de habitantes po¬ 
dremos contar las minorías de árabes, 
drusos, armenios y griegos; si los di¬ 
ferenciamos por la religión veremos 


que los musulmanes, unos seiscientos 
mil adeptos en números redondos, es¬ 
tán divididos en 270.000 sunitas y dos¬ 
cientos veinticinco mil chillas. Los cris¬ 
tianos se desglosan en 350.000 maroni- 
tas, 123.000 ortodoxos griegos, 77.500 
armenios, 73.500 católicos griegos y ro¬ 
manos y 12.000 de las diversas iglesias 
separadas. A esta clasificación debe 
añadirse los drusos, cuya religión es 
una mezcla del Evangelio y el Corán. 

La Constitución exige que el jefe del 


Estado profese la religión cristiana de 
rito maronita, de obediencia a Roma, 
mientras el jefe del Gobierno ha de ser 
musulmán. El Parlamento se divide en 
20 diputados marón i tas, H musulma¬ 
nes sunitas, 12 musulmanes chiflas, 7 
griegos ortodoxos, cuatro griegos “ro¬ 
manos”, cuatro drusos, tres armenios 
ortodoxos, un armenio “romano" y un 
puesto para la Iglesia de Roma y las 


separadas. Sobre este cañamazo actúan 
los partidos políticos, que han de con¬ 
tar con “secciones" para cada religión. 
Tanto pro occklentalistas, como neu 
traiislas o panárabes no pueden rom¬ 
per el estatuto religioso, y para lograr 
una mayoría tendrán que reunir a 
diputados de diversos credos religiosos, 
pero con idéntico programa político. 

También la aventura de Suez reper¬ 
cute en el Líbano, uno de los firman¬ 
tes del Pacto de Bagdad, cuando Cami- 
lle Chantun logra evitar la ruptura de 
relaciones diplomáticas con Londres y 
París, lo que le convierte en campeón 
del occidentalismo. En junio de 1957 
gana las elecciones y firma su adhesión 
a la “doctrina de Eisenhower”. La ré¬ 
plica de Nasser culminará el 11 de 
mayo de 1958, cuando se declara en Trí¬ 
poli la huelga general, que se extiende 
a Beirut, Los revoltosos intentaron apo¬ 
derarse del Parlamento, levantaron ba¬ 
rricadas, incendiaron !a biblioteca ame¬ 
ricana, mientras la “pipe-Line” de 
IIoms-Tripoli era objeto de sabotaje asi 
como la conducción del petróleo proce¬ 
dente de Kirkuk. Buques egipcios in¬ 
tentaron llevar armas y comandos des¬ 
de Gaza. En la frontera siriolibanesa se 
registraron numerosos incidentes; fue- 
mu volados varios puentes en la carre¬ 
tera de Saida: los drusos del emir Are¬ 
lan se enfrentaron con los de Djumblat. 
En Beirut se registraron cinco muertos 
y cincuenta heridos y en Trípoli 16 
muertos y 110 heridos. El presidente 
Chamun solicitó la ayuda occidental y 
los Marines desembarcaron, intervino 
el Consejo de Seguridad y a! fin se pu¬ 
do restablecer la situación. 

Hablemos por fin de los reyes y prín¬ 
cipes cuyos dominios se asientan en la 
península arábiga. El más importante 
es e! soberano saudiía, cuyo reino se 
consolida definitivamente en 1932, año 
en que se funden la Arabia septentrio¬ 
nal y meridional, el Nejd, el Hedjaz y 
el Asir. Cuando se habla de dinastías 
feudales o de patriarcas, el europeo un 
tanto olvidadizo piensa que estas na¬ 
ciones son tan antiguas, por lo menos, 
como España y Francia. Lo único an¬ 
tiguo es el modo de ser, el idioma y 
la religión de unos hombres que per¬ 
viven en el desierto. Arabia sauciita. 
con una reserva petrolífera de seis mil 
millones de toneladas, ha podido dictar 
una política gracias a derramar gene¬ 
rosamente ei dinero de los “royalties". 
Pero si hemos dicho una política, de¬ 
bemos rectificar inmediatamente: se 
trataba más bien de la voluntad del so¬ 
berano, inducido en algunas ocasiones 
por los representantes de las Compa¬ 
ñías petrolíferas. 

Si el Islam no fuera acéfalo, el sobe¬ 
rano Saudita sería el jefe, la cabeza vi¬ 
sible, el verdadero “Atnir el muminin”. 


Abrfut Aíiz ibn Saud, cí legendario rey de Arabia Saudita, bajo cuyo reinado se transformo 
por completo el país, incorporándose al mercado del petróleo» 
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el Príncipe de los Creyentes. En su te¬ 
rritorio se asientan las dos ciudades 
santas: Medina y La Meca. Todos ios 
años, el último día del mes de Chaual 
(como los árabes siguen el ciclo lunar 
no hay equivalencia posible) se con¬ 
gregan en la Plaza de Salah el Din, de 
El Cairo, los peregrinos que marchan 
a La Meca, presididos por un "Amir el 
haj”. Trasladarán un riquísimo tapiz 
de seria negra con Inscripciones cúficas 
bordadas en oro que cubrirá el santua¬ 
rio de la “Kaaba". Le transportan a 
lomo de camello, así como dos ejempla¬ 
res del Corán, verdaderas joyas biblio¬ 
gráficas. Andando marchan a Suez, 
donde embarcan hasta Djeddah, y des¬ 
de allí otra vez a pie hasta La Meca. 
Esta tradición fue interrumpida por 
orden del rey Saud, en 1962, cuando al 
intentar el desembarco de! tapiz lo 
prohibieron soldados con metralletas. 

El rey considera que Ñas ser es una 
pura fantasía, un hombre dominado de 
pronto por el deseo de la acción. Em¬ 
plea un argumento muy sutil, pues no 


en vano es un gran poeta árabe: Nas- 
ser ha concertado un pacto secreto con 
Estados Unidos e Israel por el que se 
compromete a respetar el Estado judío 
a cambio de que le permitan la unifi¬ 
cación de El Cairo, Bagdad y Damasco, 
l'na vez conseguida, Nasser se consti¬ 
tuye en el guardián de las reservas pe¬ 
trolíferas, tanto del Irak como de los 
emiratos, con lo que se evita caigan 
estas concesiones tanto en manos de 
Rusia como de Inglaterra. 

Hasta qué punto sea una "fantasía" 
está por probar, pero el caso es que 
una serie de hechos pueden darle la 
razón. El primero de ellos, el haber te¬ 
nido que ceder las riendas a su herma¬ 
no, el emir Eeisal, amigo del “rays” 
egipcio y de la “Aramco”, la compañía 
norteamericana que explota el petróleo 
en esta región. 

Kuwait es un rincón de Arabia que 
hasta la terminación de la Segunda 
Guerra Mundial casi nadie conoce. Hay 
quien asegura que e! Edén tuvo su 
existencia real en estas tierras, en la 


rinconada del golfo Pérsico. El emir 
Abdallah ai Salim al Sabbagh reina so¬ 
bre doscientos diez mil súbditos y su 
renta es de mil millones diarios, por lo 
que puede permitirse no cobrar im¬ 
puestos y hasta pagar a cada niño que 
va al colegio cuarenta y cinco mil fran¬ 
cos mensuales. El Ejército consta de 
tres mil hombres, veinte ametrallado¬ 
ras y cuatro tanques, mandado por el 
emir Mubarrak. Desde 189Í) era pro¬ 
tectorado británico, mas el 21 de julio 
de 1961. Londres le concedió la inde¬ 
pendencia. Cinco días más tarde el pre¬ 
sidente Kassem, del Irak, proclama que 
el nuevo Estado (precisamente el 111 
de las Naciones Unidas) es una pura 
ficción y decide anexionárselo. La flota 
de Su Majestad, en la que se cuenta e! 
portaaviones Bulwark, aparece en el 
mar Rojo, y el día 1 de julio, ante la 
petición del emir, desembarcan las tro¬ 
pas británicas y poco después contin¬ 
gentes sauditas, sudaneses y jordanos, 
que permanecerán casi un año guarne¬ 
ciendo este emporio de riqueza. 

Pero si Kuwait es una "fantasía'’ de 
Kassem cortada en flor por los cañones 
británicos, no ocurrirá Lo mismo en el 
Yemen. 

Tenemos que trasladarnos a los tiem¬ 
pos del imán Jahia, padre de doce hi¬ 
jos varones, señor absoluto del Yemen, 
cuyo signo de poder era la llave sujeta 
a una cadena de oro, con la que ce¬ 
rraba el arca de los tesoros públicos. 
Lo mismo ocurría con el escaso comer¬ 
cio, cuyos dueños entregaban diaria¬ 
mente, al final de la jornada, la llave de 
sus tiendas al palacio real. El Yemen 
era un país aislado, impenetrable, suje¬ 
to a la estricta observancia coránica, 
sin carreteras, sin electricidad, sin es¬ 
cuelas... El patriarca Jahia será asesi¬ 
nado a los 88 años, tras haber nombra¬ 
do heredero a uno de sus hijos, el emir 
Saif al Islam Ahmed. Va a producirse 
entonces una de las típicas rebeliones 
del desierto: los emires Abdallah e 
lbrahim, hijos menores de Jahia y uno 
de los yernos, el emir Abdallah al Ua- 
zir, entran en contacto con la civiliza¬ 
ción, e incitados por las riquezas que 
les ofrecen los agentes de las compa¬ 
ñías americanas dé petróleo constitu¬ 
yen un partido político y huyen al te¬ 
rritorio de Aden. El 17 de febrero de 
1948 los emires rebeldes penetran en 
el Yemen, asesinan a Jahia. deponen al 
principe heredero y se proclama imán 
el yerno. 

El príncipe Ahmed reclama el auxi¬ 
lio de su hijo, el emir Saif al Islam al 
Baür, recupera el trono y, naturalmen¬ 
te, ordena decapitar en público a su cu- 


Et imán del Yemen, personaje de «Las mil 
y una noches». 
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Un fuerte francés en el Levante, imperio coto- 
nial que perdiera Francia a consecuencia de 
la Segunda Guerra Mundial y la división entre 
Vlchy y tos seguidores de De Gaullé 



Mar de Ornan 


EL MOSAICO DEL 
MONDO ARABE 


E8IPT0 


6. de Omán 

Máscate 


Mar Mediterráneo 


* 

Teherán 


Bagdad # 












I 





fiado y a uno de los hermanos. El nue¬ 
vo imán inicia un tímido intento de 
modernización; construye el puerto de 
Hodeida y ia carretera que le une a 
Sanaa, pero con eso cree cumplida su 
misión. Su hijo, el emir al Badr, ya es 
un príncipe moderno, se deja ganar por 
la simpatía de Nasser, y será uno de los 
que haga antesala en Damasco el día de 
la proclamación de la R. A. U. Gracias 
a este emir puede cursar estudios en 
Egipto el coronel Abdallah al Salla!, 
que muy pronto va a convertirse en el 
personaje clave de la situación. El emir 
viaja por la U. R. S. S„ por Alemania 
oriental, por e) "telón de acero", con¬ 
sigue créditos e introduce reformas 
sustanciales en el Yemen. El 18 de se¬ 
tiembre de 1962 fallece su padre, víc¬ 
tima de los estupefacientes que han 
minado su naturaleza, y con el nom¬ 
bre de Mansur Billah, “El victorioso 
por la merced de Dios”, se sienta en el 
trono, en el que va a durar nueve días, 

El 27 de setiembre el general Sallal 
se subleva contra el imán, bombardea 
el palacio e implanta la república. Va a 
comenzar la misteriosa guerra del Ye¬ 
men. 

El imán Mansur desencadenó la de¬ 
magogia desde arriba, sin darse cuenta 
de que los jeques apegados a las tradi¬ 
ciones no podían apoyarle y que para la 
joven oficialidad, instruida en Egipto, 
aparecería como retrógrado. Natural¬ 
mente cada bando de esta guerra civil 
recibirá ayuda de las naciones afines: 
los republicanos de Sallal serán firme¬ 
mente apoyados por tropas egipcias, 
que en número de 25.000 a 30.000 hom¬ 
bres envía Nasser, así como aviones 
Mig e Ilyuchin y tanques T-34. Desde 
el primer momento, los republicanos 
dominarán la parte sur del país, los 
puertos de Hodeida y Al Muja y las 
ciudades de Taiz, Sanaa y Marib, mien¬ 
tras los realistas se defienden en las 
montañas del norte, ayudados por tro¬ 
pas sauditas. 

Las primeras noticias dieron por se¬ 
guro la muerte del imán, por lo que el 
emir Al Islam al Hassan, delegado del 
Yemen en la O. N. U-, se proclamó in¬ 
mediatamente nuevo soberano, lo que 
aún produjo mayor confusión. 

La guerra del Yemen va a durar un 
año y se caracterizará por sus cruelda¬ 
des, No se concede cuartel a los prisio¬ 
neros; el imán progresista e ilustrado, 
que regalaba con cierta prodigalidad 
puñales de oro con incrustaciones de 
piedras preciosas, magnanimidad sólo 
superada por el rey Saud, se convierte 
en un personaje feudal. Cuando le pre¬ 


Mossadeq, c! histérico político persa de los 
desmayos, di; los discursos, de las fugas en 
pijama, cuya conducta estuvo a punto de pro¬ 
vocar una guerra civil en Irán. 


Grupos de exídlados arrancan letreros de pro¬ 
paganda del régimen de Mossadeq, apoyado 
por el partido comunista y causante del des* 
tierra del sha, que huyó a Bagdad. 


si o na n para que no degüelle a los “sar¬ 
nosos perros de Nasser " los guarda pri¬ 
sioneros con grilletes en los pies en la 
fortaleza de Masha. No podrá calcular¬ 
se et número de víctimas de esta gue¬ 
rra sin frente, que da la victoria a los 
republicanos y asienta el poderío de 
Nasser, a despecho de los sauditas y de 
Inglaterra, que se ve forzada a conce¬ 
der el 18 de enero de 1963 la indepen¬ 
dencia a Aden, 

Pocos príncipes felices quedan en 
Oriente Medio; todos se han convertido 
en servidores del petróleo, el líquido de 
fuego con que sorprendían los sacerdo¬ 
tes de Zoroastro. Tal vez el más des¬ 
conocido es el jeque Sajbut ben Zaid, 
señor de Abu Dhabi, en la Costa de los 
Piratas, amigo de halcones, un tanto 
melancólico, enamorado de una sola 
mujer y absorto espectador ante la pre¬ 
sencia de Occidente: "coca-cola " y “Ca¬ 
dillac”. 

En este brevísimo resumen hemos 
pretendido explicar un tanto los pro> 
ble mas y los acontecimientos de Orien¬ 
te Medio, desde el lado árabe, para 
completar el panorama con las páginas 
siguientes ai plantearnos los casos de 
Turquía, Persia y Chipre. 


IRAN, TURQUIA Y CHIPRE 

Ni la antigua Persiá ni Turquía son 
países árabes aun cuando están isla¬ 
mizados y en algún momento de su 
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Las manifestaciones, como la t!e Abaüán, con su curie jo de muertos y heridos, fueron el cxponentc de una torpe pulí lien a la 
que puso fin el general Zahcdí con d golpe de Estado que devolvió la corona al sha. 


Historia ha van dominado tan dilatada 

w 

geografía. Entre ellos tienen de común 
el ser las puertas de Rusia al mundo 
mediterráneo, vivir la aventura del pe¬ 
tróleo y no haber padecido el colonia¬ 
lismo del siglo xix. 

La historia del Irán moderno va li¬ 
gada a la de la "Anglo Persian Oil Com- 
pany" y a dos hombres muy distintos 
entre si: el sha Mohamed Reza Pahlevi 
y e! doctor Mossadéq. Durante la Se¬ 
gunda Guerra Mundial los rusos ocu¬ 
paron dos provincias del Norte e ins¬ 
tauraron en ellas la República kurda y 
la República democrática de Azerbai- 
ján. objeto de grandes discusiones en la 
Conferencia de Valia, donde en el ar¬ 
ticulo XII del Protocolo se dice: 

¡jos señores Edén, Stettinius y Mo- 
lotov han intercambiado sus puntos de 
vista sobre la situación en Irán, y ha 
decidido que la discusión de este asun¬ 
to se prosiga por conducto diplomático. 


Al fin evacúan las tropas extranjeras 
el país y el sha nombra primer minis¬ 
tro al general Razmara, que pretende 
suprimir las venalidades de los polí¬ 
ticos. Por aquella época el doctor Mos¬ 
sadeq. fundador de! Frente Nacional, 
alza la bandera del nacionalismo y de¬ 
nuncia al país uno de los negocios más 
sorprendente de este “club de los ne¬ 
gocios raros” que es el mundo del pe 
tróteo: el Gobierno había solicitado a 
la compañía limitara los dividendos 
mientras éste aumentaba los impuestos, 
lo que representaba obtener un mayor 
beneficio de lo estipulado en el contra¬ 
to de concesión. Estos mavores benefi- 

te 

clos no ingresaban totalmente en el 
Tesoro, lo que permitid a Mossadeq 
desencadenar una violenta campaña 
demagógica. El Frente Nacional solici¬ 
taba la nacionalización del petróleo, a 
lo que se oponía el general Razmara, 
pero al fin tuvo que ceder y el 3 de 
marzo de 1951 explicaba a la nación los 
pros y los contras de tal medida. El 


din 7 del mismo mes caía asesinado. 
El 28 de abril, el doctor Mossadeq es 
nombrado primer ministro y el 1 de 
mayo sanciona la ley de nacionaliza¬ 
ción* Intervendrá el Tribunal de La 
Haya* el presidente Traman, el Conse¬ 
jo de Seguridad, y naturalmente la Flo¬ 
ta de Su Majestad que intenta el de¬ 
sembarco en Abadán, malogrado por 
otro de los “'silbidos” norteamericanos, 
opuesto a cuanto oliera de lejos o de 
cerca a ''colonialismo’'. Los sucesos de 
Abadán son los que abren los ojos a 
Nasser y le muestran la disparidad de 
criterios entre Londres y Washington* 
El doctor Mn-saden* que cobrará po¬ 
pularidad al retratarse casi siempre en 
pijama, se transforma en un dictador, 
que gobernará con la ley marcial, en¬ 
frentando el pueblo contra el Parla¬ 
mento para paliar su evidente fracaso 
político. Las compañías petrolíferas 
son las primeras interesadas en resol¬ 
ver la cuestión, pues Londres ha sus 
pendido las compras de petróleo y la 
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ruina amenaza al Irán, Mossadeq se 
mantiene terco y al fin dimite cuando 
el sha se niega a concederle el mando 
supremo del Ejército. Cinco días se 
mantendrá alejado dei poder y en tan 
breve espacio se han producido graví¬ 
simos disturbios con numerosas vícti¬ 
mas. Mossadeq vuelve al Poder y se 
comporta ya como un ' generaUto” ame¬ 
ricano. El 24 de Febrero de 1953 el sha 
abandona temporalmente el Poder, pe¬ 
ro el día 28 se produce una gigantesca 
manifestación y oficiales del Ejército 
obligan a huir a Mossadeq, vestido 
como siempre con pijama. Pero no por 
eso dimitió, pues contaba con el apoyo 
fiel Partido Comunista, y volvió a en¬ 
zarzarse con británicos y norteamerica¬ 
nos sobre la cuestión del petróleo. Eí 
viejo político aprovecha el traspaso de 
poderes a Eisenhower, quien el 14 de 
julio anunció le retiraba su protección, 
lo que inmediatamente aprovecharon 
los contrarios para rogar al sha disol¬ 
viera el Parlamento y confiara la jefa¬ 
tura del Gobierno al general Zahedi. 
En la tarde del 15 se llevó a efecto el 
golpe de Estado, pero las consecuencias 
fueron que el monarca tuviera que 
marchar al destierro e instalarse en 
Bagdad. 

El exilio del monarca dura hasta el 
19 íle agosto, cuando el Ejército man¬ 
ila do por el general Zahedi le repone 
en el trono, al que subió el 16 de se¬ 
tiembre de 1941* A partir del retorno 
del monarca comienza una era de reno¬ 
vación del país: se implanta la refor¬ 
ma agraria a expensas principalmente 
de los bienes de la corona y se crea un 
Plan septenal que importa 190 millones 
de dólares al año para la transforma¬ 
ción de la agricultura, los transportes, 
la minería* la Industria y las reformas 
sociales, 

Pero el Irán no por eso deja de tener 
problemas y en varias ocasiones se ha 
puesto en duda la pervivencía de la di¬ 
nastía. 

Estos bordes del mundo árabe, donde 
va no se habla la lengua de Mahoma, 
no se comprenderían sin aludir* siquie¬ 
ra en un breve resumen, a la 'Prusia 
de Oriente Medio”: Turquía, 

Ya es sabido que la Turquía moderna 
nace gradas a Kemal Ataturk, quien 
pretende romper con la tradición del 
sultanato, el último ‘‘príncipe de los 
creyentes'*. Es verdad que impone los 
caracteres latinos para escribir el idio¬ 
ma turro, emancipa hasta cierto punto 
a la mujer y se declara ateo del Islam. 
Con los años, muy pocos en realidad, 
este programa revolucionario se va re¬ 
lajando y rebrota lo tradicional Pero si 
tal ocurre en el terreno de las costum¬ 
bres y tas modas, lo que nos interesa 
son los problemas políticos que arran¬ 
can de la descomposición del Imperio. 


4 



La primera unidad islámica la ha 
mantenido la Sagrada Puerta hasta la 
derrota de los Imperios centrales en la 
Primera Guerra Mundial Turquía se 
convierte entonces en la peligrosa 
puerta del comunismo y ha de ser ob¬ 
jeto de alianzas, de pactos y de con¬ 
venios, como posiblemente ninguna 
otra nación. Ya se hizo todo lo posible 


para que entrara en la Segunda Guerra 
Mundial junto a los Aliados para salva¬ 
guardar la espalda de Rusia. Pero esta 
tierra pobre, con un cincuenta por cien¬ 
to de analfabetismo y tan sólo el 23 
por ciento del suelo cultivado va a so¬ 
ñar con la industrialización tan pronto 
afluyen los créditos americanos. El pro¬ 
motor de toda esta obra* que compren 
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Desde lo aílo del fuerte del monte San Hilarión, turcos montan la guardia sobre Ja ensangrentada tierra de Chipre, escenario, 
en estos últimos años, de las más enconadas luchas entre las minorías griega y turca. 


de las presas de Anatolia, las centra¬ 
les eléctricas de Hirfanlu y de Denir 
Kopru, la refinería de Mersina, las fá¬ 
bricas de acero de Karabuk y de Ere- 
gli, la renovación de la red de trans¬ 
portes... no es otro que Adnan Mende- 
res, gobernante duro, edición turca de 
Nuri es Said. Adora todo el juego de 
la política y, mucho más joven, se en¬ 


frenta con Ismet Inonu, uno de los 
hombres de Mustafá Kemal Ataturk. 
Ocurre lo de siempre, planes ambicio¬ 
sos y una torpe administración, donde 
reina el nepotismo y los favores, que 
fatalmente desembocará en la tragedia. 

Turquía sale maltrecha de la Segun¬ 
da Guerra e Ismet Inonu no consigue 
remediar los males. En 1946 se ha fun¬ 


dado el Partido Demócrata en el que 
milita Menderes, hijo de unos ricos ha¬ 
cendados algodoneros del delta del 
Meandro, y que consigue salir elegido 
diputado por Estambul. Estamos ya en 
1950; este hombre concibe el audaz pro¬ 
yecto de transformar la provincia de 
Anatolia, por lo que se construyen las 
presas de Sariyar y Seyan, capaces de 











producir dos mil millones y medio de 
kilowatios-hora; se planta algodón y 
comienza una nueva era. Los republi¬ 
canos históricos, los discípulos de Ata- 
turk, al verse desplazados radicalmente 
inician una campaña de agitación: se¬ 
rán detenidos estudiantes y periodis¬ 
tas, anuladas elecciones... Menderes 
cree atajar esta protesta autorizando 
las viejas costumbres turcas. De nuevo 
las mujeres se cubren el rostro, queda 
permitido rezar en árabe la plegaria y 
las mezquitas cobran importancia. Los 
fieles de Ataturk consideran que la 
obra revolucionaria está siendo mina¬ 
da. Brotan entonces las primeras com¬ 
plicaciones financieras y aumenta el 
coste de la vida en virtud del hundi¬ 
miento de los precios del algodón. Es¬ 
tados Unidos tienen que destinar tres¬ 


cientos millones de dólares para salvar 
a los turcos de la catástrofe. 

Pero Menderes, que ya se considera 
ha el hombre insustituible, el hombre 
providencial, va a sufrir en febrero de 
1959 un accidente. Cuando se dirigía a 
Londres precisamente para firmar el 
acuerdo sobre Chipre, el avión Vis- 
count se estrella en un bosque y sale 
ileso. Hay quien afirma que desde ese 
momento perdió su optimismo. 

Llegamos ya a las jornadas del 27 
de mayo de 1960. El Ejército, animado 
por los cadetes de la Escuela de Gue¬ 
rra. que se habían juramentado para 
defender el espíritu de la revolución de 
Ataturk, en la noche del 27 de mayo 
ocupan los aeropuertos, cierran las 
fronteras, se apoderan de ios cuarteles 
de la policía y comienzan los arrestos. 


■ 


Soldados ingleses transportan a un compa 
ñero herido en un cómbale callejero con Ira 
los nacionalistas grieyos de la Isla, ames de 
ser proclamada la independencia* 

Los primeros serán los del ministro de 
Asuntos Exteriores, Zorlu, que entrete¬ 
nía la velada jugando al póquer, y el 
del presidente de la Asamblea Nacio¬ 
nal. Soldados y paracaidistas penetran 
violentamente en el palacio presiden¬ 
cial. donde arrestan al jefe del Estado, 
Celal Bayar. a su mujer y a su hija, 
mientras otros se encargaban de 418 
miembros del Partido Demócrata. El 
jefe de la revolución es el general Ce- 
mal Gursel. Descargas de fusilería por 
las calles para advertir al vecindario 
de! triunfo de la revolución. Los cade¬ 
tes desfilan al son de pífanos, todo muy 
deciochesco. 

Menderes se encuentra visitando una 
refinería de azúcar en Eskisheir; recibe 
un aviso del general Rustí Erielhul y 
cuando van a arrestarle se ha escapa¬ 
do. Toda la aviación se pone en estado 
de alerta y la fuga constituye una de 
las mejores secuencias de persecución. 
Al fin fue detenido. 

El general Gursel forma un Comité 
de Unión Nacional y declara la inten¬ 
ción de volver a la normalidad en bre¬ 
ve plazo. Promulga varias leyes: refor¬ 
ma de la estructura fiscal, plan de 
enseñanza, creación del servició de asis¬ 
tencia médica y otro de carácter popu¬ 
lar. Anuncia que los efectivos turcos 
que luchan en Corea serán reducidos a 
una compañía. Tras un espectacular 
proceso son condenados a muerte y eje- 
cu fados el l(i de setiembre de 1961 los 
ex ministros de Asuntos Exteriores, Fa- 
lin Zorlu, y de Hacienda, Masan Polat- 
kan, y el 18 el ex primer ministro Ad¬ 
osa Menderes. El cumplimiento de la 
sentencia tuvo lugar en la prisión de 
la isla de Yasída. 

Pero la situación de Turquía no se 
serena, pues el 24 de febrero de 1962 
se sublevan otra vez los cadetes apo¬ 
derándose de la Central de Correos y 
de la emisora de radio, mas la aviación 
gubernamental les obligó a rendirse. 
Las causas son muy diversas: los cam¬ 
pesinos viven casi en la miseria devas¬ 
tando los bosques donde triscan las ca¬ 
bras, casi tantas como habitantes; el 
antiguo Partido Demócrata de Mende¬ 
res, rebautizado como Partido de la 
Justicia consigue la amnistía para casi 
todos sus miembros, recluidos en Kay- 
seri, y que queden sin efecto las dispo¬ 
siciones que afectan a los terratenien¬ 
tes e industriales... También, influye 
la cuestión de Chipre. 

Chipre es la tercera isla del Medite¬ 
rráneo, adquirida en arriendo por Gran 
Bretaña a Turquía en 1878, con objeto 
de establecer una base militar contra 
una posible agresión rusa. Los turcos 
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abandonan la isla, pero queda una mi¬ 
noría turco-chipriota, que vienen a re¬ 
presentar unos ochenta mil de sus sete¬ 
cientos mil habitantes. Va en 1915, en 
plena Gran Guerra, Londres ofreció a 
Grecia la isla a cambio de que entraran 
en el conflicto para ayudar a Servia. No 
se atrevió Atenas y la isla quedó con¬ 
vertida en colonia británica por el Tra¬ 
tado de Lausana de 1925. 

Desde mucho antes de la ocupación 
británica existía en la isla el movimien¬ 
to llamado Enosis, reunión, que postu¬ 
laba el integrarse a Grecia, pues la isla 
es una bella caracola donde resuenan 
los ecos de la cultura griega. Hay quien 
afirma que el “momento estelar" de 
Chipre debe fijarse el 13 de agosto de 
1913, fecha en que nace en Auo Pana- 
yia Miguel Christodules Monskos, cer¬ 
ca de donde surgiera Venus de las 
aguas. Aquel niño, hijo de modestos la¬ 
bradores, ingresará a los trece años en 
el monasterio de Kykko, ampliará es¬ 
tudios en el Instituto Pan Chipriota de 


Nicosia, y en 1938, ordenado de diáco¬ 
no, estudiará teología en Atenas. Por 
espacio de tres años, y hasta 1946 se 
dedicará a la enseñanza para marchar 
después a Estados Unidos, donde in¬ 
gresa en la Facultad de Teología de la 
Universidad de Boston. Allí recibe la 
noticia de que ha sido nombrado obis¬ 
po de Kitium, cuando ya había elegido 
como nombre de religión el de Maka- 
rios. que significa bienaventurado. 

El obispo Makarios emprende viaje 
de regreso y se detiene en Atenas, don¬ 
de es recibido por el rey y los políticos 
y tan pronto se encuentra en su dióce¬ 
sis organiza un plebiscito a favor de 
la Enosis. El 23 de octubre, al fallecer 
Makarios 11, es elegido arzobispo y et- 
narca de Chipre, con lo que comienza 
el reinado de Makarios III, quien por 
privilegio del emperador Zenón, refren¬ 
dado por el Concilio de Efeso en 431, 
puede empeñar cetro, vestir la púrpura 
y firmar con tinta roja. 

Su Beatitud Makarios III reorgani¬ 


za el clero, le dota de medios suficien¬ 
tes para la enseñanza y funda un mo¬ 
vimiento estudiantil de ideas naciona¬ 
listas, bajo el patrón del creado en Gre¬ 
cia por Metaxas. Viaja por Oriente Me¬ 
dio y por Estados Unidos y a la vuelta 
comienza una predicación iglesia por 
iglesia: 

Chipre ha conocido muchos conquis¬ 
tadores; ahora ha llegado el momento 
de mirar cara a cara a los últimos. 
Vuestra Iglesia ha salvaguardado la lla¬ 
mada de la religión y del nacionalismo 
a través de muchas centurias . Ahora os 
guiará hacia la libertad y os librará del 
(forninio extranjero. 

Asi nace la E.O.K.A., fundada por el 
coronel Jorge Grivas, héroe de la gue¬ 
rra civil griega, organización que pone 
en jaque a las tropas británicas, los 
30.000 hombres que manda el mariscal 
sir John Harding. 

Hu comenzado el terrorismo y el ca- 


Siemprc la violencia en Chipre: ahora es la policía griega laque disuelve violentamente una manifestación ant(británica. 
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El obispo Mfikctrios, iena2 y hábil, ha sido el 
símbolo de la lucha por la independencia 
absoluta de la Isla. Después de la retirada 
de los Ingleses queda aún pendiente la pre 
senda de la minoría turca; una posible solu¬ 
ción seria la partición de la isla por una tinca 
que la atravesase desde Kyrenta hasta Limasol. 




ti i Ideo político. El 20 do enero de 1954, 
a petición del primer ministro griego, 
se inscribe en la orden del día en la 
Asamblea de la O. N. U. la cuestión de 
Chipre, que queda aplazada en diversas 
ocasiones. Fracasan las negociaciones 
directas y el 9 de marzo de 1955 el Go¬ 
bierno británico decreta el destierro del 
arzobispo a las islas Seychelles, donde 
permanecerá hasta el 17 de abril del 
año 1957. 

Ante el fracaso de sir John Harding 
se traslada a Chipre al gobernador de 
Jamaica, sir Hugh Foot. En Londres 
Mac Millan ha sucedido a Edén, por el 
asunto de Suez, que tendrá una gran 
resonancia en la isla, pues se la con.* 
vierte en la base de operaciones contra 
los egipcios. 

Al fin llegamos a la fecha del 19 de 
febrero de 1960 en que se concede la 
independencia a Chipre tras el fraca¬ 
so del Plan Mac Millan, firmado en 
Londres el 1 de octubre de 1958. 

Chipre constituye uno de los graves 
problemas que han planteado las na¬ 
cionalidades y después los naciona¬ 
lismos. Para la clásica política de Lon¬ 
dres la isla pertenece geográficamente 
al área turca; espiritualmente a Grecia, 
y en orden estratégico, a Gran Breta¬ 
ña. La solución propuesta era la de 
una República sujeta a la Common- 
wealth, lo que los nacionalismos no 
pueden aceptar. Se plantea entonces la 
cuestión de la coexistencia de dos mi¬ 
norías de lengua diferente, que va a 
poner en peligro las relaciones erare 


Grecia y Turquía y todo el aparato de¬ 
fensivo del Mediterráneo. 

Chipre es uno de los problemas que 
hemos de dejar en interrogante: no es 
factible una separación al estilo de Co¬ 
rea, del Vietnara o de Alemania. No po¬ 
demos tíimpoco especular sobre el fu¬ 
turo. Chipre es uno de los cruces de las 
civilizaciones, que no se agotan en ci¬ 
clos, que no forman estratos superpues¬ 
tos, sino que pese a las teorías y a los 
hombres "coexisten”, desde mucho an¬ 
tes de inventarse esta palabra. 
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par ni tía de turctvchipriólas avanza durante uno 


de los ni!irnos cómbales coiirra 


los priepos* 
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“CASCOS AZULES* 
EN EL 
CONGO 


I so de ios temas más apasionados de 
^ la posguerra, uno de los que ofre¬ 
ce más dificultades incluso narrativas 
es el concerniente al Congo belga, dra¬ 
ma blanquinegro donde todos sus pro¬ 
tagonistas fueron devorados por las cir¬ 
cunstancias. Una vez más Occidente 
eren, una nación donde no existe uni¬ 
dad lingüistica, ni étnica, desarrollando 
este concepto sobre un empirismo geo¬ 
gráfico, ignorante en sumo grado de las 


propias realidades físicas. Por mucho 
que duela y por mucha sangre vertida, 
lo anecdótico serán las matanzas de 
illancos y de negros, la pérdida de bie¬ 
nes materiales... A nuestro entender, 
lo importante y lo que conmueve es fa 
abdicación del hombre Illanco, que por 
querellas internas abandona al hombre 
negro, mostrando una apatía y una in¬ 
capacidad para las funciones rectoras, 
para e! ‘'leadership” de la civilización, 


Oreemos sinceramente que en esta pos¬ 
tura de desánimo radica todo el drama 
del anticolonialísmo al comprobar que 
al cabo de cincuenta o sesenta años de 
“presencia" apenas se ha conseguido 
nada en la mayoría de los casos. Se 
nos dirá que el blanco ha dejado carre¬ 
teras. edificaciones, idioma, ha explo¬ 
tado recursos naturales..., pero no ha 
creado un pueblo ni se ha fundido con 
él. Es innegable la existencia de un 




complejo racial que cuenta con dos ma¬ 
nifestaciones importantes: una prima¬ 
ria, elemental, que desprecia al hombre 
de color por sus propias características 
y le mantiene apartado de la comuni¬ 
dad blanca. Y otra, más sutil: la raza 


mixtos en que cada hijo pertenecía a 
una raza distinta. 

No vamos a defender el colonial] s- 
mo en lo que representa para el colo¬ 
nizador una etapa provisional de su vi¬ 
da, una "campaña" que al término pro- 



Bfcincos y negros no llegaron a tundirse; eran dos mundos aislados, pero en tensión 
sobre todo por la presencia de la mujer blanca. 


blanca rehuye unirse a la raza de co¬ 
lor temerosa de que los hijos hereden 
la pigmentación más fuerte. Hemos po¬ 
dido comprobar el caso de matrimonios 


duce unos beneficios difíciles de alcan¬ 
zar en la metrópoli; tampoco la 'vertien¬ 
te comercial dirigida desde lejanísimos 
despachos de administración, atento? 


tan sólo a índices de productividad y 
baratura de mano de obra. Ha existido 
un colonialismo heroico, eficaz, con sus 
mártires y sus sacrificios, que por to¬ 
dos los medios han intentado dignifi¬ 
car la condición humana del coloniza¬ 
do. Y no sólo fueron las Misiones cris¬ 
tianas, sino muchos colono? ignorados 
que honradamente consideraron la co¬ 
lonia como prolongación de la patria y 
les dolieron como propias sus heridas, 
A la hora del balance debe ser anotada 
hasta ia partida' más insignificante, 
pues lo contrario sería pura demago¬ 
gia. 

Africa es por excelencia escenario co¬ 
lonial en mayor medida que Oriente. 
En Africa el hombre Illanco se encon¬ 
tró con unas formas primarias de vida, 
con una geografía hostil y con una se¬ 
rie de lenguas sin el menor vínculo 
con la suya. No era el caso de Oriente, 
con una cultura generosa y rica y una 
constante comunicación con el hombre 
blanco. En Oriente se encuentran las 
numerosas raíces de la cultura occiden¬ 
tal, y no debe extrañarnos que cincuen¬ 
ta mil soldados del Ejército norteame¬ 
ricano de ocupación contrajeran matri 
moni o con mujeres japonesas. 

Bien, el Congo se debe a Leopoldo II 
dé Bélgica, el rey geógrafo, lector de 
los reportajes del periodista galés Hen- 
rv Morton Stanley, aquel que en 1867 
pronunciara las cuatro palabras más 
famosas de la época: 

—Mister Livingstone, I suppose? 

Este hombre será el descubridor del 
río Congo, y cuando regrese a Europa se 
enterará >ie que Leopoldo ha convocarlo 

en Bruselas el 12 de setiembre de 1876 
una Conferencia internacional en la 
que participan Alemania, Austria-Hun- 
gría, Francia, Gran Bretaña. Italia, Ru¬ 
sia y Bélgica con objeto de “abolir la 
esclavitud y descorrer el misterioso ve¬ 
lo que oculta el continente africano". De 
resultas de esta reunión se funda la 
Asociación Internacional Africana. El 
rey pretende ganar a su causa al pe¬ 
riodista, pero han de transcurrir seis 
meses hasta que el explorador se de¬ 
cepcione y acepte servir al monarca. 
De tal colaboración surgirá la Unión 
Internacional del Congo, reconocida p<>r 
i ístado independiente en 1884 por Nor¬ 
teamérica. Stanley escribe al rey lo si¬ 
guiente: 

Hoy ha sido un mal din. He tenido 
que entregar 5.230 francos a un jefe de 
tribu por hi concesión en plena propie¬ 
dad de un terreno en la margen del 
río. 

Es el “acta de fundación" de Leo- 
poldvilfe. El periodista, en nombre del 









rey. suscribe nada menos que quinien¬ 
tos tratados de soberanía con otros tan¬ 
tos jefes de tribu. La bandera azul con 
seis estrellas de oro ondea ante la codi¬ 
cia de Europa y la indiferencia de los 
belgas. El francés De Brazza ha toma¬ 
do posesión de Sa otra orilla del Congo, 
Llegamos así a 1889 cuando Leopol¬ 
do II lega el Estado del Congo a Bélgi¬ 
ca, quien hasta 1908 no toma posesión 
de la heredad. El asunto ha de some¬ 
terse a votación del Parlamento, con el 
siguiente resultado: 83 votos a favor* 
54 en contra y 3 abstenciones* Primera 
prueba de la incapacidad colonial bel¬ 
ga. Se ha construido ya el ferrocarril 
de Matadi a Leopoldville y se han pro¬ 
ducido las sublevaciones de ios bátete¬ 
las* con los primeros muertos que re¬ 
gistra la historia del Congo. 

El rey está a punto de arruinarse y 
con ayuda de los banqueros Phílíppson, 
Nagelmackers, Cassel y León Lambert, 
entrega diez millones de francos ora 
a este Estado de su particular propie¬ 
dad* En 1887 el monarca ha de solici¬ 
tar ayuda al Tesoro, quien le concede 
un préstamo de 25 millones. Pero los 
financieros no intervendrán activamen¬ 
te hasta ei 20 de agosto de 1908, día 
en que el Congo se convierte en colo¬ 
nia. 

La "Société Générale de Belgique" 
va a constituirse en el Estado Mayor 
económico de la colonia, alcanzando sus 
propiedades al 70 por ciento de la eco¬ 
nomía congolesa. Si en 1908 toda la ri¬ 
queza obtenida en el Congo se cifra en 
tres kilos de oro* veremos muy poco 
después cómo la "Union Mimiére dir 
Haut-Katanga*' se convierte en el pri¬ 
mer productor mundial de cobalto* el 
tercero de cobre y ocupa buenos luga¬ 
res en el cinc,, la plata y el uranio. 
Veintisiete grandes concesionarios se 
reparten 494 concesiones* lo que supo¬ 
ne una verdadera tela de araña que 
abarca desde la explotación diamantí¬ 
fera en Kasai, la primera del mundo, a 
la del caucho en Tchuapa, sin olvidar 
las extensas plantaciones de café* caña 
de azúcar y algodón, los inmensos bos¬ 
ques, así como la producción de aceite 
de palma* con sus refinerías y fábricas 
de jabón* a lo que debemos añadir to¬ 
do el ramo de la industria eléctrica y 
las vías de comunicaciones. 

Si los políticos se lanzan a un fruc¬ 
tífero programa económico, en el que 
intervienen alianzas internacionales de 
los grupos de presión* cometerán uno 
de los mayores errores que determina 
su fracaso colonial, impiden el acceso 
a los blancos, retirando primero el de¬ 
recho de voto a los residentes en el 
Congo y después exigiendo una fianza 
y la posesión de! billete de regreso a 
todos los extranjeros* Tales medidas 
duran desde 1920 a 1950, lo que repre- 



La Quitad blanca, Leopoldville, con sus rascacielos como terrones de azúcar, estaba rodeada 
por el ■<Belga*», la ciudad negra, ccm su miseria y su cochambre. 
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Livingsíonc, símbolo de la aventura europea en Africa, mezcla de misticismo, «servicios especiales’ y curiosidad cien tífica* 


senlj que de un total de trece millones 
quinientos mil habitantes solamente 
existan 106 000 blancos y t de ellos, poco 
más de cinco mil colonos, siendo el res* 
to empleados administrativos. Esta mi¬ 
noría ha de realizar una gigantesca la¬ 
bor en todos los órdenes» siquiera para 
entenderse en este conglomerado de 
pueblos y tribus, 

La administración belga divide el 
Congo en seis provincias: la de Leo- 
poldville, la Oriental, ¡a del Ecuador» 
la de Katanga» la de Kivu 3 ^ la de Kas- 
sai. que suman un total de 2.344.000 km 
cuadrados, donde viven, como ya 
hemos dicho, más de trece millones 
de habitantes, que hablan trescientas 
lenguas, practican cien religiones, per¬ 
tenecen a cuatro razas diferentes y per¬ 
manecen fieles al concepto tribal, don¬ 
de impera el poder mágico. 

Cuando eí país carece de la prepara* 
ción más elemental tanto cultural co¬ 
mo políticamente, cuando no existe 
ningún hombre de color con estudios 
universitarios y cuando los europeos 
saben que setenta años de colonización 
sólo han podido atajar los males catas¬ 
tróficos, incomprensiblemente ceden a 
presiones externas y le conceden la li¬ 
bertad. 

Podrá achacarse a las constantes in¬ 
citaciones de El Cairo: a ta rebelión de 


los Mau Man; al fracasado experimen¬ 
to de la Exposición de Bruselas de 
1958, cuando los principales jefes con¬ 
goleños fueron exhibidos como objetos 
curiosos, ocasión que aprovecharon pa¬ 
ra tomar contacto con revolucionarios 
de Otros países; a la incitación del ge¬ 
neral De Ganóle y su discurso en Bra¬ 
za ville... A la ingenua creencia de que 
los negros reconocerían su fracaso y 
serían los primeros en pedir auxilio a 
los blancos... 

Ninguna independencia nace de tan¬ 
tos errores; ninguna es tan precipitada 
como la del Congo belga, que duran- 
le tres años será la pesadilla del mun¬ 
do. Tal es la historia que se cuenta en 
las páginas siguientes. 


EL CONGO. NUEVO ESTADO 

El año 1960 será conocido como el 
"año de Africa", pues nada menos que 
catorce territorios coloniales se elevan 
a la categoría de Estados independien¬ 
tes. Semejante promoción nos puede 
llevar a conclusiones falsas, que procu¬ 
raremos atajar en lo posible. Una de 
ellas, la más importante, ya la denun¬ 
ciara con muchos años de anticipación 
Eugenio d'Ors: 


Hay la idea de Occidente, Hay la 
idea de Europa. Contra lo que mucho* 
pan n u dar por ítl/í thíijío no te so¬ 
breponen. Pueden, al contraríe. apo¬ 
nerse. 

Y e! pensamiento dorsiana nutricio, 
fecundador, se completa con este otro 
aviso; 

Hasta hace poco el europeo ha creí¬ 
do que podía emplea?' como sinónimas 
las e¿rpresiones “civilización europea”. 
% civdizacion occiden tal ”. Los recuer- 
dos clásicos de Maratón y Salamina ti¬ 
ranizaban las menfes. La gran guerra 
lia del I4) t y su epílogo , vienen, por 
ventura . a mostrarnos que aquellas fór¬ 
mulas son. más que distintas, contra¬ 
rias. "Cii'Üi&xción occidental” quiere 
decir la de la AtlánUda, y no In de 
Europa , 

Esta primera confusión, en la que 
nadie ha querido reparar, represen¬ 
ta el traslado a Africa del concepto 
de los nacionalismos en virtud de la 
tesis occidental de la autodetermina¬ 
ción de los pueblos. Por una singular 
paradoja tenemos, pues, que na clona- 
lismo y anticolonialismo son ramas del 
mismo tronco; posiblemente es el mis¬ 
mo, según mire a un lado o a otro. 

Como quiera que el problema del 







SLanTcy recorrió el corazón africano en busca de Livingsione y tic paso concertó alianzas con los reyezuelos en nombre de 
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Congo, con sus múltiples escenarios y 
personajes, su terrible carga pasional y 
su copioso anerdotario puede llevarnos 
a perder el hilo de los acontecimientos, 
creemos necesario establecer ante todo 
un orden cronológico, que nos permita 
después ampliarlo con detalles, docu¬ 
mentos y rápidas hiografías o retratos 
de las personalidades principales. 

La primera fecha que registramos en 
este balance provisional es la de di¬ 
ciembre de 1955 cuando el profesor 
Van Bilsen, riel Instituto de los Terri¬ 
torios de Ultramar, de Amberes, publi¬ 
ca un estudio titulado “Un plan de 
treinta años para la emancipación po¬ 
lítica del Africa belga”. En febrero de 
1956 dicho estudio se publica de nue¬ 
vo en los “Dossiers de l’Acüon Catho- 
lique -sociale”, y en julio de dicho año 
el periódico “Conscience africaine”, de 
Joseph Ileo, publica el "Manifiesto de 
conciencia africana”, basado en el plan 
de Van Bilsen, pero afirmando que la 
independencia debe llevarse a cabo con 
la colaboración de ios congoleños. Poco 
después se publica un contramanifiesto 
firmado por Kasavubu, donde se exige 
la emancipación inmediata. 

En 1957 fueron convocadas las pri¬ 
meras elecciones municipales en Leo- 
poídville. Elisabethville y en Jadotvi- 
lle, donde se enfrentarán los “banga- 


la” contra los “bakongo”, Estos últi¬ 
mos, cuyo partido político es el “Aba- 
ko”, triunfan plenamente, logrando el 
62 por ciento de los votos, o sea 129 
concejalías de las 170 a cubrir y ocho 
alcaldías de las diez destinadas a los 
indígenas. El triunfo del "Abako” re¬ 
presenta que a la danza de la política 
se ha incorporado el concepto tribal, 
mucho más fuerte, más comprensible 
que la noción de los partidos. Cuando 
el 20 de abril de 1958 tome posesión de 
la alcaldía de Dendale, Kasavubu cri¬ 
ticará desde su sillón de burgomaestre 
el sistema colonial belga. Eíruselas va a 
reaccionar, visto, sobre todo, el fracaso 
de la "Expo”, destinada a presentarnos 
un mundo del mañana, con ágiles es¬ 
tructuras paraboidales de hormigón, 
presididas por el “Atomium”, donde su 
obra colonizadora se presentaba con 
folklóricas cabañas y se desnudaba a 
los negros cuando antes se les había 
obligado a vestirse. El 24 de agosto el 
general De *Gaulle pronuncia en Bra- 
zaville, Congo francés, una frase de 
enorme resonancia: 

La independencia podrá obtenerla en 
seguida quién la desee. 

El 20 de octubre llega una Comisión 
belga, denominada “Grupo de trabajo”. 


Leopoldo II. que donó iif Congo, propiedad 
particular suya, a Bélgica. 
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Los belgas ensenaron a los congoleños olidos 
lo que originó la clase de los «intelectuales** 


para recoger toda ia información po¬ 
sible y redactar un borrador que sirva 
de punto de apoyo para una declara¬ 
ción ministerial; el 23 los futuros jefes 
de los partidos políticos congoleños, los 
"evolucionados" e "intelectuales 1 ’, pre¬ 
sentan al ministro del Congo sus rei¬ 
vindicaciones. De resultas de este pri¬ 
mer contacto, ei 10 de octubre se creará 
el Movimiento Nacional Congoleño, ba¬ 
jo ia presidencia de Patricio Lumumba. 

En Accra se reunirá la Conferencia 
Panafricana, el 5 de diciembre, a la que 
acuden Patricio Lumumba, Gastón 
Diomi y Joseph N'galula, verdadero 
“momento estelar” para ei primero de 
los citados, El 4 de enero de 1959 se 
producen en Leopoldville los primeros 
disturbios sangrientos. 

El día 13 el rey Balduino dirige un 
mensaje a sus subditos del otro ronti- 


menores e incorporaron la mujer al trabajo. 


nenie y en el Parlamento belga se dis¬ 
cute sobre el futuro de la colonia. La 
repercusión en el Congo alcanza a to¬ 
dos los "evolucionarlos", lo que prefigu¬ 
ra la exicstencia de los partidos políti¬ 
cos que van a nacer inmediatamente. El 
primero será el “ Abaleo” de Kasavubu. 
al que se une el Partido Solidario 
Africano; después el Movimiento Na¬ 
cional Congoleño, que se fraccionará 
en la tendencia “derechista" repre¬ 
sentada por Alberto Kalonji, y en la 
''izquierdista'’, ríe Lumumba, y por úl¬ 
timo el Partido de Unidad Congoleña, 
presidido por Essandja. El 4 de setiem¬ 
bre, a consecuencia de una crisis mi¬ 
nisterial, De Schrijver ocupa la carte¬ 
ra de ministro del Congo y traza un 
plan de acción en tres actos: Para di¬ 
ciembre de 1959 se convocarían elec¬ 
ciones municipales y regionales: para 


marzo de 1960, elecciones de los Conse¬ 
jos de Provincia y para setiembre del 
mismo año se instauraría un Gobierno 
central con su Parlamento. 

Se han constituido alrededor de 
treinta partidos políticos, entre los que 
figuran tres o cuatro de “inspiración” 
colonial, sin demasiada importancia. 
Ante la convocatoria de elecciones mu¬ 
nicipales, que se celebrarán del 1 al 26 
de diciembre, quedan definidas cuatro 
posiciones: el regionalismo separatista 
del Partido Solidario Africano, que pre¬ 
tende la constitución de la República 
del Bajo Congo; el federalismo, de la 
Agrupación Katangueña; la indepen¬ 
dencia matizada del Partido Nacional 
del Progreso, y del Movimiento Nacio¬ 
nal Congoleño de Kalonji. 

Según datos de Bruselas, en aquellas 
elecciones votaron 1.870.000 electores, 
de los cuales tan sólo 570.000 dieron 
sus sufragios a los partidos “naciona¬ 
les”. repartiéndose el resto las agru¬ 
paciones de tipo local. En la provincia 
iie Leopoldville el Abako, el Movimien¬ 
to Nacional Congoleño de Kalonji y el 
Partido Solidario Africano recomenda¬ 
ron la abstención, que llegó al 33 por 
ciento; en la provincia Oriental triunfó 
en Stanley ville el grupo de Lumumba, 
y en el interior el Partido Nacional del 
Progreso; en la provincia de Kassai el 
triunfo fue para Kalonji; en Katanga 
se llevó los votos la Agrupación Fede¬ 
ralista Katangueña, frente a la Asocia¬ 
ción de los baluba de Katanga, y en la 
provincia de Kivu ganó el Partido Na¬ 
cional de Progreso frente al Centro de 
Reagrupación Africana. Por fin, en la 
provincia de Ecuador, los candidatos 
se presentaron individualmente. 

Así las cosas, se convoca el 20 de ene¬ 
ro de 1960 una Conferencia de mesa re¬ 
donda, a la que asisten 81 delegados 
congoleños, que ofrecerá notables ca¬ 
racterísticas. como la agrupación de di¬ 
versos partidos, para ofrecer frentes 
comunes. De estos SI delegados. 62 re¬ 
presentaban los partidos "nacionales” 
en la siguiente proporción: 

22 delegados representantes del Aba¬ 
ko, del Movimiento Nacional Congole¬ 
ño de Kalonji y del Partido Solidario 
Africano. 

22, del Partido Nacional del Pro¬ 
greso. 

4, de! Movimiento Federalista Katan- 
gueño. 

3, del Movimiento Nacional Congole¬ 
ño, de Lumumba. 

3, de la Alianza Rural Progresista, 

2, de la Assoreco. 

2, de! Centro de Reagrupación Afri¬ 
cana. 

2, de la Unión Congoleña. 

2, del Partido Popular de Katanga. 

Como representantes de las distintas 
agrupaciones locales fueron elegidos 19 
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delegados, repartidos de la siguiente 
forma: 

Por la provincia de Leopoldville, 2 
delegados; por la del Ecuador, 5; por la 
Oriental, 4; por la de Kivu, 3; por la 
de Kassai, 3 y por la de Katanga, 3. 

Los resultados de esta Conferencia, 
como veremos, fueron la declaración 
de independencia y el choque de dos 
posturas irreductibles: centralismo y 
federalismo, que provocarán la guerra 
civil El 28 de junio se firma en Leo¬ 
poldville un Tratado de ayuda y amis¬ 
tad entre Bélgica y el Congo, donde se 
estipulan cuatro puntos principales: 
mantenimiento de las bases militares 
belgas; asesoramiento de la política ex¬ 
terior del nuevo Estado; asistencia mu¬ 
tua de los dos países y ayuda econó¬ 
mica belga al Congo. 

El 30 de junio, a las 1107 de la ma¬ 
ñana, en la Cámara de Diputados de 
Leopoldville se declara, en presencia 
del rey Balduino, la independencia del 


Congo; a las 11T5 se firman los docu¬ 
mentos. y ahora comienza la historia. 

El día 3 de julio se registran distur¬ 
bios en Leopoldville y Luluaburgo, y 
los primeros europeos abandonan el 
país: el 9. a petición de Moisés Tshom- 
be, las fuerzas belgas intervienen en 
Elisabethville; el II el Gobierno central 
congoleño hace un llamamiento a las 
Naciones l'nidas, pues Tshombe ha 
proclamado la independencia de Ka¬ 
tanga; el 12 el jefe del Estado, Kasa- 
vubu, y el primer ministro, Lumumba, 
ordenan a las tropas belgas que se re¬ 
tiren a sus bases; el 13 los paracaidis¬ 
tas t>elgas toman el aeródromo de N’dji- 
li; el 14 el Gobierno congoleño rompe 
sus relaciones con Bruselas. El Consejo 
de Seguridad indica a Bélgica que re¬ 
tire sus tropas y ia Asamblea katan- 
gueña aprueba la secesión; el 18 llegan 
al Congo los primeros "cascos azules” 
Lumumba exige la retirada de las tro¬ 
pas belgas y anuncia que pedirá ayuda 


a la Unión Soviética; el 21 el Consejo 
de Seguridad renueva la demanda de 
que Bruselas retire sus efectivos arma¬ 
dos del Congo; el 22 Tshombe se opone 
a la presencia en Katanga de los “cas¬ 
cos azules” y pide a los ¡raigas que con¬ 
tinúen sus tropas en aquella provincia 
y el 28, ante la gravedad de la situa¬ 
ción, llega a Leopoldville el secretario 
general de la O. N. U., Hammarskjold. 

El 1 de agosto los lalúas y los balu- 
bas reanudan la lucha en Kassai; el 3 
"míster H” decide enviar tropas de la 
O. N. U. a Katanga, por lo que Tshom¬ 
be decreta la movilización general; el 
5 , e! secretario de la O. N. U. se retrac¬ 
ta y convoca al Consejo de Seguridad; 
el 8 los balubas pretenden crear el Es¬ 
tado independiente de Kassai. El Con¬ 
sejo de Seguridad ratifica los poderes 
a “mister H”, propone a Bélgica reti¬ 
re sus tropas de Katanga, que serán 
sustituidas por “cascos azules"; e) 13, 
Lumumba exige la retirada de todas las 


La infancia fue el principal prw adonis la tic ia «evolución» de costumbres y su primera víctima tan pronto brotan las ludias 
nacionalistas* 
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KasBvubu, jefe de la iHbit, ex seminarista, el hombre blandí que se hfa.o fuerte contra 
Lumurnba. 

Los comerciantes y las tiendas fueron los primeros en conocer los efectos de las fochas 
callejeras, en esnecial las de propiedad de comerciantes portugueses. 



tropas extranjeras; el 14, la 0. N. U. re¬ 
leva al Ejército belga en Katanga y 
Hammarskjbeld convoca <le nuevo al 
Consejo de Seguridad; el 18 se produ¬ 
cen graves encuentros entre los “cas¬ 
cos a7Ailes" y el Ejército congoleño en 
el aeropuerto de N’djíli; el 21, el Con¬ 
sejo de Seguridad aprueba las gestio¬ 
nes de “míster H”; el 25, comienza en 
Leopoldville la Conferencia de Estados 
Africanos mientras los soldados congo¬ 
leños del Gobierno central avanzan so¬ 
bre el Estado “minero" de Kassai. 

El mes de setiembre será pródigo en 
acontecimientos. El día I las tropas 
del Gobierno central se enfrentan con 
ios balubas de Bakwanga y en la Con¬ 
ferencia panafricana Lumumba pierde 
el apoyo de los países africanos en su 
lucha contra la O. N. U.; ei día 3 se re¬ 
gistra la matanza de Bakwanga y lle¬ 
gan los primeros bimotores rusos a 
Stanley vil le; el 5, Kasavubu destituye 
a Lumumba y nombra primer minis¬ 
tro a Joseph Ileo, poniendo el pais bajo 
los auspicios de la O. N. U.; el 6, Lu¬ 
mumba destituye a Kasavubu; el 7, Lu¬ 
mumba pide ayuda a los países africa¬ 
nos, mientras el Parlamento declara 
nulas las destituciones; el 8, Lumumba 
pide a la O. N. U. la retirada de los 
“cascos azules"; el 10. “míster H" de¬ 
nuncia ante el Consejo de Seguridad 
los asesinatos cometidos por los solda¬ 
dos lumumbistas, la ayuda de los bel¬ 
gas a Tshombe y la de los rusos a Lu¬ 
mumba; el 12, Kasavubu ordena la de¬ 
tención de Lumumba, liberado a las 
tres horas, y éste ordena la moviliza¬ 
ción general; Guinea y la R, A. U. re¬ 
tiran sus efectivos de los “cascos azu¬ 
les”; el 14, existen dos Gobiernos cen¬ 
trales: el de Lumumba y el de Kasa¬ 
vubu. A petición de Rusia y Yugosla¬ 
via vuelve a reunirse el Consejo de 
Segviridad; el 15, se negocia una tre¬ 
gua política entre Lumumba, Ileo y 
Kasavubu; el 16, el coronel Mobutu 
se hace cargo riel Poder y destituye a 
Kasavubu y Lumumba; el 17, son ex¬ 
pulsados del Congo los diplomáticos 
soviéticos; el 21, Mobutu nombra un 
Consejo de Altos Comisarios, presidido 
por Bamboko, y el 30, el Colegio de 
Graduados se constituye en Gobierno y 
se negocia con los líderes separatistas, 
Tshombe y Kalonji, para la creación de 
un Estado unitario, pero que conceda 
autonomía a las regiones. 

El 3 de diciembre Lumumba es de¬ 
tenido por las tropas del coronel Mo¬ 
butu y sometido a enjuiciamiento. 

El 8 de enero de 1961 termina la Con¬ 
ferencia de Casablanca. dónde se aprue¬ 
ba desarmar a las tropas de Mobutu y 
reponer a Lumumba. El 10 de febrero, 
éste se fuga de la prisión y Tshombe 
ofrece una recompensa fie 300.000 fran¬ 
cos al que indique su paradero; el 1S 
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se anuncia oficialmente que Lumumba 
ha muerto el día 13; el 28 de abril será 
detenido Moisés Tshombe y el 25 de ju¬ 
nio es puesto en libertad; el 28 de agosto 
los "cascos azules" desarman a la gen¬ 
darmería y el 29 ocupan Katanga, el 
15 de setiembre llevan a cabo las tropas 
de la O. N. U. una gran ofensiva en Ka¬ 
tanga y el 17 de noviembre son asesi¬ 
nados trece aviadores italianos. 

El 1 de enero de 1962 serán asesina¬ 
dos, al norte de Katanga, 19 misioneros 
católicos. 


lector para situarse; es un esquema 
muy elementa] de hechos, tma lectura 
de repaso a los titulares de prensa de 
la época. 

Como acabamos de ver el problema 
del Congo ofrece varias facetas: et na¬ 
cionalismo, la lucha tribal, de la que 
nace la secesión, y también su capítulo 
de "guerra fría", ya mucho más debi¬ 
litada. No debemos olvidar tampoco, 
como ocurriera en la guerra del Mau 
Mau. el hecho de que el nacionalismo 
congoleño exaltara el poder mágico y 


de los muertos; Kalonji se hace ungir 
rey por los hechiceros de la tribu, iras 
dos meses seguidos de iniciación; se 
ponen al descubierto casos de caniba¬ 
lismo... En cuanto al problema racial 
no debemos olvidar que los pueblos de 
color son los primeros defensores y 
practican un verdadero “apartheid" en¬ 
tre ellos. Cierto o no, en aquellos días 
se dijo que los lulúas habían violado 
reiteradamente a la esposa de Kalonji, 
de raza baluba, con el propósito de que 
concibiera un hijo de raza diferente, lo 



cerveza, los políticos ensayan sus Innegables dotes oratorias, ante un reducido 


En los cafés y en los bares, entre anuncios de 
auditorio. 


El 1963 marca el fin de la tensión 
congoleña. El 1 de enero los "cascos 
azules" conquistan la ciudad de Jedot- 
ville; el 10 detienen a Tshombe, para 
liberarle inmediatamente, y el 20 con¬ 
quistan Relvezi. el último baluarte de 
Tshombe en Katanga. 

No pretendemos que sea exhaustiva 
esta serie de acontecimientos, donde 
no se alude al martirio de la población 
blanca y apenas a la luchas tribales. 
Sin embargo, creemos que sirven al 


la simple brujería para atraerse parti¬ 
darios. No fue un retroceso a la barba¬ 
rie, como pretendían los sociólogos 
colonialistas, abochornados por el fraca¬ 
so de la civilización, sino la abierta no¬ 
ticia de una serie de ritos y costum¬ 
bres que tenían plena vigencia en aque¬ 
llas gentes, pero que hasta entonces lo 
habían seguido practicando a escondi¬ 
das. Lumumba asegura a sus seguido¬ 
res que el día de la independencia que¬ 
dará " santificado" por la resurrección 


que en verdad representaba la nota de 
infamia para toda la familia y la tribu. 

El apasionante drama congoleño va¬ 
mos a seguirlo a través de la biografía 
de su hombre más representativo: Pa¬ 
tricio Lumumba. 

En KatakoKombé, una aldea de la 
provincia de Kassai, nace el 2 de julio 
de 1925 un niño bátetela, hijo de Emi¬ 
lio y Agites, campesinos católicos muy 
pobres. En el bautismo recibe los nom¬ 
bres de Patricio, como el misionero 
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Las calles son escenario de los primeros sucesos; un ciclista ha caído y le protegen las 
fuerzas de orden publico 


paulista que le cristiana, y el de Eme- 
terio. Estos buenos y sencillos hom¬ 
bres, con verdadero candor, pero con. 
muy poco sentido de la actualidad, han 
tomado la costumbre de imponer a los 
nuevos hijos de Dios africanos los nom¬ 
bres del santoral que ios europeos han 
rechazado; los negros se llamarán Añá¬ 
delo, Apolonio, Canuto, Eufronio, Gau- 
dencio, Nicéforo, Onofre, Protasio, T¡- 
burcio, Zoilo... Los paganos inscriben 
a sus hijos con nombres de los objetos 
que acaban de descubrir: automóvil, 
cerillas, radio... 

El niño se cría desnudo y a los seis 
años ya trabaja en las faenas agrícolas. 
Los misioneros pasionistas incitan al 
padre para que le deje ir a la escuela 
y aventuran que hasta puede llegar con 
el tiempo a catequista. Los negros tam¬ 
bién sueñan con el porvenir de sus hi¬ 
jos y se plantean en las familias casi 
los mismos problemas. La de Patricio 
cuenta con un personaje, nada menos 
que con un sargento mayor, el tío Víc¬ 
tor Lundula. quien prefiere para el chi¬ 
co la carrera de las armas. Si no fuera 
por el color de la piel, porque viven en 
una choza de paja y barro seco, la bio¬ 
grafía tomaría los derroteros de un 
cuento de Dickens. Pero el muchacho, 
para ir a la escuela de la misión, ha de 
ajustarse por primera vez el taparra¬ 
bo. Los misioneros le quieren catequis¬ 
ta. y el tío sargento, militar; pero a los 
trece años será él mismo quien decida 
la cuestión. 

El Congo, como todas las tierras de 


misión, asiste a un espectáculo que 
desgarra muchas fibras sensibles: la lu¬ 
cha entre misioneros de diversas con¬ 
fesiones. Para los misionados es de to¬ 
do punto imposible comprender exista 
antagonismo entre hombres que alzan 
la misma cruz. Lumumba se deja ga¬ 
nar por los misioneros protestantes, ya 
que le ofrecen un puesto más alto en 
la sociedad: el de enfermero. Con su 
bala blanca derrotan a los brujos de la 
tribu y el resto de los negros les dan el 
tratamiento de “señor". No importa 
cambiar de religión o romper con la fa¬ 
milia, Lumumba es un negro con an¬ 
sias de superación, tal vez porque los 
etnólogos descubren en sus rasgos res¬ 
tos de mestizaje. En Chumbe Sainte- 
Marie sigue los cursos de enfermero. 
Es un chico alto, delgado, muy tímido, 
un Giovanni Papini negro, con rebel¬ 
días interiores, decorador de libros sin 
orden ni concierto. Lo mismo lee no 
velas de Simenon que a Voltaire, !o 
mismo a Agatha Cbristie que a Rous¬ 
seau. lo mismo a Churchill que a Mo¬ 
liere... Naturalmente,, no aprueba los 
cursos. Con una camisa vaquera y un 
pantalón atado con una soga se tras¬ 
lada a Maniema, Kindu, la primera ciu¬ 
dad que descubre. Allí busca cobijo en 
casa de unos familiares, y al cabo de 
poco tiempo con su primer salario pue¬ 
de comprar a Paulina, una muchachita 
analfabeta de la misma tribu. 

Patricio trabaja con empeño sin des¬ 
cuidar el halago a los superiores, a 
quienes busca una nueva “criada" ne¬ 


gra cuando ya se han cansado de la 
anterior. Trabaja en la compañía “Sy- 
metain" y es uno de los empleados más 
diligentes. Ya tiene acceso al "Círculo 
de los Desarrollados", una especie de 
casino para los empleados negros, donde 
se bebe cerveza, se tratan mutuamente 
de “señor” y critican a los blancos, aun 
cuando procuran imitarlos hasta en los 
menores ademanes. Lumumba sigue de¬ 
vorando libros y apenas habla en estas 
reuniones; tardará mucho tiempo en 
intervenir, mas cuando lo haga, insen¬ 
siblemente cambiará el tono de la con¬ 
versación. Adquiere una elevación que 
desemboca en redactar gacetillas de las 
sesiones y enviarlas ai Courier df A fri¬ 
que o a La Croix du Congo. Lumumba 
va a intentar escribir poesías dedica¬ 
das a Leopoldo II. que enviará a La 
Fo¿r du Congolais, 

Es inaudito que un negro escriba. 
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Algo está ocurriendo en el Congo, y uno 
de los adelantados será el gobernador 
general Pierre Rvckmans, quien al tér¬ 
mino de su mandato publica un discur¬ 
so titulado “Hacia el futuro", donde se 
habla de la emancipación de las socie¬ 
dades indígenas. En 194S ha sido crea¬ 
da la “Carta de matrícula", documento 
que atestigua que el negro sabe vivir 
igual que el blanco. Para obtenerla es 
precisó someterse a varios exámenes, 
acreditar unos ingresos suficientes y 
que el tribunal admita todas las prue¬ 
bas y documentación. Lumumba es sus¬ 
pendido ñor el tribunal de Stanleyville 
por considerársele “inmaduro”, inter¬ 
vienen sus amigos blancos y el Tribu¬ 
nal de Apelación de Leopoldvüle revoca 
la sentencia Ya es un ciudadano bel¬ 
ga, uno de los hombres que justifican 
todos los esfuerzos coloniales para ele¬ 
var la condición humana de los negros. 


Habla perfectamente el francés, el chi- 
luba, el 1 inga la y el swahili, esta vil ti¬ 
ma nmy importante, pues es una espe¬ 
cie de “lingua franca” que puede en¬ 
tenderse desde el Cabo de Buena Espe¬ 
ranza hasta El Cairo. Muy pronto sien¬ 
te la comezón de cambiar de ciudad, 
de instalarse en Leopoldviile, hermosa, 
con altos edificios blancos, con jardines 
a la orilla del río, capital de la colonia. 
Puede ingresar en el servicio de Co¬ 
rreos, pero descubre que Leopoldviile 
son dos ciudades: la blanca y la “bel¬ 
ga”. donde habitan los negros, unidas 
por la Avenida del general De Gaulle. 
Allí vuelven a aparecer las chozas, pe¬ 
ro ya no son las de la tribu, sino su- 
burhiales. Es verdad que el Gobierno y 
las compañías concesionarias procuran 
levantar edificaciones decentes, pues en 
los contratos de trabajo figura la cláu¬ 
sula de dotar de alojamiento a los ope¬ 


rarios, así como de una ración semanal 
de comida que se puede percibir en es¬ 
pecie o en dinero. 

El flamante empleado de Correos 
prosigue su tarea de escritor. Es un 
hombre maravillado, a quien la vida 
ofrece abundancia de dones. Vive en 
Leopoldviile un mes de ingenuo entu¬ 
siasmo; todo le parece hermoso y agra¬ 
dable, hasta que sin querer tropieza, 
empuja a una europea y recibe el in¬ 
sulto de “sucio macaco”. Desde ese mo¬ 
mento se "ennegrece", rechazará la 
obra colonizadora; ya es asiduo de los 
cabarets negros, donde triunfa entre las 
mujeres de su raza, primer auditorio 
político-galante de sus discursos; es uno 
más de los "matriculados'’, esos hom¬ 
bres que padecen la discriminación ra¬ 
cial, tanto de unos como de otros. Para 
ios blancos continúan siendo negros y 
para los negros son unos traidores. 


La ola de terror descarga solí re el Congo y la muerte igualará a fas dos razas, cuyas victimas empiezan a incrementar la larga 
lista de sacrificados. 
















Hemos dicho que era empleado de 
Correos porque recibía sueldo y casa, 
pero en realidad era alumno de la Es¬ 
cuela de funcionarios de Correos y has¬ 
ta el año siguiente de su ingreso nu re¬ 
cibe la categoría de tal. Por fin se le 
nombra contador de la oficina de giros 
postales de Stanley vi lie y aüi se insta¬ 
la en la barriada de Mangobo con su 
mujer y sus dos hijos. Permanece poco 
tiempo, pues será destinado a Yangam- 
bi, en la provincia Oriental. Gana qui¬ 
nientos francos belgas al mes, la mitad 
de un sueldo europeo, pero muy supe¬ 
rior al salario de los hombres de color. 
Le gusta vestir bien, compra muchos 
libros, así como un aparato de radio, 
por lo que comienzan las dificultades 
económicas agravadas por la existencia 
de Emma, una "amiguita” de bellos 
ojos almendrados, que constantemente 
le exige dinero para comprarse vistosos 
vestidos. 

De esta época data su uso de lentes, 
pues se ha quemado la vista. Comien¬ 
za pequeñas raterías que cubre con 
verdadero ingenio de contable, pues no 
quiere destrozar la carrera administra¬ 
tiva. Tras unos meses en Yangambi 
vuelve a ser trasladado a Stanleyville 
Es un empleado eficiente, pero los blan¬ 
cos han descubierto las irregularida¬ 
des y le precede un informe confiden¬ 
cial donde se pone en duda su morali¬ 
dad y su honradez. En Stanleyville re¬ 
duce los gastos, pero ya no dejará de 
ser vigilado. Ingresa en la Asociación 
del Personal Indígena del Congo, de !a 
que llega a ser presidente en su pro¬ 
vincia, primer antecedente de la lucha 
sindical que se avecina. Los blancos 
han trasplantado al Congo todas sus 
estructuras políticas y sociales, y entre 
ellas los sindicatos. El Partido Social 
Cristiano y el Partido Socialista Belga 
crean cada uno su sindical y en 1954 
terció el Partido Liberal, en el que 
Lumumba llegará a ser vicepresidente. 

Primero diversidad religiosa, después 
diversidad política, por último plurali¬ 
dad de reyes: Leopoldo III, el regente 
Carlos, Balduino. Todo eso sin contar 
con la contradanza de las crisis minis¬ 
teriales. Si a un europeo le es incluso 
difícil comprender semejantes cambios, 
los indígenas van a intuir muy pronto 
que ha sonado su hora. Lo primero que 
aprenden es a clasificar a los coloniza¬ 
dores en dos grupos: los "grandes blan¬ 
cos” y los "pequeños blancos”. Los pri¬ 
meros, escasos, se esfuerzan en ins¬ 
truirles, ponen toda la buena voluntad 
en el empeño; los segundos, la gran 
mayoría, empleadillos de tres al cuar¬ 
to que por primera vez disfrutan de 
coche, casa propia y servicio domésti¬ 
co, les tratan a puntapiés y son fieles 
a la discriminación racial, excepto en 
las aventuras extramatrimoniales. Pe¬ 


ro también los indígenas clasifican de 
"pequeños, blancos” a cuantos no han 
sabido y no han querido dotar al Con¬ 
go de unas estructuras económicas y 
políticas que le den personalidad pro¬ 
pia. El ya citado Van Bilsen denuncia 
en 1955: 

Falta de v crrvuis eficaces y de un 


apoyo vigoroso de la metrópoli, la co¬ 
lonia, no se ha desarrollado siguiendo 
una línea preciso.... Grandes empresas, 
asociadas en un verdadero feudalismo, 
kan desplegado una enorme actividad 
económica... Los misioneros continúan 
asumiendo la. parte más pesada de la 
educación de las masas y de las élites, 
de la tarea civilizadora. Esto sucede 











£.1 éxodo de la ¡johlar ion blanca comienza, pero aún se auxilian las dos razas, pues no 
se han roto definitivamente los lazos que las unen. 


por nuestra culpa, no por la de ellos. 
Si bien entre los negros no existen rné- 
tlieos, ni veterinarios, m ingenieros, ni 
funcionarios, ni oficiales, los misioneros 
han formado en su campo de acción a 
centenares de sacerdotes, uno de los 
cuáles ha recibido ya la consagración 
cióse opal. 


El 1 de junio de 1955 el rey Baldui- 
no se traslada al Congo, en el que per¬ 
manecerá durante tres semanas. Ante 
cien mil congoleños pronunciará en 
Leopoldville un discurso donde expone 
un nuevo y ambicioso programa, el pri¬ 
mero en realidad con que Bélgica 
afronta el porvenir propio y el de la co¬ 
lonia. Plantea la política ríe asociación 


entre colonizador 3 ' colonizado en el 
marco de una democracia económica 
y social, que dé paso después a la po¬ 
lítica. Ei rey se presenta como el punto 
donde se unen las dos razas, supremo 
árbitro y protector de la más necesi¬ 
tada. 

Entre los hombres con los que con¬ 
versa Balduino se encuentra Lumum- 
ba. La escena se desarrolla en los jar¬ 
dines de la residencia del gobernador 
de Stanleyville, cuando por primera vez 
los negros son admitidos a una recep¬ 
ción oficial. Durante largo rato charlan 
el rey y el político sobre una mañana 
luminosa para el Congo y para Bélgica. 

Al año siguiente el ministro de Co¬ 
lonias le designa miembro de un grupo 
de notables que van a realizar un viaje 
de estudios a la metrópoli con objeto 
de discutir un futuro Estatuto para los 
funcionarios, sean blancos o negros. 
Lumumba se apropia de una carta de 
crédito por valor de trescientos fran¬ 
cos. sin que sea descubierto; mas tan 
pronto como llega a Bruselas la policía 
se convierte en su sombra. Visita las 
principales ciudades; puede charlar con 
políticos de todas las tendencias e in¬ 
cluso siente el acoso de los comunis¬ 
tas, que pretenden ganarle para su cau¬ 
sa. Tras quince días de estancia regre¬ 
sa a Stanleyville, donde le esperan Pau¬ 
lina y sus tres hijos, asi como un co¬ 
misario de policía que le pone las es¬ 
posas. 

Está acusado de sustracción de che¬ 
ques postales por importe de 1.260 
francos belgas, de los que ha restitui- 
io 250, todo ello a lo larga de cinco años 
de empleado público. El tribunal le 
condena a dos años de prisión; por re¬ 
curso de alzada se le rebaja a 18 me¬ 
ses y por concesión de grada a doce 
Cumplirá la condena en la cárcel de 
Stanleyville. 

No intentaremos justificar un delito, 
sino comprender a este hombre sin que 
nos empuje un falso romanticismo. Es 
el primero en comprender que está per¬ 
dido y monta entonces la teoría de que 
los blancos le han tendido una trampa 
para deshacerse de él; no contento, 
cuando ya se encuentra en libertad, de¬ 
formará el hecho presentándolo como 
un ajuste de cuentas, afirmando que 
aquel dinero era del Congo y de los 
congoleños. 

Todos los argumentos valen para sus 
compatriotas, quienes inician una 'sus¬ 
cripción popular, tanto para mantener 
a su familia como para que pueda rein¬ 
tegrar dicha suma a Correos. Es muy 
difícil precisar hasta qué punto era sin¬ 
cero este hombre; muchos de sus bió¬ 
grafos intentan presentarle como un 
arrepentido o víctima de un destino 
trágico. Lo más probable es que inten¬ 
tara adormecer el sentido de culpabi- 
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liriari, más arraigado en él porque pro¬ 
cedía de familia católica. 

En la cárcel prosigue sus lecturas de¬ 
sordenadas y cae en sus manos el ma¬ 
nifiesto "Conscience Africaine”, que 
firma Joseph Ileo, primer documento 
político de un hombre de color, donde 
se sientan los principios de la indepen¬ 
dencia, pero con moderación y tino. Ya 
en estos momentos iniciales brota la 
lucha tribal. Ileo es bengala, tribu ene¬ 
miga de los bakongos, y la reacción de 
éstos es publicar otro escrito reclaman¬ 
do con urgencia la independencia. 
Mientras, Lumumba permanece en pri¬ 
sión totalmente furioso de no poder in¬ 
tervenir en la lucha política; al fin le 
ponen en libertad, convertido en un 
héroe para los suyos. 

Puesto en libertad tomará parte de 
la "batalla de la cerveza", uno de los 
incidentes verdaderamente pintores¬ 
cos. La cerveza es la bebida nacional 
tanto en Bélgica como en el Congo, y 
la competencia es feroz entre las dis¬ 
tintas fábricas. Una de ellas lanza la 
especie de que la producida por la mar¬ 
ca “La Polar” provoca la impotencia 
viril. Las ventas se reducen a cero, lo 
que obliga al Consejo de administración 
a tomar medidas radicales. Una de ellas 
será escoger a un negro con suficiente 
prestigio y dotado de ciertas cualidades 
que logre convencer a sus hermanos 
de raza de la falsedad de tal infundio. 
El elegido es Lumumba, al que se nom¬ 
bra director comercial, aun cuando su 
misión más bien es de “public rela- 
tions”. Se instala en Leopoidville, la 
capital, con su mujer y sus bijos. Co¬ 
mienza a viajar por todo el país. Dis¬ 
pone de toda la cerveza que quiera para 
distribuirla gratuitamente y los resul¬ 
tados son un alza sorprendente de pe¬ 
didos y una corte cada vez más nume¬ 
rosa de seguidores. Es su aprendizaje 
de domador de masas, 

En Leopoidville encuentra a unos 
hombres muy interesantes: Joseph 
íleo, el redactor-jefe de “Conscience 
Africaine”; Cirilo Adula, de los sindi¬ 
catos socialistas; los bakongos Eduar¬ 
do Nzeza Landu y Joseph Kasavubu, 
fundador y presidente del Partido 
Abako. Conviene detenernos un tanto 
con este último, pues con el tiempo lle¬ 
gará a ser el primer Presidente de la 
República. 

Kasavubu es un bakongo que nace 
en 1910 en Tshela, a orillas del río 
Congo, región de bosques y lodazales, 
presidida por los montes de Cristal. El 


El dramatismo de la escena lo subraya la 
nina que asiste indiferente al dolor de ta ma¬ 
dre, que sostiene el cadáver famélico del hijo- 
La llegada de cualquier personalidad política 
europea es aprovechada por ios negros para 
manifestarse y proclamar sus deseos de Inde¬ 
pendencia (foto de la derecha). 































































rio presenta una especial característica. 
Se cuenta que un viajero procedente 
del Amazonas plantó en un estanque de 
su jardín a orillas del Congo unos ja¬ 
cintos, Al poco tiempo las flores des¬ 
bordaron el jardín, ganaron el río y 
entre LeopóldvUle y Matad i los jacin¬ 
tos cubren por completo las aguas. Los 
peces se asfixian entre las redes de las 
raíces; ¡as barcas motoras enredan sus 
hélices on los tallas y un cortejo de ma¬ 
riposas'}* mosquitos sobrevuela la co¬ 
rriente, Es uno de los problemas plan¬ 
teados a la economía belga, pues el Go¬ 
bierno debe destinar sumas importan¬ 
tes a destruir semejante plaga. Toda 
clase de embarcaciones han de ser lim¬ 
piadas antes de penetrar en afluentes 
y canales, y el hecho de arrancar una 
flor supone la multa de mil francos con¬ 
goleños, pues se teme que otro viajero 
contamíne cualquier otro lugar del río. 

Este hombre pequen! to, regordete, a 
quien sus enemigos han intentado sin 
éxito presentarle como mestizo de chi¬ 
no. es un verdadero intelectual. Será 
educado por los pasionistas en Kizu, 
ingresará después en el seminario de 
Mbata Ktela, estudiará tres cursos de 
teología y filosofía en Luíuaburgo, y 
ruando cuelgue los hábitos, falto de vo¬ 


cación, será alumno de la Escuela Nor¬ 
mal del Magisterio de Kangu, estudios 
que también abandonará para ingresar 
de escribiente en una compañía co¬ 
mercia]. 

En el Bajo Congo viven dos tribus 
completamente dispares: los bakongos 
y los bango las. Los bakongos se con¬ 
sideran los primeros habitantes de la 
región, una especie de aristocracia fa¬ 
talista, poco amiga de la presencia de 
los blancos, l^os bangalas tal vez por 
estar sometidos a los bakongos se apro¬ 
vechan de la enseñanza de los misione¬ 
ros y se preparan para afrontar la nue¬ 
va situación Serán los primeros adep¬ 
tos de la propaganda social, los que 
exijan mejoras de salarios y el cese de 
la discriminación racial. Como tardía 
reacción los bakongos fundan la Aso¬ 
ciación ríe Originarios del Bajo Congo, 
la Abafeo, y eligen presidente a Ivasa- 
vubu* hombre ganado por la doctrina 
de la noviolencia de Gandhi, 

A este hombre tan dispar y antagó¬ 
nico encontrará Lumumba en Ibeoppld- 
ville. No pueden entenderse* pues uno 
es el bu da negro, estático y tranquilo* y 
el otro, el diablo negro con fogosidades 
y pasiones. Kasavubu no comprende al 
flamante director comercial de las cer¬ 


vecerías y Lumumba ha de renunciar a 
una unión que representaba inmiscuir¬ 
se en los problemas internos de otra 
tribu diferente a la suya. 

Tal vez el lector se pregunte por 
qué con tanta insistencia escribimos la 
palabra tribu cuando el comportamien¬ 
to de estos personajes, incluso sus for¬ 
mas de vestir y sus apetencias físicas 
les inscriben en el plano de las nacio¬ 
nalidades modernas* La tribu es la úni¬ 
ca estructura social que agrupa a estos 
hombres y plantea el hecho diferencial, 
que si en algunos casos se presenta con 
sutiles matices, en otros ofrece caracte¬ 
rísticas opuestas, imperceptibles tal vez 
para los antropólogos europeos. El con¬ 
cepto de vocación nacional vendrá im¬ 
puesto por las minorías cultivadas, por 
hombres que se adelantan tambalean¬ 
tes. fallos no sólo de bagaje intelectual, 
sino de sostén histórico. Africa no es 
historia, sino geografía. Acaso para 
comprender mejor el problema debe¬ 
mos buscar en el pensamiento de estos 
hombres alguna explicación Nos la da¬ 
rá Mamadou Dia* un senegalés: 

La colonización ha sido el “shock" 
que ha sacarlo de su sueño a las tuicio¬ 
nes africanas, y les ha imbuido un nue- 


Los sucesos del Congo repercuten en Europa. Ltis gendarmes cargan en París contra Uis negros, que apoyan también las reí 
vindicaciones de Argelia* 
















vo impulso. No existe paradoja alguna 
en sostener <¡ue la colonización ha dado 
a luz al nacionalismo, no sólo el de los 
clanes y las tribus, sino también a! na¬ 
cionalismo doctrmario, untficador\ que 
hace de la lucha de los pueblos colo¬ 
nizados una lucha a escala mundial,,- 
¿Quién no ve , por ejemplo, que la na - 
ción, en tanto que vocación colectiva al 
nivel de Africa, comprende forzosamen¬ 
te no sólo las patrias r sino también los 
distintos pueblos?... Todo sucede como 
si se tratara do abrir una competición 
entre las vocaciones nocionales que se 
están afirmando , cuando las naciones , 
grandes o pequeñas , ricas o pobres, de 
Africa o de fuero de ella * no voten en 
realidad sino en cnanto instrumentos 
de una solidaridad mundial... Los mo¬ 
vimientos mesiúnicos del Africa negra, 
de inspiración cristiana o musulmana t 
no son otra cosa que manifestaciones 
sociológicas de este sen ti miento colec¬ 
tivo de rebelión contra la presencia, a 
Ui vez material e ideológica, del extran¬ 
jero. 

Volvamos al hilo de Ja narración, Ka- 
savubu resulta elegido alcalde* burgo- 
maestre, de Dendale, y en la toma de 
posesión de manos de un empleado eu¬ 
ropeo pronuncia un discurso político 
denunciando el snmovílismo belga. El 
fia oíante alcalde recibirá una fuerte re¬ 


primenda* loque provoca una situación 
embarazosa, pues los principales '‘poli- 
ticos" se alzan en queja ante el gober¬ 
nador general Lumtimba teje alianzas 
personales con algunos personajes de 
los bakongos. entre ellos Gastón Diomi 
y Arturo Pinzí, que con el i lempo serán 
sus valedores en la disputa con Kasa- 
vu bu. 

La verdad es que nadie presta aten¬ 
ción a lo que pueda tramarse en el 
“Belga", en todos los <J Belgas ,f del Con¬ 
go, que no ofrecen ni siquiera interés 
turístico ni sabor “locar*. Se han supe¬ 
rado todas las crisis y nadie imagina 
que 1958 pueda ser otro “año decisivo*'. 
Aun hoy es incluso difícil caracterizar¬ 
le, ni siquiera por la enumeración de 
sus efemérides: asesinato de Imre N T a- 
gy, jefe de la sublevación húngara; la 
concesión del Premio Nobel a Boris 
Pasternak, que se ve obligado a recha¬ 
zarlo; la intervención americana en el 
Líbano; el asesinato del rey Peisal de! 
Irak; la constitución del Gobierno arge¬ 
lino en el destierro la subida al Poder 
del general De Gao He; un nuevo ulti¬ 
mátum de Krusehef a Berlín.,, 

Como año de paz* Bélgica decide abrir 
su Exposición, cuyo mayor incentivo es 
la competencia entre los pabellones de 
Estados Unidos y la V. R. S. S, El pri¬ 
mero mostrará un estilo de vida basa¬ 
do en la grandeza y seguridad. Los 


constantes desfiles de maniquíes, los 
receptores de TV en color, altísimos y 
perfectos marines .. V ese detalle tan 
psicológico de ofrecer descanso al visi¬ 
tante en una galería circular descubier¬ 
ta repleta de “tumbonas”. 

Los rusos, por el contrarío, exhibían 
gigantescos tractores, gigantesca esta¬ 
tua de Lenin, gigantescas torres de 
perforación petrolífera, automóviles, 
tornillos, grúas, perfumes, tornos, dis¬ 
cos* gigantescos murales exaltando la 
alegría dei trabajo, muñecas* maquina¬ 
ria pesada, cristalerías y sedas.,, 

Naturalmente eran dos formas mate¬ 
rialistas del vivir, dos amenazas. El 
mensaje de la primera podríamos resu¬ 
mirlo así “Cuando somos capaces de 
reclutar tantísimas chicas guapas, to¬ 
das idénticas; cuando contamos con tan¬ 
tos marines exactamente iguales* ; ima¬ 
gínense nuestros índices de productivi¬ 
dad! ¡Nadie puede con nosotros! 

Los rusos, por su parte, atestigua¬ 
ban: “Nuestro catálogo de fabricación 
abarca lodos los objetos necesarios para 
vivir, desde el perfume francés hasta 
el “sputnik". Somos un pueblo en mar¬ 
cha. ¡Nos bastamos para dominar al 
mundo!” 

Pero había muchas más cosas por 
ver: desde la reproducción exacta del 
salón de sesiones del Consejo de Euro¬ 
pa, en Strasburgó; una pagoda dorada 


Oran Bretaña ha cié Instalar campos de concentración cu üus colonias africanas, pues el comineóte está en plena ebullición 
y el grito de «¡Independencia!" es la consigna que recorre el continente africano. 







tailandesa; un pueblo del futuro, en 
pleno delirio de la “science-fiction”; la 
“Belgique joyeuse", una miniatura de 
‘‘Pueblo Español” de Montjuich con ca¬ 
mareras vestidas con trajes regionales; 
la reproducción exacta y “practicable" 
de una mina de carbón y... un poblado 
congoleño. 

Acuden numerosos negritos y negri¬ 
tas de las misiones, escoltados por mon¬ 
jas y frailes de sotana blanca y salacot. 
Pero también un grupo de “desarrolla¬ 
dos”, a quienes espera Lumumba en 
LeopoldviLle. Contarán al regreso que 
los visitantes les arrojaban plátanos y 
cacahuetes, como si fueran monos; es 
muy posible, aun cuando nosotros no 
vimos nada semejante. En cambio, si 
coincidimos con la expulsión de una de 
las azafatas europeas. Constantemente 
sobrevolaban la “Expo" helicópteros 
con visitantes a bordo, ávidos de con¬ 
templarla en su totalidad. Uno de estos 
aparatos descubrió que en la terraza de 
uno de los pabellones tomaba el sol en 
“puré na ture” aquella chica. Fue repa¬ 
triada inmediatamente. Si tales me¬ 
didas se tomaban ante un incidente del 
que no tuvo la culpa la víctima, conven¬ 
cida de que nadie podía verla, según 
afirmó en las declaraciones, se nos 
hace muy cuesta arriba se tolerase se¬ 
mejante afrenta a los negros. 

El 10 de octubre de aquel mismo año 
Lumumba aprovecha todos aquellos 
relatos, los aviva y con el coro de des¬ 
contentos y algunos entusiasmados por 
lo que han visto de Europa, funda el 
Movimiento Nacional Congoleño, del 
que inmediatamente forman parte José 
Ngalula. Gastón Diomi, Antonio Ng- 
wenza. José Ileo. Alfonso Nguvulu, Ma¬ 
ximiliano Liongo, Cirilo Adula, Juan 
Yeki y Alberto Nkuli. 

El programa es casi el mismo que ex¬ 
puso en su manifiesto Van Bilsen, sal¬ 
vo que el belga proponía la emancipa¬ 
ción a treinta años vista, para que ma¬ 
durase una generación de nuevos diri¬ 
gentes. Lumumba no puede esperar 
tanto tiempo, sobre todo para que no le 
gane la partida Kasavubu. 

En Accra va a convocarse la primera 
Conferencia Panafricana. promovida 
por Kwame N'Krumah, y los principa¬ 
les “políticos” congoleños deciden acu¬ 
dir. La policía no concede el visado a 
Kasavubu, pero deja partir a Lumum¬ 
ba, Diomi y Ngalula. En la capital de 
Ghana quedará Patricio deslumbrado al 
comprobar que los belgas han realizado 
en el Congo una labor mucho más efi¬ 
ciente que la de los británicos en la an¬ 
tigua Costa de Oro; pero también reci¬ 
birá una lección muy útil para su ca¬ 
rrera política: que predicar odio al 
extranjero representa atraerse a las 
masas. Desde ese momento se mostra¬ 
rá sumiso y dócil ante los blancos y 
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predicará la violencia y la xenofobia 
ante los negros. Este hombre alto, bien 
vestido, con gafas estudiantiles y cor¬ 
bata de tácito, siente por primera vez 
orgullo, un orgullo racial, por su piel 
negra. No ha sido ajeno a esta evolu¬ 
ción N'Krumah, quien le da la alterna¬ 
tiva como jefe africano. 

El tránsito de 195S a 1959 marcará 
el inicio de la revolución negra, cuan¬ 
do las palabras enloquecen al audito¬ 
rio no por lo que signifiquen, sino por 
el poder mágico de la repetición. Más 
que la palabra es et grito el que provo¬ 
ca el frenesí; porque la palabra elegida 
no existe en ninguno de los idiomas que 
se hablan en el Congo, La noble pala¬ 
bra indépendece degenerará en dipenda 
y millares de negros la van a gritar por 
primera vez en la noche de San Silves¬ 
tre en la plaza de Kalamu, uno de los 
distritos de Leopoldville, Las revolu¬ 
ciones africanas nacen casi siempre en 
un bar. como el argelino de Ortiz. 
El congoleño será el O.K. Bar con “en- 
traineusses" negritas de busto agresivo 
y peluca rubia. Lumumba está con su 
estado mayor: Gastón Diomi, José Nga¬ 
lula, Daniel Kanza, Antonio Ngwenza 
y Alfonso Nguvulu, El jefe bebe limo¬ 
nada, pues como todos los “apóstoles” 
es abstemio. 

En estas fiestas calientes, que van 
a durar cuatro días, pues los blancos 
han decretado un “puente" hasta el 
día 5, los negros se han gastado el di¬ 
nero en cerveza. Todo comenzará por¬ 
que el Abako, el partido de Kasavu¬ 
bu. ha convocado un mitin para el do¬ 
mingo 4 de enero en" el suburbio de 
Pinzi. Las autoridades belgas, que ya 
han escuchado a Lumumba. estiman 
que no conviene agitar en demasía 
a los negros y deciden suspender la 
runión. Kasavubu se pliega, pero la 
orden de prohibición se redacta poco 
menos que momentos antes de la hora 
fijada. El primer incidente surgirá 
cuando el cobrador de un autobús, 
ante la rechifla de los negros, les de¬ 
dica un ademán obsceno. 

El grito de dipendn justifica ape¬ 
drear los coches, asaltar los almacenes 
y las escuelas y arrasar el mercado 
de ios portugueses. La fuerza pública 
y el Ejército intentan dominar la si¬ 
tuación, pero al final abren fuego. Los 
disturbios van a durar tres días y 
el primer parte oficial de bajas regis¬ 
trará 42 muertos y 250 heridos entre 
la población negra, aun cuando éstos 
afirmen, y parece cierto, que han en¬ 
terrado ilegalménte 300 cadáveres. 

Los blancos se arman con fusiles; 
el gobernador militar, general Jans- 
sens, se hace dueño de la situación y 
ante las vacilaciones del gobernador 
general Cornelis ordena la detención 
de Kasavubu y sus principales cola¬ 



boradores. Tal medida desconcierta 
aún más a los negros, ya que el Aba¬ 
ko tomó una postura colaboracionista 
en los sucesos. 

Lumumba ha intentado también 
calmar a los suyos, sin conseguir na¬ 
da. Como un blanco más pasaba el 
"week énti” a 20 km de la capital en 
compañía de su mujer y de sus cua¬ 
tro hijos. Hay que andarse ahora con 
pies de plomo, pues la exaltación ha 
contagiado a ios blancos; así dicen los 
biógrafos europeos de Lumumba, gus¬ 
tosos de presentarle como una segunda 
edición del “doctor Jekyll y míster Hv- 
de”, blanco de día y negro de noche. 
Es ambas cosas a la vez, situadas en un 
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Las de lene iones son numerosas, pues a los disturbios promovidos por los nacionalistas se unen los provocados por las luchas 
tribales, sangrientas y Frecuentes en un Congo heterogéneo y dividido, 


mismo plano moral, vividas simultá¬ 
neamente. No busquemos tanto ma¬ 
quiavelismo. 

En estas andanzas va a tropezar con 
otro personaje que alcanzará también 
los titulares de la prensa internacio¬ 
nal. Es un antiguo sargento de la po¬ 
licía, originario de la provincia del 
Ecuador, de la tribu mongo, alumno de 
la Escuela Militar de subalternos, don¬ 
de obtiene el diploma de taquígrafo, 
quien abandona el Ejército en 1956 
para convertirse en periodista y en "so¬ 
plón" de la Sureté. Su nombre es José 
Deseado Mobutu. 

Le encontrará en la redacción de 
“¡¿'Avenir” como redactor de un su¬ 


plemento para negros. Mobutu se 
muestra propicio a colaborar, solicita 
e) ingreso en el Movimiento Nacional 
Congoleño, llegará a ser miembro del 
comité local de Bandalungwa... 

Naturalmente el sargento periodista 
logrará que Lnmumba publique un ar¬ 
tículo condenando la revuelta y al Aba- 
ko, con muchas protestas de lealtad a 
Bélgica, por lo que las autoridades 
consideran que el Movimiento Nacio¬ 
nal Congoleño puede ser un buen ele¬ 
mento para fomentar la desunión en¬ 
tre los bakongos. 

La revuelta de Leopoldville produce 
en la metrópoli un fuerte descenso de 
valores en la Bolsa, un debate en el 


Parlamento y el primer incidente en¬ 
tre el rey y los políticos. Balduino, el 
hombre triste de quien se dice por 
aquella época que ingresará en un con¬ 
vento de la Trapa, sin consultar a los 
ministros dirige un llamamiento a la 
nación, a los “belgas de ía metrópoli y 
el Congo”, que conducirá por sus pasos 
a la independencia. La reacción en los 
blancos es comenzar el 14 de enero la 
huida de capitales; la de Lumumba 
es exigir muy cortésmente ai ministro 
del Congo, Van Hemelrijck, que se ha 
trasladado urgentemente a la colonia, 
la independencia. 

La primera victoria política de Lu¬ 
mumba se produce en el curso de una 
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entrevista con el ministro. Se ha fun¬ 
da' lo la Inter-federal, asociación que re¬ 
presenta todas las agrupaciones triba¬ 
les y qué obedece con gran mansedum¬ 
bre los dictados del gobernador gene¬ 
ral. Cuando el ministro arguye que la 
Interfederal ha aceptado el programa 
de Bruselas, Lumumba le replica que 
no representan el pensamiento de las 
tribus; todo lo más e! de los negros que 
han roto los lazos que les unían a sus 
clanes. El siguiente paso será que la 
Federación de los bátetelas repudie el 
acuerdo de la Interfederal y ésta que¬ 
de tan maltrecha, que ya será inope¬ 
rante. 

¿Pero quién es Lumumba? Se le ha 
comparado a De Gaulle, a Mussolíni; 
dentro de muy poco se le acusará de 
filoconmnista; antes, de enemigo de !a 
democracia; los más piadosos, de hom¬ 
bre nacido con veinte años de antici¬ 
pación; otros, de un simple charlatán 
sin cultura, marioneta de fuerzas ocul¬ 
tas; naturalmente, de estafador y de 
mujeriego. Sus amigos europeos le con¬ 
sideran dotado de clara inteligencia, y 
de una desusada capacidad de trabajo... 

Posiblemente este retrato en negati¬ 
vo resume la fuerte personalidad de 
este hombre, uno de los más interesan¬ 
tes del continente africano. 

Los blancos no comprenden los mo¬ 
mentos históricos que viven y se en¬ 
conchan en un inmovilismo que con¬ 
duce al fracaso. Es el drama de ios co¬ 


lonizadores que con la ultima escena 
borran todos los esfuerzos y los sacri¬ 
ficios para concitar el odio de la pri¬ 
mera generación de los independien 
tes. Gracias a ios colonizadores, estos 
pueblos abandonados han podido incor¬ 
porarse a la civilización y sobrevivir la 
prueba, mientras aquellos otros que no 
conocieron la presencia del blanco, 
como el Tíbet, se ven perdidos irreme¬ 
diablemente. No todos los colonos fue¬ 
ron santos, pues no era ésa su misión. 

El ministro va a fracasar en su viaje, 
porque pretende encontrar soluciones 
políticas a un problema, como el de la 
independencia, planteado en la propia 
dinámica de los pueblos. Es el mismo 
caso de Argelia, salvo que Francia tu¬ 
vo la suerte de encontrar a De Gaulle. 
quien agotó todas las fórmulas políti¬ 
cas para demostrar y demostrarse que 
el problema tenía otras raíces. En un 
plano político ambos contendientes tie¬ 
nen razón; en un plano económico, la 
razón es de los blancos; pero en la tra¬ 
yectoria vital de los pueblos, desde e! 
momento en que los despiertan los co¬ 
lonizadores. la razón es de los negros. 
Lo difícil es armonizar los intereses que 
representan el pasado, con su carga 
pasional, ese mundo que abarca desde 
la aventura al negocio, desde la voca¬ 
ción a la topera donde se ocultan vidas 
fracasadas, con la voluntad más o me¬ 
nos consciente de crear un pueblo. Dis¬ 
criminación racial, discriminación so- 
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Saltos de alegría y gritos salvajes saludan la 
conquista de la libertad. El Conga va a nacer 
como una nueva nación. 


cialp por muy dolor osas que sean cons¬ 
tituyen tan sólo lo anecdótico. Lo im¬ 
portante es la contribución blanca al 
nacimiento de estos pueblos y que el 
mundo inaugure una nueva página. 

Bélgica vive otro drama paralelo, al 
que nos referiremos, que en algunos 
momentos se entrecruza con el del Con¬ 
go; la presencia de Leopoldo 11I p al que 
se acusa de gobernar a través de Bal- 
duino, crisis dinástica que culminará 
cuando en el mes de julio eí padre del 
rey, la princesa Liliana y los hijos de 
este segundo matrimonio abandonen 
el palacio real de Laeken, El ministro 
Van Hemelrijck regresa de nuevo a la 
colonia, pues el gobernador general se 
ha opuesto a libertar a Kasavubu. En 
ei Congo surge un movimiento “ultra", 
y si en Argelia serán los claxons los 
que emitan en morse “Argelia france¬ 
sa", en el Congo lucirán ios coches plu- 
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meros negros. Luraumba. en estos mo¬ 
mentos. es gubernamental, enfrentán¬ 
dose a los "ultras" y a ios separatistas. 
Dice: 

Algunos belgas colonialistas están 
descontentos porque el rey y el Gobier¬ 
no belga han prometido la independen¬ 
cia y el ministro lo va. a cumplir. Es¬ 
tos belgas organizan en Bélgica y en 
el Congo uno campaña contra el mi¬ 
nistro y contra el rey, que han garan¬ 
tizado solemnemente la independencia. 
El. Movimiento Nacional.Congoleño os 
dice: acl tiad con calma y dignidad, con¬ 
siderad como enemigos de la indepen¬ 
dencia de vuestro pais a todos los pro¬ 
pietarios de vehículos enlutados, y no 
compréis en los almacenes cerrados... 

Por espacio de unas horas Lumumba 
ingresa en la cárcel, pero el propio mi¬ 
nistro ordena la libertad. El problema 
adquiere cada vez mayores ramifica¬ 
ciones, que entran de lleno en el pla¬ 
no de la política internacional. Al pare¬ 
cer, Gran Bretaña pretendía influir so¬ 


E¡ joveti rey penetra en eí salón rte sesiones úc\ Parlamento para presidir el acto de proclamación de la independencia p tan 
nutrido on incidentes. 



bre el destino de Katanga a través de 
Las sutiles mallas de los enlaces finan¬ 
cieros. Que sepamos, la “Tanganyka 
Concession Limited" estaba asociada a 
la "Banque Lambert ’, que controlaba, 
entre otras, las “Fonderies du Katan¬ 
ga”. Pero también en Kassal nos en¬ 
contraremos a la "Diamond Trading”, 
la “Diamond Purchasing and Trading", 
la “Diamond Development”, la “Dia¬ 
mond Boart’’ y la “Industrial Distribu¬ 
tora”. Puede que sea una mera coinci¬ 
dencia, pero en las dos regiones del 
Congo donde surgirán movimientos se¬ 
cesionistas son en las que opera mayor 
capital británico. 

Por su parte, i’aris centra la aten¬ 
ción sobre el antiguo Congo central, 
que comprende la desembocadura del 
río, jiarte de Angola y parte de su anti¬ 
gua colonia, poco más o menos el área 
de acción de Kasavubu. Asi, pues, 
Tshombe propugnará la separación de 
Katanga; Kalonji, la de Kassai. y Ka¬ 
savubu un federalismo en provecho 
de los bakongos e indirectamente de 
Francia Los únicos unitarios son los 


belgas y Lumumba, y a ellos se deberá 
el futuro del Congo como nación. El 
Gobierno cíe Bruselas lanza la consig¬ 
na “Congo unido, país fuerte”, que in¬ 
mediatamente recogerá el Movimiento 
Nacional Congoleño, el único partido 
político cjue tiene una visión europea 
del futuro. 

El ministro Van Hemelrijck regresa 
a Bruselas llevándose ccnsigo a Kasa¬ 
vubu y a sus des principales colabora¬ 
dores, a los que personalmente liberta 
de la prisión militar. Es una especie de 
destierro dorado. Lu mu mita se ha lan¬ 
zado ya por entero a la política, lleva 
tiempo sin vender cerveza, por lo que 
la compañía le despide; vivirá desde 
entonces merced a los fondos del Mo¬ 
vimiento Nacional Congoleño. Empren¬ 
de otro viaje para asistir a unos cur¬ 
sillos en Nigeria, patrocinados por el 
Congreso por la Libertad de la Cultu¬ 
ra. Gusta del contacto con los negros 
de otros países; es el único congoleño 
conocido más allá de las fronteras, el 
“hombre nuevo” de Africa, a quien le 
espera un porvenir espectacular. Tras 
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los cursillos, marcha a Bruselas, donde 
llega a pronunciar una conferencia por 
día; presenta un programa político ba¬ 
sado en las ideas de progreso y de jus¬ 
ticia de Occidente; condena todas las 
formas de barbarie y primitivismo de 
su pueblo, pero denuncia también la 
degradación a que ha llegado Africa, 
tanto por las sangrías de la Lrata, como 
por haber impedido arraigara el con¬ 
cepto de nación. Considera que el Con¬ 
go, tras los ochenta años de coloniza¬ 
ción, está suficientemente preparado 
para gobernarse y solicita la indepen¬ 
dencia para 1961. 

Regresa mucha gente al Congo; Lu- 
mumba, Kasavubu y sus secretarios, 
así como Juan Bolíkango, jefe de los 
bangalas, declarado colaboracionista. 
Mientras, el ministro Van Hemelrijck 
se hundirá definitivamente al verse 
atacado desde tres lugares distintos: 
los "ultras” le han arrojado verduras 
y tomates podridos en Bukavu; los ba- 
kongos le han llevado en triunfo pero 
sin sospecharlo, como si fuera una "1 lu¬ 
fa" o un "poisson d’avrir, agitan a sus 
espaldas carteles donde se dice: "¡Viva 
el rey Kasavubu, muera Bal du i no!”; y 
los hombres de Lumumha se manifies¬ 
tan abiertamente al grito de; “El Con¬ 
go de los colonos ha muerto.” 

Es la época en que brigadas de ac¬ 
tivistas del Movimiento Nacional Con¬ 
goleño visitan todas y cada una de las 
aldeas y poblados exigiendo a los ne¬ 
gros afiliarse al Partido, que crece con 
suma rapidez. Predica por todas partes 
el concepto unitario de nación, pues se 
avecina el primer paso. El 2 de junio 
de 1959 Kasavubu anuncia la creación 
para diciembre de la República demo¬ 
crática y social del Congo central. Por 
primera vez Lumumba va a dirigirse 
a la O. N. U. solicitando autorice y dé 
plenas garantías a un referéndum don¬ 
de se dilucide la independencia. "Mís- 
ter H" procura eludir la cuestión, ya 
que uno de sus hermanos es director 
de un trust para dirigir el mercado 
mundial del cobre, instalado en Leo- 
poldville, con participación de capital 
americano, trust que será una de las 
claves de la independencia de Katanga 

De nuevo bajan los valores en la 
Bolsa de Bruselas y la contramedida 
será ofrecer dinero a Lumumba, que 
lo acepta sin ningún reparo. Ya puede 
vivir con lujo, en una buena casa, con 
abundante guardarropa y coche pro¬ 
pio, pero no por eso cambia de postu¬ 
ra. En definitiva, es otro concepto de 
moral o una amoralidad. Tampoco este 
hombre consulta a sus colaboradores, 
al trío de “sabios” que van a revelarse. 
José Ileo, José Ngalula y Cirilo Adula 
son más conservadores y les cansa un 
tanto la demagogia del jefe; por otra 
parte no faltan europeos que les abran 
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los ojos sobre los gastos exorbitantes 
de Lumumba a cuenta de la caja del 
Partido. El primer incidente se regis¬ 
tra el 1 de julio, cuando al acabar un 
discurso solicita Lumumba que el au¬ 
ditorio guarde cinco minutos de silen¬ 
cio a la memoria de las víctimas del 

colonialismo. Lumumba se desmelena 

■ 

y su oratoria se compone de gritos sub¬ 
versivos. E! 16 de julio se reúne el 


Comité central del Partido, donde José 
Ileo presenta una moción reorganizán¬ 
dolo con un mando colegiado. Martin 
Ngwete presidirá la comisión política; 
Cirilo Adula, !a comisión económica y 
social; José Ngalula, la comisión de 
propaganda. El secretariado general 
queda asumido por José Ileo, asistido 
por Manuel Kimbimbi, y se despoja a 
Lumumba de su cargo. 
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Esto supone el fraccionamiento del 
Partida en “ala derecha", que compren¬ 
de a Los intelectuales, y en "ala izquier¬ 
da", la masa de analfabetos, seguidores 
fanáticos de Lumumba. Los “derechis¬ 
tas” se encuentran sin jefe y casi sin 
afiliados, por lo que deciden buscar al 
segundo de los grandes oradores con¬ 
goleños: Alberto Kalonji, un baluba, 
educado por los Hermanos de la Ca¬ 
ridad de Lusambo, perito agrícola y 
contable y uno de los que fueron a la 
“■Expo" al pabellón de las Misiones. 
Aí parecer está muy orgulloso de su 
raza, a la que denomina los “judíos del 
Congo". Orador menos hábil que Lu¬ 
mumba, pretende que su tribu domine 
todo el Congo. Este hombre, que tam¬ 
bién usa gafas, va a ser muy pronto 
abandonado por el trust de los cere¬ 
bros, pero va a conocer el primer mo¬ 
mento de popularidad cuando le deten¬ 
ga la policía el 3 de agosto. Se ha ido 
de la lengua y además le han encontra¬ 
do documentos secretos de la adminis¬ 
tración belga. El castigo es la residen¬ 
cia forzosa en Kole, a muchos kilóme¬ 
tros de la capital de Kassai. Lumum¬ 
ba se erige en campeón de la libertad, 
de quien aún es su amigo, y agita a los 
balabas hasta conseguirla. 

En Bruselas las cosas no van muy 
bien que digamos. Van Hemelrijck di¬ 
mite para sucederle De Schrijver, 
quien anuncia para 1964 ia indepen¬ 
dencia. Tal medida tiene la virtud de 
unir a Lumumba, Kasavubu y Gizen- 
ga; comienzan los desmanes que arro¬ 
jarán 80 heridos en la desembocadura 
del Congo; 6 muertos y 30 heridos en 
Matadi; 29 muertos y más de 200 heri¬ 
dos en Luluaburgo; 100 muertos, el S 
de noviembre, en Ruanda Urundi... La 
independencia ya cuenta con numero¬ 
sos mártires, 

Lumumba considera ha llegado la 
ocasión de convocar el primer congre¬ 
so nacional del Partido, que se cele¬ 
brará en Stanleyville. Le acompañará 
el periodista francés Francois Mone- 
gier du Sorbier, corresponsal de “Fran¬ 
ca Press". El recibimiento es apoteósi- 
co; luce un sombrero con cola de leo¬ 
pardo y levanta los brazos como De 
Gaulle. En el discurso de apertura se 
muestra moderado, aun cuando insiste 
en un plebiscito que zanje definitiva¬ 
mente el separatismo de los bakongos. 
La desgraciada intervención De Schrij¬ 
ver, a miles y miles de kilómetros de 
distancia, anunciando que no adelan¬ 
tará la fecha de las elecciones, como 
acaba de pedir Lumumba, desatan el 
lenguaje del jefe. Plantea la desobe- 


Balrftdno durante la lectura de su discurso, 
de un tono paternalista, que desagrado a los 
congoleños y dio origen a la réplica brutal 
de Lumumba, 
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Hombres y mujeres, en ruidosa y exaltada mezcolanza, saludaron el paso del cortejo, rematado por un conuco incidente 


Ciencia civil y la conquista de la inde¬ 
pendencia a cualquier precio. El 30 de 
octubre las autoridades firman un auto 
de citación, pero como por la tarde no 
funcionan las oficinas del juzgado, de¬ 
cide presentarse al día siguiente. La 
noticia ha debido trascender, pues a 
eso de las 4’30 de la tarde grupos de 
negros armados con lanzas se estacio¬ 
nan frente al bar donde se encuentra, 
para impedir su detención. Llega la 
gendarmería y ei choque es brutal, 
pues para librarse de la lluvia de lan¬ 
zas arrojan granadas de mano. Veinte 
muertos y varias docenas de heridos es 
ei balance de tal jornada. 

Lumumba será detenido y procesado. 
Cuando está en la cárcel, pendiente 
aún de) fallo, Bélgica y el Congo se 
conmueven por una noticia sensacio¬ 
nal: el rey Balduino ha emprendido 
viaje, cansado de los políticos, y de 
nuevo desea encararse con la realidad, 
Los negros lo interpretan a su estilo 
y se exaltan pensando que el rey liega 
para liberar a Lumumba. Es posible 
que agitadores políticos esparcieran la 
especie, que cuadra perfectamente con 
la mentalidad de estos hombres. 

A millares llegan los negros al aero¬ 
puerto; cantan y bailan y reciben al 
rey con el clásico grito de dipenda. El 


príncipe más triste de Europa se ve 
apretujado por la multitud; para abrir¬ 
le paso las fuerzas de orden público 
emplean granadas lacrimógenas, mien¬ 
tras la tropa forma el cuadro erizado 
de bayonetas. Más que una llegada es 
una huida. Tan pronto el rey consigue 
abandonar el aeropuerto los cien mil 
manifestantes se dedican a desahogar 
la furia quemando los coches de los 
europeos. No hay forma de entenderse, 
no ya por los desórdenes callejeros que 
se multiplican en la primera jornada 
regia, sino por el lenguaje tan distinto 
de unos y de otros. La multitud mar¬ 
cha a las puertas de la cárcel en espera 
de la salida de Lumumba. El rey ha¬ 
bla por radio, pero no alude en nin¬ 
gún momento al detenido. La negrada 
asalta la cárcel y nuevas víctimas se 
añaden ai martirologio de la indepen¬ 
dencia. 

El tribunal condena a seis meses de 
prisión al detenido, al que trasladan a 
Katanga, a Elisabethville; en el aero¬ 
puerto grupos de "ultras" le golpea¬ 
rán. hasta derribarle, al grito de "sucio 
macaco”. Pero una semana más tarde le 
despedirán en el aeropuerto llamándole 
"monsieur Lumumba” - . 

El cambio obedece a que se ha con¬ 
vocado la Conferencia de mesa redon- 
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da en Bruselas y la presencia de Lu¬ 
mumba es reclamada insistentemente. 
Todos los personajes del drama se han 
dado cita: Kasavubu, Kalonji, Tshom- 
be, Mobutu... El acuerdo fundamental 
es que el 30 de junio se declare la in¬ 
dependencia, y e! acuerdo transitorio, 
la creación de un colegio ejecutivo, ba¬ 
jo la presidencia del gobernador gene¬ 
ral y compuesto por seis congoleños. 
Es el primer paso, aun cuando no e) 
Gobierno provisional que pedia Kasa¬ 
vubu, quien al verse derrotado abando¬ 
na la Conferencia, Naturalmente quien 
lleva la voz cantante es Lumumba, y 
prodiga declaraciones a quien quiera 
escucharle. Honradamente los blancos 
no podrán mostrarse sorprendidos; cla¬ 
ramente anuncia que no permitirá los 
separatismos, que obedecen a manejos 
financieros internacionales; promete 
colaboración entre los dos países, pues 
al Congo le interesa, para no caer en el 
colonialismo económico, y afirma que 
prestará toda la ayuda posible a los 
nacionalistas de Kenya y, sobre todo, 
de Angola. - 

El regreso a Stanleyviíle es el triun¬ 
fo civil: le cubren con una piel de leo¬ 
pardo y se encasqueta un sombrero de 
plumas de papagayo, al mismo tiempo 
que le ofrecen un magnifico descapo¬ 
table blanco. El Congo va a vivir las 
últimas seis semanas de su colonización 
entre las elecciones parlamentarias tse 


eligen 137 diputados J f los lumumbis- 
tas sumarán 72 frente a los 12 de Ka¬ 
savubu, los 8 de Kalonji, los 7 de 
Tshombe y los 10 de Aniceto Kasha- 
mural y grandes alborotos, como los 
de Elisabethville, con 14 muertos y va¬ 
rios centenares de heridos. 

Los asuntos del Congo requieren na¬ 
da menos que tres ministros belgas, 
entre ellos el residente, Ganshof van 
der Meersch, sobre el que recae la res¬ 
ponsabilidad de nombrar el primer Go¬ 
bierno independiente. Las escenas que 
se suceden recuerdan en demasía las 
ríe cualquier país balcánico o cualquier 
república sudamericana. El ministro 
belga llama primero a Lumumba, pero 
ante las amenazas de José Ileo en¬ 
carga a Kasavubu ia formación del Ga¬ 
binete; los "ultras” increpan a Gans¬ 
hof por haber dado una oportunidad a 
Lumumba; los negros federales y se¬ 
paratistas le amenazan; la policía teme 
una sublevación general de los bate- 
telas a favor de Lumumba; los bakon- 
gos están intranquilos, pues no se ha¬ 
bla para nada de su independencia par¬ 
ticular; la “Union Minóre du Haut-Ka- 
tanga" azuza a Tshombe; la “Sacióte 
Genérale" vería con agrado la desapa¬ 
rición de Lumumba; el primo de Ka¬ 
savubu, el abate Yulu, Presidente de la 
República del Congo, la antigua colo¬ 
nia francesa, custodia en Brazzaville a 
la familia de éste; en Bruselas aguar- 


Balduino y Kasavubu saludan a ta multitud y nadie repara en el negro que se acerca al coche, ante la Indiferencia de los 
motoristas tic la escolla. 










i;i negro ha quitado el sable al rey, sin que se sopa por qué oscuras razones; lal vez por considerarlo como el símbolo del 
poder, un poder arrebatado sin que nadie se dé cuenta. 


dan la lista del nuevo Gobierno, pero 
Kasavubu ha informado que no dará 
ninguna cartera al Movimiento Nacio¬ 
nal Congoleño; intervienen los diplomá¬ 
ticos, el israelita Eylon cerca de Ka- 
savubu y el ganeano Djinn cerca de 
Lumumba; la Cámara constituyente 
elige jefe del Estado a Kasavubu por 
159 votos contra 34 a favor de Juan 
Bolikango; los bakongos gritan "¡Viva 
el rey Kasa!”; desde Leopoldville, De 
Schrijver telefonea a Balduino para 
que asista a las ceremonias de la inde¬ 
pendencia; se ha formado al fin un Ga¬ 
binete presidido por Lumumba y del 
que toman parte Antonio Gizenga, co¬ 
mo vicepresidente; Justino Bomboko, 
de Asuntos Exteriores; Aniceto Kasha- 
mura, de Información y Cultura; José 
Deseado M obu tu, ministro de la presi¬ 
dencia... 

La ceremonia del 30 de junio tiene 
por escenario la Sala de la Rotonda del 
nuevo Parlamento congoleño. El rey 


Balduino aparece con el uniforme illan¬ 
co de teniente general y protege sus 
ojos con gafas ahumadas; en el magní¬ 
fico coche oficial escoltado por motoris¬ 
tas negros toma asiento Kasavubu, 
vestido de chaquet y cruzado el pecho 
con la banda de la Gran Cruz de la 
Orden de Leopoldo. Vítores, banderas... 
El rey se yergue para recibir los salu¬ 
dos sin advertir que un negrito rompe 
los cordones de la policía y con verda¬ 
dera destreza le roba el sable... 

Solemnes penetran los senadores y 
diputados belgas vestidos de negro has¬ 
ta los pies; entorchados y espadines 
de los gobernadores y prefectos; plu¬ 
mas, pieles de leopardo y lanzas de 
los jefes de tribu; sotana con la Legión 
de Honor del abate Yulu; el rey de 
Ruanda con capa azul, una especie de 
mitra y báculo blanquiazul; los anti¬ 
guos sargentos Víctor Lundula, M'Po- 
lo y el propio Mobutu visten uniformes 
de general; Lumumba, de chaquet, lu¬ 


ce la Gran Cruz de la Orden de la 
Corona... 

Habla primero el rey Balduino y sus 
palabras son para saludar al nuevo Es¬ 
tado, evoca la obra colonizadora y la 
figura de su antecesor, Leopoldo 11, y 
ya al final adquiere un tono paterna¬ 
lista y aconseja que no comprometan 
el porvenir con reformas que destru¬ 
yan la obra realizada por los mejores 
belgas. El efecto es deplorable y desde 
luego el rey no tiene la culpa, sino los 
políticos que le han redactado el dis¬ 
curso. Seguidamente Kasavubu, como 
jefe del Estado, lee el suyo, pero su¬ 
prime el párrafo final dedicado a mos¬ 
trar el agradecimiento de los congole¬ 
ños al rey. 

Según el protocolo la ceremonia con¬ 
cluye con las últimas palabras del Pre¬ 
sidente, pero en ese momento Lumum¬ 
ba se apodera del micrófono para lan¬ 
zar su arenga. La versión del discurso 
la tomamos del escritor y periodista 
















Fierre de Vos, gran amigo de) líder 
africano: 

Esta independencia del Congo si hoy 
es fyroclemada en entendimiento con 
Bélgica, país amigo al que tratamos dé 
igual a igual, ningún congoleño digno 
de este nombre podrá olvidar que ha 
sido conquistada por la lucha, una lu¬ 
cha dé todos los días, una lucha ar¬ 
diente e idealista, una lucha en la. cual 
no hemos ahorrado nuestras fuerzas, ni 
nuestras privaciones, ni nuestros sufri¬ 
mientos, ni nuestra sangre. .. Hemos co¬ 
nocido el trabajo aniquilador a cambio 
de salarios que no nos permitían, cal¬ 
mar nuestra h am.br e, ni vestimos y ha¬ 
bitar decentemente, ni educar a nues- 
troshijos como seres... ¿Quién olvida¬ 
rá que a un negro se le llamaba de 
"tú", no ciertamente como a un amigo, 
sino porque el honroso "usted" estaba 
reservado sólo o los blancos?... Había 
en las ciudades casas magníficas para 
los blancos y chozas endebles para los 
néffrbs.., ¿Quién olvidará los fusila¬ 
mientos donde perecieron tantos de 
nuestros hermanos, y los calabozos 
donde fueron- brutalmente arrojados los 
que no querían someterse a un régi¬ 
men de injusticia, de oposición y de 
explotación?... Tcdo esto ha termina¬ 
do... Nuestro Gobierno, fuerte, nacio¬ 
nal, popular, será la salvación del país. 
Invito a los ciudadanos congoleños, 
hombres, mujeres y niños. a ponerse 
resueltamente a trabajar .., 

Estupor, silencio, roto por un rugi¬ 
do, por una ovación cerrada de todos 
los hombres de color asistentes a la 
ceremonia. El rey Balduino tiembla y 
con su séquito se retira inmediatamen¬ 
te para celebrar un consejo de urgen¬ 
cia; anuncia la decisión de marcharse 
al momento, regresar a Bélgica, suspen¬ 
diendo todas las ceremonias: tercia ei 
primer ministro belga, Eyskens, para 
aconsejar calma y exige de Lumuraba 
una rectificación, a la que accede hasta 
el punto de rogarle sea él mismo quien 
redacte el texto del brindis que ha de 
ofrecer al rey en el banquete de gala; 
Lumumba lee el texto sin el menor 
embarazo, que concluye con vivas a 
Balduino y a la obra colonizadora de 
los belgas... 

Cuando regresa el rey y la comedia 
“e finita”, Lumumba manda imprimir 
su discurso, que arrojarán aviones so¬ 
bre todo el país. 

El Congo ya es un Estado indepen¬ 
diente, Comienza el segundo acto de! 
drama. 

La euforia durará cuatro o cinco días, 
pero es una tranquilidad aparente, de¬ 
masiada para que no sea ficticia, sin 
que falten los frívolos optimistas; los 
más cautos, y en menos número, que 


sitúan sus fortunas en Brazzaville: los 
calculistas que van a incitar la guerra 
entre las tribus; cuantos por continuar 
en sus manos las verdaderas riendas 
del Poder pretenden yugular la inde¬ 
pendencia--, Pero a todos les domina el 
mismo sentimiento de odio a Lumum¬ 
ba por el desaire que ha sufrido el rey. 

Las nuevas autoridades han dado el 
primer resbalón al adjudicarse los suel¬ 
dos: los diputados cobrarán cinco mil 
francos belgas al mes; los ministros, 
seis mil; todo ei mundo usa coches 
americanos. Tan sólo Cirilo Adula y 
Lumumba pretenden poner coto a ta¬ 
les despiltarros. Pero el primer minis¬ 
tro se rodea de una serie de “conseje¬ 
ros” que le arruinarán: Andrée Blouin, 
una fracesa mestiza; el portugués Juan 
I'inant; el belga Grootart, jefe de Ga¬ 
binete: el seudorru so-argel ¡no Serge 
Michel, agregado de prensa... Sin con¬ 
tar ios emisarios de Guinea y de Ghana. 

Africa es un estimulante para todas 
las decadencias europeas. Poesía, dan¬ 
za, escultura, música, todo debe llevar 
prendido la etiqueta de "negra”, inclu¬ 
so la política. Allá van riadas de aven¬ 
tureros, de catadores de falsas estéti- 
cas, para asombrarse porque un negro 
se llame Aleluya o en un cabaret se 


celebren ios funerales por un difunto, 
mientras la orquesta toca música de 
jazz americano. 0 que una negrita con 
los labios pintados de violeta y un ves¬ 
tido anatómico color púrpura diga en 
un francés candongo que es "Madre 
Lulú". Porque ni el fetiche es auténti¬ 
co, ni ese seudoarte contenta a los 
indígenas. Los europeos hastiados en¬ 
cuentran en Africa todo esa serie de 
“sensaciones” que crean otros euro¬ 
peos para engatusar a los turistas y 
para “civilizar” a los negros. 

Lumumba será uno de tantos que 
caigan en e! “arricanismo" occidental, 
fomentado por la corte de aduladores 
que ie sigue, sin que le falten las mu¬ 
jeres fáciles como a cualquier "gene- 
ralito de la revolución”. 

Leopoldville se convierte en un cen¬ 
tro de intrigas; se azuza a los bangalas 
contra los bakongos; a los trabajado¬ 
res contra los políticos; a los soldados 
contra el Gobierno, porque “aún no les 
ha ascendido a todos a sargentos”... 
Los motines comienzan en Thysvílle 
y Madimba, donde la soldadesca se de¬ 
dica a violar mujeres blancas para des¬ 
pués saquear los cuarteles y robar to¬ 
do el armamento. Columnas de sable 
vados de Campo Hardy avanzan sobre 


Es la despedida ^ un Congo que ha dejado de ser belga, sin que nadie lo descara 
Es el segundo exudo de los blancos, cuando hi vida ya peligra 
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ia capital e inmediatamente Ies secun¬ 
da la guarnición de Campo Leopold. 
Destruyen los coches que encuentran 
y buscan por rodas partes al primer mi¬ 
nistro para liquidarlo. Así llegan a la 
sede del Par lamento, que ocupan, 
desbaratando les archivos y, de paso, 
dando soberana? palizas a los fotógra¬ 
fos extranjeros, que también han veni¬ 
do para "hacer el Africa'' 

El pánico cunde cuando alguien ase¬ 
gura que el primer ministro ha llama¬ 
do en su auxilio a las tropas soviéticas. 
Valen todos los bulos y todas las fan¬ 
tasías; cada cual es dueño de inventar¬ 
se noticias para su auditorio, tan crédu¬ 
lo y tan atemorizado. En una noche seis 
mil blancos cruzan el río para refugiar¬ 
se en Brazzaville, el otro extremo del 
"puente aéreo” a Bruselas, desde el 
momento en que la soldadesca ha to¬ 
mado el aeródromo de Ndjili. No siem¬ 
pre tiene éxito la huida, pues uno de 
los transportes fluviales cargado hasta 


los topes de hombres, mujeres y niños 
no puede desatracar y los sublevados 
obligan a regresar a tierra a todo el 
pasaje. Entre los afortunados se en¬ 
cuentra el general Janssens, vestido 
con uniforme de soldado; puede llegar 
a Bruselas, desfogarse contra los polí¬ 
ticos y en una ceremonia que se in¬ 
venta, cuadrado militarmente ante el 
monumento a Leopoldo II, decir: 

Site, ellos han cubierto de m,... vues¬ 
tro Congo. 

Lumumba está desbordado; no acier¬ 
ta a frenar tal desbarajuste pese a las 
conversaciones con los sublevados de 
Campo Leopold y a los esfuerzos de su 
tío Víctor Lundula, flamante jefe del 
Estado Mayor. Algunos ministros to¬ 
man parte en las revueltas, y otros, 
como el de Información, incita sencilla¬ 
mente al asesinato. Parecido clima se 
registra en Bruselas entre manifesta¬ 


ciones, y pancartas donde se pide a la 
señora Eyskens marche al Congo para 
que comparta el vejamen de las mu¬ 
jeres blancas. Los Servicios sanitarios 
de Brazzaville inyectan hormonas mas¬ 
culinas a un numeroso grupo de blan¬ 
cas, en el que se encuentran algunas 
monjas, victimas de la brutalidad de 
la tropa. 

En Elisabethville los amotinados des¬ 
cuartizan a seis blancos, entre ellos el 
cónsul de Italia; en Luluaburg los pa¬ 
racaidistas belgas han de rescatar a 
mil cien europeos; el aeródromo de 
Leopoldville ha de ser conquistado al 
asalto; en Maladi desembarca la mari¬ 
nería y siembra de cadáveres el suelo... 
No se respeta la inmunidad diplomá¬ 
tica el cónsul francés será víctima de 
la más baja perversión... 

Lumumba decide romper las relacio¬ 
nes diplomáticas con Bruselas, pero al 
mismo tiempo dirige un llamamiento a 
los blancos: 


Los motines y ios incendios iluminaran ios primeros pasos de esta nueva nación que brota de la selva. 








Los sucesos que han tenido lugar en 
el curso de los últimas días no han sido 
deseados por el Gobierno. Mi política 
consiste en prevenir tales catástrofes, 
pero las dificultades son inevitables 
tras la independencia. Sin trabajo y sin 
expertos, no alcanzaremos nunca nues¬ 
tros fines. Sólo el trabajo nos permiti¬ 
rá prosperar. Quienes se niegan a ver 
esto y quienes sabotean nuestros es¬ 
fuerzos deben ser considerados enemi¬ 
gos del pueblo, ¡Extranjeros que de¬ 
seáis quedaros con nosotros y trabajar 
lealmente, no os marchéis! Podáis cotí- 
tar con el Gobierno pora la seguridad 
de vuestras vidas y vuestros bienes. 

Veamos ahora cómo funciona por 
dentro el Gabinete de Lumurnba, má¬ 
xima expresión del drama. 

Uno de los ministros que marcará 
la tónica es Aniceto Kashamura, anti¬ 
guo oficinista, de treinta y dos años de 
edad, grandes gafas de concha, invita¬ 


do a la Conferencia de Bruselas que 
aprovechó para visitar Praga v Berlín 
rojo, del que no conoce más que el ho¬ 
tel, pues las pocas horas que permane¬ 
ció por poco se muere de frío. Es el 
hombre que se plantó en el despacho 
del ministro francés de Información, 
Luis Terrenoire, para decirle: 

También soy ministro como usted, 
¿quiere explicarme en qué consiste? 

De julio a setiembre poblará las an¬ 
tenas de Radio Leopoldville ríe discur¬ 
sos, comunicados, notas y declaracio¬ 
nes, prepara conferencias de prensa, 
ejerce la censura sobre las publicacio¬ 
nes (hay que suprimir las expresiones 
“Congo belga" o “ex Congo belga”) o 
retransmite mensajes en defensa del 
primer ministro: 

En nombre de los jefes de las tribus 
de los baknngos, del Ecuador y da 


Kassai, queridos amigos, intelectuales 
o no intelectuales, nosotros rechaza¬ 
mos vivamente la malicia con la cual 
ciertos ciudadanos se encarnizan con 
nuestro valeroso primer ministro Pa¬ 
tricio Lumurnba. Son demasiados los 
lideres que, con mentiras y calumnias, 
tratan de vilipendiar al primer minis¬ 
tro, porque él introduciría la ideología 
comunista en el país... Sabemos que 
los belgas a su llegada diindiercm el 
país en varias partes que. constituyen 
dos bloques: el del Bajo Congo y el del 
Alto Congo, rlsí trataron de atizar los 
odios interregionales... Me. dirijo aho¬ 
ra a los líderes bengalas, y especialmen¬ 
te a los que residen en Leopoldville. 
excepto los que han permanecido en el 
Ecuador y velan por los intereses su¬ 
premos de la nación. ¿No fuisteis vo¬ 
sotros quienes os prestasteis al juego 
de los colonialistas?... Queridos com¬ 
patriotas, no durmamos. Velemos par-' 


Las casas se derrumban con chisporroteo de fuegos artificiales, haciendo juego con el abigarrado colorido de ios vestidos de 
las mujeres. 












que el demonio no se nos lleve lo que 
tan costosamente hemos adquirido... 

Semejante confusionismo de ideas y 
de lenguaje dominará por entero y se¬ 
rá el símbolo de la nueva política. 
Aquellos que buscan “sensaciones” en 
Africa las encontrarán cumplidas en 
este comunicado, donde el personaje 
principal no será la Democracia o el 
Pueblo, sino el demonio. 

El Congo cuenta con más ministros 
que los Gobiernos de Estados Unidos o 
la Unión Soviética, pero tres grandes 
personajes se han quedado fuera del 
reparto. Alberto Kalonji, Moisés 
Tshombe y Juan Bolikango no mere¬ 
cen la confianza de Lumumba. Para 
derrotar a Kalonji ha trabado alianza 
con el jefe de los luluas, Silvestre 
Kalamba, nieto riel “rey” Mukanga-Ka- 
lamba, el que recibiera a Yon Wissa- 
mann, el segundo explorador europeo 
que pusiera ios pies en Africa negra. 
Pero no sólo lucharán entre sí las dis¬ 
tintas tribus en lucha abierta: interven¬ 
drán también muy diversas facciones. 


Ya hemos visto cómo el grupo “comu- 
nízante" formado por M’Polo, Gizenga, 
Kashamuro y Tshimanga maniobra 
muy hábilmente al apoderarse del “en- 
tourage" del jefe del Gobierno; dentro 
de muy poco se producirá la secesión 
de Katanga, pero antes registremos la 
porfía entre el presidente de Guinea, 
Sekú Turé, y el de Ghana, N’Krumah, 
para guiar los primeros pasos de Lu¬ 
mumba. 

A Lumumba le ha tentado desde 
siempre eí estilo de “negociación direc¬ 
ta”. una de las hijuelas de la Segunda 
Guerra Mundial, por lo que el 22 de 
julio emprende viaje para visitar Nue¬ 
va York, Montreal, Túnez, Rabat, Co- 
nakry, Monrovia, Lomé y Accra, Sin 
olvidar Londres. Marcha con una co¬ 
mitiva de catorce negros y una secre¬ 
taria blanca, ia señorita Gabbay, a la 
que se unirá en la capital británica, 
Elyane Vermeersch, intérprete de la 
B.B.C, 

La primera escala será en Accra, 
donde le recibe Nkwame N’Krumah, 
con el que sostiene una larga entrevis- 


El coche y la selva son los dos polos de la vida colonial. El blanco se verá sorprendido 
y emprende la drama Mea huida» 







ta. Vendrá después la capital del Impe 
rio, y el Foreign Office manda a su se¬ 
cretario de Estado. John Profumo, cé¬ 
lebre años más tarde cuando ia “gue¬ 
rra fría” se trueque en strip-tease. para 
ofrecerle los respetos de Su Graciosa 
Majestad. 

En Londres se produce el primer es¬ 
cándalo cuando con cara de inocente 
asegura no posee pruebas de que las 
mujeres blancas hayan sido forzadas, 
tanto de culpa que achaca a las exa¬ 
geraciones de la prensa. En todo caso, 
y con citas de Kipltng, acusa a Bélgica 
por no haber preparado al pueblo para 
gozar de la independencia. En este 














Huir es el único afán ile los blancos, que ven toda su vida destrozada y han de abandonar hasta lo indispensable con tal de 
salvar la piel. 


Londres de apariencias tan puritanas 
laun cuando exactamente no coinci¬ 
dan cronológicamente, la época está 
caracterizada por el proceso de Law- 
rence, el caso “bolita” y la propuesta 
de! delegado permanente de Guinea en 
la O.N.U., Diallo Telli, para que un "ba¬ 
llet” femenino actuara en la sede de 
las Naciones Unidas, ante las censuras 
de las Ligas de Moral estadounidenses, 
por el simple hecho de que las baila¬ 
rinas actuaban vestidas de cintura para 
abajo y, todo hay que decirlo, cobra- 
lian 14,000 dólares semanales), las de¬ 
claraciones del ‘‘premier" congoleño 
escandalizan, asi como la presencia de 


mademoiselle Elvane, lo que ya son 
verdaderos infundios. 

El recibimiento en Washington col¬ 
ma la medida: diecinueve cañonazos, 
saludo de Christian Herter y aloja¬ 
miento en "Blair House”. lo que da 
motivo para que los periodistas se des¬ 
melenen recordando los sucesos de 
Little Rock, la discriminación racial, y 
escocidos copien las pal a liras de Lu- 
mumba, angelicales pero cargadas de 
malísima intención: 


En Estados Unidos me siento como 
en mi tierra. 


La etapa canadiense no pinta muy 
bien que digamos, pero la espina se 
sacará en Túnez, a la que llega a las 
tres de la tarde del 4 de agosto. Hués¬ 
ped de I-Iabid Burguiba. no faltará la 
delegación del Gobierno provisional ar¬ 
gelino, cuya sede en Túnez era el nú¬ 
mero 26 de la calle Es Sadikia. 

Lumumba es un gran bailarín de 
cha-cha-cha, no fuma y sólo bebe limo¬ 
nada. pero sucumbe muy fácilmente a 
los encantos femeninos. Es una mez¬ 
cla explosiva de misticismo y tam-tam. 
que en Washington se ha permitido 
jugar a lo Nasser, pero sin la finura 
ni la calidad del egipcio. Por sí fuera 
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NIo todos lo consiguen, i-as mujeres bluncas serán his vielimas predilectas de la barbarte 
y un sinnúmero do días papará la locura qut? se ha apoderado de todos. 


pocD. el embajador nortéame r ¡cano 
Timbertake, llamado a Washington 
para que presencie las conversaciones, 
declara que ha sido objeto de amena¬ 
zas y que dos mujeres norteamericanas 
Fueron víctimas de ia soldadesca, Lu- 
niumbo pierde los estribos y acusa al 
diplomático de embustero. En un Ilyu- 
ehin soviético ha llegado a Túnez, Bur- 
gu iba le condecora con la Orden de la 
República, y pronuncia palabras muy 
gratas a sus oídos: 

Esta distinción es un signo resplan¬ 
deciente de la victoria de Africa cotí- 
ira el colonialismo y el imperialista o 
No habrá sino mía sola A frica .,. No se¬ 
rá ni comunista ni norteamericana^ ni 
francesa. Africa es Africa... Nuestro 
ideal es ver constituidos los Estados 
Unidos de Africa, No desearnos más 
compromisos con Occidente, que se en¬ 
cuentra ante un dilema: o elige la amis¬ 
tad de Africa, o debe abandonar defi¬ 
nitivamente este Continente . 

En este Túnez fenicio y romano, con 


un coliseo digno de Roma, puede co¬ 
nocer la siguiente noticia: 

El portavoz deí Gobierno belga ha 
declarado esta tarde que los asuntos 
del Congo deben ser arreglados por los 
congoleños . Por m parte , el señor Ham- 
múTSkjdéld, secretario general de las 
Naciones Unidas t anuncia su decisión 
de enviar un contingente de las fuerzas 
de la Organización internacional a Km 
langa. Quiero enviar f ha declarado, a 
mi adjunto t el doctor Sunche , a Elisa- 
beihviUe , con los colaboradores nece¬ 
sarios pora entablar conversaciones 
con vistas al repliegue de las tropas 
belgas a las bases metropolitanas. Es¬ 
to , ha concluido , constituye un primer 
paso en el camino de la ejecución in¬ 
tegral de las resoluciones del Consejo 
de Seguridad en lo que concierne a 
Katanga. 

Hasta Túnez llegan las constantes 
conferencias telefónicas del jefe del 
Estado, Kasavubu, y del ministro de 
Asuntos Exteriores, Bomboko No son 


buenas noticias; la unidad del Congo 
está a punto de peligrar. El "premier’’ 
envía a “Mfster H ,r el siguiente Tele¬ 
grama: 

Os reitero mi petición de enviar sin 
demora las tropas de la O. N. U, a Ka- 
t.anga. Toda demora en la estricta apli¬ 
cación de las decisiones del Consejo de 
Seguridad no pueden aportar otra cosa 
que un grave perjuicio al presttg de 
la O.N.U. así como a la seguri¬ 
dad del Congo , Me veré en ía obliga¬ 
ción de revisar mi posición en el caso 
de que las tropas de la 0. N . 17. no pe¬ 
netren en Katanga él sábado 6 de agos¬ 
to conforme al compromiso tomado por 
la 0 * A\ U. así como por usted mismo 
ante mi Gobierno. 

Ese político tan dúctil y tan hábil 
que es Burguiba se mantiene a la ex¬ 
pectativa, y el comunicado de la re¬ 
unión es una perfecta sarta de tópicos, 
que en realidad no comprometen a na¬ 
da. Túnez es el observatorio ideal en 
aquellos tiempos para contemplar toda 
la política africana. Bu rguiba sabe al 
instante que Lumumba ha contratado 
a Serge Micheb locutor de Radio Tú¬ 
nez, apótrida, un exaltado melenudo, 
que dice ser de macionnlklad argelina y 
pese a negarlo con firmeza todo el mun¬ 
do le da por agente comunista. 

En Rabal se entrevista con el enton¬ 
ces príncipe heredero Mu ley Hassan 
{Mu ley significa "mi señor” o ‘'monse¬ 
ñor”) con quien firma también otro co¬ 
municado retórico y sentimental, don 
de se alude a la Unión Sudafricana y a 
Argelia. 

Triunfal regreso a Leopoldville* don¬ 
de este hombre agotado, mantenido por 
drogas según informes que ignoramos 
si son fidedignos, improvisa otra pero- 
rata: 

El secretario general de la O.N. U. 
no ha cumplido su papel en este asun¬ 
to, El Gobierno del Congo está . en el 
marco de su soberanía , decidido a asu¬ 
mir sus responsabilidades... Deseamos 
la amistad del mundo entero. Rechaza¬ 
mos cualquier ayuda con condiciones 
políticas... El Gongo, país soberano, no 
será nunca tmmformado en colonia de 
la 0. N. U. o del país que sea ... Echa¬ 
remos a lodos los colonizadores fuera 
de nuestras fronteras de Africa, 

¿Qué ocurre en el Congo** Va hemos 
visto cómo el 9 de julio Moisés Tshom* 
be proclamó la independencia de Ka- 
tanga, con apoyo del Ejército belga, 
pero las raíces de tal determinación 
deben buscarse con un tanto de pacien¬ 
cia, En primer lugar, Tshombe está 
dolido por la actitud de Lumumba, 
quien Tan sólo admite en su Gobierno 
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a José Yav, como ministro de Asuntos 
Económicos, despreciando a los katan- 
gueños. Tshomhe ha asistido en Leo- 
poldville a toda la contradanza políti¬ 
ca para formar Gobierno y ha sido uno 
de tantos asistentes a las ceremonias 
de la independencia Acaso la pasivi¬ 
dad que le han impuesto ie permite 
contempla]- todos ios incidentes con 
mayor espíritu critico. Ha contempla¬ 
do cómo la soldadesca se amotinó, có¬ 
mo el Gobierno era incapaz de domi¬ 
narla y cómo tas distintas tribus plan¬ 
teaban sus rencillas seculares ante la 
ímpasividari de Kasavubu y la impo¬ 
tencia de Lumumha 


Ka tanga es un desierto asolado por 
la ¡angosta procedente de Rhodesia, in¬ 
vadida por las termitas que alzan to¬ 
rres hasta de 15 metros, con un clima 
templado y sin fronteras definidas con 
Rhodesia. Desde mucho antes de la in¬ 
dependencia existieron conversaciones 
con el propósito de unir ambos terri¬ 
torios, pues la veta del mineral de co¬ 
bre abarca los dos países. Ka tanga pro¬ 
dujo en 1959 280.000 toneladas de co¬ 
bre, lo que representó el 7’5 por ciento 
de la producción mundial, y 8.421 de 
cobalto, o sea el 80 por ciento de la 
producción mundial, con un beneficio 
de 4.000 millones de pesetas. L>a Unión 


Minera construyó una fábrica en Lu- 
mumbashi para manufacturar el metal, 
la primera y más importante de Africa, 
al mismo tiempo que cedía el 22'50 de 
sus acciones al Gobierno belga, acciones 
que con la independencia pasaron a po¬ 
der del Gobierno katangueíio Tshombe 
se encuentra con una Industria y un 
poder, pen< reconoce que el pueblo no 
está capacitado para explotar y admi¬ 
nistrar semejante riqueza y decide una 
gran jugada política. Desde luego se 
apoya en gran número de consejeros 
belgas, nombra al comandante Weber 
jefe tle su "Ejército", sin que falte la 
Misión del conde Aspremont-Lynden. 


Esto fue Ja civilización: pavesas efe coches que arden* con virtiendo Jas calles de Líi ciudad en un bosque rajo de ira, tK 
venganza y de fuego. 









sobrino del gran mariscal de la Corte. 
Pero muy posiblemente media en este 
asunto otro de los personajes pintores¬ 
cos que anidan en Africa: sir Roy We- 
lensky, un polaco, antiguo ferroviario 
y boxeador, miembro del Partido La¬ 
borista, que llega ser Presidente de la 
Federación de las dos Rhodesias y 
Nyassalandía, condominio británico: 

Es evidente que Tshombe y Welens- 
ky mantenían cordiales relaciones, co¬ 
mo lo prueba que tan pronto como el 
katangueño puede llegar a Elisabethvi- 
lle pida auxilio al polaco-británico, pues 
durante su ausencia han ocurrido san¬ 
grientos sucesos. En Elisabethville han 
resultado muertos siete europeos y la 
inevitable violación de mujeres; en Ja- 
dotviile saquearon la ciudad blanca y 
en las minas hubo terribles encuentros 
entre los amotinados y tos blancos, 
constituidos en milicia. El éxodo hacia 
Rhodesia se ve cortado algunas veces 
por los obreros negros de la Unión Mi¬ 
nera, pero los blancos resisten en Ka- 
tanga con una entereza semejante a 
la de los colonos de kenia. Incluso los 
dos telefonistas de ElisabethviUe per¬ 
manecen en sus puestos, asegurando 
así las comunicaciones. 

Tshombe llama en auxilio a sir Roy, 
pero éste ha de consultar a Londres, 
donde el Gobierno conservador de Mac 
Millan recuerda demasiado el caso de 
Suez, por lo que desaprueba toda in¬ 
tervención. Mandará víveres y carbu¬ 
rante como ayuda simbólica, aun cuan¬ 
do tal vez bajo mano gestione algo más. 
La impresión que produce Tshombe no 
es que fuera tan sólo un servidor de 
la Unión Minera, sino que jugaba otra 
carta mucho más importante. A! pare¬ 
cer trataba de sustituir a la compañía 
belga por otro grupo financiero, cuya 
sede podía muy bien radicar en "algún 
lugar de Estados Unidos”, y cuyo re¬ 
presentante serla el hermano de "Mis- 
ter H". Claro está, como la secesión de 



Katanga fracasó, cuanto acabamos de 
exponer es una mera hipótesis. 

Tan pronto como se conoce en la ca¬ 
pital del Congo la decisión de Tshom¬ 
be. Lumumba arrastra a Kasavubu 
para que se presente en el foco de la 
secesión. El “rey Kasa" dócilmente se 
pliega, pero el avión no consigue ate¬ 
rrizar, pues lo impiden los kaíangue- 
ños. En esta ocasión se registra otra 
anécdota de Lumumba: ordena al pilo¬ 
to que ponga rumbo a Moscú. 

Bruselas hace un doble juego respec¬ 
to a Katanga. Por fidelidad a los acuer¬ 
dos de proclamación de independen¬ 
cia mantiene una postura neutral, aun 
ruando presione a Tshombe en el sen¬ 
tido de que se retrase el mayor tiempo 
posible la retirada de sus tropas. Por 
otro lado aviva la resistencia de los 
colonos, pero en ninguno de ambos ca¬ 
sos interviene decididamente, por reco¬ 
nocer que la aventura de Tshombe está 
destinada al fracaso. 

Lumumba decreta la invasión de Ka¬ 
tanga.. máxime cuando Moscú le acaba 
de enviar once aviones Ilyuehin para 
ei transporte de tropas. Moscú, cuya 
teórica constitución es federalista y re¬ 
suelve lodos los problemas internacio¬ 
nales provocando la división de los paí¬ 
ses, en esta ocasión apoya al centralis¬ 
mo de Lumumba, no por capricho. Sa¬ 
be y hace saber que el Congo sin las 
minas se hundirá en una miseria mu¬ 
cho mayor que la provocada por ios 
colonialistas. Este es un argumento pa¬ 
ra la galería, pero lo que importa es el 
cobre y el uranio, El Ejército central 
se pone en marcha y al llegar a la pro 
vincia de Kassai, en espera aún de la 
aventura de Kalonji, se dedica a una 
espantosa carnicería de halubas, has¬ 
ta el punto de que el secretario gene¬ 
ral de la O. N. U. eleva una protesta 
para que se acuse a Lumumba de ge¬ 
nocidio. Ya no es la lucha de! negro 
contra el blanco, sino de negros entre 


a 


Flechas, cuícos de paraealdisl.i. Jersey s depur- 
tivtis t tal es el símbolo de! nuevo Conocí, 
cacona de! negro contra el blanco. 


Granjero* y colonos serán las victimas pr<r 
plelatorias. Como siempre, tos negros elegirán 
a las mujeres como diana de su salvajismo. 
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sí. En el Norte de Katanga las tropas 
de Tshombe se han dedicado también 
al aniquilamiento de los bahibas, quie¬ 
nes. por cruel paradoja, izan la bandera 
de la República, azul con punidos de 
oro, frente a la de i Catanga, las tres cru¬ 
ces de cobre, que es la misma de la 
Unión Minera. 

Cabe preguntarse si el hambre fuer¬ 
te de Katanga es Moisés Tshombe, muy 
aireado.por la prensa, pero en reali¬ 
dad es Godofredo Munungo, descen¬ 
diente del “rey” M'Siri, asesinado por 
un oficial blanco en el lejano 1891. Mu¬ 
nungo es quien afirma que no permiti¬ 
rá la entrada de los "cascos azules", sol¬ 


dados de Guinea, de Ghana y de Ma¬ 
rruecos. Es curioso que la Organiza¬ 
ción mundial redame tropas africanas 
para resolver el problema, sin compren¬ 
der que para los congoleños son tan 
“extranjeros” como los suecos, y el ge¬ 
neral marroquí Kettani tendrá que en¬ 
tenderse en francés con las autoridades 
negras. 

El doctor Ralph Bunche llega a Eli- 
sabethville el 4 de agosto, donde le re¬ 
ciben el conde de Aspremont-Lyuden y 
el embajador belga Robert Rothschild, 
pues las autoridades katangueñas con¬ 
sideran a la O. N. U. como "potencia 
agresora" Bunche, como ya es sabido. 


es de raza de color y para los rubios 
dirigentes de la Organización Mundial 
basta ia "color morena” para sin más 
ni mas encomendarles cjue resuelvan 
el problema del Congo. Munungo es 
partidario de prohibir el aterrizaje del 
“Anne-Marie” y hasta de abrir fuego, 
pues no en vano es un guerrero de los 
bayekes, pero Tshombe gusta de sentir¬ 
se personaje V discursear prolijamente. 
También los consejeros beigas prefieren 
las negociaciones, pue no es cosa de dis¬ 
gustar a la familia de “Míster H.” 

La entrevista Tshombe-Bunche se 
desarrolla en un ambiente de guiñol. 
El Presidente ka tangueó o precisa de 



“apuntador" que le avive la memoria y 
hasta le corrija lo pronunciación de 
ciertas palabras. Claro que e! discurso 
empieza con tal dramatismo que es di¬ 
fícil no perderse: ‘'Moriremos como los 
húngaros." Asi por espacio de una hora 
seguida protesta de que se ie considere 
una marioneta; que Lumumba hace el 
juego a los comunistas; que ío mismo 
que Kasavubu e Ileo, él también es an¬ 
ticomunista; que las provincias deben 
gozar de una amplia autonomía; que el 
conflicto actual podría ser resuelto si 
Kasavubu gobernara realmente en Leo 
poldville... 

Sunche, lan cortés, tan comedido, 
tan candidato al Premio Nobel, ni pro¬ 
mete ni deja de prometer, pero procura 
regresar cuanto antes, máxime cuando 
se produce un grave incidente. Mu nan¬ 
go se entera que otro avión de la O.N.U 
pide permiso para aterrizar y rápida¬ 


mente se mstala en la torre de control. 
Son veinte miembros del Estado Mayor 
de la O, N. U. encargados de instalar en 

t 

Elisabcthvdk* e! puesto de Mando de 
¡os "cascos azules" El ministro asegura 
que son tropas de paisano y está dis¬ 
puesto a no ceder; Bunche ha de tras¬ 
ladarse al aeródromo y tras una larga 
discusión, mientras el aparato describe 
círculos y circuios, consigue la autori¬ 
zación, pero sin que nadie pueda bajar 
a tierra, condición reforzada por gen¬ 
darmes katangueaos dispuestos a dis¬ 
parar las metralletas. 

1 nmed latamente Murrungo ordena 
bloquear todas las pistas ríe aterri¬ 
zaje de Ka tanga con 'barriles, camio¬ 
nes, y. donde no existan, con una movi¬ 
lización de las tribus, que gozosas 
acampan porque lo ha mandado el jefe 
de los bayekes. a quien también obe¬ 
decen los 1 lindas. 


Si tal es el clima de ElísabethviUe; no 
menos tartarinesco es el de Leopoldvi- 
lle Corren tantas noticias que ya es im¬ 
posible discernir la verdad de la men¬ 
tira. Sv dice que entre los miembros de 
la O N V figuran "ultras T franceses; 
que un pnujadista es consejero de 
Tshombe: que SousteHe ha enviado a 
uno de sus hombres de confianza, que 
ios suecos son belgas, desde que Leo 
poldo se casó con Astrid.,, Los negros 
llaman *Tmuut*‘ a la < 1 M V Lumumba 
aprovecha el tiempo haciendo declara¬ 
ciones. 

Esto, mañana he recibido una nota 
procedente del secretario general de 
las Naciones Luidas que me ha trans¬ 
mitido por mediación del señor Blin¬ 
che. En esta nota el señor H arrimarsk- 
jóeld me nciim a el di ti den t c r bastan t c 
trivial en si mismo, que se ha produ¬ 
cida entre (as fuerzas de la (UN U . y 
el Ejército nacional Este incidente 
ha sido intencionadamente desorbitado 
por el secretaria general y sus repte 
u n tan tes * n I eoiniMt Ule a 1 salo ob¬ 
jeta d< <er*'ir sus intereses fustumen 
te cuando van a cuidarse los sesiones 
de i f ‘mis ejt ■ ti* Sí tj a rulad Esta • * r 1 1 1 n f f 
fieurií a influir en la opcmim de V os 
miembros del ('onsejv de Segúralo! 
en favor de la Secretaria tíeneruf cuya 
causa está comprometida por ms acto 
ridarh < en Entonga Esta maniobra 
debe ser denunciado públicamente a 
la opinión internacional .Atiíe tü ac¬ 
titud de insolencia efe tai tropas eu¬ 
ropeas de ¡a O.S T J enviudas al Con 
go. el Gobierno se ne obligado a exigir 
su salida y que únicamente las tropas 
pertenecientes a ¡os Estados africanos 
puedan entrar en el Congo, bajo el 
control de la 0 N. t/.*. El secretario 
general de las Naciones Unidas decla¬ 
raba en su nota que se veré obligado 
a pedir al Consejo de Seguridad que 
considere de nuevo las actividades at¬ 
las Naciones Unidas en el Congo . Este 
chantaje de! secretario general no nos 
impresiona, Ya te contesto que, por su 
parte, el Gobierna de la República está 
dispuesto a renunciar a los servicios 
de las Nociones Unidas, ya que e] Eon- 
r/r.i, pt¡ir soberano e independiente . no 
es propiedad de nadie T Nosotros pode¬ 
mos instaurar el orden en el país con 
nuestros ¡>ro¡)it>s medios y con la ayu¬ 
da directa que podamos recibir de cier¬ 
tos países africanos que nos han asegu¬ 
rado ya su colaboración desinteresada,,. 

El informe de Sunche ha decidido 

a "Mister íL\ a retrasar la salida de los 


Los hospitales se llenan de tuértelos, d^mU* 
el terror quedara marcado p;ira siempre* en el 
ros) i o di tas v ir Urnas 
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belgas y la llegada de los "cascos azu¬ 
les" a Katanga. Se juega mucho entre 
bastidores, sin olvidar que los congo¬ 
leños han forzado las habitaciones de 
Buncbe para registrar su equipaje, 
Tshombe aprovecha esta pausa para 
anunciar por loda Katanga que la 
O. N. U. renuncia a enviar tropas. La 
reacción de Lumuraba, a quien casi 
todos los acontecimientos le sorpren¬ 
den de viaje, es inducir a Moscú a que 
exija la retirada de los belgas y el nom¬ 
bramiento de un nuevo jefe de los 
"cascos azules". Por ios caminos de 
la amistad y del antagonismo entre 
Turé y N’Krumah consigue que tanto 
Guinea como Ghana pongan tropas a 
su disposición para la conquista de 
Katanga. 

En estos momentos la situación es 
tragicómica. "Míster H" quiere man¬ 
tenerse fiel al principio de no inter¬ 
vención, pero si los "cascos azules" 
han de permanecer neutrales defende¬ 
rán simultáneamente a Lumumba y a 
Tshombe, pues no pueden permitir que 
el primero ataque al segundo ni tam¬ 
poco deponer a! katangueño 

Treinta y siete días va a durar el 
primer acto de Katanga. Moscú ha 
amenazado con intervenir si no se po¬ 
nía coto a la secesión, lo que disipa 
las dudas del secretario general. El 
Consejo de Seguridad aprueba el re¬ 
levo de los belgas por "cascos azules", 
pero el propio "Míster H" ha de acu¬ 
dir a Elisabethville, donde saluda a 
la bandera roja, verde y blanca con 
tres cruces de cohre. Tshombe sonríe 
y Munungo se desespera, pero al fin 
el 14 de agosto abandonan los belgas 
la región ante la llegada de suecos, 
irlandeses, marroquíes y tropas de la 
República del Malí. 

Tan pronto como ios soldadlos belgas 
se retiran comienza un reagrupamien- 
to de blancos: misioneros que vivían 
solitarios en la selva, quienes no com¬ 
prenden por qué se les arranca de su 
feligresía negra, o ese "alcaide” del 
Parque Nacional de Upemba, quien 
percibe el cambio por la presencia de 
cazadores furtivos y se presenta ante 
las autoridades para plantear el futuro 
de las fieras. Es una página arrancada 
de “Le lion", de Joseph Kessel. 

Todo el mundo quiere cruzar el lago 
Tanganika para ponerse a salvo. Los 
disturbios de Albertville van a durar 
dos días, pues los senegaleses y los 
sudaneses de Malí van a confraterni¬ 
zar con los sublevados ante el rumor 
de que van a ser retirados del Congo, 
dado que e! 19 de agosto quedó sin 

/ Jb 

El aeropuerto su Hería de familias que esperan 
acomodo en el «pucole aereo» desde Hr¡w./a- 
^ Ule a Uniüelas 
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El problema se ha inlemadonaüziido^ y, na¬ 
turalmente, los rusos son los primeros él 
pretender tomar varías en el asunto. Aquí loj 
vemos a su llegada a Leopoltlvillv. 

efecto la Federación entre el Sudán 
y el Senegal. Cuando la gendarmería 
imponga orden se comprobará que los 
25.000 negros que la habitaban se han 
lanzado al maquis, perdidos en la sel¬ 
va. La misma tribu combate tanto a 
Lumumba como a Tshombe, mientras 
el débil poder de Elisabethville se 
asienta en quinientos gendarmes. 

El presidente Kasavubu desaprueba 
en silencio la conducta de Tshombe, 
pues le ha privado de un proyecto 
largamente acariciado: la unión del 
Bajo Congo con la república que go¬ 
bierna su primo “mosén" Fulberto. 
Lumumba está gobernando sin tino; 
pretende que la Fundación Ford se 
haga cargo de la enseñanza, en per¬ 
juicio de las misiones católicas, al mis¬ 
mo tiempo que pretende "nacionali¬ 
zar*' las industrias abandonadas por 


sus dueños. El “rey Kasa” precisamen¬ 
te está gestionando en Ginebra un 
acuerdo para que las industrias de 
“importancia estratégica" vuelvan a 
ser ocupadas por los blancos. Se con¬ 
sidera el árbitro de la situación, por 
lo que es indispensable dejar que el 
tiempo lime y destruya los falsos ído¬ 
los. 

La última idea de Lumumba es con¬ 
vocar la Conferencia de Estados Afri¬ 
canos en Leopoldvüle, que nacerá sin 
el puntal de Túnez, pues Burguiba le 
dice claramente que desaprueba su ac¬ 
titud -respecto a “Mister H", asi como 
la presencia de los “consejeros”, que 
le animan a tomar ciertas posiciones. 

Banderas de todos los países de Afri¬ 
ca; muchachilas de la sección feme¬ 
nina ataviadas con falda y gorro azul 
y blusa amarilla; soldados a las órde¬ 
nes de Mobutu que presentan armas; 
gente que grita Uhuru (libertad)... 
Y el discurso inaugural, largo, reite¬ 
rativo: 

Vuestra presencia aquí, en un mo¬ 
mento como éste, es para mi. Gobierno, 
para los congoleñas, la prueba más 
viva de esa realidad africana que nues¬ 
tros enemigos han negado siempre y 
que aún actualmente se obstinan en 
negar, Pero vosotros sabéis que la rea¬ 
lidad es todavía más testaruda y Afri¬ 
ca está muy viva... 

Combatientes de la libertad africa¬ 
na, tenéis el derecho de demostrar uru ¡ 
vez más al mundo y a nuestros detrac¬ 


tores que, nada podrá hacernos desviar 
de nuestro objetivo común: la libera¬ 
ción de Africa... 

Conocéis la génesis de eso que se 
llama hoy la crisis congoleña y que 
no es en realidad más que la prolon¬ 
gación ;. de un combate entre fuerzas 
de opresión y fuerzas de liberación. 
Mi Gobierno decidió desde el principio 
de la agresión belga apelar a las Na- 
ciones Unidas, La O. N. U. respondió 
ai llamamiento. Bélgica fue condena¬ 
da ... Todos, como militantes de la Uni¬ 
dad africana, han respondido “no" a 
la estrangulación de Africa. Todos han 
comprendido que los colonialistas, con 
su empresa de reconquista, hacían dis¬ 
cutible no solamente la independencia 
real del Congo, sino también la exis¬ 
tencia dt iodos los países indej)endien¬ 
tes de Africa, Todos- han comprendido 
que si el Congo muere, toda. Africa se 
hundirá en la noche de la derrota y 
de la servidumbre... 

Nuestra voluntad de independencia 
rápida, sin período intermedio, sin 
compromiso, ha sido impuesta por no¬ 
sotros con tunta más fuerza cuanto que 
habíamos s ido negados, despersonali¬ 
zados, envilecidos... La elección que 
se nos ha ofrecido no ha sido sino la 
altemcLtiva de libertad, o prolongación 
tie la servidumbre. Entre la libertad 
y la esclavitud no hay compromiso. 
Hemos preferido papar el jyrecio de la 
libertad. Las secuelas clásicas del co¬ 
lonialismo están particularmente vivas 
aquí supen-ivenefo de la ocupación 


Simultáneamente han Hedido Jos técnicos y consejeros de la D\U f que intentan poner 
un poco de orden, con lo que se agudizará aúr* más la crisis. 
















militar, divisiones tribales ampliamen¬ 
te conservadas y alentadas, oposicio¬ 
nes políticas destructivas, preparadas, 
orquestadas, financiadas... Nuestras 
dificultades internas, las luchas triba¬ 
les y los mídeos de oposición política 
están centrados, como por azar, en las 
regiones en que nuestros recursos mi¬ 
neros y energéticos son más ricos. 
Sabemos cómo fueron organizados y 
atona están sostenidos. Nuestra Malan¬ 
ga, a causa del uranio, del cobre, del 
oro, y nuestra Bakwanga a causa de 
sus diamantes, han llegado a ser los 
focos de las intrigas imperialistas... 

Conocemos los objetivos de Occiden¬ 
te. Ayer se nos dividía a! nivel de las 
tribus, de los clanes, de las jefaturas. 
Hoy, porque Africa se libera, se nos 
quiere dividir al nivel de tos Estados,.. 

No hay para nosotros bloque occi¬ 
dental o comunista, sino nociones cuya 
actitud respecto a Africa dictará la 
nuestra... 

Queremos ser una fuerza de progre¬ 
so pacífico, una potencia de concilia¬ 
ción. Un Africa independiente y soli¬ 
daría será una importante contribu¬ 
ción positiva a la paz universal... 

Nuestro objetivo es rehabilitar los 
valores culturales, filosóficos, morales, 
sociales de Africa y salvaguardar nues¬ 
tros recursos. La unidad y la solida¬ 
ridad africanas no son sueños. Unidos 
en un mismo espíritu, en un mismo 
impulso, con el mismo corazón, hare¬ 
mos pronto de Africa, de nuestra Afri¬ 
ca, un Continente realmente libre e 




El secrtílariü general cíe la ONU pasa revista h un con*Ingente de «cascos azuleé», en 
su mayoría suecos, tropas de la paz tjue avivaron la guerra* 


independiente. ¡Viran la independen¬ 
cia y la unidad africanas! ¡Adelante, 
africanos, hacia la liberación total! 

Los altavoces han retransmitido este 
discurso fluvial y en la calle no reina 
tanta “unidad" como proclama Lu- 
niumlia para todo el Continente. Jó¬ 
venes del Partido Abaleo insultan a 
los soldados de Mobulu y, como siem¬ 
pre ocurre en el Congo, intentan apro¬ 
vecharse de las muchachas de la sec¬ 
ción femenina. Unos cuantos manifes¬ 
tantes exhiben pancartas a favor de 
la República “minera” de Kassai; el 
hermano menor de Lumumba sale a 
su encuentro y se enzarzan los dos 
grupos... Mobutu pierde la paciencia 
y ordena disparar a la tropa. Unos 
cuantos muertos saludan la “solidari¬ 
dad” africana. 

Justino Bomboko preside la Confe¬ 
rencia donde torios los delegados dan 


señales de nerviosismo por los sucesos 
acaecidos e! día anterior y que acába¬ 
me» de narrar. Nadie repara en las 
notas pintorescas: uniformes de las 
juventudes del Movimiento Nacional 
Congoleño, que lo mismo pueden ser 
la “traducción" africana de los “bali- 
llas” que de los “pioneros” o el cha- 
cha-cha que hace las veces de himno 
nacional, como el “Mustafá” argelino... 

Lumumba emprende otro viaje, esta 
vez a Stanleyville, con su cortejo de 
consejeros y secretarias. Antes de ate¬ 
rrizar el avión presidencial llega uno 
de las Naciones Unidas y la multitud 
por poco lincha a sus ocupantes. Más 
discursos, más cha-cha-cha y vuelta a 
Leopoldville, pues al problema de Ka- 
tanga se ha unido el de Kassai. 

La provincia de Kassai es un poco 
menor que Francia, habitada por dos 
millones de personas repartidas entre 
las tribus rivales de balubas y hilóos. 
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cuyo antagonismo es anterior a la pre¬ 
sencia blanca. Este país de ríos fan¬ 
gosos. praderas sin vegetación en el 
Sur y flora ecuatorial en el Norte, ape¬ 
nas contaría si no fuera por las minas 
de diamantes, propiedad de la “For- 
miniére'', filial de la Sociedad General 
y entroncada con el grupo “Ryan- 
Oppenbeimer”, Entre los balubas se 
encuentra Alberto Kalonji, de quien 
ya hemos hablado, que va a vivir una 
portentosa aventura. Antes de la in¬ 
dependencia ha sido desterrado a Tan- 
narive, en Madagascar, y cuando re¬ 
gresa es otro de los que se quedan sin 
ningún cargo, pese a las alianzas más 
o menos ficticias con Lumumba. Ka¬ 
lonji se convierte en el gran agitador, 
pero no puede evitar la matanza entre 
balubas y luidas, simultánea al acoso 
y persecución de los blancos por ele¬ 
mentos de la antigua gendarmería. En 
julio fuerzas tunecinas de la O. N, U. 
relevan a los paracaidistas belgas en 
cumplimiento de los acuerdos de la 
Organización mundial, pero muy pron¬ 
to los tunecinos contarán con bajas, 
pues los bantúes los consideran "ex¬ 
tranjeros” 

En Bakvvanga, la capital de Kassai, 
permanecen sitiados durante dos me¬ 
ses los 120 técnicos de la "Forminíé- 


re”, mientras el barrio africano mues¬ 
tra el bestial espectáculo de las ma¬ 
tanzas. En este escenario de cruelda¬ 
des infinitas reaparece Kalonji para 
proclamarse Presidente del Estado de 
Kassai del Sur, ya que los balubas su¬ 
pervivientes se han concentrado en¬ 
tre Luputa, Gandajyika y Üakwanga. 
Nunca se sabrá el número de victimas. 
La “Eorminiére' pone a disposición 
del nuevo jefe una residencia, varios 
coches y unos tres millones de francos 
que sirvieron para constituir una guar¬ 
dia pretoriana compuesta por 200 ba¬ 
lubas y 300 bakatos. Kalonji sueña 
con una República “minera” organiza¬ 
da a la occidental, con una Constitu¬ 
ción, con una Cámara de diputados y 
una Asamblea de jefes de tribu o Se¬ 
nado, pero muy pronto surge la ten¬ 
tación. Los parlamentarios le nombra¬ 
ron Presidente vitalicio, pero no con¬ 
tentos con eso, ni tampoco Kalonji, 
decidieron ungirle “Mulopwe”, basán¬ 
dose en que su abuelo era un jefe de 
tribu que al ser destronado se bautizó. 
Para no interrumpir la sucesión di¬ 
nástica ungieron primero a su padre, 
quien abdicó en Alberto. Pero esto no 
ocurrirá hasta el 12 de abril de 1961, 
cuando ya no exista Lumumba y el 
Congo sea una baraja de reyes. 


Esta cuestión dinástica no tendría 
nada de particular a no ser la inter¬ 
vención de la magia. El rey es “hijo 
del dios todopoderoso" y hay que di¬ 
vinizar a un simple perito agrícola en 
una serie de ceremonias secretas en 
las que no puede faltar la vigilia du¬ 
rante dos noches consecutivas en un 
cementerio sin poder cerrar los ojos, 
pues uno de los brujos le cacheteaba 
en la mejilla cada vez que daba una 
eabezadita. Dos meses duró esta clase 
de ritos, al mismo tiempo que el “rey” 
se presentaba ante cada poblado para 
recibir el acatamiento de los súbditos, 
quienes le ofrecían doncellas y sacri¬ 
ficios humanos, aun cuando parece ser 
que el perito agrícola no aceptó ni una 
cosa ni otra, Kalonji tuvo que vestirse 
con piel de leopardo, una especie de 
diadema y llevar un bastón, mientras 
con la mano derecha repetía la V de 
Churchill, que ai parecer es un signo 
mágico entre los bantúes. Danzas ri¬ 
tuales, mujeres que se despojan de 
las vestiduras para que las pise el rey, 
cañonazos de arena disparados de for¬ 
ma que caiga como lluvia... Todo muy 
siglo xx. 

Poco va a durar como Presidente 
vitalicio, pues las tropas del Gobierno 
central transportadas por aviones ru- 


Muy pronto a la lucha de blanco contra negro se suman las disputas entre los diferentes estados regionales. Los «mosquete- 
rus de Ka tanga• abren fuego contra tas fuerzas del Gobierno central. 
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Las negras acusan a uu soldado blanco, durante el curso de uno de los innumerables motines que alteran constantemente 
esta paz en precario. 


sos entran en la capital, Kalonji ha 
huido a Katanga, donde es recibido 
por Tshombe. Juntos proyectan una 
federación que agrupe los dos Esta¬ 
dos, pero los balubas de Kassai, dis¬ 
puestos a luchar contra Lumumba, se 
encuentran con que los balubas de 
Katanga sueñan con asesinar a Tshom¬ 
be. ¡Sío hay forma de unir los diaman¬ 
tes con el cobre, aun cuando los dos 
dirigentes se prometan ayuda mutua. 
Naturalmente piensan recibirla ambos 
de Bruselas, donde ya no hay quien 
entienda el problema del Congo. Como 
hemos visto, Katanga se salva porque 
ios balubas de Kassai arremeten con¬ 
tra los congoleños gubernamentales 
con lanzas y flechas, mucho más efi¬ 
caces que las ametralladoras. El Ejér¬ 
cito central se ha comportado como 
siempre; en Bakwanga asesinaron a 
un centenar de mujeres y niños re¬ 
fugiados en e! hospital; se dedicaron 
al pillaje. Katanga se ha salvado por 
el momento y Kalonji organiza un 
“Ejército de liberación” que marcha a 
la guerra acompañado de sus mujeres 
y de sus hijos; así cruzan el puente 
sobre el río Lubilash. 

La crisis va a llegar a su paroxismo 


el ñ de septiembre, cuando en Leo- 
poldville existen cien mil obreros pa¬ 
rados y los "expertos 1 ' de la O. N. U. 
anuncian que es cuestión de una se¬ 
mana el que el hambre se enseñoree 
del Congo. Al aproximarse la estación 
de las lluvias todo el mundo está fa¬ 
tigado y nadie entiende cuanto ocurre, 
El cielo del Congo se ha poblado de 
aviones; las calles y los caminos, de 
“jeeps'’ con banderas de diversos paí¬ 
ses; la mayoría de los belgas ha huido, 
pero llegan constantemente otros, visi¬ 
tantes por primera vez, llamados para 
auxiliar a Kasavubu, a Tshombe, a 
Kalonji; si los balubas se enzarzan con 
los luidas, los bakayas montarán su 
campamento, un “bidonville”, en las 
proximidades del aeropuerto de la ca¬ 
pital. pues desde años suspiran por 
hacerlo... 

Kasavubu medita en silencio toda 
la historia, la recién cocida historia 
de la independencia, tímido y dubita¬ 
tivo como un personaje de Azorin. Se 
ha plegado a todo: desde firmar un 
telegrama a Kruschef, a contemplar 
horrorizado las matanzas; desde las se¬ 
cesiones de Katanga y Kassai a los 
técnicos soviéticos de Lumumba; des¬ 


de las detenciones de Juan Bolikango 
y Gabriel Makoso a las numerosas ba¬ 
jas de los "cascos azules’’... 

En ese 5 de septiembre monta en 
su coche oficial y se dirige a la sede 
de Radio Leopoldville, donde se inte¬ 
rrumpe un cha-cha-cha para que ha¬ 
ble el jefe del Estado: 

V'o destituyo al primer ministro Pa¬ 
tricio Lumumba y a todo su Gobier¬ 
na en virtud de los poderes que se 
me han conferido. Lumumba es el ori¬ 
gen del recrudecimiento de las guerras 
tribales y su presencia en el Gobierno 
es un peligro para la unidad nacional. 
Nombra a José Ileo primer ministro 
y tomo personalmente el mando del 
Ejército. Pido a las Naciones Unidas 
que aseguren el orden y la seguridad 
del país... 

Lumumba tarda un tanto en reac¬ 
cionar; escribe a su maestro N'Kru- 
mah informándole sobre lodos los in¬ 
cidentes ocurridos y llama a sus fieles 
y reúne el Consejo de ministros para 
tomar una determinación. Todos ellos, 
excepto Justino Bomboko, titular de 
Asuntos Exteriores, y Delvaux, minis- 
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Con viejos uniformes de paracaidistas y con 
negros pretenden abatir a tos aviones. 

tro residente en Bélgica, le jalean y le 
animan y llegan ai acuerdo de que 
Kasavubu ha violado la ley fundamen¬ 
tal, que por cierto no fue nunca rati¬ 
ficada por el Parlamento. Se bebe cer¬ 
veza, se baila y deciden que el Par¬ 
lamento sea quien dirima la cues¬ 
tión. 

Al día siguiente Lumumba se pre¬ 
senta en la emisora para improvisar 
una arenga que viene a decir poco 
más o menos: 

¡Pueblo congoleño, en pie! 

Tus peores enemigos, los enemigos 
de la patria y los colaboradores de los 
imperialistas belgas, se han deseomas- 


ariñas de la más variada procedencia, esios 


carado hoy, A adíe, ni siquiera el jefe, 
del Estado, tiene derecho a revocar a 
un Gobierno de! pueblo, elegirlo por el 
pueblo y que goza de la confianza del 
pueblo. 

El señor Kasavubu acaba de aso- 
ciarse al complot que los imperialistas 
y sus colaboradores traman entre bas- 
tidores desde hace mochas semanas. El 
Gobierno que presido no puede ser re¬ 
vocado por el Presidente y no renum 
ciaré mientras tenga la confianza del 
pueblo. 

Tengo el gusto de dirigirme esta no¬ 
che al país para decirle que Kasamt 
bu ya no es jefe del Estado. 

Apelo n vuestro patriotismo. Solda¬ 


dos. obedeced a vuestro ministro de 
Defensa Nacional. A partir de hoy yo 
tomo el mando del Ejército. Soldados, 
defended vuestro país como lo habéis 
defendido contra tos belgas. 

Congoleños, siempre he estado a 
vuestro lado, y asi lo estaré hasta la 
muerte. 

Cuatro llamamientos dirigirá Lu¬ 
mumba al país en aquella noche y en 
cada uno añadirá más insultos al jefe 
del Estado, llamándole lacayo de los 
flamencos. Los negros odian mucho 
más a los flamencos que a los valones 
porque no les entienden, 

El día 7 se reunirá el Parlamento 
durante seis horas, cuando ya se ha 
producido una manifestación y Tshorn- 
be ha declarado que con la destitución 
de Lumumba nada se opone a la uni¬ 
dad nacional; cuando Kalonji se ha 
vestido el uniforme de soldado belga 
para marchar al frente en compañía 
del obispo N'Kongoio... El Parlamen¬ 
to, por GQ votos contra 19, anula todas 
las destituciones y acuerda ratificar la 
confianza al Gobierno, El Gobierno de 
José Ileo continúa como nació, en un 
puro fantasma. 

Desde el instante de conocerse esta 
"guerra de destituciones" la 0. N.U. 
bloqueó todos los aeródromos, lo que 
provoca una anécdota cómica a cargo 
del general Luntlula, el lio Víctor. 
A bordo de un avión Ilyuchin se di¬ 
rigía a la capital, pero el aparato ha 
de volar sobre Leopoldville durante 
varias horas porque nadie le autoriza 
el aterrizaje. 

Pero este triunfo de Lumumba, a 
quien en Nueva York denominaron 
"Míster Congo", se está disolviendo en 
la nada. El coste de vida es cada vez 
más elevado, la economía ya no existe, 
el paro forzoso aumenta por momen¬ 
tos, por lo que es imposible la paci¬ 
ficación de las ciudades; quedan los 
problemas de las tribus, ias relaciones 
internacionales, la presencia de la 
O. N. U..„ 

De hecho existen dos Gobiernos cen¬ 
trales, pues Ileo ha nombrado ya mi¬ 
nistros; el Presidente de Guinea, Sekti 
Turé, pide autorización para retirar 
sus tropas, mientras el Presidente de 
Ghana, N'Krumah, escribe al secreta¬ 
rio general de la O. N. U.: 

La situación del Congo en este mo¬ 
mento es muy embarazosa y vejatoria 
para Ghana, respecto al Gobierno legí¬ 
timo, En principio, Ghana fue al Con¬ 
go o fin de ayudar al Gobierno legitimo 
del señor Lumumba. que invitó a Gha¬ 
na para ayudarle. Cuando las Naciones 
Unidas fueron al Congo a invitación 
del señor Lumumba, Ghana aceptó po¬ 
ner sus tropas bajo el mando de las 


Naciones Unidas. Pero la evolución de 
los m anteamientos ha hecho equívoco 
el verdadero objetivo perseguido por 
Ghana y debilita seriamente su posi¬ 
ción o tos ojos del Gobierno legítimo 
fie la República del Congo, debido a 
que. en ej memento actual, tas tropas 
de Ghana son utilizadas exclusivámen¬ 
le en contra del señor Lumumba, im¬ 
pidiéndole servirse de su propia emi¬ 
sora nocional. Al mismo tiempo se per¬ 
mite que Radio Brazzaville t controlada 
por Francia» miembro permanente del 
l'ómejo de Seguridad, se entregue a 
una violenta propaganda contra el Gá¬ 
fele rno legitimó del señor Lumumba. 
Se permite igualmente a Radio Elisa- 
Ih trille, todavía bajo control belgtr 
que se entregue a una propaganda sir¬ 
viendo los mismos intereses* Así, Gha¬ 
na es utilizada virtualmente para atar 
de manos al señor Lumumba * mientras 
se permite a un miembro permanente 
de! i'onsejo de Seguridad combatirlo. 
Nosotros no podemos admitir esta si¬ 
tuacióni. Si no se permite al señor Lu¬ 
mumba servirse de su propia emisora 
nacional dr Leopoldrillc para en formar 
a la población, congoleña \j movilizarla 
juna sostener a su Gobierno legítimo, 
elegido por ella * Ghana retirará sus 
tropas y se reservará el derecho de 
■ponerlas a disposición de! señor Lu¬ 
mumba , Gobierno legítimo de la Repú¬ 
blica del Congo. 

Esta “guerra de ia^ emisoras” con¬ 
viene explicaría un tanto. Lumumba 
destinó a casi todos sus consejeros ex¬ 
tranjeros a ta radio, ya que los tran¬ 
sistores lian sustituida al tam-tam y 
es e! único medio de divulgación en 
el continente africano tanto blanco co¬ 
mo negro. La emisora de Radio Leo- 
polflville fue clausurada por tas tropas 
de la O. N. U. durante la "guerra de 
las destituciones'', pero Kasavubu pu¬ 
do utilizar Radio Brazzaville y una 
emisora clandestina llamada Radio Ma- 
kala. que según los comunistas estaba 
protegida por los misioneros y dio mo¬ 
tivo para que un convento fuera pro¬ 
fanado, Gracias a este silencio radio¬ 
fónico a que fue sometido Lumumba 
pudo darse el golpe de Estado del coro¬ 
nel M obu tu* Por otra parte, el Presi¬ 
dente de Ghana se consideraba estafa¬ 
do, aun cuando disimula el que fueran 
soldados gañeses los que permitieron 
a Lumumba penetrar en el edificio 
de la emisora para lanzar sus pro¬ 
clamas. Tampoco cuenta N'Krumah el 
episodio de la detención y libertad del 
primer ministro, del que fuera prota¬ 
gonista el oficial británico que manda¬ 
ba las tropas ganesas. 

El día 12 Kasavubu ordenó la de¬ 
tención de Lumumba. Al parecer, cayó 
en una emboscada cuando se disponía 



En un puesto de socorro atienden al soldado blanco que acaba dé ser herido, un mercc 
oario de los que sirvieron en la «legión Extranjera*? de Kalanga. 


a tomar por asalto la emisora Fue con¬ 
ducido al Campo Leopolcl, donde per¬ 
maneció unas tres horas, siendo libe¬ 
rado por soldados háleteles, de su mis¬ 
ma tribu. También Juan Rolikango 
saldrá del mismo campamento, puesto 
en libertad por soldados bangalas. 

Quien de verdad firmó la orden de 
detención fue Bolikango. nombrado por 
Ileo ministro de Información, atenién¬ 
dose para ello a! Código penal belga, 
y su libertador M'Polo, cuyo primer 
uniforme que vistiera fue el de ge¬ 
neral. 

Pasemos ahora al golpe de Estado 
del coronel Mobutu, aquel sargento 
confidente de la policía, cuyas raíce? 


hay que buscarlas en dos oficiales cíe 
carrera, uno de ellos nada menos que 
alumno de Saint-Cvr. Uno es el coro¬ 
nel belga Marliere, y el otro el general 
marroquí E! Kettani, precisamente el 
que había cursado estudios en la cé¬ 
lebre academia militar francesa. E! 
Kettani se ha brindado a instruir y a 
formar el nuevo Ejército; por lo pron¬ 
to se ha instalado en Campo Leopolcl 
en vez de residir en el Hotel Regina; 
propone un plan de formación acele¬ 
rada y su primera tarea consiste en 
meter en caja a aquellos hombres, que 
reclaman airados el bastón de maris¬ 
cal Kettani quiere simplemente solda¬ 
dos que obedezcan la disciplina, el 


373 


f 

















único nexo que puede unir a hombres 
de distintas tribus. Naturalmente pro¬ 
cura desarraigar el fermento político, 
trasladar al Congo la larga tradición 
francesa que denomina a su Ejército 
‘‘El gran mudo”. 

Mobutu, con esta lección bien apren¬ 
dida, será el ejecutor de una medida 
que tal vez es la única para salvar al 
Congo. Unos dicen que lanzó la pro¬ 
clama en una mesa del bar del Hotel 
* 

Regina, y otros que lanzó su mensaje 
por la emisora oficial: 

Para sacar al país del callejón sin 
salida, el Ejército congoleño ha deci¬ 
dido neutralizar al jefe del Estado, a 
los dos Gobiernos en presencia, así co¬ 
mo a las dos Cámaras, hasta el 31 de 
diciembre de 1960, No se trata de un 
golpe militar, sino más bien de una 
revolución pacífica para dejar a todos 
tiempo de que reflexionen y se apaci¬ 
güen. Voy a confiar el Poder a un gru¬ 
po de estudiantes que estará encargado 
de administrar el país en espera de 
que los políticos puedan ponerse de 
acuerdo. 

Trataremos con los técnicos congo¬ 
leños y con los especialistas extranje¬ 
ros, dirigidos por nosotros mismos, de 
salvar al país del caos. 

No sonriamos con nuestra suficiencia 
de europeos ante ese "Colegio de Co¬ 


misarios generales" que van a formar 
los estudiantes, llamados con toda ur¬ 
gencia a ¡a Universidad de Lovaina, 
donde cursan disciplinas superiores. 
Uno de ellos, Mario Cardoso, mulato 
de 27 años, lo explicará: 

No se sonrían ustedes. En nuestro 
país no tenemos, por desprecia, la mo¬ 
lestia de tener que elegir para formar 
las élites. 

Pocos hombres cuenta el Congo y 
sus estudiantes no pueden atenerse a 
la estricta edad escolar. Cuentan, más 
o menos, los mismos años que los po¬ 
líticos y los militares que no han sa¬ 
bido ganar la independencia. Entre 
ellos sólo figura un ex ministro de los 
dos Gobiernos depuestos: Justino Bam¬ 
boleo. Ya son tres los Gobiernos cen¬ 
trales que se disputan el Poder: e! de 
los estudiantes de Mobutu; el de Ileo, 
que obedece a Kasavubu y apoyado 
por los europeos, y el de Lumumba, re¬ 
conocido por Moscú y los países africa¬ 
nos, sin contar los de Katanga y Kassai. 

Leopoldville va a conocer unos mo¬ 
mentos de calma. Lumumba se ha re¬ 
tirado a su residencia particular de! 
bulevar Albert, protegida por solda¬ 
dos gañeses y gendarmes congoleños; 
Tshombe y Kalonji intrigan para con¬ 
seguir la autonomía de sus regiones; 
N’Krumah escribe a Patricio que ten¬ 


Las (ropas indias de la ONU han detenido a dos mercenarios, un húngaro y un In-lg». 
que luchaban al servicio de Tshombe. 




ga paciencia, que no se precipite; “Sea 
usted, querido Patricio, frío como un 
pepino”. Pero el bátetela no puede per¬ 
manecer tranquilo demasiado tiempo, 
máxime cuando sus enemigos han co¬ 
menzado una campaña difamatoria, 
que culmina con el proceso que manda 
abrir Kasavubu, pese a estar privado 
de sus prerrogativas. Se le acusará de 
provocación de asesinato y de atenta¬ 
do a la seguridad del Estado. Pese a 
una orden de detención, los "cascos 
azules" de Ghana impedirán que pase 
a poder de los soldados de Mobutu. 

De nuevo se inflama el ambiente con 
motivo de la orden de expulsión firma¬ 
da por el coronel Mobutu de los diplo¬ 
máticos rusos y checos acreditados en 
el Congo. Su Excelencia el camarada 
Yakovlév, dotado de una infinita capa¬ 
cidad de sonrisa y de paciencia, asiduo 
y diario concurrente al domicilio de 
Lumumba, hace sus maletas ante el. 
ultimátum de 24 horas dictado por 
Mobutu, quien, escarmentado, expulsa 
también a los periodistas rojos y ocupa 
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[-<is (uerais de la ONU se vieron desbordadas muchas veces por la multitud airada. 


militarmente la emisora y los edificios 
públicos. Tras la marcha de rusos y 
checos e! “hombre fuerte" decide sigan 
el mismo ejemplo los de Ghana, pero 
éstos cuentan con demasiada tropa en 
Leopoldviite y el resultado es un fu¬ 
rioso tiroteo del que resulta muerto el 
corone] Kokolo, en cuyo honor y me¬ 
moria el Campo Leopold se denomina¬ 
rá en adelante Campo Kokolo. 

Va a Fracasar la gestión diplomática 
de los embajadores de Ghana, Marrue¬ 
cos, Túnez. Guinea y la R.A.U para que 
los políticos zanjen las diferencias, pues 
el mundo y las cancillerías empiezan a 
descubrir que la crisis del Congo, pre¬ 
sentada como la pólvora del tercer con¬ 
flicto mundial, auténticamente es una 
cuestión interna de clanes, de tribus, 
cuyos jefes lucen corbata y, en último 
término, una crisis ministerial. Si ba 
habido un problema alimentado arti¬ 
ficialmente es el del Congo, donde se 
sacrificó a todos los posibles dirigentes 
para que no se repitiera el caso de 
Suez. Desde luego iu> olvidamos a las 


numerosas víctimas blancas, sacrifica¬ 
das al romperse las débiles ataduras 
con que los belgas frenaban el salva¬ 
jismo de los negros. Problema artificial 
porque Bruselas y sus políticos socia¬ 
listas no debieron dejarse coaccionar 
por las presiones norteamericanas a fa¬ 
vor de la autodeterminación de los pue¬ 
blos, conociendo e! grado de inmadurez 
y de carencia de toda clase de prepa¬ 
ración de los congoleños. Pero una vez 
que claudicaron debieron prestar todo 
su apoyo al Gobierno central y no em¬ 
barcarse en la vacilante política de los 
separatismos, cuando no los podían fa¬ 
vorecer abiertamente. Es muy sencillo 
y muy ingenuo calificar a Lumumba de 
"discípulo de Lenin” cuando antes se 
le ha motejado de analfabeto, con una 
formación de cuarto grado de enseñan¬ 
za primaria, pero con unas caracterís¬ 
ticas que sobrepasaban el calificativo 
de “pobre negro’’. Al verse abandona¬ 
dos por los belgas, los congoleños pi¬ 
dieron ayuda a las Naciones Unidas, 
quien en vez de establecer o imponer 


el principio de autoridad se dedicó a 
embrollar la situación. “Porque la có¬ 
moda moralidad de la O. N, U. estriba 
en emplear la fuerza contra los débi¬ 
les, pues es menos peligroso marchar 
a Elisabethville que a Budapest”, como 
dijera Raymond Cartier comentando 
las sesiones del Consejo de Seguridad. 

Tshombe está descubriendo sus car¬ 
tas como un verdadero necio; por lo 
pronto ha licenciado a sus consejeros 
belgas, entre ellos a Femand Reyers. 
para sustituirlos por una sarta de aven¬ 
tureros, hombres que rozan el difícil 
mundo de los negocios. Pretende apro¬ 
vecharse de la caída de Lumumba para 
consolidar su Katanga, por lo que pro¬ 
híbe a los emisarios de Mobutu aterri¬ 
zar, pues el coronel deseaba una nueva 
Conferencia de mesa redonda con el 
propósito de zanjar en lo posible todas 
las diferencias. Kalonji, por su parte, 
tampoco renuncia a su reinado; sabe 
que los balubas no podrán volver por 
mucho tiempo a las tierras de tos lu¬ 
idas, pues el odio entre las dos razas 
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l^as mujeres Jugaran un papel muy activo en la política congoleña; esta manifestación pkle la dimisión de Lunnimbu, 


se ha visto emponzoñado por la sangre 
vertida- 

Luraumba quiere ganarse al pueblo; 
rodeado de soldados bátetelas y en un 
coche con altavoces se presenta en el 
"Belga” de Leopoldville para arengar a 
la multitud o calmarla, si le es hostil, 
anunciando que se retira a su provin¬ 
cia. Escribe al secretario general de la 
O. N. U, r al jefe de los "cascos azules”, 
lanza manifiestos: 

El Gobierno ventral de ¡a República 
del Congo pone en conocimiento del 
pueblo que el eoroiiel Mobutu * jefe del 
Estado Mayor de ¡as fuerzas armadas , 
ha sido corrompido por los imperialis¬ 
tas para dar un golpe de Estado contra 
el Gobierno lega! y popular, Estas ma¬ 
niobras han sido felizmente frustradas 


por nuestro Ejército nacional, cuyos 
saldo dos r tras la declaración radiodifun¬ 
dida del interesado , han ido a buscar 
itimediatamente al primer ministro pa¬ 
ra ponerle al abrigo de toda agresión 
imperialista. 

Pueblo, vosotros que sois testimonio 
ocular de estas maniobras conducentes 
a hundir de nuevo al Congo, tierra de 
nuestros antepasados. bajo la domina¬ 
ción de una organización interna dorad, 
y que sois, por otra parte , el árbitro 
infalible de las diferentes artimañas de 
algunos de vuestros dirigentes, sois el 
único juez de los actos últimos, sabo¬ 
teadores de la paz social. 

Pueblo t a vosotros os toca juzgar, 
ya que la verdad acaba siempre por 
t riun far. ¡ l iva el Ejérc i t o nació nal! 
; \ ira el Gobierno legal reconocido por 


la Cámara y los senadores! / Viva la 
República del Congo! 

Lumumba solicita del cuartel general 
de la O, \ T U. permiso para trasladarse 
a Stanley ville, para asistir al entierro 
de su hijíta; pero se lo negarán porque 
en esa ciudad Antonio Gizenga ha es¬ 
tablecido otro Gobierno, que nada tiene 
que ver con Mobutu, ni Kasavubu, ni 
Tshotnbe, ni Kalonji, ni el "Colegio de 
Altos Comísanos”. Allí se ha refugiarlo 
el grueso de las fuerzas lumumbislas 
y esperan a su jefe, que marcha a toda 
velocidad acompañado de Paulina, su 
mujer, y de süs amigos Pedro Muiele 
y Remigio Mwamba, Durante dos días 
todo el mundo ignorará su paradero; 
unos dirán que ha huido a Rusia, pues 
los negros no tienen demasiada idea de 














El ejército se enfrenta con las manifestaciones e intenta disolverlas. 


la geografía ni de los medios de loco¬ 
moción; suben las acciones de Bruse¬ 
las, pues la Unión Minera ha podido 
rescatar parte de su oro, y también an¬ 
te otra noticia, según la cual Patricio 
ha sido devorado por las fieras. Pau¬ 
lina y el hijo pequeño caen prisioneros 
de los gendarmes, y han de ser resca¬ 
tados a la fuerza; se cruza el río Kas- 
sat cuando un helicóptero al servicio de 
Mobutu descubre la caravana. Dos ho¬ 
ras más tarde es detenido. Maniatado, 
medio desnudo, sin gafas, le arrojan 
como un fardo a un avión que parte de 
Porl Franqui hacia Leopoldville; de 
allí será trasladado a Thysville, donde 
le internan en Campo Hardy, feudo de 
Kasa%'ubu. 

La detención de Lumumba crea nu¬ 


merosos problemas; entre todas las tri¬ 
bus se acepta como artículo de fe que 
es invulnerable, que no existen balas 
capaces de perforar su cuerpo. Se está 
preparando la leyenda del "gran ma¬ 
go”. En Campo Hardy dialoga con los 
guardianes, los llama hermanos y co¬ 
menta que morirá como Gandhi, pues 
"un blanco habrá armado la mano de 
un negro”. Está prisionero, en compa¬ 
ñía de Okito, vicepresidente del Senado, 
y de M’Polo, general y ministro de la 
Juventud. Las fuerzas de Gizenga han 
penetrado en Katanga, donde conquis¬ 
tan Manono, la capital del estaño, y 
Mobutu cosecha una gran derrota en 
Kivu, dando pie a un nuevo conflicto 
internacional, pues Bélgica ha autori¬ 
zado el paso por Ruanda Urundi al 


Ejército congoleño. El 14 de diciembre 
se sublevan los soldados de Thysville, 
libertan a ios prisioneros y cuando Lli- 
mumba solicita un coche y gasolina 
para trasladarse a Kikwit le dicen que 
no puede abandonar el campamento. 
Así son los negros. 

Horas más tarde se presentan Kasa- 
vubu, Mobutu y Bomboko para reducir 
la sublevación. En Leopoldville ha co¬ 
rrido la noticia de que Lumumba se 
ha sublevado, lo que ocasiona un nue¬ 
vo éxodo de europeos. Las máximas 
autoridades del Congo solicitan permi¬ 
so a Lumumba para visitarle en su 
celda, donde los guardianes le ban vuel¬ 
to a encerrar. Es una escena shakespea- 
riana. Fantasmas vacilantes, horroriza- 
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Simple certificado de la muerte de Uimumba, 
con el sello del Ministerio del Interior del 
Estado de Katanga. 


dos, ofrecen la corona a un condenado 
a muerte. 

Kasavubu y Boniboko pretenden que 
Lumumba participe en otra Conferen¬ 
cia de mesa redonda, con intención de 
doblegarle para siempre, como hiciera 
mosén Yulu con Opangault, el jefe de 
la oposición de Brazzaville. Es una 
componenda del más viejo estilo occi¬ 
dental, grata por tanto a los muñido¬ 
res y caciques de la política. También 
es una obra civilizadora enseñar a los 
negros las trampas para cazar a la 
democracia. Lumumba se niega; está 
acorralado, camino ya de la muerte- 
pero sabe que es un símbolo próximo a 
incorporarse a Ja mitología africana. 
Al desdeñar la servidumbre, pocas es¬ 
peranzas puede concebir; hay quien 
asegura que tras la negativa se jugó la 


vicia para oculta? las oscurísimas raíces 
de este asunto. 

Lín Lumumba vivo representaba la 
acusación permanente contra unos con¬ 
goleños demasiado fáciles de dominar, 
hombres que guardaban un odio frío 
contra los belgas, pero lo enmascara¬ 
ban al aceptar, humildes, generosas su¬ 
mas que les permitirá vivir como reyes 
en el exilio. 

Es posible que la escena de Thysví- 
lle apresurara la determinación de de¬ 
sembarazarse de este hombre, pero 
no olvidemos que ya en el mes de agos¬ 
to Kasavubu, Kalonjñ Bolíkango y 
Tshomhe consideraron su convenien¬ 
cia, argumentos reforzados por tres mi¬ 
llones de francos que e! Gobierno belga 
destinó para la propaganda antilu- 
mumbista, pero u en modo alguno para 
la eliminación física de Lumumba". Es 
muy posible no existan documentos 
donde se insinúe o se ordene el asesi¬ 
nato, o serían destruidos inmediata¬ 
mente después; fue un Fuenteovejuna 
blanquinegro. 

En la celda escribe el detenido una 
carta a su mujer, a Paulina, esa pobre 
muchacha analfabeta, que le ha dado 
cuatro hijos, ya ha perdido uno y le 
han arrebatado los dos mayores, que se 
encuentran en El Cairo, bajo la protec¬ 
ción de Nasser. Aun cuando sea ella la 
destinatario, es un testamento político; 
ignoramos si está amañado, sí es una 
de las falsificaciones de la Historia, un 
simple apócrifo ya que el "caso Lu- 
mumba”, hasta la fecha, sólo ha cono¬ 
cido los dos extremos: 4 "sucio macaco" 
o * É el héroe de Africa 1 ’ Si no es autén¬ 
tica, por lo menos está bien escrita y 
cuadra bastante bien con el pensamien¬ 
to y la trayectoria del firmante: 

Compañera querida: 

Te escribo estas palabras sin saber 
si te llegarán, cuándo te llegarán y si 
estaré con vida cuando las leas . A lo 
largo de mi lucha por la Independencia 
de mi país, nunca dudé un solo instan¬ 
te del triunfo fina! de la causa sagra - 
da a la cual mis compañeros y yo he¬ 
mos consagrado toda nuestra vida. Pe¬ 
ro lo que queríamos para nuestro país , 
su derecho a una vida honrosa , a una 
dignidad sin mancha, a una indeperv- 
deuda sin restricciones, el colonialismo 
belga y sus aliados occidentales, que 
han encontrado apoyos directos e in¬ 
directos , deliberados y no deliberados, 
entré algunos altos funcionarios de ¡as 
A aciones Unidos, ese organismo en el 
cual habíamos colocado toda nuestra 
confianza cuando apelamos a su ayuda, 
no lo quisieron nunca* 

Ellos han corrompido a algunos de 
nuestros compatriotas, han contribuido 
a deformar la verdad y a hollar nues¬ 
tra independencia . ¿Qué más podría de¬ 


cir? Que muerto o vivo, libre o en ¡yu¬ 
sión por orden de los colonialistas, no 
es mi persona la que cuenta. Es el 
Congo , es nuestro pobre pueblo al que 
le han transformado la independencia 
en una jaula para miramos de fuera, 
tanto con esa compasión benévola, co¬ 
tilo con alegría y placer . Pero mi fe se¬ 
guirá siendo indestructible. Sé y siento 
en el fondo de mi corazón que tarde o 
temprano mi pueblo se librará de to¬ 
dos sus enemigos interiores y exterio¬ 
res, que se levantará como un solo 
hombte para decir no al colonialismo 
degradante y vergonzoso y para reco¬ 
brar su dignidad bajo un sol puro . 

A r o estamos solos. A frico. Asia y los 
pueblos libres y liberados de todos los 
rincones del mundo estarán siempre 
junto a los millones de congoleños, que 
no abandonarán la lucha hasta el día 
en que ya no habrá más colonizadores 
y mercenarios en nuestros país . A mis 
hijos, que dejo solos y que quizá ya no 
veré jamás, quiero que se les diga que 
el porvenir del Congo es hermoso , y que 
cumplan ellos, como cumplirá todo con¬ 
goleño, con la sagrada soberanía; por¬ 
que sin dignidad no hay libertad, sin 
justicia no hay dignidad y sin inde¬ 
pendencia no hay hombres libres . 

Ni brutalidades, ni sevicias , ni tor¬ 
turas me han obligado nunca a pedir 
gracia porque prefiero morir con la 
cabeza alta y con fe inquebrantable y 
confianza profunda en el destino de 
mi país, antes que vivir sometido y en 
el desprecio de los principios sagrados. 
La Historia dirá un día su últirruí pala¬ 
bra, pero no será la Historia que se en- 


Patríelo Lumumba, en los días de triunfo, 
cuando toda Africa se volvió para con tem¬ 
plarle como un símbolo de independencia. 
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señará en Bruselas, París, Washington 
o en las Naciones Unidas, sino la que 
se enseñe en los países liberados del 
colonialismo y de sus fantoches. Afri¬ 
co escribirá su propia Historia y ésta 
será, del norte al sur de Sájara, una 
Historia de gloria y de dignidad. 

No me llores, compañera. Yo sé que 
mi país, que tanto sufre, sabrá defen¬ 
der su independencia y su libertad, 
¡Viva el Congo! ¡Viva Africa! 

Ya hemos advertido que no es una 
carta familiar, sino un documento po¬ 
lítico, como tantos otros redactados en 
semejantes ocasiones; si hemos afirma¬ 
do que estaba bien escrita no es por¬ 
que lo consideremos un monumento 
literario, sino porque es muy superior 
a cuanto llevamos reproducido de ma¬ 
no de Lumumba. Desde luego el pobie 
negrito no entenderá ni una sola pala¬ 
bra de cuanto se dice, pero si concuer¬ 
da con el lenguaje de los “desarrolla¬ 
dos", escribientes, contables, sargentos 
y estudiantes, teñido de tópicos y pe¬ 
dantería, con ese regusto dieciochesco 
de todas las revoluciones madreadas 
por la francesa. No hay en este texto 
el menor asomo de dialéctica marxista, 
sino un romanticismo que se resume 
en el clásico grito de "libertad o 
muerte”. 

Con fecha 10 de enero de 19G1 se 
hace llegar una nota al Cuartel general 
de la O. N. U., donde expone las ínfimas 
condiciones de vida a que está sujeto; 
le dan de comer un plátano cada tres 
días y íe han prohibido comprar Truta 
con su dinero. Pero nadie hace caso 
de semejante protesta, máxime cuando 
dos dias antes en la Conferencia Pan- 
africana de Casablanca se acuerda soli¬ 
citar su reposición. 

M obu tu ha demostrado, hasta ¡a sa¬ 
ciedad, que no es el “hombre fuerte", 
sino un figurón que encubre toda cla¬ 
se de manejos y que quien realmente 
gobierna es Kasavubu, pese a la buena 
voluntad del “Colegio de Altos Comi¬ 
sarios”. Si el Ejército volvió en su 
día la espalda a Lumumba, se teme de 
un momento a otro una sublevación, 
pues entre otras cosas se les adeuda 
los haberes. Se dice que alguien (pon¬ 
gan toda la mala intención en la noti¬ 
cia) le ha ofrecido dinero a cambio de 
que entregue Lumumba a Tshombe, 
pero hace falta cubrir las apariencias. 

Será Lucas Samalengue, ministro de 
Información del Gobierno de Katanga, 
quien narre la historia, lo que le cos¬ 
tará primero el encarcelamiento y des¬ 
pués la vida, en noviembre de aquel 
año. 

Se convino que un comisario de poli¬ 
cía se trasladara a Thysville en una 
avioneta para anunciar que había esta¬ 
llado una sublevación en Leopoidville; 



Ante el coronel Mobutu los soldados presentan tres prisioneros, cuya suerte no es difícil 
de adivinar. 
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los “cascos azules" se vieron obligados 
a proteger a Kasavubu, Mobutu e Ileo 
para que no les despedazaran y la 
única solución es que Lumumba se 
trasladara a la capital para hacerse 
cargo de) Gobierno. Tanto Lumumba 
como O kit o y M’Polo lo creyeron a pie 
juntililas; se trataba de un emisario de 
calidad dolado de un avión, lo que 
confería para la mentalidad negra ca¬ 
rácter de personaje, por esa admira¬ 
ción y envidia que sienten a cuanto su¬ 
ponga mecánica. Por otra parte, habían 
ocurrido tantos acontecimientos, se ha¬ 
bía vivido tan intensamente, que todo 
era factible, máxime cuando se alimen¬ 
taba la venganza. El cebo era perfecto, 
de "acción psicológica” como la emplea¬ 
da por los franceses en Argelia, y se 
debía a' un buen conocedor de la men¬ 
talidad negra. 

El comisario monta a los tres en la 
avioneta y aterrizan en Moanda, donde 
les esperan soldados de Mobutu. que 
sin más contemplaciones maniatan a 
los cuatro pasajeros y los arrojan a 
un DC-4 que pone rumbo a Elisabethvi- 
11 e. Unos dicen que el piloto es un 
flamenco que se apellida Van der 
Meersch, como el gran escritor, y otros, 
que es un tal Beaumont. Cuando ya 
están en el aire desatan al policía, 
quien se resarcirá de los golpes reci¬ 
bidos, cebándose brutalmente sobre Lu¬ 
mumba y sus compañeros. Al llegar a 
la capital katangueña, donde Godofre- 
do Munongo ha vuelto a instalarse en 
la torre de control del aeropuerto para 
vigilar las operaciones, coches blinda¬ 
dos rodean al avión; los soldados de 
Tshombe alejan con las metralletas a 
los soldados suecos de la O. N. U., quie¬ 
nes informarán haber visto cómo se 
golpeaba hasta la saciedad al primer 
ministro y a sus dos compañeros, y la 
caravana parte hasta perderse tras 
unas termiteras. En el camión va un 
negro armado con una bayoneta y en 
el baquet se sienta un capitán blanco, 
de los que sirven en las fuerzas de Ka- 
tanga. Atados de pies y manos, san¬ 
grantes, permanecen los detenidos. Uno 
de ellos clava sus ojos huevudos de 
miope en el negro de la bayoneta, con 
tal insistencia que logra romperle los 
nervios. La lerenda de la invulnerabi- 

V 

I i dad provoca un terror supersticioso, 
el mismo terror que incita a Su Exce¬ 
lencia Godofredo Munongo a clavar la 
bayoneta en el pecho de Lumumba, 
que permanece de rodillas, como si 
fuera insensible. El capitán Gatt desen¬ 
funda la pistola y le da el tiro de gra¬ 
cia. 

Tai es la versión de Samalengue, que 
nadie se ha atrevido a rectificar. 

No era invulnerable el ‘‘sucio ma¬ 
caco", “monsieur Lumumba”, “míster 
Congo”, “Su Excelencia el primer mi¬ 


nistro", el "Lenin africano”, el “diablo 
negro"..,, epítetos que resumen su bio¬ 
grafía casi en orden cronológico. Pero 
su cadáver es una carga pesadísima, ese 
13 de febrero de 1961. La primera de¬ 
terminación es ocultarle y ocultar la 
noticia. Para lo primero se brindan los 
frigoríficos de los laboratorios de la 
Unión Minera; a la caída de la noche 
recogen ei cadáver del camión donde 
fue asesinado; allí permanecerá el tiem¬ 
po suficiente, pero antes es preciso su¬ 
mergirle en un baño de formol. La no¬ 
ticia puede esperar más tiempo. 

El moderado Tshombe ha de inven¬ 
tar una serie de historias: se encuentra 
detenido en una granja modelo de 
Mutshatstla, a unos 30 km de la colo¬ 
nia portuguesa de Angola; está en per¬ 
fecto estado de salud, como atestiguan 
unos médicos cuyo nombre no se di¬ 
vulga; el jefe de la guardia que le vi¬ 
gila es el capitán Lucien Gatt, que man¬ 
da uno de los destacamentos de la Le¬ 
gión Extranjera katangueña... Pero 
los rumores no se acallan, máxime 
cuando se ha denegado autorización a 
los periodistas, que desean entrevistar¬ 
le. Hay que novelar los hechos. 

El 10 de febrero se anuncia que en 
medio de una gran tormenta los prisio¬ 
neros han conseguido evadirse cavan¬ 
do un agujero en el muro de la granja 
y dejando fuera de combate y mania¬ 
tados a los dos centinelas. Se han lle¬ 
vado un Ford negro de la policía, con 
esencia para 100 km, así como dos fu¬ 
siles. 

Se anuncia que Tshombe ofrece una 
recompensa de 300.000 francos para 
quien le encuentre vivo o muerto, pero 
ya es imposible ocultar por más tiem¬ 
po la verdad, y será el propio Godo¬ 
fredo Munongo. como ministro de In¬ 
formación, quien la comunique el 18 de 
febrero. 

Según esta versión, Lumumba ha 
muerto a manos del pueblo, destrozado 
por los habitantes de una aldea, lo 
que concuerda un tanto con a denun¬ 
cia de Samalangue, quien aseguró que 
una vez muerto repartieron el corazón 
y el hígado entre tos gendarmes de 
Tshombe y enviaran a Kalonji la ca¬ 
beza, aun cuando no llegara a su des¬ 
tino. Tal vez se trate de una figura re¬ 
tórica o de una calumnia de los filo- 
comunistas que pretenden empañar el 
buen nombre de cuantos sirvieron a la 
‘‘Union Miniére du Haut-Katanga" o a 
la “Forminiére” de Kassai. 

Se exhibieron certificados de defun¬ 
ción, pero no e! cadáver. Incluso se ha 
oculiado el lugar del enterramiento, si 
es que lo hubo, para que no se convir¬ 
tiera en un santuario. Se dijo, sin espe¬ 
cificar más, que reposa bajo un árbol. 

Será patética la silenciosa manifes¬ 
tación de negros reclamando el cadá¬ 



ver de Lumumba. La preside Paulina, 
la viuda, que, a usanza de su tribu, no 
se cubre más que con una falda. 

En Cuba se decreta luto nacional; en 
El Cairo y en Praga asaltan las Emba¬ 
jadas belgas; en Ghana asaltan la Em¬ 
bajada de Estados Unidos; en Bruselas 
no hay comentarios; en Nueva York ha 
de suspenderse la sesión de! Consejo de 
Seguridad; en París los manifestantes 
se sientan en el suelo para cortar e! 
tráfico... 

En el Congo se recuerda el martiric 
de Simón Kimbangu, muerto en 1951 
en una prisión katangueña, tras treinta 
años de cautiverio, y su oración: “Ben¬ 
dice a todas las razas de la Tierra, a los 
grandes y a los pequeños, a las muje¬ 
res y a los hombres, a los blancos y a los 
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Con la sublevación de los balubas contra las fuerzas del Gobierno ceñirá!, comienza la serie de luchas tribales que carácter^ 
zará la primera época de independencia, Tshombe será el principal promotor al instituir la República de Katanga. 


negros." En los poblados, en tas tribus 
se dice que Kimbangu y Lumumba, 
"los dos grandes magos negros, se pa¬ 
sean junios sobre las blancas nubes 
del cielo congoleño”... 

¿Quién era Lumumba? Por segunda 
vez hacemos la pregunta. No debemos 
juzgarle empleando la medida común 
al resto de los políticos, pues incurri¬ 
ríamos en una grave equivocación. 
Aquel hombre de 37 años no puede 
equipararse a sus "grandes contempo¬ 
ráneos", Kennedy, Nasser, Fidel Cas¬ 
tro, que juntos expresan cada cual por 
un motivo la esperanza de una nueva 
generación, cuando el mundo ya está 
un tanto fatigado por el gobierno de los 
viejos, la gerontocracia que domina los 
primeros veinte años de paz. De estos 


cuatro hombres, dos ya han muerto vio¬ 
lentamente cuando escribimos, sin pro¬ 
ponernos trazar "vidas paralelas”. 

Ya hemos visto cómo Lumumba, na¬ 
cido en el continente más atrasado y 
en un medio vital sumamente primi¬ 
tivo, se lanza a la asomhrosa tarea de 
despertar a un pueblo aún no formado, 
simultáneamente a su propio despertar. 
No busquemos conceptos políticos ni 
filosóficos, ni siquiera una ideología o 
un programa en este hombre. Por mo¬ 
tivos que se nos escapan agita intensa¬ 
mente a los negros, les obliga a mo¬ 
verse con su propio ritmo, que no sa¬ 
brá explicar ni medir. Si buscásemos 
una comparación tendríamos que re¬ 
montarnos a Espartaco, en lo que tu¬ 
vo de ansia de libertad, no contra la 


tiranía de Roma, sino al reclamar los 
derechos y la condición humana para 
los esclavos; que dejaran de ser cosas 
para ser personas. 

Pero el "caso Lumumba” no pudo 
existir sin la complacencia de otras 
naciones occidentales, que en momen¬ 
tos difíciles para Bélgica recordaron 
la cuestión dinástica. Leopoldo III na¬ 
ce en Bruselas el 3 de noviembre de 
1901 y su adolescencia está presidida 
por la retirada del Ejército belga en 
La Paune-sur-Mer, a muy pocos kiló¬ 
metros de Dunquerke. Su padre, Alber¬ 
to 1, amigo de la guerra, de las cumbres 
y de las mujeres, no busca ningún exi¬ 
lio dorado y permanece junto a la tro¬ 
pa, Es el precedente de la resolución 
que tomará Leopoldo el 28 de mayo 


381 


i 








t 


Estas cuatro fotos forman la brutal secuencia 
di* la caza del hombre, Vemos como los sol¬ 
dados del Gobierno central se bajan del ca¬ 
mión y comienza la tocha contra el grupo 
de balubas. Se examina a los muertos y en 
vez cid tiro de gracia Ies clavan la bayoneta 
en los riñones. Es el exponente de la falla de 
madurez política dd nuevo Estado, 


cíe 1940, ante la segunda invasión de la 
patria. Entre estas das fechas ocurren 
varías acontecimientos: se despeña en 
Marcheles Damas el rey Alberto, en 
1934, ye I 29 de agosto de 1935, en 
Casamacht, pierde la vida la reina As- 
trid, un hada sueca, que ha enamora¬ 
do a todos los belgas. Si en Francia no 
hay museo que no guarde el sombrero 
y la casaca gris de Napoleón, en Bél¬ 
gica tendrán a gala exhibir los vestidos 
de su reina, 

Leopoldo, que ha estudiado en Eton 
y después en la Academia Militar de 
su país, es un hombre marcado por el 
destino: a los trece años conoce la pri¬ 
mera derrota de su patria; a los 33, la 
muerte de su mujer, cuando ambos via¬ 
jaban en un coche americano, adquiri¬ 
do en la Exposición Universal de 1935; 
a los 38, la segunda derrota; a los 39, 
contrae matrimonio con la señorita Ma- 
rie Lilian Baels, a la que concede el tí¬ 
tulo de princesa de Rethy, y a los 48, 
ha de abdicar en su hijo Balduino* Los 
políticos le acusan de contemporizar 
con los alemanes, de entrevistarse con 
Hitler en Berchtesgaden, de transferir 
el oro a Alemania, de ignorar a la Re¬ 
sistencia.,. El pueblo le acusa de olvL 
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dar a la reina Astricf por contraer un 
segundo matrimonio. En realidad lo 
que se debate es e¡ antagonismo entre 
ña meneos y valones, entre católicos y 
protestantes, querella que durante la 
Segunda Guerra Mundial decanta a los 
flamencos a favor del nazismo y a los 
valones, del lado de Francia, Los fla¬ 
mencos, con mayor índice demográfico, 
imperan en la sociedad, acaparan los 
puestos principales y ganan la volun¬ 
tad del rey, El Parlamento nombra re¬ 
gente a su hermano, el príncipe Carlos, 
con lo que se plantea la cuestión real, 
que zanja Leopoldo al decidir en 1945 
ejercer de nuevo sus prerrogativas. Le 
apoyan los flamencos católicos frente a 
los valones protestantes en el referén¬ 
dum de 1949. Así llegamos a las eleccio¬ 
nes generales de 1950 con el triunfo de 
los socíalcrlstianos, que está a punto 
de desencadenar en una guerra civil. 
Cincuenta mil obreros se declararon en 
huelga, se registraron motines con 
muertos y heridos y ante la anunciada 
"Marcha sobre Bruselas 1 *, Leopoldo ab¬ 
dica. 

Balduino considera que el pueblo ha 
cometido una gran injusticia con su 
padre, especialmente el Partido S(x ial- 
cr istia no, por lo que ve con cierto agra¬ 
do el triunfo de ios socialistas de Van 
Acker. Hasta 1959 no se sosiega Bélgi¬ 
ca y gracias a esta calma puede resistir 
la crisis del Congo, en la que el rey 
toma parte activa visitándole por dos 
veces, como ya hemos visto. Pero no 
solamente influyeron cuestiones inter¬ 
nas, Los Aliados no perdonaron a Bélgi¬ 
ca, ni a Leopoldo, la pasada historia y 
los acorralaron para que se desprendie¬ 
sen de una colonia, unida a los dos 
máximos descubrimientos científicos de 
la época: Katanga proporcionó a mí¬ 
deme Curie el mineral bautizado como 
"radio** y, muchos años después, el ele¬ 
mento básico para construir las bom¬ 
bas de Hiroshima y Nagasaki. 

No se permitió que el Congo adqui¬ 
riera una madurez política y económi¬ 
ca, ese puente de la Commonwealth, 
que evita las grandes catástrofes a las 
antiguas colonias británicas. De un pa- 
ternalismo, de un despotismo ilustrado 
muy siglo xix, el Congo pasa a la total 
independencia sin gradaciones. 

En el Congo no se da ese nacionalis¬ 
mo consciente, de fruta madura des¬ 
prendida de la rama, sino un desampa¬ 
ro y un vacío que afecta por igual al 
negro y al blanco. El blanco considera¬ 
ba, y tenía razón, de que hasta un plazo 
largo no debería plantearse el proble¬ 
ma: había que crear una conciencia, co¬ 


turno Keayatta, símbolo de la rebollón de los 
pueblos negros contra el colonialismo. 


munícar entre si las innumerables tri- 
bita, subrazas y razas que pueblan tan 
enorme territorio. Setenta años de co 
Ionización apenas son nada para un 
pueblo que ha vivido en la más abso¬ 
luta ignorancia. Recordemos que cuan¬ 
do llegan los belgas los negros desco¬ 
nocen, entre otras cosas, la rueda; vi¬ 
vían en condiciones prehistóricas, sin 
ningún fermento cultural autóctono. 
No es el caso de Egipto, Marruecos, 
Argelia, Túnez, la India, Indochina... 
Tal vez pueda compararse a Nueva 


Guinea o a las regiones inexploradas 
de Australia o a la permanente incóg¬ 
nita de! Amazonas. 

Los belgas pudieron vencer la mala¬ 
ria, la fiebre amarilla, la enfermedad 
riel sueño, la lepra, el cólera. El Institu¬ 
to de Medicina Tropical de Amberes 
preparaba a médicos de todos los paí¬ 
ses, que lograron reducir al cincuenta 
por ciento la mortalidad infantil y al 
í>8'5 por ciento la de las enfermedades 
endémicas. Lograron instruir a 3.000 
agentes sanitarios y enfermeras para 


t’n blindada de la ONU presta servicio de vigilancia por las carreteras. lisios hombres 
van a luchar contra los katangueños. 
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atender a los 2.245 hospitales reparti¬ 
dos por todo el país. 

Lograron que 1.200.000 negros apren¬ 
dieran un rudimentario oficio; que 
81.000 pudieran dedicarse al comercio y 
40.000 a los empleos subalternos de la 
administración, por tan sólo 300 blan¬ 
cos en la gendarmería y 3.000 en el 
Ejército regular. 

Pero no caigamos en el tópico de ad¬ 
mitir que los sucesos del Congo fue¬ 
ron movidos por fuerzas extrañas; 
quien recibió presiones políticas fue 
Bélgica, pero entre los negros no hubo 
agitadores extranjeros que los incita¬ 
ran al crimen. Fueron ellos mismos, 
obedeciendo oscurísimas razones; por 
rivalidades de tribu, por vengarse de 
un fogonero negro colocaron una bom¬ 


ba al paso del tren, que causó la muerte 
de doscientos viajeros,., 

Pero el drama congoleño no termina 
con el asesinato de Lumumba, el úni¬ 
co que mantiene una postura unitaria 
y centralista, bien por convicción o 
porque no es jefe de tribu como el res¬ 
to de los personajes. 

Vamos a referirnos a la liquidación 
de todos los "reyes", esas taifas que 
sirvieron de instrumento a las compa¬ 
ñías internacionales, cuando creyeron 
que una "balcanización” del Congo ser¬ 
vía mejor a sus intereses. Tres años 
costará reducir a la obediencia a las 
provincias secesionistas con su cortejo 
de víctimas y destrucciones. 

El 21 de febrero de 1961 el Consejo 
de Seguridad discute una propuesta de 


Liberia, Ceilán y la R. A. U- en e! sen¬ 
tido de que se autorice a las Naciones 
Unidas a intervenir en el Congo, inclu¬ 
so por la fuerza, para cortar la lucha 
entre las distintas facciones, se lleve a 
cabo la retirada de las tropas extran 
jeras y se continúe la política ya apro¬ 
bada en 1960. El delegado norteame¬ 
ricano, Stevenson, pretendía se conde¬ 
nara a todos los grupos, incluidos los 
lumumbistas de Gizenga, que se man¬ 
tenían fuertes en Stanteyville, a lo que 
se opuso e! soviético Zorin interponien¬ 
do por dos veces el veto. El ruso pre¬ 
sentó entonces otra propuesta solicitan¬ 
do la dimisión de Hammarskjoéld y que 
la O. N U. abandonara la "operación 
Congo", propuesta que sólo obtuvo el 
voto soviético. 

Siete días más tarde se reunieron en 
Elisabethville los representantes de 
Kasavubu, Tshombe y Kalonji para fir¬ 
mar un acuerdo de ayuda mutua mili¬ 
tar y de entendimiento político, pero 
el 12 de abril se proclama rey de Kas- 
sai del Sur Alberto Kalonji. con el nom¬ 
bre de Alberto I, tras unas ceremonias 
que ya hemos reseñado. E! 1 de mayo 
termina la Conferencia de Coquilhatvi- 
lle, donde han vuelto a reunirse los di¬ 
rigentes congoleños, dado que el 23 de 
abril ha sido detenido Moisés Tshom¬ 
be por los “cascos azules - ', quienes no 
le libertarán hasta el 25 de junio. El 
27 de julio se congregan en Leopoldvi- 
!le los parlamentarios de las distintas 
provincias para estudiar otra vez la si¬ 
tuación y el 3 de agosto el presidente 
Kasavubu nombra jefe de Gobierno a 
Cirilo Adula, en sustitución de José 
Ileo, por lo que volvió la “normalidad" 
constitucional tras el golpe de Estado 
de M obu tu. 

Los "cascos azules" desarman a la 
gendarmería katangueña el 28 de agos¬ 
to y expulsan a los «diales extranje¬ 
ros que la mandaban y al día siguiente 
ocupan toda la provincia secesionista, 
preludio de la primera "operación Ka- 
tanga" que emprenderá "Mfster H”, 
convencido de que la teoría lumumbis- 
ta de la unidad es la única solución via¬ 
ble. El 13 de septiembre comienza la 
ofensiva, que representa un gran des¬ 
calabro para las tropas de la O, N, U. 
La situación adquiere tal gravedad, las 
matanzas se suceden a ritmo tan verti¬ 
ginoso, que "Míster H” decide inspec¬ 
cionar el terreno de operaciones. Cinco 
dias después, el 18. se estrella en Ndola. 
Rodéala del Norte, el avión en que via¬ 
jaba el secretario general cuando mar¬ 
chaba para entrevistarse con Tshombe. 

Dag H jal mar Arnés Cari Hammarsk- 
joeld nace en Jonkoping el 29 de julio 
de 1905, de familia de la baja nobleza 
sueca; estudia Derecho y Economía en 
la célebre Universidad de Upsala; en 
1935 será secretario del Banco de Sue* 


El auxiliar de la Cruz Roja escribe lentamente el historial clínico de cada enfermo y 
también hace las veces de memorialista. 
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cía y poco después subsecretario de Fi¬ 
nanzas; en 1941 ingresa en el ministe¬ 
rio de Asuntos Exteriores como asesor 
financiero y en 1951 será ministro de 
Estado. Al finalizar el mando de Tryg- 
ve Lie es elegido por unanimidad, pre¬ 
via recomendación del Consejo de Se¬ 
guridad, secretario general de las Na¬ 
ciones Unidas el 7 de abril de 1953, y 
en su primer discurso sintetiza todo el 
programa a seguir: 


Rilke, amigo de la pintura de Braque, 
la “ostra más encantadora del mundo'', 
como le llamaban en Estocolmo ante su 
mutismo y su misteriosa reserva, abar¬ 
ca toda la geografía. Le veremos en 
Pekin discutiendo con Chu En Lai el 
rescate de ios once aviadores nortea¬ 
mericanos prisioneros en Corea; en El 
Cairo, para dilucidar la suerte del Ca¬ 
nal de Suez; en Bagdad, Jerusalén, Am¬ 
mán y Beirut, durante la crisis de 


en Nueva York las arremetidas de Zo 
rin y de Krusohef. cuando ambos piden 
su dimisión por considerarle "colonia¬ 
lista”... 

Pero será en el Congo donde su figura 
alcance mayor relieve al mantener la 
política de Lumumba, frente a Lodos 
los secesionismos. Se llegó a decir que 
el avión en que viajaba fue atacado 
por reactores katangueños, aun cuando 
la Comisión investigadora dictaminó 



Alberto Kahmji se corona ea una ceremonia, en la que luce una piel de leopardo y un grueso badián como cetro* 


Pretendo servir a la Organización 
con tesón, perseverancia, paciencia y 
firmeza. A mí me corresponde serviros 
?/, a vosotros , juzgarme. Corresponde a 
vosotros corregirme sí me equivoco. 

La actividad de este hombre solitario 
y solterón, lector de ProusL Joyce y 


Oriente Medio, que culmina en el ase¬ 
sinato del rey Feisal del Irak y la 
presencia de marinee en el Líbano; en 
Ginebra, para la organización de las dos 
Conferencias internacionales de 1955 y 
1958; crea la U.N,E.F. f la Fuerza de 
Emergencia de las Naciones Unidas, 
los populares “cascos azules '; aguanta 


que no hubo ninguna dase de sabotaje. 

La sucesión de “Míster H" provocó 
una enconada disputa entre el Este y 
el Oeste. Los rusos pretendían consti¬ 
tuir una “troíka r \ un comité de tres se¬ 
cretarios, uno de cada tendencia, hasta 
que al fin se nombró al birmano U 
Thant, un plácido budista, antiguo pre- 
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sidenle del Comité Afroasiático para 
Argelia. 

Nada más saberse la noticia de su 
muerte se cierran las fronteras entre 
los dos Congos y la situación se agrava 
hasta el punto que el jefe de los “cascos 
azules”, general W. Cruse O’Brien, es 
victima de un ataque aéreo, del que sale 
ileso. Cerca de Elisabethville se pro¬ 
duce un encuentro entre tropas de la 
O. N. U. y de Katanga, resultando muer¬ 
tos 110 katangueños. Mobutu ordena a 
los soldados desobedezcan las órdenes 
de los oficiales extranjeros y los blancos 
inician ta huida de Katanga, temerosos 
de que los “cascos azules" favorezcan 
los planes de invasión de Gizenga. 
Tshombe arma las tribus y celebra una 
reunión con Cirilo Adula; el Gobierno 
central exige la nacionalización de la 
Unión Minera y la expulsión de los es¬ 
pecialistas belgas en las minas de cobre 
y que ocupen su lugar técnicos checos. 

La inquietud en Africa negra aumen¬ 
ta de día en día. El 4 de octubre Bél¬ 
gica anuncia su intención de retirar las 
tropas de Ruanda Urundí, y con esa 
misma fecha ingresó en la O. N. U. el 


nuevo Estado de Sierra Leona, El 7 se 
publica la noticia de que ha sido profa¬ 
nada la tumba de “Mfster H", en Upsa- 
la, delito achacado a los “cazadores de 
recuerdos”, junto con la información de 
que Tshombe prohíbe la entrada en Ja- 
dotville a los delegados de las Naciones 
Unidas, El 13 se registraron incidentes 
en la Academia Militar de Brazzaville, 
antiguo Congo francés, al sublevarse 
algunos cadetes; corre el rumor de un 
posible acuerdo entre Estados Unidos y 
Katanga, Eli 14 el senador liberal belga 
Lahage denunció en la Alta Cámara los 
malos tratos inferidos por las tropas de 
la O. N. U. a ciudadanos belgas y acusó 
a Spaak de pasividad y silencio. Ese 
mismo día el Gobierno de Leopoldville 
dirigió un ultimátum a Tshombe para 
poner fin a la secesión. Al día siguiente 
fue asesinado el primer ministro de 
Ruanda Urundi, laiis Ewangasore, pri¬ 
mogénito de! rey Mabusta. Bombokc 
acusa a la O. N. U. de someterse al 
chantaje de Tshombe y promete un 
nuevo Nuremberg para torios los diri¬ 
gentes secesionistas de Katanga. El alto 
el fuego entre las tropas del Gobierno 


central y las katangueñas queda roto 
por decisión del primer ministro Adula 
y el 1 de noviembre cae derribado un 
avión de Katanga y su tripulación es 
degollada por soldados centralistas. 
Toda la crueldad de la guerra del Con¬ 
go se pone otra vez de manifiesto; diez 
mil familias katangueñas son evacuadas 
a la frontera de Kassai, ante el avance 
de las tropas de Mobutu, que no en¬ 
cuentran gran resistencia. El día 4 se 
publica la noticia de que Moisés Tshom¬ 
be se ha trasladado a Suiza para so¬ 
meterse a tratamiento de una enferme¬ 
dad cardiaca, pero el día 7 ya está de 
regreso, pues la situación de Luluam- 
burgo es muy crítica. 

El 24 de noviembre se reúne el Con¬ 
sejo de Seguridad en vista de que el 
problema del Congo se ha agravado 
considerablemente. Triunfa una manio¬ 
bra del delegado soviético Zorin, quien 
en el curso de una misma jornada em¬ 
pleó por tres veces el veto, al conse¬ 
guir se votara por artículos una pro¬ 
puesta presentada por Liberia, la R.A.U. 
v Ceilán En el primer artículo se afir 
maba que Katanga no era un Estado 
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lampes 



La aventura de Tshombé nu fue popular; Jos 
propios negros deseaban la unificación del 
Congo, 


Solitario,, Tshombe asiste al derrumbamiento 
de su *reinado» t aventura que constituyó una 
larga guerra civil y el pretexto de que la ONU 
permaneciera cuatro años en el país. 



independiente y que por tanto debería 
autorizarse el empleo de la fuerza para 
la detención y expulsión de tropas mer¬ 
cenarias, que aseguraban la persisten¬ 
cia de la secesión. Este artículo fue 
aprobado por unanimidad. Stevenson 
propuso se condenara toda acción ar¬ 
mada contra los “cascos azules" y con¬ 
tra el Gobierno de la República del Con¬ 
go, lo que representaba declarar ilegal 
a Gizenga, que dominaba la provincia 
oriental. Rusia vetó por primera vez; 
la segunda, contra la autorización al 
nuevo secretario general de la 0. N. 13 
para que retirara armas y aviones en 
cualquier región del Congo, y la terce¬ 
ra, contra la reorganización del Ejér¬ 
cito del Gobierno central. 

El presidente Kennedy interviene 
aconsejando que Adula y Tshombe lle¬ 
guen a un acuerdo, pues en caso con¬ 
trario los “cascos azules" se lanzarían 
a la tarea de liquidar el Estado de Ka- 
tanga. Tshombe va perdiendo popula¬ 
ridad, pues cada vez encuentra más 
partidarios la tesis de que una Katan- 
ga independiente aparecería a los ojos 
del mundo afroasiático como una colo¬ 


nia protegida por la O N. U. en bene¬ 
ficio de los intereses belgas. Como quie¬ 
ra que Tshombe no accede, el 6 de di¬ 
ciembre comienza la ofensiva de la 
O. N. U. contra la gendarmería katan- 
gueña. El 1 de enero de 1962 el mundo 
conoce la noticia del asesinato de 19 
misioneros católicos en Kongolo, Nor¬ 
te de Katanga, y e! 15 la detención en 
Leopoldville de Gizenga. Al fin el 4 de 
setiembre el Gobierno de Tshombe 
acepta el plan de reconciliación nacio¬ 
nal propuesto por U Thant, pero ha de 
transcurrir un año justo hasta que los 
“cascos azules" conquisten Jadotvilie. 
El 10 de enero de 1963 las fuerzas de 
la O. N. U. penetran en Elisabethville y 
detienen a Tshombe, liberado inmedia¬ 
tamente; el 20 del mismo mes entran 
en Kolvezi, el último baluarte de los 
katangueóos y se pone fin a la secesión. 
Tshombe se refugia en Bruselas. 

Ya hemos visto cómo todos los prin¬ 
cipales personajes de este drama han 
desaparecido riel escenario, pero no por 
eso el Congo ha recobrado la tranqui¬ 
lidad. IjOS auténticos problemas conti¬ 
núan en pie: la falta de conciencia na¬ 


cional, la carencia de minorías prepa¬ 
radas, el primitivismo de las tribus, y 
por tanto la profunda crisis politico¬ 
económica que arrastra este país du¬ 
rante muchos años. 

El tanto de culpa debe cargarse a 
este Occidente tan frivolo, tan asustado 
de su poder que lo transforma en de¬ 
bilidad; un Occidente cerrado en formas 
caducas y negativas, que no puede 
oermitir ¡a existencia de un "tercer 
mundo”, cuyo polo de atracción sería 
muy distinto de Washington y de Mos¬ 
cú. Las víctimas han sido los pobres 
blancos y los pobres negros, los inno¬ 
minados. cuantos vivían una coexisten¬ 
cia ejemplar destrozada por un juego 
político incomprensible para los dos 
colores. Todo paiernalismo oculta una 
inmovilidad, un cierraojos a la exigen¬ 
cia de la época; tal fue la característi¬ 
ca del colonialismo belga, pero sería 
cae¡' en la demagogia soslayar u oscu¬ 
recer lo que tiene de humano tal acti¬ 
tud. Para los belgas, el Congo vivía 
aún la infancia, y los hechos les dieron 
la razón. La perdieron al apresurarse 
a concederles la independencia; posi- 
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lilemente no pudieron resistir o no se 
encontraron con fuerzas para ello, pues 
no hay que olvidar que la diminuta 
Bélgica fue destrozada dos veces en 
veinticinco años. El Continente negro, 
escenario de exploraciones, de cacerías, 
se convirtió en campo de batalla. El 
blanco llamó al negro en su auxilio en 
la Gran Guerra del 14 y en la Segunda 
Guerra Mundial; es muy posible que 
en estas dos aventuras podamos encon¬ 
trar la raiz, la verdadera explicación 
de cuanto acabamos de narrar. 


AFRICA NEGRA 

Para los etnólogos "Africa negra” es 
una expresión sin sentido, rozando los 
linderos de la ignorancia, pues distin¬ 
guen en el Continente tal variedad de 
razas, grupos y subgrupos que es muy 
fácil perderse por tales laberintos. Sin 
embargo, adoptamos la denominación 
vulgar en gracia a su más fácil com¬ 
prensión. 

Desde el 26 de marzo de 1953 al 13 
de noviembre de 1956. Gran Bretaña 


mantiene una de las luchas más desi¬ 
guales que pueden darse: la metralleta 
contra la flecha envenenada, la técnica 
contra la magia, el "jeep" contra la 
jungla. Es la guerra del Mau-mau en 
Kenia, colonia del Africa Oriental, con 
una superficie de 582.579 km cuadra¬ 
dos y una población de unos ocho mi¬ 
llones de habitantes. Al Norte limita 
con Etiopía, al Sur con Tanganika, ai 
Oeste con Uganda y al Este con Soma¬ 
lia y ei océano Indico. Es un país 
montañoso, donde se yergue el monte 
Kenia, de 5.194 metros de altura, y la 
cordillera del Aberdare, alturas que mi¬ 
tigan el rigor ecuatorial con sus bue¬ 
nas lluvias, casi una eterna primave¬ 
ra. No debe extrañarnos que los ingle¬ 
ses se instalaran con ánimo de echar 
raíces y con ellos una fuerte minoría 
indostani, hasta el punto de superar en 
densidad demográfica a los europeos. 
Se calcula que en Kenia viven 180 000 
asiáticos por 50.000 ingleses. 

Los indígenas son casi todos de raza 
bantú, los más adelantados, entre los 
que se cuenta a los kikuyos, que surtían 
1,700.000; existen también los nilóücos. 


los hamíticos y los nilo-ham¡ticos, de 
los que se distinguen los massai, ac¬ 
tualmente unos 150.000, antiguos gue¬ 
rreros nómadas que, en un tiempo, do¬ 
minaron toda esta zona, para caer des¬ 
pués en una total degeneración. 

Decimos guerra, pero se trató en rea¬ 
lidad de una rebelión, en el curso de la 
cual perdieron la vida 13.000 indíge¬ 
nas y europeos, y se realizaron cincuen¬ 
ta mil detenciones. La chispa que pro¬ 
dujo semejante conmoción fue la muer¬ 
te de diez indígenas, en el campo de 
Hola, molidos a palos por la policía 
mandada por un oficial británico. 

Un hombre verdaderamente espec¬ 
tacular será el jefe de la revuelta, Yo- 
mo Kenyatta, nieto de un hechicero, 
estudiante de Antropología en Londres, 
autor de una obra monumental sobre 
los kikuyos, casado con una Manea en 
Inglaterra, aun cuando después toma¬ 
ra una segunda mujer de su tribu, ex¬ 
ponente de la mezcla no cuajada de 
dos civilizaciones. Con su barba entre¬ 
cana, una especie de fez recubierto de 
abalorios y un buen bastón de ébano 
con un elefante de marfil por empUña- 


Los guerreros <lvl Muii Mau se iniciaban con extrañas ceremonias de brujería, donde, al parecer, no faltaban sacrificios humanos. 
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dura, agitó de tal modo a su tribu has¬ 
ta convertirse en un personaje de le¬ 
yenda. Se dijo que este hombre soca¬ 
rrón, aficionado a contar chistes ver¬ 
des, fue el jefe supremo del Mau-mau, 
que significa algo así como "arrebatar". 
Es muy posible que el Mau-mau fuese 
una sociedad secreta, pero nunca con 
el cárdete! de las occidentales; es más, 
creemos que tal definición se debe a la 
fantasía de los corresponsales de la 
gran prensa y al “Colonial Office”. Casi 
todas las tribus practican la magia, 
desde la iniciación de la pubertad, los 
conjuros contra los elementos natura¬ 
les, la llegada de la muerte y de la 
vida, hasta los juramentos de lealtad 
del guerrero. Puede decirse que cons¬ 
tituyen las riendas de! poder del jefe 
o del “consejo de ancianos”, que en 
esta ocasión declararon una "guerra 
santa" al blanco, cuando éstos comen¬ 
zaron a roturar parcelas y plantar al¬ 
godón. caña de azúcar, café, té. maíz..., 
cuando talaron los cedros, los peritres 
y los podocarpus y cuando reglamenta¬ 
ron la caza y el comercio de marfil. 

No todos los kikuyos prestaron jura¬ 
mento al Mau-mau, lo que originó una 
serie de matanzas muy superiores en 
número a la de los blancos. Los más 
“evolucionados" se sirvieron de la ig¬ 
norancia del resto para lanzarlos a la 
guerrilla La primera acusación fue que 
los blancos habían propagado por to¬ 
das las aldeas, las habían infectado de 
niguas, un insecto parecido a la pulga 
que se introduce bajo la piel; a con¬ 
secuencia de las picaduras en los pies 
los guerreros perdieron todo el vigor y 
fueron vencidos. A los blancos se les 
achacó también la propagación de en¬ 
fermedades venéreas, aun cuando está 
demostrado se debía a los árabes que 
pirateaban por la costa dedicados a la 
trata. Los blancos intentaron desterrar 
la poligamia, las "cabañas de amor’ 
donde las parejas jóvenes se iniciaban 
en la vida sexual y toda suerte de inci¬ 
siones femeninas. 

Se han escrito numerosos relatos so¬ 
bre el Mau-mau; parece ser que el ini¬ 
ciado permanecía durante cierto tiem¬ 
po en una choza adornada con guirnal¬ 
das; fuera, clavaban siete estacas para 
delimitar el área, se bebía sangre de 
cabra y hay quien habla de sacrificios 
humanos, así como no falta el detalle 
erótico de que las muchachas presta- 
lian juramento desnudas. Lo cierto es 
que todas las víctimas llevaban al cue¬ 
llo un trozo de cuerda, que no había 
servido como instrumento de tortura, 
sino más bien debía ser un signo o 
señal de venganza. El juramento exi¬ 
gía obedecer ciegamente la orden de 
matar, por lo que se supone que tales 
hombres se emborrachaban con alguna 
bebida o con alguna droga. En el curso 
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EJ «marisca!» Mwatííima, uno tic los supremos 
melenas» estampa verdaderamente terrorífica, 

de toda la campaña no se pudo sor¬ 
prender ninguna ceremonia de inicia¬ 
ción y sí tan sólo los objetos rituales: 
siete bastones, siete frutos de cal otro- 
pis t tiras de piel de cabra, una calaba¬ 
za con sangre de cabra, tierra roja para 
embadurnarse, machetes, lanzas, una 
guirnalda de banano, coronas de hier¬ 
ba, brazaletes y pulseras.,. También se 
supo que el iniciado tenia que pagar un 
tributo de treinta francos, de los que 
la mitad pasaban al bolsillo del hechi¬ 
cero y la otra mitad era enviada, inclu¬ 
so por el servició de giro postal, a los 
grandes cabecillas de ia organización. 

El Mau-mau no admitía por lo gene¬ 
ral a gente vieja, a los tradicsonalistas, 
por lo que representó la lucha entre dos 
generaciones; los viejos se defendieron 


dirigentes del Mau Man, con sus largas 


empleando los mismos métodos que en 
las luchas tribales. Rodearon los pobla¬ 
dos de grandes y profundas zanjas, re¬ 
llenas de agudísimas estacas o de agua* 
levantaron empalizadas y tenían siem¬ 
pre a mano las lanzas y las flechas. Sin 
embargo no se libraron de numerosos 
asaltos^ entre los que destaca, por su 
crueldad, el del monte Lari, donde cua¬ 
trocientas mujeres y niños fueron des¬ 
trozados con mutilaciones repugnan¬ 
tes. No se libraron tampoco los anima¬ 
les domésticos, pues la mayoría de las 
veces desjarretaban a las vacas, que 
tan pronto caía la noche eran devora¬ 
das por las hienas, suerte que compar¬ 
tían los cadáveres de las personas. No 
es fácil determinar el número exacto 
de guerreros del Mau-mau; ya hemos 
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dicho que cincuenta mil se encontra¬ 
ban detenidos cuando comenzaron las 
conversaciones para la independencia; 
muchos de ellos perdieron la vida sen¬ 
tenciados por sus “tribunales de honor' 
cuando fracasaban en el cumplimiento 
de una orden. 

Los primeros síntomas de rebelión 
se produjeron en Nairobi cuando un 
buen, día los negros dejaron de utili¬ 
zar los autobuses o cuando el boicot a 
las hospederías árabes. Las iglesias 
cristianas, que contaban con 'pastores" 
de raza negra, organizaron ceremonias 
de purificación para librar a los negros 
de los conjuros del Mau-mau, y hasta 
el Gobierno pagó grandes sumas a he¬ 


chiceros para que con sus artes de ma¬ 
gia rompieran los maleficios. Se dice 
que inmediatamente después de pres¬ 
tarse a tal juego volvían a reconciliarse 
con el Mau-mau, temerosos de las ven¬ 
ganzas. 

El blanco no desertó de Kenia; junto 
con los hindúes formó una milicia bas¬ 
tante eficaz que se dedicaba a proteger 
las granjas aisladas; se enseñó el ma¬ 
nejo de armas de fuego a las mujeres, 
quienes realizaban las faenas domésti¬ 
cas con el revólver al cinto o paseaban 
colgada la carabina. Era una estampa 
del Oeste americano- En realidad los 
blancos cosecharon muy pocas vícti¬ 
mas; resistieron por apego a la tierra y 


porque el precio de sus granjas y plan¬ 
taciones sufrió una terrible desvalori¬ 
za ción. 

En Nieri se suponía estaba estableci¬ 
do el "cuartel general" del Mau-mau. 
sobre el que volaron los bombarderos de 
la R. A. F., lanzando miles de explosi¬ 
vos para obligarles a salir a campo 
abierto. El Real Regimiento de Kenia 
organizó una escuela de comandos en 
una cabaña; el “alumno" penetraba en 
ella e inmediata mente por puertas y 
ventanas surgían siluetas de negros so¬ 
bre las que debía disparar sin la me¬ 
nor vacilación; otras veces se simulaba 
un ataque durante la comida o en ple¬ 
na reunión familiar. 

Como quiera que el resto de las tri¬ 
bus eran enemigas de los kikuyus, se 
militarizó a los mejores rastreadores y 
guías; formaron comandos de quince 
negros y tres blancos, dotados de emi¬ 
sora de onda corta en comunicación 
constante con los aviones que les for¬ 
maban e! “techo". El armamento prin¬ 
cipa! lo constituían flechas, lanzas y 
cuchillos y metralletas para los blan¬ 
cos. empleadas tan sólo en último ex¬ 
tremo, pues lo eficaz era el puñal arro¬ 
jadizo. En las grandes granjas se mon¬ 
taron torres de madera dotadas de po¬ 
tentes reflectores que iluminaban la 
selva nada más caer la noche. A todo 
esto, por el continuo bombardeo de la 
aviación se originó un verdadero páni¬ 
co en las manadas de leones, rinoce¬ 
rontes y elefantes escapados de las “re¬ 
servas”, encaminándose a las tierras al¬ 
tas en busca de tranquilidad. 

Fueron tres años de ineertidumbre, 
con varios Unteos políticos para arre¬ 
glar la cuestión. Como primera provi¬ 
dencia se concedió a la colonia una 
Constitución por la que se reconocía el 
derecho de voto a los varones mayores 
de cuarenta años que supieran leer y 
escribir; se celebraron en Londres va¬ 
rias conferencias donde llevó la voz 
cantante por los naturales de Kenia 
Tom Mbova, pues Yomo estaba encar¬ 
celado cumpliendo una condena-de diez 
años de trabajos forzados. Mboya. hijo 
de un capataz de Thilta, a los doce 
años ingresó en !a Escuela de Sanidad 
de Nairobi, pero muy pronto comenzó 
el juego político, ya que antes de cum¬ 
plir los veinte era secretario de un 
sindicato y tres años más tarde empren¬ 
dió un viaje por Pakistán y la India; 
estuvo en Canadá y Estados Unidos y 
hasta estudió una temporada en Ox¬ 
ford. 

Tal pesadilla quiso espantarla cuan¬ 
to antes Harold Mac Millan desde el 


Para Portugal y su jefe de Gobierno, Olívdra 
5a i azar, tú ataque a Angola, apoyado por ‘os 
Fumumb^las, constituyo un serlo- problema de 
repercusión internacional. 
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momenLo en que el "Labour Party" y 
gran número ríe jefes del Ministerio de 
Colonias mostraban grandes simpatías 
por los sublevados* En las Conferen¬ 
cias de Laneaster House se fue jalonan¬ 
do la independencia concedida el 13 
de diciembre fie 1963* cuando ya el re¬ 
cuerdo de la lucha se halda apagado* 
Pero no todo se debió a la magia, 
aun cuando tomara cartas en el asun¬ 
to* El motivo principal de la rebelión 
fue, como en cualquier país subdesarro- 
Hado, la agricultura. Les colonos rotu¬ 
raron las mejores tierras* las “altas 
tierras blancas”, sin permitir que los 
indígenas poseyeran en esta región ni 
la más pequeña parcela. Los emplea¬ 
ban como labradores enseñándoles muy 


do una “frontera" que aísla a esta tri¬ 
bu de los kjkuyus. 

Durante varios años se ha sostenido 
la tesis de que la independencia de los 
pueblos africanos desembocaría en la 
absorción por el comunismo. A Zanzí¬ 
bar se la llegó a llamar la “Cuba de 
Africa". Es evidente que tan pronto 
como estos pueblos se gobernaron por 
sí mismos sufrieron el asalto de los co¬ 
munistas; numerosas y nutridas emba* 
jadas soviéticas pretendieron imponer 
un colonialismo económico en igual me¬ 
dida que los comerciantes norteameri¬ 
canos. Los negros recibían a todo el 
mundo con su ancha sonrisa, pero muy 
pronto dieron a entender que les inte¬ 
resaba más "africantzar" el modo de 


el Africa Oriental, Uganda, Kenia y 
Tanganika se abre camino lentamente 
la idea de una federación, cuya estruc¬ 
tura sería la misma que la del sistema 
colonial, 

Portugal sufrirá muy directamente 
las consecuencias de la agitación del 
Congo en el territorio de Angola, que 
hasta 1951 no es declarado provincia 
de Ultramar. Angola tiene una exten¬ 
sión enorme, nada menos que 1.246.700 
kilómetros cuadrados, limitando ai Nor¬ 
te y Nordeste con el antiguo Congo 
belga, al Este con Rodesia, al Sur con 
el Suroeste africano y al Oeste con el 
océano Atlántico, La presencia portu¬ 
guesa en Angola data de muchos si¬ 
glos; en el xvi ya se construyó en Que- 



Rebeldes angolanos ingresan en un campo de concentración, tras el fracaso de su aventura* en la que Occidente no quiso 
compróme ler se* 


fudimentariamente. Como en el Congo 
se produjo el caso de ios “evoluciona¬ 
dos” a medias, la lucha tribal y ¡a ine¬ 
vitable presión de “otra Potencia”. E! 
asunto de los massai lo resolvieron, y 
la independencia lo ha reforzado, crean- 


vivir, que no engancharse en una 
disputa entre blancos. Mucho más su¬ 
tiles fueron los chinos rojos, quienes 
hubieran ganado la partida de no ser 
por !a presencia de los hindúes, que 
acaparaban casi todo el comercio. En 


bala un magnífico castillo que asegura¬ 
ba el comercio de esclavos; el hecho de 
que no fuera reconocida como un tro¬ 
zo más de la patria hasta la fecha in 
dicada carece de interés, o todo lo más 
muestra el típico sistema colonial lusi- 
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taño. No será el "apartheid" sajón, ni 
el paternal ismo belga, sino el muy ibé¬ 
rico de la libertad de sangres* que en 
su momento llegó a escandalizar por el 
recuerdo del derecho de pernada. A los 
misioneros les tocó enderezar tales des¬ 
trozos, y en muchos casos al mismo 
tiempo que cristianaban al mestizo le 
concedían un apellido popular en la 
metrópoli para que no fuera hijo de 
nadie. Tal cruce originó incluso una 
nueva raza y descoyuntó de raíz la per- 
vivencia de los lazos tribales, en lo que 
suponen un hecho biológico diferencial. 
Persisten las tribus casi como organi¬ 
zación administrativa, y en las grandes 
ciudades, como simple folklore. 

Al juzgar al colonialismo incurrimos 


siempre en un error de perspectiva, so¬ 
bre todo cuando se trata de naciones 
colonizadoras tan antiguas. Cuando 
Europa pierde las colonias surge toda 
una teoría del arte de colonizar, se pla¬ 
nifican programas y se estudian planes 
como si el viejo Continente pretendiera 
seducir a los pueblos que le han aban¬ 
donado . Es una teoría donde se entre¬ 
mezclan el confort con la pedagogía, 
los sistemas económicos con las nor¬ 
mas jurídicas, lodo ello muy siglo xx, 
con su capitalismo tanto de izquierdas 
como de derechas. Pero tales normas 
no pueden servir como pieza acusatoria 
de carácter retroactivo para empresas 
de! siglo xiv*del xvnr o del xix. En aque¬ 
llos siglos se gobernó como mejor se 


supo* con grandes errores y grandes 
aciertos* sin dotes adivinatorias a lo 
Nostradamus que permitieran prever 
un sentimentalismo norteamericano o 
la existencia de unos hombres que se 
iban a llamar Lumumba, Kanyatta, 
N'Krumah,.*, 

Ni siquiera Carlos Marx abordó el 
problema colonial en sí r la independen¬ 
cia de los pueblos, pues, se limitó a con¬ 
siderar los nacionalismos como un paso 
más del proletariado mundial. Fue Sta- 
lin quien se acercó más* aunque se 
mantuvo fiel a la ortodoxia marxista 
de anteponer la vocación proletaria a 
la vocación nacional, y si no que lo di¬ 
gan los musulmanes rusos. 

Pese a este sistema de colonización 


Los «hombres leopardo» simbolizan eí Africa de las costumbres primitivas y s¿dva]es, que intentó civilizar Occidente. En Angola 
intervinieron miembros de esa extraña secta. 
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El gobernador de Angola presidiendo él entierro de las víctimas causadas por la rebelión 
de líos africanos. 


alcanzó a Portugal la onda expansiva 
del nacionalismo africano. En Angola 
circulaba moneda colonial, el escudo 
angolano; los portugueses encontraban 
ciertas cortapisas para instalarse en 
aquellas tierras; hasta 1961 muy pocos 
negros poseían el carnet de asimilado 
y las instalaciones industriales, sanita¬ 
rias y pedagógicas eran muy inferiores 
a las det Congo. Su principal riqueza, 
la extracción de diamantes en Dundo, 
estaba o está controlada por la “Angola 
Diamond Company”, que forma parte 
del trust de! Banco Burnay, de Lisboa, 
y del grupo Ryan-Oppenheímer-, que 
por caminos más o menos secretos de¬ 
semboca en la Sociedad General de Bél¬ 
gica. 

Pero así como Bélgica desde el pri¬ 
mer momento se lanzó al abandonismo 
Portugal comprendió que sin las pro¬ 
vincias ultramarinas peligraba incluso 
su existencia como Estado indepen¬ 
diente. 

Los primeros incidentes se registra¬ 
ron en Luanda el 3 de febrero de 1961 
cuando grupos terroristas procedentes 
del Congo atacan la prisión militar, la 
emisora de radio y el puesto de po¬ 
licía, hecho en el que perecen 38 per¬ 
sonas, El día 8 se extiende la rebelión 
y varios centenares de colonos son ase¬ 
sinados, destruyen las casas y comien¬ 
za el incendio de las cosechas. No es un 
levantamiento de las tribus, sino in¬ 
cursiones que buscan siempre el am¬ 
paro de la frontera congoleña y han 
instalado un "cuartel general” en Nam- 
buan. La reacción portuguesa se carac¬ 
teriza por un dramático llamamiento 
al país del doctor OHveira Salazar, 
hombres de muy pocas palabras, cuan¬ 
do anuncia que la pacificación repre¬ 
sentará un gasto de dieciocho mil mi¬ 
llones de pesetas y que será preciso 
enviar sesenta mii hombres de la me¬ 
trópoli. Interesa ante todo salvar las 
cosechas, hasta tal punto que tan pron¬ 
to como el Ejército reconquista una 
región buscan afanosamente operarios 
para las tareas agrícolas. No puede 
ser por tanto una lucha de exterminio, 
como la practicada en Kenia por los 
ingleses, empleando aviación y bombas 
incendiarias, pues lo que interesa a 
Lisboa es que este inmenso territorio 
no se vea sumido en el hambre, como 
ocurrió en el Congo. 

Inmediatamente el conflicto alcanza 
una dimensión internacional y da prin¬ 
cipio a una ofensiva an ti portuguesa en 
la 0. N. U. En Luanda, donde comen¬ 
zaron los sucesos, la población blanca 
quema el coche del cónsul norteameri¬ 
cano, ya que en el Consejo de Seguri¬ 
dad, al discutirse una moción condena¬ 
toria presentada por Liberia, la anti¬ 
gua república de esclavos patrocinada 
por los Estados Unidos, Stevenson 


voló contra Lisboa junto con Moscú. 

El 28 de febrero unas cien mil perso¬ 
nas se manifestaron por las calles lis¬ 
boetas y se estacionaron después fren¬ 
te a la Embajada norteamericana por¬ 
tando carteles donde se lela; "Euera de 
las Azores", "Libertad para Alaska", 
“Norteamérica para los indios”.,., que 
provocan una grave crisis en el seno de 
la N. A. T. O. Washington propone una 
indemnización de tipo económico a Lis¬ 
boa. que será rechazada el 14 de mayo 
y al día siguiente el Gobierno luso pu¬ 
blica un comunicado denunciando que 
Rusia y Yugoslavia ayudan a los insu¬ 
rrectos proporcionándoles armas a tra¬ 
vés de Ghana. El 1 de junio vuelve a 
hablar Oliveira a través del periódico 
“New York Times", donde afirma que 
la política norteamericana en Africa 
no ha conseguido grandes éxitos ni pa¬ 
ra los Estados Unidos, ni para Occiden¬ 
te, ni para la población africana. En ese 
mismo mes se reúne varias veces el 
Consejo de Seguridad insistiendo que 
Lisboa suspenda las operaciones mili¬ 
tares y por fin el día 25 Portugal co¬ 
munica que admite inspeccionen Ango¬ 
la observadores de la 0. N U. A todo 
esto las tropas portuguesas van consi¬ 
guiendo reducir a los rebeldes y el 21 
de julio se anuncia están en las proxi¬ 
midades de Navacongo, uno de sus 
principales reductos. 

Simultáneamente a este conflicto sur¬ 
ge el de la Guinea portuguesa, pues el 
23 de julio un grupo de rebeldes pro¬ 
cedentes del Senegal atacaron el acuar¬ 
telamiento de Santo Domingo. El 2 de 
agosto tropas procedentes cié Dahomey 
asaltaron la fortaleza de San Juan Bau¬ 


tista de Ayuda, y el comandante de la 
guarnición voló el castillo, que databa 
del siglo xvni. antes de rendirse. El 11 
del mismo mes, los portugueses consi¬ 
guieron destruir la sede de los terro¬ 
ristas angoleños, el punto de reunión 
de sus guerrillas, al ocupar el poblado 
de Nambuangoyo. El 10 de octubre Lis¬ 
boa anunció se había recuperado el 
Norte de Angola. 

En la Guinea portuguesa se volvie¬ 
ron a reproducir incidentes en julio de 
1936, cuando la tribu de los balantas, 
acaudillados por Amílcar Cabra 1, jefe 
del Partido Africano de la Independen¬ 
cia de Guinea, se lanzaron a la guerri¬ 
lla. En esta zona si hubo lucha tribal, 
pues los fulas y los mandingas perma¬ 
necieron fieles, mientras los balantas v 
los manjacos, unos al Sur y otros al 
Norte, se sublevaron, Las armas proce¬ 
dían de Conakry y poco a poco se pudo 
restablecer la tranquilidad. 

Es muy interesante establecer la sin¬ 
cronía de los sucesos de Angola con sus 
contemporáneos. AI principio, cuando 
Washington veía con algún agrado la 
postura de Lumumba se condenó a Por¬ 
tugal, pero tan pronto la secesión de 
Katanga transformó el problema, y 
Rusia endureció la "guerra fría”, hecho 
que culminó con !a explosión de la 
bomba de 50 megatones el 31 de oc¬ 
tubre en el polígono de Nueva Zem¬ 
bla, así como el recrudecimiento del 
problema de Berlín, la entrevista en 
Viena entre Kennedy y Kruschef y el 
peqúeño detalle de retirar de la Plaza 
Roja el cadáver de Stalin, cambia la 
política norteamericana inclinándose 
relativamente a Portugal. 
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ARGELIA: 

CORONELES 

Y 

BARRICADAS 


A l Magtcer. el Occidente, agrupa Tú¬ 
nez, Argelia y Marruecos, aun 
cuando siempre dejamos en el olvido 
ese hermano menor que es Libia. Mun¬ 
do donde se han cruzado las civiliza¬ 
ciones más ilustres, cuya sola enume¬ 
ración asombra. Es tierra de santos y 
de herejes, de grandes generales, de 
marinos, de piratas, de guerras y de 
invasiones,- Posiblemente fue cuna de 
la Atlántida, si hemos de hacer caso a 
Platón; se la conoce también como "ma¬ 
dre de monstruos" y “Libia de bestias 
salvajes". Los griegos llamaron libios 
a sus habitantes, y los romanos, númb 
das, aun cuando el nombre genérico 
fuera el de bárbaros, del que algunos 
autores derivan beréberes o berberis¬ 
cos. Se llamen como se llamen, es el 
único pueblo africano que cuenta con 


prehistoria, pues tanto en el Atlas co¬ 
mo en el Sajara se han descubierto 
grabados en la roca, en las cavernas, 
reproduciendo escenas de caza. Inclu¬ 
so una mísera porción de esta tierra 
Ifdqiyn dio el nombre al Continente. 

A buen seguro nada hay tan apasio¬ 
nante como seguir el hilo de cuantos 
hombres pisaron estas tierras: "Sala ro¬ 
bó", “Las ruinas de Palmira’\ muchas 
y muchas novelas se han escrito sobre 
ello, sin asomarnos siquiera a la bi¬ 
bliografía científica. Fenicios, cartagi¬ 
neses* romanos, vándalos, bizantinos y 
árabes invadieron el labio Norte de 
Africa; en ocasiones quedaron unifica¬ 
das estas tierras bajo un solo mando; 
en otras se disgregaron, sobre todo 
cuando obedecieron a los sultanes tur¬ 
cos, pues el contemporáneo del empe¬ 


rador Carlos V lo dividió en las regen¬ 
cias de Argel, Túnez y Trípoli, Han de 
pasar siglos, personajes y ocasiones 
hasta el "golpe del abanico", cuando 
en 1827 el bey de Argel pegó un abani¬ 
ca zo al cónsul de Francia; el Gobierno 
de París pidió explicaciones, el régulo 
mandó disparar sobre los parlamenta¬ 
rios, y al fin, el 5 de julio de 1830, un 
ejército francés a las órdenes del gene¬ 
ral Bourmont entró victorioso en Ar¬ 
gel. Las dos Cabillas tardarán en some¬ 
terse muchos años; el bey de Túnez 
aceptará el protectorado y por el Tra¬ 
tado de Algecíras España y Francia 
se repartirán las zonas de influencia en 
Marruecos. 

Así como Marruecos y Túnez conser¬ 
van sus príncipes y sus instituciones, 
con la huida del emir Abd el Kader 
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Mcssalí el Hadj, fundador del Movimiento 
Nacional Argelino, lie ¡-/.«mierda a derecha: 
rcrhal Abhas. el farmacéutico; el coronel 
Uclkaccm Krim, un cabileño, y Ahmed Bu 
mcnjel. el <Dam6n> de la revolución argelina. 


en 1837 Argelia pierde la característica 
de Estado, por asi decirlo, y Francia ha 
de ocupar la silla vacía. Creemos es 
un dato muy importante para la his¬ 
toria que vamos a narrar y que en 
cierto modo explica la "Argelia fran¬ 
cesa". Tanto en Túnez como en Ma¬ 
rruecos, aun cuando sean soliera nos 
nominales, pervive una estructura po¬ 
lítica y autóctona que convierte a Fran¬ 
cia en potencia ocupante o protectora, 
con la que se podrá entablar un diá¬ 
logo cuando suene la hora de la inde¬ 
pendencia. Al no existir nada seme¬ 
jante en Argelia, ningún símbolo, nin¬ 
gún poder siquiera espiritual, el con¬ 
flicto adquiere una dimensión inédita: 
los europeos establecidos desde dos o 
tres generaciones se consideran argeli¬ 
nos en mayor medida que los musul¬ 
manes por el esfuerzo realizado al tra¬ 
bajar la tierra, lo que los ha llevado a 
enraizarse, o dicho muy vulgarmente, 
a sentirse en su casa. El primer nacio¬ 
nalismo en Argelia, aun cuando parez¬ 
ca paradójico, es el de los europeos, 
que ya no se consideran españoles o 
franceses sino argelinos. Es sintomático 
que los cabecillas “ultras” se apelliden 
Ortiz. Pérez y Hernández, que fuera es¬ 
pañola la madre de Albert Camus... 

Si los europeos crean Argelia, los Go¬ 
biernos de Parts la arablzan que los 
propios musulmanes. Es otro punto, 
pero que nos explicará también muchas 

l- 

cosas. Africa del Norte cuenta, como 
hemos esbozado, con una fuerte perso¬ 
nalidad antes de que Okba fundara Ke- 


ruán en el 670. Eos berberiscos se 
oponen a la ismalizaciún del país; con¬ 
taban con una religión propia, poblada 
de dioses y de genios, que cercena la 
espada del Islam, pero no evita que el 
Magreb sea nido de herejías, de escue¬ 
las y tendencias religiosas muy con¬ 
trarias al espíritu del Corán. Los ber¬ 
beriscos no hablan árabe; hay quien 
dice que-'su lengua es semejante a la 
antigua de los egipcios. A estos hom¬ 
bres la Tercera República, heredando 
la idea tan grata a Napoleón III del 
“reino árabe”, los islamiza a marchas 
forzadas contentando así a los jefes de 
las cofradías o a los grandes ulemas. 
En Argelia sólo existe un tres por cien¬ 
to de población árabe, siendo el resto 
berberiscos y eabileños. París inventó 
una administración indígena con nom¬ 
bres que tomó de los turcos, bachagás, 
agás y cadíes, a los que dotó de uni¬ 
formes brillantes y trasladó a Argelia 
oficiales de Asuntos Indígenas proce¬ 
dentes de Marruecos. 

Por si fuera poco, prohibió terminan¬ 
temente a los Padres Blancos la obra 
del cardenal Lavigerie, completar su 
obra misionera; estos hombres vestidos 
de túnica blanca y tocados con la che- 
h ia no pod ían bautizar ni convertir a los 
musulmanes. Desaparecen las comuni¬ 
dades cristianas de la Cabilia, muy an¬ 
teriores a la presencia de Francia, lo 
que representa una conmoción religio¬ 
sa de gran alcance. Crea un “ateísmo” 
que abonará las posturas políticas adop- 
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tadas por Los últimos dirigentes de la 
rebelión. 

París se vuelve de espaldas a Arge¬ 
lia, por So menos desde 1912, al negar 
la ciudadanía francesa a los argelinos, 
para quienes era obligatorio el servicio 
militar. Los indígenas, que se han visto 
obligados a adoptar una fe y unas cos¬ 
tumbres, comienzan a sentir inquietud; 
un malestar desde el momento que fra¬ 
casa la aspiración Lntegracionista, lo 
que abrirá el cauce del nacionalismo. 

En Argelia podemos distinguir tres 
generaciones europeas: la de la ocupa¬ 
ción militar; la de los primeros colo¬ 
nos que hablan árabe y dan un senti¬ 
do patriarcal a la vida, y la de los 
■‘pieds noirs’’, hijos o nietos de colonos 
arruinados, que han visto cómo los mu¬ 
sulmanes les compraban sus granjas y 
ellos se convertían en proletarios. Se¬ 
rán "déclassés” ateridos de nostalgia, 
elementos de discordia que sólo preten¬ 
den el inmóvilismo, pero a quienes se 
debe rendir homenaje reconociendo sus 
virtudes y su heroísmo. 

En el drama de Argelia interviene 
también otro factor importante: en 
aquellas tierras se juega el destino de 
Francia, la supervivencia como Estado 
durante la Segunda Guerra -Mundial. 
Serán los ‘‘africanos", tanto musulma¬ 
nes como europeos, quienes decidan la 
guerra civil que origina la derrota; 
frente a la Francia de Vichy hay una 
Francia de Argel, que tras la victoria 
se ve desamparada. A esos hombres les 
traiciona París y viven acosados entre 
dos fuegos: no son ni metropolitanos ni 
musulmanes porque desean ser las dos 
cosas, fundirlas. Tan sólo los mejores 
“pieds noirs” se dieron cuenta de su 
condición de fronterizos, no limitando 
este concepto a lo puramente físico y 
geográfico. Paris les hizo instrumento 
de una injusticia, de una tiranía y de 
una miseria, y descargó sobre ellos el 
odio que los indígenas llegaron a pro¬ 
fesar por la metrópoli. Su conducta en 
los últimos momentos ya es muy discu¬ 
tible, y la examinaremos a lo largo de 
estas páginas, así como la evolución del 
pensamiento de De Gaulle. a quien te 
toca pechar con los errores antiguos. 

París crea en los tres rotectorados 
una “sub Francia" en la que repercute 
su precaria vida política: crisis de go¬ 
bierno, pugna de los partidos y de los 
sindicatos, pero cala tan profundamen¬ 
te en la conciencia de los indígenas 
que las primeras disposiciones que han 
de tomar Los Gobiernos independientes 
de Marruecos y de Argelia es prohibir 


A una ile las puertas de la Casbah, de bella 
factura, llama un «para», Coniiaman los re¬ 
gistros domiciliarios en la antigua cindadela, 
nido aún del hampa, a la que limpiaran de 
indeseables ios nacionalistas. 








i 


se hable en francés durante los Conse¬ 
jos de ministros. A París le faltó una 
visión de conjunto, una amplitud de 
miras: nombrar un virrey para todo el 
Norte de Africa, que bien pudo serio e¡ 
mariscal Lyautey. Hubiera resuelto 
muchos problemas y hubiera estructu¬ 


rado políticamente el Magreb, ese sue¬ 
ño unitario reverdecido en aquella re¬ 
unión tai rota entre el tunecino Habib 
Burguiba, el marroquí Acal el Fassi y 
el rifeño Abd el Krirru Argelia estuvo 
ausente por carecer de personajes, pese 
a Messali Hadj y a Ferhat Abbas. 


En Argelia se crea la IV República 
y de Argelia nace la V y en un mo¬ 
mento dado parece triunfará una VI 
escoltada por paracaidistas, barricadas 
y coroneles, con música de claxons y 
oficiales de “Acción psicológica ’, los 
vencidos de Bien Bien Fu y fervientes 


La Policía Militar pide la documentación a los ciudadanos musulmanes, que empiezan ya a dar muestras de Inquietud, pre- 
parando las jomadas dramáticas de Argel. 
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lectores de las obras de Mao Tse Tung. 

Este largo drama va a durar desde 
1922 hasta 19B2 Lo dividiremos en 
tres actos: el primero, desde sus co¬ 
mienzos a la "batalla de Argel", en 
1957; el segundo, el 13 de mayo de 
1958, cuando sube De Gaulle al poder. 


y el tercero, hasta lograr la indepen¬ 
dencia. 

EL DRAMA ARGELINO 

Todo e! mundo admite que en la dé¬ 
cada de los "felices veinte” hace acto 
de presencia el nacionalismo, y cada 


cual establece una lista de precursores 
desde el emir Jalee!, capitán de Spahis, 
desterrado por el Gobierno Herriot por 
reclamar libertad de trato para los in¬ 
dígenas, hasta los comunistas Hadj Abd 
el Kader y Messali Hadj, sin olvidamos 
del farmacéutico Ferhat Abbas. El 


NI siquiera los «suks», los mercados, se libran de minuciosas pesquisas en las que se emplean contadores «Gelger», para detectar 
ob}elos metálicos, bombas y armas. 
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príncipe recogía el espíritu de un ma¬ 
nifiesto de los “notables”, publicado ya 
en 1912, donde se reclamaba el derecho 
de ciudadanía para cuantos se alista¬ 
ban en el ejército. No querían ser mer¬ 
cenarios. Francia había creado la Le¬ 
gión Extranjera, los Zuavos, los Spa- 
his, los Cazadores de Africa..., un Ejér¬ 
cito cuya oficialidad constituye como 
una especie de Orden de Caballería a 
la sombra de la Serenísima duquesa de 
Guisa y de su hijo, monseñor el conde 
de París. Serán los “africanos” del de¬ 
sembarco en Normandía, los hombres 
del general Jean de Lattre de Tassí- 
gny, el que enarbola el pendón con su 
escudo de armas en lugar del común 
a todos los generales, caballeros de 
Francia entre los que se cuenta el con¬ 
de Ferdinand de la Croix de Castries, el 
de Dien Bien Fu. 

Francia lanzó a la conquista de Ar¬ 
gelia y del desierto a hombres de gran 
temple, pero una conquista no solamen¬ 
te a golpe de espada, sino con genero¬ 
sidad y sin armas. Su símbolo es aquel 
alférez del 4. ? de Húsares, alumno de 
Saint-Cyr, que a orillas del Mosela da¬ 
ba fiestas nocturnas iluminadas al pe¬ 
gar fuego a los toneles de ponche, con 
asistencia de señoritas de “pequeña vir¬ 
tud" llegadas expresamente de París, el 
que ordenaba al asistente cociera el 
café con kirsch. Su Excelencia el viz¬ 
conde Charles de Foucauld de Pont- 
briand, quien en 1916 será degollado 
en Tamanrasset, con la pobre túnica 
de los Padres Blancos, cuando iba por 
la raya de los sesenta años y viajero 
por el camino de ia santidad. No todo 
ha de ser coroneles y colonos al hablar 
de Argelia; es muy nutrido el censo 
de personajes que vamos a citar. 

Es curioso que los dos dirigentes del 
movimiento "La Estrella Norteafrica- 
na” salgan del Partido Comunista fran¬ 
cés y ambos sean peregrinos de La 
Meca. El primero de ellos Hadj (pere¬ 
grino] Abd el Kader desaparece pron¬ 
to y toma ei mando Messali Hadj, ope¬ 
rario de las fábricas Renault, casado 
con una europea, nacido en el foco is¬ 
lámico de Tremecén, sirve al Ejército 
de Francia, en Bélgica conocerá al Pan- 
dit Nehru y en 1930 marchará a Moscú 
para participar en el Congreso del Ko- 
mintern. De su visita a la Unión Sovié¬ 
tica saca los fondos necesarios para 
fundar un periódico titulado "El Um- 
Dia" (La Nación), donde ya pide la in¬ 
dependencia total, la retirada de tro¬ 
pas de ocupación y anima a crear un 
ejército "nacional”. Este hombre, al que 
conoceremos años más tarde con vene¬ 
rables barbas de profeta y tocado con 
tarbuch turco, va a vivir al revés todo 
el drama. 

El místico obrero de las Renault exi¬ 
ge una independencia cuando ios sueños 


más ambiciosos se limitaban a la inte¬ 
gración; es la época, 1930, del congre¬ 
so de París de los estudiantes norte- 
africanos, cuyas figuras principales se¬ 
rán el tunecino Salah ben Yussef, el 
marroquí Alia! el Fassi y el argelino 
Ferhat Abbas. Es el momento del na¬ 
cionalismo difuso y retórico con inter¬ 
vención del “clero" musulmán, entre 
los que destaca el jeque Abd el Hamid 
ben Badis, fundador de la Asociación 
de los Ulemas, en la que forman los 
jeques Gamal el Din, Mohamed Abdu, 
Ahmed Tabfík el Madani y otros cuan¬ 
tos. El Madani consideró que una de 
sus misiones importantes era apartar 
a Messali del comunismo, pues el Gran 
Aerópago de la Universidad cairota de 
El Azhar consideraba herética esta 
doctrina y acabó condenándola como 
contraria al espíritu del Islam. 

Pero en estos primeros pasos, como 
ocurrirá después, se olvida la presen¬ 
cia de los católicos argelinos, como 
Amar Narum y Jean Aruche, ambos 
naturales de la Cabilla, región a duras 
penas islamizada. Ya hemos indicado 
que Francia, para ganarse la paz y por 
el rabioso anticatolicismo de la i 11 Re¬ 
pública, no duda en atraerse a las su¬ 
premas autoridades religiosas de Ar¬ 
gelia, cuya primera figura será el Gran 
Mufti, e imponer unas creencias, lo 
que supone proteger una herejía islá¬ 
mica, pues los norteafricanos se apar¬ 
tan de la pura doctrina mahometana. 

El nacionalismo de lodo el Norte de 
Africa, desde El Cairo a Rahat, sufrirá 
el deslumbramiento de la aparición de 
los fascismos europeos. El Gran Mufti 
de Jerusalén, Amin el Husseini, de no 
terciar la repugnancia racista de Ber¬ 
lín, se hubiera convertido en el gran 
guía del mundo árabe. Mucho más 
realista, Roma protegerá todos los na¬ 
cionalismos, pero la conquista de Etio¬ 
pía la situará en et plano de los “agre¬ 
sores". Italia, al ganar un Imperio efí¬ 
mero, pierde un punto de apoyo que 
años más tarde hubiera servido al 
Eje para impedir el desembarco de 
Etsenhower. 

El Partido Comunista francés, con 
Jacques Doriot, Mauricio Thorez y Lu¬ 
den Monjauvis. tutela a este grupo de 
revoltosos que camina sin estar unido 
en tres direcciones: los universitarios 
y religiosos de Ben Badis; los proleta¬ 
rios de Messali y los integracionistas 
de Ferhat Abbas, lanzado a la política 
de cara a París, Francia está sumida 
en una crisis política que presagia la 
derrota. De 1935 a 1940 podemos regis¬ 
trar los siguientes acontecimientos de 
orden internacional: Acuerdo de Stre- 
sa (15 de abril de 1935); proclamación 
del Imperio italiano (10 de mayo de 
1936); Guerra civil española (18 de ju¬ 
lio de 1936); subida al poder del Fren- 
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El Ejército sube peldaño a peldaño lias la coronar la cima de la Cnsbith. Pero n¡ el mundo 
subterráneo de las alcantarillas ni el de las azoteas será dominado por ellos. 



te Popular francés (1937); Acuerdo de 
Munich (29 de setiembre de 1938); en¬ 
trevista de Summer Welles y Mussoli- 
nt (26 de febrero de 1940) y comienzo 
de ¡a Segunda Guerra mundial, el 1 de 
setiembre de 1939. 

El mundo está sumamente inquieto 
para prestar atención a sucesos que se 
los califica de “alteraciones de orden 
público” y no da importancia alguna 
a que un tal Messali Hadj sufra en¬ 
carcelamiento o funde a finales de 1935 
la Unión Nacional de Musulmanes Ñor- 
teafricanos, Ese hombre, que buscará 
refugio en Suiza, será expulsado de los 
pasillos de la Sociedad de Naciones 
donde pretende conmover a la opinión 
internacional. Si la obra de Wilson está 
a punto de naufragio, incapaz de dete¬ 
ner la guerra mundial que se avecina, 
menos aún podrá comprender los an¬ 
helos de independencia de unos hom¬ 
bres que esgrimen la curiosa teoría del 
Magreb. Algunos franceses recordarán 


\ 

i^os primeros letreros atULfranceses hacen su 
aparición, como las ratas en «La Peste», de 
Camús, anle la indiferencia ele lo* argelinos 
franceses. 
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el informe secreto que rindiera el ma¬ 
riscal Lyautey al cesar en el cargo de 
Residente general de Marruecos, pero 
los “africanos" no gozan de buena 
prensa en París por considerarles los 
políticos demasiado traclicionalistas. 

La Unión Nacional es un proyecto 
muy ambicioso; marroquíes y tuneci¬ 
nos no pueden aceptar que un argelino 
pretenda unificar los tres nacionalis¬ 
mos" por el recelo y desdén que tanto 
Marruecos como Túnez sienten hacia 
Argelia. Incluso en la valoración hu¬ 
mana, en las relaciones particulares, 
marroquíes y tunecinos desprecian a 
sus ‘'hermanos” y les ayudarán tan sólo 
cuando Francia se lance á la represión 
armada. Este tanto no lo sabe jugar 
París, ninguna de las tres Repúblicas, 
que se vieron afectadas por el pro¬ 
blema. 

Con el apoyo del Frente Popular, y 
sobre todo de Jacques Doriot, el hom¬ 
bre que llegará a ser oficial de las S.S. 
alemanas, Messali consigue regresar a 
Argelia y fundar el 11 de marzo de 1337 


el Partido del Pueblo Argelino, quien 
el día 11 de julio de aquel año des* 
pliega por primera vez la bandera 
blanquiverde con la medía luna, la ban¬ 
dera de la independencia. El Partido 
del Pueblo, que recluta sus afiliados en 
los medios obreros, en los “bidónville”, 
es una fuerza considerable, hasta el 
punto de que cuando en 1938 Ferhat 
Abbas funda la Unión Popular Argeli¬ 
na, aprovechando una de las numero¬ 
sas detenciones de Messali. apenas con¬ 
sigue ningún voto en las elecciones pa¬ 
ra el Consejo general. El triunfador es 
Messali, pero como se encuentra cum¬ 
pliendo condena, y por tanto privado 
de sus derechos ciudadanos, pese a ob¬ 
tener todos los sufragios, es anulada la 
elección. 

Llegamos ya a la época de la Se¬ 
gunda Guerra, cuando ei mariscal Pé- 
tain instala en Victay su Gobierno, los 
alemanes son dueños de casi toda Fran¬ 
cia y en Londres se preguntan qué de¬ 
sea el molesto y altiricón Charles de 
Gautle. La Segunda Guerra madreará 



todos los nacionalismos, tanto porque 
la Francia libre de De Gaulle precisa 
hombres sin discriminación de clase 
alguna, como por los efectos de la 
"doctrina Roosevelt” de autodetermi¬ 
nación de los pueblos. Los norteafrica- 
nos ya conocen las idas y venidas de 
los políticos franceses; algunos Resi¬ 
dentes generales duran en el cargo 
nueve meses, pero les faltaba la expe¬ 
riencia de presenciar desde el antepal¬ 
co las querellas de los franceses y la 
intromisión de los americanos. Se vino 
abajo toda la obra de los antiguos co¬ 
lonos que transformaron el bled des¬ 
riñonándose, plantando vides y olivos, 
hasta convertir en una huerta levanti¬ 
na todas estas tierras, Argel se puebla 
de americanos, de espías, de gentes 
del general Donovaii, de cuarteles ge¬ 
nerales; r.siste al duelo Giraud-De Gau¬ 
lle, al Asesinato de Darían, a los ma¬ 
nejos del cónsul Roben Murphy y del 
embajador soviético Bogomolov... In¬ 
cluso al final de la Conferencia de Ca- 
sablanca el Presidente norteamerica¬ 
no recibe en audiencia al entonces sul¬ 
tán ben Yussef con honores de Jefe de 
Estado. 

El almirante Abrial, nombrado por 
Pétaia gobernador general de Argelia, 
condena a Messali a 17 años de traba¬ 
jos forzados, 20 de destierro y confisca¬ 
ción de bienes, medida que revoca el 
general Cdraud. El “peregrino” Messa- 
li se está con virtiendo en el símbolo 
del nacionalismo argelino por obra y 
gracia de Los franceses; entre sus dis¬ 
cípulos figurará Ben Jedda, de quien ya 
hablaremos. 

Ferhat Abbas, sin comparación mu¬ 
cho más cultivado e inteligente, un uni¬ 
versitario, pretende la independencia 
por ios caminos del diálogo y el 1 de 
febrero de 1943 firma el Manifiesto al 
Pueblo Argelino, junto con Salah Abd 
el Kader, el doctor Tamzaii y otros 
cuantos. El dia 3 de marzo lo presen¬ 
tan a Murphy y a Bogomolov. así como 
a! gobernador general francés, Peyrou- 
ton. En este Manifiesto se solicitaba 
que tan pronto terminase la Segunda 
Guerra, Argelia se convirtiera en una 
República argelina, dotada de Constitu¬ 
ción propia y federada a Francia, a 
esa nueva Francia que todos soñaban 
en crear. El propio director de Asuntos 
Musulmanes del Gobierno general apo¬ 
yó la idea, y por su conducto fue entre¬ 
gado al general De Gaulle. 

En este momento se plantea el des¬ 
tino de Argelia, la primera fórmula po¬ 
lítica que expresaba la madurez de las 


Un antiguo brigada del Ejército francés, con- 
decorado con la Medalla Militar, Ahmed Ben 
Bella, uno de tos pocos nacionalistas de ori¬ 
gen árabe, será el autor del atraco a la Oficina 
de Correos de Onm, 
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minerías y la confianza de aquellos 
hombres en la victoria de los Aliados. 
Guerrean por Europa millares y milla¬ 
res de argelinos, los famosos Tiradores 
que remontan la península italiana y 
después desembarcarán en Provenza. 
Los americanos, con su especial con¬ 
cepto de la disciplina, de su Ejército 
de '‘ciudadanos civiles en armas" y su 
afán más o menos inconsciente de rom¬ 
per toda la obra de Europa en Africa, 
ejercieron sobre los nacionalistas un 
influjo decisivo. La centralista y unita¬ 
ria Francia debería transformarse en 
una federación que proclamara los 
principios anticoloniales y libertara a 
todo su Imperio, 

El pensamiento de De Gaulle, anima¬ 
do desde siempre por la “grandeur”'. 
uno de los móviles de su alzamiento, 
no podía admitir semejante dictado. El 
12 de setiembre el general Catroux 
destierra al Orán meridional a Ferhat 
Abbas y a Salah Abd el Kader. de lo 


que se libra ei doctor Tamzaü al arre¬ 
pentirse y retractarse. Ferhat Abbas 
será perdonado, el 2 de diciembre cele¬ 
bra una entrevista con De Gaulle, pero 
muestra su disconformidad con el pro¬ 
grama que acaba de exponer el gene¬ 
ral. 

Hasta el momento, el nacionalismo 
argelino ha recorrido las siguientes eta¬ 
pas: fundación de la "Estrella NorLea- 
fricana" de Messali en 1925: Congreso 
de Estudiantes norteafricanos en 1930 
y fundación de la Federación de los 
Elegidos Musulmanes en 1931, movi¬ 
mientos en los que ya figura Ferhat 
Abbas; Asociación de los Ulemas en 
1931; l'nión Nacional de Musulmanes, 
de Messali, en 1935, transformada en 
1937 en Partido del Pueblo Argelino; 
Unión Popular Argelina fundada por 
Ferhat Abbas en 1938; Manifiesto del 
Pueblo Argelino en 1943 y fundación 
de ¡as Amigos del Manifiesto y la Li¬ 
bertad en 1944, 


Los Amigos del Manifiesto intentan 
una aproximación con el Partido del 
Pueblo Argelino, pues ya se han perfi¬ 
lado las dos tendencias básicas dentro 
del nacionalismo: una de ellas agrupa¬ 
rá a los hombres de acción, v otra a 
los políticos, sí bien a lo largo de la 
historia, cuando Messali se vaya acer¬ 
cando cada vez más a Francia, perderá 
su categoría de “duro” y ambos serán 
barridos por los guerrilleros del F.L.N. 

El 7 de marzo de 1944 publica el 
"Journal Officiel" un decreto por el 
que se concede la ciudadanía francesa 
a sesenta mil argelinos musulmanes, 
para una población que alcanza casi los 
nueve millones de habitantes. Sí para 
París es una medida avanzada, para Ar¬ 
gelia liega con gran retraso, pues ya 
hemos visto cómo en 1912 había sido 
denegada. Es más, representa una dis¬ 
criminación entre los musulmanes y 
un motivo de enojo entre ellos. De bue¬ 
na fe y con lealtad muchos van a ser- 


Los coches serán, como en el Congo, los primeros en sufrir las consecuencias de la lucha nacionalista* fin este ¿neniado 
resultaron heridas nueve personas, chico de ellas musulmanas- 


















vir a Francia, pero con el tiempo serán 
las víctimas elegidas por el terrorismo 
y si intentan comprender o apoyar al 

nacionalismo se verán tachados de trai- 

» 

dores por ambos bandos. Lo propio 
ocurrirá a los europeos. 

Así llegamos a la fecha del 1 de mayo 
de 1945. Algo tan entrañable y tan di¬ 
fícil como es la convivencia de las dos 
comunidades acaba de romperse. Para 
.Jean Pelegri habrá comenzado una lar¬ 
ga noche cruel y sin esperanza; para 
Jules Roy, el fantasma de Yugurta a 
los acordes del “cheri je t'aime”. y 
para Albert Camus las ratas enloque¬ 
cidas por la peste. Sí, algo ha ocurrido 
en Argelia ese 1 de mayo cuando los 
afiliados al Partido del Pueblo Argelino 
exhiben banderas nacionalistas y se 
niegan a cantar La Marsellesa. En Se- 
tif, la antigua Sitlfis de los romanos, de 
la que sólo queda un mausoleo llama¬ 
do “Tumba de Esctpión", el popula¬ 
cho se amotina, insulta a los europeos, 
asesinan al alcalde De Lúea y un tal 
Buzid será el primer musulmán, caído 
por la independencia. También en Ar¬ 
gel, en la capital, se han registrado 
graves incidentes, y otro desconocido. 
El Haffat, cae víctima de la represión. 
Pero no acaba aquí todo; es verdad que 
los musulmanes se han excedido, pero 
inexplicablemente el general Duval or¬ 
dena una operación de castigo a cargo 
de la Legión, los Tiradores senegale- 
ses y los prisioneros italianos, en la 
que intervienen tanques, aviación y el 
crucero Duguay-Trouin. El primer par¬ 
te oficial da las cifras de 105 europeos 
muertos y 1,500 musulmanes, pero an¬ 
te la gravedad de los hechos se nom¬ 
bra una Comisión especial, presidida 
por el general Tubert, que arroja un 
total de quince mil víctimas, aun cuan¬ 
do los nacionalistas aseguren se elevan 
los muertos a cuarenta y cinco mil. 

Los colonos constituyen Comités de 
Salud Pública y Tribunales que sólo 
dictan la pena capital; todo el norte del 
Constantinado, la región limitada por 
Bugia. Setif, Bona y Suk Ahra, arde por 
los cuatro costados; en Guelma, el sub¬ 
prefecto Achiary y el colono Abbo se¬ 
rán los responsables de las ejecucio¬ 
nes; pero el Partido Comunista argeli¬ 
no es quien se ceba y los nombres del 
ingeniero Durien, del inspector de 
P.T.T. (Córreos, Teléfonos y Telégra¬ 
fos) Schneider y el linotipista Palomba 
no podrán olvidarlos los nacionalistas, 
asi como tampoco el del ministro fran¬ 
cés del Aire, el comunista Charles Ti- 
llon. Nadie se asombre de que el Par¬ 
tido Comunista se encarnizara en la 


Los alentados se suceden ¡ntnlerrampfdamen* 
te; caen europeos y argelinos, y los estableci¬ 
mientos públicos, como este café» son Jos ob¬ 
jetivos preferidos por los terroristas. 















Una bomba d<í gran potencia ha volado este 
edificio ái¿ varios pUos. La policía y los «pa- 
ras* investigan entre las minas. 


represión de un brote nacionalista, ya 
que tal postura es contraria a su ideo 
logia. El F.L.N, no perdonó nunca ta¬ 
maña carnicería y ya veremos cómo va 
limando de sus filas a los comunistas; 
este detalle, muy poco divulgado por 
los franceses, conviene tenerlo en cuen¬ 
ta cuando acusen de filo-comunistas a 
ciertos dirigentes. 

En el plano puramente policial se 
deporta a Messali a Brazzaville, capital 
del entonces Congo francés y se detie¬ 
ne a Abbas y a los principales dirigen¬ 
tes argelinos. Por decreto del 17 de 
agosto, dos argelinos forman parte de 
la Asamblea nacional francesa, nom¬ 
bramiento que recae en Ben Djellul y 
Lajdari, mas no por eso se calman los 
ánimos. Por todo el Constantinado se 
reparten fotografías o pelos de la bar¬ 
ba del Messali, a quien se le denomina 
El Zaim, el "único". 

En 1946 el general De Gaulle se re¬ 
tira de ¡a política, pues ha fracasado 
su empeña de dotar a Francia de una 
nueva conciencia nacional; por equivo¬ 
cación o a la fuerza ha tenido que 
aliarse con los comunistas y aceptar 
que pervivan todos los vicios políticos 
que originaron la derrota. Aparente¬ 
mente De Gaulle es un hombre quema¬ 
do cuando abandona la escena. Su par¬ 
tida agudizará de tal modo los proble¬ 
mas que doce años más tarde volverá 
a ponerse a la cabeza de Francia; pero 
también son "doce años después" para 

Argelia, dalo que no debemos olvidar 

§- 

cuando narremos los episodios de las 
barricadas y de los coroneles. 

E! 16 de marzo de 1946 queda Ferhat 
Abbas en libertad y funda la Unión 
Democrática del Manifiesto Argelino, 
ofreciendo a la juventud francesa y 
musulmana la reconciliación dentro del 
marco de la patria argelina. La Unión 
desea y consigue una alianza con el 
Movimiento para el Triunfo de las Li¬ 
bertades Democráticas, que acaudilla 
el Messali. La Unión cuenta como ór¬ 
gano de expresión “La République Al- 
gérienne", que propugna una Argelia 
argelina federada a Francia y el Mo¬ 
vimiento, con “La Nation Algérienne" 
y la "Voix des hommes libres” Una 
vez más no logran un acuerdo perma¬ 
nente, pues los messalistas mantienen 
una tónica de dureza y extremismo 
que linda con la “guerra santa". A Mes¬ 
sali también le llega el perdón y des¬ 
de Brazzaville le ordenan el regreso a 
uno de los suburbios de Argel, donde 
permanece en iibertad vigilada. 

En 1947 se da ya el primer paso a la 
acción directa con la creación de célu¬ 
las de choque por el Partido del Pueblo 
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Argelino, la Organización de Seguri¬ 
dad. fundada por Hocid Ai t Ahrned, un 
cal >1 leño sustituido más tarde por Ben 
Bella, uno de ios pocos alabes argeli¬ 
no» Con la llegada de los jóvenes va 
cediendo el prestigio de Messali, quien 
dirige ei Partido con métodos dictato¬ 
riales, que desembocarán en la ruptura 
tan pronto se pase a la acción. 

París da un nuevo paso y el 20 de 
setiembre concede a Argelia un Estatu¬ 
to orgánico, cuya aplicación dejará mu¬ 
cho que desear. Como la división ad¬ 
ministrativa se pretende sea la misma 
que la metropolitana (comunas, muni¬ 
cipios y cantones) surge el problema 
de aquellas pueblos cuyo vecindario 
está repartido casi por igual entre mu¬ 
sulmanes y europeos; son las llamadas 
"comunas mixtas", aun cuando en rea¬ 
lidad no existe tai equilibrio, pues ya 
hemos visto cómo únicamente una pe¬ 
queña minoría de musulmanes tiene 
acceso al voto. En realidad, en tales co¬ 
munas les europeos constituían un nú¬ 
mero reducido, compensado por los es¬ 
casos musulmanes con derecho de ciu¬ 
dadanía. Naturalmente en esta» comu¬ 
nas se practicaba el más perfecto “pu¬ 
cherazo". 

En abril de 1948 se celebran eleccio¬ 
nes para la Asamblea argelina, con nu¬ 
meroso» incidentes y algunos muertos 
más que añadir a la lista. El triunfo 
se io llevarán ios independientes, que 
alcanzan 43 escaños, contra los 9 de 
Messali y los S de Abbas. Esta de¬ 
rruía de las dos tendencias nacionalis¬ 
tas obedece a! espíritu paternalista de 
los mejores colonos que procuran por 
todos ¡os medios encauzar las apeten¬ 
cias de los indígenas. Sería falso pre¬ 
sentar una Argelia conmovida unáni¬ 
memente por las ansias de la indepen¬ 
dencia. latiendo en todos los aduares v 
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rabilas el espíritu de) Risorgimento Ua- 
lia no. No hay tal patria árabe ni en la 
campiña ni en el desierto: tan sólo el 
elemento proletario se agita en las 
grandes ciudades y sobre él se ceba la 
propaganda nacionalista. El índice cul¬ 
tural de Argelia es bajísimo. en lo que 
respecta a la cultura europea, y la 
islámica puede decirse que es inexis¬ 
tente. pues se Jim i la a la clásica ense* 
fianza de memoria del Corán. 

El Movimiento de Messali celebrará 
en 1048 un Congreso presidido por 
Mezzerna, pues el '“peregrino*’ comien¬ 
za a eclipsarse Todo cuanto no sea tn* 
í I e pendencia a ban riera s d esp legad as 
suena a traición, la palabra que va a 
confundir a todos en este drama y que 


Ciuy Mollel, el dirigente social ísta, visitó 
Argel, lo que dio motivo a manifestaciones 
en las que la gendarmería, con casco y fusiles, 
tuvo que repetir las cargas para imponer el 
orden. 
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ni siquiera la sangre va a clarificar. 
Traidor Messali cuando, empujado por 
el misticismo, se separe cada vez más 
de la acción directa; traidores los colo¬ 
nos franceses, porque se alzará:* contra 
el Gobierno de París; traidor París, por 
sus oscilaciones*** 

Si queremos que únicamente Francia 
reine en Argelia sobre ocho millones 
de mudos, Francia morirá en tal em¬ 
peño. Si queremos que Argelia se se¬ 
pare de Francia, los dos países pere- 


los colonos, a cuantos se han desarrai¬ 
gado del medio en que nacieran para 
asentarse en otras geografías* No olvi¬ 
demos tampoco que por ¡as especiales 
características la comunidad musulma¬ 
na no admitió el cruzamiento con la 
europea* y los casos de matrimonios 
mixtos soló cuentan como excepción. 
El europeo se fundió con el paisaje y 
con la tierra* pero no quiso o no pudo 
hacerlo con la sangre. No hubo vasos 
comunicantes que crearan un nuevo ti¬ 
po humano, corno el que brotó durante 


grosar los fondos de la Organización 
Secreta. En ese año se registran distur¬ 
bios en los A ares y en las Cabillas, así 
como el complot en Tebessa, Por pri¬ 
mera vez los hombres de la Union, los 
de Abhas, presentan un escrito a la 
O N, U. reclamando al Organismo ín- 
ternacional se reconozcan los derechos 
de autodeterminación de Argelia, 
Como la crónica no puede marcar 
las pausas y los silencios y ofrece una 
síntesis de los acontecimientos, seme¬ 
jante ritmo puede llevar a un C0n fUS io¬ 



tas bombas lacrimógenas demostraron su inutilidad. l>os manifestantes se adiestraron para devolverlas contra ios propios 
gendarmes que las lanzaban. 


verán da algún modo. Si f en cambio, en 
Argelia el pueblo francés y el pueblo 
árabe unen sus diferencias, el futuro 
tendrá un sentido para los franceses y 
el mundo entero. 

La frase es de Albert Gamus, pero en 
su imprecisión late todo el fermento 
pasional del problema. Ese “unir di¬ 
ferencias” nos da la clave, pues habría 
que plantearse en qué estriban y cómo 
pueden fundirse. Es muy fácil, pero 
muy injusto, achacarlas por entero a 


la dominación musulmana en España, 
tema que cae fuera de nuestro trabajo; 
sólo recordemos que al cabo de ocho 
siglos de permanencia en nuestra pa¬ 
tria tampoco hubo un auténtico trans¬ 
vase. 

El año lí)48 se caracterizará por el 
atraco a la Oficina de Correos de Ürán 
llevado a término por Ben Bella y 
por el antiguo conductor de tranvías, 
Jidder, convertido en diputado. Fueron 
tres millones setenta mil antiguos fran¬ 
cos el producto del robo, que pasó a en- 


nismo* que en modo alguno pretende¬ 
mos. Una vez más hemos de insistir 
en el carácter minoritario del naciona¬ 
lismo de la primera época, y que todos 
estos sucesos constituyen todavía gol¬ 
pes aislados, de responsabilidad perso¬ 
nal, y de ninguna manera obedecen a 
un programa de acción. Es evidente 
que la derrota en Indochina alcanzó 
una enorme repercusión en Argelia al 
mostrar la debilidad de los Gobiernos 
de París, sobre todo en el campo de las 
relaciones internacionales* Durante la 
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década de los años cincuenta, como ya 
hemos visto, el mundo sufre una serie 
de conmociones provocadas como enér¬ 
gico reactive por Foster Dulies, quien 
para asegurar la paz está dispuesto, 
como dijo, "a poner al mundo al borde 
de la guerra”. 

En 1951 los nacionalistas intentarán 
otra nueva aproximación; París nom¬ 
bra un nuevo gobernador general en 
la persona de Roger Léonard, que su¬ 
cede a Naegelen, y como de costumbre 
los colonos protestan, ya que los repe¬ 
tidos cambios de autoridades minan el 
prestigio de Francia. Hay nuevas elec¬ 
ciones el 17 de junio y como de costum¬ 
bre salen elegidos ios dóciles, por mu¬ 
cho que proteste Ferhat Abbas. En 
vista de la situación, el 5 de agosto el 
Movimiento de Messali, ios alemas y 


la Unión de Abbas se alian con el Par¬ 
tido Comunista argelino para fundar 
el Frente Común para la Defensa y el 
Respeto de la Libertad. Según la moda 
francesa tocios estos partidos se cono¬ 
cen por las iniciales, que sólo emplea¬ 
remos a partir de las que alcanzaron 
popularidad. 

Esta nueva organización representa¬ 
rá muy poco en el movimiento nacio¬ 
nalista argelino, tanto por su vicio de 
origen como por el proteccionismo que 
encuentra en las autoridades francesas. 
En París corren vientos de que ios ru¬ 
sos se disponen a Invadir el Continente 
descolgando las Divisiones estacionadas 
en Alemania y se especula sobre las lí¬ 
neas de contención, aun cuando no por 
eso prospere la idea de la unidad de 
Europa. Uno de ios convencidos es el 



alcalde de Argel, Jacques Chevailier, 
hombre joven y afanoso, que preten¬ 
de llevar a cabo la integración de fran¬ 
ceses y musulmanes. Se lanza a gran¬ 
des obras de tipo social o desea cola¬ 
borar en ellas. Entre tanto personaje 
pintoresco surge un tal Irving Brown, 
un sindicalista norteamericano, que 
traba contacto con los argelinos, que 
por esa comezón casi mercurial por los 
viajes establecen puntos de contacto 
en casi todas las capitales europeas. 

Mientras tanto, Messali se ha con¬ 
vertido en fantasma de sí mismo; ha 
hecho acto de acatamiento al rey Saud 
y cada vez es inás melifico. Natural¬ 
mente las juventudes nacionalistas ga¬ 
nadas por las doctrinas sociales no pue¬ 
den aceptar la dirección de un hom¬ 
bre que exige un culto a la personali¬ 
dad. Para ganar cuanto va perdiendo 
ordena una campaña de agitación, en 
mayo de 1952, que se desarrolla prin¬ 
cipalmente en el Oranesado. Messali es 
desterrado a la metrópoli, mientras los 
principales jefes de la Organización Se¬ 
creta organizan e! maquis en el Aures, 
el Constantinado y las Cabidas. Se per¬ 
fila ya la figura de los primeros “co¬ 
roneles'' argelinos: Belkacem Krim, 
Ben Tobbal y Uararan. 

Belkacem ben Hadj Hocin Krim es 
un cabileño nacido en el aduar de Ail 
Yahia Mussa, cabo furriel en el Ejérci¬ 
to francés, escribiente en la comuna de 
Dra el Mizan, hombre al que le gusta 
cambiar de apodo (.la policía le conoce¬ 
rá como Si Rabal, Si Ahmed y Amar 
Mohamed y de lugar, un tanto opor¬ 
tunista y más amigo de la diplomacia 
que de la lucha. Su ficha provisional se 
completa con cinco condenas a muerte 
y dos a cadena perpetua. De este per¬ 
sonaje tendremos que hablar muchísi¬ 
mas veces a lo largo de estas páginas, 
que irán completando su biografía. 

El segundo de Los “coroneles” es 
Amar Uamran, nacido el 10 de enero 
de 1919 en el aduar de Fiísat, antiguo 
furriel, condecorado varias veces por 
su brillante participación en la campa¬ 
ña de Italia, antiguo guarda rural; sue¬ 
le utilizar el seudónimo de Salh el 
Din ben Mohamed ben Ahmed y estuvo 
condenado a muerte. Será uno de los 
creadores de! Ejército de Liberación 
Nacional. 

El tercero es Lajdar ben Tobbal, ei 
"Beria del F.L.N.", de quien habrá que 
hablar más detenidamente. 

Aun cuando les hemos dado la cate¬ 
goría o e! grado de “coroneles”, tan sólo 
los dos primeros lo serán realmente, 
cuando se constituya el Ejército de Li- 


Por primera ver, la bandera nacionalista es 
alzada en una manifestación callejera por una 
de ias «hermanas», tjue marcha con la cara 
descubierta, pese a los dictados del Corán. 
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beración. En esta época son simple¬ 
mente jefes <le partida, sin ninguna or¬ 
ganización y sin demasiadas aventuras. 
Casi tocios ellos proceden del Ejército 
francés, donde los más aventajados lle¬ 
garán a suboficiales, como Ben Bella. 
Combatieron a las órdenes del general 
Juin y junto con los marroquíes deci¬ 
dieron la conquista de Monte Cassino, 
venciendo a los “diablos verdes", como 
recordará el lector de nuestra obra “La 
Segunda Guerra Mundial”. 

El 1953 pasa entre grandes aspa¬ 
vientos de Messali, enfrentado ya con 
el Comité central del Movimiento, y 
de los esfuerzos de! alcalde Chevallier 


para conseguir la colaboración de los 
argelinos. 

Será 1954 el año decisivo. De un lado 
estallará abiertamente la rebelión con¬ 
tra Messali y de otro se producirá el 
alzamiento dei día de Todos ios Santos, 
que marea el comienzo de la guerra, la 
guerra de los ocho años con sus 175,000 
muertos, la participación de un millón 
de soldados franceses, la creación de 
la V República, el golpe de Estado de 
los generales y la bandera francesa 
arriada definitivamente en Argelia. 

En enero de ese año se reúnen en 
Francia representantes del Partido del 
Pueblo y del Movimiento y acaban en¬ 
zarzándose con las clásicas acusaciones 


de traidor, pues el Comité central acu¬ 
sa a Messali poco menos que de des- 
viacionisia. Desde ese momento el na¬ 
cionalismo se divide en dos facciones: 
centralistas y messalislas. Los centra¬ 
listas representan a los jóvenes de ac¬ 
ción, quienes en el mes de marzo fun¬ 
dan el Comité Revolucionario de Uni¬ 
dad y de Acción, el C. R. U. A., que 
muy pronto actuará por su cuenta, 
hasta que consiga anular las otras dos 
facciones. Los hombres del C.R.U.A., 
que proceden de la Organización Secre¬ 
ta, serán Mustaíáben Buled, Lardi ben 
M’hidi, Mohamed Budiaf. Rabah Bitat, 
Belkacem Krixn, Mohamed Jider, Ah- 
med ben Bella... 


Con atuendo que recuerda a los vaqueros del Oeste, los colonos constituyen «milicias» para la defensa de las granjas, blanco 
predilecto de los asaltos de los nacionalistas. 







Desde el primer momento los arge 
linos cuentan con el apoyo de Egipto; 
Nasser se ha erigido en campeón de Ja 
Nación Arabe, como ya hemos indicado, 
pues en sus sueños de Faluja cohcibe 
la unidad del mundo islámico* El Cairo 
será albergue seguro y proyectado a 
diversas latitudes, sin olvidar la paci¬ 
fica y neutralista Suiza, uno de los 
cuarteles generales de los argelinos. 
De Alejandría partirán durante estos 
ocho años buques con armamento y 
casi tocios los países ribereños del Me¬ 
diterráneo se verán complicados, de 
una u otra forma, en el contrabando de 
armas. Antiguas lanchas rápidas del 
Ejército americano, vendidas en las su 
bastas de material Lo mismo transporta¬ 
ran alijo de tabaco que armamento de 
muy diversas clases y fabricación, casi 
siempre de segunda mano, al que se 
ha raspado las marcas de fábrica y la 
numeración para evitar conflictos. 
Hombres y mujeres se lanzan a esta 
aventura y algún que otro consejo de 
guerra ha de sentenciar a los hombres 
de paja, que muchas veces ignoran e! 
destino de la mercancía que embaían¬ 
se cobran primas de apresamiento, y 
los agregados militares franceses han 
de montar servicios de información 
para descubrir este tráfico, en el que 
participan hombres de todas las nacio¬ 
nalidades... 

Por esta época en 1947 se produce 
la liberación de Adb el Krim, cuando a 
borde* de un buque marchaba desde la 
isla de la Reunión, lugar de canfina- 
miento. Si Molíamed Abd el Krim. hija 
de un fakih o fyir, derviches que cono¬ 
cen de memoria todo el Corán, fue el 
cabecilla de la rebelión rifeña contra 
España, Vencido en 1926 buscó protec¬ 
ción en Francia y tras muchos años de 
destierro, y dado su estado de salud, se 
acordó trasladarle a la metrópoli. Em¬ 
barcado a bordo del "Kotoomba 1 ', al 
llegar a Port Said fue liberado por los 
nacionalistas de la Liga Arabe y pro¬ 
tegido por el rey Faruk, quien le re¬ 
conoció su título de emir, de príncipe, 
por ser descendiente más o menos di¬ 
recto de Omar el Jatabf El emir Abd 
el Krim se convierte en la figura prin¬ 
cipal del nacionalismo norteafricano, 
y cuando Nasser sube al Poder le dis¬ 
pensa su amistad y consideración. Aun 
cuando como berberisco luchó contra 
la dinastía Alauita marroquí, no por 
eso dejó de participar en “La Estrella 
Nortea frica na" de Messali, qtie preten¬ 
día arabizar Argelia. 

A este El Cairo, joven y revolucio¬ 
nario. animado de grandes propósitos, 
llegan Ben Bella jf Hocin Ait Ahmed; 
lien Bella será infatigable viajero am¬ 
parado y vigilado por los Servicios Es¬ 
peciales egipcios, que le proporcionan 
dinero necesario para la compra de ar¬ 


mas. Sobre el auxilio egipcio se llega¬ 
ron a escribir verdaderas fantasías, y 
aun cuando nos anticipemos un poco 
en la narración conviene airear el 
acuerdo Nasser-Pineau, por e! que 
Egipto se comprometía a no instruir 
militarmente a ios fellaha en territo¬ 
rio egipcio. 

Naturalmente Nasser cumplió su pa¬ 
labra, desde el momento en que se le 
pidió algo que el más simple oficial de 
cualquier Ejército del mundo no hubie¬ 
ra solicitado: instruir en Egipto, en las 
tierras planas del desierto, sin vegeta¬ 
ción % sin colas apreciables, a unos 
guerrilleros destinados a la lucha de 
montana, operando en pequeños grupos 
y con armamento ligero. En todo caso 
serían oficiales egipcios los que mar¬ 
chasen a Argelia para enseñar la tác¬ 
tica de las guerrillas En Egipto sólo 
estaba el Estado Mayor del F.L.N. por 
motivos puramente de seguridad, y 
porque El Cairo era el centro de acti¬ 
vidad «le todo e) Norte de Africa. 

Francia tardó tiempo en compren¬ 
der que no podían desplegarse en Ar¬ 
gelia ni grandes unidades ni elementos 
pesados mecanizados. Había que dar¬ 
les la batalla con el misino estilo, y 
próxima ya la derrota es cuando se pro¬ 
dujo, por cruel paradoja, la única vic¬ 
toria militar. 

Muy rudimentariamente se organi¬ 
zan los primeros comandos; Móhamed 
Bu dia f se erige en jefe y junto con 
Ben Buled, Diduch y Ben Bella traza 
los planes estratégicos para comenzar 
la rebelión, La lucha política entre 
centralistas y messalislas no ceja y muy 
pronto intervendrán como cuña los ofi¬ 
ciales de la Acción Psicológica, para 
provocar ia desunión entre los naciona¬ 
listas. Como hemos indicado, la guerra 
de Argelia lleva en su seno otras dos 
guerras civiles: argelinos contra arge¬ 
linos y “pieds tloirs" contra metropo¬ 
litanos. 

Hasta estos momentos, este año de 
1954, cuando ¡uchan desesperadamente 
los hombres de Dien Bien Fu; en Chi¬ 
pre los griegos combaten a los turcos y 
a la guarnición británica; Alemania oc¬ 
cidental ingresa en la N.A.T.O. y Krus- 
chef prepara la definitiva sucesión de 
Stalin, en Argelia cuentan más los mes- 
satistas que los centralistas. Estos su¬ 
fren toda clase de vejaciones y hasta les 
corren por las calles de Argel, por esa 
Casbah llena de ingenua literatura. 

Argel se denomina en árabe El Je- 
zair, Las Islas, pues frente a la pobla¬ 
ción se alzaban unas que al construirse 
el puerto desaparecieron, Una de ellas, 
el Peñón, fue conquistada por Pedro 
Navarro durante le expedición que or¬ 
ganizara el cardenal Cisneros. Argel 
está empapado de Historia de España. 
El propio Carlos V internó su conquis- 
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ia y Cervantes padeció prisión durante 
varios años. Argel es una ciudad esca¬ 
lona da, cuyo copete es la Casbah, la 
fortaleza, que al perder su carácter mi¬ 
litar y defensivo fue albergue de las 
familias notables, cediendo después el 
puesto a las clases más ínfimas. La 
Casbah aún conserva monumentos no¬ 
tables, entre ellos el romántico cemen¬ 
terio de las princesas, donde reposan 
los cuerpos de LaIIa Fátlma y Lalla 
Nfissa, hijas del bey Hassan Bajá, que 
murieron de amor por estar enamora¬ 
das de! mismo galán”* 

La Casbah es un laberinto de calle¬ 
jas, de callejones sin salida, muchas 
veces Lechados en bóveda, con una 
densidad de población de tres mil ha¬ 
bitantes por hectárea y con unas de¬ 
plorables condiciones de salubridad. No 
hay misterio, sino miseria, hambre y 
enfermedades y refugio de los deshere¬ 
dados, sin que falte el vicio. Se conver¬ 
tirá en el “cuartel” de los terroristas, 
fábrica de bombas y "cócteles Molotóf\ 
coto cerrado para los gendarmes y ios 
1 paras. 

El 10 de julio Los jefes del C.RLLA, 
deciden pasar a la insurrección arma¬ 
da, pero tas constantes discusiones en- 




tre messaiistas y centralistas la difie¬ 
ren. Se plantea ya el problema entre 
berberiscos y árabes los primeros, 
ionio hemos indicado, se resisten a la 
islamización, sobre todo en el aspecto 
jurídico. Conservan su Consejo de nota¬ 
bles, que administra justicia sin reco¬ 
nocer la autoridad del cadí, e impri¬ 
men un concepto democrático a la so¬ 
ciedad frente a la teocracia musulmana. 
Todo e! ideario más o menos difuso del 
arabismo lo rechazan los cabiteños, en¬ 
castillados en sus propias tradiciones. 
De aquí que Nasser procure ganarse la 
confianza del emir Abd el Krim, al que 
utiliza como freno, aun cuando sepa 
de antemano que su influencia es casi 
nula. Pero los árabes pretenden evitar 
en lo posible una rebelión de los cabi- 
leños, la que años más tarde se pro¬ 
ducirá. 

Tal querella creará una situación di¬ 
fícil, pues en cada cabila y en cada 
aduar existen delegados de ambas ten¬ 
dencias, enemigos irreconciliables, si¬ 
tuación que no sabe aprovechar Fran¬ 
cia. empeñada y comprometida en ara- 
biza r todo el territorio. Si los Gobiernos 
de París hubieran protegido a los cahi- 
leños contra los árabes, la insurrección 


se hubiera limitado a ios conflictos ca¬ 
llejeros de las grandes ciudades. Pero 
sobre París pesan todos los grupos de 
presión que representan los cuantiosos 
intereses franceses en Egipto, Siria y 
Líbano, y para protegerlos en lo posible 
se han lanzado, tanto en Argelia como 
en Marruecos, a la tarea de ganarse la 
amistad de los árabes. Messali se ara- 
biza aún más, y sus seguidores llegan 
a renunciar a los trajes europeos, no 
beben alcohol ni fuman y rompen 
abiertamente con el comunismo, si¬ 
guiendo la postura de los grandes ule- 
mas de la Universidad caí rota de El 
Azhar. 

Mohamed Budial, antiguo escribiente 
de la Administración francesa, será 
quien organice la Argelia de la revo¬ 
lución y su complejo mecanismo; orga¬ 
nización tanto militar como administra¬ 
tiva. La primera comprende el propio 
encuadra miento militar de las fuerzas, 
cuya unidad superior será el equivalen¬ 
te a los batallones, f (Ule les; cada bata¬ 
llón está integrado por compañías, fea- 
libas; cada compañía por grupos, 
faudjs', y cada grupo por secciones, fer¬ 
icas. En el plano administrativo con¬ 
tarán con provincias, ívUayas; cada pro¬ 


Hasta la Helada del general Challe, los gobier¬ 
nos de París no se decidieron a emprender 
operaciones serias contra los rebeldes, opera¬ 
ciones en que Fruncí a tuvo un triunfo mili¬ 
tar, desaprovechado por los políticos. 


vincia estará dividida en seis zonas, 
miniabas; cada zona en varias regio¬ 
nes. nahias y cada región en varios sec¬ 
tores, quisms. 

Ahora bien, no existen autoridades 
independientes, unas administrativas y 
otras militares. En cierto modo copia¬ 
ron el sistema colonial de administra¬ 
ción militar, con la única diferencia de 
que en el "Ejército'' nacionalista, por 
la escasez de hombres y por el carácter 
de lucha política no existe diferencia 
alguna entre combatientes y “servicios 
auxiliares”. Todo hombre enganchado, 
sea oficinista, Furriel o de intendencia, 
llegado el momento empuña las armas. 
La graduación sigue los escalafones de 
la francesa. Los soldados se denomina¬ 
rán djunuds; el cabo, djundi el uél; el 
sargento, aarif; el sargento mayor, 
iitirif el uel; el ayudante, mussaad; el 
aspirante, mulazem; el subteniente, 
mulazem et tani ; el teniente, jahet el 
uel; el capitán, jabet et tani; el coman- 
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dame, sagh el uel. y el coronel, sagh el 
tañí. Junio a la tropa regular existían 
los mussebilines, encargados de todas 
las acciones de sabotaje en el campo, 
asi como los fidayines, los terroristas 
de la ciudad. 

Cada wilaya tenía su consejo, bajo la 
presidencia del coronel y del que for 
maban parte el adjunto militar, el ad¬ 
junto político (especie de comisario po¬ 
lítico), el oficial de información, el jefe 
de la propaganda y el habilitado, Es¬ 
tado Mayor que recibía el nombre de 
Idara; las ¡tonas, regiones y sectores 
contaban también con el suyo propio, 
lo que en definitiva representaba un 
mando "colegiado", cujm organismo 
supremo era el Consejo de W¡layas, 

Budtaf divide Argelia en seis toila- 
yas. La primera comprende Aurés y 
los montes de Nementchas, y sus zo¬ 
nas son las siguientes: I, Batna; II, 
Jenchela; III, Biskra y los territorios 
del sur; IV, el sur del Constantinado; 
V, Tebessa, y VI. Suk-Ahras. La segun¬ 
da wilaya abarca el norte del Constan- 
tinado, con las siguientes zonas: I, el 
oeste de Constantina; II, Constantina 


y Philippeville, y la 111, Bona y Sedra- 
ta. i ¿a tercera es la Cabilla, con las zo¬ 
nas: 1. Menerville y Les Issers; la II, 
Tisi-Uzu; la III, Bugia, y la IV, Setif. 
La unlaya IV. el Argelinado, con las zo¬ 
nas: I, Aumale; II, Blida y Medea, y 
111, Orleansville. La wilaya V, el Orane- 
sado con las zonas: I, Tlemcen {el Tre- 
mecen de los españoles); II, Marnia; 
lli. Orón y Mera el Kebir; IV, Inker- 
mann; V, el sur de Orón; VI, Mascara; 
VII, Tiaret, y VIII, Aflu, que después 
pasará a la wilaya VI. La wilaya VI 
comprende los territorios del sur y sus 
zonas: I, Bu Saada; II, Reibell; III, 
Djeifa y Laghuat, y la IV, Añu. 

Debemos advertir que en lo posible 
transcribiremos los nombres árabes, 
tanto los patronímicos como los topó- 
nomos, de acuerdo con las normas de 
la Escuela de arabistas españoles, aun 
cuando en algunos casos sigamos la 
empleada por ia prensa internacional, 
para no confundir al lector. Al fin y 
a! cabo no somos más que cronistas 
que unas veces se apoyan en documen¬ 
tos y relatos ajenos y, otras, en recuer¬ 


dos de sus propios viajes y experien¬ 
cias. 

Los primeros jefes de estas agrupa¬ 
ciones se reúnen el 10 de octubre y 
crean el Ejército de Liberación Nacio¬ 
nal, señalando para el 1 de noviembre 
la fecha del comienzo de las operacio¬ 
nes. El 25 de octubre se reúnen de 
nuevo para ultimar los detalles, cada 
uno se incorpora a su unidad, y Budiaf, 
con pasaporte falso, sale para Ginebra 
camino de El Cairo. 

El drama de Argelia se nos represen¬ 
ta como una peonza que sin cesar de 
girar cambiase varias veces el sentido 
de rotación. Los moderados se vuelven 
intransigentes, los "duros" en colabo¬ 
racionistas y los únicos que sufrirán 
todos estos cambios son los pobres co¬ 
lonos y los indígenas. Tantos años de 
encono degeneran en un confusionis¬ 
mo lamentable, cuyo símbolo será 
aquel teniente francés mortalmente he¬ 
rido cuando la semana de las barrica¬ 
das. En sus labios se pusieron las si¬ 
guientes palabras: 

Combato desda hace ocho años a los 
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fellaha y trutero asesinado por (/entes 
que gritan “Argelia francesa ”. 

A las cinco de la tarde del 1 de no¬ 
viembre la emisora cairota "La Voz 1 
de los árabes" radió la siguiente no¬ 
ticia: 

Hermanos: os anunciamos una bue¬ 
na. y gran noticia. Argelia ha vuelto a 
tomar lealmente el camino del arabis¬ 
mo. Argelia ha emprendido hoy una 
lucha grandiosa por la libertad y el 
Islam. Hoy, quinto dia del mes de Rabí 
et Tani de 1374 de la Hégira, que co¬ 
rresponde al 1 de noviembre de 1954, 
a la una de la mañana Argelia ha co¬ 
menzado a vivir una era honrosa. Hoy 
una poderosa minoría selecta de hijos 
libres argelinos ha iniciado la insurrec¬ 
ción de la libertad argelina contra el 
imperialismo francés en el Norte de 
Africa. 

Esta jornada inicial registra treinta 
golpes de mano, siete muertos y una 
docena de heridos, entre los que se 
cuentan los dos primeros soldados 
franceses. Pierre Aubaí y Eugéne Co- 
chet, del 24 Regimiento de Artillería de 
guarnición en Batna. y Laurent Fran- 
Vois, el primer colono, asi como el maes¬ 
tro de escuela Guy Monnerot, tenido 
por simpatizante dei Partido Comu¬ 
nista. 

La insurrección va a prender en el 
territorio de la I t vilaya, que manda 
Mustafá ben Buled, en los Aurés, uno 
de Jos jefes '‘históricos", dos veces con¬ 
denado a muerte, hombre joven y de 
gran prestigio en la región. Lanza a su 
adjunto Bachir Chihani por los adua¬ 
res para la recluta de hombres, a los 
que hace jurar lealtad al jefe sobre el 
Corán. Estos voluntarios se van congre¬ 
gando en el aduar de Ichmul y llegan 
a ser unos doscientos. Se establece un 
plan de ataque, organizado en seis co¬ 
mandos: uno atacará la gendarmería 
de Taberdga; otro, la gendarmería y el 
puente de T'Kut; un tercero el túnel de 
Tighanimin; se tenderá una embosca¬ 
da en el puente de Ei Afra; se asaltará 
el depósito de explosivos de la mina de 
plomo de Ichmul y, por último, en 
Mdira, se atracará al cadí y al recauda¬ 
dor de impuestos. 

El Estado Mayor se instala en los 
bosciues de Beni Melod. Hasta allí lle¬ 
gan noticias por mensajeros de que tan 
sólo se han llevado a cabo las opera¬ 
ciones de Batna y El Afra, donde en 


Los «paras*, en las que no falta su buen 
contingente de alemanes, capturaban a los 
miembros del FLN* Sobre ellos se cebaría la 
«Acción psicológica*, los métodos que apren¬ 
dieran en Indochina, en las obras de Mao 
Tse Tung, 
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l..a guerra unifica. Entre esta hilera de paracaidistas muertos aparece el cadáver de un argelino rebelde, el que viste jersey 
negro. Los combatientes en campo abierto merecen el máximo respeto. 


la primera encontraron la muerte dos 
soldados, como ya hemos dicho, y en 
el segundo, al asaltar el coche de línea 
en el que viajaba el cadí Ben Nadji 
Saddok. su concesionario, se origina 
un tiroteo del que resulta herido éste; 
cuando exigen al resto de los viajeros 
la entrega del dinero que lleven caerá 
muerto el maestro Monnerot y grave¬ 
mente herida su mujer, una joven de 
21 años. 

En la Cabilia queman un almacén de 
corcho y sufre grat es daños la Coope¬ 
rativa de Bufarik; en Condé Smendu 
hostigan a la gendarmería y el primer 
muerto y los dos primeros heridos de 
los feilaha caen en un encuentro entre 
Batna y Arris. 

En realidad no han llegado a qui¬ 


nientos los sublevados en toda Argelia 
en esta primera jornada La reacción 
de Francia estriba en practicar una 
serie de detenciones tanto de dirigen¬ 
tes del Movimiento para el Triunfo de 
las Libertades Democráticas, como de 
consejeros municipales. La prensa de 
la metrópoli dedicó grandes titulares, 
pero en realidad nadie podía prever 
el alcance de ios sucesos; se acuartela 
a las tropas; sobre todo en Batna para 
evitar que los soldados se lancen a una 
represalia y al día siguiente se da la 
orden de enviar a Argelia a los poros 
repatriados de Indochina. 

La confusión va en aumento, pues los ' 
messalislas andan ya en un juego pe¬ 
ligroso; pretenden que la insurrección 
se ha llevado a cabo esgrimiendo el 


nombre de su jefe, patraña lanzada 
por el C.H.f.A. para que los franceses 
detengan a los principales dirigentes 
del Movimiento. Los delirios de gran¬ 
deza de Messali no tienen término y 
asegura que todo cuanto se haga en 
Argelia será obra de su Partido. 

Gobierna en Parts Mendés-I 7 ranee, 
quien recibe el apoyo incondicional de 
la Asamblea; siguen llegando refuer¬ 
zos; Mitterand pronuncia en el Parla¬ 
mento francés una frase que expresa el 
estado de ánimo de la nación: 

Es nuestra voluntad conservar el te¬ 
rritorio f ronces en A frica romo nos lo 
permita el triste arreglo de nuestros 
negocios en Asia 
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Esposado, el prisionero es objeto de escarnio por la patrulla del FLÍSÍ que te ha apresado* 
La guerra se endurece cada ve¡? más y ya ¡jo se respe! a la condición humana. 


No cesan los incidentes; el día 5 mue¬ 
re en lucha el primer oficial argelino; 
et 12 la Aviación francesa bombardea 
las concentraciones rebeldes y el día 
30 el Ejército de Liberación Nacional 
cuenta ya con 42 muertos, entre los 
que figura Grin Belkacen, uno de los 
jefes superiores, el que instruía sus co¬ 
mandos en la frontera tunecina. 

Se van perfilando las personalidades 
que acaudillan la revolución; casi to¬ 
das poseen por instinto extraordinarias 
dotes para la lucha de guerrilla; se en¬ 
zarzarán en disputas de tipo personal 
con ánimo de alcanzar sin grandes mi¬ 
ramientos la cúspide del Poder; unos 
serán crueles y otros serán ediciones 
en rústica de Bayardo, el caballero sin 
miedo y sin tacha. Hemos hablado de 


Ben Buled, el que exigía a sus hom¬ 
bres prestarle juramento de fidelidad 
ante el Corán. Presentaremos sumaria¬ 
mente a otros personajes. 

Yusséf Zigut era un calderero de 
Condé Smendu, en el Constantinado, 
fuerte y bigotudo, hombre a quien ad¬ 
miraban los franceses, pues exigió a 
sus tropas respetasen las Convenciones 
de Ginebra sobre el trato de prisio¬ 
neros y población civil. 

Entre estos jefes el único que tenía 
graduación de oficial en el Ejército 
francés era Cherif Mahmud, antiguo te¬ 
niente. hijo de una acomodada familia 
de granjeros de Tebessa, que ingresó 
en el maquis como simple soldado has¬ 
ta llegar a coronel. Era un hombre ten¬ 
tada por el genio de Francia, en reali¬ 


dad un afrancesado sin saberlo, que 
desaparecerá de escena misteriosamen¬ 
te tras haber sido ministro de Arma¬ 
mentos, 

Mucho más singular fue Rabah Ri¬ 
ba!, el hombre de los cien seudónimos, 
rey de -la Casbah, antiguo guarda de la 
fábrica de tabaco de mascar "Bentchi- 
cu”, inquilino de tejados y cloacas, au¬ 
daz, violento y colérico, Este hombre 
organiza los comandos terroristas de 
Argel, empleando a jóvenes de ambos 
sexos, algunos de los cuales, como la 
"hermana" Djamila, adquirirán lama 
internacional, 

LaVbí ben M'Hidi quiso ser actor dra¬ 
mático e incluso al pie de la soga, de 
la que pendería ahorcado, no pudo 
menos de lanzar una arenga predicien- 


417 


4 










Los oficiales de «Acción psicológica» y los del «Deuxicmu Buree mi» establecen cuadros y organigramas de los dos movimientos 
nacloitalislus. La foto tíos muestra la desproporción entre el FLN y el MNA, dé Messali el H:ul¡. 


do ía ''Francia argelina", una nueva 
invasión musulmana de Europa, que 
en cierto modo estuvo a punto de su- 
ceder, cuando la noche muda de París, 
de la que ya hablaremos. 

El berberisco Mohamed ben Jeli Bus- 
siíf o Abd el A!id (Siervo del guardián 
o siervo de Dios), es hombre de supre¬ 
mas elegancias, un esteta que exige de 
sus hombres sean "hermosos* felinos, 
fieles, dinámicos y agresivos' 1 Es uno 
de los soñadores de la Euroáfríca* una 
unión intercontinental desde el desier¬ 
to hasta Flandes, la única gran perso¬ 
nalidad de la revolución argelina. Los 
hombres de su escolta son ágiles y fuer¬ 
tes, vestidos como los "blousons noirs”, 
con aíre de James Dean, con el cabello 
al estilo de Marión Brando. Es un ade¬ 
lantado de la “Nueva frontera", orga¬ 
nizador de la victoria y uno de los pro¬ 
tagonistas de los secretos contactos en¬ 


tre franceses y argelinos, de los que 
daremos cuenta en su lugar. 

En la capital, en Argel, dentro de 
muy poco cobrará fortuna una frase 
atroz que reproduce Jules Roy en su 
libro: 

Para que haya guerra hace falta ser 
dos. Hay el Ejército tic un del 

otro , un polvo impalpable. No se pue¬ 
de hacer la guerra contra el polvo. 
A eso se le da otro nombre. 

Este terrible desaliento llega a con¬ 
tagiarnos hasta tal punto que todos los 
esquemas previos para escribir esta 
crónica se derrumban por sí solos, ca¬ 
rentes de savia qué nutra las ringle¬ 
ras de datos. Habrá que empezar de 
nuevo* no con ánimo de comprender 
ni de explicar, sino de vivir el drama 
argelino, 


El pecado de Europa se llama Afri¬ 
ca, Va hemos olvidado que una de las 
causas principales de la Gran Guerra 
del 14 fue el tartarinesco afrícanismo 
de Guillermo 11, deslumbrante tapade¬ 
ra de la rivalidad entre Krupp y los 
franceses a cuenta de la explotación de 
los yacimientos de lienza, en Argelia, 
rivalidad que los "comerciantes de ca¬ 
ñones” zanjarían con un acuerdó, igno¬ 
rando et honor de las patrias. En cierto 
modo es algo semejante a la subleva¬ 
ción del Rif* cuando también se descu¬ 
bre mineral en sus entrañas. Todo el 
mundo llega cargado de tópicos* a la 
caza del león, como Tartarin: los este¬ 
tas en busca de un falso orientalismo, 
que se reduce a unas babuchas borda¬ 
das* una gumía de latón, pequeñas com¬ 
pras en los mks, en los mercados* e 
intentar alguna aventura galante con 
las criadas, que todas se hacen llamar 
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Fáüma. Los colonos han aceptado el 
'"hecho diferencial” de que los argeli¬ 
nos ni sienten ni padecen, no desean 
las mínimas comodidades; se les deno¬ 
mina "troncos de higuera" porque per¬ 
manecen inmóviles pegados a estos ár¬ 
boles; después los llamarán bicots y 
por último, "ratones”. Pasarán muchos 
anos antes de que se descubra que el 
cuarenta por ciento de la población pa¬ 
dece tuberculosis, que la sífilis derriba 
a los hombres al estado de locura (los 
locos son "santos" para esta pobre gen¬ 
te), o que las cegueras de tedas clases 
se ceban en los niños. ¿Han víslo uste¬ 
des esos ciegos que se arraciman sal¬ 
modiando sus pedigüeñóos en cualquier 
callejón de Las medinas? No importa 
que se desriñonen trabajando en el 
“bled", en las estibas de los puertos o 
pavimentando carreteras: Europa ha 
sentenciado que son holgazanes y fa¬ 
talistas, y no hay más que hablar. 

En definitiva, los únicos que carecen 

de prejuicios son ios consejos de admi¬ 
nistración, que desde los lejanos despa¬ 
chos rigen los negocios. Para esos eu¬ 
ropeos, Africa existe en razón de los 
índices de productividad, de los tantos 
por ciento e ignorar en igual manera al 
colono que al argelino. 

Los muertos del 1 de noviembre, el 
comienzo de la insurrección, trastor¬ 
nan por completo tedas las ideas pre¬ 
concebidas. Quinientos hombres han 
retado a Francia. ¿Tienen razón? Lo 
importante, lo que cuenta, es que son 
unos desesperados y ya será imposible 
dialogar con ellos.. Ha repicado la cam¬ 
pana de la ira y ¿por qué se van a res¬ 
petar los olivares, los viñedos y las hi¬ 
gueras o los alcornoques? Argelia va a 
quemar en ocho años de lucha una ge¬ 
neración de hombres y otra de árboles, 
Muchos europeos creyeron ver leones 
en los pacíficos borriquillos de Argelia, 
como Tartarín; muy pocos, como Char¬ 
les de Foucauld, derramaron la caridad 
sobre los hombres. 

El cronista comprende se ha acerca¬ 
do un poco más al cogollo del tema, 
pero aún se le escapa; en otra ocasión 
habrá que insistir, arrancarse la piel 
de los prejuicios, de la demagogia, de 
los tópicos..* 

Las efemérides de estos dos prime¬ 
ros meses de lucha se completan con 
las noticias de que el 5 de diciembre, 
durante el curso de un combate, cae un 
tal Móhamed Sbehí, del que luego se 
sabrá fue el asesino del maestro de es¬ 
cuela Monnerot; el día 28 las tropas 
francesas sorprenden en Bu Rhezel la 


Mohamed Sald, uno de los jefes de «YVÜaya», 
sirvió cu la Legión creada |>or el gobierno 
de Vtehy. at servicio de ios alemanes. El «co¬ 
ronel» conserva el casco y el chaquetón típi¬ 
cos del ejercito hitleriano. 


reunión del Estado Mayor de la uñía- 
ya L pero sus componentes logran es¬ 
capar, dejando sobre el terreno toda la 
documentación; los soldados, para ca¬ 
lentarse del frío, queman los papeles 
en una gran hoguera* Por esas mismas 
fechas o en enero de 1955, Murad Di- 
duj, coronel de la II uilaya cae muer- 
to en un combate en Condé Smendu. 

En 1955 registraremos varios acon¬ 
tecimientos de diversa índole, que van 
preparando y dando forma a las jor¬ 
nadas sangrientas, al encarnizamiento 
de la guerra. 

El primer jefe francés ha sido el ge¬ 
neral Lorillot, bajo cuyo mando co¬ 
mienzan a llegar los combatientes de 
Indochina* Es la época de los tanques, 
de los blindados, de los grandes con¬ 
voyes, al estilo de la táctica de Curie- 
rían durante la "guerra relámpago”. 
Encaramados en las montañas o en ios 
picachos los argelinos contemplan su 
paso sin que las terribles proclamas 

que lanza la aviación logren la menor 
mella* Ellos, con sus metralletas y sus 
fusiles tienen bastante. No toda la po¬ 


blación musulmana es adicta; muchos 
musulmanes sirven en el Ejército fran¬ 
cés como harkts, en las jareas, y el 
continuo recelo de los mandos empu¬ 
jará a muchos al lado de Francia. 

En realidad no puede llamarse "Ejér¬ 
cito” a estas partidas que imponen un 
código y una ley elemental: todo sol¬ 
dado que pierda el fusil será ejecutado. 
Aún se tardará bastante tiempo en es¬ 
tructurar la rebelión* La nota común 
es la austeridad, el sacrificio y esa mo¬ 
ral revolucionaria de “hombres bue¬ 
nos y justos” que todas han heredado 
de la francesa. La población civil pro¬ 
porciona víveres, refugio e informa¬ 
ción; los combatientes han de respe¬ 
tarla bajo pena de muerte. En el "Ejér¬ 
cito" argelino está prohibido fumar y 
los soldados se contentan con mascar 
pastillas de tabaco; también se ha pre¬ 
visto la cuestión sexual: pena de muer¬ 
te a quien se aproveche de las muje¬ 
res indígenas. Aumentará el clásico ho¬ 
mosexualismo, castigado con Ja misma 
pena, excepto cuando se trate de vio¬ 


lentar a franceses, pues se lo conside- 
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ra como ardid de la ''guerra psicoló- 

» i) 

gica . 

Como en realidad los hechos no es¬ 
tán encadenados en esta época tal vez 
el único nexo es la historia de cada 
wilaya, y siguiendo el ejemplo de otros 
autores los presentaremos así, interpo¬ 
lando los de carácter general. 

Ben Buled, el jefe de la t, marcha a 
comprar armas a Trípoli a primeros 
de 1955 y le sustituye en el mando de 
los 330 hombres que la integran, Bachir 
Chihañi, quien instala su cuartel ge¬ 
neral en una gruta del monte Hua. 
El Aurés ya está nevado; los cabileños 
cobran un aspecto singular que recuer¬ 
da al de los milicianos rojos españoles, 
mitad cosacos, mitad Pancho Villa: go¬ 
rros de piel, cananas en bandolera o 
democráticos sombreros ‘'flexibles ”- To¬ 
do menos el “orientalismo” de turban¬ 
tes y chilabas. 

E! 17 de febrero les llega la noticia 
de que Ben Buled ha sido detenido en 
Túnez, por lo que Bachir toma el man¬ 
do y comienza la serie de depuraciones 
y “purgas". Será ejecutado un tal Amor 
Saadt, por haber entrado en tratos con 
ios franceses. El grupo a sus órdenes 
había capturado a seis paras y se pre¬ 


tendía canjearles por Ben Buled, pero 
Saadí prefiere negociar un rescate con 
el subprefecto de Batna, Bachir destitu¬ 
ye a otros cuantos y condena a muerte 
a un tal Maache Messaud por haber 
asesinado a un empleado francés de 
la Administración y raptado a una “no¬ 
table" musulmana. 

Así llegamos a la fiesta del 23 de se¬ 
tiembre, cuando toda la wilaya se re- 
une sin que falte la sección de camellos 
del teniente Bahcir el Uiri. Necesitan 
reunirse, agruparse, para sentirse fuer¬ 
tes y que la charla, el “chau chau" les 
exalte. En medio de la fiesta llegan 
malas noticias: los franceses acaban de 
copar un importante grupo de guerri¬ 
lleros y ante las vacilaciones del jefe 
uno de los tenientes aprovecha la oca¬ 
sión para denunciarle públicamente de 
prácticas de homosexualismo con su 
ayudante de campo. El copo de los fran¬ 
ceses se aprieta y toda la wilaya ha 
de emprender la huida. Tanques, arti¬ 
llería y aviación remueven el terreno 
con sus bombas. El jefe y todo su Es¬ 
tado Mayor quedan enterrados en una 
cueva y al cabo de varios días logran 
salir a la superficie. El “favorito” del 
jefe ha desaparecido; resulta muerto 


el jefe de la escolta y prisionero uno de 
sus componentes y se pierden dos fu¬ 
siles ametralladores. 

Tras estos sucesos, el 22 de noviem¬ 
bre se presenta Ben Buled en el puesto 
de Mando de su unidad, pues el día i 
había conseguido huir de la prisión de 
Constantina, a la que fue trasladado 
desde Túnez. El verdadero coronel re¬ 
prime violentamente todos los desafue¬ 
ros y las ejecuciones y las pérdidas de 
grado están a la orden del día. 

La 11 wilaya, mandada muy poco 
tiempo por Rabah Bitat, ai que suce¬ 
de Murad Diduj, muerto en enero de 
este año, contará desde el principio 
con una historia sangrienta. La inte¬ 
gran unos ochocientos hombres acam¬ 
pados en el bosque de Collo y cuyo 
tercer jefe será Yussef Zighut, de quien 
ya hemos hablado. Estos hombres se¬ 
rán los primeros en enfrentarse con 
los paras del coronel Ducourneau, a 
resultas de una emboscada a primeros 
de mayo. El día 10, Lajdar ben Tobbal, 
por entonces adjunto militar de Sighut, 
consigue apoderarse durante varias ho¬ 
ras de El Milia, cabecera de cantón de 
92.000 habitantes, uno de los hechos 
más famosos de la contienda. No con- 
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Lento, atacó el puesto de Mando del 
coronel paracaidista en El Arruch. 
Tampoco se libró esta wilaya del cán¬ 
cer de las depuraciones; un sobrino de 
Ferhat Abbas, un tal Allana, fue ase¬ 
sinado por orden de Bitat. En el mes 
de abril se declara el estado de urgen¬ 
cia en toda Argelia, por parte de las au¬ 
toridades francesas, y en mayo se cons¬ 
tituye el Frente Nacional de Libera¬ 
ción, el F.L.N., que sintetizará el nacio¬ 
nalismo de Argel. 

El 20 de agosto, c.on ocasión del pri¬ 
mer aniversario del destierro del sul¬ 
tán Mohamed de Marruecos, se produ¬ 
cen las terribles matanzas de El Halia 
y Philippeville, llevadas a cabo por 
Ben Tobbal y Mustafá ben Auda. Du¬ 
rante varias horas los guerrilleros co¬ 
metieron toda clase de atrocidades y 
el balance oficial de víctimas fue de 
82 muertos europeos y 53 musulmanes. 
Las represalias del Primer Regimiento 
de Cazadores Paracaidistas, mandado 
por el corone] Mayer, según informe 
oficial de Soustelle, sumaron 1.273 
muertos. En estos balances se desdeña¬ 
ba el número de heridos, pues empe¬ 
zaban a no tener importancia. 

El escenario de la Cabilla conocerá 


otro tipo distinto de rebelión; con el 
tiempo será teatro de verdaderas ba¬ 
tallas, con lanzamiento de paracaidis¬ 
tas y hasta una cierta organización del 
frente. Es el primer territorio que con¬ 
sigue la independencia y donde se pone 
de manifiesto la lucha sorda entre cabi- 
leños y árahes. La III wilaya, al mando 
de Belkacem Krim, se distingue, sobre 
todo, por los dos tenientes Amar Uam- 
ran y Mohamedi Said. Del primero ya 
hemos hablado, y del segundo informa¬ 
remos que era un verdadero hitleriano, 
con su chaquetón de cuero y su casco 
alemán, pues fue antiguo combatiente 
de ¡a Legión de Voluntarios France¬ 
ses que luchó a favor del III Reieh. 
Aún no se ha estudiado la huella de 
Rommel en el mundo árabe, ese nuevo 
don Juan de Austria a quien Hitter no 
quiso coronar rey. 

Belkacem Krim impone un "prusianis- 
mo” a sus hombres; sustituye por com¬ 
pleto la administración francesa y des¬ 
tierra toda la ‘‘arabización'' de los ca- 
bileños. Prácticamente es la república 
rifeña que soñara Abd el Krim. (Krim 
significa el caballeresco, el benefactor, 
y es uno de los noventa y nueve nom¬ 
bres de Dios). Por )o pronto, sustituye 


los caídes por el consejo de la djernaa 
da reunión de los viernes), forma tradi¬ 
cional de justicia entre los cabileños, 
consejos que automáticamente se trans¬ 
forman en comités del F.L.N. Impone 
tributos y derechos de peaje, con lo 
que S6 evita las destrucciones típicas 
de bienes que se llevan a cabo en el 
resto de Argelia. 

En esta wilaya hará sus primeras 
armas Ben Jedda, el intelectual derro¬ 
tado por el nasserista Ben Bella. 

En setiembre de este año se disuel¬ 
ve el Partido Comunista argelino, que 
se debate entre obedecer las consignas 
centralistas de Moscú y no desperdi¬ 
ciar la ocasión de mostrarse como par¬ 
ticipante de la aventura revolucionaria 
que acaba de emprenderse. Va a tardar 
varios años en encontrar puesto y no 
conseguirá, pese a lo que pueda decir 
la propaganda, imponer su programa 
político ni traducir las órdenes de 
Moscú. 

Ya hemos indicado cómo el coronel 
Bachir Chihani fue acusado de homo¬ 
sexualismo, práctica muy difundida én 
el mundo ara he, donde la carencia de 
mujeres es tan notoria. El 24 de octu¬ 
bre, a instancias de uno de los jefes de 
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Para las operaciones de descubierta, los franceses utilizan vagonetas blindadas, a las qut- 
sigue un verdadero tren con varias unidades. 
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Zona, fue sometido a proceso» tortura¬ 
do hasta arrancarle la confesión tanto 
de relaciones nefandas como de hacer¬ 
se pasar por el Mesías* Fue ejecutado 
disparándole un tiro en la nuca y la 
misma suerte corrieron su secretario 
Cha mi y Abd el Ha ni id, otro de los fa¬ 
voritos. 

El año 1958* año decisivo en tantos 
problemas de la posguerra, será pródi¬ 
go en incidentes* En marzo encontrará 
la muerte el jefe de la I wilaya, Mus- 
tala ben Buled, cuando manejaba un 
aparato de radio que contenía en su 
interior un explosivo. El “Deuxiéme 
Burean" ha comenzado ya sus métodos 
contraterroristas* que por primera vez 
aparecen en Africa en la época de 
Rommel, y serán perfeccionados tras la 
experiencia de Indochina. Los aparatos 
de radio, los transistores, habrán dado 
la victoria a Nasser y permitirán el 


aparente triunfo de Lu ni umba; ya he¬ 
mos dicho que sustituyen a los tanta¬ 
nes de la selva y a los mensajeros del 
desierto. Los árabes sienten verdadera 
obsesión por ellos, de la que se aprove¬ 
chan los franceses convirtiéndoles en 
mortales mecanismos. El 27 de marzo 
le tocó a Bulecl ser víctima de una 
de estas trampas. 

En abril se producirá en el seno de 
la wilaya IV el único intento comunis¬ 
ta de apoderarse de los mandos, de 
crear un maquis rojo a las órdenes del 
subteniente Lucien Guerrab, desertor 
del Ejército francés. El Partido Comu¬ 
nista conserva un comité central clan¬ 
destino del que forman parte TIenri 
Alleg, director de “Alger Républicain'h 
André Moine y André Ruiz. Todos los 
comunistas son europeos, como Daniel- 
le Mirme, Maurire La han o el aspiran¬ 
te Maillot que consigue robar un ca¬ 


mión lleno de armas del acantonamien¬ 
to de Mi liana. 

El desertor, junto con M aun ce La- 
han, maestro de escuela y antiguo com¬ 
batiente de las Brigadas Internaciona¬ 
les, y Mohamed Bualem, un estibador 
de Orán, preparan un g&lpe de mano 
contra la localidad de Beni Rached. La 
reacción del 44 Regimiento de Infante¬ 
ría Colonial, conocedor de antemano 
de los manejos, desbarató la operación, 
que costó la vida a Laban y Maillot. 
Los comunistas de aquella wilaya hu¬ 
yeron a Argel, para engrosar las filas 
del terrorismo urbano. 

En ese mismo mes se registra un al¬ 
ia muy notable en el P.L.N.: Ferhat 
Abhas solicita el ingreso, por lo que se 
convertirá en el político más importan¬ 
te de la rebelión, acaso el único que 
conocen los franceses. Por aquellas fe¬ 
chas es ministro Residente en Argelia 
Robert Lacoste* quien solicita a sus 
compañeros de Gabinete eí envío de 
cien mil hombres como refuerzo. En 
aquel momento Francia tiene destaca¬ 
dos en Argelia 250.000 soldados y el Go¬ 
bierno socialista ha llamado a filas a 
70.000 reclutas, venciendo la repugnan- 
na y las presiones de su propio Parti¬ 
do, Coincide el abril de aquel año con 
el mes de Ramadán, famoso por el ri¬ 
gorismo del ayuno, que incluso priva 
fumar a los hombres: 

ha comida y la bebida os son per¬ 
mitidas hasta el instante en que po¬ 
dáis distinguir, a la naciente luz del 
día un hilo blanco de un hilo negro. 
Cumplid en seguida el ayuno hasta la 
noche . 

Así ordena el Corán en la Stirah II, 
llamada “La vaca". El ayuno exaspera 
a estos hombres, produce una histeria 
colectiva de hambre v de sexualidad; 
son esas noches tumultuosas, que se 
pasan en vela comiendo hasta la náu¬ 
sea, noches en que antiguamente sa¬ 
lían las mujeres a la calle con los se- 
nos desnudos. La primera y la última 
noche riel Ramadán son siempre cele¬ 
bradas con grandes fiestas. Aquel año 
fueron de otro modo. El 12 de abril 
ardió cerca de Fort National el dispen¬ 
sario de los Padres Blancos; en la ca¬ 
rretela de Michelet a Tizt Aazu fue 
asaltado un autobús de línea del que 
robaron cuatro millones de antiguos 
francos; en Jammapes, a 4o km al su¬ 
reste de Philippeville, se encontraron 
los cadáveres del colono Pierre Covello. 
de 5! años de edad y de su hijo de 21; 
en Tizi Aaztt quemaron 2,500 vides y 


En el in tortol de uno de estos vagones vemos 
cómo to piiirnlLi, protegida por sücos terreros 
y cubriendo lodos los posibles ángulos de (tro, 
va ^ cuadriculando* el paisaje. 
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700 olivos; en Argel secuestraron a una 
muchacha de catorce años, hija de un 
empleado municipal... 

Junio traerá la noticia de que el día 
lí) fueron guillotinados los dos prime¬ 
ros terroristas del F.L.N., Zahama y 
Hen Mussa, cuya medida acarreará la 
muerte de dos soldados franceses pri¬ 
sioneros. La rebelión cobra cada vez 
mayor dureza y para aumentar la desa¬ 
zón Francia y el inundo se ven sor¬ 
prendidos cuando se anuncia que se ha 
encontrado petróleo en Hassi Messaud. 

El 20 de agosto de 1956 se reúnen en 
una granja de las cercanías de Alcbu, 
en plena Cabilla, todos los grandes je¬ 
fes rebeldes, que será conocida como 
Congreso de la Su minan. Ya van vein¬ 


te meses de guerra y cada vez cobra 
más cuerpo la sublevación. A la convo¬ 
catoria no podrán acudir los jefes del 
exterior, los hombres como Ben Bella, 
más atentos a la actividad política que 
a la guerrera. En este primer Con¬ 
greso Nacional de la Revolución surge 
el primer jefe de Estado de Argelia en 
la persona de Larbi ben M'I-lidi, el 
que quería ser actor, como ya recorda¬ 
rán. 

Se han reunido Belkazem Krim, Yus- 
sef Zighut, Aban Ramdan, Uamran, 
Ben Tobbal. Bussuf, Saad Dahlab, Ben 
Jedda..., rodeados de sus escoltas per¬ 
sonales. Se asciende a coroneles a Ben 
Tobbal y a Bussuf, se crea el Comité 
de Coordinación y Ejecución presidido 


por Aban Ramdan y del que formaban 
parte Aissat Idir, Ben M’Hldi, Belka- 
cem Krim y Zighut, con los suplentes 
Saad Dhalab y Ben Jedda Se redacta 
también el programa político a seguir, 
largo documento donde ya se estable¬ 
cen las condiciones para un cese de 
hostilidades y la condena formal del 
Partido Comunista, Como creemos es 
de suma importancia y relativamente 
poco conocido, resumiremos sus partes 
esenciales. 

En la introducción, por así decirlo, 
se señalan las cuatro condiciones que 
han hecho posible la creación del 
F.L.N.: 

1. a El destierro del poder personal 
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desierto de piedra, un «jeep» del Ejército francés en servicio tle patrulla. 


1 / la instauración fíe la dirección co¬ 
lectiva, compuesta de hombres aptos , 
honrados, incorruptibles. valerosos, in¬ 
sensibles al peligro, a la prisión o al 
miedo a lo muerte. 

2. a La doctrina es clara y terminan¬ 
te. El fin que ha fié ser cumplido es la 
independencia nocional; el medio para 
cumplirlo es la revolución mediante el 
aniquilamiento del régimen colonia¬ 
lista. 

3. a La unidad del pueblo se ha rea¬ 
lizado en la lucha, sin ninguna clase de 
sectarismos, contra el enemigo común. 
El F.L.N. afirmaba at principio de la re¬ 
volución que la liberación de Argelia 
sería obra de todos los argelinos, y no 
de una fracción del pueblo, por impor¬ 
tante que ésta fuese. Por eso el F.L.N. 
tendrá en cuenta a todas los fuerzas an- 
ticolonialistas, aun sin estar todavía 
controladas por él. 

4. a La condenación definitiva del 
culto de la personalidad, la lucha de¬ 
clarada contra los aventureros, los es¬ 
pías, los lacayos de la Administración, 
los delatores o la policía. Tal es el ori¬ 
gen de esa especial aptitud del F.L.N. 
para descubrir y hacer fracasar los ma¬ 
nejos políticos y los artificios del apa¬ 
rato policíaco francés. 

Desde luego el primer apartado es un 
autobombo colectivo y marca la pre¬ 
ponderancia de los cabileños sobre los 
árabes, que imponen sus costumbres 
“colegiadas". No tiene la menor influen¬ 
cia la nueva postura rusa, aun cuando 
copie su lenguaje. Estas reuniones en 
la Cabilia se caracterizan porque ha de 
emplearse el idioma francés para en¬ 
tenderse; lengua que emplearán cons¬ 
tantemente entre sí los argelinos, re¬ 
curriendo a una mezcla de árabe-fran¬ 
cés cuando crean que las líneas telefó¬ 
nicas están interceptadas. 

Inmediatamente atacan el problema 
del Partido Comunista, por lo que con¬ 
viene en lo posible tomar al pie de la 
letra lo acordado: 

El Partido Comunista argelino, pese 
a haber pasado a la ilegalidad y a la 
escandalosa publicidad con que lo ha 
galardonado la prensa colonialista para 
justificar la imaginaria connivencia con. 
la Resistencia argelina, no ha consegui¬ 
do desempeñar un papel que merezca 
ser señalado. 

La dirección comunista, que es buro¬ 
crática, sin ningún contacto con el pue¬ 
blo, no ha sido capaz de analizar co¬ 
rrectamente la situación revolucionaria. 
Por eso ha condenado al terrorismo 
y ordenado, desde los primeros me¬ 
ses de la insurrección, que no tomen 
las armas los militantes del Aurés que 
vienen a Argel en busca de directrices. 
La sujeción a! Pariólo Comunista Fran- 
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cés ha adquirida él carácter de colabo¬ 
racionismo con el silencio que ha segui¬ 
do q la votació?r de poderes especíales* 
Los comunistas argelinos, no solamente 
no han tenido bastante valor para de¬ 
nunciar esta actitud oportunista del 
grupo parlamentario, sino que no han 
dicho ni una sola palabra acerca del 
abandono de ki acción concreta contra 
los refuerzos de tropa y material de 
guerra, sobre la huelga de los trans¬ 
portes T marina mercante, puertos y 
muelles . 

E! Partido Comunista argelino ha 
desaparecido como organización seria 
a causa, sobre todo, de la preponderan¬ 
cia en su seno de elementos europeos 
que, quebrantando convicciones nacio¬ 
nales argelinas artificiales, han hecho 
que se manifiesten las contradicciones 
ante la resistencia armada, Esta ca¬ 
renan de homogeneidad y la política 
incoherente que de ello resulta tienen 
por origen fundamental la confusión y 
la creencia en la imposibilidad de la 
liberación nacional dt Argelia antes 
del triunfo de la revolución proletaria 
en Francia . 


A! negar el carácter revolucionario 
de los campesinos y de tos fellaha en 
particular, pretende defender a la cla¬ 
se obrera argelina del problemático pe¬ 
ligro de caer ba jo la dominación direc¬ 
ta de la “burguesía árabe > \ coma si la 
independencia nacional argelina hubie¬ 
ra de seguir forzosamente el camino de 
las revoluciones fracasadas . 

Lo cierto es que él Partido Comunis¬ 
ta argelino intentará t en lo venidero, 
explotar estas inversiones con el fin de 
ocultar su aislamiento absoluto y su au¬ 
sencia de la lucha histórica de la Re¬ 
volución argelina. 

En efecto, el comunismo pretende su¬ 
bir en marcha al carro de 3a revolu¬ 
ción para conformarla a su manera y 
París considera oportuno calificar de 
comunistas a los argelinos para obli¬ 
gar a Estados Unidos rectifique su pos¬ 
tura, Los dirigentes argelinos se plan¬ 
tean el caso del Magreb y dicen: 

La situación política nortcafricana se 


caracteriza por el hecho de que el pro¬ 
blema argelino está fundido con los 
problemas marroquí y tunecino, for¬ 
mando uno soto. En efecto, sin la in¬ 
dependencia de Argelia , es una añaga¬ 
za la de Marruecos y Túnez, Los 
marroquíes y tunecinos no han olvidan¬ 
do que a la conquista por Francia de 
sus respectivos países ha seguido la 
conquista de Argelia. Los pueblos del 
Magreb están hoy convencidos por ex¬ 
periencia de que la lucha en orden dis¬ 
perso contra el enemigo común no tie¬ 
ne otra salida que la derrota para to¬ 
dos, ya que cada uno puede ser aplas¬ 
tado separadamente . Es un extravio de 
la razón creer que Marruecos y Túnez 
puedan gozar de independencia rea! 
mientras Argelia permanezca bajo el 
yugo colonial. 

En estos momentos, cuando aún es 
una fantasía la independencia y la lu¬ 
cha no ha desembocado en la interna¬ 
cionalización, los argelinos necesitan 
del apoyo próximo. Se trata de activar 


Un grupo de rebeldes argelinos se rinde a una patrulla francesa* El sol, implacable, hacia 
muy penosas estas «rutinarias operaciones de Limpieza». 
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una vieja teoría en contradicción con 
los sueños mucho más amplios de Nas^ 
ser. Veremos como tanto por ser ánr 
be como por plegarse a Sos dictados caí- 
rotas triunfa Ben Bella sobre Ben Jed- 
da en la terrible disputa del verano 
de 1962. Túnez ha logrado la indepen¬ 
dencia el 21 de marzo de 1956 y Ma¬ 
rruecos el 13 de noviembre del mismo 
año* Parece que la ocasión es tan pro¬ 
picia que los rebeldes exponen las con- 

m 

diciones para el cese de las hostilida¬ 
des y que son: 

1. ° Reconocimiento de ¡a Nación 
argelina indivisible t con lo que desapa¬ 
rece la ficción de "Argelia francesa " 

2. ° Reconocimiento de la indepen¬ 
dencia de Argelia y de su soberanía en 
todos los dominios f comprendiendo 
también la defensa nacional y la diplo¬ 
macia 

5.° Liberación de todos los argeli¬ 
nos, varones y hembras, encarcelados 
o desterrados por causa de su actividad 
patriótica antes y después de la insu¬ 
rrección de l de noviembre de 1954, 

4. a Reconocimiento del FM.N\ como 
única organización que representa al 
pueblo argelino y también la única fa¬ 
cultada para entablar negociaciones * .4 
cambio de esto el FM.N. garantiza y se 
hace responsable del alto el fuego en 
nombre del pueblo argelino. 


Tales son las condiciones de tipo po¬ 
lítico y en el documento se exponen se¬ 
guidamente las de tipo militar, deter¬ 
minadas ulterior mente sobre la base de 
negociaciones: 

/.° Cumplidas las condiciones para 
el alto el fuego, el F.L.N. seguirá siendo 
el interlocutor válido y exclusivo para 
Argelia * Todas las cuestiones que se 
refieren a la representación del pue¬ 
blo argelino son de la jurisdicción y 
competencia exclusivas del FltJN,: Go¬ 
bierno , elecciones ^ No se admitirá in¬ 
gerencia alguna por parte del Gobierno 
francés . 

2.° Las negociaciones son a base de 
independencia diplomática y defensa 
nacional incluidas . 

ó\° Seímlamiento de los puntos de 
discusión: Límites del territorio arge¬ 
lino , tos actuales * comprendido el Saja¬ 
ra argelino. 

Minoría francesa , a base de opción 
entre ciudadanía argelina o extranje¬ 
ra, sin régimen preferente y sin doble 
ciudadanía argelina y francesa * 

Bienes franceses t diferenciados los 
del j Estado francés y los de los ciuda¬ 
danos franceses. 

Cesión de competencias^ formas de 
asistencia y cooperación en los domi¬ 
nios económico, monetario , social, cul¬ 
tural. ,. 



En una segunda fase, llevará las ne¬ 
gociaciones un Gobierno encargado de 
determinar el contenido de los epígra¬ 
fes de los capítulos. Este Gobierno ha 
nacido de una Asamblea Constituyente, 
y ésta a su vez ha salido de unas elec¬ 
ciones generales. 

La eventualidad de la apertura de 
negociaciones para la paz no debe en 
modo alguno precipitar íí ttna embria¬ 
guez del triunfo que traiga consigo ine¬ 
vitablemente una peligrosa cesación en 
la vigilancia y la desmovilización de 
tas energías que pudiera quebrantar la 
cohesión política del pueblo * 

La iniciación de tas negociaciones y 
el llevarlas a feliz término están condi¬ 
cionadas ante todo por la semejanza de 
las fuerzas. En este momento e?i que el 
pueblo argelino está en sazón para la 
acción armada positiva y fecunda f el 
lenguaje del F.L.N, debe traducirse en 
adoptar et modo grave, mesurado y ma¬ 
tizado , sin carecer por eso de firmeza. 
franqueza y fuego revolucionario .■ 

En estas condiciones, tanto las de ti¬ 
po político como militar, se advierte la 
fractura entre Francia y Argelia, la im¬ 
posibilidad de cualquiera de las fórmu¬ 
las integristas, de asociación o fede¬ 
ración que van a oscilar durante ios 
ocho años de lucha,. Es innegable que 
para París el asunto es molesto: la ma¬ 
yoría de la opinión popular rechaza la 
guerra y los grupos de presión, con sus¬ 
tanciosos intereses en Argelia, intentan 
frenar todos los extremismos. En estos 
grupos militan no solamente franceses, 
sino musulmanes muy por encima de 
las querellas y de la discriminación* 
Una torcida propaganda se gozó duran¬ 
te años en presentar a una Francia que 
pisoteaba a todos los musulmanes, la 
misma que va a denunciar a su tiempo 
a los bachagás millonarios, accionistas 
de las compañías internacionales y con 
un sentido europeo de los negocios* 

El documento plantea también el es¬ 
pinoso problema de los "piecis noirs", y 
es muy interesante conocer los puntos 
de vista de los revolucionarios, siquie¬ 
ra en esta primera etapa: 

A diferencia de Marruecos y Túnez T 
la minoría étnica de origen europeo 
tiene una importancia numérica que 
hay que tener en cuenta. Está refor¬ 
zada por una inmigración, permanente 
que goza de la ayuda oficial y que da 
al régimen colonial una fracción im¬ 
portante de sus apoyos más insocia¬ 
bles , más obstinados y más racistas * 


Este es el cuadro de mandos de uno de tus 
sectores de la «Línea Moríce# completamente 
electrificada, con campos de minas, casamatas 
y iones, que corría a lo largo de la frontera 
entre Túnez y Argelia. 
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Hasta el mar llegaba la espesa linea de atañí' 
bradas, que nunca consiguieron traspalar los 
hombres út\ Fí-N, pese a tos desesperados 
esfuerzos por conseguirlo. 


Vemos, pues, cómo los propios arge¬ 
linos discriminan perfectamente la 
cuestión. Los inmigrantes de última 
hora, entre los que se cuentan los em¬ 
pleados administrativos tanto estata¬ 
les como de compañías privadas, enve¬ 
nenarán aún más la cuestión. Estos ya 
no sufren la tentación del “orientalis¬ 
mo”, sino el acicate de la “oportuni¬ 
dad" americana; no les interesa la Cas- 
bah ni el “bled", pues aspiran a gozar 
de una vida que no pueden alcanzar en 
la metrópoli. Son los máximos defen¬ 
sores del inmovilismo, pues cualquier 
cambio podría desbaratar sus planes 
particulares. 

Uno de los defectos generales de to¬ 
das las Potencias colonizadoras fue po¬ 
blar de burocracia las colonias y ofre¬ 
cer unes sueldos dobles o triples a 
cuantos quisieran vivir en ellas, Posi¬ 
blemente se hizo con la mejor volun- 
tal, pero el resultado, salvo las excep¬ 
ciones de costumbre, fue que se trasla¬ 
daran los menos capacitados humana¬ 
mente, los más insensibles al nuevo 
medio ambiente en que iban a vivir. 
Ningún Estado tuvo la visión genial de 
promover vacaciones colonizadoras, de 
seleccionar rigurosamente el personal, 
de imbuir a cada colono, a cada solda¬ 
do, a cada escribiente la idea de que 
tanto corporativa como individualmen¬ 
te representaban a su Patria, Nadie po¬ 
día prever que la consecuencia inme¬ 
diata de la Segunda Guerra Mundial 
fuera el arriarse de golpe todas las ban¬ 
deras colonizadoras, sin el menor pro¬ 
ceso evolutivo, precipitando a los pue¬ 
blos en la anarquía, Nos atrevemos a 
decir que el hecho característico de la 
posguerra, cuando haya cobrado di¬ 
mensión y perspectiva históricas, no 
será la pugna Este-Oeste, la "guerra 
fría”, sino el brote tumultuoso de los 
nacionalismos, la independencia de los 
pueblos, el "año de Africa”. 

Veamos cómo clasifican los argelinos 
a los europeos, y cómo advierten no 
constituyen un bloque monolítico: 

1. ° El neutralismo es la corriente 
más importante. Expresa el deseo de 
dejar que los ultracolonialistas defien¬ 
dan sus privilegios amenazados por los 
nacionalistas extremistas. 

2. ° Los partidarios de una solución 
intermedia, o sea la negociación para 
una comunidad argelina a igual distan¬ 
cia entre el colonialismo francés y el 
retrógrado imperialismo árabe, ■median¬ 
te la creación de una doble nacionali¬ 
dad. 

3. ° La tendencia más audaz acepta 
















la independencia de Argelia y la nacio¬ 
nalidad argelina con la condición d¿ 
oponerse a la ingerencia norteamerica¬ 
na, inglesa y egipcia. 

Los puntos principales de este docu¬ 
mento tos acabamos de reseñar, pues 
todo ¡o referente a la justificación de 
alzamiento, las exhortaciones a la lu¬ 
cha... es puramente circunstancial y 
no añade nada nuevo. 

La segunda mitad de 1956 es pródi¬ 
ga en acontecimientos. Se ha constitui¬ 
do el Consejo Nacional de la Revolu¬ 
ción Argelina, una especie de Parla¬ 
mento, y el Comité de Coordinación y 
Ejecución, primer paso del Gobierno 
provisional. En el mes de setiembre es- 
Lalla la primera bomba en Argel, con lo 
<|ue da comienzo el terrorismo urbano. 

El F.L.N. va a conquistar la Casbah 
limpiándola por completo de todos esos 
personajes novelescos; es una opera¬ 
ción de higiene, con la que no se ha¬ 
bía atrevido la policía francesa. Como 
hemos visto, tras el Congreso de la Sum¬ 
irían se ha creado una especie de go¬ 
bierno, presidido por Ben M'Hidi, que 
inmediatamente se instala en Argel, 
A Ben Jedda le nombran jefe de la 
Zona autónoma, osea la capital. Belka- 
eem Krlm descubre a un panadero fut¬ 
bolista llamado Yacef Saadi, un mu¬ 
chacho que le sirve de escolta cuando 
se presenta en Argel vestido con ropas 
femeninas, ardid que utilizarán con 
gran frecuencia los terroristas fiados 
de la intangibilidad de la mujer en el 
mundo árabe. 

Saadi, bajito, mercurial, con aire de 
chico travieso se convierte en un de¬ 
lator, en un “chivato" de la policía 
para librarse del confinamiento, pero 
en vez de delatar a los suyos achaca 
todas las fechorías a los messalistas. Es 
una jugada maestra. Van cayendo los 
enemigos del F.L.N., los seguidores del 
visionario Messali, mientras la Organi¬ 
zación Secreta tiene la manos libres pa¬ 
ra actuar. Saadi es nombrado adjunto 
militar de Ben .Jedda, ese intelectual, 
personaje de Malraux Ha triunfado la 
tesis de que Argel es la verdadera caja 
de resonancia de la revolución y de 
que cuanto ocurra en la capital será 
tenido en cuenta en el mundo, Saadi 
contará también con un lugarteniente, 
un tal Alí Amar y ambos se dedicarán 
a la limpieza de la Casbah. 

Caen asesinados Atad el Jadder Ral- 
fai, Hacen le- Bonois, “Al Capone ’, Alí 
el de los ojos azules..., todos los “cai¬ 
res" del hampa, golfos y proxenetas, 
muy ligados a la policía, con la que han 
establecido una “entente cordiale” a 
base de delaciones. Desaparecidos los 
jefes, el resto ha de plegarse a tos nue 
vos señores de la Casbah, que han im¬ 
puesto una férrea disciplina. Se organi¬ 


za inmediatamente el sistema de con¬ 
tribuciones, enlaces, fabricación de ex¬ 
plosivos, grupos de acción, servicios sa¬ 
nitarios, todo ello con un complicado 
engranaje de células a base de que 
cada militante sólo conozca a uno o 
dos compañeros. Incluso el pago de 
las contribuciones lo efectuaban unos a 
otros los propios contribuyentes y sólo 
el último de la cadena estaba en tratos 
directos con el F.L.N, Todas las medi¬ 
das de seguridad eran pocas. 

En la Casbah reina el F.L.N. y al prin¬ 
cipio serán 250 hombres, que en los me¬ 
jores momentos llegaron a sumar 1.200, 
los que desencadenan la batalla de Ar¬ 
gel. número muy reducido, pero que 
traerá en jaque a todo el aparato de 
represión francés. Saadi cuenta ya con 
un laboratorio eficiente para ía cons¬ 
trucción de bombas. Al principio se¬ 
rán los comunistas, deseosos de parti¬ 
cipar en la batalla a cualquier precio, 
quienes las fabriquen y enseñen las 
manipulaciones a los argelinos, Los co¬ 
munistas son europeos: el estudiante 
de Medicina, Daniel Timsit, el químico 
Giorgio, el profesor de Matemáticas 
Maurice Audin..., todos los discípulos 
del doctor Hadjeres, jefe del Partido. 
Muy pronto llega Abd el Raiman Ta- 
leb, un estudiante que se pone a las 
órdenes de Saadi y con veinte kilos de 
schneiderita, el explosivo que inventa¬ 
ra Scheneider, el competidor de Krupp 
y antecesor más o menos lejano de 
Jean-Jacques Servan-Schneider, direc¬ 
tor gerente de “L'Express”, inicia el te¬ 
rrorismo su acción. 

El 30 de septiembre la europea Da- 
nielle Minne pone una bomba en un 
"milk bar" de Argel, que causa un 
muerto y tres heridos; casi a renglón 
seguido, Samia Lajdari pone otra en 
una cafetería, con el resultado de dos 
muertos y dieciséis heridos... Las mu¬ 
jeres, como ya hemos dicho, son casi 
siempre las encargadas de transportar 
los explosivos. Los nombres de Nadja 
Hanchi, Safia Morcelli, Zakia el Meh- 
daui, Zulika ben Zine, Djamila Buhi- 
red, Zora Driff, Djamila Buazza, Dja¬ 
mila Bupachá y muchísimas más cons¬ 
tituyen esta vanguardia de la lucha. 
Todas son muy jóvenes: Zakia contará 
19 años y Djamila Bupachá 18; muchas 
serán enfermeras y mecanógrafas y 
mantendrán una mística irreductible. 
No son “milicianas” al estilo español 
por mucho que la propaganda francesa 
haya pretendido infamarlas. 

La calle Michelet, con los consulados 
de Estados Unidos y Noruega, la sede 
de Air France y la T.W.A., el "Golf 
Country Club”, varios hoteles y nume¬ 
rosos cafés, se convirtió en el escenario 
predilecto del terrorismo urbano. Las 
cinco de la tarde era la hora fatídica, y 
los sábados y domingos los días predi- 
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Por la noche, patrullas de «jeeps» y cíe blindados recorrían sin descansar toda la línea, que se mostró mucho más eficaz que 
ta «Maguió!» o la «Sigfridoi de la Segunda Guerra Mundial. 


Soldados con perros lobos y mastines vigilan esta frontera, que representó privar al FLN de diez mil hombres adiestrados en 
Túnez y que no pudieron intervenir en la guerra. 
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ledos. Comenzaron a llegar de Suecia 
y de Bélgica '‘lapiceros" explosivos y 
plástico; uno de los actores de Radio 
Argel, Mohamed Rheda, recibió el en¬ 
cargo de entrenar a grupos terroristas; 
se va perfilando ya la gran batalla de 
Argel para enero del año siguiente. 

El 25 de diciembre de 1916 nace en 
Marnia Ahmed ben Bella de familia 
de comerciantes árabes. Ingresa en el 
Ejército francés, (ion Se alcanza el gra¬ 
do de ayudante, participa en las campa¬ 
ñas de Italia y de Francia, gana la Me- 
detalla Militar y cuatro citaciones; per¬ 
tenece al 14 Regimiento de Tiradores 
Argelinos, y en 1945 regresa de nuevo 
a Argelia. Habla perfectamente francés, 
entiende español y le gusta la guitarra 
y el cante flamenco. Es un hombre de 
mediana estatura, cabello rizado, son¬ 
risa constante, de buenas maneras, con 
aire algo irresoluto, de cóleras frías. 

En octubre de 1956 se convertirá en 
gran personaje, y sus retrate®, asi como 
los de su madre, una anciana con pa¬ 
ñuelo de colorines a ia cabeza, blusa y 
falda rameadas, comienzan a circular 
por la prensa. Ya hemos visto cómo 
participa en el atraco a la Central de 


Correos de Orán, por lo que le conde¬ 
nan a cadena perpetua y cómo puede 
escapar el 16 de marzo de 1952 de la 
prisión de Elida y marchar a El Cairo, 
donde se hace llamar Messaud Mezia- 
ni, donde toma contacto con los Servi¬ 
cios Secretos egipcios. Con diversos 
nombres viajará constantemente; firma¬ 
rá en representación de los argelinos 
junto con el emir Abd el Krim y Alia! 
el Fassi la constitución de loa coman¬ 
dos norteafricanos; compra armas y el 
12 de diciembre de 1955 el francés 
Henri-Louis David penetra en su habi¬ 
tación de! Albergo del Mehari, de Tú¬ 
nez. y le infiere varias cuchilladas. He¬ 
rido de cierta gravedad será victima 
durante algún tiempo de una gran de¬ 
presión nerviosa con pesadillas y tras¬ 
tornos que están a punto de truncar 
su carrera de agitador político, Consi¬ 
gue pasar a Argelia cincuenta deser¬ 
tores de Indochina; le veremos en Ro¬ 
ma y otra vez en El Cairo, donde se 
entrevista con Ben Yusseí, el rival de 
Burguiba, y con el doctor Jatib, enton¬ 
ces jefe del Ejército de Liberación ma¬ 
rroquí. 

El 22 de octubre, como ya hemos 
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dicho, el DC-4 de Air A tías, en ruta de 
Marruecos a Túnez, es capturado; a bor¬ 
do viajaban Ben Bella, Jider, Budiaf, 
Aít Ahcen y Lacheraf. Pronto serán 
trasladados a París, a la Santé; Ben 
Bella se transforma en el mito del 
F.L.N. por obra y gracia de los france¬ 
ses, quienes por falta de información 
o por simpatía natural le conceden to¬ 
da clase de beligerancia. 

La noticia de la captura de los jefes 
argelinos acapara la atención pública, 
mucho más que el inicio del terrorismo 
de Argel o de la incautación del Athos, 
un buque cargado de armas para los 
rebeldes, 

El 1 de noviembre se conmemora con 
una huelga general. Robert Lacoste da 
carta blanca al general Massu para que 
reprima los disturbios y los paras del 
coronel Bigeard, a quien conocimos en 
la llanura de Dien Bien Fu, van a pe¬ 
netrar en la Casbah. Comienza 1957 
con la gran batalla de Argel. 

El 1957 vendrá apretado de noticias; 
van a morir varios de ios jefes "histó¬ 
ricos”; quedará terminada la Línea Mo- 
rice, la interminable alambrada eléc¬ 
trica que separa Túnez de Argelia; se 
constituirá el segundo “Gobierno" de la 
rebelión y Francia vive una crisis polí¬ 
tica que el buen presidente René Coty 
no puede resolver. Vamos a desmenu¬ 
zar este breve resumen de aconteci¬ 
mientos. 

Aban Ramdan se alza como jefe su¬ 
premo desde el momento de la captura 
de Ben Bella y su equipo. Es un hom¬ 
bre obsesionado por la repercusión in¬ 
ternacional de la lucha, hasta tal punto 
que publica la siguiente orden; 

Los hermanos saben que nuestra in¬ 
ferioridad numérica y material frente 
al Ejército colonialista no puede per¬ 
mitirnos alcanzar grandes victorias mi¬ 
litares. ¿Qué es preferible para nuestra 
causa, matar diez enemigos en un valle, 
dt- lo que nadie hablará, o bien uno solo 
en Argel, lo que publicará al día si¬ 
guiente la prensa norteamericana? Si 
corremos riesgos es preciso que nuestra 
lucha sea conocida. 

Del 28 de enero al 4 de febrero Argel 
quedará paralizado por otra huelga, con 
el consiguiente saqueo de comercios y 
almacenes. Ben Yussef ben Jedda, el 
farmacéutico, el intelectual, ha de huir 
por una cloaca; el 26 Danielle Minne 
puso una bomba en el “Otomatic", que 
causó cinco muertos y 34 heridos, y el 
9 de febrero saltan las tribunas de los 


Interrogatorio de unos prisioneros argelinos 
que acaban de asaltar una granja en la región 
del Oranesacto, La lucha se desarrolla tanto 
en el terreno militar como en el del terro¬ 
rismo, sin frentes delimitados- 
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Mientras, en las poblados de la Cabilla, habitados lan sólo poi mujeres y niños, se Inicia el éxodo de ta población, los «agru¬ 
pa míen tos» llevados a cabo por los franceses, que incitaron más a los argelinos a pasarse al bando de los rebeldes. 


campos de fútbol de El Biar y Ruis- 
seau; los paras descubren un depósito 
de ochenta bombas y el mes de mayo 
comienzan, siempre a la misma hora, a 
reventar los faroles del alumbrado pú¬ 
blico, pues los terroristas introducían 
en la base las cargas de explosivos, lo 
que causó en un solo día cinco muertos 
y 92 heridos. Yacef Saadi reina ya por 
completo en la Casbah; en 9 de junio 
salta por los aires el tablado donde to¬ 
caba la orquesta del casino de la Cor- 
niche, causando once muertos y 35 he¬ 
ridos. Es una tempestad de sangre la 
que azota Argel; colocan "plástico" en 


las bicicletas; los heridos se desangran 
terriblemene mutilados... 

La reacción francesa no es menos 
cruel y desesperada. Montan campos de 
concentración y centros de interroga¬ 
torio: Villa Susini, El Biar, Beni Bessus, 
la piscina Hidra Se emplean todos ios 
sistemas de la Gestapo y de la G.P.U,: 
descargas eléctricas, quemaduras, el 
medievai castigo de beber agua hasta 
rebosar, inireducirles en bañeras para 
mantenerlos medio ahogados, atarles 
pies y manos a un palo suspendido por 
una cuerda retorcida que se desenrolla 
como una hélice, palizas, puntapiés... 
Humanamente no se pueden justificar 


tales hechos, como tampoco las bombas 
de ios argelinos, las matanzas, incen¬ 
dios y violaciones de los colonos. Pero 
no caigamos en la cómoda postura de 
comentar que todo aquello fue inevita¬ 
ble. El terror no puede desencadenarlo 
un Estado, so pena de merecer la con¬ 
dena de genocidio. Si así se procedió 
con los dirigentes del III Reich sentan¬ 
do una jurisprudencia, Francia incu¬ 
rrió en la misma figura de delito, blo 
es misión de un Ejército reprimir unos 
disturbios callejeros por muy graves 
que sean y menos aún si ese Ejército 
acaba de conocer una derrota por la 
ineptitud manifiesta de unos politices 
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que a los pocos meses les encargan se¬ 
mejante tarea. 

Se ha señalado a los coroneles Go- 
dard, Mayer y Trinquier, al comandan¬ 
te Faniques y al teniente Charbonnier 
como los máximos responsables de las 
sevicias. En todo caso fueron los eje¬ 
cutores más o menos crueles, más o 
menos extralimitados de unas órdenes 
superiores emanadas de París. Si por el 
contrario admitimos la tesis de que el 
Gobierno francés era impotente para 
meter en cintura a los exaltados, lo que 
originó la crisis del 13 de mayo de 1958, 
tendremos que plantearnos la conclu¬ 
sión de que no fue una crisis de política, 
sino de conciencia nacional; pero es que 
después del triunfo de De Gaulle y pese 
a las afirmaciones de Malraux, conti¬ 
nuaron los mismos métodos, como ya 
veremos al tratar del caso de Djamila 
Bupachá. 

El 15 de febrero ha sido detenido 
Larbi ben M'Hídi, ahorcado tras un 
consejo de guerra el día 4 de marzo; 
el 26 de agosto encuentran la muerte 
Murad y Ramel, al ser sorprendidos en 
uno de los callejones sin salida de la 
Casbah: AJÍ la Pointe caerá junto a 
Mahmud y el niño Omar, el 7 de octu¬ 
bre, y Yaced Saadi y Zora Dríff serán 
detenidos tras una verdadera caza de 
veinticuatro horas, en la que resulta 
herido el coronel Jeanpierre. 

Por el laberinto de callejones de la 
Casbah, los de Kléber, Lavoisier, Lañ¬ 
en. Fariña. .. calles de la Granada, del 
Nilo, Dalí, Ben Alt, de los Vándalos..., 
los terroristas no tienen punto de re¬ 
poso Cambian constantemente de alo¬ 
jamiento, emplean niños y muchachas, 
tocadas siempre con el velo; a Djamila 
Buhiml la hieren en un encuentro en 
la calle de la Esfinge. Son los hombres 
del coronel Bigeard, del tercer Regi¬ 
miento de Cazadores Paracaidistas, los 
encargados de estas operaciones; em¬ 
plean contadores Geiger para los ca¬ 
cheos, y a finales de marzo pueden pre¬ 
sentar el siguiente estadillo: detenidos 
343 del F.L.N., 197 djunuds y 70 feda- 
yines; incautados, 321 armas, 87 bom¬ 
bas, 119 granadas, 80 kilos de explosi¬ 
vos, 800 metros de mecha lenta, 1.550 
detonadores, 15.500 cartuchos, así como 
cincuenta millones de francos antiguos, 
folletos, documentación. Será detenido 
también Muslafá Buhired, padre de 
Djamila, y un sinnúmero de jefecillos 
sin importancia. 

El coronel Bigeard eleva un informe 
a la superioridad dando cuenta de toda 
la organización del terrorismo, y por 
creerlo muy importante lo resumire¬ 
mos: 

A nuestra llegada, la organización po¬ 
lítica del enemigo, que estaba en ple¬ 
na evolución, intentaba acercarse a una 


estructura teórica. En reoí ¿dad estaba 
lejos de haber logrado la exactitud, geo¬ 
métrica del proyecto inicial. 

Al lado de esta organización pirami¬ 
dal fiemos hallado: 

En el escalón de Distrito, grupos lla¬ 
mados de choque que, aunque a veces 
armados, no deben ser confundidos con 
los grupos armados del F.L.N , Estos 
grupos o células de choque son recluta- 
dos en la pirámide, a la que pertenecen 
en general y son empleados para intimi¬ 
dar a las personas a quienes ha sido im¬ 
puesta una multa o tributo y se niegan 
a pagarlo. 

En el escalrm de sector, redes para¬ 
lelas para efectuar la cobranza de lo 
que han de pagar los comerciantes de 
barrio. 

En toda la zona, las redes cabilas rea¬ 
lizan la recaudación en provecho de 
ciertos maquis de la Cabilla. Estos di¬ 
ferentes tráficos y redes se entremez¬ 
clan y es muy dif ícil determinar el pa¬ 
pel que desempeña y el fin que persi¬ 
gue cada cual. 

Bigeard señala la importancia de to¬ 
do el dispositivo económico de los re¬ 
beldes y considera no debería estable¬ 
cerse distingos entre los "políticos" y 
los "militares'', y menos aún castigar 
con penas leves a los primeros, pues el 
“conjunto del sistema forma un todo 
contra el que conviene luchar sin dis¬ 
tinción”. Pasa luego a estudiar el asun¬ 
to de los enlaces y comunicaciones, que 
tanto preocupaba a los franceses, y es¬ 
tablece una clasificación de cuatro gru¬ 
pos. tomada de las declaraciones de 
Haffaf Areski. Son los siguientes; en¬ 
laces con ios representantes del exte¬ 
rior; enlaces con las diferentes wüayas; 
el propio Servicio de Información y los 
comités de zona. 

Estos últimos son los que más preo¬ 
cupan al coronel, pues aun cuando con¬ 
sidera que tienen una actividad redu¬ 
cida, deben servir de modelo para la re¬ 
presión. Se clasifican en tres grupos: 

Un comité llamado de redacción , 
compuesto de una docena de miembros 
del Cuerpo instructor encargado de la 
redacción de los temas de propaganda 
y de la formación del núcleo de intelec¬ 
tuales, con objeto de dar a la rebelión 
cuadros políticos competentes. 

Un comité de justicia encargado en 
principio de dirimir las disputas entre 
los miembros del F.L.N. Este organismo 
se ha orientado de hecho hacia la for¬ 
mación de expedientes tendentes a de¬ 
sacreditar la acción francesa en Arge¬ 
lia. 

Un comité sanitario, que está consti¬ 
tuido también por una docena de miem¬ 
bros de! Cuerpo médico y que tiene la 
misión de proporcionar cuidados, medi¬ 



camentos y personal médico a! movi¬ 
miento rebelde. 

Es muy posible que los dos primeros 
comités fueran los únicos que importa¬ 
sen al coronel, pues responden un tan¬ 
to a los oficiales de “Acción psicológica”, 
los verdaderos encargados de la repre¬ 
sión. Pasa después a estudiar el balan¬ 
ce de las operaciones de contra terro¬ 
rismo, que divide también en tres apar¬ 
tados: 

l.° La "rama militar" ha sido prác¬ 
ticamente aniquilada, con la desapari 
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En pleno campo se ha conslltuido un consejo de guerra para juzgar a un iraídor, a un argelino «taiUd», que será condenado a muerte. 


ción de s u jefe Ramel. muerto el 26 de 
agosto. 

Detención de los tres jefes de región 
y de todas sus tropas. 

Aclaración del asunto de las bombas 
con la detención del SO por viento del 
personal comprometido e indentifica- 
ción de algunos individuos que han 
huido. 

Descubrimiento de un tráfico de ar¬ 
mas procedentes de Túnez. 

Según Bigeard, a los rebeldes sólo les 
queda un depósito de 35 bombas a fina* 


les fie agosto de ese año, por lo que se 
vislumbra la pacificación de la Casbah. 
Pasa ahora a estudiar la “rama polí¬ 
tica": 

2.° La "rama política”, muy debili¬ 
tada, ya no puede desempeñar su papel 
esencial de encuadramiento de las ma¬ 
sas. Las detención es en grandes grupos 
practicadas por nosotros han afectado 
al conjunto de regiones y sectores y a 
todos los grados de su jerarquía. 

4u« en los sectores menos castigados 
ya no subsisten más que células dis¬ 


persas sin enlace con el escalón supe¬ 
rior. 

Posiblemente tenga razón el coronel 
Bigeard. La rebelión puramente arge¬ 
lina entra en esos momentos en un co¬ 
lapso, lo que demuestra que París no 
supo aprovechar la oportunidad y dio 
tiempo suficiente para todos los refuer¬ 
zos internacionales. 

3.° La “rama informaciones y enla¬ 
ces”, decapitada, funciona aún en parte 
por medio de subordinados. Como an- 


t 
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tes se ha dicho, algunos enlaces r y más 
especialmente los exteriores t han reci¬ 
bido la orden de suspender el ejerci¬ 
cio de sus funciones para permitir la 
vigilancia técnica de los servicios espe¬ 
cializados 7 la D.S.T, francesa. 

En resumen, Bigeard propone los si¬ 
guientes objetivos para rematar ia re¬ 
belión: 

Detención o eliminación de los dos 
jefes rebeldes que están en libertad to¬ 
davía: Yacef Saadi y Salim. 

Incautación de las bombos guarda¬ 
das como reserva . 

Sometimiento del comité financiero. 

Paralelamente conviene no dejar 
tiem/po tú enemigo de restablecerse y 
reconstruirse , No hay que darle tregua. 

Pero París se la dio. Sobre todo du¬ 
rante el largo 1958, el año de la Expo¬ 
sición de Bruselas, de las Conferencias 
de Tánger y de Accra y la subida al 
poder de De Gaulle, tras la sublevación 
de Salan y Massu* 

Vamos a enfrentarnos con el segun¬ 
do acto del drama argelino, en realidad 
el drama de Francia, El carrusel de los 
políticos ha girado demasiadas veces y 
se han agotado todas las posibles com¬ 


binaciones, Fuera, como espectador 
más o menos activo, ei hombre de Co¬ 
lon! bey-Ies-deux-Bglíses es ei único que 
no está contaminado. Por segunda vez 
va a crear a Francia: 

La degradación del Estado que va 
precipitándose; la unidad francesa in¬ 
mediatamente amenazada; Argelia su¬ 
mida en una tempestad de pruebas y 
emociones; Córcega sufriendo un con¬ 
tagio febril; en la metrópoli t movimien¬ 
tos opuestos que de hora en hora re¬ 
fuerzan su pasióii y su acción; el Ejér¬ 
cito t desde hace tiempo sometido a du¬ 
ras pruebas sangrientas y meritorias f 
pero escandalizado por la carencia de 
poderes; nuestra posición internacional 
menospreciada en el seno de nuestras 
alianzas; he aquí la situación del país. 
En este mismo momento en que tantas 
oportunidades se ofrecen a Francia , se 
encuentra amenazada de dislocación y, 
quizás, de una guerra civil. 

Así se expresó el general a los pocos 
días de asumir el Poder, ese golpe de 
Estado incruento del que por casuali¬ 
dad fuimos testigos en la capital fran¬ 
cesa, Pero lo dicho días después vale 
años antes y refrenda, por la autoridad 
del autor, cuanto con mejor o peor for¬ 


tuna hemos venido exponiendo. La l\ 
República desea la paz a cualquier pre¬ 
cio, una victoria sin alas que contente 
a los grandes colonos, a los militares, a 
los “pieds noirs" y a los musulmanes 
afrancesados y encaje, pourquoi pas? t 
con los diecisiete artículos que en el le¬ 
jano 4 de agosto de 1789 votara la 
Asamblea nacional, la conocida Decla¬ 
ración de los Derechos del Hombre. 

Cuando parece que la victoria mili¬ 
tar está al alcance de la mano y la obra 
colonizadora de Francia es un orgullo, 
todo se viene abajo. Es posible que por 
uno de esos aceleramientos de la His¬ 
toria, como gusta decir Daniel Halévy, 
el optimismo del coronel Bigeard Fuera 
demasiado ingenuo y el orgullo de los 
colonos una candorosa suficiencia. 

En 1945, según informe del goberna¬ 
dor general Chátaigneau, !a población 
musulmana de Argelia aumentaba en 
doscientas mil personas anuales y con¬ 
sideraba que si su extensión corres¬ 
pondía al equivalente a 35 Departamen¬ 
tos la tierra fértil era al de tres; la ren¬ 
ta “per capita" de la metrópoli era de 
240*000 antiguos francos por persona y 
año, mientras que en Argelia oscilaba 
de 54,000 a 61*000; si en la metrópoli la 
media diaria era de 3.012 calorías, en 
Argelia se cifraba en 2.236; si el con- 
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Las cuatro fotos de esta secuencia nos mues¬ 
tran cómo el traidor es ejecutado* El pelotón 
de Fusilamiento lo manda el mismo olida! 
que le ha juzgado; le cubrirá la cabeza con 
un paño negro y después le dará el tiro de 
gracia* 


sumo individual de energía se calcula¬ 
ba en 2-44 en Francia, allí sólo alcan¬ 
zaba 0'2G; en cuanio al estado sanita¬ 
rio en Francia había un médico cada 
1.001 habitantes, un farmacéutico cada 
2.454 y un dentista cada 3.199, mientras 
que en Argelia existía un médico cada 
5.005, un farmacéutico cada 14,553 y un 
dentista cada 19.434. 

Es verdad que las marismas de la 
Mítidja se habían transformado en un 
valle fecundo, pero los jornales eran 
muy bajos hasta el punto de que los dos 
millones de trabajadores del campo ga¬ 
naban la suma equivalente a lo que 
enviaban a sus familias todos los años 
los doscientos mil obreros argelinos 
que trabajaban en Francia. La produc¬ 
ción agrícola se había intensificado en 
16 millones de hectáreas, loque propor¬ 
cionaba trabajo a 240.000 fellah, pero 
diariamente se perdían 100 hectáreas 
de tierra laborable por la erosión del 
suelo. Todos estos datos son oficiales y 
de fuente francesa. 

Poco más o menos este era el panora¬ 
ma y ia situación de Argelia en 1958, 
cuando parecía posible la doble solu¬ 
ción, tanto política como militar, del 
problema. Primero el apaciguamiento 
por las armas para dar paso después a 
fórmulas que variaban según los crite¬ 
rios, porque el meollo de la cuestión es 
que no se pensaba lo mismo en París 
que en Argel. París se mantenía en un 
retórico callejón sin salida, sin el me¬ 
nor deseo de morir en unas barricadas 
civiles y pactando de antemano Con 
quien quisiera hacerse cargo del Poder. 
El presidente Coty agota toda la baraja 
de nombres, como si intentara mostrar 
a la opinión que no existían más políti¬ 
cos en Francia capaces de gobernarla. 
Argelia está regida en esos momentos 
por Soustelle, aquel joven arqueólogo 
vorado a la civilización azteca; el man¬ 
do militar lo detenta Raúl Salan, que 
ha llevado a! teatro de operaciones a 
la VII División Mecanizada Rápida, 
una de las mejores unidades de la 
N.A, T. 0.. totalmente inservible para 
esta clase de guerra. Tanto el Mando 
político como el militar reciben cons¬ 
tantes órdenes de París de evitar dis¬ 
gustos con las familias de ios soldados; 
es decir, con los electores. Todas las 
medidas se toman en razón de los com¬ 
promisos de Partido, ahorrando a los 
soldados las penalidades de una instruc¬ 
ción dura y cargando todo el peso de 
la acción sobre los paros. 

Naturalmente, dentro del Ejército 
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francés se crea automáticamente una 
escisión; los metropolitanos, por así de¬ 
cirlo, y los pretorianos, enfundados en 
sus trajes tornasol y la gorra Bigeard. 
Aun cuando la mayoría sean franceses 
se consideran "extranjeros", tropas de 
choque que van a imponer a París su 
dictado. 

Francia está intentando sacudirse la 
apatía, la viscosidad de un sistema po¬ 
lítico que ha periclitado hace mucho 
tiempo. Ensaya muchas formas, entre 
ellas el "pcujadismo", que en cierto 
modo también va a nacer en Africa. 
Fierre Poujade es el menor de los siete 
hijos de un arquitecto sin fortuna, que 
fallece cuando el benjamín cuenta 
ocho años. Es la clásica historia de la 
decadencia de la clase medía. El chico 
recibe primera enseñanza en la escue¬ 
la parroquial de Saint-Cere y con ello 
acaba su instrucción. Ha de luchar por 
la vida. Tipógrafo, estibador, ciclista* 
futbolista, posible paso por el Partido 
Popular Francés de Jaeques Doriot, 
más segura actuación en las Juventu¬ 
des del marisca] Pélain y uno más de 
tos que huyen del nazismo. Paso por 
España y alistamiento en las Fuerzas 
de Liberación. Cae enfermo y en el hos¬ 
pital se encuentra con la señorita Ivet- 
tp Céva, hija de un colono que presta 
servicio como enfermera. Boda y tras¬ 
lado a Inglaterra como soldado de la 
R.A.F. Con la paz ese hombre se con¬ 
vierte en dependiente de comercio y pa¬ 
dre de cuatro hijos. En la trastienda 
rumia su enorme ambición y se lanza 
a una campaña de protesta contra la 
política tributaria, El resultado será 
dos millones de votos en las elecciones 
y 34 escaños en la Asamblea Nacional. 

Aquel triunfo del "p’tlt Poujade" se 
disuelve como una pompa de jabón. 
Francia está tanteando, sin atrevérselo 
a decir, un fascismo de clase media, 
protestatario pero no revolucionario. 
Si en la metrópoli ha sido una revolu¬ 
ción fie tenderos que están deseando 
abandonar e¡ mostrador, en Argelia se 
atesora el rencor contra París. 

Salan y Mássu se sublevan; las ma¬ 
sas asaltan el Gobierno general; no 
existen directrices políticas; se crean 
Comités de Salud Pública, por la reso¬ 
nancia tradicional y romántica de la 
denominación; será Sousteile quien lan¬ 
ce el nombre del general, quien con¬ 
venza al director de "L'Écho tTAlger", 
el vizconde Alain de Serigny, de que 
es la única salida posible y éste se lo 
hará saber a Salan, quien desde el bal¬ 
cón que da al Forum proclama su nom- 
bre. Lo interesante es que simultánea- 


Mientras» en las azoicas de la Casfauli, donde 
al fondo se divisa eí puerto, un «para» presta 
vigilancia. Son Eos hombres de VI as su que es 
lún logrando la victoria. 
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El terrorismo urbano se manifiesta cada vía con mayor virulencia. En el propio edificio de la «Súreté» aparecen letreros sub- 
verslvos y es el'objeto de un atentado* 


mente a estos hechos, con su gigantes¬ 
ca manifestación, en la que no faltan 
musulmanes luciendo sus condecora¬ 
ciones, los políticos de París han ten¬ 
dido puentes para sacar de su refugio a 
De Gaulle. 

No se registran victimas. La Guardia 
republicana cambia el quepis por el 
casco de acero y desde la Concordia al 
Arco de Triunfo pudimos ver cómo 
ocupaba los Campos Elíseos una colum¬ 
na de coches de la policía mientras en 
las Galerías Cherpentíer se exhibía la 
obra completa de Modigliani. Frente a 
Notre Dame el Partido Comunista re¬ 
partía octavillas, como la que aún guar- 
do y cuyo texto es el siguiente: 

Para destrozar el complot fascista 
que nos amenaza. 

; V igilancm, acción , un Ufa di 

E! complot fascista llevado a término 


el martes en Argel debía perpetrar¬ 
se el mismo día en París. Aquí ha su¬ 
frido el primer fracaso. 

El llamamiento a la nación lanzado 
por el Partido Comunista francés en la 
noche del 13 al 14 ha sido un elemento 
determinante del rengrupamiento de 
republicanos contra id golpe de Estado 
Las masas trabajadoras y todos los de¬ 
mócratas han aprobado calurosamente 
la posición fusta y eficaz tomada por el 
grupo comunista en la Asamblea Na¬ 
cional h sus iniciativas en favor de la 
unidad y su voto, por lo que ka fraca¬ 
sado la tentativa de insidiar en el Go¬ 
bierno un equipo compuesto exclusiva¬ 
mente de ultras y de cómplices de los 
ultras + con el fin de extender la guerra 
a toda Africa del Norte y de ahogar 
con una dictadura fascista la voz del 
pueblo que aspira a la paz . 

En numerosas manifestaciones de las 


formas más variadus, la clase obrera ha 
afirmado, durante la jomada del miér¬ 
coles, su resolución de obstaculizar a 
los enemigos de la República. Una pu¬ 
jante demostración de estudiantes ha 
tenida lugar en el Quarüer Latín. 

La lucha debe ser continuada y ex¬ 
tendida a todos los órdenes. En efecto, 
los usurpadores continúan aún impo¬ 
niendo su ley en Argelia: las medidas 
que deben tomarse contra ellos aún no 
han sido dictadas por el Gobierno. En 
París t el general De Gaulle multiplica 
las intrigas y los conciliábulos secretos 
con el fin de acceder al poder personal 
que para él exigen el general faccioso 
Mas su y todos sus cómplices * 

Nuestro pueblo solicita las siguientes 
medidas inmediatas contra la rebelión: 

Destitución de Massu y ds los otros 
jefes sediciosos. 

Detención e inculpación de todos los 
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conjurados de París, y en particular 
del principal organizador dei complot, 
Jacques S&usielle, a quien los suyos da¬ 
ban por descontado se presentaría en 
Argel , 

Lo disolución de los grupos fascistas 
y paramüitares. 

La depuración de los cuadros de la 
policía y del Ejército. 

El respeto de las libertades democrá¬ 
ticas, principalMiente la libertad de re¬ 
unión y de manifestación para los tra¬ 
bajadores y para cuantos deseen pro¬ 
teger la República , 

El Gobierno, a pesar de haber decla¬ 
ra do que defendería la legalidad repu¬ 
blicana, por el contrario ha prohibido 
las reuniones y las manifestaciones de 
la clase obrero y de ¡as fuerzas popu¬ 
lares r. 

Tal actitud revelo la tendencia a bus¬ 
car un compromiso con los ultras a fin 
de proseguir c intensificar la guerra 
haciendo perder todo a Francia, mien¬ 
tras que una política democrática con 
el espíritu de nuestro tiempo podría 
crear nuevos lazos entre Francia y 
Argelia. 


Para salvaguardar la libertad la cla¬ 
se obrera f los demócratas y los republi¬ 
cana& deben contar esencialmente con 
ellos mismos. Deben aumentar cada vez 
más la acción de forma que quede des¬ 
trozado doftuitivamente el complot fas¬ 
cista . 

;Multiplicad en cada fábrica f en las 
ciudades f en los pueblos , tas delegacio¬ 
nes, la suspensión dea trabajo y tas ma¬ 
nijes t a c ion es cal le jeras! 

¡No dejar que la menor manifesta¬ 
ción fascista quede sin la respuesta ma¬ 
sivo de los antifascistas! 

Los comunistas trabajarán con toda 
su energía para retirar el obstáculo que 
ha puesto con su actitud el Partido So¬ 
cialista a la acción común de todos los 
trabajadores , Redoblarán sus esfuerzos 
para llevar a cabo el frente único de 
la clase obrera y la unión de todos las 
fuerzas de mor rá l teas . 

Ha sonado la hora de la vigilancia y 
de la unidad , 

¡Que todos actúen codo a codo para 
barrer del camino al fascismo! 

El Burean Político del Partido Comu¬ 
nista francés. — 14 de mayo de 1958. 


Esta octavilla impresa en ta " Impri- 
merie Poissoniére", si la despajamos de 
los tópicos habituales nos explica bas¬ 
tante bien el proceso del 13 de mayo. 
Choca un tanto se atribuya el Mando 
supremo al general Massu t pero eso 
puede ser defecto de información. Pasi¬ 
blemente ignoraban que el general Sa¬ 
lan había telefoneado a las 8"30 de la 
tarde del 13 al general Ely, jefe del 
Estado Mayor de la Defensa Nacional, 
dMéndole poco más o menos: 

Nos encontramos ante una reacción 
contra él abandono; esta reacción ha 
tomado la forma de una verdadera de¬ 
sesperación. La población pide t cueste 
lo que cueste, se forme un Gobierno de 
Salvación Pública en torno al general 
De Gautle. 

Hasta el día 15 no lanzará Salan el 
“¡Viva De Gaulle!" Ha consultado a sus 
colaboradores inmediatos, los generales 
Jouhaud y Dulac, e incluso ha reunido 
en su despacho oficial de la X Región a 
ios militares más calificados para que 
respondan a estas dos preguntas: “¿De- 



























bemos orientarnos hacía De Gaulle?" y 
“¿Quién entre ustedes es un gaullista 
sentimental?” A la primera todos res¬ 
pondieron que sí, y a la segunda, tan 
sólo el almirante Auboyneau. 

Soustelle, como dice la octavilla co- 
rñunista, no pudo trasladarse a Argelia, 
pese al apoyo que le prestara el gene¬ 
ral Challe. Estaba sometido a vigilan¬ 
cia por la policía; se trasladó a Suiza, 
para desde allí tomar un avión que le 
condujera a Argel, pero todo fracasa y 
ese 13 de mayo le pillará en París. El 
público no conoce aún los nombres de 
los coroneles Ducasse, Trinquier y Tho- 
mazo, y mucho menos de los civiles 
Ftobert Marte!, Joseph Ortiz y mucho 
menos a ese joven diputado que, a la 
cabeza de los manifestantes, tomará por 
asalto el Gobierno general, hundiendo 
las verjas con un camión, y que se lla¬ 
ma Fierre Lagaillarde. Estos son los 
principales componentes del Comité de 
Salud Pública, 

Palta ese grognnrd que es el general 
Massu, que no abandona ni por un mo¬ 
mento el uniforme de para y que ha 
adoptado a una niña y a un niño musul¬ 
manes, verdaderos hermanos de su hi- 
jita Véronique. 

Va tenemos instalado en la Presiden¬ 
cia a De Gaulle, el hecho más impor¬ 
tante, pues ha sido la primera vez que 
el Ejército se ha levantado contra un 
Gobierno y ha impuesto su voluntad. 
Pero los acontecimientos en Argelia 
han seguido su rumbo. Vamos a repa¬ 
sarlos. 

El 18 de marzo Jos periódicos publi¬ 
can la noticia de que cerca de Sidi Mes- 
rich la Legión sorprendió un convoy de 
rebeldes infligiéndole 49 muertos y 
tomando cinco prisioneros, una ametra¬ 
lladora, tres fusiles ametralladora y 32 
armas cortas, así como un considerable 
depósito de municiones. Las bajas pro¬ 
pias fueron un legionario muerto y tres 
heridos. 

En Grarem ios rebeldes tuvieron 10 
muertos y abandonaron siete armas; 
cerca de Cheria, siete encontraron la 
muerte y en Ameuer el Ain las tropas 
consiguieron abatir a los asesinos del 
niño Gérard Rocher; en Reni Saf se 
capturó a Mohamed Balaska, uno de los 
médicos que se hallaban al servicio de 
los rebeldes. 

El 1 de abril se informó que en el 
curso de las últimas cuarenta y ocho 
horas los rebeldes tuvieron 160 bajas 
en la región del Oranesado en e! curso 
de varias acciones contra los colonos; 
fueron raptados Laurent Pellerin y la 


tina bomba de plástico acaba de estallar. 
En el sucio se euníimde ia sangre con las 
rosquillas del vendedor ambulante* ais cuer^ 
pos destrozados atestiguan la violencia que 
se ha desatado. En la foto de la derecha* un 
grupo de musulmanes muestra su espanto» 
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familia Martínez compuesta por el ma¬ 
trimonio y dos hijos de 9 y 12 años. 
En Constan tina se reprodujeron los 
atentados; se dispararon viudas ráfagas 
de ametralladora contra las parejas que 
estaban bailando en el “Luna Park M 
resultando heridos gravemente dos mu¬ 
chachas y tres militares. Pero la noti¬ 
cia mas singular de ese dia son las de¬ 
claraciones de un senador demócrata 
de Estados Unidos, llamado John Ken¬ 
nedy. quien afirmó que América no po¬ 
día sostener a un perdedor y que Arge¬ 
lia llegaría a conocer su independencia. 


Ese mismo día abandona sin honores 
lie ninguna clase su puesto de Mando el 
coronel jefe del tercer Regimiento de 
Cazadores Paracaidistas, el hombre de 
Dien Bien Fu, el coronel Bígeard, a 
quien el entonces ministro de Defensa 
Chaban-Delmas. ha ofrecido la direc¬ 
ción de una Escuela especial para ofi¬ 
ciales de Infantería. 

El 27 de abril se reúnen en Tánger 
representantes de Argelia, Marruecos 
y Túnez bajo la presidencia de Allal el 
Fassi. Todos los debates son a puerta 
cerrada, pues se va a discutir la crea¬ 


En el estadio de El Biar los terroristas colocaron dos bombas que causaron dos muertos 
y quince heridos. A la misma hora, un tercer artefacto quitaba la vida a 10 personas 
más y hería a otras 11. 



ción iie una Federación magrebina, los 
medios de acción prácticos para ayudar 
a los argelinos y la extraña situación de 
Libia, víctima fácil «le las ambiciones 
nasseristas o de las tunecinas. Al final 
de la reunión se publicó un comunica¬ 
do; el 1 de mayo que comprendía cua¬ 
tro resoluciones: la primera proclama¬ 
ba solemnemente el derecho del pue¬ 
blo argelino a la soberanía e indepen¬ 
dencia y se reconocía al F.L.N. como 
único interlocutor válido de Argelia; la 
segunda, era un. llamamiento a las po¬ 
tencias occidentales y a la N.A.T.O. 
para que cesase la ayuda a Francia para 
continuar la guerra colonial; la tercera 
exigía la evacuación inmediata de tro¬ 
pas extranjeras en todo el Magreb y el 
cese inmediato de las fuerzas francesas 
estacionadas en Marruecos y Túnez, 
que cooperan en la represión argelina, 
y la cuarta establece la Federación ma- 
grebina con una Asamblea consultiva y 
la creación de un secretariado perma¬ 
nente de la Conferencia de unidad del 
Magreb árabe. 

El 2í) de abril el periódico “De Tele- 
graaf” de 1.a Haya, publica unas decla¬ 
raciones del general Salan donde dice 
que el número de rebeldes lo estipula 
en 25.000 hombres, mientras que en el 
Ejército francés luchan 65.000 argeli¬ 
nos: añade que desde el 1 de enero de 
1058 ai 15 de abril del mismo año se 
ha lomado a los rebeldes 131 metralle¬ 
tas y otros tantos fusiles procedentes 
de Checoslovaquia. Concluye sus decla¬ 
raciones el general afirmando que sin 
la ayuda de Marruecos y sobre todo de 
Túnez va no existiría tal problema. La 
población de Argelia, dice, no quiere 
otra cosa sino cooperar con los france¬ 
ses y vivir en paz. 

Con esa misma fecha los periódicos 
franceses informan que una numerosa 
banda rebelde franqueó ia barrera eléc¬ 
trica en las proximidades de Ain Sey- 
mour perdiendo en este combate 90 
hombres, 18 prisioneros, un fusil ame¬ 
trallador v 97 fusiles. En el Constanti- 
nado perecía uno de los jefes, Budje- 
riu, antiguo vendedor de confites. Ese 
mismo día fueron ejecutados Harruch 
Laid, Abbac Hamed y Jaldi Brahim. 
convictos y confesos de perpetrar nu¬ 
merosos asesinatos. 

En el mes de mayo morirá a conse¬ 
cuencia de una conjura Aban Ramdan, 
el que había logrado la unión de cabi- 
leños y árabes. En el seno del F.L.N. 
continuaban las "purgas", al considerar 
sus jefes que era más importante de¬ 
sembarazarse de los traidores, de los 
messalistas y de los "azules", que la 
propia lucha contra Francia. Se llama¬ 
ban "azules'’, por el color del uniforme 
que les daban, a cuantos habían servi¬ 
do a la revolución y para librarles de 
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penas mayores prometieron la leal co¬ 
laboración con los franceses. Puede su¬ 
ponerse que estos "azules" eran piezas 
favoritas en la caza del hombre tanto 
en ia Casbah como en el campo. 

Estos colaboracionistas inspiraban 
una verdadera desconfianza tanto a 
franceses como a argelinos, tal el caso 
del jeque Kabus cuyos hombres se su¬ 
blevaron y tras asesinarle se pasaron 
al F.L.N. en número de trescientos. En 
(’onstantina continúan las ejecuciones 
y el 1 de mayo se anuncia haberse cum¬ 
plido ia semencia contra Duras Tayed, 
Hamadu Hocin y Mohamed Taveb. 

El 4 de junio en un avión Caravelle 
llega a Argel el general De Gaulle, co¬ 
mo presidente del Gobierno, Gobierno 
un tanto singular pues abarca desde 
Pinay a Malraux. El dia antes la Asam¬ 
blea Nacional le ha dado plenos pode¬ 
res por entender representa una posi¬ 
ción intermedia entre los franceses de 
Francia y los franceses de Argelia. La 
célebre Ley “cadre” que preveía la in¬ 
tegración de Argelia en Francia, un 
Gobierno federativo 'y una Asamblea 
propia, tras las modificaciones del 29 de 
noviembre de 1957 queda sin efecto, aun 
cuando en realidad nunca tuvo aplica¬ 
ción práctica. Como ya veremos al tra¬ 
tar de Túnez en la segunda parte de es¬ 
te capítulo, otro de los motivos para la 
sublevación de los generales fue la rup¬ 
tura de relaciones diplomáticas entre 
Francia y Túnez a consecuencia del fe¬ 
roz bombardeo aéreo de Sakhiet Sidi 
Yussef. AI parecer, en esta localidad tu¬ 
necina se entrenaban ios rebeldes arge¬ 
linos y la aviación antiaérea hostigaba 
a los franceses. Tras un “raid” más de 
un centenar de muertos fue el trágico 
balance de la jornada del 8 de febrero 
de 1958. Median en el conflicto Esta¬ 
dos Unidos y Gran Bretaña con e! ine¬ 
vitable Murphy y el inglés Beely. Cuan¬ 
do parecía llegarse a un acuerdo un vo¬ 
to de censura de la Asamblea Nacional 
derriba el Gabinete de Félix Uaiilard y 
comienza la larga crisis que desemboca 
en la V República. 

De Gaulle estrecha la mano de todos 
tos “argelinos", pero no se encuentra 
la totalidad de ios hombres que le han 
alzado al poder, y muchos preguntan 
si el general sabrá llevar a cabo todas 
las ilusiones que han puesto en él. En 
realidad le han aceptado como un mal 
menor, pero advierten que desde el pri¬ 
mer momento no se funden todas las 
voluntades. Para Argelia el hombre re¬ 
presentativo, el primer “civil" es Sous- 
telle, mientras que para el general es 
el senador Dichel Debré, ultra parisien¬ 
se. No extrañe pues que desde e! aeró¬ 
dromo de Maison Blanche hasta la ca¬ 
pital la muchedumbre dé vivas a Sous- 
telle en mayor número que al general, 
y cuando se deciden a vitorearlo lo 


acompañen con el estribillo de "Argelia 
francesa” 

Es curioso que el plan trazado en Ar¬ 
gel para derribar al Gobierno ríe París 
se denominara en clave “Resurrec¬ 
ción”. En efecto, los “argelinos” desean 
la resurrección de Francia, pero no la 
de De Gaulle, En definitiva, esto es lo 
que piensan aquellos hombres mientras 
el cortejo avanza precedido de un es¬ 
cuadrón de motoristas formando una 
V invertida en medio de la cual rue¬ 
da lentamente un viejo Holchkiss de 
color negro, el coche oficial de que se 


dispone en Argel para las grandes so¬ 
lemnidades. 

Discurso' ante el monumento a los 
muertos en el Fórum. discurso inte¬ 
rrumpido que produce el primer pas¬ 
mo, y el “suspense" en el auditorio: 

f.'nicamente yo, que soy general, 
puedo meter en caja al Ejército. El 13 
de mayo ha sido un ardo de ilegalidad y 
no me consideraré nunca como su here¬ 
dero. En cuanto a Argelia, tengo una 
solución que los más audaces de entre 
rosotros jamás habrían soñado Tam- 


En el Casino de la Cumiche una bomba malo a ocho personas, hiriendo a 103. Casi todos 
eran Jóvenes, como esta pareja de novios, de la que ella resultó gravemente herida. 




i 











Leí lerrorista es descubierto en plena calle por una patrulla de gendarmes y de marinos, 


bien esto soy el único que lo puede 
hacer... 

Los gritos de “Argelia francesa” aca¬ 
llaron las palabras del general y la cor¬ 
neta lanzó el emocionante y largo to¬ 
que ríe silencio- De Caulle, al píe del 
monumento, alza sus interminables 
brazos al cielo para formar la V de la 
victoria. Seguirá una gran recepción en 
el palacio del Gobierno, mala y pobre 
imitación turca, uno de esos salones 
tartarinescos que siempre recuerdan la 
Alhambra granadina. El único momen¬ 
to interesante es el saludo a monseñor 
Duvab el arzobispo, a quien todo el 
mundo Llama Sidi Mohamed por el celo 
que despliega cerca de los árabes. 

En el jardín formarán las represen¬ 
taciones militares a quienes va presen¬ 
tando Salan: el coronel Fogsey-Fran- 
cois, jefe del 2.° Regimiento de Caza¬ 
dores Paracaidistas; Bigeard, jefe del 
3* r Regimiento; Romain-Desfüssés, del 
6; Ives Godard, jefe de la Súreté, el 
que aplicará las doctrinas de Mao Tse 
Turtg en la Casbah,,, Estos hombres se 
han sentido un tanto desplazados en 
presencia del general, quien, contra sus 
deseos, va acompañado por los mi¬ 
nistros L eje une y Jacquinot. 

Estas jomadas iniciales del nuevo 


De Gaulle se van a caracterizar por el 
gusto de dirigirse a la opinión, de en¬ 
tablar un aparente diálogo aun cuando 
en realidad se trate de ejercer un ma¬ 
gisterio que no admite réplica. Pero eso 
lo ignora el joven diputado, que mien¬ 
tras se celebra la recepción ha vuelto 
ai Fórum para decir: 

No queremos fruís política partidista 
ni sistema. Exigimos que Argelia sea 
integramente tina provincia francesa. 
¡Al paredón el sistema! ¡Viva De 
Gaulle! 

El sistema es la República, ese sutil 
engranaje que el general no ha que¬ 
rido se destroce, bien por lealtad, bien 
porque en sus soldados haya previsto 
su sustitución, 

De nuevo, discursos, esos discursos 
tan amorosamente cincelados, tan per¬ 
fectos en su forma aue nos hacen olvi- 
dar su contenido. Es la prueba decisi¬ 
va: De Gaulle ante el Fórum: 

Os he comprendida. Yrc sé lo que ha 
pasado aquí; veo lo que habéis que¬ 
rido hacen el camino que habéis abier¬ 
to en Argelia es el de la renovación 
y de la fraternidad. Pues bien > en 
nombré de Francia declaro que a par¬ 


tir de hoy Francia considera que en 
toda Argelia no hay más que una sola 
categoría de habitantes; no hay más 
que franceses con los mismos dere¬ 
chos y con Jos mismos deberes . Todos 
los franceses, comprendidos los diez 
millones da franceses de Argelia, po¬ 
drán decidir su propio destino. Nun¬ 
ca como aquí he sentido cuan bella , 
cuán grande y cuán generosa es Fran - 
cía. ;l iva la República! ¡Viva Fran¬ 
cia! 

Toda la alegría oficial es ficticia. 
Los miembros del Comité de Salud 
Pública han encerrado bajo llave a 
los dos ministros para que no se aso¬ 
men al balcón del Fórum; la decep¬ 
ción y la angustia prende en todos, y 
ios comentarios van desde el c’est 
fon tu de madanic Nouvion basta las 
palabras de León Delbecque: 

Es una catástrofe , El general está 
rodeado de adversarios de §i Argelia 
francesa"; tienen apartado a Soustelle 
porque desea la integración . Hoy que 
desconfiar sobre todo de Pornpidúu. 

Hasta Argel ha llegado la opinión de 
París: dehe disolverse el Comité de Sa¬ 
lud Pública y al Ejército sólo le queda 
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Exasperadas, jas íuerzas del Gobierno no dudaron en ejecutarle. Cada ve* se acrecienta la 
crueldad de esta larga guerra de siete anos de duración. 


obedecer. De Gaulie regresa a la capi¬ 
tal y los periódicos se llenan de comen¬ 
tarios. Tomaremos los de dos persona¬ 
jes caracterizados: el antiguo Presiden¬ 
te de la República, Vineent Auriol y del 
"columnista" Walter Lippmarm. Auriol 
dice: 

El general De Gaulle ha obrada in - 
dudablemente presionado, pero en de¬ 
finitiva ha restablecido la legalidad* La 
revuelta ha sitio evitada, aun cuando 
no puedo decirse que la crisis haya ter¬ 
minado. En efecto , las declaraciones 
que el general ha hecho esta semana 
sobre Argelia no corresponden de nin¬ 
guna manera u los deseos de los jefes 
de la insurrección. Pero el general es 
un hombre de gran honestidad, de ca¬ 
rácter firme y con sentido de la autori¬ 
dad del Estado* Lo esencial ahora es 
reducir al Ejército para que cumpla su 
deber, con lo que los demás volverán a 
entrar en razón. Tan pronto como la 
calma sea restablecida los franceses po¬ 
drán trabajar en él restablecimiento de 
la República. 

Por su parte, el célebre periodista 
a m encano c ornen tu: 


El general. De Gaulle ha sido muy 
criticado por no haber presentado un 
plan para resolver el problema argeli¬ 
no, Ha sido más hábil que sus críticos 
y ha evitado lo que hubiera podido ser 
un error fatal . Para establecer la paz 
en Argelia es preciso encontrar un mo¬ 
dos vi vendí aceptable por las facciones 
extremistas. Tal cosa será únicamente 
posible si los jefes extremistas de tos 
colonos saben que no les apoyará el 
Ejército y t por otra parte> si los jefes 
extremistas de los rebeldes saben que 
no podrán contar con el apoyo de los 
Gobiernos tunecino y marroquí. 

Si nos demoramos un tanto en pre¬ 
sentar los estados de opinión es con el 
propósito de que el lector cuente con 
los suficientes elementos de juicio y 
pueda sacar las conclusiones que gus¬ 
te del mero relato cronológico. 

Por su parte, el general De Gaulle 
redactó el siguiente mensaje a las tro¬ 
pas de Argelia: 

Oficiales . suboficiales, marinos , soL 
dados, marineros: 

Durante las tres magníficas jornadas 
que he pasado en Argelia os he visto 
vigilantes, arma al brazo. Conozco 


cuanto habéis hecho, a las órdenes de 
vuestros jefes , con un valor y una dis¬ 
ciplina ejemplares para guardar Arge¬ 
lia a Francia y guardarla francesa. La 
confianza que la población ha manifes¬ 
ta do al Ejército y de la que he tenido 
tantas pruebas me ha dado la certeza 
de que vuestros esfuerzos serán recom ~ 
pensados por un gran éxito nacional 
Aquí ganará Francia la partida, la de 
la paz. la unidad y la fraternidad. 

Saludo vuestras banderas y estandar¬ 
tes . A vuestros jefes, a las grandes uni¬ 
dades, a los Cuerpos, a los Servicios, a 
cada uno de vosotros renuevo la expre¬ 
sión de vn resuelta y total confianza , 

Van a tomarse medidas radicales que 
algunos comentaristas las consideran 
un tanto difíciles de poner en práctica, 
leve censura entre 1 incas. El general 
Salan ha sido nombrado delegado gene¬ 
ral del Gobierno conservando el cargo 
de comandante jefe. Los subpreíectos 
son sustituidos por generales de Divi¬ 
sión y todo el personal civil debe ceder 
el paso a los militaros* Es un nuevo en¬ 
granaje político-militar, tal vez muy 
peligroso por las consecuencias que ya 
narraremos. El propio De Gaulle comu¬ 
nica a Salan toda esta serie de refor¬ 
mas: 
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Mi gen eral. 

Os confiera el cargo y las atribucio- 
7ies r le Delegado general del Gobierno 
en Argel ni. Ostentará usted el título de 
Delegado y Comandante jefe de las 
Fuerzas en Argelia. El decreto nred¬ 
itando sus atribuciones le será notifi¬ 
cado sin tardanza . Estará usted en co¬ 
municación directa conmigo , a quien 
queda subordinado , y quien asume en 
el seno del Gobierno los asuntos con¬ 
cernientes a Argelia , 

A usted le corresponde mantener y, 
cventualmcntc, restablecer el ejército 
de la autoridad regular. Todos cuantos 
miembros del personal administrativo 
no juzgue sean precisos en las circuns¬ 
tancias actuales deberá usted ponerlos 
a disposición, de sus respectivos Minis¬ 
terios . Por el contrario , tendrá que en¬ 
viarme todas las solicitudes para com¬ 
pletar tos cuadros administrativos. Los 
Comités que espontáneamente se han 


En la plaza del Gobierno, los «parata^ disuel¬ 
ven a culatazos los grupos de musulmanes, 
pues entre dios puede encontrarse o! autor 
de uno de lo> innumerables alentados. 


constituido en las recientes circunstan¬ 
cias en ningún caso se arrogarán atri¬ 
buciones de las autoridades regulares, 
Al contrarío, se emplearán bajo vues¬ 
tra inspección en una obra de unidad 
de la opinión pública y muy particular¬ 
mente en establecer contacto con las 
diferentes comunidades argelinas. 

B(rjo estas condiciones usted podrá 
proseguir en Argelia la misión de segu¬ 
ridad, ríe elementos militares y civiles 

íi vuestras órdenes, 

11 

Renuevo, mi querido general, lo ex¬ 
presión de mi confianza y mié cordia¬ 
les sentimientos. — Charles de (¡aullé. 

Soustelle abandona también Argelia 
y ha de pasear por París sus iras de 
tesante; no le dejan volver y cuando 
solicita visarlo para marchar a Cosía 
Rica se entera de su nombramiento de 
ministro de Información Como comen¬ 
tará De Gaulle, sólo falla Thorez en 
el Gobierno para que estén representa¬ 
das tortas las tendencias políticas. 

Existe el deseo de disimular todas los 
tropiezos iniciales por lo que el 15 de 


junio el coronel Laoheroy, portavoz del 
genera) Salan, declara en París que to¬ 
lo malentendido entre la metrópoli y 
Argelia parece definitivamente disipa¬ 
do. "Argelia forma en bloque, dice, tras 
el presidente del consejo, que goza de 
la entera confianza del Comité de Salud 
Pública. Podemos mirar el porvenir con 
optimismo.” 

Naturalmente los rebeldes han apro¬ 
vechado las circunstancias. Cuatro mu¬ 
jeres musulmanas son estranguladas 
cerca de Palestra en Cabilla; en el Grá¬ 
neselo patrullas dei Ejército francés 
descubren un depósito de armas y mu¬ 
niciones, entre los que se cuentan cua¬ 
tro bombas, 56 Kg. de explosivos, doce 
panes de TNT y trescientos detonado¬ 
res. Se descubre que en la localidad 
tunecina de Momag el F.L.N. ha esta¬ 
blecido el "tribunal militar’' y un cen¬ 
tro de instrucción para su propia Poli¬ 
cía militar. Allí fueron fusilados el 30 
de abril tres prisioneros franceses, no¬ 
ticia que publicarán los periódicos el 
8 de junio. 

Otra de las reacciones rebeldes pro- 
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cede de El Cairo donde se ha reunido 
el Comité de Coordinación de] F.L.N. y 
con fecha 8 de junio ios periódicos pu¬ 
blican extractos de un comunicada 
donde se repudia categóricamente el 
plan de integración del general pues 
“refugiándose como sus antecesores en 
un arreglo pacífico del conflicto argeli¬ 
no, sobre él recae la completa respon¬ 
sabilidad de proseguir la guerra y su 
eventual extensión a todo el Norte de 
Africa. Comentando los acontecimien¬ 
tos. un “portavoz” declaró que “cuan¬ 
to los franceses llaman un movimiento 
de reconciliación de los musulmanes 
carece de toda realidad seria y es un 
incidente que no durará”. 

De Argelia se ha hablado siempre co¬ 
mo un feudo de los militares, bien por 
desconocimiento de causa o por cierta 
malicia en la que nosotros no debemos 
colaborar. Los militares no se apoya¬ 
ban únicamente en las bayonetas sino 
en un grupo respetable de civiles, que 
en muchos momentos Ies orientaron y 
se sirvieron de ellos Los civiles forma¬ 
ron el Comité de ios siete cuyos com¬ 


ponentes fueron Lagaillarde, Roben 
Marteb el doctor Lefebvre, el “'puojaxlis- 
ia ,f Goutailler, Crespi.fi> el abogado Bai- 
llé y Joseph Ortíz t “Jó” para los ami¬ 
gos, con sus cafeterías y sus guardias 
de corps. 

Acaso el más interesante como tipo 
humano sea el doctor Lefebvre, homeó¬ 
pata, padre de siete hijos, profunda¬ 
mente católico, admirador de Maurras, 
de Oliveira Sala zar, de Berna nos y de 
Pégity, aventurero de la tranquilidad y 
obsesionado por los problemas sociales. 
No extrañe que los verdaderamente 
gaullistas corno Delheeque y el vizcon¬ 
de tic Sérigny los miren con cierto rece¬ 
lo, A ellos se deberán los continuos pro¬ 
vectos de aumento de salario a los tra- 

9 

bajadores, las medidas de integración, 
las demandas de libertad para los re¬ 
beldes “menores”, la formación profe¬ 
sional acelerada de los musulmanes, 
cuanto de nuevo y moderno debería ha¬ 
berse acometido en Argelia. 

Se anuncia un referéndum para apro¬ 
bar ia nueva Constitución, elecciones 
municipales y generales en Argelia y 


hasta la emisión de dos empréstitos. 
Los Comités de Salud Publica van vien¬ 
do mermadas sus hipotéticas atribucio¬ 
nes y el general Massu considera que 
ha sonado la hora para lanzar su pro¬ 
clama: 

Después de las jornadas gloriosas y 
exaltadas que acabamos de vivir , el Fó- 
rwm se cierra y entramos en un perío¬ 
do de trabajo constructivo. ,4 esto con¬ 
duce la vía (te renovación de la patria 
trazado por el general De Gaulle , 

Lo repito, obremos tras el general De 
Gaulle una nueva etapa de nuestra ar¬ 
ción: la mlegración de las almas T Con 
vuestra ayuda . con la de toda la juven¬ 
tud lo haremos . Que ed ejemplo de la 
\faison-Carrre sea seguido en toda Ar- 
geliti y vosotros tendréis el orgullo de 
haber sido los pilotos - El Ejército y 
vosotros, los jóvenes, marchamos codo 
a codo. ¡Hasta la vista , muchachos! 


Un musulmán es apaleado y Jjuchado por los 
franceses, que empiezan a i ornarse hi justicia 
por su mano, ¿i! considerar que las medidas 
deí Gobierno son completamente Ineficaces. 
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Salan publica un balanc' comparati¬ 
vo de la actividad operacional durante 
los dos últimos meses; de su lectura re¬ 
sulta que en el mes de abril fueron 
muertos 3.S03 rebeldes y 3.393 en ma¬ 
yo; hechos prisioneros en abril 663 y 
672 en mayo; fueron tomados al enemi¬ 
go las siguientes armas y munición: en 
abril 7 bazookas y 3 en mayo; cuatro 
morteros en abril y en mayo, ríos; 44 
ametralladoras en el primer mes y 37 
en el «egundo; en abril 62 fusiles ame¬ 
tralladores por 28 en mayo; 259 pisto¬ 
las ametralladoras en el primero por 
139 en e! segundo; 992 fusiles, en abril 
v 641 en mayo; 94.000 cartuchos en el 
primero por 74,000 en el segundo; 520 
granadas en abril por 440 en mayo; 181 
minas en abril y 309 en mayo, así co¬ 
mo 800 explosivos en el primero por 
350 en el segundo. 

Las cifras son lo suficientemente im¬ 
portantes para sacar conclusiones, pero 
esto ya es cometido del lector. El terro¬ 
rismo sufrió un recrudecimiento, sobre 
todo en la región del Oranesado; a la 


lista de victimas habrá que añadir los 
nombres de nuevos colonos: Aimé Ali- 
bert, de 41 años, asesinado y mutilado 
por los obreros de su granja, en la re¬ 
gión de Si di be Abbés; Antoine Sala, en 
Mascara v Francisco Fernández, heri¬ 
do por los terroristas en su granja de 
Dublineau. En la capital, Argel, se re¬ 
gistra el asesinato de un europeo, Elias 
Charbit de 52 años, abatido en la Rué 
de Cambrai, primer atentado desde ha¬ 
cía varios meses. 

Tratamos en todo momento de pre¬ 
sentar al lector un cuadro general de 
Charhit, de 52 años, abatido en la Rué 
todas las tendencias y hasta de todas 
las opiniones en que se fragmenta la 
cuestión. Cada uno desea algo que no 
sabe expresar, como unos mudos que 
poseyeran la clave y la solución pero no 
pudieran articular palabras. El mismo 
pensamiento de De Gande va queman¬ 
do sucesivas etapas, aparentemente 
contradictorias. A su despacho oficial 
ha llamado al general André Zeller con 
objeto de que vuelva al servicio activo; 


en el curso de la entrevista De Gaulle 
se encara con él y le espeta que eso de 
integración carece de sentido, pero que 
la independencia es un desastre: 

Existe una solución intermedia. Ya 
sé que todos sus camaradas se apasio¬ 
nan por A rgelia. pero existe una solu¬ 
ción. 

Golpeándose el pecho por tres veces, 
continúa: 

La asociación,. Argelia soy yo, soy 
yo, soy yo. 

Pero al mismo tiempo estudia un 
plan de absorción de los cuadros arge¬ 
linos dentro del Ejército francés, pero 
lanza unas directrices prohibiendo la 
‘‘Acción psicológica", pues no deben 
emplearse los mismos métodos que el 
enemigo. El Ejército debe atenerse a 
los métodos convencionales, pero toda 
la oficialidad sabe de antemano que es 
imposible llevarlos a la práctica en Ar¬ 
gelia. fc:n definitiva se trata de los céle¬ 
bres procedimientos de interrogatorio, 
tema en el que ya nos extenderemos. 

Los principales miembros del Comité 
de Salud Pública marchan a la metró¬ 
poli para airear la propaganda; el doc¬ 
tor Lefebvre llega a decir que no hay 
que desesperar de ver un día a los 
paras en París, y Lagaillarde procla¬ 
ma: 

Llamemos a De Gaulle para deter¬ 
minada política', la Argelia, francesa. 

Llegamos ya a la primera prueba, al 
referéndum. A finales de julio se publi¬ 
can las listas electorales, período de 
reticencias para todos los afectados. La 
comunidad israelita, de la que apenas 
se habla, mira con recelo e! porvenir, 
pues si triunfan los musulmanes les 
esperan grandes sinsabores; en la Cabi- 
!ia los hombres consideran que es el 
primer paso a la emancipación de las 
mujeres si las dejan votar: el Ejército 
es el encargado de confeccionar las lis¬ 
tas, por lo que de antemano se supone 
eliminará a cuantos figuren en sus fi¬ 
cheros... Va a comenzar otra clase de 
agitación: amenazas de muerte, robo de 
tarjetas de identidad, inscripciones fal¬ 
sas... 

Francia mantiene en Argelia tres 
Cuerpos de Ejército, cuyas cabeceras 
son Oran, Argel y Constantina. En vir¬ 
tud de la nueva organización como ya 

Grupos de curiosos, de periodistas y de fotó¬ 
grafos se congregan ante el domicilio en 
Paos dei general De Gaulle, considerado ya 
como el único hombre que puede poner fin 
a (a guerra. A la derecha. Ja multitud esta* 
clonada ante el Gobierno General de Argel 
aclama a Lagaillarde, oficial paracaidista que 
pronto va a hacerse famoso* 
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hemos visto, los poderes civiles y mi¬ 
litares constituyen una "diarquía", aun 
cuando en verdad las autoridades civi¬ 
les estén sometidas al dictado del cuar¬ 
tel general. A cada Cuerpo de Ejército 
corresponde su equivalente de la Pre¬ 
fectura. Ante la considerable extensión 
del territorio el Estado Mayor le cua¬ 
dricula y Argelia queda dividida en 76 
sectores. 11 zonas y tos ya citados tres 
Cuerpos de Ejército. Tai división habrá 
que tenerla en cuenta para cuando se 
celebren las elecciones del referéndum, 
En el mes de agosto se registra la vo- 


diaf, Jider y Bítat; Omar Ussedik y 
Mustafá Stomboli son nombrados secre¬ 
tarios de Estado de Guerra y de Ar¬ 
mamento, respectivamente. 

Este Gobierno ya establece contactos 
secretos con De Gaulle a través de 
Farés, ese argelino que por unos mo¬ 
mentos juega el papel de tercer hom¬ 
bre. 

El F.L.N. antes de que se constituya 
su Gobierno se ha mostrado contrario 
a las elecciones y ha repartido nume¬ 
rosas octavillas prohibiendo a la pobla¬ 
ción participe en ellas. 


en las elecciones de De Goulle quedan 
formalmente prohibidas. 

Todas las infracciones a estas órde¬ 
nes serán considerarlas como actos de 
traición y severamente castigadas. 

Se ordena también una huelga para 
los días 26, 27 y 28 de septiembre, fe¬ 
chas de las elecciones, asaltar los cole¬ 
gios electorales, tender emboscadas y 
en caso de obligatoriedad del voto, vo¬ 
tar "no” En otras octavillas se alude 
a la participación femenina y se les re¬ 
cuerda que "combaten también por la 



El general Massit, cutí uniformo de paracaidista, quien, junto con Salan, llevará al poder a De Gaville, el cual irrumpirá por segun¬ 
da vez y con extraordinario vigor en la política de su país. 


ladura de los depósitos de petróleo en 
el Sur de Francia y el 19 de septiem¬ 
bre, el 416 dia de la revolución, el pri¬ 
mer Gobierno provisional de la Repú¬ 
blica argelina, el G.P.R.A., bajo la presi¬ 
dencia de Ferhat Abbas, del que serán 
vicepresidentes Belkacem Krim y Bpn 
Bella. Como ministros figuran Mahmur 
Cherif, de Armamentos; Asuntos Socia¬ 
les. Ben Jedda: Abmed Francis, Finan¬ 
zas; Yazid, Información; Lamín Jan, In¬ 
terior; Asuntos Nortea! ricanos, Mehri; 
Asuntos culturales, Tawfik el Madani 
y ministros de Estado, Alt Amed, Bu- 


Ejército y Frente, de Liberación Ar¬ 
gelino. 

Wilaya I, zona i.* 

Advertencia: 

Se hace presente n los nacionales ar¬ 
gelinos que: 

1. ° La participación en las delega¬ 
ciones especiales instituidas por la Ley 
fundamental, 

2. ° La participación en el Comité 
de Salud Pública de Salan -Massu, 

3. ° La inscripción en las listas elec¬ 
torales; la participación o candidatura 


independencia y ¡a libertad", y el ilus¬ 
tre ejemplo de combatientes tales como 
Djamila Bu i red y sus compañeras está 
presente en toda Argelia. 

Cada wilaya actúa según sus medios 
y la propia idiosincrasia de las pobla¬ 
ciones que gobierna. En Tenes la abs¬ 
tención no era obligatoria más que para 
las mujeres; en Carnot los hombres de¬ 
ben presentarse con ropas femeninas; 
en Sahel votarán "sí", pero tachada con 
una cruz ia papeleta, para que se anu¬ 
le el voto; en la capital se toman di¬ 
versas medidas desde procurar que en 
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Retié Coty, el ultimo presidente de la República, cedió generosamente el paso al primer 
presidente de la V República, con lo que evitó una guerra civil* 


De Gatillo abandona el Elíseo, investido ya de ios poderes de jefe de Gobierno, primer 
escalón de esta segunda parte de su carrera política* 



los colegios electorales no haya más 
que papeletas de **sV\ lo que supone 
anular la elección* hasta M voluntarios 
de la muerte" que interrumpirán los 
escrutinios cardados de bombas* 

Para oí Partida Comunista el proble¬ 
ma se presenta muy delicado, pues 
cu ent.a ron n 11 mere isos simpa tiza nles 
entre las clases de tropa. Por lo pronto 
establece una distinción entre el pro¬ 
pio francés y el argelino; los seguido¬ 
res del primero deberán votar "no" y 
Sos del segundo siguen a remolque ti el 
FX.N.. lo que acaba por perjudicar a 
ambas* 

En el mes de setiembre Jacques 
Soliste lie* ministro de Información, es¬ 
tá a punto de morir y escapa milagro¬ 
samente de un atentado cuando mar¬ 
chaba en su coche oficial* El terroris¬ 
mo empieza a sentirse en París* que 
cuenta con su Casbah argelina* Ya en 
1955 se había creado la Federación de 
Francia del FJLN-, que comprendía 
seis milayus: la I r París-centro; la II* 
Par i-periferia; la III* Centro y Alpes; 
la IV, Sur; la V* Este* y ia VI. Bretaña, 
Champaña y Norte* 

El primer jefe de la Federación fue 
Mohamed Salah Luam-hh detenido por 
la D.S.T., la policía especial francesa* en 
febrero de 1957* De julio de 1958 a 
mayo de 1959 la organización terroris¬ 
ta cometería sus principales acciones. 
Son las autores de los atentados contra 
Alt Che jal, contra el senador Bexihaby- 
les* contra el diputado Abd el Selanq 
contra los policías Chenin y Finar, el 
primero comisario y el segundo inspec¬ 
tor, y los ataques a los depósitos de pe¬ 
tróleo. cnipo ya hemos dicho, de Molo 
replane y Rúan* 

Por un momento se confunden la 
‘‘crónica negra’* con la lucha argelina 
v París es escenario de razias, regis- 

*r 

tros y detenciones. Naturalmente las 
informaciones de prensa y las “reco¬ 
mendaciones” de los oficiales de “Ac¬ 
ción psicológica” dieron pie a ijue se 
enmarañase aún más la complicada ur¬ 
dimbre del problema argelino. 

El 28 de septiembre Francia aprueba 
la nueva Constitución, "esa gran espe¬ 
ranza que amanece", como dijera De 
Calille en su discurso del 4 de ese mis¬ 
mo tnes; !a Constitución de la Comuni¬ 
dad que con sus 92 artículos abre de 
par en par las puertas a una dictadura 
potencial, donde se prevé en su tan dis¬ 
cutido articulo 16 los poderes excepcio¬ 
nales al Presidente de la República, 
quien deberá informar a la nación por 
medio de un mensaje de la adopción de 
estas medidas extraordinarias. 

El último trimestre de 1958 estará 
presidido por la noticia que todo el 
mundo esperaba, la consecuencia lógi¬ 
ca del 13 de mayo: la exaltación de De 
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1 l Gran Collar de la Legión de Honor es el símbolo de los presidentes de la República 
Francesa, Coty ¡o lia colocado sobre los hombros de De Gaulle, con lo que queda legitimado 
el alzamiento del 13 de mayo, 


Gaulle a la Presidencia de la República, 
el 21 de diciembre, 

Pero antes han sucedido otras cosas 
a las que la opinión pública no da de¬ 
masiada importancia, en el caso de que 
llegasen a su conocimiento. Bcn Bella 
inicia la huelga del hambre con objeto 
de lograr para Rabah Bitat la conside¬ 
ración de preso político, con lo que lo¬ 
gra recabar la atención sobre su per¬ 
sona, 

El 'triunfo del 13 de mavo ha com- 
prometido seriamente la causa de los 
nacionalistas; por primera vez dudan 
del porvenir que Ies espera, máxime 
cuando el régimen del general ofrece 
una paz de los valientes. Se están re¬ 
dactando las octavillas que causarán 
gran impresión entre ios musulmanes. 
Veamos algunos de sus textos?; 

Salvoconducto. 

En nombre del general De Gaulle, 
yo, general Massn, jefe de la X Divi¬ 
sión de Paracaidistas y del Cuerpo de 
Ejército de Argel, me dirijo a todos los 
combatientes de la montaña. 

Conozco los motivos que os han lan¬ 
zado a la rebelión . Sé¡ igual que voso¬ 
tros, que estáis enzarzados en una lu¬ 
cha sin esperanza y desde el 13 de ma¬ 
yo sin razón desde el momento de la lle¬ 
gada del general De Gaulle. 

Sé, igual que vosotros, que sufrís 
hambre y frío t que arriesgáis a diario 
vuestra vida mientras los jefes del 
F.L.N. están en el extranjero viviendo 
como príncipes en los palacios de El 
Cairo y de Túnez, 

Sé t como vosotros, que teméis por la 
nda de vuestras familias amenazadas 
por el F.L.N., en caso de que volvierais 
a nuestras filas . 

Yo, general Massu t os aseguro for¬ 
malmente que: 

/ f \ seréis bien recibidos y bien tra¬ 
tados por el Ejército. 

2° t que vuestras familias y vosotros 
mismos seréis puestos bajo la protec¬ 
ción del Ejército . 

Si os presentáis con este salvocon¬ 
ducto a los militares o a las autorida¬ 
des administrativas f yo, general Mas su, 
os doy la seguridad de que no tenéis 
que temer por vosotros ni por vuestras 
familias.—El general Massu. 

Otra de las octavillas estaba ilustra¬ 
da con una fotografía del general con 
su uniforme de para descansando su 
mano sobre el hombro de un musul¬ 
mán. El texto, firmado y sellado, como 
el anterior, era el siguiente: 

Oficíales, suboficiales y soldados del 
Ejército francés: 

El presente salvoconducto asegura a 


todo adicto que lealmente desee cesar 
el combate un inmejorable trato , 

Conducid a presencia de vuestro su¬ 
perior jerárquico al portador de este 
salvoconducto y tratadle con todo mira¬ 
miento, como se debe o un adicto leal. 

El general Massu , jefe de la X Divi¬ 
sión Paracaidista y del Cuerpo de Ejér¬ 
cito de Argel. 

Una tercera octavilla, teniendo por 
fondo un retrato del general De Gaulle, 
decía: 

¡Combatientes del interior! 

¿Dónde están las hermosas promesas 
de cuantos pretenden mandaros? 

¿Dónde están las armas y las muni¬ 
ciones prometidas? 


j Nadie podrá franquear de un ludo 
o del otro la barrera que muta! 

El 11 de febrero en Mor so ti, 150 de 
los vuestros intentaron cruzarla y to¬ 
dos murieron. 

Cada día que pasa se alarga más esta 
terrible barrera. Cada din que pasa re¬ 
forzamos más nuestras posiciones . 

Los que pretenden mandaros , tanto 
los que son huéspedes en el extran jero 
de grandes palacios coma los del inte¬ 
rior, disimulan la realidad y os llevan 
a la muerte. 

¿ ,4 qué han quedado reducidas vues¬ 
tras ametralladoras y vuestros fusiles 
ametralladores? 

Están <t punía para embalarlos, mu- 
tiUzadcs por falta do municiones. 
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Muy pronto no tendréis más que pa¬ 
los por toda arma. 

¿Cuánto tiempo, aún, os vais a dejar 
engañar? 

¿Cuánto tiempo aguardaréis a que os 
conduzcan a una muerte inútil pero 
segura? 

¡Rebelaos, rebelaos, rebelaos! 

Vuestras familias y vuestros amigos 
os esperan con ansiedad. 

A bandonad el camino del error y del 
crimen. 

Sed hombres libres y dignos de este 
nombre. 

Volved con el general De Gaulle y 
ron nosotros. 

Esta octavilla es un salvoconducto y 
os garantiza la vida. 

Cread la Argelia francesa. 

No toda la población indígena se so¬ 
metía a los dictados del F.L.N.; puede 
decirse que era una minoría que domi¬ 
naba por el terror, pero el propio te¬ 
rror engendra también la desconfianza 
v el miedo. En las filas del F.L.N. se de¬ 
clara una epidemia de suspicacia, de 
recelo; es otra variante de la peste que 
asóla Argelia. Es inevitable que estas 
páginas estén presididas por el espiritu 


de Camus, cinco años mayor que noso¬ 
tros; un hombre de esta generación tes¬ 
timoniaría de tantos dolores. Las pro¬ 
sas oficiales de todos los países asegu¬ 
rarán lo contrario, pero lo cierto es que 
Occidente Llene miedo porque ha ins¬ 
taurado definitivamente el imperio de 
la ilegalidad. Es ilegal la dictadura co¬ 
munista cuando se ha luchado durante 
siete años para restablecer la libertad 
del hombre; es ilegal la dictadura ca¬ 
pitalista cuando el clamor universal 
reclama una más justa distribución de 
ia riqueza; es ilegal el colonialismo 
porque se niega a admitir la sagrada 
igualdad de los hombres; es ilegal e! 
anticolonialismo porque precipita a los 
pueblos a la desesperación... Estos 
años, todo el período que abarca la cró¬ 
nica general de la posguerra carecerán 
de relieve en la Historia, pues no han 
añadido ninguna novedad al debate del 
hombre. En estos momentos nos llenan 
de orgullo las carreteras, las fábricas, 
la transformación de ios productos, 
cuanto "mañana” habrá desaparecido, 
pues nada existe que envejezca tan 
pronto como la técnica. 

En el seno del F.L.N. ha brotado el 
miedo. El coronel Amiruche, jefe de la 


tvüaya III. es el primer contagiado. Sa¬ 
be se han infiltrado en sus filas elemen¬ 
tos messalistas y soldados del Ejército 
francés. Veamos hasta dónde llegan sus 
prevenciones: 

Antes de lanzarlos a su misión tales 
militares-espías reciben una intensa 
preparación geográfica. Estos militares 
son voluntarios y están perfectamente 
adoctrinados por los oficiala-, quienes 
han llegado a persuadirles de la senci¬ 
llez de su cometido repitiéndoles sin 
cesar que no peligra su vida: “Si os 
hacen prisioneros, la Cruz Roja os sal¬ 
vará, pero de iodos modos ni¡ moriréis. 
Seguid el ejemplo del soldado Sánchez 
y del teniente Lanois, que cumplieron 
perfectamente su cometido y tan pron¬ 
to fueron liberados recibieron su re¬ 
compensa.” Tal es el lenguaje que em¬ 
plean tos oficiales ron sus su bullemos 
para montar en nuestras filas un ser¬ 
vicio de espionaje. Ante estas revela¬ 
ciones nos preguntamos si las cartas 
que los prisioneros escriben a sus fa¬ 
milias no contendrán información para 
el Ejército francés. Nuestro Servicio de 
Información debe cerrar tas redes paro 
remediar ese mal que es el espionaje. 


La Asamblea Nacional francesa refrendó democrálicamonle la instauración do la V República, que en sus primeros tiempos 
se va a caracterizar por [ns repetidos referendums que exigirá De Gaulle al país y, cambié», por los numerosos viajes a través 
de toda Francia, en los que recogió el entusiasmo de tas multitudes. 
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al que recurre Francia cada vez en ma¬ 
yor meditóte* 

Toaos esos hombres que militan en 
nuestro Ejército y que se atribuyen 
nacionalidades extranjeras o dicen ser 
miembros de! Partido Comunista, no 
nos deben inspirar confianza , La vigi¬ 
lancia es la única respuesta a esa ac¬ 
ción nefanda del espionaje que ha em¬ 
prendido Francia * 

Las primeras medidas que tomaron 
* 

fue prohibir el reclutamiento de hom¬ 
bres sin que fuera precedido de una en¬ 
cuesta; suprimir todos los permisos pa¬ 
ra evitar que los combatientes pudie¬ 
ran mezclarse con la pohlación civil; 
censurar tocia la correspondencia y de¬ 
clarar el estado de alerta en todas ias 
unidades. Naturalmente surgieron de¬ 
laciones y denuncias de todo tipo, No 
podía faltar la referente a la integridad 
femenina, verdadera obsesión musul¬ 
mana. y la de que fueran encartados 
dos médicos, ¡os doctores Molíamed Bu- 
baud y Mustafá Laliam. Dos “herma¬ 
nas” (los nacionalistas se ciaban entre 
si el tratamiento cié hermano, la mayor 
prueba de consideración entre los ára¬ 
bes, Nefisa tlarnud y Tlaymonde Pes- 
chard, fueron llevadas al primero de los 
doctores para reconocimiento; firmó un 
certificado de que ambas habían per¬ 
dido su integridad. El segundo de los 
médicos se las ingenió para cubrirle de 
ridículo afirmando lo contrario, con el 
único objeto de ponerle en entredicho 
y tuviera que aceptar el ingreso en el 
espionaje francés, como único medio 
de salvar la vida. 

El coronel A mi ruche, que se ve cer¬ 
cado por las redes invisibles del espio¬ 
naje. concibe la singular idea de escri¬ 
bir una carta al coronel Godard, el jefe 
de la SO reté:’ 

En vez de combatir lealmente a. los 
rerdarferos mudjtth¡diñes, usted. Go¬ 
dard. que pretende ser oficial, ha pre¬ 
ferido trabajar en la sombra, renegan¬ 
do de vuestro oficio de combatiente 
para abrazar la profesión de esbirro. Sí. 
coronel Godard. usted ha nacido y fue 
educado en el amor patriótico a una na¬ 
ción civilizada y civilizadora y estaba 
destinado a jugar un papel cada vez 
mayor en el Ejército, exponiendo vues¬ 
tra vida y vuestro pecho a las halas de 
los alemanes o de cualquier otra nación, 
igual que la vuestra, que os hubiera de¬ 
clarado la guerra. Hasta el día en que 
ingresasteis en el Ejército colonia! no 
tengo nada que reprocharos por haber 


Pero los ¿teros de terrorismo siguen. Los 
gigantescos depósitos de combustible del Sur 
de Francia son volados por los lerrorisias al 
mea escaso de la subida al poder del general 


thido celo y amor a uestro país al ser¬ 
virle can honor y gloria con los medios 
apropiados. Pero habéis rebajado vues¬ 
tro honor al de un simple chivato al 
servicio de los colonialistas . Este tra¬ 
bajo sería honorable si se realizara en 
Francia, en vuestro propio país, si hu¬ 
bieseis aceptado limpiarle de elementos 
como los de la quinta columna f antes 
de la guerra de 1940, Los dirigentes 
de la D.S.P. y de las subdivisiones de 
Francia pueden ser considerados mo¬ 
ñona como grandes jefes respetados , 
honrados y glorificados, porque colabo¬ 
raron a la grandeza de su nación. Pero 
usted, coronel Godard-, ¿qué viene a ha¬ 
cer en esa galería de ultras rebeldes a 
m propia patria, usted que ha nacido 
y ha sido educado en los principios de 
la resolución de 1789 1 usted que ha 


mancillado el honor de una carrera ya 
tan ilustre? 

Amiruche siente una verdadera fo- 
bia contra las mujeres; en cuanto una 
de ellas es sospechosa de relaciones se¬ 
xuales con el enemigo la manda eje¬ 
cutar, sin comprobación de ninguna es¬ 
pecie. Sabe que la detención de Yacef 
Saadi ha sido posible por la delación de 
una de estas chicas que forman el equh 
po del capitán Léger, quien les ofrece 
dinero, vestidos, las pone bajo la pro¬ 
tección de su propia esposa y “aprove¬ 
chándose de su juventud, de su belleza 
y de su inconsciencia las educa para ei 
espionaje' 1 . 

El pánico en que vive Amiruche es 
uno de los grades éxitos de la "Ac¬ 
ción psicológica"; ve espías por lodos 
lados; el G.P.R.A. ha de intervenir para 


Las bombas cíe plástico se ceban en los edificios, como en esta tienda de comestibles 
propiedad de un musulmán, 
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Yacef Saadi, el nuevo «rey» de la Casbah, panadero y futbolista, fue detenido por los 
gendarmes al ser delatado por una de las «hermanas». 


El caso de Djamila Bupachá, a quien vemos en el hospital de Caen, en compañía de su 
madre y de su hermana, conmovió la opinión pública, pues nunca se habían cometido 
semejantes sevicias contra una mujer musulmana. 



que cese en las depuraciones, pero toda 
la wilaya de la Cabilla es un mar de 
sangre. 

El 17 de noviembre los hombres del 
capitán Planet hacen prisionero cerca 
de Palestro al adjunto militar de la wi- 
laya IV, Azzedine, que ha resultado he¬ 
rido de cierta consideración a lo largo 
de la lucha. Tan pronto como se entera 
Massu de la captura ordena al capitán 
Marión, del “Deuxiéme Bureau", que 
entre en tratos con él. Le explican esa 
paz de los valientes que constituye el 
programa del general De Gaulle y en 
cierto modo se presta a colaborar. Que¬ 
da en libertad vigilada, y en compañía 
de un oficial argelino de los paras se 
dirige a su antigua base para entregar 
un mensaje. Cerca de Medea consigue 
burlar la vigilancia y reaparece en Tú¬ 
nez. Los franceses hicieron públicas sus 
protestas de lealtad y arrepentimiento, 
que fueron desmentidas por Azzedine 
tan pronto se encontró a salvo. 

Ese mismo día se hizo público por 
el F.L.N. el coimmicadoMiando cuenta 
de la conjura de los coroneles. Al pare¬ 
cer comienza todo por el deseo de ven¬ 
gar la muerte misteriosa de Aban Raoi¬ 
rían, muerto tras una fuerte discusión, 
de resultas de la cual perdió el sentido; 
cuando se encontraba inconsciente Ben 
Tobbal le inyectó por vía intravenosa 
agua destilada con burbujas de aire, 
El caso es que los coroneles Lamuri. 
Ahmed Nuaraua y Laskri Amara, ios 
comandantes Auchria, Behucet y Lef- 
faní y el capitán Dria se siente ten¬ 
tados a intervenir en política. La alam¬ 
brada eléctrica mantenía totalmente 
lisiados en Túnez a importantes efecti¬ 
vos del F.L.N., unos 10,000 hombres, in¬ 
capaces de franquearla, pues estaba 
protegida por anchos fosos y campos 
de minas y a su largo patrullaban cons¬ 
tantemente tanques y blindados con 
comunicación radiotelefónica, sin que 
faltaran patrullas con perros. Se mos¬ 
tró mucho más eficaz que ¡a Línea Ma- 
ginot e incluso que el muro de Berlín. 

La rebelión argelina pretendían pa¬ 
trocinarla dos hombres de ideas opues- 
tas: Nasser, con su pana rabi sino. y Ha¬ 
bió Barguilla, inclinado a la federación 
magrebina Nasser dispensaba acogida 
en El Cairo al enemigo irreconciliable 
de Burguibá. Salah ben Vussef, con lo 
que mostraba claramente sus intencio¬ 
nes de “arabtzar” hasta el Atlántico. 
Los conspiradores se pusieron en con¬ 
tarlo con agentes de Yussef y tomaron 
una actitud nasserista frente a los ra¬ 
bílenos Amiruche y Belkacem Krim. 
vicepresidente y ministro de Defensa. 

Las noticias de la conspiración llegan 
a conocimiento de Krim, quien solicita 
ayuda a Burguibá para emprender el 
arresto de los conspiradores; el tuneci¬ 
no se la presta de buen gradó, pues de 
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permite asestar un golpe a su enemigo 
Nasser y de paso frenar un tanto ia ac¬ 
tividad incómoda de los argelinos ins¬ 
talados en su territorio. Toda esta 
contradanza de conjeturas es típica Je 
Oriente Medio Se encarcela a los cons¬ 
piradores así como a unos cincuenta 
cómplices y el 1 de marzo del año si¬ 
guiente serán fusilados en Bardo, tras 
un consejo de guerra presidido por el 
coronel Huari Bumedien, jefe del Esta¬ 
do* Mayor general, y del que formaban 
parte el coronel Dehiies Sliman, los ca¬ 
pitanes Jalifa y Adb el Aziz Achur y el 
aspirante Machi ben Sliman. Al acto de 
ejecución asistieron el procurador de 
la República de Túnez y el gobernador 
de Kef, 

Una de las consecuencias del 13 de 
mayo será la nueva organización del 
Mando en Argelia. Los civiles ganan !a 
batalla a los militares, precisamente por 
obra y gracia de un general. De Gaulle 
restituye al elemento civil el cargo de 
Delegado general del Gobierno, la má¬ 
xima autoridad en Argelia, y nombra 
para el mismo a Paul Delouvrier. Como 
comandante en jefe del Ejército, el 
nombramiento recae en el general Mau- 
ríce Challe. Ha sonado la hora de que 
Salan se retire de escena. Su mandato 
ha sido más político que militar; no ha 
sabido ganar la batalla de Argel, la del 
terrorismo callejero y por las circuns¬ 
tancias que sean el F.L.N, ha llegado a 
una consistencia y una efectividad que 
le permitirá cobrar mayor vuelo, 

El procónsul de Argel ha de regresar 
a París y con él todos sus “mariscales'’. 
El general Aliará, que mandaba el 
Cuerpo de Ejército de Argel, pasa al 
mando de las tropas del Rin; el general 
Jouhaud, jefe de la Aviación en Arge¬ 
lia, a la jefatura del Estado Mayor del 
Aire; el general Zeller, a la jefatura del 
Estado Mayor de Tierra. El único de 
los argelinos que queda sur place es 
Massu, que asciende a jefe del Cuerpo 
de Ejército de Argel. 

La pugna De Gaulle-Salan se ha com¬ 
parado a la De Gaulle-Giraud durante 
el curso de la Segunda Guerra Mun¬ 
dial, por esa tendencia humana a que 
los hechos se repitan, que muchos in¬ 
terpretan erróneamente como el senci¬ 
do histórico. Las condiciones no son ni 
parecidas; en 1042 se ofrecía ante Fran¬ 
cia un porvenir, mientras que en 
1958 consideraba que todos los cami¬ 
nos estaban cerrados. Francia es la úni¬ 
ca nación que prácticamente no ha co¬ 
nocido la paz desde el inicio de la úl¬ 
tima guerra mundial. Pese a formar 


Oirá vez los «paras» han de penetrar en las 
humildes mansiones de Lu Casbah en busca 
de terroristas. La batalla de Argel es uno de 
los momentos más dramáticos de los siete 
años de lucha. 
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parte «Je los vencedores, su Ejército no 
ha cosechado ninguna victoria resonan¬ 
te, pero las derrotas se han debido ex¬ 
clusivamente a la torpeza política. Este 
Ejército, posililemente el primero del 
mundo en cuanto a preparación técni¬ 
ca, con unos cuadros de jefes y oficiales 
tenidos siempre y con razón como inte¬ 
lectuales, siendo un verdadero ejemplo 
de disciplina consciente, mucho más 
importante que ei automatismo prusia¬ 
no, el “Gran Mudo", atraviesa una cri¬ 
sis cuyo símbolo será Argelia. Pero Ar¬ 
gelia no es lo principal. Lo importante 
es que este Ejército, al retroceder con¬ 
tinuamente, sólo le quedan dos salidas: 
o convertirse en meros guardianes del 
territorio metropolitano o integrarse 
en las fuerzas internacionales de la 
N.A.T.O. El Ejército comprende que si 
pierde Argelia tendrá que ser desmon¬ 
tado para tener cabida en los dispositi¬ 
vos estratégicos generales de la defensa 
de Occidente. Por eso se aferra a estas 
tierras del labio blanco de Africa. Hay 
que hacerle honor, y no presentarle, 
tal una falaz propaganda, como defen¬ 

<Argelia francesa» es la solución que propug¬ 
nan los «ultras», conglomerado donde forman 
antiguos «ponjadistas», militares de la «Jeuiie 
Nailon», elementos de derecha y los grandes 
y pequeños colonos argelinos 


sor tan sólo de los intereses de unos 
colonos más o menos enriquecidos. Lo 
que defienden los argelinos es la razón 
de ser de un verdadero Ejército inde¬ 
pendiente que cumple una misión his¬ 
tórica y vital. 

Ahora bien, esto no quiere decir ni 
mucho menos que el único intérprete 
del Ejército francés fuera el general 
Salan; el propio De Gaulle regresa a la 
política para salvar el Ejército, pero 
antepone a todo el destino de Francia. 
Y Francia ya no puede mantenerse en 
Argelia. 

De Gaulle nombra a Salan inspector 
general de la Defensa y gobernador 
militar de París, pero el primer cargo 
fue suprimido en febrero del año si¬ 
guiente. Desde ese instante la Resis¬ 
tencia argelina gana un jefe y Francia 
va a ensayar otro camino. 

¿Quiénes forman esta “Resistencia 1 ’ 
variopinta? No caigamos en la tenta¬ 
ción de un esquema, ya que si agrupa¬ 
mos a todos cuantos intervinieron da¬ 
ría la impresión de que toda Francia 
estaba dispuesta a alzarse contra De 
Gaulle. También era una Resistencia 
"ilustrada”, donde todos y cada uno so¬ 
ñaba con ser cabeza de ratón. El “pa¬ 
triarca" era el mariscal Juin, la supre¬ 


ma categoría militar, un "pied noir" 
que mantenía el fuego sagrado del pa¬ 
triotismo. Del mariscal abajo, la Resis¬ 
tencia se desparramaba en infinitos 
afluentes, sin conexión entre sí muchas 
veces. Venia el grupo del general Ze- 
11er, del que el coronel Puga era la en¬ 
carnación del nacionalismo, y en el que 
formaban el ex presidente Georges Bi- 
dauit, el ex ministro Morice, a quien se 
debe la alambrada eléctrica de su nom¬ 
bre. el general Renucci y e) coronel 
Gardes. Existía también el grupo de 
parlamentarios argelinos, donde la fi¬ 
gura del bachaghá Bualem impresiona¬ 
ba, pues a sus expensas armó una jar- 
ka contra ei F.L.N.; seguía el corso Pas¬ 
cal Arrighi y desde este punto las ra¬ 
mificaciones son incontables. Podemos 
registrar la acción más que nada cari¬ 
tativa de los mariscales Leclere y de 
Lattre de Tassigny; el rocambolesco 
personaje de Philippe de Massey, un 
mosquetero traficante de armas y “co¬ 
rresponsal” del Servicio de Contraes¬ 
pionaje; Georges Sauge, explosiva mez¬ 
cla de comunista convertido que pre¬ 
tendía que la Iglesia adoptara los mé¬ 
todos marxislas de acción y propagan¬ 
da; Fierre Poujade, en plena decaden¬ 
cia, y naturalmente todos los argelinos 
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y los diez mil vandeanos del doctor 
Martin, y los hermanos Sidos, funda¬ 
dores del movimiento Jeune Nation, de 
clara tendencia fascista. 

Asi era de heterogéneo y de dispar 
el panorama político de Francia. En 
las filas gubernamentales tampoco se 
presenlaha un frente unido. El socia¬ 
lista Guy Mollet representaba en el 
Gobierno la defensa del sistema, el 
puente de la legalidad; Antoine Pi- 
nay. ]a personalidad política más im¬ 
pórtame de aquel Gabinete, se consi¬ 
dera el Richelieu del general, pero se 
opone a la idea de la “grandeur", por 
considerarla ineficaz y romántica. Se 
verá “dimitido" por decreto, lo que le 
llevará a ser otro más de los “argeli¬ 
nos", pero por razones totalmente dis¬ 
tintas a los del Fórum. 

Delouvrier y Challe remueven todo 
ei sistema administrativo de Argelia. 
El delegado general guarda en sus ar¬ 
chivos una carta de De Gaulle, donde 
el Presidente le dice: “Usted es Francia 
en Argelia”. A Challe, perteneciente al 
Arma de Aviación, lo que crea gran 
suspicacia en los cuadros de la infan¬ 
tería, le considerarán como e! anti Sa¬ 
lan, tanto por ser un gaullista conven¬ 
cida como por ser un socialista de Guy 


Mollet, cuando el único socialismo que 
admiten en Argelia es el de Soustelle. 
que vive el drama de “por ser para to¬ 
dos leal, ser para tocios traidor”. Challe 
redacta una Orden del Dia donde dice: 

Sólo nos queda restablecer en cada 
parcela de este país la seguridad, la paz 
y la prosperidad y lo lograremos a des¬ 
pecho de los esfuerzos realizados desde 
el exterior para reanimar y espolear los 
meares ofuscados del F.L.N. Me incli¬ 
no ante vuestras banderas y estandar¬ 
tes y pienso con emoción en aquellos 
que han muerdo, sin distinción de con¬ 
fesiones, porque esta tierra permane¬ 
ciendo francesa se libre de la esclavi¬ 
tud, de la miseria y de ¡a anarquía, y 
así su sacrificio no habrá sido inútil. 

El 1958 registra también la Confe¬ 
rencia de Accra, de la que ya hemos 
hablado a! referirnos-ai Congo; la ex¬ 
tensión fiel F L.N. a Europa, donde con¬ 
tará con “representaciones” en Suiza. 
Hanihurgo, Berlín Oriental, Helsinki, 
Bonn, Francfort, Dusseldorf. Lille. lle¬ 
gando Incluso hasta Nueva York, y es¬ 
tableciendo una delegación diplomáti¬ 
ca en Pekín. Aprovechaban a ios miles 
v miles de argelinos que para buscar 


rebelión se ha internacionalizado y las 

regelión se ha internacionalizado y las 
policías de casi toda Europa han de 
crear secciones especiales para vigilar 
a estos hombres que muchas veces arre¬ 
glan su- cuentas en territorio extran¬ 
jero. 

A esta Europa que no comprendía 
demasiado el problema, en una Europa 
cuyos partidos izquierdistas protegían 
a los argelinos y las ‘‘fuerzas de orden" 
velaban por ios franceses, pero sin rom¬ 
per con la Francia oficial, llegó tam¬ 
bién el contraterrorismo, cuya primera 
organización fue la C.AT.E.N.A. (Comi¬ 
té Antirrevolucionario del Norte de 
Africa), dedicado sobre todo a perse¬ 
guir a los traficantes de armas. Ham- 
burgo conoce sucesos "misteriosos" el 
1 de noviembre, cuando estalla en el 
puerto el mercante Atlas; en Suiza un 
tal Maree] rt Leopoíd encuentra la muer¬ 
te por una flecha envenenada y Charle- 
roi recuerda el Chicago de AI Capone 

En el mes de diciembre la O. N. U, 
rechaza e! derecho argelino de auto¬ 
determinación, con lo qué acaba este 
año repleto de acontecimientos. 

••Argelia Independíenle» es la contrapartida, 
las masas que sismen al FL\. Las banderas 
de Francia y Argelia chocan entre sí. 




















El año 1959 se caracterizará por las 

grandes ofensivas del Ejército francés 

% 

contra los rebeldes, Son las operacio¬ 
nes Corona, Chispa, Gemelos y Piedras 
Preciosas, el asalto a las montañas, 
donde los helicópteros muestran su te¬ 
rrible poder agresivo en la lucha de 
guerrillas, operaciones en las que per¬ 
derán la vida los coroneles rebeldes 
Amiruche y Ahmed ben Abd el Ra- 
zak, conocido por Si Haues. 

Uno de los primeros éxitos militares 
se cosecha el 6 de enero, cuando la 
compañía del capitán Graziani. del 6.° 
Regimiento de Cazadores Paracaidistas, 
descubre en las inmediaciones de Tizi 
Uzu, en la Gran Cabilla, una concentra¬ 
ción de rebeldes. El capitán Graziani 
perderá la vida, pero los argelinos de¬ 
jarán sobre el terreno 282 muertos y 
cederán 15 prisioneros y cuatro fusiles 
ametralladores. 

La euforia se aguará un tanto por la 
medida que toma el ministro Pinay de 

crear el “franco fuerte”, reforma mo¬ 
netaria riue por uno de esos movimien¬ 
tos de opinión se traduce en la sospe¬ 
cha de que van a intentarse negocia¬ 
ciones con el enemigo. La lucha en el 
Congo belga es el renacer de Africa 
y en el Caribe un antiguo alumno de 
los jesuítas, hijo de un rico plantador 
de azúcar, al frente de unos milicianos 
barbudos, con grandes crucifijos al cue¬ 
llo y folletos marxistes en el bolsillo, 
ha hecho su entrada triunfal en La Ha¬ 
bana derrotando al colonialismo econó¬ 
mico de la "United Fruits”. 

Francia permanece en Argelia pese a 
los recelos de todos. De Gaulle está go¬ 
bernando a su estilo y ya se teme su¬ 
fra la tentación de Napoleón III: co¬ 
ronarse rey siendo Presidente de la 
República. Tal especie corre y cobrará 
auge en los comentarios de prensa 
cuando el general decide ejercer la pre¬ 
rrogativa regia del perdón, aun cuando 
la verdad es que figura en el artículo 17 
de la nueva Constitución, en el que 
nadie había reparado en el momento 
de! referéndum. Pero ya se sabe que 
la opinión pública carece de memoria 
y por eso repite hasta la saciedad los 
nombres de los productos o los credos 
políticos. Lo que era prerrogativa re¬ 
publicana se transforma en regia, po¬ 
siblemente por la bowtade de un inge¬ 
nio afortunado. 

La gracia recae especialmente en Ben 
Relia y en Yn ef Saadi; el primero se¬ 
rá trasladado a la isla de Aix a bordo 
del Patrie, en compañía de varias her¬ 
manas. lo que provoca comentarios si¬ 
calípticos, y el segundo se libra de la 
horca. Tales medidas las interpreta ca¬ 
da cual a su capricho: fl C.P.R.A . como 
prueba de que la legitimidad de la cau¬ 
sa está a punto de ser reconocida; el 
grupo de Soustelle, como una debili¬ 


dad: para Sos militares, el espolique 
de la rebeldía. Una mujer de pueblo 
expresa en Argel el sentimiento ¡ue do¬ 
mina a todos: "Es para volverse loca.” 

Michel Debré, convertido ya en jefe 
del Gobierno, marcha a Argelia en via¬ 
je de inspección, donde será recibido 
con toda descortesía. Corre de mano 
en mano una octavilla que dice lo si¬ 
guiente: 

Túnez: 13 de inayo de 1958 — 20 de 
febrero de 1959. 

Después del 13 de mayo de 1958 el 
Gobiérne francés ha ordenado: 

Total evacuación militar de Túnez. 

Evacuación de los aeródromos tune¬ 
cinos. (¡ase de aprovisionamiento aéreo 
del F.L.N. 

Apertura de negociaciones sobre el 
estatuto de Bizerta. 

Ayuda financiera por valor de va¬ 
rios miles de millones ai gran amigo de 
Argelia francesa, Burguiba. 

Después del 13 de mayo de 1958 el 
Gobierno tunecino ha ordenado: 

Expropiación en un plazo máximo de 
seis meses de todas las tierras de los 
colonos franceses. 

A ra biza ci.én de la burocracia tuneci¬ 
na, dejando a disposición de la metró¬ 
poli a los últimos funcionarios france¬ 
ses que quedan, en particular los em¬ 
pleados de Correos. 

Expulsión de todos los conductores 
europeos de taxis, a partir del 15 de 
febrero. 

Detención de doce funcionarios fran¬ 
ceses y asesinato de uno de ellos. 

Por añadidura, el Gobierno tunecino: 

Reivindica varías regiones petrolífe¬ 
ras del Sajara francés. 

Reclama imperativamente la conce¬ 
sión de la independencia total de Ar¬ 
gelia. 

Aporta una ayuda financiera, políti¬ 
ca y militar (í los veinte mil rebeldes 
acampados en territorio tunecino. 

Solicita la instalación del Gobierno 
del F.L.N. en Túnez. 

Los señores De Gaulle, Debré, Sous- 
telle, Chaban-Delmas y todos nuestros 
parlamentarios se felicitan por la cor - 
dialidad ríe las relaciones francotune- 
cinas. 

El posible autor de esta octavilla era 
Jean-Jacques Susini, “cerebro” de Or- 
tíz, estudiante de cuarto año de Medi¬ 
cina, pase a sus veintitrés años, émulo 
de Lagaillarde, "pou ja dista”, presiden¬ 
te de la Asociación de Estudiantes y 
hombre con auténtica vocación revolu¬ 
cionaria. Para el primer ministro son 
muy amargas las horas que pasa en 
Argel, pues también era otro de los ‘'ar¬ 
gelinos” también para este joven se¬ 
nador había sonado su Argelia, 

El 1959 es un año que todos los cro¬ 



nistas desean transcurra a toda veloci¬ 
dad, precisamente porque es la gran 
víspera de las barricadas, donde el na¬ 
rrador puede lucirse. Pero en este año 
ocurren también acontecimientos dig¬ 
nos de tenerse en cuenta, pues marca 
otra de las variantes gaullistas de la 
cuestión. 

El terrorismo ha resurgido conforme 
se acerca el aniversario del 13 de ma¬ 
yo: el comisario Cayo! y su esposa son 
asesinados en Conslantina; la familia 
Cesáreo, unos granjeros italianos, es 
raptada; un oficial de la S.A.S. (Sección 
Administrativa Especial) cae víctima 
de un atentado... Abril será el peor 
mes. pues han sido convocadas eleccio¬ 
nes municipales. Tanto el F.L.N. como 
los ultras coinciden en su propaganda 
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Las helicópteros constituyen el arma ideal para la guerra en las montanas. Serán los nue deparen al Ejercito francés tas grandes 
victorias del general Challe. 


¡le abstención. Lagaillarde asegura que 
el silencio es la mejor respuesta a De 
Gaulle, Bien, la calle Michelet vuelve 
a ser escenario de bombas y de muer¬ 
tes. Seis heridos en Argel; dos muer¬ 
tos en la Casbah; una bomba en el hi¬ 
pódromo; en Bona se rapta a un candi¬ 
dato musulmán; en Cleirefontaine de¬ 
saparecen diez electores musulmanes; 
en Montequien los rebeldes cercan una 
granja; en Constantina vuela un colegio 
electoral, matando a dos chicas y a dos 
mujeres musulmanas e hiriendo a otras 
cuarenta personas; en Seti un candidato 
musulmán es decapitado, y otro, que¬ 
mado vivo; en Sedrata estrangulan a 
otro candidato... El 21 de abril, cerca 
de Thiersville, raptan a la abuela, la 
madre y la niela, y a los tres días apa¬ 


recen los cadáveres horriblemente mu¬ 
tilados... El general De Gaulle libra de 
la pena capital a 30 rebeldes. 

En las elecciones, en las que sólo ha 
votado el 44 por ciento del censo, resul¬ 
ta elegido, por primera vez en la Histo¬ 
ria, como alcalde de Argel, un musul¬ 
mán, Buarauah. antiguo combatiente 
del Ejército francés, casado con una 
europea. 

El 30 de abril se publica una entre¬ 
vista que el general ha concedido al 
diputado Fierre Laffont, donde dice 
entre otras cosas: 

/ 

El F.L.N ha intentado (fe buenas a 
primeras obtener que envíe a terreno 
neutral un emisario con el fin de ini¬ 


ciar conversaciones, esperando así un 
reconocimiento implícito, pero no lo 
he hecho porque no estoy dispuesto a 
reconocer a esa organización, Es verdad 
que representa una fuerza importante, 
pero no la totalidad de A rgelia, ni si¬ 
quiera de los musulmanes argelinos. 
Su organización exterior ha tratado 
igualmente, sin el menor éxito, del re¬ 
conocimiento «/icio/ por parte de otros 
Estados. He hecho saber a todas las 
potencias que Francia retiraría inme¬ 
diatamente sus embajadores en caso de 
ser reconocida esta organización. 

Soy el tínico que puede resolver la 
cuestión argelina. Todo cuanto desean 
los franceses de Argelia, oponiéndose a 
mí, sólo conduce a retardar la pacifi¬ 
cación 
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Ya ha cobrado fortuna la frase de "Ar¬ 
gelia de papá", que celebrará el primer 
aniversario del alzamiento con varias 
ceremonias singulares. El gobernador 
general pretendía que los principales 
promotores fueran condecorados con la 
Legión de Honor, pero Lagaillarde lo 
rechazó brutalmente y se acuñaron en¬ 
tonces unas Medallas 13 de mayo, “Ya 
hemos pasado de la edad de las choco- 
latinas , comentó uno de los condeco¬ 
rados. 

La fecha se conmemoró con una gran 
manifestación en el Fórum; acudieron 
musulmanes, pero en mucho menor nú¬ 
mero que cuando les visitara De Gau- 
Ue; acudieron europeos, pero casi todos 
pertenecían al elemento oficial, mien¬ 
tras el resto contemplaba desde los bal¬ 
cones de sus casas todas las ceremonias. 
No faltó un ejército de paracaidistas, 
en el que tomó parte personalmente 
Massu. descendiendo sobre la terraza 
donde i o presenciaba el delegado gene¬ 


ral y su séquito. Muchos se pregunta¬ 
ban dónde estaban Salan. Allard, Jou- 
haud, Goussault, Dudac, Gilíes..., to¬ 
dos los hombres que hicieron posible 
aquel otro 13 de mayo. 

Mientras, el Gobierno ha de atender 
a otro frente no menos importante: el 
del contrabando de armas, Captura dos 
buques el Lidies y el Slovcnija, el pri¬ 
mero con 581 toneladas de armas y mu¬ 
niciones. Miehe! Debré confecciona lis¬ 
tas negras de armadores y traficantes 
de armas y todas las aduanas francesas 
reciben la orden de aplicar a raja tabla 
e! reglamento. Si el turismo se resien¬ 
te, lo gana la seguridad. 

El general Challe no pierde el tiem¬ 
po. El 7 de febrero se inicia una opera¬ 
ción en Saida. en el Oranesado, la re¬ 
gión más extensa, pues se apoya sobre 
la frontera marroquí y cuenta en Ujda 
un lugar de refugio maravilloso 

Va a combatirse en territorio de la 
wílaya V. mandada entonces por el co¬ 


ronel Dghin ben A!í, llamado Lofti, 
antiguo alumno del Liceo franco-mu¬ 
sulmán de Tremecen, hombre que ha¬ 
bla bastante nial el árabe. E¡ resultado 
de la operación es que los franceses les 
ocasionan 1.764 muertos, 516 prisione¬ 
ros, entre ellos 44 jefes y le tomaron 
1.133 armas, destruyendo ocho depósi¬ 
tos de intendencia, cinco puestos de 
Mando y varios servicios sanitarios, lo 
que supuso que la wílaya quedara re¬ 
ducida al 50 por ciento de su capacidad 
combativa. 

En la zona de Tarjit la aviación des¬ 
cubre una caravana de quince came¬ 
llos; el medio más primitivo de trans¬ 
porte se enfrentará con ia técnica más 
moderna de ataque: un comando de 
paras caerá desde los cielos, con el re¬ 
sultado de apresar una carga de 9.000 
cartuchos y granadas. Todo el Orane¬ 
sado conoce un nuevo modo de pelear 
de los franceses. La prensa internacio¬ 
nal, tanto americanos como ingleses, 
han de reconocerlo no de muy buen 
grado. Challe es explícito en sus decla¬ 
raciones: 

No es posible hacer un balance en 
estos momentos. Nuestra acción es con¬ 
tinua; es uva serie cotidiana de golpes 
de mano, por lo que nadie espere una 
gran batallo espectacular. 

La operación Corona II consigue 
también algo muy importante: que por 
primera vez desde hacía tiempo 1,099 
rebeides uniformados se pasen a las 
lineas francesas pidiendo combatir en 
las jarkas. 

Como consecuencia de tan graves re¬ 
veses estalla en el seno de la rebelión 
una conjura, llamada la de los "estu¬ 
diantes". Uno de sus protagonistas será 
Si M’Hamed. o sea Mohamed Zamun, 
jefe de la wílaya IV, desaparecido tras 
haber ordenado una "purga" al estilo 
de su colega Amiruche. En la familia 
de este hombre se daba el caso ya tan 
repetido de que unos miembros perma¬ 
necieran ai servicio de Francia, y otros, 
al F.L.N.; no es tan sóio la lucha entre 
messalistas y centralistas, sino entre 
hombres de la misma sangre. Varías 
serán las guerras civiles que cubre la 
lucha de Argelia. 

Todo este complot llegará a conoci¬ 
miento de los franceses cuando entre la 
documentación aparece un largo infor¬ 
me del coronel Si Salah Según éste se¬ 
rán ejecutados 486 hombres del F.L.N.. 
entre ellos 20 oficiales y 54 suboficiales, 
acusados de intento de asesinato del je¬ 
fe de la wilaya y nombramiento de otro 


La Operación «Jumetles» en plena Cabilla, 
desarticuló el sistema ofensivo de los rebeldes, 
a tos que se causaron numerosas bajas. 








para que parlamentase con tos france¬ 
ses una honrosa rendición. 

En el mes de junio, cuando se respira 
gran optimismo en las filas francesas, 
llega la noticia de que los rebeldes han 
asaltado Bona. La noticia es una ver¬ 
dad a medias, donde la fantasía o la 
mala intención de una Agencia nortea¬ 
mericana ha puesto el resto. Natural¬ 
mente, la orquestación corre a cargo, 
de Radio Pekín, "La Voz de los ára¬ 
bes”, Túnez, Bagdad.,. Hay quien dice 
que dos DC~4 han sido tomados y des¬ 
truidos por los rebeldes, que la ciudad 
entera está en poder suyo..., que !a 
alambrada eléctrica ha sido saltada.,. 

En realidad durante la noche del 22 
al 23 de junio una banda de 54 hom¬ 
bres la forzaron con intención de ga¬ 


nar la Cabilia f pero por un error de los 
guías se encontraron el 24 a unos 12 
kilómetros al sudeste de Baña, donde 
trabaron combate con una patrulla, que 
Ies ocasionó 38 heridos y les tomó nue¬ 
ve prisioneros. Al día siguiente cayeron 
los otros siete restantes. Precisamente 
en la fecha en que se daba la toma de la 
ciudad, un avión con 2-1 diplomáticos 
extranjeros a bordo se posaba en el ae¬ 
ropuerto de Bona sin el menor inci¬ 
dente. 

Challe pone en marcha la operación 
Etincetle, que el propio general va a 
explicárnosla: 

Lancé la operación Et mee líe (C/us- 
paL paro juzgar la capacidad manió- 
breva de las trapas. I 1 roce di. de la si¬ 


guiente forma: Anuncié a los cuatro 
vientos la intención de meter la nariz 
en la Cabilla , Unicamente cuatro oficia¬ 
les de mi Estado Mayor, otros cuatro 
del Cuerpo de Ejército de Constantina 
y tres coroneles de Cuerpo de Tren co¬ 
nocían mis intenciones; los coroneles 
los situé en la carretera para que en 
el último minuto detuvieran los con¬ 
voyes para lanzarlos inopinadamente 
sobre ffodna . Había escogido este ma - 
cizo por ser la ruta estratégica del 
adversario, paso obligado de la circu¬ 
lación rebelde entre el Este y la w [la¬ 
ya Til. Otáramos duran te doce días, 
disponiendo de 14 Regimientos, la X 
División de Paracaidistas, la XX V Di¬ 
visión de Paracaidistas, tres Regimien¬ 
tos de la 1¡ División de Infantería y 


El tv r Regimiento Extranjero de Para cal distas tomo parle en la Operación «Bromarlo» persiguiendo la Witaya de! «Coronel» 
Amlruchc* quien perdió la vida en esta acción. 
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unidades indígenas reclutadas por el 
Cuerpo de Ejército de Constantino . Fiel 
u mi sistema dejé al general Gandoét, 
del Estado Mayor de Constan! ina, la 
dirección 

Casi sin dar reposo al enemigo, Cha¬ 
lle emprende la operación JumeÜes, es¬ 
ta vez en plena Cabilla. Montes, rocas, 
bosque, paisaje prácticamente descono¬ 
cido para los soldados, con escasa po¬ 
blación compuesta exclusivamente por 
viejos, mujeres y niños. Challe toma 
personalmente el mando y se instala 
en el collado de Chellata, de 1.726 me¬ 
tros de altitud y después en el de 
Akfadu, de 1.621. Vanas tiendas de 
campaña, camiones-hospital, grupos 
electrógenos, emisoras de radio y alma¬ 
cenes de intendencia y municiones for¬ 
man este extraño cuartel general donde 
se divisa la "pipe-line" que se pierde 
camino del Mediterráneo. El Puesto de 
Mando recibirá el nombre clave de 
"Artols". Sistemáticamente la Aviación 
provocará incendios en los bosques pa¬ 
ra que los rebeldes tengan que comba- 
tir al descubierto. Et calor es horrible: 


los paras, sin mas vestido que Jos 
"shorts'\ lucen todos los tatuajes por 
los que se puede seguir su particular 
historia: herraduras, tréboles de cua¬ 
tro hojas, leyendas en caracteres ára¬ 
bes y chinos y hasta picarescas li B. B. l+ 
uu naturel. quien sabe si por aquello de 
que Jacques Charrier estaba internado 
en el hospital de Vabde-Gráce, víctima 
de una depresión nerviosa que le im¬ 
pedía visitar Argelia, donde ya pelea¬ 
ba Su Alteza Real el conde de Cler- 
mont, Henri d’Orleáns en el 4 Regi¬ 
miento de Cazadores mandado por el 
coronel Boissieu, yerno de De Gaulle. 

Los helicópteros van armados de co¬ 
hetes teledirigidos S, S. 11; todo es nue¬ 
vo en esta operación, pues hasta ios in¬ 
genieros zapadores se han convertido 
en espeleólogos armados de broqueles 
para defenderse de ios "pacos” Han 
de explorar todas las grutas, converti¬ 
das en refugios de los rebeldes. Es una 
guerra que ha de ser inventada. Vea¬ 
mos cómo estima todo el conjunto de 
las operaciones el ministro de Defensa, 
saadet el visir (Su Excelencia el minis¬ 
tro) Belkacem Krim: 


Los colonialistas situaron 35.000 sol¬ 
dados en Gran Cabília, en el Sebau y 
en el Affadu, al mando del general Fau- 
re, a fines de setiembre y en el Sud- 
Renais a fines de octubre, En los mon¬ 
tes Seida-Frenda unos veinte mil hom> 
Ores al mando del general Gilíes, con 
aviación , el !s r Regimiento Extranjero 
de Paracaidistas y el 5.° Regimienta 
Extranjero de Infantería, unidad trans¬ 
portada en helicópteros. Desde el 6* de 
octubre de 1958 a fines de noviembre t 
la Operación Brumario se desarrolló 
desde el Akfadu hacia el valle de la 
Summum y el Guergu , con diez mil 
hombres, mandados por el general Fau- 
rr % pura perseguir al corone! .4 mi- 
ruche. 

Del 20 ai 30 de noviembre de 1958 
()}u raciones a¿ sur de Palastro. manda¬ 
das por el general Massu. El común - 
dante Azzedin, herido, ha sido hecho 
prisionero por segunda vez por los fran¬ 
ceses. 

Enero 1959: Operaciones del 14 al 21 
en la vertiente oriental de Tizi Uzu y 
en Dra el Mizan. 

Desde febrero de 1959: Operación Co¬ 
rona en el Uarsenis, con treinta mil 
hombres al mando del general Gam- 
biez y de Bigeard; operación en la re¬ 
gión de Guillaumet*Tiaret. cerca de Sai- 
da Frenda. 

Febrero: Operación E lince lie, con 
diez mil hambres para operaciones de 
limpieza en Djelfa. 

Marzo: Operación K 21 en el macizo 
Si di Alí Bunaf, con cincuenta mil hom¬ 
bres mandados por el general De Ca¬ 
mas. 

Marzo-abril: Operación de persecu¬ 
ción para la busca y captura de la fa¬ 
milia Cesara Diez mil soldados situa¬ 
dos en la cordillera de los Bibans has¬ 
ta Tzmatt. El general ha perdido la pis¬ 
ta de los cabüeños, los cuales liberan 
a sus prisioneros por orden del G.P.R.A. 

30 de abril: Seis mil hombres en los 
montes de Bu Saada Muerte heroica 
de los coroneles Amiruche y flanes, 
tras 48 horas de lucha. 

Julio: Operación Etincelle con tos ge¬ 
neral es Challé y Grádense - 

20 de julio a setiembre de 1959: Ope¬ 
ración Gemelos con cuarenta mil hoin ¡>- 
hres t> ios órdenes de los ge tiendes C ha¬ 
lle y Fau re para destruir la wílaya III, 

Fines de agosto: Operación al sur de 
Aumiile con cinco mil hombres man¬ 
dados por el general Max Briand. 

El F.L.N ha alcanzado la victoria en 
todos estos encuentros; ha ganado te¬ 
rreno y se ha ganado los corazones. 


Una patrulla recorre penosa y atentamente 
el sector de vigilancia. Detrás de cada arbusto 
puede esconderse el enemigo. En estos mo¬ 
mentos Franela mantiene en Argelia un Ejér 
cito de 380.000 hombres. 



464 














Os encargo que transmitáis la felicita¬ 
ción del Gobierno a los oficíales,, sub¬ 
oficiales, rijunuds, fidayines y musse- 
bilines del F.LJf, ¡Viva Argelia! 

El optimismo del visir reflejaba una 
verdad a medias; Challe emprende las 
ofensivas Rubí y Piedras Preciosas, que 
si representan éxitos en el terreno pu¬ 
ra meme militar, apenas tienen resonan¬ 
cia en lo político No puede cambiar 
la rigidez administrativa ni que la opi¬ 
nión pública de la metrópoli compren¬ 
da que no es solamente un problema 
militar o de orden lo que se debate en 
Argelia. Precisaría tal vez mayores re¬ 
fuerzos de tropas, pero bastante tiene 
con que sus 380.000 hombres tengan a 
punto sus raciones de comida o la do¬ 
tación de sus cartucheras. Este concep¬ 
to de guerra subversiva no se compren¬ 
día en París y nadie se preocupó de 
que al día siguiente de un éxito mili¬ 


tar se abrieran escuelas, centros socia¬ 
les y sanitarios en el propio escenario 
de la lucha. Reina la euforia militar; 
nadie presta atención a las críticas de 
los civiles, a los que se considera como 
“campesinos que están siempre llo¬ 
rando”* 

Se anuncia la llegada de De GatiHe 
y de nuevo la politica domina todo el 
interés. Entre las filas del Ejército se 
reparte una octavilla, que contiene ios 
siguientes puntos: 

7-° Guillaumant (el ministro de De¬ 
fensa) habría convocado a Massu para 
solicitar su opinión sobre un proyecto 
de condiciones materiales paro un cese 
de hostilidades. 

2P De Gaulle f desde hacía tres me¬ 
ses , guardaba un plan que preveía la 
creación de una República argelina f cu¬ 
yos lazos con Francia serian del tipo 
de la Malgache f y su objetivo más le¬ 


jano obtener del sultán y de Burguiba 
la integración de Argelia en la Comu¬ 
nidad. 

3*° De GavMe, a instancias de De- 
bré . había consultado este proyecto con 
Mac Millan. Eisenhower y Kruschef. 

4P El nacimiento de la República 
argelina sería el resultado de un refe¬ 
réndum en la metrópoli y en Argelia t 
mm el Instituto Francés de la Opinión 
Publica había establecido ya tos pro¬ 
nósticos ( muy optimistas . en lo que 
concierne a la metrópoli. 

5. ° Quichard había señalado varias 
veces que a finales de agosto se pre¬ 
cipitar um los acontecimientos . 

6, ° Guillaumant, que temía una 
reacción del Ejército, había preparado 
ya una amplia combinación de oficiales 
generales y superiores f removiendo to¬ 
dos los cargos importantes * 

La confusión es enorme. Los oficia¬ 


la paisaje de Argelia es montañoso en extremo, DíS «paras» lian de acurrucarse tras los matojos para establecer los puestos de 
observación. 







les dicen que no abandonarán a las tro 
pas musulmanas que han combatido a 
sus órdenes y que si se inician nego¬ 
ciaciones políticas se lanzarán al ma¬ 
quis con ellos; los moderados mues¬ 
tran su pesimismo; los exaltados reda¬ 
man métodos distintos a la lasitud que 
muestra el Gobierno los técnicos juz¬ 
gan pasado de moda el plan Challe y 
el célebre coronel Bigeard afirma que 
mientras él viva la bandera del F.L.N 
no ondeará en Argel... 

Al primero que saluda De Gaulle al 
pisar tierra argelina es al coronel Bi¬ 
geard, que manda en Saida la Escuela 
de Guerra subversiva “Juana de Arco" 
Como tropas tiene a su disposición un 
Regimiento de Spahis, el del coronel 
Giraud, el hijo del genera!, y el 8.° Re¬ 
gimiento de Infantería de Marina. Tan 
pronto como toma el mando revolucio¬ 
na las buenas costumbres; obliga a la 
oficialidad a pernoctar en el campa¬ 
mento y que incluso los oficiales de 
Estado Mayor formen en las salidas de 
reconocimiento, lo que supone que mu¬ 
chos de ellos soliciten el traslado. 

A todo esto, en la O. N. U. se repite 
casi la misma situación que durante lo 
de Indochina y lo de Suez: se presiona 
a Francia para que encienda la luz 
verde a los nacionalistas y se la ame¬ 
naza con la condena moral. Pero lo más 
importante es que se la tiene aparta¬ 
da de todos los proyectos y planes de 
la estrategia periférica mundial. Eisen- 
hower se considera heredero y manda¬ 
tario de Roosevelt en lo que concierne 
a la autodeterminación de los pueblos y 
a la animosidad contra De Gaulle. 

La estancia de De Gaulle en Arge¬ 
lia no añade nada nuevo, como no sea 
demostrar una vez más que el general 
es un maravilloso director de escena, 
que mueve los personajes a su capri¬ 
cho. No falta una misa solemne en la 
catedral, de ese “gótico-árabe’' como las 
de Rabal y Casablanca, modelo de lo 
que no debe hacerse en arquitectura, 
oficiada por monseñor Duval, y la im¬ 
posición de la placa de Gran Oficial de 
la Legión de Honor al general Gracieux 
y al coronel Georges Mayer. 

De regreso en París, De Gaulle pre¬ 
para el texto de su discurso del 1 de 
setiembre, cuya tesis remachará en una 
conferencia de prensa el 10 de noviem¬ 
bre. Le precede toda una serie de cartas 
de Sou.stelle. verdaderamente angustia¬ 
do por la suerte que pueda correr Arge¬ 
lia y por la resonancia internacional 
que cobra el asunto. El general Zeller 
ha sido jubilado y deposita una coro¬ 
na de flores ante el monumento a los 


La patrulla ha de Inspeccionar todas las gru¬ 
ías y Jos agujeras que sirven de escondite 
a las fuerzas del FLN en la Gran Cabilla. 










muertos y rechaza la Gran Cruz de ia 
Legión de Honor, a la que ha sido pro¬ 
movido al mismo tiempo que Fran^ois 
Mauriac. 

E! discurso del general será conoci¬ 
do por “los tres o bien”, pues al trazar 
el porvenir de Argelia señala 4as tres 
únicas posturas posibles: 

O bien la secesión, donde algunos 
aten encontrar la independa; o bien 
el "uffincesamiento” completo , ya im¬ 
plicado en la igualdad de derechos; o 
bien el gobierno de los argelinos por 
los argelinos, basado en la aguda de 
Francia y en estrecha unión con ella. 

Es verdad que habló por primera vez 
de autodeterminación, pero condiciona¬ 
da a un referéndum, "cuya fecha la 
fijaré en su momento, no más tarde que 
cuatro años después del retomo efec¬ 
tivo de la paz; es decir, tan pronto co¬ 
mo se logre una situación tal que ni 
emboscadas ni atentados cuesten la vi¬ 
da a doscientas personas al año”. 

En cuanto a la querella bizantina de 
si son o no calificados ios miembros 
del F.L.N. dijo: 

Los hombres que dirigen la organi¬ 
zación política de la sublevación no 
quedarán excluidos de los debates, de 
los escrutinios, de las instituciones que 
reglamentarán el porvenir de Argelia y 
asegurarán su vida política; afirmo que 
como todos , ni más ni menos, tendrán 
el lugar y el sitio que les conceda el 
sufragio de los ciudadanos. ¿Por qué 
entonces han de continuar, en lo su¬ 
cesivo, esos combates odiosos y esos 
atentados fratricidas que ensangrien¬ 
tan aún a Argelia? ¿4 menos que sean 
«ti grupo de pequeños ambiciosos , re¬ 
sueltos a imponer por la fuerza y por 
el terror su dictadura totalitaria, cre¬ 
yendo poder obtener que un día la Re¬ 
pública les conceda el privilegio de 
tratar con ellos el destino de Argelia al 
bautizarse ellos mismos de Gobierno ar¬ 
gelino, ignoran que Francia no se pres¬ 
tará nunca a semejante arbitrariedad. 
La suerle de los argelinos pertenece a 
los argelinos, pero no como la impon¬ 
drían el cuchillo y la metralleta, sino 
siguiendo la voluntad que expresarán 
legítimamente por el sufragio univer¬ 
sal. 

La respuesta del F.L.N. fue recrude¬ 
cer los atentados incluso en el propio 
Argel, y el 28 de setiembre Ferhat 
Abbas declara en Túnez: 

El Presidente de la República fran¬ 
cesa ha reco?iocido solemnemente en 
nombre de Francia el derecho de los 
argelinos a la autodeterminación, el de¬ 
recho de disponer libremente de su 


destino y ha reconocido, en fin, al pue¬ 
blo argelino Esta evolución ha sido po¬ 
sible porque desde hace cinco años el 
pueblo argelino resiste x?ictoriosamen- 
te una de las más sangrientas guerras 
de la reconquista colonial. 

En este momento cronistas e histo¬ 
riadores hablan del "complot de octu¬ 
bre". Se publica una más de la serie 
inacabable de manifiestos, firmado éste 
por doce organizaciones argelinas, pero 
sin que figure en ninguna de ellas La- 
gaillarde. quien para hacerse oír convo¬ 
cará una conferencia de prensa en la 
terraza del hotel Saint-Georges. El ma¬ 
nifiesto dice: 

Los franceses de Argelia están ate¬ 
rrados por las reacciones, o mejor aún, 
por la falta de reacción del Parlamen¬ 
to ante la declaración del 16 de se¬ 
tiembre. ;Entonces un referéndum pue¬ 
de ser propuesto sin que nadie haya 
sido consultado, despreciando la Cons¬ 
titución y sin que el pueblo nada tenga 
que decir! Este referéndum es en rea¬ 
lidad un plebiscito por el cual las po¬ 
blaciones incuestionablemente france¬ 
sas desde hace 130 años serán llamadas, 
en caso adverso, a repudiar su nacio¬ 
nalidad para abrazar otra. Jamás el rey 
de Francia, el más absoluto de Europa, 
habría podido tomar tal determinación 
sin escuchar o los Estados generales. 
¡Pero todos <t callar! No hay ningún 
ejemplo en nuestra historia de que se¬ 
mejante enajenación haya sido proyec¬ 
tada. salvo en el caso de batallas per¬ 
didas o de fuerza mayor. Porque esta 
vez se nos ofrece, a consecuencia de 
una victoria descontado. la pacificación, 
y io encontrarnos perfectamente natu¬ 
ral. ¡Nunca, en verdad, se han podido 
reunir tantas causas de derecho natural 
y humano para que un Parlamento 
pueda exhibir pruebas suficientes para 
alzarse espontáneamente! Y. sin embar¬ 
go, nada. ¿Os burláis de que sea escar¬ 
necida la palabra dada por Francia, 
hace 16 meses, por la que diez millones 
de argelinos se convirtieron plenamen¬ 
te en franceses? Vosotros sois parla¬ 
mentarios y os habéis plegado a esa 
línea de conducta que equivale ít la 
renuncia de vuestro mandato: “noso¬ 
tros no hemos hecho más que seguir 
ciegamente y sin molestar al Presiden¬ 
te de la República!’. 

El "complot de octubre" se redujo 
en realidad a una entrevista entre Mas- 
su y Ortiz. una especie de pacto por el 
que el cafetero se comprometía a no 
tomar ninguna determinación sin pre¬ 
via consulta con el general. Posible¬ 
mente Massu accedió a ello para desem¬ 
barazarse de Ortiz. una de sus clásicas 
corazonadas, como sus declaraciones al 


« 


168 





Ue nuevo un la zona desértica, los volitados han de trasladarse en helicópteros para restablecer la paz en los oasis. 
En la infinita soledad la patrulla se parapeta tras unas piedras, atenta a tos menores movimientos del enemigo* 



















Tan pronta De («aullé se hace cargo del poder, visita Argelia para comprobar, sobre d terreno, Ja actitud de los altos jefes 
mili tares. 


periodista alemán, de las que muy 
pronto hablaremos* 

Los atentados prosiguen, y aun cuan¬ 
do Jas estadísticas indiquen un retroce¬ 
so no por eso dejan de crear un paro¬ 
xismo. En octubre se registrarán 1.087; 
en noviembre, 1.038 y en diciembre se¬ 
rán 1.124, 

Hans Ulrich Kempskí había sido 
paracaidista en el Ejército alemán du¬ 
rante la Segunda Guerra y por enton¬ 
ces era jefe de reportajes del diario de 
Munich Sud Deutsche Zeitung . Lle¬ 
gó a Argel avalado por recomendacio¬ 
nes de las altas autoridades francesas 
y publicó un reportaje sobre la situa¬ 
ción totalmente contrario a Francia, La 
Embajada francesa en Bonn hizo lo po¬ 
sible para que rectificara el autor y el 
medio más adecuado se estimó en in¬ 
vitarle al teatro de operaciones. En 
primer lugar, se entrevistó con el gene¬ 
ral Challe, quien con gran diplomacia 
lo “pasó" a Massu por aquello de que 
sería interesante un diálogo entre com¬ 
pañeros de arma. El 12 de febrero de 
1960 el general Masau recibió en Tizi 
Uzu al para alemán, estando presente 
el comandante Kraus, de su Estado Ma¬ 
yor. que servia de intérprete. 

Procuraremos reconstruir la entre¬ 
vista tomándola de los diarios» de re¬ 
portajes, de libros y memorias, ya 
que es decisiva para la sublevación 


de las barricadas y los coroneles. 

El “diablo verde" presenta en la en¬ 
trevista a Massu como el símbolo de la 
opinión de Argelia y de los militares, 
opinión que “manifiesta un descontento 
creciente respecto de la política del ge¬ 
neral De Gaulle”. El periodista pregun¬ 
ta a! genera!: 

—¿Cuál es su principal preocupütdón? 

Advertimos que en lo posible segui¬ 
remos el ritmo del diálogo, pues de es- 
la forma fue publicado en su versión 
original. Veamos la respuesta de Mas¬ 
su: 

—desearía que el Gobierno nos ayu¬ 
dara t on el fin de ver claro el porvenir 
al objeto de que podamos mantener Ar¬ 
gelia francesa , 

El periodista insinúa que De Gaulle 
debe tenerlo previsto todo, a lo que res¬ 
ponde el general: 

—So sé nada. De Gaulle tiene alguna 
idea , pero puedo afirmar con certeza 
que no es Ja nuestra . De Gaulle no com¬ 
prende a los musulmanes. Si continua¬ 
mos así. esta política será interpretada 
como una debilidad. La insurrección en 
Argel no puede ser eficazmente com¬ 
batida más que por el establecimiento 


de tribunales de excepción, con la fa¬ 
cultad de dictar sentencias cuya seve¬ 
ridad no podrá ajustarse a la legisla¬ 
ción francesa habitual Las instancias 
de apelación a esas sentencias no pue¬ 
den ser mondadas a París, sino juzga¬ 
das en Argel. Es la fínica solución para 
combatir al F.L.N. Todas las peticiones 
formuladas por el Ejército en este sen¬ 
tido han fracasado debido a que París 
no desea la conclusión de esta guerra. 
Para vigorizar a los árabes amigos de 
Francia en su resistencia a los rebel¬ 
des sería necesaria distribuir las gran¬ 
des extensiones de bosques y darlas en 
propiedad a quienes las defienden. La 
gente tiene hambre y conviene resol¬ 
ver este problema, 

El periodista pregunta si el Ejército 
puede imponer sus condiciones en lo 
referente a la dirección de ía guerra, 
y responde el general: 

—El Ejército tiene la fuerza. Esta 
fuerza no ha sido aun demostrada por¬ 
que no se ha presentado la ocasUin. Pero 
esta fuerza será empleada si la situa¬ 
ción lo exige. Hemos dejado de com¬ 
prender la política del general De Gau¬ 
lle , El Ejército no ha podido prever 
que de sarro Harta una tal política , 

El periodista insinúa sobre los orí- 









La foto no puede ser nras expresiva; lofc coroneles argelinos rodean y cercar? materialmente al! general, intentando Imponerle 
una política que De Gaulle no acepta. 


genes riel 13 de mayo y Massu repli¬ 
ca; 

—fíe Gaulle era el único hombre que 
teníamos a nuestra, disposición El Ejér¬ 
cito ha cometido. sin duda , un error, 

—¿Podríu usted señalar una persona¬ 
lidad susceptible de sustituir al gene¬ 
ral De Gaulle? 

—La pnmera cuestión es cuándo a¡)a- 
recerá el sucesor de De Gaulle—replica 
Massu. 

—¿Es cierto que el Ejército incita a 
los europeos de Argelia a constituir or¬ 
ganizaciones para militares y las equi¬ 
pa con armas? —preguntó el periodista. 

—El general De Gaulle vería todo es¬ 
ta con muy malos ojos... Pero práctica¬ 
mente es lo que se hace, 

—¿El Ejército obedeceré , sin condi¬ 
ciones. lo que ordene el general? 

— Hay, naturalmente ? en el Ejército 
personas que lo harían sin preguntarse 
tos resultados después. 

El periodista subraya: "Por la ma¬ 
nera que e! general Massu ha contesta- 
do esta pregunta, me permito decir que 
tanto el general romo la mayoría de los 
oficíales con mando no ejecutarían in¬ 
condicional mente las órdenes de De 

Gaulle.” 

La reacción ante estas palabras de 
Massu desencadenará la revuelta de las 


barricadas. Todos los periódicos del 
mundo la publicaron con lujo de titula¬ 
res; la VI Flota americana recibió la or¬ 
den de concentrarse en Barcelona para 
impedir el desembarco deJ Ejército de 
Argelia en la metrópoli; el general Cha- 
1 le publicó una escueta nota, donde se 
decía: "las frases atribuidas al general 
Massu están desprovistas de todo fun¬ 
damento”. Masan recordó al comandan¬ 
te jefe que le había presionado para 
que recibiera al periodista y por tanto 
a él le correspondía desenredar el em¬ 
brollo; el primer ministro Debré manda 
llamar a Massu; los ultras se muestran 
divididos, pues unos opinan que el ge¬ 
neral ha sido víctima de una conspira¬ 
ción para perderle, y otros, que es un 
simple agente del gobierno, comoOrtiz, 
encargado dé que fracase la conspira¬ 
ción contra De Gaulle... Massu, cuando 
su cuñado Philippe Boegner, director de 
París Jour. le lee el texto de la entre¬ 
vista comenta: " l Es una caída libre, sin 
paracaídas, 1 * 

El 20 de enero lúe recibido Massu 
por el ministro de Defensa, Guillan mat, 
cuando ya tos ultras habían acordado 
poner en práctica el Plan B alance lie , o 
sea el que los paras se apoderasen de 
los resortes administrativos de Argel 
y se constituyera un nuevo Comité de 
Salud Pública. Se esperaba tan sólo la 
noticia del arresto del general. El mi¬ 


nistro le informa que De Gaulle está 
muy molesto y que es preciso publicar 
una declaración desmintiendo lo dicho 
por el periodista alemán: 

El general Massu. convocado en París 
a petición propia, para comentar el 
mentís a lo entrevista de monsieur 
Rempski, ha solicitado del ministro del 
Ejército que se haga público el comu¬ 
nicado siguiente: 

L°—Acerca de la cuestión de la jus¬ 
ticia en Argelia, ha ayudado al máxi¬ 
mo en sus trabajos a una Comisión de 
magistrados y de oficiales generales 
enriados por M. (1 uillaumat para adap¬ 
tar nuestra legalidad republicana a la 
guerra subversiva, y tiene firme con¬ 
fianza en que estos trabajos llegarán a 
resultados concretos. 

2 ,^—Respecto a la cuestión de con¬ 
fianza que la masa de los musulmanes 
tiene en el general De Gaulle, está per¬ 
suadido de que fas esfuerzos del gene¬ 
ral para traer la paz t preocupación prin¬ 
cipal de las masas musulmanas, con¬ 
servarán dicha confianza 

3°—En cuanto a la cuestión del 
malestar del Ejército, no tiene la 
pretensión de ser su portavoz, La 
autoridad del general Challe no es pues¬ 
ta en entredicho por nadie en Argelia, 
él mismo y su Cuerpo de Ejército, sin 
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ninguna reticencia intelectual f forman 
detrás del comandante en jefe, cuyo 
prestigio y lealtad hacia el jefe del Es¬ 
tado no se pueden poner en duda, 

Por su parte, el periodista alemán, 
que en esos momentos se encontraba 
en Túnez, dio a la publicidad lo si¬ 
guiente: 

Es posible que por razones muy se¬ 
rias el general Mas su se haya visto 
obligado , o quizá por razones contra¬ 
rias a su voluntad , a desmentirse . Sin 
embargo , las palabras del general Mas - 
su son las mismas que las que mi perió¬ 


dico ha publicado , La entrevista se ce¬ 
lebró en el propio despacho del gene¬ 
ral y duró una hora « Un comandante 
del Ejército francés t que habla perfec¬ 
tamente el alemán, sirvió de intér¬ 
prete. 

Por Argel se esparce el rumor de 
que Massu ha sido destituido, pues la 
primera edición de Le Monde infor¬ 
ma que el general Jacquot, inspector 
general del Ejército de Tierra, va a ocu¬ 
par un alto cargo en Argelia; en el Elí¬ 
seo se mueven con la suficiente rapidez 
para que en la segunda edición del pe¬ 
riódico no aparezca tal noticia. El ge¬ 



neral Faure sustituye interinamente □ 
Massu y el cervecero del Fórum está 
movilizando sus hombres para una ma¬ 
nifestación que ha de celebrarse el do¬ 
mingo día 24. 

Como una especie de milicia de or¬ 
den público existían en Argelia las Uni¬ 
dades Territoriales, un somatén unifor¬ 
mado, en el que cada hombre prestaba 
servicio únicamente cada diez días. Se 
convertirá en general de esta tropa el 
capitán Sapin-Ligniéres, el de las su¬ 
premas elegancias. 

Argel, la capital, es un avispero. Jo- 
seph Ortiz está ganando la partida a 
Lagaillarde; Delouvrier prohíbe la en- 
irada a Georges Bidault, quien dedica¬ 
rá al régimen gauliista la siguiente fra¬ 
se: “Era el Segundo Imperio sin las 
elegancias y el Primero sin las victo¬ 
rias"; en el Elíseo se celebra un Conse- 
jo de ministros y una reunión de todas 
tas personalidades argelinas: el jefe del 
Gobierno, Michel Debré, los ministros 
Guiliaumat y Chatener, los generales 
Ely, Jouhaud y Challe, el delegado ge¬ 
neral del Gobierno, Delouvrier, los pre¬ 
fectos de Oran, Argel y Constantina, to¬ 
dos ellos presididos por el general De 
Gaulle. El tema principal y casi único 
es Massu, quien por orden de De Gau¬ 
lle no asiste. El tono será dramático y 
ni siquiera la presencia de la señorita 
Nefisa Sidi Carra, secretaría de Estado 
para Asuntos argelinos, logró atempe¬ 
rar la tensión. Mientras discutían aque¬ 
llas veintitrés personalidades, las unida¬ 
des blindadas de Ra-mbbuHlet y de 
Saint Germain-en-Laye, así corno las 
Divisiones blindadas del Rtn recibieron 
orden de acuartelamiento. 

De Gaulle resume la situación: es 
preciso aceptar el imperativo de la épo¬ 
ca; a los argelinos corresponde decidir 
su destino, pero debe convenirse que 
sin Francia no lograrán ningún resul¬ 
tado; hay que reprimir Ja rebelión y su¬ 
primir los atentados; nada hará cam¬ 
biar la política de autodeterminación 
expuesta el 16 de setiembre» Lo único 
que concedió fue que no se llevarían a 
efecto negociaciones con el F.L.N. y se 
instaurarían tribunales especiales, asi 
como la denegación de cuatro indultos 
de la pena capital. 

Massu ya sabe que permanecerá en 
París ya las 10 de la noche del 22 de 
enero telefonea al coronel Argould re¬ 
comendando calma» Las Unidades Te¬ 
rritoriales han ingresado en masa en 
el Frente Nacional Francés de Ortiz; 
en la Casa de los Estudiantes se celebra 
una reunión tumultuosa donde pronun¬ 
cian discursos el doctor Pérez y Susi- 
ni; lo mismo ocurre en el Sindicato de 


Ortiz y ei coronel Sapin-Mgniercs, los dos 
hombres clave de la rebellón de las barri¬ 
cadas, 
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Sousieflc y Salan, \m dos cabezas principa Je# 
de la conspiración, cuyos caminos fueron tan 
opuestos* se unen en el intento de derribar 
a De Gaulte. 


los Activistas; el general Faure indica 
a Ortíz que no cuente con el apoyo del 
Cuerpo de Ejército de Argel, el coronel 
Argould convoca al Estado Mayor de 
Massu para comunicar las órdenes del 
general; Challe, recién llegado de tapa¬ 
dillo, reúne a los oficiales superiores y 
se plantea la cuestión de si el Ejército 
debe o no disparar contra ios manifes¬ 
tantes... 

El sábado 23 de enero será un día 
muy agitado; casi al amanecer las Uni¬ 
dades Territoriales se repartieron por 
toda la ciudad comunicando se había 
decretado la huelga general por orden 
del coronel Gardes, el jefe de la Súreté. 
Es una de las noticias más sorpren¬ 
dentes de todo este episodio. Ortíz man¬ 
da en estos momentos sobre 1.500 U.T. 
y 9.000 del F.N.F.; existe un acuerdo 
tácito entre los paras y el cafetero, 
mientras que las fuerzas de orden pú¬ 
blico ignoran totalmente tales mane¬ 
jos. Los oficiales generales se mantie¬ 
nen a la expectativa; a las 11 de la 
mañana Faure recibe en su Puesto de 
Mando de El Biar a Ortíz, el coronel 
Gardes, el coronel Argould y el capitán 
Filippi para plantear la cuestión. Pau¬ 
te insiste en que el Cuerpo de Ejército 
no se pondrá del lado de los manifes¬ 
tantes; a las doce menos cuarto de 
aquella mañana De Gaville recibe a Mas¬ 
su para comunicarle que le retiene La 
entrevista alcanza tal violencia que el 
Presidente rompe el reloj al golpear 
una mesa. Massu se indigna y telefo¬ 
nea a Argould para anular sus órdenes 
de moderación. ;Massu se ha pasado a 
la rebeldía! 

Esta noticia era tan esperada en Ar¬ 
gel, que ya extrañaba su demora. Se 
habla de la detención inmediata de los 
generales y de los coroneles gaullistas, 
simultáneamente a los propósitos a la 
inversa, que preveían el envío a Argel 
de una División blindada y una impla¬ 
cable represión de los disturbios. Delou- 
vrier y Challe lanzan llamamientos a la 
población recomendando la calma; Sa- 
pin-Ligniéres solicita de Challe que la 
gendarmería y el Cuerpo Republicano 
de Seguridad no intervengan para re¬ 
primir la manifestación del domingo; 
los colonos de las cercanías de Argel 
se arman 3 r ya por la tarde hacen acto 
de presencia tres Regimientos de pa¬ 
ras: el l. cr Regimiento Extranjero de 
Paracaidistas, al mando deí coronel Du- 
four; el l>’ r Regimiento de Cazadores 
Paracaidistas, del coronel Broizart, y el 
3. OT Regimiento de Paracaidistas de In¬ 
fantería de Marina, del coronel Bonní- 
gal, que formaban la X División de 
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Paracaidistas, que regresaba de las 
montañas de Cabilia. 

"Pierrot” Lagaillarde va y viene co¬ 
mo una lanzadera, sin encontrar sitio 
en la rebelión. A la caída de la noche 
las U.T. asaltan el cuartel de Hussein 
Bey y la maestranza de la calle Abbé- 
(le-l'Epée; el Ejército ha levantado ba¬ 
rreras para detener la posible marcha 
de los colonos contra la capital... 

Amanece el domingo 24 de enero y 
tempranito el rector de la Universidad 
descubre que el recinto de las Faculta¬ 
des está guardado por paracaidistas que 
le impiden el paso. Telefonea inmedia¬ 
tamente al Delegado general, celoso del 
fuero universitario. No son en realidad 
tales paracaidistas sino los hombres de 
Lagaillarde, que se han apoderado de 
mil uniformes que acababa de enviar 
un sastre de Marsella. Será uno de los 
cuarteles generales de la insurrección: 
el otro, el de la Compañía Argelina, 
sede de Ortiz, donde se iza una bande¬ 
ra con la cruz céltica y un micrófono 
en e! balcón. El edificio hace esquina 

i 

a la calle Charles Péguy con el bulevar 
Laferriére. Reina una animación extra¬ 
ordinaria* un estilo meridional que con¬ 
trasta con e! “prusianismo” de las Fa¬ 
cultades, Una avioneta arroja octavillas 
donde puede leerse: 

Franceses de Argelia: 

El general Massu t último general del 
13 de mayo, el última defensor de la 
*■1 rge lia francesa y de la integración, 
ha sido escarnecido y destituido . De 
Gaulle quiere tener las manos libres 
para entregar Argelia, después del Afri¬ 
ca negra t y convertir al Ejército en 
per furo a sus fitramentos. 

Ha llegado la hora de rebelamos , 

Hoy, domingo , a ¡as once de la nm- 
ftana , os uniréis a las comitivas q Ue 

partirán del campo y de los arrabales 
de la ciudad * 

Marchad todos detrás de vuestros Te¬ 
rritoriales y de aquellos que t desde ha¬ 
ce años , preparan la lucha> 

;Viva Argelia , provincia francesa! 


Cuando las comitivas comenzaban a 
formarse, la emisora de Radio Argel di¬ 
fundió un comunicado de! Gobierno ge¬ 
neral, que será repetido cada diez mi¬ 
nutos: 

Octavillas distribuidas esta mañana 
invitan a la población a alzarse * Para 
engañar a los argelinos y crear distur¬ 
bios que algunos esperan convertir ev 
subversivos, se esparcen los rumores 


Ai pie del monumento a Jos muertos» Lagair 
larde» con uniforme de paracaidista, contení 
pía a la multitud exaltada, presta a lanzarse 
a la aventura de la sublevación. 
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más absurdos. Todo es pura invención 
partí intoxicar a Argel. La autoridad de 
Francia no puede tolerarlo. El Ejérci¬ 
to. o! servicio de Francia, no lo tolerará. 
Los responsables de esta manifestación 
cometen un error trágico. Les conmino 
a que se vuelvan atrás para evitar de¬ 
rramamientos de sangre. La autoridad 
y el Ejército cumplirán con su deber. 

Si en el coto de Ortiz sobraban hom¬ 
bres] uniformes, armas y aire verbe¬ 
nero, en el recinto de las Facultades 
imperaba la más estricta disciplina mi¬ 
litar. Lagaillarde nombró tenientes y 


capitanes, y aun cuando empezara con 
menos de cuarenta hombres al termi¬ 
narse la semana contaría con seis Com¬ 
pañías, dos Comandos y una Compa¬ 
ñía de intendencia. Ortiz prefería la ac¬ 
ción tumultuosa, ei asalto a los edifi¬ 
cios públicos, que imaginaba nuevas 
Bastidas; Lagaillarde, más moderno, y 
en definitiva un francés del norte de 
la metrópoli, optó por encerrarse en sus 
trincheras. Si la rebelión no obtenía 
éxito. Ortiz sería calificado de “agita¬ 
dor callejero 1 ' y París presentaría los 
hechos como una vulgar alteración de 
orden público, liquidada por las porras 


dj los gendarmes. Pero un reducto mi¬ 
litarizado adquiría por sí solo siquiera 
una apariencia de legalidad, muy pró¬ 
xima a la beligerancia, se consideraban 
parte integrante del Ejército, pues en 
definitiva todos habían jurado la ban¬ 
dera o la iban a jurar 

A eso de las nueve de la mañana co¬ 
menzaron a marchar los manifestantes; 
iban en primer lugar los U.T. unifor¬ 
mados v con armas, les seguían la Le¬ 
gión de Ortiz con camisas caqui y ce¬ 
rraban el cortejo los ex combatientes. 
Serian unas diez mil personas las cpie 
se congregaron al pie del balcón de 
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La PJaza del Forum, de Argel, escenario de las gigantesca* manifcsiaciones que dieron origen a la sublevación. «Argelia fran¬ 
cesa* se ha pueslo en pie* 
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la Compañía Argelina. Cántico de “La 
Marsellesa” y aparición de Ortíz en el 
balcón, principal rodeado del capitán 
Spain-Ligniéres, del coronel Gardes, 
del capitán Filippi y del jefe de los ex 
combatientes Auguste Arnould. 

A todo esto, los tres Regimientos de 
paras, quince escuadrones de la gen¬ 
darmería, cuatro Compañías del Cuer¬ 
po Republicano de Seguridad y los ca¬ 
detes de la Escuela de Caballería de 
Hussein Dey, integraban las fuerzas gu¬ 
bernamentales, al mando supremo del 
general Challe. Sin contar con la poli¬ 
cía, los bomberos, todos los Estados 
mayores, servicios auxiliares... hasta 
completar los efectivos de un Cuerpo 
de Ejército. 

No puede hablarse de connivencia, 
pero sí de desmoralización, de falta de 
autoridad... Dei doloroso espectáculo 
de Francia, que corre peligro de des¬ 
moronarse. 

El genera! Challe recibe a [os jefes 
de la revolución Faltan muy pocas ho¬ 
ras para el “gran combate". La Unidad 
Territorial Operativa, mandada por el 
capitán Jourde, va a fragmentarse y 


tres de sus cinco secciones quedarán in¬ 
corporadas al campo de Lagaiüarde, y 
dos, en el de Ortiz. A la una y media 
de la tarde aún no ha ocurrido ningún 
acontecimiento; los milicianos se sien¬ 
tan en los bordillos de las aceras para 
mordisquear, hambrientos, sus bague t~ 
tes, esos largos bocadillos, ya sólo que¬ 
dan unos tres mil, los “duros", que 
motejan de traidores a los oficiales, a 
“Pierrot" y a lodos los partidos políti¬ 
cos. En el campo de Lagaiüarde reina- 
lia un poco más de optimismo, aun 
cuando a eso de las cinco de la tarde los 
efectivos armados de la revolución no 
llegaban a 1.50Q hombres. Se han le¬ 
vantado ya las barricadas y sembrado 

el suelo de clavos. También a las cinco 

# 

de la tarde el genera! Coste ordena a 
los escuadrones de la gendarmería rea¬ 
lizar una salida para liquidar de una 
vez el asunto. Tienen orden de cargar 
ron las culatas y de no disparar si no 
abren Fuego contra ellos. Era una ope¬ 
ración combinada por los tres regimien¬ 
tos de paras A las seis, 1,500 gendar¬ 
mes con casco y el fusil sujeto por am¬ 
bas manos por el cañón bajaron rítmi¬ 


camente tas escaleras del Fóruiru., 
Les recibió una lluvia de botellas 
vacias; sonó un tiro de revólver y muy 
poco después una ráfaga de fusil ame* 

E rallador; contra ellos arrojaron tres 
neumáticas rellenos de explosivos. Des¬ 
de la ‘'Compañía Argelina" disparaban 
contra los gendarmes; desde el edificio 
del periódico Ye Bled f desde las ba- ‘ 
rricadas de las calles Edouard Cat t At- 
fred Lelluch y Charles Péguy.-, Por un 
equívoco, los paras dejan desampara¬ 
dos a los gendarmes* quienes cargarán 
con todo el peso de la rebelión. A las 
siete menos cuarto confluyen los tres 
regimientos y constituyen una “tierra 
de nadie En la barricada de la calle 
Charles Péguy ha resultado muerto un 
miembro de las U«T, llamado Roger 
Hernández, que se convertirá en el 
símbolo de la revolución Una mujer ha 
empapado una bandera tricolor con su 
sangro y ¡a ha izado en la barricada.,. 

A las ocho de la noche Radio Argel 
lanza la siguiente proclama: 

Ai teñiros el Ejército y sus ¡efes t du¬ 
rante iodo el día 24. han hecho todo 
¡o posible para mantener el orden sin 
atole star a los manifestantes, a la caí¬ 
da de la tarde los amotinados, que pa¬ 
cientemente habían esperado para per¬ 
petrar su mala acción, kan atacado y 
disparado contra las fuerzas del orden 

Las fuerzas del orden, que hasta aho¬ 
ra han protegido *Argelia contra los fe- 
llagha , cuentan esta noche varios muer¬ 
tos y heridos , 

El motín contra el Ejército francés 
no saldrá victorioso , Hago converger c 
los regimientos del interior sobre Ar¬ 
gel. El orden será mantenido de acuer¬ 
do con el Delegado general del Gobier¬ 
no; pongo a la ciudad en estado de si¬ 
tia. Toda reunión de más de tres per¬ 
sonas está prohibida. —General Challe, 

El balance de víctimas es muy sig¬ 
nificativo: los gendarmes tuvieron 14 
muertos y 123 heridos y los revolucio¬ 
narios 12 muertos y 24 heridos, pero a 
muchos de éstos se les extrajeron pro¬ 
yectiles de metralleta "Thompson”, mo¬ 
delo no empleado por la gendarmería 

Cae la noche del domingo sin que la 
situación se despeje; por la ciudad co¬ 
rren noticias de que la represión de la 
fuerza pública ha ocasionado centena¬ 
res de muertos; los coroneles de los 
paras irrumpen en el despacho de! ge¬ 
neral Challe, de forma violenta, para 
protestar por las medidas adoptadas 
por el comandante en jefe y se niegan 


Lai barricada» obstruyen la* principales calles 
de Argel* y una de ellas se hará célebre al 
encontrar la muerte un tal Hernández, claro 
apellido español, como el de casi todos los 
«pies negros™. 
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a participar en el asalto a las barrica¬ 
das; Ortiz impone- condiciones y el ge¬ 
neral Gracteux pacta con los jefes de 
los sublevados y promete que esa no¬ 
che no se intentará ninguna acción... 
A las once menos veinte de la noche 
Radio Argel difunde una alocución del 
Delegado general del Gobierno; 

Cow profunda emoción vuelvo a to¬ 
mar la palabra esta noche. Pese a los 
llamamientos públicos y a las repren¬ 
siones privadas que hemos multiplica¬ 
do el comandante en jefe y yo,'y con 
nosotros todos los jefes militares, ha 
sucedido lo que. todos tratábamos de 
evitar: la sangre ha sido derramada. 

Como he dicho y repetido, y como ya 
el general Challe ha dicho y repetido 
también, como todo el mundo lo ha 
comprendido y oído, las fuerzas arma¬ 
das, con profunda tristeza en el cora¬ 
zón y tras haber demostrado gran pa¬ 
ciencia durante toda una larga jomada, 
han tenido-que cumplir con su deber. 

Me inclino delante de las víctimas: 
las de las fuerzas de orden y aquellas 
cuyo patriotismo ha sido llevado por 
el camino de un trágico error. 


El orden no se ha restablecido toda¬ 
vía. pues algunos se obstinan en querer 
“su" insurrección, cosa que no han de¬ 
seado nunca los jefes de la manifesta¬ 
ción de esta mañana. Ya habéis oído 
hace poco al general Challe. 

Que todos procuren volver la razón 
a ios desesperados. Que todos compren¬ 
dan la inutilidad de semejante locura. 

Hago un llamamiento a los diputa¬ 
dos, a las personalidades y a los padres 
de los estudiantes para que todos jun¬ 
tos obtengamos el apaciguamiento , « 
fin de continuar la lucha que nos lle¬ 
vará a la victoria de Francia. 

En París se toma cor. calma el cur¬ 
so de los acontecimientos, sobre todo 
porque De Gauile impone su impasi¬ 
bilidad. Aborta una manifestación de 
activistas; Pierre Sidos, uno de los fun¬ 
dadores de la Jeune Nation, declara 
que no se cuente con ellos; Georges Bi- 
dault sigue sin aparecer por su domici¬ 
lio, guardado fielmente por una dama 
de la alta sociedad... 

_* H 

Ei lunes se reúne en el Elísea el Con¬ 
sejo de ministros presidido por De Gau- 
Ue para tratar de la situación en Ar¬ 


gel. Los ministros se dividen en "du¬ 
ros'' y “blandos”, pero los dos grupos 
hacen el vacio a Soustelle y a Comut- 
Gentil; los "duros” los capitanea Mal- 
raux; se acuerda la detención de Sous¬ 
telle tan pronto abandone e! edificio y 
que el presidente Miehel Debré haga 
una visita relámpago a Argel... 

Mientra-, en la capital argelina el se¬ 
gundo dia de las barricadas toma aire 
de fiesta. La gente lleva comida y ropa 
a los sublevados; los barman del “Alet- 
ti" y dei “Sainl-Georges” atienden a los 
corresponsales extranjeros al pie de las 
barricadas.,. Los diversos clanes nego¬ 
cian entre si, y a las dos y media de 
ia madrugada las emisoras metropoli¬ 
tanas radiarán un mensaje del Presi¬ 
dente de la República, que Argel no 
conocerá hasta el dia siguiente: 

El motín que se ha producido en Ar¬ 
gel es un golpe asestado ü Francia. Una 
mala pasada hecha a Francia en Arge¬ 
lia. Un golpe dado a Francia ante el 
mundo. Un golpe dada a Francia en el 
seno de Francia . Con el Gobierno t y de 
acuerdo con el Par lamento, llamado y 
sostenida por la nación, me he puesto 


Con uniforme de paracaidista, esta rubia mbenlana se asoma iras Jos sacos terrero», clásica estampa de la sublevación, con 
sus Corniles de Salud Pública. 
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al frente del Estado para levantar a 
nuestro país y, especialmente , para ha- 
ver triunfar en la Argelia desgarrada r 
uniendo todas sus comunidades, una 
solución francesa. 

Digo , con toda lucidez y con toda 
sencillez , que si yo f al taro a mi misión 
la unidad., el prestigio y la suerte de 
Francia estarían al mismo tiempo com¬ 
prometidos. En primer lugar t no ha¬ 
bría para ella ninguna probabilidad de 
proseguir su gran obra en Argelia * 

Conjuro a aquellas que se levantan 
en Argel contra la patria , que pueden 
estar ofuscados por mentiras y por ca¬ 
lumnias , a reintegrarse al orden nacio¬ 
nal. Nada está perdido para un francés 
cuando se concilla con su madre. Fran¬ 
cia. 

Expreso mi profunda confianza en 
Paul Delouvrier r Delegado general, en 
el general Challe, comandante en jefe, 
en las fuerzas que están bajo sus ór¬ 
denes para servir a Francia y al Esta¬ 
do, y en el pueblo argelina, tan que¬ 
rido y tan sometido o pruebas dolo- 
rosas. 

En cuanto a mí, cumpliré can mi 
deber * 

¡Viva Francial 

El 25 de enero nadie trabaja en Ar¬ 
gel; están cortadas las comunicaciones; 
en las barricadas cada vez hay más 
gente y más armas; el Ayuntamiento 
pone a disposición de Qrüz los veinte 
millones de francos disponibles ese día 
en sus arcas; las chicas de vida alegre 
se retratan con los paras y con los su¬ 
blevados; los coroneles imponen su vo¬ 
luntad y preparan la Operación Sou- 
pleése; no permitirán que ios subleva¬ 
dos se apoderen de los edificios pú¬ 
blicos. pero tampoco los desalojarán de 
sus posiciones; los colonos de la Mitíd- 
ja informaron que no apoyarían a los 
asesinos de los gendarmes, y la infante¬ 
ría de Marina anunció abriría fuego 
contra las U. T. si intentaban asaltar el 
puerto. El general Challe envía parla¬ 
mentarios al cuartel general de Or- 
tiz, quien se derrama en frases rim¬ 
bombantes y ya concibe una marcha 
sobre París, al estilo mu^solimano. Lle¬ 
gan dos regimientos de la XXV Divi¬ 
sión de Paracaidistas, que muy pronto 
hacen causa común con sus compañe¬ 
ros de armas. Se piensa llamar en auxi¬ 
lio de los gubernamentales al primer 
Regimiento Blindado de Spahis, acan¬ 
tonado en la Reghaia; algunos ya ven 
el espectro dé Budapest, con los tan¬ 
ques desmoronando la ciudad, 

A la una de la madrugada aterriza 


Sobre el tanque, de pie acULud de des» 

fio, el sargento mayor Jt los paracaidistas 
luce todas sus condecoraciones, 
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Lagaillarde, crispado, marcha at frente de los estudiantes para encerrarse en el recinto de las Facultades, donde establecerá 
un cuartel general. 


el avión a cuyo bordo viaja Michel 
Debré. Lagaillarde ha preparado el rap¬ 
to del primer ministro y un comando 
de seudo paras, al mando del capitán 
Guv Forzy, ha tomado la entrada y la 
salida del túnel de las Facultades. De¬ 
bré se entrevista con Deíouvrier y Cha¬ 
lle y después, uno a uno, con los gene¬ 
rales Crépin, Dudognon, Coste, Gra- 
cíeux y Martin. Los generales estiman 
que el primer ministro está acorralado 
y no tiene arrestos para imponer su au¬ 
toridad. Permite que el coronel Ar- 
gould. jefe del Estado Mayor de la 
X División, le presente el siguiente ul¬ 
timátum: 

J.° Hay que darte al Ejército los 
medios para llevar a feliz término la 
pacificación. Y en primer lugar, una 
justicia adaptada a las circunstancias. 
Lo que se decidió en París el 22 de 
enero es sólo la c atésima parte de lo 
necesario. 

2. a Para que la autodeterminación 


sea aceptable, el jefe del Estado debe 
indicar claramente la solución que él 
elige, que no puede ser otra que la Ar¬ 
gelia francesa. 

3.° Hay que poner término a ¡a 
campaña de desmoralización empren¬ 
dida por la prensa metropolitana. 

Michel Debré soportó demasiado, a 
nuestro parecer. De Gaulle recibe al 
mariscal Juin y hay quien asegura que 
si, al principio. la conversación fue 
muy violenta, acabó emocionando a los 
dos hombres. Debré se "confieía" con 
el genera!, y a las dos y media de la 
tarde el primer ministro se dirige a la 
nación: 

El motín ha causado ya demasiado 
daño a Francia. Pero el inmenso esfuer¬ 
zo que la nación sostiene en Argelia es 
la prueba de que Francia quiere per¬ 
manecer. Esta prueba es igualmente 
dada por la afirmación de que todos 
aquellos que, en esta (ierra francesa. 


son franceses, y continuarán siéndolo, 
y que nadie podrá jamás, ni a ellos ni a 
sus hijos, quitarles, ni tan sólo discu¬ 
tirles, esta cualidad. 

De Gaulle llama a una representación 
de ios coroneles sublevados y a los par¬ 
lamentarios argelinos, seis diputados y 
tres senadores, que son recibidos por 
los diputados Arrighi y Le Pen, el abo¬ 
gado Isorni, el ex ministro André Mo¬ 
nee. Pierre Poujade y Tixier-Vignan- 
court, entre otros. Toda la oratoria par¬ 
lamentaria y grandilocuente se da cita: 
si antes se habían hecho alusiones a 
Budapest, ahora se equipara el reduc¬ 
to de Lagaillarde con el Alcázar de 
Toledo, 

El día 26 se celebra en Argel el en¬ 
tierro de las víctimas. Banderas a me¬ 
dia asta. Medalla de Oro a los gemían 
mes caídos y bautizo solemne de la ba¬ 
rricada de la calle Charles Péguy. que 
tomará el nombre de “barricada Her¬ 
nández".. Lagaillarde instala una emi- 
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sora, “La Voz del Bled". Pero a todo 
esto, los musulmanes permanecían si¬ 
lenciosos, indiferentes a cuanto ocurría 
en la ciudad europea. Los coroneles 
pretendieron ganarles para su causa, 
pero tanto Lagaillarde como Ortiz se 
opusieron. En definitiva, todo el mundo 
temía que aquellos hombres irrumpie¬ 
ran por los bulevares al grito de "¡Viva 
De Gauile!” 

París mandó un emisario, convenci¬ 
do cíe- que existía y funcionaba una Jun¬ 
ta de coroneles facciosos que se había 
hecho cargo del poder. En aquel pan¬ 
demónium tampoco perdía la calma el 
general Crépin, jefe del Cuerpo de Ar¬ 
gel, quien ordenó a un Regimiento de 
Tiradores senegaleses la custodia de 
su Puesto de Mando y hasta insinuó 
que estaba dispuesto a barrer las ba¬ 
rricadas a la cabeza de sus negros. Al 
caer la noche, los rebeldes comienzan 
a sentir la comezón de la pasividad: 
París, aparentemente, muestra gran de¬ 
bilidad. pero ninguno de los ultras de 
la metrópoli es capaz de dar un paso; 
en Arge! los coroneles afirman, una vez 
más, que no atacarán las barricadas 
pero tampoco al Gobierno... 

Amanece el día 27. De Gauile orde¬ 
na al general Crépin se presente en 
París: L'Écho d’Alger apenas si ofre¬ 
cía como lectura un gran titular que 
decía: "La Casbah, solidaria para man¬ 
tener la Argelia francesa’’, pues el res¬ 
to de las páginas estaban en blanco, a 
consecuencia de la censura Crépin y el 
enviado del Gobierno, el secretario ge¬ 
neral del Consejo Económico, toman el 
avión que les conducirá a París, cuan¬ 
do un grupo reducidísimo de musul¬ 
manes se presenta ante el balcón de 
Ortiz, 

En e! campamento de Lagaillarde se 
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Cantineras Improvisadas slrvvn bebidas a los sublevados. Muchas de ellas eran «entrai- 
acuses» de los cabarets, para quienes Argel era una tiesta. 


ha reunido toda la familia: Babette. ia 
esposa; la madre, decana del Colegio 
de Abogados de Blida, y el padre, de¬ 
cano de los letrados. En el campamen¬ 
to de Ortiz. encapuchados como el Ku 
Klux Klart, se constituyeron en tribu¬ 
nal para juzgar a infractores de no se 
sabía qué ley. Los coroneles se reúnen 
en el Estado Mayor con los dos cabe¬ 
cillas para firmar un acuerdo, que com¬ 
prendía tres puntos principales: 

El retrato de Mas su fue exhibido como sím- 
bolo de la sublevación, aun cuando el general 
se man tuvo como un Hamlet argelino, ítem* 
de dudas y de sombras. 


l.° Qut'da constituido un Comité ífe 
Salud Pública bajo la autoridad de Or¬ 
tiz y de Lagaillarde. 

2 ° Queda aplazada la huelga gene¬ 
ral. pero los campos atrincherados ron- 
Imitan hasta que París reconozca el Co¬ 
mité de Salud Pública, 

3 ° Ortiz y Lagaillarde puntualizan 
que no tienen nitiguna intención políti¬ 
ca, especialmente en la metrópoli. 

Se invitaba también a la población 
civil a que acudiera a visitar las barri¬ 
cadas para animar a los sublevados. 
Los paras continuaban en torno de 
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ellos, pero se ignoraba si para evitar 
el asalto por parte cíe la gendarmería, 
para vigilarlos o para aislarlos del 
resto de la población. 

Tan pronto como los coroneles con¬ 
siguen este acuerdo, se presentan ante 
el general Challe, quien se inhibe a fa¬ 
vor del Delegado general. Delouvrier 
está obsesionado con la idea de escapar; 
se considera prisionero posiblemente 
de las circunstancias. En Mostaganem, 
los.U.T. y los musulmanes invadieron 
el barrio indígena de Tijdit, pero pasa¬ 
da la sorpresa los primeros reacciona¬ 
ron invadiendo la ciudad europea al 
grito de "¡Viva De Gaulle!". incendian¬ 
do coches y rompiendo escaparates. Se 
repetía una escena del Congo. 

Salan se desentiende de los sucesos. 
El jeque Ben Tikkuk, primo del rey 
Idris de Libia, aparece junto a ios su¬ 
blevados, con un atuendo de ilustra¬ 
ción de Las mil y ana noches... 

El día 28 será et de la huida y el del 
discurso de Delouvrier. Los musulma¬ 
nes de la Casbah no quieren saber nada 
con los sublevados, pues comandos de 
Ortiz penetran en ella para obligar a 
los comerciantes a que cierren sus 
puertas. Los coroneles firman un mani¬ 
fiesto, que no añade nada nuevo a las 
reivindicaciones ya clásicas. Se dice que 
potencias extranjeras ayudan a Ortiz 
y que los aviones de la VI Flota están 
dispuestos a interceptar el tráfico en¬ 
tre Alemania y Francia, al precio que 
sea * * * 

Delouvrier, que no se libra tampoco 
del espíritu tartarinesco de estas jor¬ 
nadas, pone en práctica su gran idea: 
junto con el general Challe abandona 
Argel para instalarse en el campamen¬ 
to militar de Reghaia. Cuando ya esté 
a salvo, Radio Argel difundirá su lar¬ 
guísimo discurso. 

Cuando el jefe del Estado me nom¬ 
bró para mi puesto, me dijo: "Usted 
representa a Francia en Argelia." 

Hoy, esta noble frase traza mi línea 
de conducta. Francia no dimite; yo no 
dimitiré. También me dijo el general 
De Gaulle: Un jefe es aquel que deci¬ 
de. Yo he decidido. He dado orden ai 
general Challe de que vaya a un Cuar¬ 
tel general desde donde pueda man¬ 
dar. Argelinos, argelinos, y vosotros to¬ 
dos, argelinos que queréis que A rge lia 
permanezca francesa, oficiales, subofi¬ 
ciales del Ejército francés, y vosotros, 
soldados de Francia, oídme: 

Vais a comprender. Seré extenso, pe¬ 
ro la hora <?$ Can grave, el momento es 
tan dramático, que leñéis que oírme 
hasta el fin. El general Challe y yo he¬ 
mos unido nuestra suerte, liemos ju¬ 
rado dejar nuestras vidas en esta tierra, 
si es preciso, jxira salvar a Argelia, 
evitándole sinsabores a Francia. 


Delouvrier da con el tono de exal¬ 
tación y romanticismo que preside to¬ 
das estas jornadas; este hombre, empa¬ 
pado de jurieidad, se presenta como 
un “duro", emplea un lenguaje que no 
sabrá replicar Ortiz, y sabe pulsar la 
cuerda sensible de los musulmanes al 
presentar a De Gaulle como el único 
jefe en quien confían. Lo demás será 
pura retórica para endulzar el hecho de 
que las barricadas se tambalean por si 
solas. Argel había quedado cercado, su¬ 
mido en plena rebeldía con la ausencia 
de las supremas autoridades. Ya no se 
podía continuar el doble juego: los pa¬ 


ras tendrían que inclinarse a un lado o 
a otro; la Casbah volvía a ser un peli¬ 
gro si bajaba a la ciudad gritando vivas 
al Presidente. 

El día 29 le tocará al coronel Bi- 
geard ser el gran personaje. Pretende 
marchar a Argel con la idea de que 
Ortiz y Lagaiilarde vuelvan a la lega¬ 
lidad. Se opone el general MJrambaud 
y resuelve el expediente grabando en 
cinta magnetofónica la siguiente pro¬ 
clama: 

En las circunstancias particularmen¬ 
te graves que estamos atravesando, en 
el momento en que nada está claro, en 
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que cada uno se pregunta y vacila, y 
en que los intereses personales empie¬ 
zan a manifestarse, desde mi puesto en 
Ain Sefra, en donde continúo la lucha 
contra el F.L.N., estimo mi deber que 
mis camaradas de combate, de ayer y 
de hoy, conozcan mis sentimientos. 

Para los franceses de la metrópoli. 
Para los franceses de Argelia, europeos 
y musulmanes. Para Occidente. 

Estoy convencido de que libramos 
oquí nuestro último combate de hom¬ 
bres libres. 

Estoy solo. No formo parte de nin¬ 
gún complot. 

Pienso, con toda buena fe, que los 
hombres de las barricadas representan 
efectivamente al pueblo de Argelia y 
no kan obrado sino por desesperación. 

¿Qué quieren esos hombres del Ejér¬ 
cito que combate? 

La certidumbre de que su lucka no 
sea inútil y de que todas las dudas 
sean definitivamente disipadas. 

Que vuelvan a tomarse Jas medidas 
indispensables que permitan vencer la 
subversión, es decir; 

Revalorizar nuestro instrumento mi¬ 


litar. Adoptar lo justicia a las circuns¬ 
tancias. 

Recobrar la fe en los destinos de 
Francia. 

Entonces las barricadas desaparece¬ 
rán y todos juntos podremos terminar 
la lucha contra la verdadera rebelión. 

A las ocho de la noche hablaría De 
Gaulle por la radio, en conexión con 
Canadá, la BBC, Suecia, Suiza, Italia, 
Bélgica, Estados Unidos... De Gaulle 
hablaba "urbi et orbe” y señaló tres 
puntos importantes: 

1. ° La política en Argel no será 
modificada. Esta política es la autode¬ 
terminación. La población musulmana 
dirá la última palabra, cuando el país 
esté en paz y tranquilidad. El jefe del 
Estado respetará la voluntad popular 
y la llevará a la práctica. 

2. ° El Ejército no puede hacer gue¬ 
rras por su cuenta. No pueden existir 


más que guerras de Francia, y la úni¬ 
ca persona para decidirlas es el Presi¬ 
dente de la República francesa. El De¬ 
legado general Delouvrier y el coman¬ 
dante en jefe Maurice Challe tienen su 
absoluta confianza. Francia tiene en el 
Norte de Africa más de 500.000 solda¬ 
dos y este Ejército dispone de un ma¬ 
terial fabuloso. 

2.° El levantamiento criminal de 
parte de la población de origen euro¬ 
peo en Argel, que ha ocasionado la 
muerte de algunos soldados y de algu¬ 
nos representantes de la fuerza públi¬ 
ca. no ha hecho más que el juego a 
las fuerzas contrarias, es decir i de las 
fuerzas que desde fuera del territorio 
argelino dirige el comité de Ferhat 
Abbas. 

Las barricadas se han convertido ya 
en un estorbo demasiado molesto y que 
dura demasiado tiempo. La X Divi¬ 
sión de Paracaidistas comenzó a ser 


El Centro Cultural Americano sufrió los efectos de las manifestaciones y todo el material 
voló por los atres, para después alfombrar las calles de Argel. 
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relevada, mientras una lluvia torren¬ 
cial caía sobre Argel. En esos momen¬ 
tos las pantallas de la TV reproducían 
la imagen de De Gaulle. Lluvia, deses¬ 
peración y cierto dramatismo marcan 
los últimos momentos de las barrica¬ 
das. 

El 1 de febrero todo queda conclui¬ 
do. Lagaillarde compone la figura y se 
muestra digno de la aventura que ha 
iniciado. Forma a sus tropas, que salu¬ 
dan militarmente a la bandera y todos 
montan en camiones militares con des¬ 
tino al frente. Ortiz,, sin embargo, se 
ha escapado y embarcará rumbo al ex¬ 
tranjero a bordo de un mercante que 
conduce balas de algodón. 

El episodio más lamentable de Arge¬ 
lia había concluido. Cuando Lagaillar¬ 
de, momentos antes de la rendición, vi¬ 
sitó el campamento de Ortiz, un disco 
de gramófono tocaba la canción El 
puente sobre el río Kw(á y sólo que¬ 
daban allí unos cuantos U. T. y varias 
elegantes milicianas, “entraineusses” 
de los cabarets, con faldas globo, como 
dictaba la moda de la época. 

No acaba aquí el nutrido anécdota- 


rio de 1960. En la noche del 10 al 11 
de febrero la policía procede a la de¬ 
tención en la comuna de Dely Ibrahim, 
a 10 Km de Argel, de una familia mu¬ 
sulmana compuesta por el padre, de 71 
años; la madre, de 58; dos hijas, una de 
32 y otra de 20, y el marido de esta 
última, de 30 años de edad. Se cree 
que en este domicilio han buscado re¬ 
fugio dos jefes del F.L.N. Se traía de 
una de tantas operaciones policíacas, 
pero en ese momento nadie puede ima¬ 
ginarse si se convertirá en un caso in¬ 
ternacional y que el nombre de una de 
las muchachas llegue a simbolizar toda 
la terrible crueldad de la guerra. Va¬ 
mos a narrar el caso de Djamüa Bupa- 
chá. Una vez detenida la llevaron al 
centro de El 13iar y a los cuatro días 
al de Hussein Dey. donde le aplicaron 
el tormento de las corrientes eléctri¬ 
cas, después de haberla desnudado to¬ 
talmente. En el sumario constan deta¬ 
lladamente todos los pormenores y en 


la forma en que se llevó a efecto, asi 
como la tortura de la bañera. La acu¬ 
san de poner una bomba en la “Bras- 
serie des Facultés” y en el "Coq Har- 
di”. El suplicio de la bañera consiste 
en atar a los detenidos las manos a los 
tobillos y entre los codos y las rodillas 
pasar un palo que sirve de eje, todo 
ello colocado en una bañera llena de 
agua. El cuerpo bascula de cabeza y 
ésta se introduce en el agua. Cuando 
se juzga conveniente, por un balanceo 
sobre las rodillas el detenido emerge 
del agua. Naturalmente, los encarga¬ 
dos materiales de estos suplicios son 
musulmanes “azules" al servicio de la 
policía. Djamila fue sometida a este 
procedimiento de "segundo grado" 
para que confesara sus delitos. En una 
de estas sesiones le inirodu jeron una 
botella de cerveza en la vagina, produ¬ 
ciéndole un brutal desgarro, con derra¬ 
mamiento de sangre. Djamila era vir¬ 
gen, 

La familia encomendó la defensa del 


En las azoteas los sublevados construyeron parapetos, a los que se asoma esta mujer 
tocada con casco militar, otra de Jas «Juana de Arco» de la rebelión. 





caso a la abogacía tunecina Gisele Ha- 
lirní, de soltera Zeiza Gisele Taieb* La 
señora Halimi tropieza desde el pri¬ 
mer instante con la resistencia de las 
autoridades francesas a reconocer unos 
hechos de tal naturaleza. Reconoci¬ 
mientos médicos, suspensión de las au¬ 
diencias* querella por torturas, traslado 
de la encausada a Francia, estancia en 
las prisiones de Fresnos y de Pau, de 
allí a la de Lisietix**. La señora Halimi 
consigue la creación de un comité Pro 
Djamila y tanto Simone de Beauvoir 
como FranfOise Sagan y Jules Roy, en¬ 
tre otros* escribieron artículos en la 
prensa protestando por semejantes 
crueldades, Al fin el 21 de abril de 1962 
fue puesta en libertad, cuando se encon¬ 
traba en la prisión de Rennes, sin ha¬ 
ber sido condenada y sin que se viera 
su causa de querella por torturas. 

Dicho tan brevemente no dará idea 
al lector el drama que supone para una 
mujer musulmana el perder la integri¬ 
dad física, mucho más importante que 
todos los traumatismos y las sevicias 

que pudiera padecer; que hablaba y 
escribía perfectamente el francés* que 
hizo estudios de enfermera y que des¬ 
de luego era inocente de los cargos que 
se la acusaba. Las autoridades milita¬ 
res francesas se negaron a facilitar a 
la justicia ios nombres de los oficiales 
que intervinieron en este caso. 

El 8 de marzo el general De Gaulle 
visita otra vez Argelia, La primera 
etapa es para inspeccionar el macizo de 
Aurés, Los jefes de las barricadas, La- 
gaillarde, Susini. el doctor Pérez, Le- 
febvre, Sérignv, Sapin-Lignteres. Ron¬ 
da, Demarque!, Sannes* Arnould y Fe¬ 
ral se encuentran detenidos en la San¬ 
to, en espera de su juicio, E^l general, 
que pasa tres días en el levantisco te¬ 
rritorio, sustituye al general Challe por 
el general Crépin en el cargo de co¬ 
mandante jefe en Argelia. 

Van a celebrarse elecciones cantona¬ 
les y el lü de mayo el Journal Offiúieí 
publica un decieto privando a los in¬ 
culpados de las barricadas el presentar¬ 
se candidatos* Surge de nuevo Babel- 
te Lagaillarde* profesora de Educación 
física* que a instancias del diputado 
Le Pen se ha presentado a las eleccio¬ 
nes. en contra de la consigna de abs¬ 
tención dada por los ultras* Babette 
sale elegida y de nuevo tos claxons re¬ 
pican su estribillo de "Argelia fran¬ 
cesa". 

Salan solicita permiso para retirarse 
a su casa de Argel* pues de un mo¬ 
mento a otro va a aparecer el decreto 
de su jubilación. Midi el Deliré le ofre¬ 
ce como residencia una excelente casa 
de los alrededores de París, posiblemen¬ 
te sin darse cuenta de que ha sido es¬ 
cenario de los “ballets rosas", uno de 
los grandes escándalos en los que se ha 


visto comprometido e! presidente de la 
Asamblea Nacional. Le Trocquer. Los 
teles "ballets”, como recordará el lector* 
encubrían devaneos amorosos de altas 
personalidades políticas y rozaban muy 
de cerca la prostitución. De Gaulle de¬ 
seaba enviar a Salan corno embajador 
en Tokio> pero éste declinó el cargo. 
En Rennes se ha celebrado el S de 
junio un Congreso de Ex Combatientes, 
presidido por el ministro del ramo, Vi- 
vien, donde Salan asegura que el úni¬ 
co mensaje que debe enviarse a los 
compañeros de armas argelinos se ex¬ 
presa en dos palabras: Argelia fran¬ 
cesa. 

El 1Q de junio De Gaulle recibe a 
tres misteriosos viajeros: et coronel Si 
Salah, jefe de la wiltiya IV* el coman¬ 
dante Mohamed y el capitán Lakdhar 
Para llegar a este encuentro ha sido 
necesaria paciencia y habilidad, pues 
representa la deseada ruptura entre las 
dos formas de la rebelión: interior y 
exterior. Es una maniobra de gran al¬ 
cance* pues De Gaulle desea asegurarse 
primero la posible colaboración con los 
jefes del interior, con los combatien¬ 
tes* para iniciar después el tanteo con 
los “políticos". 

El 14 de junio el Presidente se diri¬ 
ge a la nación; disculpa y comprende 
la nostalgia de los que evocan te "dul¬ 
zura «le las lámparas de aceite y el es¬ 
plendor de la navegación a vela”* pero 
sienta el principio de que la política 
vive de realidades. 

Una vez más me (Unjo en nombre 
de Francia ú los jefes de la insurrec¬ 
ción tj declaro que les estarnos esperan¬ 
do a fin de encontrar juntos un fin 
honorable tt los combates que aun se 
desarrollan, arreglar el destino de las 
armas y asegurar la suerte de los com¬ 
batientes. 

Como reacción* el 15 surge el Frente 
de Argelia Francesa en Oran, como 
verdadero partido argelino* pues inme¬ 
diatamente funda secciones en Argel y 
Constan tina. El 20 de junio sale a luz 
pública cuanto se había llevado en se¬ 
creto* Desde Túnez el G.PJI.A, publica 
la siguiente nota: 

El Presidente de la República france¬ 
sa , en nombre de Francia, acaba de rea¬ 
firmar de tena manera explícita el de¬ 
recho del pueblo argelino a la autode¬ 
terminación. La consecuencia de esta 
declaración es que la decisión final per¬ 
tenece al pueblo argelino. El Gobierno 
provisional de Argelia esta convencida 
de que si ¡a organización del referén- 

Mientra en (a Cabilla se proseguían las opera¬ 
ciones donde el Ejército francés consí guió una 
victoria que nu supieron explotas los políticos* 
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\ punió de la rendición de loa sublevados, los «p iras» vigilan desde una azotea las calles 
solitarias. 


Los transistores dieron la victoria a De Gaulle, pues permitieron oue llegara hasta Argel 
su voz, convenciendo a los que aún dudaban. 
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dum está avalada por las indispensa¬ 
bles garantías de sinceridad, el ‘pueblo 
argelino escogerá sin ninguna duda la 
independencia. Recordando la declara¬ 
ción del Jl de junio, el G.P.R.A. com¬ 
prueba que la posición actual del Pre¬ 
sidente de la República francesa, aun 
cuando constituye y representa un pro¬ 
greso respecto a sus posiciones anterio¬ 
res, continúa, sin embargo, distanciada 
de Iq suya. Pese a todo, deseoso de po¬ 
ner fin al conflicto y de arreglar defi¬ 
nitivamente el problema, el G.P.R.A. de¬ 
cide enviar una delegación presidida 
por Ferhat Abbas para dialogar con el 
general De Gaulle, Comisiona un dele¬ 
gado a París para organizar las moda¬ 
lidades del viaje . 

En Melun van a reunirse, por parte 
francesa, el secretario general de Asun¬ 
tos Argelinos, Morris; el general De 
Gastines y el coronel Mathon, y por par 
te del F.L.N., Bumendjel; el jefe de ga 
bínete de Ferhat Abbas, Ben Hayia, y 
Hakiki ben Amar. Lo de Melun en 
realidad es una simple toma de con¬ 
tacto, pues uno de los principales pro¬ 
blemas, el de las tropas rebeldes esta¬ 
cionadas en Marruecos y Túnez, nadie 
se atreve a resolverlo por las imp!ten¬ 
ciones internacionales que apareja. Los 
messalistas intentan su juego, apoyados 
por el Partido Comunista francés, y 
proponen una conferencia de mesa re¬ 
don de. con la asistencia de delegados 
franceses y de todos los movimientos 
argelinos; los del F.L.N. rechazan seme¬ 
jante propuesta. 

Las operaciones militares continúan, 
A mediados de agosto se desencadena 
la Operación Cigale, en el Oranesado, y 
un comando rebelde ametralla a los ba¬ 
ñistas de la playa de Chenua, causando 
varios muertos y heridos. 

En el mes de septiembre llega a Ar¬ 
gel la familia Salan, para instalarse en 
su finca "Dotr¡ñique’’. Salan, hoy por 
hoy, es un hombre enigma. Nace en 
1899, en Taro, donde su padre es médi¬ 
co, y a los 18 años ingresa voluntario 
en el Ejército y pasa después a la Aca¬ 
demia de Saint-Cyr. Ya como teniente 
toma parte en la campaña contra los 
drusos, donde recibe una grave herida 
que está a punto de costar le un brazo. 
A los 23 años, y como capitán, marcha 
destinado a Indochina, donde pasará 
gran parte de su existencia. Su carácter 
cuadra perfectamente con los orienta¬ 
les; es capaz de permanecer horas en¬ 
teras sin despegar los labios, sin alte¬ 
rar el semblante, dotado de una gran 
paciencia. Semejante hombre se está 
forjando una leyenda, que avala la pre- 


Lagalllarde salla, arrogante, las barricadas, 
después del fracaso de su aventura romántica. 
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El Gobierna de París enrío numerosos refuerzos a Argelia para contrarrestar la Influencia política de los coroneles de Massu. 


senda de su hijo, Víctor, tenido de una 
laosiana. Será jefe del Deuxíéme Bu- 
reau, enviado especial a Etiopía, bajo 
la apariencia de un periodista de Le 
lemps. Para unos pertenecerá a la 
masonería, explicación de todas las zo¬ 
nas oscuras de su pasado; otros le 
motejan de comunista, lo que de ningu¬ 
na manera es cierto, pese a haber man¬ 
dado la División integrada por los je- 
fes de la Resistencia. Negoció el re¬ 
torno de Indochina a Francia, en 1945, 
pero tendrá que pelear en ese país 
cuando la política colonial fracase. 


Cuando se le defina como un general 
“político”, apenas se habrá rozado la su¬ 
perficie de su personalidad. Por un 
defecto de óptica, en muchos sitios se 
ha considerado a Salan como hombre 

I 

de “derechas", pero repetiremos lo que 
dijera de él uno de sus ayudantes: 
“Cuando se te conoce a fondo, se le co¬ 
noce en un 60 por ciento"; el resto es 
un enigma, que tal vez algún día pueda 
desvelarse. 

El último trimestre de 1960 se carac¬ 
teriza por el manifiesto que el 4 de oc¬ 
tubre firman 121 intelectuales de iz¬ 


quierda, declarándose partidarios de la 
rebelión argelina, de la deserción de 
los soldados franceses y de la ayuda al 
F.L.N., donde militan numerosos euro¬ 
peos, pese a que París procure ocultar¬ 
lo. Los firmantes son los de siempre: 
Jean-Paul Sartre, Jean-Jacques Servan- 
Schreider, Simone de Beauvoir, Mas- 
pero... Ferhat Abbas visita China roja 
y la U. R. S. S., donde obtiene ayuda 
económica para la rebelión. 

Salan y su ayudante, el capitán Fe- 
rrandi, emprenderán un viaje que se 
transforma en la noticia del año. Han 
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tomado billetes para el expreso de Pa¬ 
rís a Ni mes, donde vive un hermano 
del general, pero en Ni mea no descien¬ 
den y Ip hacen en Toulouse, donde to¬ 
man c-1 automotor de Fort Bou y se 
apean en iVi pifian, donde en un taxi 
cruzan la frontera española del Per- 
Lhus, De allí a Barcelona, donde per¬ 
manecen unes días, para por fin trasla¬ 
darse a Madrid, seguidos por un corte¬ 
jo de periodistas v policías. En un ho¬ 
tel madrileño escuchan el discurso de 
De (Jaulte del 4 de noviembre, donde el 
jefe dei Estado alude a la República 
argelina 

La primera reacción a este discurso 
es la dimisión del general Challe* que 
el Gobierno de París no publica, A los 
pocos dias le toca a Bekmvrier presen¬ 
tar la suya, y París nombra a Jean Mu 
rin nuevo Delegado general en Argelia. 
El 17 de noviembre el Gobierno anuncia 
la convocatoria de un referéndum, que 
se celebrará los días 0, 7 y 8 de enero 
de 1901, en Argelia, y el 8 de enero, en 
la metrópoli 

El 4 de noviembre, cuando De Gau- 
lie anuncia ei propósito de conceder la 
autodeterminación a Argelia, da co¬ 
mienzo ia vista del “proceso de las ba¬ 
rricadas". El tribunal ordena se ponga 
en libertad provisional a Lagaillarde y 
muy política mente suspende las sesio¬ 
nes, que se reanudan el 5 de diciembre, 
pero con la ausencia de ios principales 
acusados; Lagai lia rde T Su si ni r Ronda, 
Demarquet, Feral, , Juntos o por sepa¬ 
rado todos ellos han cruzado la fron¬ 
tera. Ei único que no lo consigue es Fe¬ 
tal, quien se entrega en la misma raya 
a los gendarmes, 

Lagai llardo pasará unos días en San 
Sebastián, cotí el capitán Ferrandi, para 
trasladarse después a Madrid, y desde 
La capital ríe España escribirá al presi¬ 
dente del tribunal la siguiente carta; 

Señor presidente: 

Al concluirse lo vista. en el monten- 

tú en que el tribuna! se prepara vara 
tomar una decisión, creo mi deber, d* 
conformidad con la promesa que di t di 
ofrecer a la Justicia una leal ewplica- 
cián sobre las razones de mi marcha. 

En primer lugar diré que, como abo- 
gado, medí perfectamente las eventua¬ 
les consecuencias del hecho. puesto que 
voy ¡7 ser juzgado contradictor ia mente, 
irremediable ment e quizás. 

Sé que el tribunal había manifesta¬ 
do claramente su comprensión , en lo 
que a mí respecta, concediéndome la li¬ 
bertad provisional; sé que mi desapari¬ 
ción ha podido ser considerada como 
la traición a una confianza, como una 
fuga guiada por el único motivo de es¬ 
capar a mis responsabilidades; sé. con 
el corazón desgarrada, que he roto el 
meto de amistad que me unía a mi 


consejero Jean Gallot; sé que la prensa 
desencadena a mi alrededor una cam* 
paña de insinuantes mentiras que mi 
situación particular en España me pri¬ 
va prácticamente de reducirlas a la 
nada. 

Mus el tribunal sobe que mis decisio¬ 
nes y mis arfas siempre han sido mo¬ 
tivados por el único afán de defender 
la integridad del territorio nacional 
Desde el mes de diciembre de 1960, 
más que nunca , Argelia, carne de la 
patria , está en peligro de muertes 

Desde entonces . mi deber más im¬ 
portante es cumplir el juramento del 
13 de muyo, y mi misión de represen- 
fuñir del mieblo ha sido compartir las 
ivgu dias y los sufrimientos de mis 
ciudtidmios. So puedo revelar las dis¬ 
cusiones que precedieron a mi marcha, 
pero el tribunal debe al menos saber 
que he abandonado el Ejército para 
unificarle . 

En medio de calumnias, de difama- 
dones, de injurias , sacrificando mi fa¬ 
milia y mis personales esperanzas he 
escogido la ruta difícil de la única ba¬ 
talla para continuar defendiendo a mi 
patria , a Francia. 

El problema de Argelia ha ganado 
otros escenarios. Salan, en España, 
constituye un punto de fricción entre 
los Gobiernos de París y de Madrid, 
El embajador francés en Madrid pre¬ 
siona para que se resuelva el inciden¬ 
te Salan. El general francés* que cuen¬ 
ta con parientes en España y habla 
español, celebra una entrevista con 
Ramón Serrano Sufter, antiguo minis¬ 
tro de Asuntos Exteriores, y poco des- 



Las papeleta* del referéndum son el e\po^ 
neme de la terrible duda de Francia para 
resolver el problema argelino. 


Lo* musulmanes, que no quisieron participar 
en el golpe de las barricadas, ejercen ei dcre< 
ctio electoral que a muchos les costaría ki 
vida. 
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pues abandona la capital para insta¬ 
larse en San Sebastián. 

El 9 de diciembre De Gaulle se tras¬ 
lada de nuevo a Argelia para pulsar 
no tanto la opinión sino los bastido¬ 
res de las guarniciones militares. Tan 
pronto como se conoce la llegada, los 
ultras declaran la huelga general, a 
!o que replican los musulmanes a) gri¬ 
to de “¡Viva De Gaulle!", muy pronto 
sustituido por el de "¡Argelia indepen¬ 
diente!'* Las dos manifestaciones cho¬ 
can, y durante los días 10, 11 y 12 
Orán y Argel viven una nueva pesa¬ 
dilla. El Ejército ha de intervenir pa¬ 
ra separar a los contendientes y el 
saldo son 125 muertos. El general 
suspende el viaje y el día 13 está de 
regreso en Paris. Esta vez los paras 
no han tomado partido; en cambio, de 
la Casbah sale un río humano enar¬ 
bolando la bandera blanquiverde de 
la independencia. 

El año 1960 termina con una serie 
de acontecimientos marginales que 
abarcan desde la puesta en órbita por 
los rusos de su tercera nave espacial, 
con animales a bordo; la entrevista 
entre el Papa Juan XXIII y el arzo¬ 
bispo anglicano de Canterbury; la bo¬ 
da del rey Balduino con doña Fabiola 
de Mora y Aragón; un golpe de Esta¬ 
do contra el emperador de Etiopía, y 
las dos catástrofes aéreas, una en 
Nueva York, al chocar en el aíre dos 
aviones, con un balance de 133 muer¬ 
tos, y la de Munich, cuando un reac¬ 
tor americano cayó sobre las calles 
de la ciudad, ocasionando 60 víctimas. 

El 1961 comienza con la campaña 
intensiva para el referéndum, mien¬ 
tras los principales personajes ultras 
permanecen fuera de Francia. El 2 
de enero De Gaulle pronuncia un dis¬ 
curso atacando violentamente el Im¬ 
perialismo soviético, que sojuzga a 
cuarenta millones de musulmanes; 
Ferhat Abbas pasa por Madrid el día 
4, camino de Casablanca, para tomar 
parte en la Conferencia Parafricana. 
El Partido Socialista, dirigido por Guy 
Mollet, apoya de nuevo al general, 
mientras que el mariscal Juin, por un 
lado, y de Mendes-France, por otro, se 
oponen con todas sus fuerzas. Souste- 
lle llega a decir que la pregunta co¬ 
rrecta a la que debe responder el re¬ 
feréndum es; “¿Es usted partidario 
de que el G.P.R.A. se convierta en el Go¬ 
bierno de Argelia? El F.L.N. recomien¬ 
da la abstención a sus seguidores, pe¬ 
ro Francia aprueba la política de De 
Gaulle con el siguiente resultado: en 
la metrópoli el 75*26 de los votos es 
favorable, y en Argelia el 69*51, mien¬ 
tras que en la metrópoli se abstuvie¬ 
ron de votar el 23*51 y en Argelia el 
41*22. Los votos negativos alcanzaron 
5.005.912 y las abstenciones, seis mi- 
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¡Iones en n úm eros redondos. El Parti¬ 
do Comunista en bloque dio la casi 
totalidad de los votos negativos. Si 
nos dejamos llevar por el juego esta¬ 
dístico veremos que en la metrópoli 
más del 75 por ciento dio su confian¬ 
za a De Gaulle; que casi el veintitrés 
y medio se encogió de hombros y que 
menos del dos por ciento expresó su 
negativa, En buena técnica democrá¬ 
tica no podemos sacar la conclusión 
de que Francia estaba dividida ni qué 
el general se lanzaba a una aventura 
que pudiera desembocar en una gue- 


vista y exigida por De Gaulle para en¬ 
trar en negociaciones es un hecho. 

El 3 de marzo el presidente Thiriet 
lee el fallo del proceso de las barri¬ 
cadas. Ortiz es condenado a muerte; 
Lagaillarde, a 10 años de trabajos for¬ 
zados; Meningaud, a siete; Martél, a 
cinco: Susini, a dos. y el capitán Ron¬ 
da. a diez años. Los principales con¬ 
denados están ausentes y el 11 de 
marzo se crea la Organización del 
E iércilo Secreto, la O.A.S., y Ortiz cons¬ 
tituye en Roma un Gobierno provisio¬ 
nal en el exilio. 


discusiones están a punto de fracasar, 
pero al fin se conviene la fecha del 17 
de marzo y la localidad de Evian, jun¬ 
to al lago de Ginebra, para que se en¬ 
trevisten los representantes de Francia 
y de Argelia argelina. Pero las dificul¬ 
tades obligan a un aplazamiento, sobre 
todo porque los argelinos reclaman la 
libertad de Ben Bella y sus compañe¬ 
ros. El 7 de abril no se presentan en 
Evian los delegados argelinos: el 12, 
De Gaulle organiza una conferencia de 
prensa para manifestar que si Argelia 
desea la ruptura con Francia no se 



Canto en París como en el resto de Francia se sucedieron las manifestaciones de ios partidarios de una y otra solución, a 
riesgo de guerra civil. 


rra civil. La metrópoli quería la ter¬ 
minación de la guerra. 

El Ejército francés emprende en fe¬ 
brero la última de las operaciones del 
plan que trazara el general Challe, la 
Operación Arirge, llevada a efecto por 
el general Gambiez, Con esta acción la 
guerra puede darse por terminada en 
el terreno militar. La pacificación pre- 


E1 Presidente tunecino Burguiba to¬ 
ma el papel de mediador y el 28 de 
febrero se reúne en Rambomllet con el 
general De Gaulle, conversaciones en 
las que se plantea el futuro del Sája- 
ra y su probable internacionalización. 
Ha comenzado el tira y afloja; Francia 
se vale del Movimiento Nacional Arge¬ 
lino de Messali para frenar al F L.N : las 


opondrá a ello, y el 1S se anuncia oficial¬ 
mente han comenzado las negociacio¬ 
nes. 

A las cinco de la mañana del domin¬ 
go. día 23, la opinión mundial, que aca¬ 
ba de recibir los impactos del primer 
vuelo humano espacial, a cargo del pi¬ 
loto ruso Gagarin, y del desembarco de 
fuerzas anticastristas en diversos ¡uga- 


491 


i 









res de Cuba, se conmueve ante la no¬ 
ticia de! alzamiento de tos militares en 
Argel. 

La rebelión ha sido precedida de un 
manifiesto firmado por los generales 
Salan, Challe, Zeller y Jouhaud, Los su¬ 
blevados cuentan con los paros y la 
Legión; desde el primer momento de¬ 
tienen a las autoridades gubernamenta¬ 
les; a las 8’40 de la mañana Challe 
pronuncia un discurso afirmando que 
la sublevación tiene por fin salvar Ar¬ 
gelia; horas más tarde Miche! Debré, 
jefe del Gobierno, llama a las armas al 
pueblo y les sugiere que ocupen todos 
los puentes del Sena y que invadan las 
pistas de los aeródromos. Es un discur¬ 
so histérico. “En un instante, más que 
defender a París, Debré hundió moral- 
mente a los parisienses, que en su in¬ 
mensa mayoría estaban con De Gau- 
Ue”, dice Carlos Sentís, testigo presen¬ 
cial de aquellas horas demenciales. El 


Gobierno teme que de un momento a 
otro se descuelguen sobre la capital los 
paracaidistas sublevados, como una llu¬ 
via de ángeles vengadores. De nuevo 
los tanques tomaron posiciones en los 
Campos Elíseos, los edificios cfidales... 
Sólo De Gaulle mantiene ia calma. Or¬ 
dena que la escuadra de Tolón zarjie 
rumbo a Orán y lanza un llamamiento 
a la nación al mismo tiempo que asu¬ 
me los plenos poderes Las ciases tra¬ 
bajadoras decretan la huelga general, 
que afecta a diez millones de obreros. 
La rebelión se extiende a Orán y Cons- 
tantina, pero permanecen leales las 

El 5 de febrero de 1962 tiene lugar en la 
Haz» de la Bastilla de París una gigantesca 
manifestación organizada por el Partido Co¬ 
munista contra ta OAS, y en el curso de la 
cua! resultaron muertas 8 personas y heridas 
varios centenares. Et entierro de estas victi¬ 
mas. foto de la derecha, dio origen a nuevos 
disturbios. París vivía las ultimas jomadas 
del drama nacional de Francia. 
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guarniciones de Bizerta y el Sajara, 
asi como la aviación, y lo que es mu¬ 
cho más importante: las unidades blin¬ 
dadas de Alemania. 

El lunes, día 24. puede establecerse 
ya el cuadro general de la sublevación: 
los insurrectos controlan Argel, Orán, 
Constantina y Sidi bel Abbas y cuentan 
con los siguientes efectivos: tres Regi¬ 
mientos de Paracaidistas extranjeros; 
nueve de Paracaidistas franceses, el 

4. ° Regimiento de infantería de Lyon; 
el Regimiento de Caballería de ia Le¬ 
gión; el 2.° Regimiento de Cazadores; 
el Regimiento de Cazadores Montados; 
el 3. Lf Regimiento de Infantería de Ma¬ 
rina; un Regimiento de Artillería; el 

5. " Regimiento de Dragones; un Regi¬ 
miento de Coraceros y otro de Húsa¬ 
res el 3, cr Regimiento de infantería y 
un Regimiento de Spahis. 

LagaíUarde y otros compañeros su¬ 
yos, así como el general Salan, se han 
trasladado a Argel, pero cuando entre 
bastidores se está negociando y De Gau- 
ile recibe un mensaje del presidente 
Kennedy, el jueves 27 el general Cha¬ 
lle se entrega a las autoridades, con 
lo que puede darse por terminada la 
sublevación. Las causas del fracaso son 
de índole varia; las tropas francesas 
destacadas en Argelia se componian en 
su mayor parte de reemplazos, de hom- 
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bres de la metrópoli, que en ningún mo¬ 
mento prestaron obediencia a los gene¬ 
rales sublevados- Falló una gestión de 
Challe cerca de Kennedy; al joven Pre¬ 
sidente americano no le impresionaron 
los argumentos de que Mazalquivir y 
Argel iban a convertirse en bases co¬ 
munistas, y la sublevación, sin apoyo 
internacional, se apagó súbitamente. 
Los marinos se incautaron de Radio 
Argel y la Legión fue desarmada. 

El arzobispo, "Sidi Moharned”, con¬ 
denó públicamente el intento de los ge¬ 
nerales y la réplica de los ultras fue 
obstruir la asistencia de los fieles a los 
servicios religiosos. El 2 de mayo fue 
detenido en París el general Bigot; el 
día 7 se entrega el general Zeiler y el 
S se hace público que hasta la fecha 
van detenidos nueve generales y cinco 
coroneles comprometidos en el alza¬ 
miento. 

El 12 de mayo se anuncia en París 
que el día 20 se iniciarán las conversa¬ 
ciones, en Evian, con los argelinos, que 
se llevan a efecto en esa fecha, presi¬ 
didas, por parte francesa, por Louis Jo- 
xe y, por parte del G.P.R.A., por Belka- 
cem Krim. Estas conversaciones van a 
durar hasta el martes 13 de junio, sin 
obtener ningún resultado. Francia pre¬ 
sentó primero un proyecto de asocia¬ 
ción en el que se sentaba el principio 


de la doble nacionalidad y la delimi¬ 
tación de los territorios argelinos, 

El 30 de mayo comparecieron ante el 
tribunal que les juzgaría los genera¬ 
les Challe y Zeiler, quien el 1 de junio 
les condenó a 15 años de prisión, sen¬ 
tencia que provocó airados comenta¬ 
rios, aun cuando el fiscal la justificara 
diciendo que se trataba de evitar derra¬ 
mamientos de sangre. 

No ocurrió así; la O.A.S se lanza a 
una campaña terrorista, tanto en la me¬ 
trópoli como en Argelia. En París caen 
asesinados, el día 5, diez argelinos; el 7 
se descubrió, dentro de una pelota, una 
carga de plástico colocada en el jardín 
de Franjáis Mauriac, y ese mismo día 
el tribunal condenó a 15 años de tra¬ 
bajos forzados al general Bigot. El día 
10 cae asesinado, en Argel, el jefe de la 
policía, Gavaury, acusado de traidor 
por los ultras; e! 12 estallan diez bom¬ 
bas en Argelia y en una colisión con 
la policía resultan 12 muertos y 50 he¬ 
ridos. El 22 se registra un encuentro 
entre la policía francesa y los argeli¬ 
nos, en Djellal, y el 2S De Gaulle afirma 
que si fracasan las negociaciones con 
los rebeldes está dispuesto a partir Ar¬ 
gelia, Ante esta noticia el 2 de julio se 
producen graves disturbios, de los que 
resultan 8 muertos y 50 heridos en el 
curso de una manifestación. El día 6 


el F.L.N. decreta la huelga general y los 
manifestantes vuelven a enzarzarse con 
las fuerzas del orden y el encuentro 
arroja el mayor balance de víctimas 
registrado: 100 muertos y 400 heridos 
en una sola jornada. Ante la gravedad 
de la situación. De Gaulle rectifica, por 
boca de! ministro de Información, en el 
sentido de que su idea no era “parce¬ 
lar” Argelia sino reagrupar las comuni¬ 
dades. para una mejor convivencia. El 
sábado dia 8 se publica la noticia del 
desembarco en Marsella del primer con- 
t ingente francés que se repatria. El día 
12 el G.P.R.A. propone a Francia la rea¬ 
nudación de las conversaciones y con 
esa misma fecha el tribunal hace pú¬ 
blica la sentencia contra los generales 
Salan, Jouhaud v Gardv: los tres son 

V V 

condenados a muerte. El dia 13 esta¬ 
llan en París 18 bombas de plástico, y 
De Gaulle, en otro discurso, ofrece la au¬ 
todeterminación a los territorios eman¬ 
cipados. La policía practica en Fran¬ 
cia numerosas detenciones de elemen¬ 
tos ultras. 

El 21 de julio comienzan en Lugrin. 
Alta Sahoya, las nuevas conversacio¬ 
nes franco-argelinas que versarán so¬ 
bre los siguientes cinco puntos: l.°, ges- 
i iones solí re la autodeterminación; 2.°, 
período de tregua y cese de hostilida¬ 
des para organizar el referéndum; 3°. 
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Eil general Jouhauel, uno de los dirigentes de 
Ui sublevación, que se oponía a la autoddcr- 
minaclón de Argelia. 


III general Challe, que se entregó a las autori¬ 
dades ante la negativa de Kennedy de apoyar 
la revuelta. 


garantías a los franceses residentes en 
Argelia; 4.°, estudio de una posible coo¬ 
peración entre las economías de Arge¬ 
lia independiente y Francia; 5 °, méto¬ 
dos técnicos para establecer el cese de 
las hostilidades. El día 26 se llega a un 
acuerdo sobre estos puntos, noticia que 
publican los periódicos en la misma pla¬ 
na que la información donde se da 
cuenta que una bomba de plástico ha 
estallado en el domicilio de Pineau. Sú¬ 
bitamente el día 29 se rompen las ne¬ 
gociaciones de Lugrin, al no aceptar los 
argelinos la propuesta de que el desti¬ 
no de los territorios del Sájara se dis¬ 
cutan después de la independencia. El 
día 30 De Gaulle anuncia que tras el 
fracaso de Lugrin se impone reagrupar 
a musulmanes y franceses en Argelia. 
Durante el mes de agosto se declarará 
la "guerra de las ondas": la O.A.S. inter¬ 
fiere una emisión de Radio Argel y lan¬ 
za una proclama excitando a la rebe¬ 
lión, noticia que se publica el domingo 
6 de agosto; el día 10 se sabe que esta 
organización terrorista ha amenazado 
de muerte a Enrico Mattei, el “rey" 
italiano del petróleo; el día 18 estallan 
quince cargas de plástico en París; el 
23, Soustelle anuncia que está escri¬ 
biendo un libro sobre sus tres años de 
experiencia en Argel, y el día 29 Ben 
Yussef ben Jedda sustituye a Ferhat 
Abbas al frente del Gobierno provisio¬ 
nal argelino. 

Setiembre inicia sus pasos el día 5. 


con una huelga general en Orán y la 
detención en París de 26 ultras; el día 
7, De Gaulle manifiesta que está dis¬ 
puesto a resolver el problema argelino, 
aunque sea a costa de la retirada fran¬ 
cesa. El domingo día 10 todos los pe¬ 
riódicos del mundo publican la noticia 
de que el general ha salido ileso de un 
alentado cuando marchaba en automó¬ 
vil entre Nogut-sur-Seine y ñomilly: 
tan sólo estalló el fulminante de la 
bomba, causando la rotura de uno de 
los faros del coche. La policía francesa 
organiza una gran redada para desar¬ 
ticular la O.A.S. y detiene al autor del 
atentado, Marta! de Vildanmay; cuan¬ 
do informa que ya no existe peligro en 
la metrópoli, el día 13 estalla una bom¬ 
ba de plástico en el domiiclio del redac¬ 
tor-jefe de Paris-Soir. El día 29 Le 
Monde publica una carta del general 
Salan donde dice no ha intervenido en 
el atentado contra De Gaulle. Con esa 
misma fecha la policía anuncia la de¬ 
tención de 500 argelinos en París, y el 
Parlamento rechaza una moción de 
censura a Debré, El día 26 se organi¬ 
za en Argel la ''manifestación de las 
banderas”, consistente en que todos los 
balcones aparecieron con colgaduras 
negras y otras fueron arrojadas en glo¬ 
bos. El día 27 Ben Bella y sus com¬ 
pañeros inician la huelga del hambre, 
mientras que un corone] y un diputa¬ 
do. condenados por la pasada rebelión, 
consiguen escapar de la cárcel sin nin 


gún género de dificultades. El día 29 
Argel queda paralizado, pues la O.A.S. 
ha dictado una suspensión del tránsito 
El I de octubre una bandera de la 
O.A.S. es izada en Notre Dame de París; 
el día 3, De Gaulle esboza un plan para 
la independencia argelina, donde de¬ 
ben garantizarse las personas y los bie¬ 
nes franceses en Argelia. El discurso 
no puede ser escuchado en Oran, pues 
los ultras inutilizaron la estación de TV 
con una carga de plástico, pero sí en 
cambio se escuchó la voz de la emiso¬ 
ra pirata de la O.A.S. El día 5 se nom¬ 
bra jefe de la infantería de Argelia al 
general Rafa, un musulmán, y se le 
pone al frente de 50.000 soldados mu¬ 
sulmanes franceses. El día 10 funciona 
de nuevo la emisora de la O.A.S., donde 
Salan anuncia está preparando un Ejér¬ 
cito de 100.000 hombres para luchar 
contra De Gaulle; el 11 se repite otro 
discurso de Salan y el 12 corren rumo¬ 
res de que la O.A.S, piensa establecer 
en Orán un Gobierno ríe “Argelia fran¬ 
cesa". La emisora de la O.A.S. es des¬ 
cubierta el día 14. instalada en uno de 
los edificios rnás céntricos de Argel. 
Ese mismo día los elementos ultras co¬ 
locaron una bomba en el Consulado ge¬ 
neral de España en Argel como protes¬ 
ta ante las medidas tomadas por el Go¬ 
bierno español respecto a los exiliados 
franceses. El día 18 una manifestación 
de treinta mil musulmanes desfila por 
las calles principales de París, y en la 
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Plaza de la Opera la policía abre Fuego, 
causando tres muertos y 64 heridos y 
practicando una tres mil detenciones, 
entre las que figuraban mil mujeres y 
550 niños- 

En noviembre se conmemorará el 
Vil aniversario de la rebelión. La ñola 
de Orón queda reforzada con 10.000 
hombres; un millón de musulmanes se 
manifiestan en toda Argelia y en M'Si- 
Ita se registra un asalto a un fuerte 
militar francés con el resultado de on-* 
ce muertos y otros cinco en Medea. 
Por su parte, la O.A.S sembró de clavos 
las calles He Amens y Dijons. El día 7 
se publica la noticia de la evasión de 
40 argelinos detenidos en prisiones 
francesas y, e! día 8, De Gaulle inicia 
un viaje por Córcega y Argelia. Ben 
Bella es trasladado a un hospital al 
insistir en la huelga del hambre. 

Al fin. el 7 de diciembre el Gobierno 
francés declara fuera de la lev a la 

V 


O.A.S., quien no por eso cesa su acción 
terrorista, hasta tal punto que estable¬ 
ce contactos secretos con el F.L.N. para 
coordinar un pian conjunto, como lo 
prueba la documentación tomada al 
enemigo. En los archivos franceses se 
conserva la correspondencia cruzada 
entre el coronel Cardes, uno de lns je¬ 
fes de la O.A.S., con Mohamed ben Jellil 
Busuf, ministro de Información del 
G.P.R.A.; estos contactos se establecen 
en la ciudad de Meiüla entre finales 
de líit>] v principios de 1062. año en 
que se proclama la independencia de 
Argelia. 

El 1962, año decisivo, comienza con 
gravísimos desórdenes. El 23 de enero 
estalla una bomba de plástico en la se¬ 
de del ministerio de Asuntos Exterio¬ 
res, de París, causando la muerte a 
dos personas e hiriendo a otras varias; 
el día 30 el atentado se realiza en Ar¬ 
gel. donde queda destruida una casa de 


dos pisos, ocasionando la muerte a 
veinte personas. Durante el mes de 
enero el terrorismo de la O.A.S. causa en 
Argelia 754 muertos y 1.427 heridos, se¬ 
gún cifras oficiales publicadas por el 
Gobierno francés. El día 27 del mismo 
mes, en el curso de negociaciones se¬ 
cretas entre París y los rebeldes arge¬ 
linos, se llega a un acuerdo para po¬ 
ner fin a la guerra. 

Febrero registra, el dia 5, la gigantes¬ 
ca manifestación en la Plaza de la Bas¬ 
tilla, organizada por el Partido Comu¬ 
nista contra la O.A.S., y en el curso de 
la cual resultaron muertas 8 personas 
y heridas varios centenares. 

El 14 de marzo estalla en el subur¬ 
bio parisiense de Issy-les-Moulineus un 
coche cargado de explosivos, hecho en 
el que pierden la vida dos policías, y 
se registran más de 50 heridos. El día 
18 se anuncia la firma del cese de hos¬ 
tilidades entre franceses y argelinos, o 


Las conversaciones de Evian marcan el punto culminante de siete años de luchas y ta trayectoria seguida por los diversos 
gobiernos de París. 
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sea la firma ríe los Acuerdos de Evian, 
E¡ día 25 es capturado en Argel el ge¬ 
neral Edmund Jouhaul, v el 27, en 
el curso de una manifestad un de ultras, 
al chocar con las fuerzas del Ejército, 
encuentran la muerte 53 personas y re¬ 
sultan heridas otras veinte. 

En Eviandes-Bains, Francia llega a 
su máximo repliegue, cerrando una po¬ 
lítica de expansión que hizo imposible 
el sueño u ni tic ador de Europa. A partir 
de ese momento, cuando todas las na¬ 
ciones europeas han perdido su Impe¬ 
rio colonial, excepto Portugal, es posi¬ 
ble que se realice* Francia fue unn de 
los máximos impedimentos, en mayor 
medida que Gran Bretaña, pero estas 
consideraciones caen fuera del ámbito 
de esta crónica general. Francia enco¬ 
mendó a De Gaúlle que, a costa de tolo, 
resolviera la cuestión argelina; cuando 
ante la Asamblea nacional se leyeron 


Tras el fracaso de la revuelta. Ja policía prac¬ 
ticó numerosas detenciones, como la de este 
paracaidista de los «niitras». 


Salan, con bigote y vestido de paisano, con 
siguió escapar a España para ser detenido 
más tarde en Argel* 


t 


Jos acuerdos de Evian se hizo un enor¬ 
me silencio, la única rúbrica posible* 
Para el día 8 ñe abril fue convocado 
un referéndum, en el que se sometía al 
pueblo la siguiente pregunta: "¿ Aproé¬ 
is usted el proyecto de ley éSniotidt) al 
pueblo francés por el Presidente de la 
República y referente a los acuerdos 
y medidas a adoptar respecto a Arge¬ 
lia, sobre la base de las declaraciones 
gubernamentales del lü de marzo 
de 1962? * 


Tan larga pregunta conviene expli¬ 
caría. Significa que el Presidente soli¬ 
cita plenos poderes pura el caso de que 
en el próximo referéndum del 1 de 
julio Argelia opte por la independen¬ 
cia, plenos poderes que permítan go¬ 
bernar por decreto para la aplicación 
de les acuerdos de Evian. Francia ha 
abusado del valer solemne del refe¬ 


réndum, pero la verdad es que desde 
1958 a 3962 vivió jornadas históricas y 
tal vez fue el único medio de compro¬ 
meter ai país on una política y romper 


con el absentismo y la indiferencia 
pasadas* 

De Ga tille dice en su discurso del 2tí 
dé marzo, cuando se inicia la campaña 


electoral: 


Responder afirmativamente y en ma¬ 
sa. como os i o estoy pidiendo* a la ¡tre¬ 
gúala que someto a todos ¡os pernee - 
srs, es para que me digan, en mi cali¬ 
dad de Jefe de Estado, fjffce me dan su 
apoyo y me conceden el derecho a ha¬ 
cer lo que sea necesario, a pesar de 
las Obstáculos, para conseguir los oh- 
jet i vos. Es, en resumen , decir que 
para las ardorosas tareas que pesan so¬ 
bre mí de la cual Argelia es sólo una 
parte t tengo vuestra confianza, tanto 
para hoy como para moñona. 


Una gran mayoría de franceses depo- 
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sitó su confianza en De Gaulle en el 
referéndum del 8 de abril; el día 10 
quedan detenidos dos dirigentes de la 
<>. A.S. y entre la documentación tomada 
se descubre un vasto plan que compren¬ 
de desde la paralización tota! de la vi¬ 
da en Francia hasta el asesinato de las 
personalidades políticas. El día 13, el 
general Jouhaüd es condenado a muer¬ 
te por el tribunal especial y el día 21 
la policía detiene en Argel al general 
Salan. Por fin. el 23 de abril cae en otra 
redada el general Paul Gardy, antiguo 
jefe de la Legión y que ha sustituido 
a Salan en la jefatura suprema de la 
O.A.S. 

Las jornadas hacia la independencia 
van acelerándose, aun. cuando no por 
eso renazca 3a calma. El éxodo de eu¬ 
ropeos e israelitas aumenta continua¬ 
mente. calculándose que diariamente 
abandonan Argelia doce mil personas, 
lo que va creando una crisis económi¬ 
ca y comercial de muy difícil solución 

El 22 de mayo se anuncia que la po¬ 
licía ha descubierto un eomploL para 
asesinar al presidente De Gaulle y el 
dia 24 el tribunal militar de París con¬ 
dena a cadena perpetua al general Sa¬ 
lan, pese a que el fiscal pidiera la pena 
de muerte. 

En junio registraremos las efeméri¬ 
des siguientes: el 17, dirigentes de la 
O.A.S. y del F.L.N. firman un acuerdo 
de cese de hostilidades; el 23, Salan es¬ 
cribe desde la cárcel una carta a la 
O.A.S. recomendando vivan en paz con 
los musulmanes; el 24, grupos de ac¬ 
ción de la O.A.S. vuelan los depósitos 
de combustible del puerto de Oran, y 
el 29 se constituye en dicha ciudad un 
comité francomusulmán para poner fin 
a la lucha. 

El 1 de julio se celebra en Argelia el 
referéndum de la autodeterminación, 
aprobada por el 99’6 por ciento de los 
votantes. El mismo dia el general Re¬ 
ne Larinmat, nombrado presídeme del 
tribunal militar que juzgue a los de la 
O.A.S., se dispara un tiro en la cabeza. 

El día 2 de julio el delegado general 
de Argelia, Christian Fouchet. entrega 
a Abderraman Farés los poderes de so¬ 
ltera nía e independencia; el día 5 ocu¬ 
rren en Orán sangrientos sucesos al 
acometerse musulmanes y europeos, re¬ 
sultando 300 victimas entre muertos y 
heridos. Al fin, el 6 de julio Argelia 
adquiere ia plena soberanía y el 8 de 
octubre ingresa en la O.N.U, 

Los primeros pasos de Argelia, como 
nación independiente, son muy difíci¬ 
les. Brota la pugna entre Ben Jedda 
y Ben Bella, apoyado el segundo por 


Patrullas del Ejército francés pendran en el 
barrio europeo de Argel, refugio de los par- 
Hilarios y militantes de ia O AS* 
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Nasser: se sublevan las uHlayas III y 
IV hasta que, al fin, el 26 de setiembre 
es nombrado jefe de Gobierno por la 
Asamblea argelina, que preside Ferhai 
Abbas. 

La Historia juzgará al general De 
Gaulle, pero también a los franceses de 
su tiempo, a todos los personajes que 
han desfilado por estas páginas y a los 
anónimos que tan fácilmente se desen¬ 
tendían de Lodos los problemas y que 
estuvieron a punto de provocar una 
guerra civil. 


EL MAGREE, EN SU HORA 
VEINTICINCO 

En este ir y venir por los caminos 
de !a Historia, o por los acontecimien¬ 
tos que la tejen, hemos de retroceder 
a la fecha no muy lejana de 1900, cuan¬ 
do en el palacio de Bab Debaken, en 
Pez, nace Muley Mohamed ben Yussef, 
hijo del sultán Muley Yussef, nieto del 
sultán Muley Hassan. Fez es la ciudad 
santa de Marruecos, con sus trescien¬ 
tas mezquitas, entre las que destaca la 
venerable de la Karauin. Fez es la 
ciudad que cubrió de paja las calles 
que rodean el palacio de Dar Beida. 
para amortiguar el ruido, durante la 
grave enfermedad del mariscal Lyau- 
tey, y cuando sanó le invitaron a asis¬ 
tir a la plegaria de la Gran Mezquita. 
La respuesta del mariscal, el gran fran¬ 
cés que entendiera el mundo islámico, 
merece recordarse: 

Amigos míos, tal honor es en verdad 
demasiado grande y me es imposible 
aceptarlo. Pero veréis lo que he deci¬ 
dido Me haréis saber el día señalado 
para agradecer a Dios el haberme de¬ 
jado entre vosotros para que trabaje¬ 
mos juntos y juntos hagamos un Ma¬ 
rruecos grande. Ese día, y a la hora 
que me indiquéis, con un magnífico 
cortejo atravesaré la mtríticf /tosía la 
Gran Mezquita. Una vez allí, ya que 
me autorizáis 7 me separaré de todos y 
■me acercaré, sola, para subir las gra¬ 
das de Karauin. Ante su puerta, haré 
una profunda reverenda y me retiraré. 

Así lo hizo el mariscal, pues sabía 
que ningún pie extraño se había posa¬ 
do en el recinto. 

Muley Mohamed recibió enseñanza 
de lengua árabe del faqi Si Akesbi y de 
lengua francesa del faqi Si Mammeri; 
en 1926 visitó Francia, acompañando a 
su padre, y el 18 de noviembre de 1927 
subió al trono, vacante por la defun- 


IJna batidera de Argelia Independíenle es agi¬ 
tada por un musulmán en el curso de fas 
manifestaciones de júbilo que saludaron al 
nuevo Estado. 














ción del sultán. Muley Móhamed era 
un hombre de personalidad muy com¬ 
plicada; sintetizó las dos culturas en 
una verdadera coexistencia, lo que ori¬ 
ginó las contradicciones aparentes de 
su carácter. Era violento, receloso, 
cruel y magnánimo si le miramos con 
ojos occidentales, cuando se portaba 
como un oriental; sin embargo, fue un 
hábil diplomático, amigo de Francia y 
de incorporar Marruecos a la civili¬ 
zación occidental, cuando se portaba 
como un hombre refinado y culto. Casó 
con Lai Abla, de la que tuvo dos varo¬ 
nes y tres hembras. Este hombre tan 
moderno y tan antiguo, que al dia si¬ 
guiente de declararse la Segunda Que- 


entonces Residente general, Theodore 
Steeg, influye de manera decisiva so¬ 
bre el Areópago de los Ulemas para 
que den su aprobación a la candidatu¬ 
ra del tercer hijo del difunto sultán, 
amigo de grandes novedades, jugador 
de tenis, habilísimo conductor de co¬ 
ches, que normalmente viste a la euro¬ 
pea y hasta impone una nueva moda en 
la vestimenta; el fez blanco con un 
pliegue central. 

Este hombre tan afrancesado, que 
matricula a su primogénito en la Fa¬ 
cultad de Derecho de Burdeos, se 
transforma en enemigo de Francia, 
protege al partido Isiiqlal, y permite 
que su hija Lala Aiseha se muestre en 


trina, sarmiento a caballo, que en di¬ 
ciembre de 1950 espetará al sultán la 
célebre frase; 

Tú no eres el sultán de Marruecos; 
tú eres el sultán del Istiqlal, Llevarás 
el Imperio a la ruina. 

El 18 de noviembre de 1952 el sultán 
Mohamed pronuncia un discurso en 
Rabal reclamando la independencia de 
Marruecos. Así como en la noche del 28 
al 24 de febrero de 1951 los caballeros 
de la montaña descendieron sobre Ra¬ 
bal. en auxilio de Muley Mohamed, 
cuando expiraba el ultimátum lanzado 
por el mariscal Juin. ahora las mismas 



Tras l» lucha por el poder entre Ben Jetldu V Uen Bella, este último entra triunfal en Argel, con lu que comienza una nueva 
época* 


rra Mundial ordenó leer en todas las 
mezquitas una declaración de fidelidad 
a Francia, va a convertirse en el cam¬ 
peón de la independencia a raíz de su 
entrevista con Roosevelt. 

Francia ha procurado siempre man¬ 
tener en el trono jerlfiano a hombres 
de fácil manejo y ha alentado a los 
príncipes del Atlas para que manten¬ 
gan una rivalidad con la dinastía. Los 
señores del Atlas son berberiscos fren 
te a los árabes alauitas de tez amari¬ 
llenta. Cuando fallece Muley Yussef el 


público, sin velo, y hasta dirija la pa¬ 
labra a la multitud reclamando la igual¬ 
dad de derechos para la mujer. Todas 
estas actitudes le concitan la enemis¬ 
tad con los franceses y con íes ele¬ 
mentos tradicionales marroquíes. El 
Istiqial.se lanza a la acción revolucio¬ 
naria; se registran los graves sucesos 
de CasabIanca, y Marruecos vive una 
crisis nacionalista. 

Francia va a valerse del bajá de Ma- 
rraquex, príncipe medieval, de un va¬ 
lor temerario, un hombre de piel ce- 


tribus se movilizan. El Hadj el Glaui, 
bajá de Marraquex, al frente de diez 
mil hombres, va a decidir la cuestión. 
Recaba la firma de 300 jefes; recorre 
todos los aduares conduciendo un po¬ 
tente “Cadillac" y cuando lodos los 
caídes se han sometido a su dictado da 
ia orden de marcha sobre Rabat. 

El jueves 20 de agosto de 1953 viva¬ 
quean en las puertas de las murallas de 
Rabat los caballeros de El Glaui. Hace 
cinco días que la asamblea de nota¬ 
bles ha destituido al sultán, pero éste 




















A ios veinticuatro meses de destierro regresa 
Mohamed y el propio bajá le hace acto de 
acatamiento, la «heua», y solicita el perdón. 


se mantiene firme, apoyado por el Is- 
tiqlal, en el que forma su hijo Muley 
Hassan, y dirige políticamente Alia! el 
Fassi. A las diez de la mañana, cinco 
secciones de blindados ligeros y auto- 
ametralladoras del Ejército francés ro¬ 
dean el recinto del Mechuar, el palacio 
real. A las 3'15 de la tarde el general 
Guillaume y el delegado de la Resi¬ 
dencia, De Blesson, se presentan en pa¬ 
lacio. La entrevista durará hasta las 
seis menos veinte. 

Veamos los antecedentes de estos su¬ 
cesos. El Glaui, al frente de los ba jaes, 
ha exigido la dimisión del sultán, esgri¬ 
miendo este argumento; 

Nosotros somos vuestros amigos y 
lo hemos probado en vuestros campos 
de batalla. El sultán es vuestro enemigo 
y lo ha probado manteniendo al Istiq- 
lal. que desea arrojar los franceses de 
Marruecos. Cuando nosotros queremos 
eliminarle no nos pidáis que abando¬ 
nemos nuestros juramentos para na 
perjudicarle. 

Durante cuatro días, Francia ha en¬ 
tretenido a estos hombres, pues no en- 

Muley Mohamed ben A raía accedió a ocupar 
eí trono cuando Francia depuso al sultán, iras 
la sublevación del bajá de Marraquex. 




cuentra una solución al problema. El 
poder temporal y el poder espiritual es¬ 
tán tan unidos que separarlos supon 
dría algo incomprensible. El bajá de 
Marraquex y los suyos han nombrado 
Imán a Muley Mohamed ben Arafa, 
tío del sultán, un anciano temblón, que 
se pliega a traicionar al jefe de la fami¬ 
lia. Para los sencillos creyentes marro¬ 
quíes es inadmisible que el jefe reli¬ 
gioso no sea a la vez el soberano, por 
lo que los franceses se ven obligados 
a deponer a Muley Mohamed. 

El sultán se ha dirigido, con fecha 11 
de agosto, al Presidente de la Repúbli¬ 
ca, Víncent Auriol, exponiéndole la si¬ 
tuación y reclamando la ayuda de la 
Potencia protectora. El Gobierno fran¬ 
cés está dividido; Paul Reynaud, Pie- 
ven y Martinaud-Déplat apoyan sin re¬ 
servas a El Glaui, mientras que Edgar 
Faure y Franjáis Miterrand, así como 
Laniel, se muestran partidarios de no 
tomar medidas extremas. Fluctuando 
entre ambas tendencias, Georges Bi- 
dault prefiere la conciliación. El mismo 
jueves, mientras las tropas francesas 
rodean el palacio de Rabat, está reuni¬ 
do en el Elíseo el Consejo de ministros 
bajo la presidencia de Auriol. Llega a 
París !a noticia de que los caballeros 


del Atlas han acampado ante las mura¬ 
llas de ladrillo de la capital jerifiana. 
París cede y a las seis y media de la 
tarde el sultán, sus hijos, veintidós mu¬ 
jeres y 20 kilos de equipaje tomaron el 
avión que les conduciría a Córcega y 
desde allí a Madagascar. 

Por cierto, ocho de las treinta concu¬ 
binas det harén se negaron a seguir los 
pasos del sultán; por lo menos, tres de 
ellas fueron rescatadas, cuando, al cabo 
de 24 meses de destierro, regresara Ben 
Yussef. Por aquel entonces se contaron 
macabras historias referentes al harén 
rea!, pero eso cae fuera de nuestro co¬ 
metido. 

En aquellos 24 meses de destierro, los 
atentados y las violencias se apodera¬ 
ron de Marruecos. El sultán Ben Ara¬ 
fa no se atrevía a salir de palacio ni 
siquiera para recorrer los escasos qui¬ 
nientos metros que le separan de la 
mezquita El Fahs, donde todos los vier¬ 
nes ha de presidir la plegaria. El jalifa 
del Protectorado español ordenó que 
se siguiera haciendo en nombre del an¬ 
tiguo sultán, desde el momento en que 
España no reconoció al pobre anciano 
que vivió todo el tiempo prisionero en 
el palacio de Rabat. 

La zona francesa de Marruecos ardió) 
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Had] el Glaul, bajá de Mairaquex, señor del 
Atlas, el último de los grandes jefes marro¬ 
quíes. 


apretujaban en aquel]a noche intermi¬ 
nable, ios últimos funerales de un 
Emir de los creyentes... 

El 1-1 de marzo de 1961 un grupo 
de técnicos de la “Union Oil Company" 
que realizaban prospecciones petrolí¬ 
feras en el Sájara español, fue raptado 
por un comando de fuerzas regulares 
del Ejército marroquí. Estos técnicos 
eran cuatro norteamericanos, cuatro 
canadienses, cinco españoles y un fran¬ 
cés, Anteriormente se había producido 
una agresión en Ifni y otra en Cabo 
Hojador. España denunció ante la 
O.N.U. y los Gobiernos de Rabal, Lon¬ 
dres, París, Lisboa y de ¡os países ára¬ 
bes el incidente y, al fin. el día 22, los 
técnicos fueron libertados. Este' inci¬ 
dente mostró una vez más la serenidad 
del Gobierno español, que con firmeza 
pero sin perder los nervios evitó un 
posible conflicto con tierras que han 
unido la Historia de los dos países. 

El joven rey Hassan II ha rectifica¬ 
do totalmente su política respecto a 
España. El sueño magrebino parece 
irrealizable. Marruecos, que tanto ayu¬ 
dó a la rebelión argelina, se vio envuel- 

En la gran plaza del Medmar se levantó el 
catafalco donde reposaba el cadáver de Moha 
mecí V f fallecido m pleno mes del Rain adán r 
tras una Intervención quirúrgica. 


por los cuatro costado?. Las mujeres 
fueron las más ardientes defensoras del 
sultán depuesto; ayudaban a los nacio¬ 
nalistas transportando armas y explo¬ 
sivos. La locutora de radio, Malika Ma- 
liani, envió a las autoridades francesas 
una solicitud reclamando el regreso 
del exiliado, solicitud que fue devuelta. 
Aprovechó entonces la visita del Re¬ 
sidente general francés y se la arrojó 
con un ramo de flores. La fuerza pú¬ 
blica pensó se trataba de una bomba y 
abrió fuego contra la multitud, ocasio¬ 
nando 35 muertos. 

El 2 de noviembre de 1955 un avión 
especial, un Super DC, 6 B, FBGOC, 
mandado por el comandante Destenay 
y como azafata la señorita De Félice, 
despega de Tananarive rumbo a Braz¬ 
zaville con un pasaje singular: Su Ma¬ 
jestad Mohamed ben Yussef; sus dos hi¬ 
jos, Muley Hassan y Muley Abdallah, 
su sobrino, Muley AH, sus cinco hijas, 
Lala Aicha, Lala Malika, Lala N’Zha, 
Lala Fátima y Lala Amina, de 18 me¬ 
ses, nacida en el destierro; sus dos mu¬ 
jeres legítimas y 21 concubinas; un mé¬ 
dico, una comadrona, dos policías y el 
coronel Touya. En pleno vuelo la radio 
da la noticia de la abdicación de Ben 
Arafa, que es acogida con grandes gri¬ 


tos por las mujeres. La princesa Lala 
Aicha va leyendo “Intermezzo", de Gi- 
radoux. y se ha cambiado el vestido 
“sastre" por una marinera y unos pan¬ 
talones "corsario”; las otras princesas 
llevan chilabas grises. Durante la es¬ 
cala de Brazzaville bajan todos a tierra 
y un curioso intenta fotografiar a las 
esposas del rey, lo que evita su sobri¬ 
no Muley Alf. La siguiente escala será 
Niza, donde les espera el ministro Pi- 
nay y Sídi ben Sliman, del consejo del 
Trono. 

El 26 de febrero de 1961 los periódi¬ 
cos publican la noticia de que, a conse¬ 
cuencia dé una operación quirúrgica, 
ha fallecido Su Majestad el rey Moha¬ 
med V y que le sucede su hijo primo¬ 
génito. Hassan. Aquel año coincidía la 
fecha con el mes de Ramadán; tan 
pronto se supo la noticia se congregó 
en la enorme explanada del Mechuar 
una multitud que prorrumpió en ala¬ 
ridos de dolor. Las mujeres se araña¬ 
ban el rostro hasta dejar manchadas 
las uñas enrojecidas por la sangre; va¬ 
rios hombres se seccionaron la yugu¬ 
lar con las gumías; otros, se desmaya¬ 
ban hambrientos, pues incluso llega¬ 
ron andando desde Casablanca. Dos¬ 
cientas o trescientas mil personas se 
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Entre \a nueva Argelia v Marruecos estalla un conflicto por Ea delimitación de las fronteras 
desde Tigriig hasta TinduL 


Los argel ¡nos se disponen a tomar las armas y los centros de redu (amiento desbordan 
de voluntarlos. 



to en un conflicto del que Inmediata¬ 
mente vamos a dar cuenta. 

Les primeros pasas de la indepen¬ 
dencia argelina son de puro tanteo, con 
la secuela de equivocaciones, “purgas'* 
e injusticias. Ben Bella asciende rápi¬ 
damente al poder desembarazándose 
de los cabileños. Caen en desgracia 
Ferhat A libas. Belkacem Krim, Budiaf, 
Alt Ahmed... Pero la primera víctima 
serán los Acuerdos de Evian. Los di¬ 
rigentes argelinos estimaron, por una¬ 
nimidad. que era imposible llevarlos a 
la práctica, pero se dividieron en cuan¬ 
to al plazo de su vigencia. Los exalta¬ 
dos proponían dejarlos sin efecto al día 
siguiente cié ta liberación, mientras 
c¡ue los moderados, con mayor cautela, 
eran de opinión de alargar su vida de 
seis meses a un año. 

Ben Belia se lanza a una política de 
nacionalización de bienes y a una ex¬ 
propiación de tierras por valor de más 
de un billón de pesetas, según cálculos 
efectuados por Guy Mollet. Unicamente 
los colonos franceses que han optado 
por la nacionalidad argelina conservan 
sus propiedades, pero el nuevo Estado 
se encuentra que los grandes terrate¬ 
nientes han sido los primeros en adop¬ 
tarla. Más de un millón de franceses 
emigran y Argelia se despuebla de téc¬ 
nicos. 

En estas condiciones los primeros 
meses son durísimos; se registra un 
verdadero ajuste de cuentas y son ase¬ 
sinados numerosos jarkis, que servían 
en el Ejército francés. A todo esto el 
conflicto se agrava por la existencia 
del ejército de Bu median, el acantona¬ 
do en Túnez y parte en Marruecos, 
los hombres que no han disparado un 
solo tiro contra los franceses, agrupa¬ 
dos tras La Línea Morice. Estos hom¬ 
bres apoyan a Ben Bella, a cuanto su¬ 
ponga un espíritu revolucionario. Bu- 
median es un admirador de “Che’' Gue¬ 
vara y de Mao Tse Tung; las obras de 
este último han calado muy hondo en 
Argelia, tanto del lado francés como 
del lado nacionalista. 

La Gran Cabilia, como ya hemos vis¬ 
to. es un triángulo entre Dellys, los des¬ 
filaderos de Fiérrala v el macizo de 

mr, 

Bílb&ns, donde viven unos dos millo¬ 
nes de seres. Los cabileños ofrecieron 
su sangre generosamente a la revolu¬ 
ción v son los eme cuentan más muer- 

i. fe 

tos en los ¿dele años de lucha. Por dos 
veces van a sublevarse los cabileños 
contra Ben Bella, la última el 1 de 
octubre de Ií)63. Quince mil hombres 
al mando del coronel Mohán U el Hadj 
el “Chiban i", guerrillero de sesenta 
artos, antiguo joyero de Azazga. jefe 
de la vrilaya II I que puso en jaque a 
la X División de Paracaidistas de 
Massn. 

Ésta rebelión se disuelve por el pn> 
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pin cansancio de ios hombres y porque 
en definitiva no cuentan con un verda¬ 
dero programa de acción. Tras el viejo 
coronel está Ait Ahmed. doctor en De¬ 
recho, que recita a Shakespeare en in¬ 
glés, fundador del Frente de Fuerzas 
Socialistas, cabileño que defiende en la 
Conferencia de Bandung el arabismo 
de Argelia... 

Tinduf es una de las puertas del de¬ 
sierto, paso para Mauritania, y según 
dicen rica en yacimientos minerales 
aún sin explotar. Mauritania pertene¬ 
ció al Africa Occidental Francesa hasta 
el 28 de noviembre de 1960, en que Pa¬ 
rís le concedió la independencia, pese 
a que Marruecos alegaba discutidos de¬ 
rechos para su anexión. Mauritania 
cuenta con las minas de cobre de Ak- 
jujt y las de hierro de Fort Gouraud. 

Por los Acuerdos del 2 de marzo de 
1956, entre Francia y Marruecos, se es¬ 
tablecieron los limites y fronteras de) 
territorio argelinc. y por el “modus vi- 
vendi” de 1958 Francia consideró como 
plazas “desmilitarizadas” varios pun¬ 
tos, entre ellos Tinduf. Cuando el re¬ 
feréndum del 1 de julio de 1962 los 
nómadas de Tinduf se niegan a parti¬ 
cipar en él, alegando su condición de 
marroquíes, por lo que presentan la 
“beia", el acto de acatamiento y sumi¬ 
sión al rey de Marruecos. El 7 de julio 
el caid Senhuri, de Tinduf, es sitiado 
por las tropas argelinas, con lo que se 
inaugura la larga lista de incidentes. 

Para mejor orden y recordatorio cla¬ 
remos como válidas las fechas de los 
periódicos, aun cuando el lector debe¬ 
rá restar un día, si quiere seguir fiel¬ 
mente el curso de los acontecimientos. 

El día 8 los marroquíes ocuparon los 
puestos de l’alzazu, Boukais, Ksar el 
Hajoui, El M’Nabha, Bordj Saf-Saf y 
Zegdu, poniendo en vigor el acuerdo 
de 1958. EL 14 de julio dos batallones 
francoargelinos ocupan la posición de 
Hassi Duis, sitian Zegdu y la colina de 
Saf-Saf, pero el mismo día se restable¬ 
ce la situación. Pasamos ya al día 15 
con un intento de ocupación del puesto 
de Oud Zelmu, hasta que. por fin, el 18 
ocurren los graves incidentes en la pro¬ 
vincia de Tafilete, donde irrumpen 
blindados franceses amparando a la 
infantería argelina, quienes cometen 
uno de los mayores delitos de esa ley 
no escrita del desierto: colocan minas 
en los pozos de agua y en los cauces 
de los ríos. 

El caid Senhuri vuelve a vivir horas 
dramáticas y con los pocos hombres 
que dispone se refugia en la Casbah. 
El 20 de julio se reúne el Consejo na- 


Solriados marroquíes toman posiciones en el 
desierto para contener el avance tic los arge¬ 
linos, que llegaron a contar con aviones so¬ 
viéticos. 
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I n puesto del Ejército marroquí en pleno desierto durante la «guerra relámpagoque se 
resolvió en una conferencia presidida por el Megos de Etiopía. 


l^as rectificaciones de frontera exigidas por 
Marruecos en un territorio —el Sahara— de 
limites tan confusos, dieron origen, apenas 
terminada la contienda argelina, a una guerra 
breve y absurda entre estos dos países, pero 
que demostré, una vez más, lo difícil que es 
el entendimiento entre las naciones árabes. 
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cional del Istiqlal, bajo la presidencia 
de Al! al el Fassi, donde se acusa públi¬ 
camente a Argelia de agresora, pero al 
mes justo se repite la agresión al pues¬ 
to de Zelimr 

Esta disputa de fronteras es muy an¬ 
tigua y conoció un momento de reposo 
por el acuerdo firmado en 1ÍHX) entre 
Mohamed V y Ferhat Abbas, pero tan 
pronto Ben Bolla se hizo cargo del 
poder rechazó todo cuanto hubo firma¬ 
do y convenido su antecesor. Los he¬ 
chos relatados durante el verano de 
1962 coinciden con la crisis de las rri- 
layas, momento que aprovecha Marrue¬ 
cos para esgrimir sus reivindicaciones. 

El 15 de octubre de 1963 el inundo 
contempla atónito la “guerra del de¬ 
sierto”, que dura hasta el 31 de! mis¬ 
mo mes. Se disputa por los pozos de 
agua de Hassi, Be id a, Tinduf o Ich 
can encarnizamiento. El Ejército real 
moviliza a los “guardias del desierto”, 
una especie de milicia voluntaria, con 
sede en Fibuig; a unos dos kilómetros 
los argelinos mantienen tres mil hom¬ 
bres, doce carros de combate y 18 ca¬ 
ñones, Hassan II se traslada a Marrá- 
quex, donde se instala el cuartel gene¬ 
ral y su Corte andariega, compuesta 
por los 16 ministros del Gobierno y los 
30 embajadores del Cuerpo diplomá¬ 
tico, 


Ben Bella ha convocado en el Forum, 
los antiguos dominios de "Jo” Ortiz, a 
una muchedumbre exaltada que exhi¬ 
be pancartas donde aparece colgado de 
una horca el tosco dibujo que simboli¬ 
za al rey de Marruecos. Oficíales egip¬ 
cios van a instruir este “ejército”, mien¬ 
tras “Léemeos’' cubanos beben whisky 
en el hotel Aíetti y en el bar del Cintra, 

El episodio más pintoresco son seis 
“Mig 15", veteranos de la guerra de 
Corea y vendidos por Rusia a Egipto, 
en las pistas de Colomb-Béchar, Llega¬ 
ron procedentes de Mecharía, en la al¬ 
tiplanicie dei Oranesado, asi como dos 
helicópteros “Ilyuehin", uno de ellos 
capturado por los marroquíes* tal vez 
con la única misión de atemorizar, y 
que no pudieron remontar el vuelo; fal¬ 
tos ríe esencia y de pistas que sopor¬ 
taran su peso. 

Es una guerra “táctica* 1 * donde no 
van a enfrentarse dos Ejércitos, sino 
más bien probar sus fuezas dos for¬ 
mas de entender el mundo árabe. La 
aristocracia marroquí frente al popula¬ 
cho argelino. En realidad fue enseñar¬ 
se los dientes. Los argelinos intentaron 
desacreditar al rey, amenazarle con un 
“nasserismcG que protege a Mehdí ben 
Barka, el jefe de la oposición refugiado 
en El Cairo. Burguiba ofreció mediar 
en el conflicto, así como el emperador 


de Etiopia; la Liga Arabe quiso terciar, 
pero, como simple instrumento en ma¬ 
nos de Nasser, Marruecos rechazó sus 
buenos oficios. Al fin se reúnen en Ba¬ 
mako, capital de Malí, el 31 de octubre 
el rey Hassan, el presidente Ben Bella, 
el emperador de Etiopia, bajo ios aus¬ 
picios de Mobído Keita, y acuerdan el 
cese de hostilidades, dejando el asun¬ 
to de la limitación de fronteras para 
una próxima conferencia. 

Pese a todo, ej 9 de noviembre se 
registran incidentes y Argelia cuenta 
con el apoyo descarado cié Egipto. El 
15 de noviembre ei emperador Hailé 
Selassíé preside la Conferencia de Ab¬ 
rí is Abeba, en la que toman parte 32 
ministros africanos ele Asuntos Exte¬ 
riores, (pie tras ímprobos debates con¬ 
sigue constituir una Comisión de arbi¬ 
traje integrada por Costa de Marfil, 
Etiopía, Malí, Nigeria, Senegal, Sudán 
y Tanganika para estudiar los límites 
fronterizos de ambos Estados. 

La Idea unitaria del Magreb, tan lar¬ 
gamente acariciada, va camino de subir 
al desván de las utopias. Argelia es una 
república socialista; Marruecos, una mo¬ 
narquía en trance de evolución, y Túnez 
una república burguesa, afrancesada, 
pese a los incidentes de Bizerta, que 
constituyen el último teína de esta 
parte. 


Oficiales egipcios sirvieron de instructores en el Ejército argelino, pero los marroquíes supieron detener el avance ocupando 
desfiladeros y po^os de agua. 















El 3 de agosto de 1903. nace en Mo- 
nastir, la antigua Ruspina de ios feni¬ 
cios, Hahib Burguiba, hijo de un oficial 
del Ejército del rey. Es el menor de 
ocho hermanos, seis varones y dos hem¬ 
bras, y bajo la vigilancia del primogé¬ 
nito ingresa en una escuela de Túnez, 
pasa después al Liceo francés y a los 
18 años se traslada a París para cursar 
Ciencias Políticas y Derecho en la Sor- 
bona, A los 24 años regresa en com¬ 
pañía de su esposa, aún francesa, lla¬ 
mada Mathílde, para ejercer la abo¬ 
gacía y, simultáneamente, la política 
y el periodismo. Colabora en La Voix 
du Tunisien y se da pronto a conocer 
como orador de resonancia dramática. 
En 1932 se afilia al Partido Destur 
(Constitución), que propugnaba cierta 
autonomía y reformas en la adminis¬ 
tración. El Partido es disuelto por los 
franceses en 1933, por lo que Burguiba 
funda el Neo-Destur, de clara tenden¬ 
cia nacionalista. Inmediatamente es 
detenido y llevado a un campo de con¬ 


centración del desierto, donde perma¬ 
nece tres años; hasta la subida al po¬ 
der de León Blurn. En 1938 vuelve a 
ser detenido, para ingresar en Fort 
Saint-Nicolos, de Marsella. Cuando en 
1943 los alemanes ocupan Vichy, fue 
entregado a los italianos, quienes le 
permitieron regresar a su país. Tras la 
intervención del cónsul americano en 
Túnez, Hooker A. Daolitle, salva la 
vida. 

Una vez acabada la guerra, marcha 
a El Cairo, pero en la Liga Arabe no 
encuentra el apoyo que esperaba. Re¬ 
gresa de nuevo y funda la “Unión Gé- 
nérale des Travaílleurs Tunislens", 
Emprende después un largo viaje por 
la India, Indochina, Pakistán y Esta¬ 
dos Unidos. Visita también Londres y 
en 1952 ingresa otra vez en prisión. Es 
llevado a la isla de La Galite y trasla¬ 
dado a la de Groix, hasta que dos años 
más tarde le permiten residir en Chan- 
tilly. 

Mientras, el bey Sidi Muhammad al 


Monsit ha sido despuesto por los fran¬ 
ceses sustituyéndole su primo Sidi Mu- 
ha mmad al Amin, que reinará hasta la 
proclamación de la República el 25 de 
julio de 1957. 

Burguiba ha adquirido una aureola 
de jefe indiscutible del nacionalismo 
En febrero de 1956 dialoga con Guy 
Mollet. de igual a igual, y Francia con¬ 
cede la independencia a Túnez el 21 de 
marzo de aquel año. Cinco días más tar¬ 
de se celebran ficciones generales, con 
el triunfo absoluto del Neo Destur, que 
copa los 98 puestos de la Asamblea Na¬ 
cional. 

En los Acuerdos de la independencia 
figuraba el que Francia retenía la base 
naval de Bizerta, con un canal que per¬ 
mite la entrada al lago de los buques 
de guerra, base considerada como la 
mejor del Mediterráneo. 

Tan pronto como Túnez obtuvo la in¬ 
dependencia, Burguiba reclamó la re¬ 
tirada de las tropas francesas, pero 
el comienzo de la rebelión argelina 


T^ste soldado marroquí, que llena de agua un chaco de combate, simboliza los catorce dias que duró la guerra del desierto». 
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aconsejé a Francia diferirla. Unos cien 
mil argelinos se refugian en Túnez, allí 
se instala el cuartel general del F.L.N. 
y comienza un nuevo período en las 
relaciones con París, 

Ya hemos aludido ai incidente de Sa- 
kiet, cuando el 8 de febrero de 1958 
una escuadrilla francesa de aviones de 
combate bombardeé aquella localidad, 
con objeto de silenciar unas baterías 
antiaéreas que hostilizaban a la avia¬ 
ción francesa. Los tunecinos asegura¬ 
ron no existían, pero el resultado fue 
que 79 personas perdieron la \ r ida y 
otras 130 quedaron muy mal heridas. 

El 14 de julio de 1961 reclama la ba¬ 
se naval el presidente Burguiba; y el 
día 16 se publica la noticia de que pien¬ 
sa arrendarla a ía N.A*T,0. La base que¬ 
da bloqueada por diez mil voluntarios 
que levantan barricadas, al mismo tiem¬ 
po que la artillería abre fuego, Francia 
ha enviado como refuerzos a los paras 
y concentra dos portaaviones, tres cru¬ 
ceros, cinco destructores y cuatro sub¬ 
marinos. El día 20 la aviación replica 
con un bombardeo de intimidación y 
París amenaza con la ocupación mili¬ 
tar de la dudad, que al día siguiente 
llevan a efecto los paras f tras un com¬ 
bate de ocho horas que arroja un ba¬ 
lance de 600 muertos y 1.700 heridos. 
Los tanques se abren paso entre las rui¬ 
nas, centenares de cadáveres yacen en¬ 
tre los escombros y el domingo día 23 
se publica la noticia de que Francia y 
Túnez han concertado ©1 al lo el 
fuego. 

Esta guerra relámpago sorprendió al 
mundo, por la violenta reacción de 
Francia. Occidente, como ya explicare¬ 
mos, andaba enzarzado con el eterno 
problema de Berlín y no tuvo tiempo 
siquiera de tomar posiciones. Queda 
aventurar una explicación de por qué 
Burguiba se lanzó a semejante aven¬ 
tura, cuando sabía que De Gaulle es¬ 
taba dispuesto a devolver la plaza, tan 
pronto resolviera el destino de Mazal- 
quivir, Posiblemente el tunecino deseó 
engancharse con toda rapidez en ei ban¬ 
do de Nasser o que ei ataque a Bizer¬ 
ta fuera el precio pagado a quien orde¬ 
nara abatir a balazos en las calles de 
Francfort a Salah ben Yussef el 15 de 
agosto. También se habló, y ya lo hemos 
recordado, de Enrico Mattei, ya que al 
parecer Burguiba pretendía apoderarse 
de la región petrolífera del Sajara, ocul¬ 
ta raíz de tantos nacionalismos y ori¬ 
gen de tanta sangre derramada. 

El Consejo de Seguridad se reúne el 
28 de julio, tras una visita a Túnez de 
“Mister H”: en la sesión de día 30 re* 


En et curso de los Incidentes, los marroquíes 
hicieron varios prisioneras, cuyo canje dio 
motivo a largas negociaciones. 
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chaza tres proposiciones, pero el gru¬ 
po afroasiático de la O. N. U. consigue 
llevar a la Asamblea general el asunto» 
pese a la oposición de Gran Bretaña y 
Estados Unidos. El 6 de agosto se pu¬ 
blica la noticia de que Kruschef está 
decidido a visitar Túnez y de que ei go¬ 
bernador de Bizerta lia sido detenido 
por los franceses. En Washington mues¬ 
tran desagrado, pues ni De Gaulle ni 
Burguiba atienden a su^ requerimien¬ 
tos. y recuerdan que anualmente ayu¬ 
dan a Túnez con la suma de 75 millones 
de dólares. El 20 de agosto se celebró 
en Bizerta una manifestación antifran- 
cesa de cinco mil personas y en la bata¬ 


lla campal que siguió las mujeres arro¬ 
jaron agua hirv iendo contra los france¬ 
ses. El 22 de agosto comenzó a discu- 
Urse en la Asamblea general de la 
O.NX 7 . el caso de Bizerta, con la au¬ 
sencia de ios delegados franceses. Re¬ 
presentantes de 32 naciones presenta¬ 
ron una moción conciliadora, que fue 
derrotada. El delegado soviético, Moro- 
zov p salió en defensa de Túnez; Steven- 
son calificó de “imperialista" la política 
rusa y el delegado de Jordania acusó a 
De Gaulle de promotor de la matanza 
de árabes. El domingo día 27 se publi¬ 
ca la noticia de que !a Asamblea ha 
sometido a votación la propuesta afro¬ 


asiática, que fue aprobada por 66 vo¬ 
tos, 30 abstenciones y tres ausentes. El 
13 de octubre Burguiba exige que en un 
plazo máximo de diez días se inicíen 
negociaciones sobre la base naval, y el 
día 15 Francia recusa el informe de una 
Comisión investigadora internacional 
que a instancias de Burguiba pretendía 
comprobar que los soldados franceses 
cometieron excesos en Bizerta. 

Hemos repasado brevemente los 
principales acontecimientos. Muchas 
problemas quedan en suspenso, como 
el "‘niño durmiente” que reconoce e! 
derecho musulmán. Los tres países del 
Magreó se han abierto como un abani- 


Enire Túnel y Francia brotó el problema de Bizerta. Parts sorprendió a! mundo por la energía y rapidez con que sofocó los 
sucesos. 
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Prisioneros tunecinos son vigilado» por los «paras» franceses, que conquistaron la gran base naval del Mediterráneo» 


eo, pero parece que sus caminos no van 
a coincidir» que aún es muy pronto el 
afán unitario por muchos soñadores 
que lo alimenten. 

Los tres estados magrebinos viven 
una apasionante situación política, un 
tanteo en busca de la solución a su 
problema institucional. El Túnez de 
Burguiba es un Estado presidencial is¬ 
la; Argelia se inclina en manos de 
Fien Bella hacia un nacionalismo nas- 
seriano y Marruecos se debate ante el 
ejemplo de la V República francesa, 
manteniendo la monarquía. Ninguno 
de los tres puede permitirse el menor 
conflicto entre ellos. Acabamos de ver 
cómo la "guerra del desierto" dura 
apenas unos días; en una reciente reor¬ 
ganización ministerial de Rabat el mi¬ 
nisterio de Asuntos 8ajananos y Mau¬ 
ritanos, las dos grandes reivindicacio¬ 
nes del partido Istiqlal, se convierte en 


una dependencia de la Presidencia riel 
Consejo. Sí en Argelia se suprimen 
los partidos políticos, en Marruecos 
proliferan con excesivo ímpetu, arries¬ 
gando, en algunos momentos, el por¬ 
venir del Estado, 

AI no alentar Occidente la estructu- 
ra del Magreb, el labio norte de Afri¬ 
ca queda relegado y sin resonancia 
mundial. Por decirlo así P se le ha con¬ 
finado sin más salida que la egipcia. 
Hasta qué punto El Cairo puede im¬ 
poner sus directrices y arabizar a es¬ 
tos africanos, es uno de los problemas 
que quedan pendientes en este libro 

La estrategia del Mediterráneo bas¬ 
cula ahora en el futuro de Chipre y en 
el más remoto de Malta. La actualidad 
desdeña hoy tierras antiguas, para 
poner de moda aquella espuma donde 
naciera Venus. Es curioso observar 
cómo Occidente retrocede hacia ios es¬ 


cenarios de sus orígenes pero nuestra 
labor fie cronistas no nos permite per¬ 
dernos o encontramos en estes temas, 
par cierto muy sabrosos, del camino 
del vivir y de los siglos. 

Lo evidente es que el Magreb care¬ 
ció de fortuna y hoy es casi imposi¬ 
ble resucitar lo que no nació. En nin¬ 
gún momento la Europa colonial ima¬ 
ginó que aquellas tierras de antigua 
dominación, que generosamente die¬ 
ron hombres para las dos Guerras 
Mundiales, pudieran un día desgajar¬ 
se. Pero Europa incurre en ei doble 
error de 1914 y 1939, obligando al 
mundo a participar en su guerra civil. 
El resultado es el cúmulo de aconte¬ 
cimientos que forman el cuerpo de 
esta Obra, cuya vertiente de anticolo¬ 
nialismo tuvo en el Magreb un terri¬ 
ble "telón de sangre*'. 
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LA PAZ 
DELOS 
“MISSILES 


y«J e levanta el telón para el último 
^ Jacto de esta crónica general de va¬ 
riopinta andadura donde todas las geo¬ 
grafías nos han fustigado. Hace tiem¬ 
po un gran periodista, .luán Aparicio, 
definió este oficio de tormentos y tor¬ 
mentas como "un camino que se repi¬ 
te". Si la frase tiene un regusto sten- 
dhaliano, una pulgarada de melancó¬ 
lico escepticismo, y hasta la huella de 
los ciclos de Spengler, no por eso deja 
de encerrar una verdad. Vamos a re¬ 
petir casi los miarnos temas agavillados 
en el Capítulo 1 de esta Obra, pero co¬ 


mo el romántico malgré lui del cónsul 
mitanes de Napoleón y subteniente de 
Dragones, tendremos que dejarla inaca¬ 
bada. con los flecos de unos puntos 
suspensivos, volviendo a escribir los 
nombres de Berlín, Laos, Congo, Cuba, 
O.N.U.... 

Si el historiador no puede admitir la 
"última hora”, el cronista ha de man¬ 
cornarla ofreciéndose en cuerpo y alma 
al riesgo de la equivocación, apurando 
cielos para que el fruto de sus obser¬ 
vaciones alcancen tal recompensa. A lo 
largo de esta crónica, aun cuando siem¬ 


pre hemos procurado mantenernos en 
tercera persona, algunas veces hemos 
señalado nuestra condición de testigos 
de acontecimientos. Toda obra, quiéra¬ 
se o no, es autobiografía; decimos esto 
porque ahora nos viene a la memoria 
el hecho de que todas las tardes, cuan¬ 
do Eos altavoces de la mezquita llama¬ 
ban a ia primera plegaria, Magreb, ya 
que el dia comienza para los musulma¬ 
nes al acostarse el sol, rompíamos la 
crónica donde se daba cuenta de la 
lucha por el poder entre Ben Jedda y 
Ben Bella, Teníamos que servirnos de 
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un medio semanal de transmisión, lo 
que nos privaba de esa "última hora" 
que e! lector gusta con el desayuno. 

En este capítulo vuelven a plantear¬ 
se los (ios temas que nos han servido 
de ejes: "guerra fría” y anticolonialis¬ 
mo. Pese a todo, aparecen descantilla¬ 
dos. aun cuando amenacen con voces 
estentóreas. 

Es posible que esta época se carac¬ 
terice por el continuado lanzamiento 
de cohetes y naves espaciales y que los 


nombres de Gagarin, Shepard y Titov 
anulen los que hoy nos parecen es¬ 
trellas de primera magnitud. El mun¬ 
do vivió frenéticamente esta carrera 
del espacio, que en algunos momentos 
pareció se remataría con la llegada del 
hombre a otros astros. Tales noticias 
adormecieron a la opinión pública, ca¬ 
da vez más indiferente al juego y con¬ 
tradanza de los políticos. Esta science- 
fictiov . cuyo prólogo fueran tos "plati¬ 
llos volantes”, cautivó a las masas, cu¬ 


ba guerra tria es también la guerra de! gesto 
airado y la voz Ríñanle. KniSchev, maestro 
de la polémica agresiva, de jó oír en muchas 
ocasiones sus amenazas, especialmente en el 
asunto de Berlín, en el que se enfrentó con la 
experimentada y paciente astucia de Adenauer. 


y os índices de vida y rentas “per rá¬ 
pita" alcanzaron unos niveles excepcio¬ 
nales. 

Por uno de estos fenómenos de re¬ 
vulsión. la Guerra Mundial enriqueció 
a todas las naciones. Cada una puede 
exhibir su "milagro”, pero juntos re¬ 
presentan el triunfo del capitalismo 
que ha exigido a la sociedad la renun¬ 
cia a un concepto político de la liber¬ 
tad, En todos los países del "milagro" 
se registra la existencia de un Estado 
fuerte, de dictaduras más o menos ilus¬ 
tradas. Cuando el historiador aplique 
sus módulos a la época* encontrará sólo 
diferencias de matiz entre los regíme¬ 
nes de Adenauer, De Gaulle y Oliveira 
Sal azar, aun cuando a nosotros nos pa¬ 
rezcan hoy tan distintos. Este bienes¬ 
tar ha desenfocado los objetivos clási¬ 
cos de la política hasta tal punto que 
en todos los países el Ministerio más 
importante y el que en definitiva rige 
los destinos no es el de Asuntos Exte¬ 
riores* sino el de Economía. 

En realidad tendríamos que plantear¬ 
nos la pregunta de cuándo acaba la 
posguerra, buscar el acontecimiento 
decisivo que marque la nueva frontera. 
La fecha, desde luego, es la de 1960, 
cuando el colonialismo arría casi todas 
sus banderas; cuando el 1 de mayo es 
derribado el avión “U-2 ,T t del teniente 
Povvers; cuando el 17 fracasa la confe¬ 
rencia “cumbre" de París; cuando el 
12 de junio inicia Eisenhower su últi¬ 
ma viajé presidencial, pero un alza¬ 
miento estudiantil le priva visitar el 
Japón; cuando las divergencias entre 
Moscú y Pekín se acentúan en la Con¬ 
ferencia de Bucareat; cuando Kruschef 
fracasa ante la Asamblea general de la 
O. N. U. y coloca un zapato sobre su 
pupitre; cuando Cuba se enfrenta con 
Estados Unidos y provoca las revolu¬ 
ciones de Guatemala y Nicaragua, y por 
fin, cuando John Fitzgerald Kennedy 
es elegido Presidente de los Estados 
Unidos. 

Sinceramente creemos que a partir 
de 1960 el mundo ha experimentado un 
cambio o por lo menos ha pretendido 
desembarazarse de una situación. Esto 
no quiere decir hayan cesado las preo- 
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cupacicnes, pero las cenizas van apa¬ 
gando los rescoldos. Entendemos que 
la misión del cronista no debe limitar¬ 
se a presentar un solo plano del vivir; 
en lo posible debe abarcar todas las 
manifestaciones y proporcionar al fu¬ 
turo historiador un cuadro vivo de 
acontecimientos. La inmediata posgue¬ 
rra estuvo presidida por el existencia- 
lismo y la aventura rota de Juliette 
Greco; se vive en un callejón sin sali¬ 
da, pegado a las telas del corazón el 
miedo y la náusea, Esta generación, de¬ 
sesperada, va a sufrir el revulsivo de 
la vitalidad que encarnan Brigitte Bar- 
dot y Sofía Loren. A la Europa "negra” 
sucede una kermesse de los sentidos, 
un triunfo del color y un desbordamien¬ 
to barroco. Sí hoy, para entender la 
Historia, apuramos tocios los caminos y 
seriamente nos planteamos, valga el 
ejemplo, las razones de Velázquez para 
pintar “La Venus del espejo”, el pri¬ 
mer desnudo de la pintura española, 
el historiador de mañana no podrá elu¬ 
dir el impacto emocional de las artistas 
de cine. Si el “Werther” marca una 
época e impone una moda y hasta una 
actitud del amor, lo mismo.ocurre con 
los libros- de nuestra posguerra. A las 
canciones desgarradas de Juliette co¬ 
rresponde "Kaput” de Malaparte. No 
es establecer vidas paralelas, sino un 
afán de síntesis, de vasos comunican¬ 
tes; no se trata tampoco de una "re¬ 
construcción” histórica, sino apuntes y 


notas de un espectador que las enfras¬ 
ca en una botella por si algún día apa¬ 
rece en remotas latitudes. 

En este Capítulo narraremos hechos 
y aventuras que aparentemente no 
guardan relación entre sí, pero que 
obedecen a las mismas causas. La aven¬ 
tura del teniente Powers sirvió para 
que Kruschef abandonara la reunión 
de París, falto de argumentos para re¬ 
plicar a los otros "grandes”. La aven¬ 
tura de Galvao mostró las vacilaciones 
de la política de Eisenhower, quien an¬ 
tes de acabar su segundo período pre¬ 
sidencial puede decirse que había ab¬ 
dicado. Y Cuba fue un error del De¬ 
partamento de Estado. 

En esta época, la “guerra fría” se 
traslada al seno de la O. N, U., como si 
los rusos precisaran de una antena 
mundial que justificase su crisis inter¬ 
na. Fracasarán en su intento de agu¬ 
dizar el problema de Berlín, razón fun¬ 
damental que les lleva a levantar el 
mar o, dando a entender que se aíslan, 
medida impremeditada, uno de los fa¬ 
llas mayores de la política soviética, 
pues hoy constituye, incluso para ellos, 
un dogal incómodo, pero no encuen¬ 
tran motivo que justifique su demoli¬ 
ción. El muro es una baza perdida por 
Rusia de antemano; cuando lo derrum¬ 
be Occidente se alzará como triunfa¬ 
dor. 

Tal es el panorama que nos ofrece 


este último tramo que conduce a la 
espera y a la esperanza. 

AVENTURAS Y PERSONAJES 

La posguerra nos va a presentar una 
serie de personajes de aparente menos 
cuantía, en cuyas peripecias no falta 
un fondo novelesco. El mariscal Bul- 
ganin ya había concretado el papel que 
deberia jugar el espionaje durante la 
"guerra fría”, y para llevarlo a efecto 
la 1'. R. S. S. gastaba anualmente 110 
millones de dólares y contaba con doce 
mil agentes repartidos especialmente 
en Europa y Estados Unidos. Como 
contrapartida, "escogerán la libertad” 
algunos miembros del Cuerpo diplo¬ 
mático ruso, y hasta bandidos como 
Sal valore Giuliano jugarán la baza po¬ 
lítica, sin olvidarnos del misterioso cri¬ 
men de Lurs, en el que pierden la vida 
sir Jack Drummond, su esposa, ladv 
Ana, y la hijita de ambos, EJizabeth. a 
manos teóricamente de Gastón Domi- 
niei, el patriarca de “Grand Terre”. 

En esta época en que no existen 
frentes de batalla definidos, pues in¬ 
cluso los conflictos armados carecen de 
ellos, como acabamos de ver, se com¬ 
bate a muerte en los laboratorios, en 
los tableros de dibujo de los proyectis¬ 
tas, en el engranaje administrativo de 
los Estados y basta en las redacciones 
de los periódicos que durante esos años 
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El incidente del «Santa María», asaltado por tí al va o, ex oficial del Ejército, llevé a Portugal y a su régimen al primer plano 
de la política internacional. 


reciben constantemente la visita de los 
más extraños y singulares personajes. 
Agentes secretos de todas las naciones 
pueblan el mundo; unas veces serán ar¬ 
queólogos, diplomáticos venales, pero 
casi siempre científicos, hombres y mu¬ 
jeres de elevada inteligencia y amplí¬ 
sima cultura. La "guerra fría” ha bo¬ 
rrado las nacionalidades; !a humanidad 
está dividida en dos bloques y ya sólo 
existen ciudadanos del Este y ciudada¬ 
nos del Oeste. Pero este fenómeno no 
estriba en una división geográfica, ma¬ 
terial, sino que responde a la libre de¬ 
cisión de cada individuo. Encontrare¬ 
mos norteamericanos, británicos, ale¬ 
manes o franceses como fieles súbditos 
del Este; le servirán traicionando a la 
patria y traicionando a ese nuevo con¬ 
cepto de Occidente al que se abscribi- 
rán muchos pueblos orientales. 

La “guerra fría” adquiere, a nuestro 
entender, su máximo punto dramático 
en este conflicto personal: la ruptura 
con los lazos de la patria, la familia y 
ias creencias, para instaurar un nuevo 
tipo o forma de sociedad. No es el clá¬ 
sico delito de traición, aun cuando por 
él sean juzgados; por lo menos es un 
matiz distinto e inédito, pero conside¬ 


rarlo cae fuera de nuestro cometido y 
sólo debemos reseñarlo como un ele¬ 
mento más de la crónica. 

Los personajes más famosos de esta 
época y los que en cierto modo la sin¬ 
tetizan son los espías atómicos Ethel y 
Julius Rosenberg, matrimonio judío de 
una tiendecilla en una barriada de Nue¬ 
va York, que servían de enlace entre 
el cónsul soviético, Anatolio Yakolev, y 
siguiendo la cadena se llegaba a David 
Greenglass, Harry Gold y Klaus Fuchs. 
Todos los secretos de la fabricación 
de la bomba atómica pasaron por sus 
manos e incluso los datos suficientes 
para que Rusia pudiera alentar la gue¬ 
rra de Corea. 

El 5 de abril de 1951 un tribunal 
compuesto por trece jueces de origen 
israelita, lo mismo que el fiscal Kauf- 
nian y el abogado defensor Emmanuel 
Bloch, les condenó a la silla eléctrica. 
"Con vuestra conducta —dijo el 'fis¬ 
cal— habéis cambiado el curso de la 
Historia con grave daño para nuestro 
país.” 

El primero en caer detenido fue Ha¬ 
rry Gold, quien desde 1935 servía a los 
rusos. Apretado por los inierrogadores 
del Servicio de Contraespionaje confe¬ 


só que uno de los eslabones de la cade¬ 
na era el sargento David Greenglass. 
destinado en la base de Los Alamos, y 
hermano de Ethel. Greenglass, el "Ju¬ 
das miserable”, como le llamará su her¬ 
mana, explicó punto por punto todas 
las andanzas y manejos de la red, el 
dinero que recibía por entregar dibu¬ 
jos y planos y cómo un informe de do¬ 
ce páginas mecanografiadas pudo lle¬ 
gar a manos del cónsul soviético, Pese 
a todo, el tribunal le condenó a veinte 
años de prisión y al resto de lee cóm¬ 
plices, Gold, Alfred Dean y Morton So- 
bell a penas de quince a treinta anos. 

Tan pronto el Jurado de doce miem¬ 
bros, también de origen israelita, ya 
que la justicia norteamericana no qui¬ 
so que el proceso se convirtiera en un 
caso de discriminación racial, dictó su 
veredicto comenzó ese juego de apla¬ 
zamientos y apelaciones y dio lugar a 
que en las elecciones presidenciales 
triunfara el general Eisenhower. Los 
esposos Rosenberg se dirigieron al nue¬ 
vo Presidente, quien rechazó la petición 
de gracia en los siguientes términos: 

Ni se han alegado nuevas pruebas, 
ni hay circunstancias atenuantes que 


514 






f 


justifiquen cambio alguno en la deci¬ 
sión. Por ello, he llegado a la conclu¬ 
sión de que es mi deber, en bien de los 
Estados Unidos, el atenerme al vere¬ 
dicto de los representantes del pueblo 
estadounidense. El crimen de entregar 
información secreta atómica a agentes 
rusos es mucho más grave que el ase¬ 
sinato, porque supone una deliberada 
traición a toda la nación , y puede su¬ 
poner la muerte de muchos miles de 
ciudadanos inocentes. De hecho, han 
traicionado la causa de la libertad, por 
la cual luchan y mueren en estos mo¬ 
mentos muchos hombres libres. 

El 14 de enero de 1953 se cumplió la 
sentencia en la penitenciaría de Sing 
Sing, precedida por un cortejo de dis¬ 
turbios, manifestaciones y protestas, 
organizadas par los comunistas. Los 
“expertos” y los suspicaces opinaron 
que el fin de las provocaciones era ace¬ 
lerar la decisión de Eisenhower, pues 
los muertos no hablan, y suponían que 
los Rosenberg .eran depositarios de ma¬ 
yores secretos que los descubiertos. 

Si estos sucesos son un tanto lejanos, 
como aquel capítulo de la vida de Ca- 


ryl Chessman cuando por azar caen 
en sus manos documentos referentes al 
espionaje alemán en Estados Unidos y 
durante algún tiempo es agente de los 
nazis, vamos a narrar ahora la aventu¬ 
ra del capitán Gaivao y el secuestro 
del paquebote “Santa María”. 

Gaivao era oficial del Ejército por¬ 
tugués, ardiente defensor del régimen 
de Oliveira Salazar, y por considerarse 
postergado pasó a la oposición, de la 
que era cabecilla principal el general 
Humberto Delgado. 

El sábado 21 de enero de 1961 ei pa¬ 
quebote portugués "Santa María” es 
asaltado por un grupo de 60 hombres 
que habían subido a bordo en La Guay- 
ra y Curagao. Para el transporte de 
armas emplearon el macabro recurso 
de depositarlas en un ataúd, facturado 
como conteniendo tos restos de un por¬ 
tugués que deseaba reposar en la me¬ 
trópoli. El buque llevaba a bordo unos 
600 pasajeros, de los cuales 250 eran 
españoles. Los rebeldes al apoderarse 
del barco asesinaron en el curso de la 
refriega al tercer oficial Joao José de 
Nascimiento Costa e hirieron a otros 
varios. Lo que en principio fue un sim¬ 


ple acto de piratería se transformó en 
cuestión política por las declaraciones 
que hiciera en el Brasil, donde se en¬ 
contraba exiliado el general Delgado. 
Hasta el jueves día 2 los periódicos no 
publican la situación del buque, que 
en esos momentos se encuentra a 930 
millas al este de la isla de Trinidad. 
Los piratas desembarcaron los heridos 
en Castries y continuaron la navega¬ 
ción ya escoltados por destructores de 
la Marina de guerra norteamericana. 
El departamento de Estado duda en ca¬ 
lificar el hfecho de piratería, delito com¬ 
pletamente olvidado, un anacronismo 
que resucita precisamente en el año de 
los vuelos espaciales. Al parecer, Gai¬ 
vao empleó el equivalente a un millón 
de pesetas para reclutar su tropa, y 
sus propósitos se limitaban a poner en 
compromiso las relaciones internacio¬ 
nales. Con la típica “fachenda 1 ' lusita¬ 
na declararía su intención de conquis¬ 
tar Angola o incluso toda la Península 
Ibérica. 

Los primeros en descubrirles fueron 
unidades de la Real Marina británica 
que muy prudentemente cedieron el 
sitio a la jurisdicción del almirante 


£1 matrimonio Rosenberg, acusado de espionaje a favor de Rusia, fue ejecutado en los Estados Unidos. Su muerte provocó 
una gran campaña de protestas. 
















Pero el incidente quizás más grave de la guerra 
fría to constituyó el derribo de! cuyo 

piloto* Power, fue hecho prisionero por tos 
rusos. Su familia —foto Inferior— pudo asis¬ 
tir al juicio que se celebró en Moscú con gran 
despliegue de propaganda. 
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Por tierras de América también soplaba el 
vendaval de la violencia. Batista se «toraaba 
en proclamar sus buenos propósitos democrá¬ 
ticos, pero a Jos enemigos de su régimen fes 
encerraba en seguras jautas de hierro, 
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Smith, jefe de la Flota del Caribe. El 
viernes 27 un teniente de la Aviación 
norteamericana establece contacto por 
radio con el buque, quien al parecer ha 
puesto proa a Angola. El día 28 comu¬ 
nica desde Puerto Rico el comandante 
Charles Rainey. del Cuartel general na¬ 
tal de aquella base, que el buque se 
dirige a las costas africanas. Gal va o 
pide garantías políticas e informa del 
propósito de desembarcar el pasaje y 
continuar la navegación con sus hom¬ 
bres, Ha bautizado de nuevo al tiuque 
al que hace llamar “Santa Libertad” y 


se aprovecha de dos acontecimientos 
de gran importancia: el joven presi¬ 
dente Kennedy toma posesión de la 
Casa Blanca el día 20 de enero y cuen¬ 
ta con las simpatías de Janio Quadros, 
el Presidente brasileño que hizo de la 
escoba su símbolo y derrotó a los se¬ 
cuaces de Geiulio Vargas con el "slo¬ 
gan": ”E1 céntimo contra el millón.” 
Este hombre, a quien los caricaturistas 
de la época presentan como el doble 
de Groucho Marx, dimitará el 25 de 
agosto con otra frase: "Me he hecho 
fracasar yo mismo.” 


Galvao pide asilo político al Congo, 
parlamenta con el almirante nortea¬ 
mericano Smith. y el primado de Por¬ 
tugal, cardenal Cerejeira, solicita del 
presidente Kennedy protección para los 
pasajeros, que al fin desembarcan el 
3 de febrero en Recife. Faltos ya de 
comida, sin que funcionara el sistema 
de aire acondicionado, con un calor 
sofocante, completaron su dramática 
navegación. En realidad el incidente se 
resolvió gracias al crucero español C«- 
rumas, que a toda máquina y con órde¬ 
nes terminantes se dirigió al lugar del 
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suceso. Ese mismo día en París los 
pasajeros de un autobús se apoderaron 
del vehículo, imitando grotescamente 
la hazaña de GaJvao, 

Simultáneamente estallaron en An¬ 
gola varios disturbios, a los que ya 
hemos hecho referencia. Galvao arras¬ 
tró una vida errante hasta que al fin 
la prensa dejó de interesarse por sus 
andanzas. 

En las primeras horas dei 1 de mayo 
de 1960 caía abatido en los Urales un 
avión americano de reconocimiento que 
había despegado de una base del Pa¬ 


lm hombre llamado Fídct Castro, abogado de fácil palabra, enemigo turado dei dictador, 
recorría Jas zonas montañosas de la Isla reclutando partidarios para su causa. Muy pronto 
Sierra Maestra Fue el escenario de una guerra despiadada; a los sospechosos de traición 
se les eliminaba con un tiro en la nuca. 













kistán y su punto de destino era un 
aeródromo de la N.A.T.O. en Noruega. 
En un principio el Gobierno de Wash¬ 
ington informó se trataba de un vuelo 
meteorológico, pero ante la categórica 
denuncia de Kruschef admitió que el 
piloto, el teniente Powers, volaba sin 
permiso. El asunto del avión fue lle¬ 
vado incluso a las Naciones Unidas y 
los rusos orquestaron a cuenta de ello 
un verdadero escándalo. Al pobre pilo¬ 
to le sometieron al “lavado de cerebro" 
y le hicieron confesar todo un plan de 
espionaje aéreo, que en realidad no era 
tan fantástico como presentó la prensa 
americana. Hubo incluso sectores de 
opinión en Estados Unidos que le re¬ 
procharon no haber hecho uso de la 
píldora de cianuro de que iba dotado. 
Como ya hemos dicho, la Conferencia 
de París fracasó; Eisenhower tuvo que 
escuchar todas las iras y las insolencias 


de Kruschef; de rechazo se ganó un ra¬ 
papolvos el canciller Adenauer... En 
ese mismo mes fue ejecutado Caryl 
Chessman, contrajo matrimonio la prin¬ 
cesa Margarita con Tony Armstrong- 
Jones, murió en accidente de coche el 
príncipe Ali Khan, el Ejército turco dio 
un golpe de Estado, y falleció el día 31 
Boris Pasternak, Premio Nobel de Li¬ 
teratura. 

Todas estas efemérides contribuyen 
a explicarnos el clima de expectación 
de esta nueva variante de la "guerra 
fría". No son retazos sueltos ni “ca¬ 
jón de sastre”. Todos y cada uno, en su 
medida, resumen un vivir arriesgado, 
la hijuela existencial de los primeros 
años de la posguerra. 


COBA: HURACAN SOBRE 
EL AZUCAR 

Cuba, esa isla en forma de cocodrilo, 
romo dijera Humboldt, o ese “polvorín 
del mundo”, según frase de Graham 
Greene, simboliza uno de los mayores 
acontecimientos de la época. En Cuba 
surge una personalidad deslumbrante, 
a quien la propaganda de “derechas” y 
de “izquierdas” ha cubierto con ca¬ 
pas de distintos colores que, aún hoy, 
honradamente, es muy difícil catalo¬ 
gar. 

Cuba, antes de Fidel Castro, no era 
un paraíso, lo que justificaremos con 
datos estadísticos, índice de productivi¬ 
dad. renta “per cápita’’.... todo ese cor¬ 
tejo de nú m eros que casi nadie com¬ 
prende, pero que son “citas eitables" 
en la conversación. Cuba era un esce¬ 
nario bellísimo, dominado totalmente 
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De Ea Sierra se ha bajado a la capital, y las 
actos de terrorismo y asesinatos ensangrien¬ 
tan [as calles de la hermosa Habana, Los días 
de Balista están conlados. 


















por Las Vegas. Ninguna ciudad como 
La Habana podía presentar cabarets de 
la categoría del "Tropicana", el mejor 
del mundo; prostíbulos como el “Mam- 
bo”, donde la entrada costaba 600 pe¬ 
setas; la barriada de San Angel, una 
Saint-Paulístrasse entre arquitecturas 
españolas del siglo xvn, o un teatro co¬ 
mo el ‘'Shanghai", cuyo programa con¬ 
sistía en una sesión de "strip tease" y 
tres películas pornográficas a 75 pese¬ 
tas la butaca... Sin contar las “boites” 
del Vedado, el burdel del Malecón... 
O los casinos y las máquinas tragape¬ 
rras controladas por el gángster Anas¬ 
tasia... O la actividad de la “Murder 
Incorporated", el “sindicato del cri¬ 
men” norteamericano... Todo esto no 
es literatura. En febrero de 1958, se¬ 
gún datos del Consejo Nacional de Eco¬ 
nomía, 27.000 cubanos vivían de los 
juegos de azar, 11.500 de la prostitu¬ 
ción y 5.000 de la mendicidad, para 
una población total de 6.599.000, según 
la Oficina del Censo en 1960. La Ha¬ 
bana contaba con 270 burdeies y 700 
bares de "camareras". 

Habrá que presentar al personaje, a 
Fidel Castro Ruz, que nace en Mayan, 
provincia de Oriente, el 13 de agosto 
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de 1926, hijo de un rico plantador de 
azúcar, uno de los españoles que han 
hecho fortuna. Cursará ía primera en¬ 
señanza en los colegios de La Salle y 
Dolores, de Santiago, y después en el 
de Belén, de La Habana, donde como 
interno cursa el bachillerato. Inicia en 
1945 los estudios en la Facultad de 
Derecho, que terminará en 1950, tras 
dos interrupciones. Antes de acabar la 
carrera, en 1948, contra matrimonio 
con la señorita Mirta Díaz Balart, es¬ 
tudiante de Filosofía y Letras; el ma¬ 
trimonio tuvo un hijo, que ha residido 
o reside en Moscú. 

Fidel durante sus años de estudian¬ 
te es un atleta, jugador de béisbol y de 
baloncesto, con grandes dotes para el 
teatro, para la literatura y la oratoria, 
hombre de acción, amigo de las armas 
de fuego, picado por el espolique de la 
aventura, señorito de casa pudiente y 
político en agraz frente al ambiente 
conservador de la familia. 

Durante estos años gobierna Cuba Su 
Excelencia Fulgencio Batista y Zaldí- 
var. sargento taquígrafo del FiStado Ma¬ 
yor, hombre de extracción humildísi¬ 
ma, dominado por la ambición del po¬ 
der y el dinero, quien el 4 de septiem¬ 


bre de 1933 derriba la dictadura del ge¬ 
neral Machado, a la sombra del doctor 
Ramón Gran San Martín, que fundara 
el Partido Revolucionario Cubano. El 
sargento se asciende de golpe a coronel 
y jefe del Estado Mayor general del 
Ejército. Tal situación dura hasta ene¬ 
ro de 193-1, cuando Batista destituye a 
Grau y nombra Presidente al coronel 
Mendetia, que en 1940 se eclipsará pa¬ 
ra que Fulgencio, ya general, ocupe la 
primera magistratura del Estado. Cua¬ 
tro años detentará el poder, que cede 
en 1944 tras unas elecciones desfavora- 
blés. El sargento-general marcha a su 
residencia de Daytone Beach, en Flo¬ 
rida. para disfrutar de la copiosísima 
fortuna que ha amasado. El 10 de mar¬ 
zo de 1952 Batista da su segundo gol¬ 
pe de Estado y destituye al presidente 
Carlos Prio Socarras. Desde este mo¬ 
mento comienza la lucha civil en Cuba. 
Batista se convierte en un dictador 
brutal, rodeado de esbirros que le adu¬ 
lan, seguido por un enjambre de bo¬ 
telleros (los que cobran sueldo del Es¬ 
tado por cargos inexistentes), que sólo 
en el Ministerio de Obras Públicas re¬ 
presentaba un gasto de 70 millones de 
dólares anuales. Cuando triunfe la re- 














Batista ha huido, y eo la calle los policías del dictador se defienden a tiros de ios par* 
tidaHos tic Fidel Castro, ya dueños de la situación. 


vohición se expondrá en el Salón de 
los Pasos Perdidos, del Capitolio, parte 
del tesoro que abandonó Batista ai 
huir. Como quiera que su descripción 
supera a la cueva de Alí Baba, deje¬ 
mos la palabra a la versión oficial: 

Había un abanico de oro, propiedad 
de Papo , el hijo ynayor de Batista, que 
pesaba 1S kilos; había bandejas de pla¬ 
ta que medían metro y medio, y una 
vajilla compuesta par seis mil piezas; 
/filóla, una cama laminada de oro y una 
lámpara de bacnrat. 7. presidiéndolo 
todo, se veía el orinal utilizado por 
Bíifisia, enteramente de píflfa. 

Los caminos que van a correr Batis¬ 
ta y Castro en nada son semejantes. Fi¬ 
del, que ha tomado parte en la expe¬ 
dición revolucionaria contra Trujólo, 
en 1947, y en el "bog otazo” de 1948, se 
nos presenta como un personaje origi¬ 
nal, ya que io clásico en Hispanoamé¬ 
rica sea que los sargentos o los gene¬ 
rales se subleven apoyados por el Ejér¬ 
cito. El cubano va a alzarse contra el 
Ejército, el 26 de julio de 1953, al fren¬ 
te de 95 hombres. Es la aventura al 
asalto del cuartel Moneada, en Santiago 


de Cuita; tres serán los jefes: Abel San¬ 
tamaría, que con una veintena de hom¬ 
bres se apodera del Hospital Saturnino 
Lora; Raúl Castro, que con sus doce 
hombres ocupa el Palacio de Justicia, 
y los 95 de Fidel, que se lanzan contra 
el establecimiento militar. El fracaso 
espera a estos hombres, barridos por 
las ametralladoras de los soldados. El 
Ejército se mancha de sangre al rema¬ 
tar a los heridos y prisioneros; sólo Fi¬ 
del y unos pocos logran huir a la Sie¬ 
rra. En estos momentos interviene el 
arzobispo de Santiago, monseñor Pé¬ 
rez Serantes, quien consigue de Batis¬ 
ta seguridades y salvoconductos para 
los rebeldes, y al fin en un bohío de 
Gran Piedra se rinden Fidel y dos de 
los suyos. Hay quien dice que e! pro¬ 
pio arzobispo fue a buscarlos. 

El régimen de terror y de represión 
que ha organizado Batista repercute 
en la Iglesia y en sus altos dignatarios. 
El cardenal de La Habana, monseñor 
Arteaga, se muestra partidario de la 


negociación diplomática; los onispos de 
Camaguey y de Cienfuegos no se atre¬ 
ven a enfrentarse con el sargento-gene¬ 
ral, mientras que los de Santiago y de 
Matanzas, el jesuíta monseñor Alberto 
Martirio, con toda moderación, se mues¬ 
tran contrarios a la dictadura. El res¬ 
to del clero es abiertamente opuesto, 
y tras muchas deliberaciones, previa 
aprobación del Nuncio Apostólico, en 
marzo de 1958 se lee en todas las 
iglesias cubanas una declaración co¬ 
lectiva del episcopado denunciando los 
métodos de Batista. 

El 16 de octubre de 1953 se inicia el 
juicio contra Fidel, quien como abogado 
se defiende a sí mismo. Su requisitoria 
es una pieza maestra, que le consagra 
como el auténtico jefe de la oposición, 
Se le condena a quince años v se le 

m 

instala en la penitenciaría de la isla de 
los Pinos, famosa por ser escenario de 
"La isla del tesoro”, de Stevenson. El 
13 de mayo de 1955 será indultado, así 
como Raúl. Los dos hermanos se tras- 
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Al mismo tiempo que en la calle se liquidaba» 
lar: cuentas, empiezan a surgir nombres hasta 
entonce» desconocidos; uno de ellos es «Che» 
Guevara, brazo derecho de Fidel Castro, extre¬ 
mista argentino y aventurero de la revolución, 
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Otra de las figuras del régimen que está na 
cieíiílo es Raúi Castro, hermano de Fidel- 
Desde los primeros momentos estuvo a su 
lado; juntos fueron confinados en la isla de 
Pinos por Batista, y juntos fundaron el -Mo¬ 
vimiento 26 de Julio*, 
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íadan a Méjico, donde fundan el “Mo¬ 
vimiento 26 de julio'*; por mediación 
de la peruana Hilda Gadea traban co¬ 
nocimiento con Ernesto Guevara de la 
Serna, un argentino que nace el 14 de 
junio de 1928 en la ciudad de Rosario, 
graduado en Medicina en 1953 y apa¬ 
sionado aventurero de la revolución. 
Este hombre viaja por toda la geogra¬ 
fía revolucionaría de América. En Mé¬ 
jico los hermanos Castro tropiezan con 
Alberto Bayo, singular personaje, an¬ 
tiguo capitán de la Legión, que duran¬ 
te la Guerra Civil española proyectara 
el desembarco en Raleares. En aque¬ 
llos momentos Bayo, tras haber sido 
profesor de la Academia Militar de 
Gu adala jar a (Méjico), es dueño de una 
modesta tienda de muebles. El revolu¬ 
cionario español cautiva a los revolu¬ 
cionarios cubanos y se convierte en su 
Instructor y en los alrededores de .Mé¬ 
jico monta una academia de guerrille¬ 
ros. 

El 25 de noviembre de 1956, Fidel, 
con dinero de su padre y otras colec¬ 
tas, adquiere una embarcación, ei 
Gnunma, que zarpa de Río Tuxpan con 
82 hombres a bordo, armas y municio¬ 
nes. Se ha convenido que coincidiendo 
con el desembarco se subleve, en San¬ 
tiago de Cuba, Crescendo Pérez al 
frente de un centenar de hombres. El 
Gramma no llega a tiempo, pues le pilla 
una tormenta y el motín de Santiago 
fracasa ante la represión de Batí 
Hasta el 2 de diciembre no consiga . 
desembarcar en una playa pantanosa 
entre Niquero y Cabo Cruz, siendo 
ametrallados por la aviación guberna¬ 
mental. Caen varios de los rebeldes y 
un grupo en el que figuran los herma¬ 
nos Castro, “Che" Guevara y una doce¬ 
na de seguidores consigue refugiarse 
en Sierra Maestra, 

El 13 de marzo de 1957, a primeras 
horas de la tarde, un grupo de estu¬ 
diantes, dirigidos por el ahogado Me- 
nelao Mora, asalta el palacio presiden¬ 
cial con tal furia que Batista ha de sa¬ 
lir huyendo. Sin embargo, la Guardia 
reduce a los asaltantes y mata a casi 
todos. Simultáneamente otro grupo de 
estudiantes se apodera de Radio La 
Habana, pero la policía los detiene y 
también mata a su dirigente, José An¬ 
tonio Echevarría. Los partidarios de 
Prío Socarrás intentan un desembarco, 
con su cortejo de muertos, y la policía 
asesina al doctor Pelayo Cuervo Nava¬ 
rro, presidente del Partido Ortodoxo. 
Batista acaba de convertirse en un dic¬ 
tador sanguinario. 


Fidel ya ha triunfado y vive las horas de la 
victoria. Por delante queda, tú más ni menos, 
que la Jarea de gobernar. 
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En Sierra Maestra se organiza Fidel, 
uniforma a sus tropas con la camisa 
verde, parecida a la de la Legión, y eli¬ 
ge como colores el rojo y el negro. En 
la Sierra buscan refugio todos los per¬ 
seguidos por Batista; a los rebeldes se 
unen varias muchachas, como Pastorita 
Núñez, Celia Sánchez y Vilma Espire e 
incluso sacerdotes* En su reducto Fi¬ 
del podrá imprimir un periódico Jlama- 
do Cuba libre y poco después contará 
con una emisora de radio que recibe el 
nombre de ‘‘Emisora rebelde". Aquellos 
hombres juran dejarse la barba hasta 
derrocar a Batista, y Fidel abandona 
sus gafas de intelectual para convertir¬ 
se en un guerrillero* 

Al principio de la insurrección Batis¬ 
ta no le da demasiada importancia, pe¬ 
ro muy pronto moviliza 30.000 hom¬ 
bres, con aviación y artillería, y da a la 
publicidad unos cincuenta comunica¬ 
dos donde se afirma el aniquilamiento 
de los rebeldes* 

Por primera vez ha brotado en Cuba 
un movimiento y una revolución polí¬ 
tica sin el apoyo y la tutela de Estados 
Unidos* Es una verdadera Resistencia 
que hostiga a los puestos militares e 
incluso rapta al corredor automovilís¬ 
tico Fangio, hecho que adquiere una 
resonancia mundial y sera el antece¬ 
dente de lo sucedido años después al 
futbolista Alfredo Di Stéfano. 

>s rebeldes se han apoderarlo de las 

i .5 provincias orientales, de Palma Sa¬ 
nano, de Sane ti Spiritus, de Caira ben, 
Santa Clara, Trinidad*., rncluso el tren 
blindado de Batista, con 16 vagones, 
que son otros tantos fortines, con una 
dotación de 500 soldados, cae en poder 
de "Che" Guevara. Se acerca ya la jor¬ 
nada del 31 de diciembre de 1957 cuan¬ 
do el Hotel Hilton, de La Habana, el 
mayor del mundo, está totalmente lleno 
y en el palacio presidencial Batista 
brinda por un nuevo año. Seis horas 
más tarde se difunde la noticia de que 
el Presidente ha huido* desde el mo¬ 
mento en que el general José Eleuterlo 
Pedraza le ha negado el apoyo. 

Sierra Maestra ha sido el crisol re¬ 
volucionaria. Fidel y los suyos han es¬ 
tablecido escuelas y se han ganado a 
los pobres campesinos de vida mise¬ 
rable, esas víctimas de la “Sugar Aet’\ 
por la que el Gobierno de los Estados 
Unidos regula el comercio y la explota¬ 
ción de la caña de azúcar. Ya es hora 
de explicar un tanto este problema. 

Cuba padece el mal de todos los paí¬ 
ses americanos; un latifundio agrario 


La multitud tiene sus esperanzas puestas en 
et vencedor de Batista, pero muy pronto verá 
instaurarse en el país otra dictadura tan cruel 
e injusta como la anterior. 
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En un principio las relaciones del régimen de 
Castro con la Iglesia fueron buenas (o la dere¬ 
cha vemos al jefe del Gobierno con el obispo 
de La Habana); más larde, y progresivamente, 
fueron empeorando hasta llegar a una rup¬ 
tura; muestra de estn hostilidad es esta es¬ 
ta! u a de Santo Tomás sobre la qtie han lan¬ 
zado pintura roja. 


que representa que el 1*5 par cielito de 
los propietarios detente el H> por cien¬ 
to do la extensión agrícola del país, y el 
monocultivo, Cuba llega a producir cer¬ 
ca de cuatro millones de toneladas de 
azúcar al ano, pero sus ingresos carian 
según ei dictado de las cotizaciones in¬ 
ternacionales, Se dio el caso que e) 
mismo número de toneladas reporta¬ 
ron en 1920 unos ingresos de mil mi¬ 
llones de dólares y no llegaron a los 
ochenta en 1931. 

Este problema del azúcar ha servido 
de propaganda tanto a Fidel como a 
sus detractores, hasta el extremo ele 
Ocultar toda la verdad. Los enemigos 
de Fidel argumentan de la siguiente 
manera: el 43 por ciento de las tierras 
se dedica a la ganadería y el 22 al cul¬ 
tivo de ia caña de azúcar, repartiéndo¬ 
se el 35 por ciento restante entre el 
tabaco, el café y el arroz. Argumentar 
con números es arriesgado; si ese 3o 
por ciento lo dividimos en partes igua¬ 
les entre los tres restantes cultivos, les 
corresponderá el 1U66 por ciento o 
sea, casi la mitad del destinado al azú¬ 
car. Guste o no, Cuba vive o muere por 
la zafra* que sólo necesita la mano del 
hombre unas doce o quince semanas 
anuales. Según los mismos detractores 
de Fidel, de los dos millones de pobla¬ 
ción activa que contaba Cuba en 1957, 
trescientos sesenta mil carecen de em¬ 
pleo, ciento cincuenta mil son parados 
parciales y otros ciento cincuenta mil 
trabajan como criados a cambio dé co¬ 
mida y casa; pero del millón quinientos 
cuarenta mil que cobran regularmente, 
novecientas cincuenta mil sólo perci¬ 
bían 75 dólares mensuales en un país 
de trn coste de vida equivalente al de 
Estados Unidos. Eso sí T todos los años 
se importaban coches “Cadillac” por 
valor de 37 millones de dólares. Aun 
cuando sea cierto que la “United Fruir 


y sus sociedades filiales sólo controla¬ 
ban el 35 por ciento de la zafra, en con¬ 
cepto de artículos de lujo revertían a 
Estados Unidos la casi totalidad de los 
ingresos de Cuba. 

Si hemos tornado los dalos de los de¬ 
fensores más o menos encubiertos de 
la ‘'presencia” norteamericana, obedece 
a un criterio de objetividad. So extra¬ 
ñe que la revolución de Fidel Castro 
tuviera su franco apoyo en los guaji¬ 
ros, que fuera una revolución campe¬ 
sina, pues por primera ve& un hombre 
se acercaba a ellos. Lo eme resulte des- 

m ■ 

pues va es otro cantar. La “presencia” 
norteamericana no se reducía a la “Uni¬ 
ted FruiU; también existían la “Cu¬ 
ban American Silgar CompanyL la 
“Cuban Sugar Company”, la "General 
Silgar”, la “American and Foreign Po¬ 
wer Corporation”, que controlaba las 
fábricas de electricidad, la Compañía 
Cubana de Teléfonos y la base naval 
de Guanta ñamo. 

Tratamos de explicar y de explicar¬ 
nos la revolución cubana, “La perla de 
las Antillas' estaba sometida a un co¬ 
lonialismo económico tan desesperante 
como pueda serlo el político. Las tres 
cuartas partes de la población era anal¬ 
fabeta* según datos oficiales de la 
U.N.E.S.CCU y el clero ordinario se re¬ 
ducía a 500 sacerdotes para todo el país* 
de los cuales más de la mitad eran 
extranjeros. Para no ensombrecer la 
crónica no daremos datos sobre las en¬ 
fermedades. pero el lector ya puede 
suponer el índice de salubridad. En 
estas condiciones de vida m> creo deba 
extrañarnos que los guajiros y los es¬ 
tudiantes se convirtieran en "barbu¬ 
dos” defendiendo no ya un programa 
político, sino un ansia de vivir. 

Fidel, que tiene muchos punios de 
semejanza con Nasser, Lumumfea y La- 
gaillarde, va a contar con una protee- 
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ción tardía de Estados Unidos, deseo¬ 
sos de jugar a los dos paños. El New 
York Times le dedicará páginas y el 
departamento de Estado acelera sus 
contactos, hasta el extremo de embar¬ 
gar un pedido de quince aviones para 
el Ejército gubernamental* 

Los "camisas verde-oliva Tt penetran 
en La Habana lentamente; llevan esca¬ 
pularios y medallas de la Virgen de la 
Caridad del Cobre; se instalan en el 
Hotel Hilton y comienza la primera 
parte dél dramático juego cubano. La 
revolución se encuentra con que Ba¬ 
tista ha vaciado las arcas del Tesoro, 
momento que aprovechan los america¬ 
nos para concertar una serie de prés¬ 
tamos privados que permitan que el 
peso continúe a la par que el dólar. 
La “United Emití” entrega quinientos 
mil dólares; la “Nicaro Nickel”, tres- 
tóenlos setenta y cinco mil; la “Colgate 
Palmo! ive'\ trescientos mil; el "First 
National Bank of Boston”, ciento cin¬ 
cuenta mil; la “International Hierves- 

V 

ter” f ciento veinticinco mil y et "Firts 
National City Bank of New York” cíen 
mil. 

Fidel gobierna con un estilo nuevo e 
incomprensible. No se da un momento 
de reposo; es un hombre extravertido 
que convierte Cuba en un campamento 
Con aire de provisionalidad. A la moli¬ 
cie tópica del cubano imprime un di¬ 
namismo mercurial* Se le encuentra en 
todas partes y en ninguna; a paso de 
carga va dictando leyes, decretos, or¬ 
denes, que después los técnicos se 
encargarán de reducir ai lenguaje ju¬ 
rídico. No le importa contradecirse, 
pues por un fino instinto psicológico 
comprende que Cuba no puede gober¬ 
narse por leyes generales o principios 
absolutos. En realidad se comporta co¬ 
mo un príncipe árabe; quien no haya 
presenciado un juicio ante el cadi con 
la sarta de juramentos, protestas, lloros 
y exclamaciones que producen muchas 
veces la hilaridad, no podrá compren¬ 
derle* 

Toda revolución lleva como anejo 
cruel y doloroso la venganza. ¿Es exac¬ 
to el número de veinte mil muertos 
achacados a la represión de Batista? 
Los "barbudos” se toman el desquite y 
si en la Plaza de las Tuberías, mientras 
caen las cabezas más hermosas de 
Francia, las mujeres hacen calceta, en 
Cuba se empleará la TV y ios recintos 
deportivos* Tan bárbaro es un espec¬ 
táculo como el otro, y tan condenable. 

Muy pronto comenzarán a clarearse 
las filas de los revolucionarios. El pri¬ 
mero en dimitir fue el gobernador de 
Las Villas, Calixto Morales Hernández, 
pero la noticia sensacional se publica 
el :i0 de junio de 1959, cuando Pedro 
Luis Díaz Lanz, jefe supremo de la 
Aviación Rebelde, abandona el país. 



Kruschev dedicó, desde un principio, una especial atención al régimen cubano. 


La ruptura con Norteamérica dejé vacias de turistas las satas de juego y cabarets de La 
Habana, agravando el déficit de divisas. 
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Seguirá después ei incidente del coman¬ 
dante Huberto Matos, gobernador mi¬ 
litar de Camagüey, y la misteriosa 
muerte de Camilo Cienfuegos, uno de 
los héroes de la revolución. 

Dos hombres forman la escolta per¬ 
manente de Fidel: sil hermano Raúl y 
"Che” Guevara. Raúl y "Che” encau¬ 
zan la revolución imprimiéndole un 
sentido comunista. Pero al igual que 
los países árabes han traducido a su 
manera el concepto y la palabra “socia¬ 
lismo", tal ocurre en Cuba. La propa¬ 
ganda le presentará como un “Stalin 
del Caribe”, porque, como todos los 
revolucionarios, se ha incautado de las 
tierras para proceder a la reforma 
agraria; también Mac Arthur, cuando 
era "virrey” del Japón, intentó lo pro¬ 
pio y quiso repartir la tierra entre los 
campesinos. Confiscó bienes y fortu¬ 
nas, asi como un buen número de pe¬ 
riódicos. que en la mayoría de los ca¬ 


sos eran dóciles instrumentos del capi¬ 
talismo norteamericano. 

En un momento de verborrea, sin la 
menor elegancia, olvidándose de mu¬ 
chas cosas, Fidel injurió a España y 
recibió la réplica contundente y casi 
instantánea por parte del embajador 
Lojendio. expulsado el 21 de enero de 
1980. El Gobierno español tuvo el gran 
acierto de considerar el incidente en 
sus justas proporciones: no toleró la 
ofensa, pero tampoco se sumó al coro 
de detractores, por entender que tras 
ellos se agitaban unos intereses que no 
coincidían con los de España. 

El 15 de abril de 1961, cuando los 
famosos almacenes “El Encanto” que¬ 
dan destruidos por la explosión de 
tres formidables bombas, el mundo se 
conmueve ante la noticia de que avio¬ 
nes desconocidos atacaron Campo Li¬ 
bertad y los aeródromos de San Anto¬ 
nio de los Baños y Santiago de Cuba. 


Tal bombardeo estaba sincronizado con 
una invasión perfectamente desorgani¬ 
zada. Un comité contrarrevolucionario, 
presidido por Miró Cardona, primer 
jefe del Gobierno, que ejerció el cargo 
durante 39 días, y del que formaban 
parte Manuel Ray, ex ministro de 
Obras Públicas de Castro, y Manuel 
Antonio de Varona. 

En cuatro barcos mercantes se lan¬ 
zaron a la aventura unos 15.000 hom¬ 
bres, según fuentes contrarrevolucio¬ 
narias, y lograron desembarcar en Ma¬ 
tanzas, Oriente, Pinar del Río y la isla 
de los Pinos. Fidel movilizó sus fuer¬ 
zas y a las 68 horas quedó dominada 
la sublevación, carente de apoyo po¬ 
pular. Unas cincuenta mil personas 
quedaron detenidas y la mayoría de 
los asaltantes perecieron en la lucha. 

Pese a las protestas de todo género, 
Estados Unidos y concretamente la Ad¬ 
ministración de EisenhO'w'er, preparó 





















todos los pormenores de esta empresa, 
por lo que falto de información y en 
los primeros días ríe su gobierno el pre¬ 
sidente Kennedy dio por buenas todas 
las gestiones y no se opuso a ellas. El 
resultado fue desacreditar a Estados 
Unidos, se destituyó al jefe del Servi¬ 
cio Secreto, y Fidel se inclinó aún más 
del lado de Rusia, La atención inter¬ 
nacional varió de objetivo, por coinci¬ 
dir con la not'cia de la sublevación de 
los generales en Argelia, 

El 4 de enero de 1961 Estados Uni¬ 
dos rompe las relaciones diplomáticas 
con Cuba y el 1 de mayo Fidel procla¬ 
ma la República Socialista. Como acon¬ 
tecimiento marginal, pero ligado tal 
ve? con el nuevo espíritu que brota en 
América, el 6 de junio se publica la 
noticia del asesinato del general Ra¬ 
fael Leónidas Trujillo, quien durante 
31 años dominó la República Domini¬ 
cana. Este personaje, que permitió que 
la capital cambiara de nombre por el 
de Ciudad Trujillo, que se erigieran 
dos mil estatuas suyas por todo el país, 
que amasara una fortuna de ochocien¬ 
tos millones de dólares, que tuvo su 
época de coqueteo con Hitler, "El Be¬ 
nefactor”, es uno de los ejemplos más 
característicos de la hermosa y desgra¬ 
ciada Hispanoamérica. 

Amanece 1962, año decisivo en la 
historia de Cuba, repleto de efeméri¬ 
des de toda índole, desde el lanzamien¬ 
to al espacio del teniente coronel 
Glenn, el del piloto Robert White, el 
del ‘‘Telstar", satélite de comunicacio¬ 
nes, el simultáneo de los soviéticos, Pa¬ 
blo Popovitch y Pablo Nicoláiev, hasta 
la apertura del Concilio Ecuménico Va¬ 
ticano II. Es el año en que fallecen 
Eleanora Roosevelt. Wiliiam Faulkner. 
Raquel Meller y Anita Delgado, quien 
merced a las cartas que le escribiera 
Valle-Inclán contrae matrimonio con 
el maharajá de Kapurtala... 

En Punta del Este, Uruguay, se reú¬ 
ne la Organización de Estados Ame¬ 
ricanos para condenar a Cuba, sin que 
se logre la unanimidad. Por un acuer¬ 
do entre Kruschef y Castro, Rusia 
construirá un puerto pesquero, noticia 
que provocará la crisis del 22 al 28 de 
octubre. Aviones de reconocimiento 
norteamericanos descubren que el tal 
puerto de pesca es una base militar 
dotada de proyectiles dirigidos, del tipo 
de los “missiles”, y con bombarderos y 
cazas a reacción. Por toda la prensa y 
en el salón de la O. N. U. circularon fo- 


Al poco tiempo de ser elegido, Kennedy tuvo 
que enfrentarse con la grave crisis que orl^ 
gfnó la presencia de cohetes soviéticos en 
Cuba. El inundo vivió horas de angustia mierv 
tras tos barcos de la Armada americana se 
dirigían a cortar el paso a los suministros 
procedentes de Rusia. 
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lografías mostrando la llegada de los 
buques soviéticos, las rampas y todas 
las instalaciones militares. El presiden¬ 
te Kennedy anuncia en un discurso 
"televisado” que ante la gravedad de 
ios acontecimientos ordena el bloqueo 
marítimo de Cuba. Se reúne el Conse¬ 
jo de Seguridad, se suspenden los de¬ 
bates sin tomar ningún acuerdo, todos 
los Gobiernos aprueban la medida nor¬ 
teamericana y el día 28 Kruschef in¬ 
forma que, a requerimiento del secre¬ 
tario general de la O.N.U., ha dictado 
la orden de desmantelar las bases de 


Cuba. El 8 de noviembre acepta que 
los mercantes soviéticos sean inspec¬ 
cionados en alta mar por la Marina 
norteamericana, lo que motiva también 
algunos incidentes. 

En este breve resumen de Cuba no 
hemos utilizado el amplio reportaje 
que publicara Jean-Paul Sartre en 
France-SoiT del 29 de mayo al 14 de 
julio de 1960, primero porque es una 
visión literaria del problema y después, 
porque restaría objetividad a nuestro 
propósito. Para muchos lectores el es¬ 
critor francés carece de autoridad. 


No nos preguntaremos si Fidei es co¬ 
munista o si Cuba se ha convertido en 
un "satélite”. Aún este hombre no ha 
completado su obra; su nombre cons¬ 
tituye el revulsivo que posiblemente 
precisara América, el joven gigante que 
necesita olvidar la época de pronuncia¬ 
mientos, revoluciones y “generalitos’'. 
En Cuba se dieron cita los dos polos 
que dominan la posguerra: colonialis¬ 
mo y “guerra fría", y ésta es la razón 
por la que hemos considerado conve¬ 
niente repasar el tema en esta crónica 
general. 
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La* manifestaciones de la vida cubana están cada vez más marcadas por el signo mandila. La* concentraciones, pancartas 
y discursos políticos —lo® de Fidel Castro, de varias horas de duración— son frecuentísimos. A pesar de esta estrategia de 
captación, lo» enemigos del Gobierno son cada ve/, más numerosos y crecen a medida que aumentan los errores del régimen. 


533 









i 


BERLÍN, TEMA PERMANENTE 

Si con el tema de Berlín iniciamos 
esta Obra, suspenderemos el trabajo 
con la misma palabra de seis letras, 
símbolo de casi veinte años de angus¬ 
tia y esperanza, La “guerra fría"' nece¬ 
sariamente ha de desembocar en el 
"muro de la vergüenza n , en la separa¬ 
ción física de los dos Berlinés, con lo 
que se instituye la perenne división de 
la antigua capital alemana. Pero si la 
primera parte de este capítulo ha es¬ 
tado presidida por la victoriosa presen¬ 
cia del canciller Adenauer, en la segun¬ 
da asistiremos al camino de su de¬ 
rrota, E! Canciller tenía por misión 
crear la "otra 1 * Alemania, concepto que 
en tres puntos nos lo va a explicar el 
doctor Eligen Gerstenmaier, presiden¬ 
te del "Bundestag" o Parlamento fede¬ 
ral: 

L Consiste, en primer lugar , en el 
hecho de una transformación radical 
de la política alemana: su renuncia a 
los principios nacionales de soberanía 
y la inclusión de la parte Ubre de Ale¬ 
mania en la tramo integrad,ora del 
mundo europeo y atlántico, es tanto 
una verdad históricamente demostrada , 
como la transformación espiritual y re¬ 
ligiosa operada en Alemania. Esta mu¬ 
danza no sólo ha modificado el con¬ 
cepto de Estado, sino que ha penetrado 
profundamente en la conciencia nacio¬ 
nal y la ha transformado. Además, no 
sólo ha dado lugar a una distancia crí¬ 
tica del nacionalsocialismo, sino que 
ha conducido a su aniquilamiento en el 
ámbito de la conciencia. Por último, 
no sólo ha puesto en tela de juicio el 
cuadro histórico alemán, sino que ha 
alterado el ideario histórico de los cde- 
mnneS' 

ti. Los fines de la mudanza no de¬ 
ben ser otros . según la voluntad de to¬ 
dos los partidos, fuerzas y grupos re¬ 
presentados hoy en el “ Bundestag' f ale¬ 
mán, que la consolidación de nuestro 
Estado de derecho , que tan caro nos ha 
costado. Este Estado está dispuesto a 
hacerse responsable „ en la medida de 
sus fuerzas, de todas las cargas y obli¬ 
gaciones históricas que le haya tocado 
soportar. La realización de la unidad 
nacional de Alemania la considera co¬ 
ila un deber hurnano frente a 17 mi¬ 
llones de compañeros de infortunio a 
los que le ha sido negado el derecho 
humano de la autodeterminación , Es 
nuestra aspiración convivir juntamen¬ 
te con ellos > dentro de la unión del 
mundo libre f y ser aliados leales de fo* 


Este e$ *e! muro de la vergüenza*, el muro 
que divide Berlín y al mundo en dos bloques 
de difícil entendimiento. 







A pesar de la permanente vigilancia de los 
«vopos», las fugas del sector oriental se tníen^ 
tan siempre aun con riesgo de la vida- 


dos los que respeten los principios dei 
derecho y de la justicia. 

IIL El peligro de los alemanes no 
comiste en el retorno del naeionalso- 
cialismo bajo una forma cualquiera t ni 
en la caída en el comunismo o en el 
revanchismo . El peligro interno de Ale¬ 
mania consiste más bien en un vacío 
espiritual t todavía no superado , y €7i 
la ilusión t muy extendida t de los que 
creen que pueden vencerlo mediante 
la satisfacción máxima de necesidades 
materiales, El peligro exterior de Ale¬ 
mania reside en la negativa de una 
comprensión éticamente defendible por 
parte de la Unión Soviética . 

Estas palabras fueron dichas ei 21 
de noviembre de 1962 en la Universi¬ 
dad hebrea de Jerusalén, Bonn vive 
una crisis permanente, un cierra ojos al 
futuro entre el hedonismo que le pro¬ 
porciona el “milagro alemán”* 

El año 1961 marcará el momento 
más agudo de la crisis de Berlín y de 
la crisis de Adenauer. La primera fe¬ 
cha que registramos es la del 4 de mar¬ 
zo, cuando el Gobierno de Bonn anun¬ 
cia la revalorización del marco en un 
cinco por ciento, medida para evitar 
los movimientos inflacíonistas. Será un 
año de grandes viajes del Canciller, 
pues el 12 de abril le encontraremos 
en Washington para entrevistarse con 
Kennedy, prólogo de la conferencia 
que en Viena celebrarán el 3 de junio 
Kruschef y el Presidente americano* 

Alemania precisa colocar su exce¬ 
dente de dinero. El ministro de Eco¬ 
nomía, Di\ Erhard. llega a Madrid el 
9 de mayo pora firmar un convenio de 
cooperación económica. El Gobierno es¬ 
pañol publica ta siguiente nota oficial: 

En el Palacio de Santa Cruz se cele- 
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bró la ceremonia de la firma del Con¬ 
venio híspanoalemán de cooperación 
económica . En nombre de la República 
Federal Alemana firmó el vicecanci¬ 
ller y ministro de Economía, doctor 
Erkard, y en nombre de España , el mi¬ 
nistro de Asuntos Exteriores, don Fer¬ 
nando María de Castiella. El nuevo 
Convenio constituye una especie de 
marco general en el que podrán encua¬ 
drarse , en el futuro, todas las concretas 
iniciativas de cooperación económica 
que acuerden ambos países . En sus lí¬ 
neas generales el Convenio prevé el fo¬ 
mento de la participación de capital 
alemán en empresas españolas existen¬ 
tes o por crearse; el financiamiento a 
largo plazo de suministros alemanes 
para la realización de proyectos de in¬ 
versión, la impulsión de proyectos de 
ayuda técnica y concesión de créditos 
para la ejecucióTi de determinados pro¬ 
yectos a fijar por el Gobierno español, 
según las normas que regulan en Ale¬ 
mania la prestación de capital a largo 
plazo en países en desarrollo; ¡a pro * 
ducción y elaboración conjunta para 
las economías privadas de ambos paí¬ 
ses de mercancías que podrán ser pos¬ 
teriormente vendidas en Alemania o 
exportadas a terceros países directa¬ 
mente d^esde España o a través de Ale¬ 
mania. Finalmente t el Convenio decla¬ 
ra que los Gobiernos se muestran dis¬ 
puestos a concluir un acuerdo de do¬ 
ble impulsión. 

La Conferencia de Viena marcará el 
rebrote de la cuestión de Berlín, El pre¬ 
sidente Kennedy había manifestado la 
intención de revisar toda la política 
norteamericana respecto al tema y al 
primero que informó de sus propósitos 
fue al general De Gaulle, que vivía en 
esos momentos el drama de ía subleva¬ 
ción de los ultras. También se había 
resucitado el perenne conflicto de Laos ( 
la discordia de los tres príncipes, aún 
sin resolver. Los dos supremos dirigen¬ 
tes no lograron ningún acuerdo; el ru¬ 
so proponía constituir un Berlín inde¬ 
pendiente y neutralizado, vieja aspira¬ 
ción condenada siempre al fracaso por 
la trampa que contenía, Moscú publicó 
una advertencia a Estados Unidos, 
Gran Bretaña y Francia afirmando que 
no toleraría reuniones de organismos 
del Gobierno federal en Berlín, donde 
en ese momento celebraban sesión pie- 
naria el "Budesrat” y el "Bundestag”, 
el Senado y el Parlamento, lo que da 
origen al primer motivo de fricción. 

Tanto en una zona como en otra va 
a conmemorarse el alzamiento antico- 
munísta de 1953; se hab/a ya de un ul¬ 
timátum, pues Kruschef afirmó en Pan- 

Los cohetes, cada ve* más potentes, han sido 
el arma esgrimid? en este «equilibrio del 
terror». 
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kow que Rusia estaba dispuesta a fir¬ 
mar un Tratado de paz con Alemania 
del Este antes de final de año. Kenne¬ 
dy envía una “advertencia personal" al 
ruso, y el 27 de junio se publica la no¬ 
ticia de que los soviéticos han retirado 
los tanques que guardaban la Puerta 
de Brandeburgo. Junio es un mes agi¬ 
tado: desde C'abo Cañaveral se dispa¬ 
ran un cohete y tres satélites. Pekín re¬ 
chaza los acuerdos sobre Laos y en Gi¬ 
nebra se reúne la Conferencia de 14 
naciones para estudiar el desarme nu¬ 
clear. 

El mes de julio nos presentará la 
crisis en todo su apogeo. Los dos ban¬ 
dos se muestran irreductibles: Krus- 
chef alude a la convocatoria de una 
Conferencia cumbre para finales de 
año; Ulbricht hace suya la idea de la 
desmilitarización de Berlin; Adenauer 
visita la antigua capital y el día 19 se 
publica la noticia de que 67.000 solda¬ 
dos rusos con 1,200 blindados se con¬ 
centran en el sector rojo, 

Cien mil ex prisioneros de guerra ale¬ 
manes se reúnen en Munich el día 25 
y en el discurso que les dirige Ade¬ 
nauer el Canciller informa que Bonn 


desea vivir en paz con todo el mundo. 
Pese a estas declaraciones, tanto Esta¬ 
dos Unidos como Gran Bretaña refuer¬ 
zan sus efectivos militares en Alema* 
nía, pues se teme la crisis de un mo¬ 
mento a otro. 

Se producirá durante e! mes de agos¬ 
to. El día 4, Kruschef, en mangas de 
camisa durante una cena oficial a la 
que asisten Fanfani y Segni, habló de 
la posibilidad de que Rusia ofreciera a 
Alemania oriental la paz por separado, 
dejando a Pankow la revisión del Esta¬ 
tuto de Berlin. Tras este anuncio envió 
notas a los Gobiernos de París, Lon¬ 
dres y Washington, y el día 8 lanzó ya 
la invitación a la Conferencia cumbre, 
por entender no podía aplazarse más 
el Tratado de paz con Alemania. Ese 
mismo día los ministros de Asuntos 
Exteriores de las tres potencias, que 
se encuentran reunidos en París, ase¬ 
guran que si de nuevo se impedía el 
acceso a Berlín, automáticamente que¬ 
daría restablecido el “puente aéreo”. 
Lord Home asegura que Kruschef pre¬ 
tende jugar al póquer con los occidenta¬ 
les y sería muy ingenuo enseñarle las 
cartas. 


Kruschef aplaza “sine die" la firma 
del Tratado de paz con Alemania orien¬ 
tal, con lo que aparentemente se rebaja 
la tensión. En Norteamérica comienzan 
a construir refugios antiatómicos y el 
13 se tienden alambradas en la línea 
divisoria y de nuevo los tanques se si¬ 
túan en la Puerta de Brandeburgo. La 
pasividad de la diplomacia alemana 
contagia a Bonn; el día 17 el canciller 
Adenauer declara en un discurso que 
la verdadera crisis no se ha producido, 
pero que si llega, los Aliados interven¬ 
drán con energía. El general Bruce 
Clark, gobernador militar norteameri¬ 
cano de Berlín inspecciona la Puerta de 
Brandeburgo, pero los vopos le obliga¬ 
ron a retirarse amenazándole con los 
cañones de agua; Kennedy autoriza al 
vicepresidente Johnson a visitar la ca¬ 
pital alemana y ese mismo día, el sá¬ 
bado 19, los periódicos anuncian que 
miles de obreros escoltados por la Po- 
licia Popular levantaron un muro de 
hormigón de dos metros de altura por 
uno de espesor a lo largo de los 150 
metros de la Plaza de Fotsdam, el cé¬ 
lebre “muro de la vergüenza". 

Un millón de berlineses acuden a re- 
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Musí» lia respaldado wi amenazas con impresionantes exhibiciones de su potencia militar. 
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El gesto hostil de este policía de la Zona oriental, encarado a Occidente, es todo un símbolo 
del mundo de la posguerra. 


cíbir al vicepresidente norteamericano; 
exhiben pancartas donde puede leerse: 
"Washington está más cerca de Bonn”, 
con lo que aluden a la extraña conduc¬ 
ta del Canciller. Moscú envía una nota 
a los occidentales asegurando que el 
cierre de las comunicaciones entre las 
dos zonas de Berlín es una medida pro¬ 
visional, hasta tanto se firme el Tra¬ 
tado de paz; Washington envía a Ber¬ 
lín 1.500 soldados como refuerzos, que 
llegan el día 21, así como 18 transpor¬ 


tes blindados con tropas británicas. La 
N.A.T.O, se reúne ese mismo día para 
examinar la situación y al día siguien¬ 
te, el Gobierno de Pankow ordena se 
desmonten las antenas de TV para que 
los ciudadanos de su sector no puedan 
contemplar los programas de la otra 
zona. 

El día 23 llega Adenauer a Berlín, re¬ 
cibido con carteles que dicen: “Más 
vale larde que nunca.” El jueves 24 los 
comandantes Aliados de Berlín protes¬ 


tan por las nuevas restricciones. El Go¬ 
bierno de Pankow ha dividido la ciu- 
dada mediante una linea de 45 km., de¬ 
jando tan sólo dos puertas, que única¬ 
mente pueden utilizar los extranjeros 
y los súbditos de Bonn. El día 25, Wil- 
ly Brandt, el alcalde-presidente de Ber¬ 
lín, muestra su desaliento ante los de¬ 
sacuerdos fundamentales de los Aliados 
respecto a Berlín. 

A todo esto se convocan elecciones 
en la República federal y Adenauer 
asegura en un discurso que la crisis 
obedece a la injerencia de Kruschcf 
en la política interna, para que el elec¬ 
torado dé sus votos a Willy Brandt. 
Ante el encono de la lucha, el presi¬ 
dente Luebke, desde Berlín, trata de 
apaciguar los ánimos. Durante este 
mes, Rusia y Estados Unidos rivalizan 
en el experimento de bombas atómicas 
y el 17 de setiembre se celebran las 
elecciones generales. Adenauer, pese a 
que la mayoría deseaba su retiro de la 
política, se muestra terco y se alía con 
el partido liberal para conservar el 
mandato, aunque tenga que sacrificar 
a Von Brentano, ministro de Asuntos 
Exteriores. El Canciller limita a dos 
años su mandato. 

Octubre está presidido por la noticia 
de la explosión de la bomba rusa de 
50 megatones, equivalente a cincuenta 
millones de toneladas de TNT. Un cien¬ 
tífico aseguró que al caer origina cua¬ 
tro círculos: el primero, de un radio de 
14 km. aniquila todo lo existente; el 
segundo, que alcanza una zona de 42 
kilómetros, el elemento destructivo es 
el calor; el tercero, entre los 42 y los 
54 km la existencia puede ser tolerable 
si se cuenta con refugios adecuados, y 
el cuarto, hasta 90 km el calor y la 
radiactividad vuelven a ser mortales. 
Otros opinaron que la bomba rusa era 
del orden de los 75 megatones. 

Otra de las noticias clave será la con¬ 
vocatoria del XXII Congreso del Par¬ 
tido Comunista soviético, donde se 
muestra la pugna Pektn-Moscíi y don¬ 
de se aprueba por unanimidad retirar 
de la cripta de la Plaza Roja el cadá¬ 
ver de Stalin, lo que se llevará a efec¬ 
to el 1 de noviembre, quedando ente¬ 
rrado en uno de los muros del Krem¬ 
lin. con una Inscripción que dice: 
"I. V. Stalin 1879-1953." 

El 9 de octubre comienzan en el Rin 
las mayores maniobras militares de! 
Ejército británico, con la participación 
de 50.000 hombres, 4.000 tanques v 
10.000 vehículos, así como armas nu¬ 
cleares. La respuesta rusa fue organi¬ 
zar otras el día 11 con 400.000 hombres 
y 10.000 tanques. Los comentaristas hi¬ 
cieron notar que todas las fuerzas de 
la N.A.T.O sólo sumaban 350.000 sóida 
dos y cuatro mil tanques. E! día 14 se 
publica la noticia de que el periodista 
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Lichtenstein, redactor-jefe de un perió¬ 
dico de Bonn resultó gravísimamente 
herido cuando hablaba ante el muro 
de Berlín y en estas condiciones rap¬ 
tado por los ucpos, lo que le acarreó la 
muerte. 

El jueves día 26 tres tanques nortea¬ 
mericanos penetraron en el sector de 
Pankow y al día siguiente una colum¬ 
na de 30 tanques se situaron en el 
centro de la capital. 

MU novecientos sesenta y dos será 
el año del caso Der Spiegel, califica¬ 
do como "uno de los crímenes contra 
la nación y contra el pueblo, que puede 
costar la vida a centenares de miles de 
ciudadanos”. ¿Pero cuál es este cri¬ 
men? El pretexto, el Sarajevo del "af- 
faire”, fue la publicación de unos docu¬ 
mentos secretos militares que ponían 
en evidencia a Eranz-Josef Strauss. mi¬ 
nistro federal de Defensa. El meollo 
hay que buscarlo en el clima de “ven¬ 
cidos”, de hombres “fuera de juego” 
que la política del Canciller impregnó 
a los alemanes. Herr Augstein y sus 
colaboradores fueron el espejo oscuro 


de Alemania y el archivo de su derro¬ 
ta. En. los inmensos cajones de ¡a Re¬ 
dacción de Der Spiegel figuraban fo¬ 
tografías, documentos, declaraciones y 
hasta poemas; el espejo reflejaba una 
imagen que no era precisamente la de¬ 
seada por la Democracia Cristiana, una 
imagen de militantes, de afiliados, de 
miembros de las S.S. en plena juventud 
y euforia. En el National Press Club, 
de Washington, Adenauer declarará 
que forman "una masa de piezas de 
convicción que justifican enteramente 
la detención del equipo redactor de la 
revista”. Debemos recordar que duran¬ 
te la época hitleriana se publicó otra 
revista titulada Der Spiegel Silber. 
El espejo de plata, que muy posible¬ 
mente nutriera los archivos de la pos¬ 
terior. De un espejo a otro media la 
cabalgata de los Nibelungos o el triun¬ 
fo del coche utilitario, Alemania temió 
mirarse en ese espejo; si en el cuento 
de Blanca Nieves surgía la imagen 
de una madrastra vieja y desdentada, 
en Der Spiegel podía aparecer un 
flequillo, una camisa parda y el grito de 


"Heil Hitler!”, con sabor de ceniza y 
penitencia. 

Naturalmente, si antes .se ha sacrifi¬ 
cado a Von Brentano, ahora le toca el 
turno a Strauss. En realidad se trató 
de una rebelión de ios personajes, de 
las criaturas de Adenauer. El asunto 
de Der Spiegel fue el colofón de tre¬ 
ce años de mandato, ese lapso de tiem¬ 
po conocido por el “milagro alemán”, 
creado por viejos y por técnicos, unos 
faltos de energía vital y otros, au des- 
stts de la métee, ciudadanos de un uni¬ 
versal consejo de Administración. Con 
la subida al poder del doctor Ludwig 
Erhard, el tema de Berlín y de Ale¬ 
mania lo debemos dar por concluido, 
aun cuando lodos los problemas per¬ 
manezcan intactos. 

Adenauer ha sido una gran figura; 
posiblemente con su parsimonia y su 
lentitud evitó que Berlín se convirtie¬ 
ra en un incendio. Apagó demasiadas 
llamas, demasiados ardores juveniles 
hasta convertir a Alemania en una na¬ 
ción de hombres indiferentes. Puede 
ser que no contara con otra salida. De 


En la Zona occidental no faltan tampoco los gestos de desplante y desafio. A la amenaza se responde con amenazas- al hecho 
consumado, con represalias: es la guerra fría. 
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La gran incógnita dcí Tu turo es China. «Dejad 
dormir a China; ¡ay del mundo si algún día 
despierta!», vaticinó Napoleón, Y este día ha 
llegado. Políticos y estrategas comienzan a 
fijar su mirada, alarmada, en este Inmenso 
país y en sus gobernantes. 
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todas formas fue un gran hombre, ese 
canciller de "aluminio' 1 que en ningún 
momento se dejó vencer por la sombra 
del “canciller de hierro". 

Esta crónica, como ya hemos indica¬ 
do, carece de final. Todos tos proble¬ 
mas se han repetido mientras red ac¬ 
ta hamos las últimas cuarlillas, pero el 
ambiente ya no está teñido de angus¬ 
tia, esa terrible angustia que cabalgó 
sobre los años cincuenta. La paz, como 
la primavera, nadie sabe cómo viene y 
ni siquiera las mentes más afiladas go¬ 
zan el privilegio de determinar su paso. 
Si, es verdad que todo se repite, pero 
con un aire distinto, que debe ser lo 
que llamamos paz. Así nos explicamos 
que las disonancias actuales hieran 
más nuestros sentidos y por la fatiga 
moral que descansa sobre nuestros 
hombros los interpretemos torcidamen¬ 
te. Ahora nos sobrecoge con mayor on¬ 
da emocional cualquier noticia míni¬ 
ma, o que como tal la hubiéramos juz¬ 
gado durante el apogeo de la “guerra 

fría". Ahora es cuando todo se nos 
muestra más frágil, más fugitivo y fe¬ 
menino porque, sin darnos cuenta, go¬ 
zamos desde hace muy poco de la paz. 
Ahora, porque ignoramos hasta dónde 
alcanzará este concepto de tiempo, el 
mundo se ha tnfantilisado. E! fenóme¬ 
no, general y común a todos los países, 
del turismo indica que el hombre ha 
recobrado la curiosidad, que, incons^ 
cientemeníe o no, va reconstruyendo 
los escenarios donde en algún momen¬ 
to de este siglo ocurrieron hechos ex¬ 


cepcionales. Posiblemente los sociólo¬ 
gos detectarán estos súbitos movimien¬ 
tos emigratorios y hasta explicarán su 
alcance. 

El viajero de "ahora" es una conse¬ 
cuencia del a tempera miento de la polí¬ 
tica, pero a su vez la impone. La pa¬ 
sión del viaje, la comezón andariega, 
pone de manifiesto una forma de vida 
que compromete a todos. Ya sabemos 
que el turismo no es uno de los pila¬ 
res de la paz, pero sí una de sus ex¬ 
presiones. 

El camino se ha ensanchado y late 
un deseo de renovación. Este movimien¬ 
to general de las conciencias podemos 
simbolizarlo en la convocatoria de 
Concilio Ecuménico Vaticano II, noti¬ 
cia que por si sola bastaría para cali¬ 
ficar una época. Tal vez por el trauma¬ 
tismo emocional de los años cincuenta 
no hemos comprendido su alcance, ni 
el sentido vital e histórico de que está 
impregnado. A la soledad exístencial 
de la inmediata posguerra, el hombre 
opone "ahora" una tendencia unitaria, 
con lo que afirma la plenitud de su ser. 
Hasta en el lenguaje popular ha calado 
el concepto o la apetencia de mando y 
dirección "colegiada", tras el fracaso 
de los personalismos, por muy deslum¬ 
brantes que fueran. Creemos que aquí 
reside la línea divisoria entre la gue¬ 
rra y la paz: la auténtica revolución 
que empieza a vivir el mundo. 

Si el cronista, por oficio, está acos¬ 
tumbrado a la "última hora", repase¬ 
mos brevemente los acontecimientos 
de urgencia. 


En pleno conflicto cubano, Fidel Cas¬ 
tro se lanzó a la calle para interrogar 
a los transeúntes qué opinaban sobre 
la retirada de los cohetes rusos. La 
Habana era un verdadero fortín y has¬ 
ta los artistas de los cabarets se pre¬ 
sentaban de uniforme y con la metra¬ 
lleta al brazo. El comentario se hizo 
copla: “Nikita, Nikita, lo que se da 
no se quita", pero fue "Che" Guevara 
quien acertó a definir la situación: 
"Nuestra revolución es socialista con 
pachanga/' 

Al Congo regresa Moisés Tshombé 
para colaborar con ios lumumbistas. 
Los enhílenos vuelven a sublevarse 
contra Ben Bella, y en Chipre griegos y 
turcos se enzarzan de nuevo. Pekín y 
Moscú se cubren de denuestos y hasta 
un genealogista descubre el escudo de 
armas de Kruschef: una salamandra en 
campo de fuego. Y cuanto diga el pe¬ 
riódico de hoy, de mañana, del otra,.. 

Guste o no, colonialismo y "guerra 
fría" han ingresado en el archivo de 
los idiomas y de los recuerdos, como en 
un día se habló de "espacio vital", de 
"totalitarismo" o de "autarquía". 

Antes de que la máquina imprima 
los puntos suspensivos, deseo recordar 
a los dos hombres cuyo morir, uno san¬ 
to y el otro absurdo, creo que marcan 
precisamente el comienzo de la paz: 
el buen Papa Roncalli y el presidente 
Kennedy. Uno, porque es el santo de 
la "guerra fría", y el otro, siquiera por¬ 
que pertenezco a su generación, por¬ 
que creí ilusionadamente en su obra. 
Y porque ambos se llamaban Juan... 
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